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A MI RESPETABLE TIO Y PADRINO 

D. GREGORI0 CHIL Y MORA LES, 
ANTIGUO RECTOR Y CATEDRÁTICO DE FILOSOFÍA Y TEOLOGÍA DEL 
SEMINARIO CONCILIAR DE LA PURÍSIMA CONCEPCION DE LA DIÓ-

CESIS DE CANARIAS, CuRA-PKRROCO QUE FUÉ DE LA CIUDAD DE 

TELDE, CANÓNIGO DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL, EXAMINA-
DOR SINODAL DEL ÜBISPADO, CORRESPONDIENTE DE LA ACADEMIA 

NACIONAL DE LA HISTORIA, ETC, ETC. 

En la ciudad de Telde, nuestro bello país, cuyo delicioso 
clima tiene pocos iguales, á medida que mi organismo se 
desarrollaba, desenvolvia V. mis facultades intelectuales, 
inculcándome el gusto por los Clásicos latinos y griegos, y 
con ejemplos vulgares, adaptados á mi inteligencia, llegó V. 
á familiarizarme con las doctrinas ele las Escuelas de Pla-
ton y Aristóteles. Cuando V. me daba aquellas lecciones, 
bajo los frondosos naranjos de nuestro jardin, siempre me 
citaba pasajes ele la Academia y del Liceo, ponderándome 
su influencia en el mundo. En los comentarios que me ha-
cia, traduciendo al divino Homero y á Tácito, esos sublimes 
maestros ele la historia y del lenguaje, como, aún recuerdo, 
asi los calificaba V., me fijé tanto, y tanto medité sobre 
ellos con la reflexion propia do mi edad, que desde enton-
ces sentia ya un gusto especial por la historia, que si es á 



veces padron de ignominia para algunos, es para la poste-
ridad el altar donde ha ardido constantemente el fuego sa-
grado del progreso de los siglos. 

Terminados mis estudios de Humanidades y de Filosofía 
en el Seminario, donde, conforme á los deseos de V., debia 
seguir la carrera del Sacerdocio, que circunstancias especia• 
les lo impidieron, fuí enviado á París á estudilw Medicina y 
Cirujía, regresando de allí á los nueve años. 

Lo que ha pasado en los diez y ocho que hace regresé de 
aquella ciudad, V. lo sabe tan bien como yo; pero en medio 
de mis disgustos y de mis forzosas soledades me dediqué á 
las Letras y á las Ciencias, hallando en ellas los encantos y 
satisfacciones que me hacian olvidar los pesares de la vida; 
y echando una ojeada á los inocentes tiempos de mi infan-
cia, y á los felicísimos de mi juventud, durante mi residencia 
en París, volví á leer á Tácito, y su precioso libro fué el que 
me inspiró la idea ele escribir estas desaliñadas pájinas. 

No es una historia, ni una obra de Ciencias lo que ofrez-
co á V.: me avergonzaria de dar ese nombre á unos apun-
tes que, despojados de lo mucho inútil que contienen, po-
drán servir para que en su dia un genio levante el grandio-
so monumento que aun nos falta, La Historia general de las 
Islas Canarias y de las riquezas científicas que encierran. 

Tales como han salido de mi pobre cabeza y de mi toda-
vía más pobre pluma, á V. pertenecen, pues que fué suya la 
primera chispa que encendió mi aficion por el estudio. 

Acéptelos V. y será esa una pr-ueba más del cariño que 
siempre ha profesado V. á su sobrino y ahijado 



PREFACIO. 

Se ha dicho que la historia no puede escribirse sino en 
los pueblos libres, y que respecto de los hechos contempo-
ráneos no debe llevarse á cabo este trabajo, por no ser fac-
tible juzgar de los acontecimientos y de los hombres que 
han influido en ellos, con el recto criterio y sano juicio que 
corresponde, por hallarse aun palpitantes el rernerdo ó la 
presencia de los que han sido actores en la escena. 

No estoy del todo conforme con este modo de pensar. La 
historia tiene dos acepciones muy distintas, y segun que se 
tome cada una de ellas, asi debe entenderse su efecto. Si la 
historia es el progreso de la humanidad por los hechos que 
en ella influyeron y por los hombres que los llevaron á cabo, 
entonces me hallo c!o acuerdo con los que dicen que no 
puede escribirse sin0 en el seno de los pueblos libres; por-
que tendiendo el espíritu humano á la libertad; es decir, á 
la adquisicion de la mayor suma de derechos y deberes, de 
que es susceptible el ser pensador, dentro de las monarquias 
se ha11an coartados los primeros y los segundos en toda su 
extension; en tanto que en los pueblos libres se equilibran 
necesariamente, naciendo de ese equilibrio la verdadera li• 
bertad. 

Por lo que hace á que no es posible formar un juicio 
acertado de la historia contemporánea en razon á hallarse 

• 
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palpitantes los hechos y vivos los hombres que los produje-
ron, tampoco estoy acorde con esta opinion, en un sentido 
absoluto, porque ni debe juzgarse de los hechos por los 
hombres, ni de los hechos en si' mismos sin relacion á otros 
anteriores, de los que tal vez sean un efecto necesario. 

Es verdad que hay acontecimientos aislados, por decirlo 
, así, que son como causa de otros que la generacion p_resen-
- te no verá; y si bien la mision del historiador es relacionar 

los efectos con sus causas, no debe ni puede llegar su auda-
cia hasta el extremo de juzgar como consecuencias las que 
son principios que tendrán su razon de ser en épocas veni-
deras. En este último caso el papel del historiador se redu-
cirá al de un mero cronologista; pero cronologista que ha 
de ser tan fiel y tan exacto en la narracion de los hechos, 
como que ellos han de servir de base á los que despues de 
él vengan á analizarlos con relacion á lo pasado, antes y 
despues, para deducir esos principios ele progreso ó ele re-
traso humanitarios que constituyen . la ciencia profunda de 
la filosofia de la historia, de la que tenemos notables ejem-
plos en la antigüedad entre los historiadores, filósofos, ora-
dores y poetas griegos y romanos. 

Por lo general, los contemporáneos que tratan de anali-
zar los acontecimientos aislada1nente • •inciden en un grave 
error, llevados por sus pasiones de hombres, tratando de 
juzgar de esos acontecimientos, no en sí, sino segun los su-
getos que fueron causa de ellos, y ele aquí esa significacion 
y parcialidad respecto á las personas y á sus hechos, ponde-
rándolos ó deprimiéndolos, • segun que los sugetos que los 
produjeron son más ó ménos simpáticos al historiador. 
Agrégase á esto el espíritu de la pasion, hijo de las ideas y 
de las opiniones que cada cual profesa; todo lo que, exten• 
diendo sobre los hechos contemporáneos un velo que los 
oscurece, hace difícil su análisis para el porvenir y produ-
ce la duda en el espíritu á pesar ele la ceh=ibridad ele erudi-
tos historiadores, respetables á las generaciones futuras. 

Asi es que por mi parte me abstendré en este punto 
de todo comentario que tienda á relacionar con el pasado 
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sucesos aislados de nuestros días que tendrán como proble .. 
ma su solucion más ó ménos acertada en el porvenir: ni 
juzgaremos á los hombres por los actos que hayan llevado 
á efecto, ni á éstos por aquellos; pues muchas veces la his-
toria nos ha demostrado que sugetos al parecer incapaces de 
acométer grandes empresas las han llevado á cabo con éxi-

. to glorioso. Los hombres de nuestro siglo a~lolecen de la 
falta gravísima de juzgar de los individuos á primera vista, 
sin tomarse el trabajo de penetrar en su pensamiento ni en 
su corazon, y formulan, por lo general, un juicio casi siem-
pre erróneo, cuyas consecuencias, áun cuando las toquen 
d,e cerca, se obstinan en negarlas, no más que por no apa-

, recer á los ojos de los aduladores, como h0mbres imprevi-
sores y sin talento. . 

Elilustre Abate Mably, en su notable obra sobre el Modo 
de escribir la historia, nos dá una sabia regla (con referencia 
á su objeto) expresándose en los siguientes términos: « Yo 
».desearía que la historia fuese la expresion del más profun-
»do respeto á las costumbres: que me enseñase á desear el 

. »bien público, á amar la pátria, y que desenmascarase el 
»vicio para que la virtud fuese honrada"; y como el bien 
,público, la patria, la justicia y la virtud no son más que ~sa 
doctrina sublime que nos enseñan los acontecimientos. pa-

, sados para arreglar nuestra conducta en lo porvenir, la his-
. toria viene á convertirse en una escuela de filosofía que nos 
pone de manifiesto lo que ha sido la sociedad, para en la 

·• série de esos acontecimientos repetidos enseñarnos lo que 
debemos hacer, á fin de no caer en los errores en que. inc4r-
rieron nuestros antepasados. Nó: la Historia no es la re~a-

' cion aislada de los hechos que han tenido lugar en el mun ... 
do; no es la cronología gloriosa de los asesinos, ele los in-
cendiarios, de los tiranos: la verdadera historia no es la 
que nos trasmite los nombres ominosos de los que han si-
do azotes de la humanidad; porque tal vez pudiera suceder 
que halagados los malvados con la idea de perpetuar ~ps . 
nombres en las futuras generaciones, hiciesen lo que Erós-
trato que, por adquirir celebridad, puso fuego al templo de 

TOMO r.-2. 
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Diana en Éfeso, pudiendo decirse de éste como ele otros, lo 
que escribió nuestro poob D. l\fariano Homero: 

¡Oh! nu1:e1, nunca sea 
Que el nombre clel malvado 
Otro malvado sobre el bronce lea. 

Otro ele los vicios capit.:des del historiador da todas las 
épocas, y espccialmonle cb los tiempos contempüráneos, es 
ser ó ex:ager.:tclo pancgirist.:t ó satírico s;ingriento. Estos de-
fectos, porque ambos lo son, traen consigo consecuencias 
tanto más fatales cuanto mayor os el mérito y fama litera-. 
ria del que se coloca en cualquiera ele esos dos extremos. 
Con fundamento escribían los hermanos Fr. Rafael y Fr. Pe-
dro Rodríguez Mohedano en su II istoria literaria de España: 
«No es razon ni prudencia qno b hermosara ,ele la verdad se 
»presente siempre con timidez y enc'.)gimionto, y más cuan-
»do los errores salen 5, cara descubierta y con audacia. No 
»pertenece 5, b vercbd sino á b falsedad buscar disfraces y 
»anclar con disimulo,. Cuando se interesa la cansa pública, 
»se debe decir á toda cosia y con generosa libertad. No por 
»esto se ha de faltar al respeto y á la decencia pública, ni 
»confundir la libertad con el atrevimiento.» De aquí debo yo 
deducir, por una ilacion lógica y rigurosa, que tal vez no 
hay un· papel más difícil ele desempeñar con acierto que el 
de historiador verdadero é imparcial, ni que más necesite 
de un criterio recto y ajustado. Mirar los tiempos como e_n. 
sí fueron, los erro ros como hijos ele las costuinbres y de las 
preocupaciones, y no examinar con la crítica del siglo XIX 
hechos ele siglos muy atrasados y semi-bárbaros; elogiar lo 
bueno ele otras épocas, y mirar nuestros adelantos de hoy 
como la consecuencia necesaria del aprenclizage hecho en 
las faltas ele ayer, tal es la mision del historiador: lo 
<lemas no es serlo, ni tal nombre merece; como no mere-
cería el ele filósofo, ni áun el ele ser racional y pensador, el 
que pretendiese que el c11erpo del niño tenga la robustez y 
firmeza del jóYen, y su clébil entendimiento la fuerza 1;e-
flexiva ele la edad madura. 

Por otra parte la crítica histórica es igual en todos los 
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tiempos y en todos los países: grandes ó pequeños los pue-
blos del mundo, desde los aniignos y extensos imperios de 
la _China y de la Persia, desde los Macedones, Griegos y 
Rqmanos, hasta los exíguos reinos de las Afortunadas, han 
tenido sus épocas ele infancia, Yiriliclad y decadencia, y á 
todos son aplicables fas mismas leyes históricas. 

Los C_anarios no podernos lisonjearnos ele lo que se con:-
gratula el etélebre historiador francés Mr. II. Marlin: «La 
»Francia, dice este escritor, es el pafs del mundo más rico 
»en maforiales históricos." Es vercl::vl qne las Canarias no 
han ofrecido al mundo el esj_,ecü'tc,llo ele esos acontecimien-
tos que .han ensangrentado el suelo c'e la Francia y hor-
rorizado. al mundo entero; pero en cambio podemos dar 
á esa Nacion, tan sublime en sus infcrtunios como grande 
en sus prospericlac'es, el ejemplo de pueblos que en el ejer-
cicio ele las virtudes y con la paz ele que han gczaclo, han 
igualado, sino exccc)ido, á bs más felices épocas de los 
tiempos bíblicos: y si la bisioria, como dice el ya citado 
abate· Mably, es la ciencia que cn.scíia la virlvcl, la de las 
Islas Canarias pudiera propone1·c::ie com'.:l e~emplo digno ele 
ser estudiado. 

Por desgracia, la falta de conocimiento de la escritura 
entre los Canarios, la carencia ele geroglííicos y c~e las 
poéticas tradiciones populares, nos pr¡van do conocer la his-
toria .de est9s p'.1eblos antes ele sn con'Itlisb; y su orígen y 
sus leyes y ,su rcligion y sus costumbres han teniclo que ser 
objeto de un estudio especial ele mnchoJ afíos para llegar 
p_or una sét:'ie do _conjeturas á adivinado todo, menos su 
historia, que ha permanecido y p2rmanecerá oculfo, siem-
pre á los es(uerzos del má::l cm·ios·J inYcs!igaclor. 
• , Atm sube á más nuestra desgracia en punto á esto, si 

tenemos en cuenia la falta ele espíritu ele cariosicbd histó-
rica en. los primq0 os conquisbclores, paes habiéndose he-
cho l,a conquista ele las i::;las ele Lanz::irole, Fucrtcver.tura, 
Gomera y Hierro en 1402 por el "\'orinando }fcsirG Jcan de 
Bethencourt, ninguno c~e elles se halbba adcrnaclo de los 
conoci1nientos suficientes para lcgarncs una historia de 
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aquel tiempo. Bontier y Leverrier escribieron, es verdad, 
un relato de la expedicion; pero éste se redujo á describir la 
piratería de aquellos aventureros. 

Por último la Inquisicion, que llegó con su personal y' 
material á las islas de Gran-Canaria, Palma y Tenerife, 
conquistadas en tiempos de los Reyes Católicos, destruyó 
casi por completo, con los potentes medios de que disporiia, 
los pocos elementos que quedaban para escribir, aunque 
imperfectamente, la historia de las Islas y enlazarla en ló 
posible con la de los demas pueblos. 

• Los nacionales que entonces escribieron acerca de las 
Canarias, lo hicieron influidos por las más groseras preocu-
padones, ó bajo la presion del miedo más vergonzoso, ó 
dominados por la situacion político-religiosa de cada reina-
do. El hecho es que todos estos elementos, contrarios al es-
píritu imparcial del historiador, han dado por resultado la. 
adulacion de unos, los errores de otros, el panegírico ó la· 
sátira; habiendo de fluctuar hoy, el que desee escribir la 
historia con la debida exactitud é imparcialidad, en un mar, 
de dudas é incertidumbres. 

Los extranjeros, á excepcion de un corto número como 
Humboldt, Sainte Claire Deville, Berthelot, D' A_vezac· y 
otros, merecen el triste nombre de romanceros, pues con 
llegar á un puerto, entrar en una fonda, preguntar á un 
criado, quien les contesta lo primero que le ocurre, y des- • 
pues tejer unas cuantas frases, ya se creen con los suficien-· 
tes conocimientos para llenar el papel de historiadores.· 

A vista de tantas y tales dificultades, tócame exponer 
mi línea de conducta al acometer una empresa de la rilagni- • 
tud de la presente. En los años que he consagrado á esta· 
obra, puedo decirlo con verdad, he leido cuanto se ha es-
crito sobre las Canarias en todas las lenguas y en todos los 
tiempos, sin concretarme á la historia, sino que mis estu-
dios se han extendido á todo lo que con ella tiene relacioh; 
libros, cuadernos, folletos, manuscritos, hojas, perdidas 
u.nas y olvidadas otras, todo lo he devorado, sin perdonar' 
trabajo ni economiz;ir gastos. Cubierto de noblE/polvo he' 
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salido de los archivos y de las bibliotecas públicas y priva-
das, nacionales y e:x tranjeras, despues de haber consumido 
horas y horas en examinar é interpretar documentos que, 
destruidos por la polilla, parecían más bien sutiles encajes 
que hojas de papel. En este punto debo mucho á mis bue-
nos amigos de Francia, entre ellos al sabio D' A vezac cuya 
muerte nunca sentirán bastante los amantes de las letras. 

No poco debo agradecer tambien á mis excelentes ami-
gos de las Islas, que me han facilitado y puesto á mi dispo-
sicion verdaderos tesoros ele antigüedad, tanto más precio-
sos euanto son más raros y desconocidos. 

Como nunca me he creído infalible ni mucho ménos; an-
tes por el contrario en materia tan delicada he desconfiado 
de mis escasas fuerzas, he oído siempre el (lictámen de 
aquellas personas que, por su indisputable competencia, he 
juzgado que podían ilustrarme, sirviéndome de mucho sus 
consejos y observaciones, que han hecho más ele una vez 
cambiar mis ideas acercándolas á la verdad. 

· Por lo que respecta á España, un amigo á quien debí 
muchas finezas, el Excmo. Sr. D. :Manuel Rivadeneira, cé-
lebre editor de los Clásicos Españoles, me facilitó importan-
tes noticias referentes á las Canarias, cuando vino á esta is-· 
la á buscar alivio á sus dolencias en el templado clima de 
Las Palmas. 

·Al comenzar á escribir estos Estudios históricos, au-
xiliado solo ele lo que había leido en nuestras Islas·, com,. 
prendí que mis trabajos no estaban concluidos, y por ello 
fué que me resolví á hacer mi primer viaje á Francia en 
1864. Aun á mi vuelta no me conformé y emprendí otro en 
1874, y el tercero en 1875. Con todo, no creo haber hecho 
lo necesario, á pesar ele mis continuas investigaciones en. los 
archivos ele Rouen y Dieppe, en N ormanclia, y de mis lar-., 
gas conferencias é investigaciones con el sabio y distinguido 
Mr. Gabriel Gravier, á quien no poco debe Ia historia de las 
Islas. Mi trabajo no es completo, pero si algo vale lo que 
hoy ofrezco al público, puedo asegurar que he puesto cuantos· 
ffiedios me han podido sugerir Ia constancia y la aplicacion. 
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A mi paso por Madrid, en el segundo viaje á Francia? se 
presentaron á auxiliarme todos mis amigos, ocupa~do el 
primer lugar el Ilmo. Sr. D. Fernando ele Leon y Castillo, 
que se hallaba desempeñando la Subsecretaría del Ministe-
rio de Ultramar, quien, con la actividad y celo de que se ha-
lla dotado, me facilitaba cuanto le pedia, poniéndome en re-
laciones con muchísimas personas, entre ellas con Bermejo, 
el autor de la Estafeta de Palacio, y otras más. Dos antiguos 
amigos, que traté con frecuencia cuando residí en aque-
lla capital y que hoy son verdaderas notabilidades en las 
ciencias, los Doctores D. Pedro Vebsco y D. José Benavi-
des, y el Académico D. Juan Eugenio Hartzenbusch, me 
abriah las puertas con el mejor deseo de procurarme todo 
lo que me fuese conveniente. 

En Valencia examiné los archivos; otro tanto hice en 
Marsella. Pasé luego á A viñon, la célebre ciudad de los 
Papas, deseando ver por mí mismo el punto ele donde sa-
lió la célebre procesion en que el Príncipe ele la Fortuna 
iba con cetro y corona real corno insignias ele la soberania 
de ·un país del que aun se tenian ideas muy oscuras. Me' 
dirigí luego al archivo y ví la nota que se escribió sobre 
áquel acontecimiento. 

En París, mis compañeros ele Universidad, algunos de 
los cuales ocupan hoy los más altos puestos en las ciencias, 
lo mismo que mis venerados maestros, todos sin clistincion, 
hacian lo posible por facilitarme cuanto podia desear. Por 
ello e~ que _en este lugar debo manifestar mi particular gra-
litucl á mis maestros los Doctores Broca y Verneuil, ambos_ 
p:rofesóres ele la Facultad ele Medicina ele Paris, especial-
mente al primero que, entregado al esl:uclio de la antropo-
logía, ha dilatado los ámbitos ele esta ciencia y con los tra-' 
bajos que prepara sobre las Canarias, me ha trazado en 
muchos puntos el camino que debo seguir on ciertos perío-
dos de mis estudios. 

Otro amigo qüe no ceso de molestar continuamente, el 
Dr. eh Ciencias y Profesor del Liceo ele San Luis, D. Jeró-
nimo Frontera, cuya amistad data desde que tenia yo diez 
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y siete años, ha contribuido de un modo poderoso á poner-
me en contacto con aquellas personas que poclian ilustrar-
me; asi es que mis cartas geográficas, y sobre todo la cli-
matológica, habrian adolecido ele notables faltas sin su ilus-
trada cooperacion. 

En Normanclía, Mr. Gabriel Gravier, competente en to-
das las cuestiones referentes á las Canarias, á quien debo 
una fina amistad, me ha auxiliado mucho en el exámen de 
los originales, de donde se han tomado importantes noti-
cias. Tal ha sido el manuscrito de los cronistas Bontier y 
Leverrier que posee la Condesa ele l\font-Ruffot, descen-
diente más directa de la familia de Bethencourt, cuya se-
ñora sabedora de que se hallaba en Nancy un hijo de las· 
Canarias, me invitó á pasar á su quinta ele Carqueleu (Se-
~a-inferior) donde me enseñó los vastos dominios de aquella 
opulenta familia normanda; refiriómc el modo como ha-
bian . desaparecido los miembros de ella, y otras muchas 
circunstancias que nunca son indiferentes al historiador; 
pero suponiéndome aficionado á papeles, al entrar en su 
sala, y mientras arreglaba su tocado, me recomendó exami-

. nase aquel precioso manuscrito que mi particular amigo 
Mr. Gabriel Gravier ha publicado con interesantísimas 
notas. Despues de haber pasado un dia agradable en com-
pañia de aquella señora, puso su carruaje á nuestra dis-
posfcion el que nos condujo á la carretera de Rouen, á cu-
ya rica é ilustrada ciudad llegamos satisfechos de nuestra 
expedicion y poseidos ele la más profunda gratitud hácia la 
simpática clscendiente de Juan de Bethencourt. 

Yo repetiré á este propósito lo que Mr. Gabriel Gravier 
dice en su notable obra «Le Canarien)): «En la deliciosa 
llquinta de Carqueleu, entre la amable familia de que ha-
»bla Mr. D' Avezac, preciosa reliquia de gloria doméstica y 
»á la par de gloria nacional, se puso á nuestra disposicion 
))este manuscrito. Nunca olvidaré b franca y generosa hos-
»pitalidad de la señora de Mont-Ruffet, la cortés y simpática 
»acogida que nos dispensaron sus sobrinas y sobrinos. Si 
J)las leyes de la Sociedad de la Historia de Normandia lo 
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»hubieran permitido, habriamos considerado como un de• 
»ber y un honor dedicar nuestro trabajo á los ilustres hués-
»pedes la señora de Mont-Ruffet, los caballeros Mario y Pa• 
1iblo de la Quesnerie, la señora Páula de la Quesnerie, la se-
»ñorita Emelina de la Quesnel'ie (hoy la señora de Arons• 
»sohn).» Si me fuera lícito, tambicn diré yo á mi vez, faltará 
un deber de gratitud contraido desde mi niñez, nadie éon 
mejor título que la señora condesa de Mont-Ruffet sería 
acreedora á que esta parte de mis Estudios le fuese dedica-
da, porque ninguna antes que la ilustre descendiente de 
Juan de Bethencourt puede ostentar á ella mejores y· más 
sagrados títulos. 

Y á propósito, debo expresar á aquella señora mi agra-
decimiento por el honor que quiso dispensarme; pues al sa-
ber que iba á su deliciosa quinta, convidó á Mr. Passy, an• 
tiguo Ministro, Par de Francia y miembro del Instituto, 
célebre por sus trabajos científicos y literarios, para que nos· 
acompañase. Mi mala suerte no quiso que me fuese posible 
ir en el dia señalado á la quinta de Carqueleu, lo que me 
privó de conocerá aquel distinguido literato y célebre hom-
bre de Estado . 

Ya antes, en el año d\=l 1874, habia yo recorrido la Nór-
mandia en busca de documentos; pero aquel viaje se con-
virtió más bien en un paseo recreativo, aunque mi amigo 
Mr. Gravier me facilitó todos los medios de satisfacer mi 
sed insaciable de noticias históricas, dándome cartas para 
el Abate Cochet, tan célebre por sus profundas investiga-
ciones galo-romanas, para el Abate Sauvage, tan versado 
en las expediciones Normandas, especialmente en las de los 
Diepeses, y para otros sugetos notables. 

Este noble sistema de conducta guarda singular ·con-
traste con el ridículo proceder de los que no solo niegan los 
documentos importantes que poseen, sino que consideran 
hasta un delito el sacarlos á la luz del dia, cuando el verda-
dero crímen está en esa misma ocultacion, de que luego 
hacen alarde. La señora condesa de Mont-Ruffet es un 
ejemplo digno de ser imitado; pues poseyendo un verdade-
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ro tesoro tiene la más completa satisfaccion y goza verda-
deramente con demostrarlo á los curiosos, que, como yo, 
buscan esa clase de documentos. Y no se limitó á esto solo 
su generoso proceder, sino que me enseñó otras relaciones 
de acontecimientos posteriores de familia, que comentó con 
su acostumbrada gracia y distinguido talento. 

Despues de consultar en Francia á todos mis amigos, me 
he dirigido á las Corpor:;1,cione.:, científicas. En el Congre• 
so para el adelantamiento de las Ciencias en Francia, que 
se celebró en Lille en 1874, presenté una memoria sobre el 
Orígen de los primitivos Canarios, que dió motivo á una lar-
ga discusion. En el Congreso de los Americanos, que tuvo 
lugar en Nancy en 1875, traté de la Atlánticla de Platon, y 
en el de N ántes me ocupé De la relig ion ele los Canarios y 
de la piedra pulimentada; cuestiones todas de la mayor im-
portancia, pues son como el punto do donde parte la histo-
ria de las Canarias. El resultado de mis trabajos ha siclo 
oir las ilustradas observaciones y las curiosas noticias de 
hombres tan célebres como Mr. C. Vogt y otros. 

Espero aun abusar de esas personas eminentes por las 
condiciones en que han nacido, y examinar sus trabajos pa-
ra que me sirvan de guia. Tal es, entre otros, el estudio 
que piensa hacer sobre lo3 Canarios primitivos el profe-
sor Broca, de quien todos los hijoJ ele estas peñas debe-
mos guardar un imperecedero recuerdo; pues con mis no-
ticias é instrucciones se dedica actualmente á ilustrarme so-. 
bre este particular: sin su ayuda poco podria hacer en los 
estudios antropológicos, en los que es una notabilidad euro-
pea y aun del mundo civilizado. 

Preciosos datos geológicos me ha facilitado Mr. Sainte 
Claire Deville, miembro del Instituto de Francia, que hizo 
un viaje á Jas Canarias y que del modo más favorable me 
habló de nuestras islas. 

Pero todavia no estaba yo completamente satisfecho: sa-
bia las investigaciones que habian hecho sobro esta rogion 
del Atlántico hombres sabios que tuvieron necesidad de 
venirlas á estudiar, entre ellos el célebre geólogo Lyell; mi 

Tmro r.-3. 
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particular amigo el baron Dr. K. Von Fritsch, que ha hecho 
dos expediciones, en las cuales ha recorrido todo el archi-
piélago, Y· publicado importantísimos trabajos y cartas so-
bre las Islas; el célebre naturalista Haequel, y otros muchos 
más; poro ¿se hallan ya resueltas las importantes cuestiones 
que ocurren sobre las Canarias? Por el contrario, se puede 
decir que casi todo está por hacer, á pesar de haberse dado 
á luz obras de gran importancia. Sin embargo, ¿dónde está 
la parte antropológica y pr0histórica de las Islas? Ninguno 
de estos puntos ha p:)Clido sor estudiado hasta el presen-
te; porque si bien Mr. Paul Gaffarel, en su obra sobre las 
Relaciones de la América y del antiguo continmte, antes de 
Cristóbal Colon, y en particular Mr. Roisel en sus Estudios 
ante-históricos titulados Los Atlantes, han demostrado una 
extraordinaria cruclicion para probar que ele la Atlántida, 
cuyos restos sublimes son principalmente las Canarias, pa-
só la civilizacion con sus uso,, sus costumbres y su reli-
gio:1 á los continentes de América, África y Europa, estos 
asertos no han siclo comprobados con ninguno ele e3os he-
chos que reclama la ciencia prehistórica. 

Llegado á Marsella, ele regreso á las Canarias, tomé un J 

ele los vapores ele la Costa ele África con el fin de ver si 
aun en esta parte del mundo podia obt:mer algunas noti-
cias referentes á nuestro archipiélago. Y no quedaron de-
fraudadas mis esperanzas; el Padre Castellano, sugeto que 
traté mucho en Gran-Canaria, y que residió primero en Mo-
gador y despues en Mazagan, ha escrito una obra referente 
á la historia del África, en la que se encuentra un capítulo 
muy importante sobre Asaffí, tan relacionado con nuestra 
historia, que le supliqué n10 facilitase una copia de él, en 
lo que me complació. 

Ya se vé, pues, que por lo que á mí respecta, he hecho 
todo lo posible para que mi.3 Estudios lleven el sello de la 
veracidad y de la má:; escrupulosa investigacion, poniendo 
cuanto ha estado do mi parte por procurarme toda clase de 
documentos, impros03 ó manuscritos, referentes á las Islas. 
¿Puedo decir, sin embargo, que tengo ya todos los mate-
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riales prontos? Desde luego debo asegurar que nó; pues, si 
bien mi biblioteca de Autores Canarios es rica de libros que 
tratan de las Islas, y acaso ele algunas obras poseo el único 
ejemplar, y soy dueño de un archivo de riqueza incalcula-
ble, aparte del tiempo nada despreciable que he ocupado 
·en buscar cráneos, mómias, jarros, utensilios, en fin cuan-
to dice relacion con los primitivos habitantes y que for-
man mi murno de antigüedades canaria3; estoy lejos, 
muy lejos de creer que otros no podrán adelantar infinita-
mente más que yo. 

Si mis conocimientos son escasos, si mi talento no al-
canza á la empresa que voy á acometer, mi vol untad es 
grande, y el trabajo ele estudiar nuestras Islas no me ha 
arredrado, sin escasear tiempo ni omitir gastos extrjlordi-
narios; pues el amor á la patria y á todo lo que ella contie-
ne me ha hecho olvidar mis intereses y hasta parte de mi 
tranquilidad. 

Para estudiar, sin duela, la historia ele un país se ne-
cesita mayor número de materiales; ele éstos sólo creo ha-
berme procurado un'.l parte, por lo que mis Estudios son 
una coleccion ele documentos, antes que una historia pro-
piamente dicha: y si bien á ellos se puede aplicar todo lo 
que clecia Juvenal ele los histori'.ldoros empalagosos, quiero 
pertenecer á esta clase, con tal que suministre los medios 
para que otros, con mejores condi.:'.iones que las mias, pue-
dan escribir la Historia ele las Canarias. 

Numerosos documentos se hallan ya en el texto, ya en el 
apéndice: les presento esas dos parte:;;: la primera para que 
los lectores juzguen por su criterio propio, pues siempre me 
ha parecido más digno del hombre que piense por sí mismo, 
antes que, sin exámen, sea esclavo del dictámen ajeno; y b 
segunda para que, considerando lo difícil que es poder con-
servar documentos antiguos, sea por el deterioro que los 
años han producido, sea porque se extravien, es preferible, 
más que lamentar su falta, verlos perpetuados por medio 
de la reproduccion impresa. 

Antes ele emprender mi publicacion he tratado de pro-
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curarme todo lo que sea conducente para el mejor acierto, 
y dudando de mis escasas fuerzas, no he vacilado en aso-
ciarme á todas aquellas personas que he considerado cono• 
cedoras de las Canarias, ele sus antigüedades y ele su his• 
toria; y de algunos ele mis amigos he abusado de tal modo 
que les he hecho perder durante muchos años de su sérias 
ocupaciones y tiempo, como ha acontecido con mi compa• 
ñero de juventud y de estudios el Dr. en Medicina y Cirujía 
D. Juan Padilla y Padilla, del que puedo decir que hace 
ocho años ha abandonado todas sus atenciones para entre-
garse á revisar y compulsar mis apuntes. Otro tanto he 
hecho con mi amigo el Licenciado en JuriBprudencia D. 
Emiliano Martinez de Escobar, cuya vasta erudicion he 
puesto á tributo para esta obra, y que, no obstante las im• 
portantes tareas ele su bufete, me ha dedicado parte de su 
tiempo para entregarse por completo al exámen de mis tra-
bajos. Lo mismo practica algunas veces su hermano y mi 
amigo el Licenciado en Jurisprudencia D. Amaranto. Al 
aprecio con que todos me han distinguido puedo aplicar 
lo que decia Ciceron en el tratado de Amicitia: «Absentes 
»adsunt, egentes abundant, imbecilles valent, et, quod di-
,1 ffíciliús clictu est, mortui vivunt. » (') 

Les suplico encarecidamente reciban el más atento y de• 
licado afecto de su verdadero amigo 

GREGORIO CHIL. 

(*) Aunque se ausenten están presentes, aunque sean pobres abundan 
en, ric¡nezas, aunque sean clesvaficlos tienen mucho poder, y lo que es 
mas, aun clespues ele muertos viven, 



INTRODUCCION. 

La historia en el sentido más lato es, segun muchos, 
Ja narracion de los hechos. Esto me lleva necesariamente 
á inquirir la causa primordial de ellos, admitiendo la idea 
de Herder, en su Filosofía de la historia ele la humaniclacl, 
cuando dice: «Nuestra filosofía de la historia de la raza hu-
»mana debe comenzar por el ciclo, si se quiere que en al-
»gun modo merezca este nombre.,, Los acontecimientos de 
cualquier clase que sean, se hallan tan estred1amente li-
gados unos con otros; tan íntima relacion guardan entre 
sí, que en último término se enlazan con la creacion. Nada 
• es más sublime, como nada tampoco eleva más al hombre 
que el exámen del cielo, ele la superficie ele la tierra y sus 
capas más profundas. En todas partes hay que admirar, y 
áun en la microscópica gota ele agua se desarrolla y vive 

.. • en la más sorprendente armonía un mundo entero perfec-
tarpente organizado. 

Nada es indiferente: el acaso no existe: todo cumple un 
fin y llena una mision alta y digna: nada sobra, nada fal-
ta; cambios ele moléculas sobre ciertas bases; la muerte no 
deja vacío; no es más que la clcsaparicion ele unas formas 
que otras reemplazan para dejar más tarde su lugar á otras 
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nuevas: la obra de la creacion es contínua, sin vacíos y sin 
interrupciones: la modificacion que sufre un cuerpo modi• 
fica tambien á los demas, y este enlace constituye la armo-
nía que une al hombre con la tierra que habita y á ésta 
con los <lemas cuerpos que pueblan los espacios. Nada exis-
te aislado: la historia del individuo, de la familia, del pue-
blo, de la provincia, de la nacion, de la masa, en fin, que 
forma la humanidad es la misma en el fondo con ligeras 
variaciones en los accidentes; pero estudiando sus leyes se 
nota que desde el hombre más rústico hasta el más civili-
zado, desde el pueblo más solitario hasta el más rélacio• 
nado, se vé un enlace íntimo que constituye la gran cade-
na de la humanidad. La clesaparicion ele muchas clases ele 
vegetales y animales, cuya existencia se nos revela en las 
capas de tierra que se encuentran á respetables profun-
didades, no es una interrupcion en lo creado; es que ni el 
vegetal, ni el animal, desenvueltos para vivir en determi-
nadas condiciones, han podido subsistir en otras, y su orga-
nizacion se ha ido modificando poco á poco, al pasar de un 
medio de existencia á otro distinto, al mismo tiempo que 
otros tambien han desaparecido del todo por haber ya cum-
plido el período de su evolucion. 

Gracias al espíritu de libertad que lleva al hombre al 
exámen racional de las causas, hace algunos años que las 
ciencias han venido á revelarnos leyes sublimes que el fa-
natismo ignorante no babia permitido descubrir. Es.este 
un hecho doloroso para la humanidad, pero no menos cier-
to; por eso cuanto más se ha emancipado el hombre de la 
esclavitud religiosa, más se ha ido acercando á Dios por el 
conocimiento de su obra. La excesiva libertad de exámen, 
dicen sin embargo los sectarios del oscurantismo, lleva á 
la locura, al delirio; pero esa tiranía repugnante do la ra-
zon, conduce siempre al embrutecimiento y hasta á la ne-
gacion del individuo, despojándose del c~erecho inaliena-
ble de pensar por sí mismo. 

No es solo el cristianismo el que, manejado comJ arma 
poderosa en tiempos de barbarie, ha intentado detener <¡l 
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torrente civilizador (1). Nó; porque si á un Jordan Bruno 
se le condenaba á las llamas, si á un Galileo se le encer-
raba en un calabozo, si á un Klepler se le perseguia, y tan-
tos y tantos ingenios apagaban los fuegos de su talento, te-
merosos de la persecucion ó de la muerte, los Sacerdotes de 
Budda, los de Moisés, los de Confusio, los ministros del Pa-
ganismo, los Mahometanos y cuantos se han apoyado en 
una idea que han creido ó hecho creer sobrenatural, han 
apelado tambicn á los mism03 medios de fuerza para conte-
ner el poder ele los propagadores ele esas creencias, pre.s-
cindiendo á fal punto de las leyes eternas de moralidad, del 
bien y del mal, que las han sacrificado á principios falsos y 
hasta desmoralizadores. 

Y no se diga que los que así piensan merezcan el nom-
bre de ateos, con que se les quiere mancillar; nó, el ateo no 
cree; el historiador filósofo cree, y tanto, que sin esa creen-
cia no podria enlazar la tierra con el cielo, al hombre con 
la divinidad. El historiador examina los hechos bajo el pun-
to de vista verdadero, sin esfuerzos ni violencia, sin ha-
cer intervenir la divinidad en acontecimientos comunes, or-
dinario:3, hasta ridículos. 

Comencemos: Dos opiniones se presentan hoy al exami-
nar el estado de la tierra; unos suponen que el centro se 
halla en fusion, y es la causa que dá orígen á los volcanes; 
y otros aseguran que ese mismo centro está ya consolidado 
y los volcanes no son otra cosa sino grandes reacciones 
químicas que producen esos efectos. Las Canarias resuel-
ven esta cuestion, y yo me hallo iden.tificado con este úl-

• (1) Sea un débil ejemplo de esta verdad lo que á mí mismo me aconte-
ció siendo estudiante en el Seminario Conciliar de la Purísima Concepcion 
de Las Palmas, en -18,Hi, cuando en todas partes se aplicaba el vap9r como 
fuerza mot1·iz. Habia~c mandado que en el EstablccimientO' se,enscñasen 
ciertos rudimentos de mineralogía. El libro te texto era un cuadernito in-
significante con una pequeña introduccion en la que se hacia una li~era 
reseña de la tierra fundada en el sistema de Laplace. El Rector del Esta-
blecimiento, que Jo era el Licenciado en Teología y Jurisprudencia, Ca-
nónigo i\Iag-istral de la Santa IgleRia Catedral, Gobernador del Obispado 
ele. etc. D. Pedro de la Fuente, al leer esa introduccion se alteró, y co-
mo Luen Liel'nciado-Tcólogo, se tomó la licencia de arrancar aquellas 
hojas; pues las malas ideas de un Laplaee no podían tener cabida en un 
Instituto en que todavía se explicaba dogmáticamente la justicia de la 
Santa Inquisicion. 
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timo modo de pensar, pues á los hechos que presenta Mr. 
Car! Vogt, nada se puede objetar. 

Sábese que la tierra se halló en un estado de incandes-
cencia, y que su calórico, segun el cálculo, llegó como á 
195.000 grados de temperatura, inconcebible hoy. En esta 
temperatura, y aun más elevada en que estuvo, nuestro 
globo era un conjunto de flúidos reducidos al estado de gas 
ó de vapor. Sábese tambien que una sustancia en estado de 
gas ocupa un volúmen 1800 veces mayor que en estado sóli-
do; por consiguiente la tierra debia representar una masa 
gaseosa mucho mayor que el sol, que es 1400 veces mayor 
que la tierra. Elevado nuestro globo á esa inmensa tempe-
ratura, debia brillar en los espacios de la misma manera 
que las estrellas fijas. Circulando esta masa alrededor del 
sol, segun las leyes de la gravitacion universal, está some-
tida, con todos los cuerpos, á sus leyes especiales, y en sus 
nueve movimientos (1) perdia parte de su calórico en 

(1) El célebre escritor Camilo Flammarion, en su notable obra titu-
lada La atmósfera, describe así estos nueve movimientos de la tierra: ,As-
,tro invisible, perdido entre los millares y millares de estrellas que gra-
>vitan á todas las distancias imaginables por la extension profunda, la 
,tierra so vé arrastrada en el cielo por diversos movimientos, mucho más 
,numerosos y sing-ulares de lo que generalmente creemos. El más impor-
,tante decll os es el de traslacion, que acaba de ofrecerse á nuestras mi-
>radas, y en virtud del cual avanza en derredor del Sol á razon de G'111,000 
,leguas diarias.-Otro movimiento, el de rotacion, la hace girar sobre sí 
,mismá, y balancearse en cierto modo en 2li horas; al examinar este se-
» gundo movimiento, se echa de ver inmediatamente que los distintos 
»puntos de la superficie terrrestre tienen una velocidad diferente, segun 
»la distancia á que se hallan de su eje de rotacion. En el ecuador, donde 
»la velocidad llega á su máximum, la superficie terrestre tiene que recorrer 
110,000 leguas en 24 horas (el metro es la diez millonésima parte del cua-
>drante dcLmcridiano ó círculo máximo, y por consiguiente este será i-;ual 
,á 40,000 kilómetros), ó lo que es lo mismo 417 leguas por hora, ó casi 7 
»por minuto. A la Íatitnd de París, donde el círculo es sensiblemente 
,menos grande, la velocidad ·es de 4 y media leguas por minuto. En Rey-
»kiavig,' una de las ciudades más apartadas de la re.~ion polar la veloci-
1dad solo es de 3 leguas, y por último en los polos casi nula.=Un tercer 
»movimiento, el que constituye la precesíon de los equinoccios, impri_me 
,al eje terrestre una rotaci'on lenta, que no dura menos de 2!1,360 años, y 
»en virtücl de la cual todas las estrellas del -cielo cambian cada año de po-
»sicion aparente, para no volver al mismo punto hasta despues de este gran 
1cido secular.=Un cunrto movimiento cambia lentamente de sitio el afe-
»lio, que describe la vuelta de la órbita en 21,000 años; de modo que en 
»este otro cielo las estaciones ocupan sucesivnmentc las unas el sitio de 
,las otras.=Un quinto movimiento hace oscilará la tierra sobre el plano 
»de la órbita que describe en torno del Sol, y disminuye actualmente la 
,oblicuidad de la eclíptica para levantarla en el porvcnir.-Un sexto mo-
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las regiones interplanetarias. Este enfriamiento paulati-
no, cuya duracion es imposible fijar, fué contrayendo 'el 
globo terrestre hasta llegar al estado líquido, y enton~~.s 
tomó la forma que actualmente tiene; es decir, la esfer~~-
dal. Además, á causa de sus movimientos y segun ·1as ie-
yes de mecánica aplicada á estos cuerpos y á esos mo_v,i-
mientos, se ensanchó en el ecuador y se aplanó en los polqs. 
Las experiencias hechas por Maupertuis y l;..,a Condami~i, 
el uno en las regiones polares y el otro en las_ ecuatoriale~ 
demostraroll aquellos dos fenómenos. ·, 

La masa gaseosa que formaba la tierra debia ser in:,-
mensa y su atmósfera extraordinaria: las materias habi9-Jt-
de ocupar los espacios alrededor del centro, segun su den~ 
sidad, y las capas más pesadas formar la más central. :Y9,S 
metales menos fusibles hubieron de irse depositando P:r~-
mero, despues las materias más fácilmente evaporable:3~ 
como los líquidos. Sin embargo, estos estados no se sµce.-1 

dian sin alteraciones; originábanse grandes ternpesta<;les; 
habia violentas rupturas de esas capas, y colosales trastorn,qs. 

,vimiento, debido á la accion de la Luna, y llamado nutacion, hace des:'\ 
,cribir al polo del Ecuador sobre la esfera celeste una pequeña elipse en 
»18 años y dos tercios.=Un séptimo movimiento, causado por la atraccion" 
,de los planetas, y principalmente por el mundo gigantesco de Júpiter _y.' 
,por nuestro vecino Vénus, ocasiona perturbaciones, calculadas de ante-
1mano, en la línea descrita alrededor del Sol por nuestro planeta, aumen-; 
»tándola ó deprimiéndola, seg-un las variaciones de la distancia.=Un octa-
»vo movimiento hace girar al Sol á lo larg-o de una pequeña elipse, cuyo 
»foco está en el interior de la masa solar, obligando al sistema planetario, 
,entero á girar tambien en torno de eso centro comun de gravedad.=Por 
,último, un noveno movimiento, más considerable y medido con menos·, 
,exactitud que los precedentes, por más que su existencia sea incontesta-
»ble, consiste en la traslacion de todo el sii:;tema planetario en pos del Sol, 
,á través de los cielos inconmensurables. El Sol no permanece inmóvil en; 
,el espacio, sino que se mueve á lo larg-o ele una línea orbital gigantesca 
»que se encamina hoy hácia la constelacion de Hércules. La velocidad' 
,de este movimiento general se calcula en '175,000 leguas por dia. Las le-,; 
»yes del movimiento inducen á creer que el Sol gravita en torno de un 
»centro desconocido para nosotros: ¡cuál deberá ser la extension de la cir-·,, 
,cunferencia ó de la elipse descrita por él, cuando la línea seguida hace , 
,un siglo se presenta todavía bajo la forma de una rectal Tal vez caiga el , 
,Sol en línea recta en el infinito, arrastrando consigo todo su sistema de ¡ 
,cometas y de planetas ... Poclria caer eternamente, sin llegar nunca al fon-
»do del espacio, y sin que pudiéramos advertir siquiera tan fuerte caida, . 
,como no fuese por el exámen minucioso de las perspectivas variables . 
,que ofrece la posicion de las estrellas.» 

TOMO I.-4. 
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agitaban entonces los distintos cuerpos de que la tierra se 
compone. Las horrorosas conmociones y las inmensas cor-
rientes eléctricas producían tronadas exlraorclinarias hacien-
do en este estado imposible la vida. Sin dejar penetrar el 
menor rayo de luz solar trazaba nuestro globo su gran curva 
en medio del frio horrible que existe en los espacios interpla-
netarios. 8ucedíanse los flujos y reflujos provenientes de la 
atraccion lunar y planetaria, de la misma manera que vemos 
en nuestras graneles masas flúidas; pero poco á poco se fué so. 
lidificando, no sin que hubiera en ese período grandes ruptu. 
ras sujetas todavia á ondulaciones y trastornos. Prueba de 
ello son las irregularidades que se observan en la tierra, 
las gigantescas montañas, los profundos valles, las exten-
sas cordilleras, las anchas llanuras: efectos harto visibles 
que han dejado en pós de sí esas grandes modificaciones 
que ha sufrido el globo. No obstante continuaba el enfria ... 
miento, y no siendo suficiente el calórico para mantener se-
paradas las moléculas que constituían la gran masa de Jí .. 
quidos que rodeaban la tierra, se formaron las primeras 
gotas que cayeron en su superficie; pero al caer encontra-
ron. todavía una temperatura bastante elevada, por lo que 
i!lmediatamente se evaporaron. Entonces comenzó una nue-
va lucha: aquel vapor llevó á las altas regiones una por-
cion de calórico, que eÜminó de su seno en los espacios in-
terplanetarios. 

Sabido es de todos que la evaporacion de cualquier 
líquido produce una enorme cantidad de flúido eléctri-
co: éste se desarrolló de un modo inconcebible en la at-
mósfera que rodeaba á la tierra, é inmensas lluvias ele agua. 
hirviendo, acompañadas de truenos extraordinarios, cayeron 
[;Obre nuestro globo: hubo una lucha terrible entre las par. 
tes flúidas, sólidas y por consolidar: los gases que se conte-
nían bajo la ligera capa terrestre se dilataban por el calórico 
y 9casionaban nuevas fracturas: el fuego y el agua se dispu- • 
taban el predominio produciendo torrentes extraordinarios 
y sumergiendo continentes que se sepultaban con estrépitos 
espantosos. Tal era el estado de nuestro planeta que se-
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guia, sin embargo, en su enfriamiento hasfa r1u3 continaan-
do la solidificacion, las agu:1s, que antes ocupaban casi to-
da la tierr;:i,, comenzaron, por la ley de la grilvitacion, á lle-
nar las partes más bajas, distinguiéncloc::e así la época pri-
mitiva de nuestra madre comun, que debia producir el 
hombt·e-humanidad. 

Llegamos á otra época que los geólogos denominan de 
transicion; y efectivamente en este período la temperatura 
era muy elevada para permitir la vida. Tinieblas, tempesta-
des y fuego era cuanto había entonces; pero el enfriamiento 
seguía, la a1mósfcrn se dcspe~aba, la luz aparecía ya y en el 
agua fué el primer elemenfo donclo r:;e manifo~tó la vida: 
las plantas se presentaron clcspucs, siguiendo luego los 
animales, pero de una organizacion tan sencilla que sor-
prende, pues no halJia rr:.ás que álgas, zoófitos, articulados, 
crustáceos y moluscos. En esto podoclo r:;iguo r:,iomp1·e ade-
lante la obra ele la crcacion: la tompJrabra del globo es 
más uniforme, una extraordinaria veg2tacion paelJla las par-
tes sólidas, se ven árboles cuyo, rarruíticos rep:'esc:ntante3 
de hoy nos dan una idea do lo que entonces fueron: los hele-
chos, por ejemplo, cp1e son una planb hcr}Jácca on nuestro 
estado actual, eran en aquellos tiempos más elevados que 
los pinos que pueblan los inmem-:m bo que-:;: lo::, licopódios, 
planta por lo comtm rastrera, on e'.,a época eran áeiJoles ele 
25 á 30 metros de albra: las crip[úg:.ww,, VJ,-;cula1·e, se dis-
tinguían por su excelsitud. Los J,ll ima les tcrtcsLres no exis-
tían aún; las aguas poseían vivientes en gran núm2ro: raros 
insectos alados circulaban en el airo, los coleóptero,, los or-
tópteros y los ncvróptero,; pGro solJre todo puede clccinm quo 
la tierra era del dominio del reino vegetal. IIa"ta oste período 
la superficie terráquea rcbl;:111clecich, prcscnbba movimien• 
tos, ondulacione:,, y fracturas. 

IIáccso lugar olro período: la co,,lra lerrcsfrc SQ endure-
ce, grandes reacciones químicar:, se efectúan, y do rc¡wnle se 
presentan en su r:;uperficie inmensas quebraduras que dejan 
salir torrentes ele lavn, que se halbLa en dmllicion, entrando 
en el pedodo IJ::unado l '('J m ia na, En él t:C ,en m1c,os vegc-
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tales, modificándose los antiguos y habitando el globo anima-
les de otro órden. Al terminar esta época la creacion animal 
se hallaba en la infancia: ningun mamí ·ero existía, ave nin_-
guna se había cobijado en los espesos bosques; los peces, los 
moluscos y los crustáceos andaban por el fondo de los mares, 
y sobre las capas sólidas se arrastraban algunos reptiles 
fangosos de pequeño cuerpo: la vegetacion se componía de 
plantas de un órden inferior, y hasta los climas eran desco-
nocidos; el calórico propio de la tierra se mantenía en la 
misma temperatura, y de uno á otro polo presentaba todo .. 
ig1.1al aspecto. 

ÉPOCA SECUNDARIA. Entramos en un período intere• .. 
san te. 

La tierra continúa su enfriamiento; los crustáceos pri• 
mitivos han desaparecido (trilobitas), varios moluscos y los 
peces placoídeos han concluido su existencia y se presentan 
las ammonitas. La vegetacion se ha modificado profunda-
mente y los coníferos se desarrollan y toman cierta exten-
sion: varios animales terrestres no existen y la tortuga se 
ofrece por primera vez en los mares y en los rios. Los rep- . 
tiles saurios toman un gran desarrollo y aparecen nuevos 
animales de una constitucion especial. 

Pero de todos los períodos el más importante es el Jurá- .: 
sico. Gran número de animales pertenecientes á épocas ante- . 
riores no existen ya, y otros nuevos vienen á poblar la tier- . 
ra; lo mismo acontece con la vcgetacion. En este estado es 
cuando vemos las Ammonitas más notables, más variadas 
y de formas más elegantes, y los Belemnita-s. Los peces 
aumentan en sus especies, sobre todo los ganoideos. Los 
reptiles son numerosos, distinguiéndose entre ellos los 
Ichthyosauros, cuyos individuos no tenían meno:s ele diez , 
metros de largo, su ojo era mayor que la cabeza de un hom-
bre y el aparato ocular de un prodigioso poder y de una per-
feccion maravillosa; la boca era enorme, armada de 180 
dientes, y estaban dotados do una voracidad extraordinaria. 
El Plesiosauro, animal raro con cabeza ele lagarto, .clientes 
de cocodrilo, cuello inmcns2,mentc largo que so asemejaba al . 
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cuerpo de una serpiente, con las costillas parecidas á las del 
camaleonJ un tronco y una cola; sus proporciones eran co-
mo las de un cuadrúpedo ordinario, y con aletas como las 
de una ballena, no teniendo su cuerpo menos de diez metros. 
Otro animal voraz, el Pteroclaclylus, especie de murcié'Iago, 
se encuentra tambien en esto período en que se ven repti-
les monstruosos nadando en el centro del Océano, en medio 
de un número inmenso de A mmonitas, de las que algunas 
tenian más diámetro que la rueda de una carreta. 

Una vegetacion extraordinaria cubria la tierra; la tem-
peratura era elevada y la atmósfera se hallaba cargada de 
humedad. Tortugas gigantescas y enormes cocodrilos se 
arrastraban por el suelo haciendo sonar su cuerpo acora• 
zado. Todavia no se veia ningun mamífero, ni ave alguna 
surcaba el aire. 

Llegamos al subperíodo Oolíthico inferior: el carácter 
culminante de él es la presencia de la clase de los mamífe• 
ros, pero de una organizacion particular: sus hijos no ve• 
nian al mundo vivos sino en un estado gelatiniforme que 
participaba del huevo y del foto. Esta masa membranosa la 
guardaba la madre en una especie do gran repliegue abdomi-
nal para que allí continuase su desarrollo bajo la influencia 
del calor materno, y cuando llegaba á su estado de perfcccion 
lo rompia; por manera que era el lazo de union entre el reptil 
y el mamífero propiamente dicho: preséntanse nuevos seres, 
tanto terrestres como acuáticos y desaparecen otros. La 
flora es bastante rica: el famoso helecho ya no ofrece aquel 
gran tronco que comienza á disminuir, sucediendo otro 
tanto con los demas vegetales. 

En el período Oolíthico mecliano aparece el Rampho-
rynchus, nuevos peces, moluscos y zoófitos. En el Oolithico 
superior vienen los marsupiales y otros animales, entre 
ellos el Pcecilopleuron, armado de grandes uñas, de dien-
tes cortantes y acerados, siendo el animal más terrible de 
aquel período por su voracidad, clcfoncliclo por una fuerte 
coraza, persigue á los animales de que se alimenta; su ta-
lla por término medio miele máR ele diez metros, y su cabe-
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za más de uno. La gran particularidad do eso período es la 
aparicion de la primera ave. 

Nos acercamos á una época en que tanto el reino vege-
tal como el animal principian á tomar caracteres más mar-
cados, y este os el período Cretáceo. Los climas están de• 
terminados y se presentan nuevos vegetales, do los que hoy 
existen muchos. Los reptiles se mueven en la superficie do 
la tierra, guardando los do esta época una grande analogía 
con los que se ven en la actualidad. El desarrollo de aque-
llos reptiles era extraordinario: el lagarto (lacertu-~), que en 
el dia no pasa ele un metro, en el período cretáceo medía 
veinte: hoy es inofensivo, entonces era un animal voraz y 
destructor. El Mosasauro era tambien el terror de los ma-
res: los pee-es se contaban en gran número y las aguas es-
taban cuajadas ele pólipos, ele moluscos, de crustáceos. El 
período Cretáceo inferior, se distingue por la abundancia ele 
reptiles, graneles zancudas, nuevos moluscos en número 
extraordinario; el Hyleo.srmro ó lagarto ele los bosques, que 
tenia nada menos que ocho metros ele largo, llega á au-
mentar el catálogo de los habitantes de la tierra. Aparece el 
Megalosauro, otro lagarto ele patas cortas y cuya longitud 
es de quince metros, esencialmente carnívoro y que se ali-
menta de tortugas y ele coeoclrilos, pues los poderosos dien-
tes de que está armado desempeñan el oficio del cuchillo, 
del sable y de la sierra: el lguarwúon, lagarto que tiene 
diez y seis metros de largo, está provisto de los mismos 
aparatos destructoros, adema3 ele un eLrnrno sobre la na-
riz, y se alimenta de vegetales. En el período Cretác'3o su- • 
perior, nuevos seres ocupan la tierra y los mares; pero has-
ta esa época la superficie terrestre no tenia la forma actual. 

ÉPOCA TERCIARIA. En este período la escena del mundo 
vá á adquirir una nueva vida orgánica: so van á presentar 
á la observacion graneles métmíforos. Si los crus:!áceos y los 
peces dominan en el roino animal en el período se::;unda-
rio, la tierra pertenece á los repiilcs en el terciario, y los 
mamíferos toman un aspecto imponente, síntomas precurso-
res de otros SCl'CS más perfectos. 
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La atmósfera se despeja; preséntanse vegetales de un 
6rden superior, animales ele órganos más delicados pueblan 
la tierra, y todo se prepara para un gran acontecimiento 
que debe tener efecto. En esta época hay tres períodos bien 
marcados, el Eoceno, el Mioceno y el Plioceno. 

En el primero la tierra adquiere más consistencia, los 
rios emprenden su curso por las partes. más profundas, el 
aire vá siendo más diáfano; aparecen nuevos vegetales en 
la superficie; muchos ele aquellos fueron contemporáneos de 
los que existen hoy; el pino, el pinsapo, el ciprés, la tuya, 
la encina, el nogal y otros más se mezclaban con palmas 
que han desaparecido. Los paquidermos, los roedores y los 
queirópteros se presentan; pero aun no existen el buey, el 
ciervo, el carnero, la cabra, el antílope, el caballo y otros 
más. Los individuos del género Pala:?Othérium magnum, de 
la talla de un gran caballo, pacen en manadas la yerba, así 
como el pequeño paleoterio, que se parece al tapir, y el ana-
ploterio comun que tenia la talla de un asno. Como muchos 
de los carnívoros han desaparecido, los bosques se pueblan 
pronto ele otros seres; los mares tienen mamíferos (cetáceos): 
los géneros delfines, las ballenas y los cangrejos aparecen: 
las aves, entre ellas el gastormi8, mayor que un avestruz, 
,y otros más pueblan los aires. La organizacion sigue su 
obra y llegamos al período Mioceno. 

En éste los helechos disminuyen considerablemente de 
altura, y los coníferos se mantienen en el mismo estado: vense. 
numerosas palmas ele variadas clases, y aparecen otros ani-
males que habitan los continentes. Los cuadrúmanos (mo-
nos), los qucirópteros (murciélagos), el perro, los coatis que 
se encuentran actualmente en el Brasil, las ardillas, el mir-
lo, el cuervo, la cigüeña, las culebras, las ranas, pueblan el 
aire y la tierra. Los ríos y los mares se llenan ele nuevas 
clases de peces que aun subsisten. En este período se ofre-
cen los mayores mamíferos: el dinoterio, especie muy pare-
cida al mastodonte y de dimensiones más grandes que el ele-
fante, tenia una mole inmensa, era de costumbres pacíficas y 
herbívoro; el mastodonte, especie de elefante, del mismo 



12 INTRODU CCION. 

volúmen, y otros animales, y sobre todo un ser inteligente 
que ha precedido al hombre y que debe considerársele como 
su precur3or ó antepasado, pues segun las investigaciones 
del Abate Bourgeois, en las capas del mioceno inferior de 
Thenay ha encontrado silex tallado intencionalmente. 

El tercer período en que hemos dividido la época ter-
ciaria, es el Plioceno. Los climas se designan, los vegetales 
desaparecen de unos puntos, como las palmas de Europa, 
en aquellos lugares que antes dominaban por completo; 
grandes dislocaciones sufre la tierra y se abren horribles 
volcanes. Los animales son notables y algunos han llegado 
hasta nuestra época, como el hipopótamo, el camello, el ca• 
ballo, el buey, el ciervo, etc. etc.: el águila, el buitre, 
el fo,isan, la gallina, el pato, etc. etc., se ofrecen sobre 
la superficie terrestre, y el antropoídeo se presenta coh 
caracteres humanos bien marcados. 

ÉPOCA CUATERNARIA. En ella impera ya el hombre: la 
atmósfera se despeja, la costra terrestre es más sólida, rei• 
na más tranquilidad, y, excepto los diluvios y el período gla-
cial, todo sigue una marcha uniforme. Esta época se divide 
tambien en tres partes: 1.• los diluvios de Europa, 2. 1 el pe• 
ríodo glacial, y 3.ª el hombre humanizado y el diluvio 
asiático. 

La creacion animal es la misma que vemos hoy, excep-
to algunos séres que han desaparecido, como el mammuth 
(elephas primigenius), especie de elefante que tenia cinco 'á 
seis metros de talla y del que hay un magnífico ejemplar 
en el museo de San Petersburgo: el rinoceronte (rhinoceros 
tichorhimus). Entre los carnívoros, el oso de las cavernas 
(ursus spalreus) que tendria una quinta parte mayor que el 
oso actual, el tigre gigantesco (felix spelwa), que tenia do-
ble talla que nuestro tigre, reunía los caracteres del leon y 
del tigre, media una longitud de más de cuatro metros, y 
era más alto que los más grandes toros; la hiena pintada 
(hyaméi spelwa); el buey, mayor que los actuales (bospris• 
cus et primigenius); el ciervo de cuernos gigantescos (cer• 
vus megaceros) que tenían más de tres metros. Tales son; 
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los grandes mamíferos que existieron entonces y que han 
desaparecido. Entre las aves tenemos el gigantesco dinórni-
ce, cuya tibia mide tres piés de largo, y por sus huevos, mayo-
res que los del avestruz, debe inferirse que tambien seria 
mucho más crecido; y el epiornis, que hasta hoy no se ha 
hallado en el estado fósil sino el huevo. Por manera que 
el mundo era entonces una inmensa pradera donde pasta-
ban herbívoros de todas clases, algunos de talla enorme, 
carnívoros extraordinarios y aves análogas: en fin, la tierra 
se hallaba poblada de la más variada y rica vegetacion, de 
los animales mayores, de los más pacíficos, y de los más 
voraces. 

En tal estado se encontraba el globo, cuando de repente 
la tierra se eleva por la parte norte de Europa, las nie-
ves se funden y las aguas en estrepitosos torrentes arrasan 
todo lo que encuentran delante, extendiendo sus desastres 
por los países que forman hoy la Suecia y la Noruega, la 
Rusia de Europa y el norte ele Alemania, cuyo aconteci• 
miento se conoce con el nombre de diluvio del norte de Eu-
ropa. Al elevarse los Álpes tuvo lugar otro diluvio, pasando 
en esta region el mismo fenómeno: la Italia, la Francia y 
la Alemania se llenaron de cantos rodados que destruyeron 
cuanto se oponía á su curso. Pasada esta tempestad, sobre-
vino otra y ::,;i aun no se puede averiguar la causa, el hecho 
es que hubo un período glacial, en que las partes septen-
trionales y centrales ele la Europa fueron invadidas por las 
nieves,)' aquellas regiones, antes llenas de vida, se convir-
tieron en una inmensa sabana. Los animales se refugiaron 
en las zonas ecuatoriales, sobreviviendo á esta catástrofe los 
que tenían mejores condiciones ele ser. En aquella época prin-
cipian ya á modificarse los órganos de los animales superio-
res y á caracterizarse el ser humano, como lo prueban los 
restos, tanto de los hombres como de los objetos de su in-
dustria, hallados en los terrenos de Moulin-Guignon, cerca 
de Abbeville, por l\fr. Boucher de Perthes, en el mes de 
Abril de 1863. 

En este mismo período se hallaban las aguas separadas 
• TOMO r.-5. 
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de las tierras; multitud de aves surcaban los aires; los ani-
males corrian por las selvas y praderas; los climas estaban 
ya determinados; el mamífero simio se fué modificando 
hasta que, llegado cierto término, se desenvolvió por comple-
to el hornbre, y por las propiedades ele su encéfalo; con el que 
tiene la facultad ele abstraer, superior á la ele los <lemas ani-
males, es que, siendo débil, pero ele una organizacion i:nara-
villosa, ha podido por el atributo de su percepcion, cru-
zar los mares, forjar los metales, canalizar las aguas, 
aplicar el vapor al movimiento y dominar las tempestades; 
ha examinado la superficie de la tierra y estudiado los se-
res que la habitan, para sacar de ellos lo que ha creido con-
veniente á sus fines; ha investigado bajo que leyes se ha-
llan constituidos y los efectos que esa constitucion ha pro-
ducido; se ha internado en las profundidades del globo y ha 
analizado los cuerpos de que se compone, y por este exá-
men ha venido en conocimiento del orígen del planeta que 
habita: por sus inYestigaciones se ha elevado sobre su mo-
rada terrenal y ha comprendido que leyes rigen los cuerpos 
celestes: estudiando esos archivos, meditando en el gran li-
bro de la creacion, es como ha podido remontarse hasta la 
causa suprema, única, universal. 

Sin embargo, era aun testigo de graneles perturbacio-
nes en la tierra, viéndose pronto inundado por el gran di-
luvio asiático, y siendo espectador de otras no menos im-
portantes alteraciones que han agitado el globo. 

Es increible el número de volúmenes que se han escrito 
y los ricos datos que se han presentado sobre esta importan-
te materia; pero todavia son incompletos los estudios, tan-
to geológicos como paleontológicos que se han hecho, si 
bien tenemos ya las suficientes noticias para podRr razonar 
ace1·ca ele las graves cuestiones, objeto ele las elucubracio-
nes ele los sabios. Sin embargo, vemos que Darwin ha 
abierto las puertas, y de dia en clia su modo ele pensar ad• 
quiere certidumbre, gracias á los numerosos investigado-
res que han salido y cuyas obras corren por el mundo 
científico. Entre los más notables encontramos á Haeckel, 
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cuya ciencia es tan vasta como severo su raciocinio, y su 
lógica inquebrantable, al seguir la marcha evolutiva de los 
cuerpos bajo el sistenrn genealógico, probando la unidad 
de la naturaleza orgánica é inorgánica, la iclentidacl de los 
elementos fundamentales en la una y en la otra y condu-
ciendo la doctrina genealógica al punto de vista ele la con-
cepcion de todo lo creado. 

Aunque he presentado los sores que más llaman la 
atencion en cada época, éstos no han venido espontánea-
mente. Desde el primer cuerpo orgánico que se ofrece, 
desde la mónera hasta el hombre, se nota una admirable 
correlacion, y en cada uno ele ellos una organizacion parti-
cular en sus elementos esenciales; organizacion que se tras-
forma segun el modo de obrar de los agentes cósmicos; pero 
si bien cada uno sufre modificaciones, las sufren todos de 
igual modo: asi es que hemos visto poblar la tierra y des-
aparecer vadadas especies de animales; pero este aconteci-
miento no ha tenido efecto sino despues de un período de 
tiempo que es absolutamente imposible determinar, si bien 
no hay duda que el hecho ha tenido efecto. 

:pe los datos que poseemos resulta con certidumbre la 
existencia del hombre dotado de sus caracteres humanos, y 
que en la época diluviana habitaba ya la Europa central y 
era contemporáneo de un gran número de mamíferos que 
han desaparecido. 

En ese período no tenia el ser humanizado nocion ni del 
fuego, ni de la manera ele preparar sus alimentos, viviendo 
de lo~ frutos, raices y carnes crudas; fué testigo ele grandes 
volcanes, pues se han encontrado sus restos en terrenos de 
esta.clase; habitó en cavernas, y sus primeros instrumentos 
fueron las piedras que hallaba, los huesos y las maderas. 
Ademas, era, segun se desprende, antropófago, ele vida 
nómada, y su vestido consistía en las piele,:i ele los animales. 

Si se conoce hoy en parte la marcha de la humanidad 
en su infancia en Europa, no sucede lo mismo en Asia, 
~frie~, A~ér~ca y Occeanía, sobre todo en Asia donde tan-
tos vestigios existen de las obras del hombre. • 
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Reuniéronse éstos en sociedad y formaron, desde los tiem-
pos más remotos, pueblos que alcanzaron un alto grado de 
civilizacion, corno lo demuestran su literatura y sus gran-
eles monumentos. Estas sociedades, despues de haber bri-. 
Hado, han desaparecido, y sucesivamente ha continuado el 
mismo órden ele cosas, naciendo, creciendo, decayendo y 
por último concluyendo pueblos para dejar su lugar á 
otros nuevos hasta nuestros días. Las obras sanscritas y 
zendas nos dan una idea de generaciones <lesconocidas. El 
hombre solo es perfectible por el ejercicio de su razon, ins-
trumento sublime que le hace superior á los clemas anima• 
les y produce resultados conformes al estado de su consti-
tucion orgánica. 

Descendiendo, sin embargo, de esas icleas generales á 
las particulares que van á ocuparme, pregunto:-¿Córno se 
formaron, geológicamente hablando, las Islas Canarias? 
-¿cuál fué el orígen del pueblo que las habitó?-¿por qué 
série de acontecimientos ha pasado en su desenvolvimiento? 
Tales son las cuestiones que van á ser objeto de la narra• 
cion que desde luego me he propuesto. En ella emitiré opi-
niones nuevas, que ignoro si serán las verdaderas ó las 
más acertadas; pero de todas suertes tendrán siempre un 
apoyo en el juicio de escritores competentes, cuya autori• 
dad no podrá ponerse en eluda. En todo caso habré presta-
do un pequeño servicio á las ciencias y á los que despues de 
mí vengan, dándoles un vasto campo para que en él discu• 
tan y se adhieran á ·aquello que juzguen más probable, ó 
que nuevos descubrimientos dén como cierto. No seré, con 
todo, un mero expositor, tarea propia de eruditos; diré lo 
que hay, lo que se ha dicho y escrito; y aunque con el te-
mor natural de quien no es muy inteligente en la materia, 
daré mi humilde opinion, que estoy dispuesto á reformar en 
cualquier tiempo, siempre que tenga motivos suficientes 
para ello. Acaso sea esto lo que más me ha preocupado hace 
muchos años, despues de haber oído á los sabios en este 
asunto y meditado sus opiniones; despues de haber leido y 
pensado en ellas; y por lo mismo temo emitir un juioio 
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que tal vez se halle en op0sicion con el de mis lectores. 
Áun cuando llegara el caso ele que mi parecer se conside-

rara erróneo, á vista de pruebas y documentos irre raga-
bles, reclamo, sin. embargo, el privilegio de la iniciativa y 
lamentaré, aunque me halle en el sepulcro, no haber exis-
tido para ser el primero en proclamar la nueva doctrina 
que sobre bases ciertas se asiente, y robustecerla con las 
nuevas é irrecusables pruebas que se encuentren. Ni pa-
sion ni nada que diga parcialidad ha entrado, ni entrará 
nunca en mis Estudios; antes por el contrario, ele todo me 
he despojado, porque el único medio de llegar á la aclqui-
sicion de la verdad, he creido siempre que es el buscarla 
con fé y abrazarla sin prevencion. La verdad que se encuen-
tra sin buscarla y que se abraza sin discutirse es la eterna, 
la absoluta, Dios. (1) 

(t) En este lug-ar debo corregir un error de suma gravedad que se 
cometió en la página 4.ª de esta introduccion, expresando que el Sol 
era 1.400 veces mayor que la tierra, cuando su volúmen excede al de 
nuestro globo en 1.400.000 veces de-su tamaño. 



LIBRO PRIMERO. 

TIEMPOS PREHISTÓRICOS. 

EDAD DE LA PIEDRA. 

He descrito á grandes rasgos el desenvolvimiento de 
la creacion, tal cual lo ofrece la ciencia, en vista de los 
irrefragables documentos geológicos y paleontológicos que 
se han hallado en las variadas capas que pre:,;entan las 
distintas épocas, y constituyen los períodos por que ha pa-
sado la tierra, hasta llegar al antropoídeo humanizado, al 
hombre. Fáltanos ahora ver como ese mismo hombre, por 
una evolucion progresiva de sus facultades intelectllales, ha 
podido llegar á un punto en que, aprovechando en parte 
k,·s elementos que le han rodeado en los diversos estados 
porque ha ido pa¡sando, llegó á adquirir cierto grado ele ci-
vilizacion, en conformidad á sus necesidades y á los me-
dios de que disponía para satisfacerlas. 

Los sabios antropólogos y especialmente los loipógra-
f6s que se han dedicado al estudio de esta parte interesan-
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tísima de la historia han ido siguiendo paulatinamente el 
desarrollo ele una civilizacion tanto más importante cuanto 
que ha siclo preciso estudiarla con harto detenimiento para 
llegar hasta el estado actual. 

En su consecuencia se han visto en la necesidad de di-
vidir esos tiempos en edades, subdividir éstas en períodos, 
designar las épocas de cada uno de ellos, marcar los ca• 
racteres distintivos de aquellas, y confirmarlo todo con 
hechos prácticos é indubitados. Siguiendo yo ese mismo 
método, voy á hacer aplicacion de la doctrina universal• 
mente recibida, á los hechos prácticos que hemos tenido en 
nuestras islas. 

PERÍODO EoLíTrco. El rey de la creacion, el que con el 
trascurso del tiempo había de dominarlo todo, dirigir el ra• 
yo, desafiar los mares, vencer á las fieras con sus armas, 
con su autoridad dominar á sus semejantes, y con su in• 
teligencia buscar á Dios en su terrestre habitacion y á tra-
vés de los espacios inmensos, tuvo un principio harto débil 
y miserable: la civilizacion del ser humano ha pasado por 
su infancia como por la infancia han comenzado su desarro-
llo físico é intelectual. 

• Llevóle primero el instinto á procurarse los medios de 
subsi::-;tir y á defenderse de los animales que le hacian con-
tínua y cruda guerra, vistiéndose y alimentándose al prin• 
cipio con sus despojos y llegando. por una necesidad de con• 
servacion y aun ele placer, á convertir8e en perseguidor de 
esos nü8mos animales. Pero ·lo.:,; medios de que naturalmen-
te disponb, no eran suficientes para vencer enemig,)s po-
derosos que le aventajaban en ligereza, en astucia, en fuer-
zas y en armas naturales. 

Entonces, amaestrado acaso en la escuela de una ex-
periencia qne debió costarle cara, pensó en fabricarse ar-
mas defensivas y ofensivas que ahuyentasen al enemigo ó 
le cleja~en vencido cuando la lucha era inevitable. Para ello 
no se le ofreció de pronto otro material más adecuado que 
la piedra, elemento poderoso que, en manos robustas y ejer-
citadas, es un arma tan terrible como que muchos miles de 
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años despues contribuyó á la victoria de los ejércitos roma-
nos, y 13n nuest_ros mismos dias tiene un uso determinado 

. entre los pastores y ganaderos. 
Pero el hombre no se limitó á valerse de la piedra en 

1>u 13stado natural, sino que, rajándola, hizo de ella un ha".' 
. ~ha . cuyo mango era su brazo vigoroso, debiendo SE¿r 
·mortales los golpes que con eUa asestaba. Aplicola tam-
bien á sus limitadas necesidades domésticas, á derribar 
las frutas de los árboles .que su mano no poclia alcan-
zar y á defender la entrada de las grutas para hacer-
1;:i.s inaccesibles á los animales feroces, que podian tur-. . 

bar su reposo. N11da más sabia, ninguna otra idea tenia 
cabida en aquel cerebro que para llegar á imaginar un me-
dio de defensa, tal cual lo hemos presentado y resulta de los 
estudios hechos, hubo de esforzarse de un modo extraor-
dinario. 

~n la actualidad existen en el centro del África agrupa-
_ ciones de hombres en este estado, cuya masa cerebral no . . 

ha adquirido el desarrollo necesario para alcanzar las más 
sencillas nociones, fuera de las rudimentarias que poseen, 
reducidas á las de la propia conservacion. Si de repente no 
Jes ~}umbra la antorcha de una civilizacion, que en perío.-
do más ó ménos largo desenvuelva aquellas inteligencias 
infantiles, habrán de pasarse muchos años antes que lle-
guen siquiera al grado de cultura que tenian las tríbus má;s 
.atrasadas de las Américas al ser visitadas y subyugadas 
por los españoles. Pero yo sé tambien que no basta sólo 
_que á esos seres humanizados se les suministren ideas, que 
~e les revelen los más sencillos conocimientos, sino que e¡, 
indispensable que antes su mismo cerebro sufra las modifi• 
.caciones necesarias para que la caja ososa se desarrolle 
~e '1P. modo conveniente. Esta no es en verdad la obra 
. .pe un dia, ·tampoco la de un siglo, no obstante el trabajo 
~ntinuado de Ja civilizacion; pero es indudable que })ajo el 
influjo de medios adecuados se conseguirá. El ojo del niño 
no adquiere en un año, ni en dos, la idea de la figura, del 
-color, ni de la distancia de los objetos que caen bajo su vis-

TOMO 1.-6. 



TIEMPOS PREHISTÓRICOS. 

ta: el ciego, por efecto de una enfermedad, no consigue, si-
• no despues de mucho tiempo, suplir con el tacto ·parte del 
conocimiento de que la falta del órgano perdido le ha pri-
vado. 

Ahora bien, ¿ha existido este período en las Canarias? 
Cuestion es esta que no me es posible desarrollar cumpli-
damente por los motivos que voy á exponer. En primer lugar 
hemos tenido en nuestra contra para la rosolucion • de to-
dos los problemas científicos, el abandono y la ignorancia 

• de los que nos han precedido en asunto ele tan alta impor-
tancia como el estudio de la ciencia prehistórica. El más 
ilustrado de nuestros historiadores, D. José dé Viera y 
Clavijo, apenas si se ocupa de antigüedades Canarias, es 
para dar cuenta del descubrimiento de algunos sepulcros 
de isleños, sin haber coleccionado, ni mucho menos estu-
diado, los objetos que podían conducirnos hoy á formar una 
idea de los progresos de una civilizacion desconocida. Por 
otra parte, la falta de escavaciones científicas, ó el desprecio 
con que se ha mirado los objetos que en algunas han podi-
do encontmrse, y que acaso hubieran sumi-nistraclo .idea de 

• la f áuna terciaria, os otro inconveniente para resolver la 
ctiostion que mo he propuesto. Últimamente la carencia 
absoluta de sugetos que se hayan dedicado al estudio de la 
paleontológia, ha dejado, y tal vez dejará para siempre, un 
vacío en la ciencia prehistórica ele las Canarias. Los sabios 
naturalistas nacionales y extranjeros que han visitado 
nuestras Islas, las han estudiado más como geólogos ·que 
como paleontólogos; por ello es que, ocupados exclusiva-
mente de una parte ele la ciencia, han desatendido por com-
pleto la otra. 

·Yo no diré que haya hecho aun lo necesario, ni siquie-
ra he dado en este punto un paso que pueda ponerme en 
camino de afirmar cosa alguna en el problema cuya reso-
lucion es más difícil de lo que á primera vista parece. Es 
verdad que me he esforzado en buscar; que he conseguido 
algunas piedras que pertenecen al período Tenaysiano; pe-
ro nada he encontrado relativamente á la fáuna corres-
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pondiente, lo que me habria suministrado un. dato. seguro 
é irrefragable. Que la época del silex toscamente tallado 
existió, no es posible d'udarlo en vista de los ejemplares . 
que poseo y presenté en los congresos de Nancy y de Nantes,. 
y que sean, repito, contemporáneos de la fáuna terciaria, no 
me atrevo·á asegurarlo, mucho má.s si se tiene en.cuenta el 
ningun estudio que se ha hecho de la paleontológia. Sobre 
este punto habré. de expresarme más adelante. con mayor 
detencion. 

PERÍODO PALEOLÍTICO ó DE, LA PIEDRA TAJADA. Cuatro 
épocas comprende este período: laAcheuliana, la Musteriana, 
la Solutreana y la Magdalenit.ina. La primera tiene por ca~· 
rácter distintivo una industria comptiestacasi exclusivamen-
te de un grueso instrumento de piedra más ó ménos amig-
daloídeo, puntiagudo por un extremo y redondo por el otro, 
llamado lengua de gato ó hacha, tipo de San Acheul: fáuna 
cuaternaria, formada de especies ya extinguidas y existen-
tes: elefante antiguo é hipopótamo. En la segunda los ins-
trumentos de piedra varían .de forma, y los tipos especias • 
les son las raspadera.s más ó ménos grandes, labradas por 
un extremo, distinguiéndose la fáuna por el mammuth y so-
bre todo por el caballo. En la tercera las ra.cdcms sustituyen 
álas ra.spaderas, en mayor abundancia, diferenciándose por 
su figura de hoja de laurel, labradas por sus dos extremi-
dades, con punta de flecha y muesca lateral: la fáuna es· 
cu'aternaria, el mammuth se vé todavia y los renos abunclaii. 
Por último, en la cuarta época ó Magdáleniana se ·opera· 
un gran desarrollo en la piedra, que tiene varias aplicacio-
nes _y' formas: aparecen los instrumentos hechos del asta· 
del reno, las flechas dentadas y los bastones de autoridad, 
los grabados y las esculturas: la fáuna es la misma que 
existe hoy, y se presentan los animales domésticos . 

. No hay duda alguna. de que los Canario.3 ofrecen 
una curiosa excepcion en su clase; pues si bien se nota 
que li,t piedra fué adquiriendo un adelanto correspondiente 
á Qada uria de las épocas de este período, no se descubre la 
existencia de la flecha, arma que no conocieron, ni de la que. 
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hicieron uso. Semejante fenómeno, tanto más notable ctitiífl•• 
to que acaso no se encuentra otro ejemplar en los puéalós 
que se han descubierto, es mucho más curioso trá:tándose 
de unos isiefios en cuyo terl'itorio abundaban las a.véá, ya. 
por los espesos bosques que cubrian las Islas, yá por su 
proximidad entre sí y su cercania al continente africá>nó. 
¿Cómo justiñca.r esta falta? En mi concepto se halla bas-
tante disculpada con el suficiente número de ganado qué 
poseian y hacia inútil la caza de las aves para subvenir á 
las necesidades de sus habitantes; pues generalmente se ad• 
vierte que donde se usa este género de armas escasea: el 
ganado doméstico y sobran las bestias salvajes y la;s fie• 
ras, de las que ninguna se encontró al tiempo de la, c;onil 
quista. • 

En cuanto á los bastones de autoridad, tampoco los hé 
visto que se distingan de los garrotes ó palos comunes q:ne 
cada cual usaba durante su vida. Por lo regular se encuen• 
tran éstos en los sepulcros particulares, en las éueVas ó 
panteones; junto á sus dueños. Mas no me ha sido posible 
averiguar si el uso del garrote ó palo era distintivo de ciér• 
ta clase, ó un instrumento necesario para caminar y auxii; 
liarse en un terreno áspero y montañoso. :La Ñepa ó guion 
que llevaba un Porta-estandarte delante del soberano ó Gwi,• 
narteme, cuando saliá á los actos reales, es lo único de que se 
hace mérito en la historia de las Canarias; pero esa instgnia: 
no puede confundirse con el baston que distingue á la auto• 
rídad durante su mando ó gobierno, como cosa propia y qué 
demuestra la soberania 6 poder, anexo á la persona que la 
lleva, y que posteriormente se ha sustituido con el cetró. 
La corona de conchas marinas, que ninguno otro sino el 
Guanarteme tenia el derecho de usar, es lo que nos desig-
na la historia como el distintivo eminente del poder reaJ, 
cuando el rey asistia al consejo (Tagoror) ó cuando el Gua-
narteme salia á actos oficiales. 

En cuanto á la piedra tajadá la encuentro aplicada á 
distintos usos, ya sirviendo para la guerra, ya para abrir 
cuevas, ya para las necesidades domésticas, ya para él culto .. 
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De esto me ocuparé con más detencion en él siguient& 
PERÍODO NEoLíTico. Forma parte de la edad de la pie-· 

dra; y debe su nombre científico á sir J ohn Lubbock qué 
lo sustituyó al francés de la Piedra pulimentada que antes 
tenia. En este período las herramientas labradas vinieron á. 
aumentar las originarias, simplemente tajadas. Corresponde 
esta época á ]a de los Dolmens ó de Robenahusen, primera 
en que los hombres, en estado errante, habitaban los pantá-
n,os y construían sus chozas en las ramas de los árboles, ya 
para librarse de las persecuciones de las fieras, ya de las 
tríbus enemigas. En ella aparecen las hachas de diferentes 
piedras, labradas con algun esmero; las perlas no les eran 
desconocidas y, sin apreciar su valor y la estimacion que 
despues tuvieron, formaban con ellas grandes collares con 
los que se adornaban y ponían en número prodigioso en 
IQs panteones de los reyes y de los grandes, mezc-lándolos 
con otros de conchas marinas, de piedra y de tier~a co-
cida. Esto supone necesariamente algun conocimiento del 
arte cerámica; y en efecto, corresponde á esta misma época 
la construccion de las ollas y jarros de tierra, si bien tod_a.• 
vfá de una hechura grosera, irregular é imperfecta. El res-
petó hácia los restos de los que fueron, no quedó en olvido:, 
y los Dolmens, y los túmulos, y las grutas sepulcrales y el 
Ctomlech ó círculo de piedras, tuvieron su origen. en este 
período interesante, y tanto que por ese solo hecho ha lla-
mado la atencion de los sabios, suponiendo que aJlí donde 
empieza el respeto á los muertos, comienza el culto á Dios; 
puesto que confesando la inmortalidad del alma se confie-
sa al propio tiempo la Eternidad del Ser Supremo. 

La humanidad no tuvo que pasar ya por ninguno de 
esos profundos trastornos, que cambiasen los elementos de 
vida que disfrutamos hoy, y el hombre humanizado ha vis~ 
to, desde entonces, los mismos seres vivientes que han lle-
gado hasta. nosotros, ya lejos del hombre unos, ya habitan• 
do otros en su compañía. Semejante desenvolvimiento no 
debe llamar la atencion, si se tiene presente que estás die-
tintas épocas ni son sucesivas ó inmediatamente rápidas en 
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sus efectos, rii los diversos progresos que he menciona-· 
do fuerori la obra ele un dia, de un 'año, ni de· un siglo. 
La cien.cía prehistórica ha tenido que partir en cada edad, 
en cada período, y en cada época·;de ün hecho culminante y 
eri él reunir todo aquello que dice progreso y adelanto en. , 
cualquier esfera que· se opere.' Estos acontecimientos vie-
nen· á demostrar el principio que he sentado antes, q1:1e no .. 
es mio sino de-los que· han estudiado la humaniclad,.de que. 
el hombre, en su principio simio, de naturaleza especial, ha 
llegado por úna série de trasformaciones,· al. estado, en 
que hoy se encuentra y qüe anuncia un desarrollo progre-
sivo que, ó elevará al ser racional á una altura desconocida, . 
ó agotará sus fuerzas intelectuales hasta el punto ele con-. 
vertirle en un idiota. Asi el reblandecimiento deJa masa. 
encefálica, efecto la mayor· parte de las \recés de una apli- . 
cacion constante ó de una meditacion larga- y profunda,-
produce la· imbecilidad ó la locura. 

Haciendo aplicacion ahora de ese progreso que com-
prende el período neolitico, puedo preguntarme otra vez: 
¿Se encuentran sus caracteres en nuestr.as . Islas? Y o ase- . 
gu·ro que con· exceso; esto es, que los Ganar.íos, no sólo 
llenaron todas las condiciones que exige, sino que. fueron . 
mas allá en el adelanto y en la civilizacion que encontraron · 
los conquistadores en todo lo· necesario á la vida; aún más~ 
que había l'o útil, lo excesivo, lo que hace la. existencia có-, 
moda y agradable; en armonía con los medios ele que aque:", . 
llos inocentes é industriosos isleños disponían. No llame es-
to la .atencion, nó; porque , para juzgae ele lo.)ecI.~~ño es 
indispensable achicarse, corrio para admirar lo grande · es 
preciso engrandecerse. De otra suerte jamás . podrá apre-
ciarse lo que ·está por debajo ni por ericima de nosotros. 

En las Canarias se me ha ofrecido el curioso espectá-
culo de ver los adelantos pertenecientes á las anteriores 
épocas, confundidos y mezclados en el período más avan-
zado que considera la ciencia prehistórica. El silex ó la 
piedra tajada al lado ele la pulimentada, que revela un es-,, 
taclo de mayor civilizacion: los jarros toscos, que demues-
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tran la infancia del arte . cerámica, junto á ot!,'OS jarros 
de tan esmerada construccion . que no . sólo. ofrecen . la 

. más' notable regularidad, sin,o que aú.n o~tent.an dibu-
jos y .figuras, símbolos ó gerogl.íficos, que permanecen 

. desconocidos: las hachas de piedra. pr-imorosamente Jabra-

. das y con mangos de madera (tabonas) juntas con. otros 
instrumentos tan toscos que cualquier ojo poco experto los 

. confundiría con las astillas naturales de piedras: la lanza ó 

. baston sin pulir, con el magado, especie de porra de madera, 
. arma de combate bastante temible: las telas de palma y jun-
co, cosidas con agujas de madera, confundidas con las pieles 

. adobadas con tal arte, que de seguro no las ave~tajan en 

. finura las gamuzas actuales, y unidas con ~hilos de. tripa 
tan finos, que se necesita á veces el.auxiHo del microscopio 

. para distinguir las dos hebras de la costura. Y. debo pacer 
constar en.este punto, que no obst;mte el trascurso_ de los 

. siglos, el pelo de aquellas pieles se ha conservado tan fuer-
te y tan brillante como en el mismo dia en .. que se_. comen-

. záron á usar. 
Esta breve reseña, comprobada con los datos ,_que 

cada dia arrojan los descubrimientos hecho~ . en las es-
cavaciones que se · practican en terrenos vírgenes, me 
lleva á la solucion ele un problema de alta importancia 
científica, que yo he resuelto por conjeturas, ele un. mo-

• do que si no es capaz de convencer á los sabios, armop.iza 
los hechos y les dá una cleterminacion, que de otra suerte 

· sería imposible por ahora, mientras que nuevos descubri-
• mientas no. vengan á demostrar lo contrario. La época pre-
histórica de las Canarias es tan oscura, que .burla todos los 

-sistemas y cuanto sobre la no interrumpida sucesion de las 
épocas y sus períodos han escrito los inteligentes'. ¿Hl:l, ~xis-

. tido esa solucíon de continuidad en la civilizacion_de las dis-
·tintas generaciones que han poblado las islas? Á mi eqten-
. der es indudable que sí, y voy á intentar demostrarlo .. 

La diversidad de los varios objetos encontrados, p~rte-
• necientes á estados sucesivos de cultura, me revela . que 
. el hombre canario, asi como el homl;>re humanida<;l, tu:ví) un 



10 TIBMPOS PREHISTÓIHGOS. 

principio, y 'un progreso en su civilizacion. Naefa iinpor,ta 
que esos diversos grados se vean hoy confundidos en una 
aglomeracion que no fué producto de los trastornos del .sue• 
lo, de inUridaciones, de terremotos, ni de volcanes, de los 
que sólo hay signos parciales, despues de ese gran cata• 
clísmo de que nos habla Platon, y que si en la opinion de al• 
gunos no dió origen á las Islas, fué en la de otros la úni.éa 
causa productora. Y o creo que existió una raza primitiva: 
que esa raza alcanzó una civilizacion rudimentaria: que á 
ella se deben las primeras armas, los más groseros vestidos, 
los mas toscos utensilios: que á esa generacion sucedió otra, 
heredera de aquellos inventos primeros, sobre los cuales ade• 
lantó mayores progresos, sin dejar de utilizar lo que aque• 
Hos hicieron, hasta que, como sucede en toda sociedad, en 
t~nto que los últimos están apegados á lo primero, á aque• 
llo que fué patrimonio de sus abuelos, los otros, ó séase los 
que por su fuerza, por su prestigio ó por su ascendenci~ se 
halla.ti colocados en diversa situacion, son los Úsufructuarios 
y se benefician de los adelantos debidos á la industria de los 
demas. Asi es que, en tanto que los Guáires, ó nobles, tenian 
mejores armas; vestian delicadas pieles y usaban más finos 
y mejor.construidos vasos, los Trasquilados, ó los plebeyos, 
tenian 1ª8 armas más groseras, se cubrían de vestid9s de 
palmas, de juncos, y se servían de los jarros y _v.asos Ill~s 

·toscos. Ni comprendo ni he podido comprender de otrll .suer• 
,te esa veunion extraña de la primitiva civilizacion y de otra 
más ade}antada; de lo que fué hijo de una edad de igno-
ranci~ y ,embrutecimiento y de lo que perteJ;1eció -~ o.tra q~e 
,atrae -nuestra admiracion. 

Dije antes y repito ahora que los antiguos Canarios fli.e• 
ron en .sus ~delantos más allá de lo que podi;t esperarse µe 
unos isleños que habitaban siete peñas más ó ménos exten• 
sas, sin comunicacion entF.e sí y privªdos de los medios de 
que otros pueblos continentales dispusieran. A la .verdad, 
¿á q~ién no llama-la atencion las numerosas mómias que se 
fo~n extr.aido de las cuevas sepulcrales, perfectamente con-
,,eervadae, ,gracias-~ un método de .embalsª1ilamie11fo .qLte nos 
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es desconocido? Y o he visto gran número de ellas, unas ente-
ras, otras ya deshechas por la mano de la ignorancia siempre 
destructora, y que ha privado á nuestra ciencia prehistórica 
de las islas Canarias de elatos preciosísimos para llegar á 
descubrir el orígen de los habitanfes del archipiélago. Yo 
he visto esas mismas mómias, delicadamente arregladas en 
posicion supina, los brazos adheridos á los costados, unidos 
los piés y envueltas con el mayor cuidado en varias pieles, 
contando hasta siete; las interiores, próximas al cuerpo, de 
una finura notable, y las exteriores más gruesas y toscas. Al 
lado ele esas mómias se colocaba el garrote que usó el di-
funto en su vida y el jarro de barro lleno de miel de abe-
jas, de que tal vez se servia. Todo esto revela, lo repito, un 
grado de civilizacion que no se sabe de donde vino, ni si 
fué traído siglos despues del período de la piedra tajada, ó 
como un parlicular descubl'imiento, fué la obra del tiempo, 
de la meditacion ó del acaso. 

No son menos notables las construcciones sepulcrales, 
ya en cuevas, ya en túmulos, cerrados éstos con una bóveda 
de piedras sueltas, con tal arte y tal solidez dispuestas, que las 
he encontrado á una ó dos varas de profundidad sostenien-
do una mole de tierra ó arenas que las lluvias habian aglo-
merado sobre ellas y que el labrador habia utilizado en el 
cultivo. Las cuevas ó panteones no eran menos curiosos: en 
ellos se observaba el mayor órden, y todo inspiraba respeto 
y veneracion hácia la muerte. Y o no he podido menos de 
ver en ese órclen, en ese respeto, en esas artísticas construc-
ciones el reinado de un período ele más ilustracion, ele ma-
yor adelanto que el que corresponde al que nos ocupa, y 
que limitan á ciertos y determinados progresos los escrito-
res que tongo á la vista. Esto no es, ni mucho menos, negar 
lo que la ciencia ha encontrado, sino proponer un proble-
ma frente á los hechos de no muy fácil resolucion pa-
ra los sabios mis amigos á quienes he consultado y á los 
que he visto fluctuar en un mar de dudas y de conjeturas 
más ó ménos aceptables. 

Pero los que tan bien prepararon las habitaciones para 
Tül'IIO 1.-7. 
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los que habian dejado de existir, no se descuidaron, siri em-
bargo, en el esmero necesario para los que durante la vida 
debian disfrutar de las comodidades indispensables, segun 
sus clases. Esto me lleva á considerar el órden, la perfeccion 
y la belleza con que en las circunstancias de aquella época 
construyeron los primitivos Canarios las habitaciones que 
fueron su morada. 

Así es que observamos, ya fabricaciones en forma rec-
tangular, ya cuadrada, ya circular, ya, en fin, abiertas en la 
misma peña, más extensas, más cómodas, y proporcionando 
á sus habitantes todo el bienestar que podian apetecer, den-
tro del círculo de sus reducidas necesidades. Respecto de las 
primeras se ha notado que cuantos materiales usaban pa-
ra las construcciones eran escrupulosamente escogidos, 
escrupulosamente labrados y tan escrupulosamente coloca-
dos unos sobre otros, que yo mismo he examinado en com-
pañía de mi amigo el Licenciado D. Emiliano Martinez de 
Escobar, la muralla que rodea el Santuario de las Harima-
guadas, (montaña de las Cvatro Puertas) en Gran-Canaria, 
y me ha asombrado verdaderamente ver el arte con que 
han sido ordenadas las piedras que la forman, tardando 
ambos en convencernos de que hubiese presidido á tal 
construccion una inteligencia tan atrasada en el arte, co-
mo generalmente se considera que fué la de los antiguos 
Canarios. Iguales ejemplares nos ofrecen los trabajos de la 
misma especie en las demas islas. 

. Por Jo que hace á las habitaciones trogloditas no es 
ménos curioso, como lo he observado, el sistema que tenian 
los indígenas. Ninguno de nuestros más antiguos historia-
dores ha hecho mérito de las particularidades encontradas 
en esas moradas, por lo que yo solamente puedo asegu-
rar que he notado especialidades dignísimas de ser toma-
das en consideraeion y que clan una alta idea ele la civiliza-
cion ele aquellos pueblos en esta isla. Se ha escrito de cue-
vas extensas con departamentos cómodos, á propósito, por 
decirlo asi, para todo aquello que constituye un conocimiento 
exacto de la vida, de la moralidad doméstica, de la necesidad, 
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de la utilidad y áun del lujo; pero el más allá de ese lujo lo he 
observado en las cuevas, no ha muchos años descubiertas, que 
he examinado durante mi estancia en la villa de Gáldar, an-
tigua capital de toda la isla y posteriormente ele la mitad 9-e 
ella. Yo he visto en esas cuevas, adAmás de las divisiones 
que aconsejan la decencia y las buenas costumbres, pintu-
ras y adornos, lo que revela un grado de civilizacion supe-
rior al período que estudiamos. 

Asimismo es atendible el haberse encontrado, segun los 
historiadores, esculturas en templos exclusivamente dedica-
dos á las divinidades que representaban ó á los actos natu-
rales á que aludían, é ídolos en Gran-Canaria, como los que 
presenté en el congreso de Nancy, lo que clá una idea de 
cierta cultura religiosa correspondiente á la época Magdale-
niana por que pasaron nuestros aborígenes; y no debo omi-
tir tampoco en este lugar, que así cómo en los jarros encon-
trados en las ruinas ele Troya por el Dr. Henri Schliemann, 
se hallaron en las islas otros en cuya parte exterior se di-
bujaban del mismo modo figuras que tal vez representaban 
las de ideales divinidades que sustituían i los Penates de los 
Romanos; respecto cie cuyos jarros dije i los ilustres miem-
bros del congreso ele Narrcy, que guarJaban gran analogía 
con los que, procedentes ele Egipto, se conservan en el pa-
lacio del Louvre en París, asemejándose hasta en las figu-
ras que en ellos se encuentran trasadas. 

Dije en el Prefacio de estos Estudios que la, falta de co-
nocimiento de la escritura entre los Canarios nos priva de 
penetrar la historia ele estos pueblos antes de su conquista, 
y así lo repito en este lugar, no obstante ciertos signos úl-
timamente descubiertos en la cueva de Belmaco, en la isla 
de la Palma, y otros tambien en el Hierro, en el punto de-
nominado Los Letreros. Parece que los primeros guardan 
analogía con las inscripciones lapidarias del Morbhian, y 
los segundos con las N umídicas de que nos habla el Gene-
ral Faidherbe. Mr. Sabino Berthelot ha dirigido á la Socie-
dad Geográfica de París una luminosa Memoria en la que al 
propio tiempo que trascribe parte de la relacion que para el 
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descubrimiento de las últimas hizo el Presbítero D. Aquilino 
Padron y que publicó en esta ciudad, presenta el cuadro de 
los signos hallados, en la misma forma en que están dispues• 
tos y en la que los expuso aquel señor á l:1 Sociedad ele Ami• 
gos del País de Santa Cruz ele Tenerife. Posteriormente el 
propio Presbítero me entregó dibujos de otros nuevos sig-
nós encontrados eri otras localidades de la isla, cuyo pliego 
dirigí inmediatamente á Mr. L. de Rosny, Profesor de 
lenguas orientales en París y Presidente del Congreso de 
Orientalistas. Como se vé, estas cuestiones, sujetas hoy al 
exámen de los sabios que han tomado á su cargo su reso-
lucion, me privan por ahora ele ser más extenso en un parti-
cular que tendrá su lugar propio cuando trate ele la escritura 
entre los Canarios. Sin einbargo, no debo oinitir en este pun-
to que yo tambien he encontrado en Gran-Canaria gero-
glíficos ó signos ele escritúra, cúando visité en compañía de 
mi amigo el Licenciado Martincz de Escobar el Santuario de 
las 1-Iarimaguadas de que he hablado. Afirméme rüás en 
esta idea al observar álguna semejanza entre aquellos y 
los que ví en varias estaciortes del Morbhia'n. Tal vez 
cuando llegue á tratar este importante asunto con la dé-
tehcion que :merece, se haya resueltü algo que nos • dé luz 
sobre punto de tan alta monta. Entre tanto no puedó ase-
gurar que esa escritura, si tal es, se:1 anterior á la con-
quista de las Canarias, ó trabajo de los Fenicios en sus 
frecuentes viajes á las Islas, ó de otros pueblos. 

Antes de poner fin á esta interesantísima época, no de-
bo dejar de decir dos palabras de la piedra pulimentada; 
ya porque es un hecho digno de tenerse en cuenta en 
la ciencia prehistórica, en 1a que constituye un verda-
dero aconteéimiento, ya ·porque su sola presencia dá una 
idea elevada del grado de cultura que alcanzaron los 
Canarios en la marcha progresiva ele • la civilizacion; Los 
dos ejemplares ele diorita que poseo, verdaderos tesoros 
cierttíficos, llamaron la aten.cion primero en el Congreso de 
Na:ncy,' y despues en el de Nantes, donde las exhibí con mi 
Memoria referente al mismo asunto. En la exposicion de la 
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primera de aquellas ciudades, donde fueron colocadas, ocu-
paron un lugar cUstinguido1 entI'.e los mu,chos ejerr,iplares 
que se presentaron, sin que se encontrara diferencia entre 
unas y otras, en su figura más ó ménos amigdaloídea, y 
solo s:í en ·el tamafio, en el color y en la clase de la piedra, 
no obstante que de las dos mias una es casi doble de la otra, 
pero ambas de un precioso color verde oscuro. La mayor 
de ellas la debo á un pobre bracero que la encontró des-
montando un terreno en Arúcas, y que sabiendo mi aficion 
á todo lo que se refiere á los Canarios, me hizo un presen-
te que le agradeceré siempre. La más pequen.a la debo á la 
bondad é inteligencia de mi excelente amigo y compañero 
el Dr. D. Manuel Gonzalez. Ambas fueron tambien exami• 
nadas en Nantes por el director del Museo de Burdeos, 
quien me expresó que eran idénticas á las que en gran nú-
mero se encuentran en esta última ciudad, y á mi paso por 
Vannes tuve ocasion de ver muchas iguales en el Museo de 
aquella ilustrada poblacion. Tambien las he visto análogas 
en el de Saint-Germain, cerca de París, donde fueron 
examinadas por su director Mr. de Mortillet . 

. Aquí debo terminar esta primera parte _de mis Est_udios 
en la que sólo tengo que ·lamentar una falta de datos his-
tóric~s, harto irnport~ntes, pata 'llegar á la solucion de un 
problema que habrá. de ocuparme más adelante; proble-
ma que se está ·en_ camino de resolver satisfactoriamente, 
gracias á la constancia, laboriosidad y vasta erudicion del 
Pro~esor _Broca, que estudia en estos momentos el medio de 
determinar el orígen de las razas humanas por el exámen 
comparativo del índice árbitario, hecho sobre centenares de 
cráneos de cada una de las regiones de la tierra en las di• 
ferentes épocas en que han existido. • 

Si la parte prehistórica de las Canai~ias no es completa, 
como lo exigen los principios ele la ciencia, es debido, lo he 
dicho ya y lo repito 'ahora, á la • falta de los estudios • pa-
leontológicos y á la irreparable pérdida ele multitud de obje-
tos que la ignorancia ha mirado con abandono y que pUdie-
ran haberme guiado en las tinieblas ele esos· tiempos, cuyo 
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exámen viene ocupando hace años la atencion de los sabios 
respecto de todos los países del mundo, para deducir ele su 
ef->tudio ya la edad ele la tierra, ya la antigüedad del géne-
ro humano, ya los diferentes y notables estados por que ha 
pasado el hombre, ya, en fin, el cruzamiento de las distin-
tas razas, su procedencia y actual situacion en su estado de 
pureza ó de mezcla (1). 

~1) Sobr_e todas las cuestiones notables que he tratado en esta parte de 
mis Estudws, pueden consultarse, entre otros, los siguientes escritores: 

Bulletins de la Société d'Anthropoloq-ie de París. . . 
Congres international d' Anthropologie et d' ArchéoloJie préhistorique. 

Este congreso ha celebrado ya seis sesiones en diferentes países. 
Congres de l' Association frangaise pour r avanccment des sciences.-

Este congreso ha celebrado ya cuatro sesiones, Bordeaux, Lyon, Lille, y 
Nantes. 

Mémoires d' Anthropologie de M. Paul Broca. 
Revue d' Anthropologie publiée sous la direction de M. Paul Broca. 
Matériaux pour l' Historie primitive et Naturelle de l"Homme.-Fondée 

par G. de Mortillet et continuee par Eugene Trutat et Emile Cartailhac. 
Bulletin de la société de Géographie de París. 
M. Paul Gaffarel, Etnde sur les Rapports de I' Ameriqu,J et de l'Ancien 

continent avant Cristhophe Colomb. • 
M. Roisel, Etudes Ante-Historiques.-Les Atlantes. 
De Quatrefages, Rapport sur les progres de l' Anthropologie. 
Boucher de Perthcs, Antiquites celtiques et antediluviennes. 
Lubbock, L' homme avant l' histoire. 
Le Hon, L' Homme fossile en Europe. 
Sir Charles Lyell, L' ancienneté del' Homme prouvée par la Géolo~ie. 
Th. Huxley, De la place del' Homme dans la nature.. "' 
W. Ph. Schimper, Traité de Paléontologic végétalc. 
F, J. Pictet, 'l'raité de Paléontologie ou Histoire naturclle des ani-

maux fossiles. 
E. Hmckel, Histoire de la création des Etres organiseés d' apres les 

lois naturelles. 
E. IImckel, Anthropogénie ou Histoire du développement del' Homme. 
Dr. L. Buchner, L' Homme selon la seienee. 
Ch. Darwin, La descendence de l' Homme. 
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CA.PÍTl.1LO PBIMEROe 

PLATON. 

Este célebre filósofo, cuya doctrina sublime le ha con-
quistado el renombre de Divino, nació (1) en Atenas, cuna 
de la civilizacion de aquel gran período, el sexto dia del mes 
de Thangelion (21 de Mayo) del tercer año de la 87. • olim-
píada (429 años antes de J. C.), y murió el primer año de la 
108.º olimpíada (347 años antes de J. C.). En su famoso Ti-
meo y en el diálogo entre Critías y Sócrates se expresa en 
los términos siguientes: (2) 

CmTíAs.-«Escucha, Sócrates, una historia maravillosa, 

(f) Nouvelle Biographie générale publiée par M. M. Firmin Didot, fre-
res, souR la dircction de M. le Dr. Hoefer. Paris M.DCCC.LXII. Véase 
Platon. 

(2) Oeuvres completes de Platon, traduites du Grec en Frangais accom-
pagnées d'arguments philosophiques, de notes historiques et philologiques 
par Víctor Cousin. París, Rey et Gravier 1839. Véase Le Timée et Critías. 
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.. y por lo mismo verdadera, que referia en otro tiempo So-
»lon, el más sabio de los siete sabios. Era éste muy amigo 
»de mi visabuelo Drópidas, segun el mismo lo dijo en mu-
.. chos lugares de sus poesías (1). Refirió á Critías, mi abue-
.. 10, segun este a~cian.~,n;i~ lo r:~pi~ió -~ st1 vez, que esta ciu-
.. dad de Atenas habia llevado á cabo en otro tiempo gran-
.. des y admirables cosas, caidas hoy en el olvido por la dis• 
.. tancia del tiempo y la destruccion de las generaciones; 
»pero hubo una sobre todas, cuya relacion debe servirá la 
.. vez para satisfacer tu deseo y alabar en esta reunion de 
11una manera justa y conveniente, cual si le cantásemos un 
.. himno, á la Diosa á quien dedicamos esta fiesta. 

SócRATES.-«Está bien, per0 ¿qué cosa es esa que te con-
.. taba tu abuelo y que segun Solon no era inventada, sino 
.. un verdadero acontecimiehto'? 

CRITÍAS,-(( Voy á repetirte aquella antigua historia co-
.. mo la he oído contar á un hombre que no era jóven por 
11cierto, puesto que Critías, segun su propio testimonio, no 
.. tenia entonces menos de noventa años, y yo apenas contaba 
»diez en aquella época. Era el día Curéotis de las Apatu-
»rías (2), en el que los niños desempeñaban en la fiesta 
»el papel que les estaba destinado. Nuestros padres habían 
11propuesto premios para aquellos que recitasen las mejores 
»composiciones. Cantábanse los últimos versos de los poetas 
11que entonces vivían, y las poesías de Solon eran nuevas en 
.. aquella época, por lo que muchos de entre nosotros las 
11cantaron. Uno de nuestra tribu, ya porque fuese tal su 
"opinion, ya porque quisiese agradará Critías, elijo, que So-
»lon no parecía haber sido sólo el más sabio de los hombres, 
»sino tambien el más notable de los poetas. El anciano Cri-
»tías, lo recuerdo muy bien, quedó sumamente satisfecho de 
»esta proposicion, y añadió sonriendo: Aminandros, si So-
»lon, asi como se ocupó ligeramente de la poesía, se hubiera 

(i) Acaso en las Elegías á Critías de que habla Aristóteles en su Re-
tórica. I, 15. 

(2) Fiesta Ateniense que duraba tres días, el último de los cuales lla-
mado Curéotis, estaba consagrado á la inscripcion de los niños en las di-
ferentes tribus. 
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»dedicado á ella como otros lo han hecho;• si hubiese con-
,,cluido la obra que trajo de Egipto, y si las cliscordias y otros 
»contratiempos-que aquí halló, no le hubieran interrumpi-
r do en sus trabajos, ni I-Iesiodo, á mi entender, ni Homero, 
»ni otro poeta aTguno le habrian excedido en gloria.-¿Qué 
Jiobra era esa, oh Critías, preguntó Aminandros?-Era el_ 
>irelato de la m;ís gr:rncle empresa que jamás haya llevado á 
,,efecto pueblo alguno, y que por lo mismo clcbia ser ele eter-
J)na _memoria; pero el tiempo y la muerte ele los que la lleva-
>iron á cabo, han sido causa de que la tradicion no haya 
»llegado basta nosotros.-Cuéntame desde el' principio, re-
»puso el otro, lo que decia Solon, y cómo· y de quién lo ha-
"bia oiclo como una verdadera .historia. 

»En Egipto, continuó Critías, y en el D~lta formado por 
>:el Nilo, que al dividirse en el vértice del triángulo lo en-
»vuelve en .sus brazos, se encuentra.el Nomo Saitico, cuya 
>imayor poblacion, la ciudad de Sais es la patria del Rey 
»Amasis (1). Los habitantes tienen por la protectora ele su 
Ji Ciudad una Diosa, • cuyo nombre Egipcio es Ne¡:h, y que, 
,,segun ellos, es la misma Atenea (2) ele los Griegos. Tienen 
»grandes simpatías con los. Atenienses y se dicen proceder 
»del mismo orígen. Cuando Solon llegó á Sais, nos refirió 
»que habia sido bien recibido, interrogó á los Sacerdotes 
»más instruidos sobre la historia de los antigllos tiempos, 
»y casi confesó poder asegurar que en comparacion de su 
»saber, su ciencia y la de sus compatriotas era nada. Un dia 
))empeñó á lós Sacerdo.tes par:::i que le oyesen hablar d_e la 
»antigüedad y comenzó á referirles lo que sabemos de más 
"remoto: habloles ele Phoroneo, llamado el Primero; de 
»Niobé, del diluvio de Deucalion y ele Pirra, de su historia y 
»de la ele su posteridad, computando el número de los años 
"Y tratando de fijar de este inodo la época de los aconteci-
»mientos. Uno ele los Sacerdotes más ancianos le dijo: ¡Oh! 
»Solon, Solon, vosotros los Griegos sereis siempre niños: no 
»hay ancianos en vuestro pueblo.-;,Y por qué es eso'? pr-c-

( 1) Herodoto 11. 
(2) Palas, illinerva. . 

Tmrn r.-8. 
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»guntó Solon.-Porque sois, añadió el Sacerdote, jóvenes 
»en la, inteligencia: no poseeis tradiciones antiguas, ni cien• 
»cia alguna venerable por su misma antigüedad, y voy á 

la razon de eHo. El género humano ha sufrido y su-
»frirá muchas destrucciones: las mayores por el fueg,> y por 
>,el agua, y las más pequeñas por otras mil causas. Lo que . 
»entre vosotros se refiere de Phaeton, hijo del Sol, que que-
1>rienclo conducir el carro de su padre y no pudiendo guiar-
"lé por el camino acostumbrado, quemó la tierra y el mis-
»mo pereció en el incendio, tiene toda la apariencia de una 
»fábula: lo que hay de cierto es que en los movimientos de 
,,1os astros alrededo·r de la tierra puede acontecer, á vuel-
» ta do largos i ntérvalos, catástrofes, en que todo lo· que 
1>se haHa sobre el globo sea destruido por el fuego. En .estos 
,,casos los habitante& de las montañas y do los países se-
»cos y elevados pereceu antes que los que habitan las má.r-
"gencs de los rios y las órillas del mar. Por eso es que á. 
"nosotros nos salva el Nilo, así -de esa calamidad como ele 
»otras muchas, á causa del desbordamiento de sus aguas. 
)>Cuando los Dioses purifican la ti.erra con un dilu:vio, los 
¡,pastores y los boyeros se acogen al abrigo de sus 1rn:mta-
"fias, mientras que los habitanteR do vuesfras ciudades son 
"arrastrados al mar por los torrentes. En nuestro país los 
"torrentes no baj~tn nunca de lo alto para inundar nuestros 
ucampos, y nos libran de ser sep_ulta'clos en el centro de la 
1>Üerra. Hé aquí por que nosotros hemos conservado los 
~,más antiguos monumentos. En todos puntos existe el 
mgénero humano ch número más ó ménos considerable, á 
,,no ser tambien que un frío ó un caloP extremos se opongan 
,>á su pr-c,pagacion: todo lo que conocemos, sucedido entre 
•>vosotros ó en otro punto cualquiera, ó en nuestro propio 
,>país que sea glorioso, importante ó digno de observacion, 
,>lo tenemos consignado pnr escrito y conservado en nues-
'l)tros templos desde tiempo i111;nemorial. Pero en Grecia no 
l>constan vuestros hechos ni los de los <lemas pueblos, ni es-
"critos, ni por otro medio usado en los estados cultos, ni se 
"ha consignado que las aguas del cielo vengan periódica-
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iimente á caer sobre vosotros, como un torrente, Rin dejar so• 
»brevivir más qbe hombres ,sin letras y sin instruccion; de 
nsuerte que os encontrais nuevamente en la infancia,. ig-
»norando tanto lo que ha pasado entre vosotros duran,-
»te los tiempos antiguos, como lo que entre nosotros ha 
,;acontecido. Verdaderamente, Solon, las genealogías que 
»acabas do enumerar son poco menos que cuentos de niños. 
»Ademas tú no hablas sí_no ele un solo diluvio, áun cuando ha. 
»habido antes otros muchos: vosotros no haceis mérito de 
i,la raza más hermosa y más valiente que ha existido en 
»vuestro país, si bien tú y todos tns compatriotas traeis orí-
>igen ele los restos de esa raza, salvados del comun desastre. 
nToclo esto lo ignorais, porque los que han sobrevivido, lomis-
>imo que su descendencia, han existido lar.gq tiempo sin tener 
»conocimiento ele las letras. Porque en otra época, Solon,. 
>>antes del gran desastre causado J'.>or el diluvio,. la ciudad 
l)que se llama hoy Atenas, sobresalía en la guerra y era cé-
»lebre por· la perfcccion de sus leyes; sus hechos y su go-
>ibierno se elevaban por enGima de todas las ele las demaR. 
nciudades que hemos conocido bajo el cielo. 

»Solon nos refería que admirado ele esta rcbc:on, con-
njuró á los Sacerdotes le enseñasen exactamente todo lo c1ue 
,,sabian de la historia ele sus abuelos. Yo no te Jo ocultaré,. 
»Solon, replicó el anciano Sacerdote, y muy por el con-
»trario safaJaré tu curiosidad en obsequio tuyo y ele tu pa• 
»tria, y sobre todo en honra ele In. Diosa, nuestra comun 
»protectora, que fundó y organizó vuestra ciucl:1¡d del mismo 
, »modo que la nuestra, Atenas, nac'icla ele la Tierra y de 
« Vukano,. y Sais que vino mil años de_spues. Desde la fun-• 
»dacion ele nuestra ciudad, nuestros libros sagrados ha-
»blan ele un espacio de,ocho mil años, y yo voy á o.cupar-
"me sumariamente ele las leyes y de las más notables em-
»prcsas de los Atenienses durante esos nueve mil años. En 
»otra ocasion, cuando tengamos tiempo, seguiremos en los-. 
>,libros los pormenores ele esa historia. En primer lu-
»gar si comparas tus leyes con las nuestras, verás que 
,,muchas ele ellas, que no tienen hoy fuerza entre vosotros,. 
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i,se encuentran' en vigor en nuestra nacion. La clase sa-
llCerdotal ( 1 ), separada_ de las demas, ocupaba el primei' 
»lugar; despues seguia la ele los artesanos, en la que cada 
»profesion trabajaba una á parte ele la otra,· sin mezclar-
"se entre sí. Por último venia la ele los pastores, caza-
nclores y labradores. Tú lo sabes bien, la cla-:1e de los 
"guerreros estaba igualmente separada de las demas, y 
nla ley no les imponia otra obligacion que la de las ar-
»mas. Ademas los primeros en Asia nos hemos servi-
ndo do las mismas armas que vosotros; esto es, de la Ian-
»za y del escudo, aleccionados por la Diosa que os las clió 
»primero y luego las introdujo entre nosotros. Por lo que 
>ihace á la ciencia has visto aquí, que desde el principio 
»la ley ha arreglado el estudio, segun los conocimientos 
»que tiene por objeto la naturaleza hastn: la adivinacion y la 
nmedic!na, pasando de las ciencias divinas á las humo.-
»nas y extendiendo SlJ imperio sobre todas las que clepen-
»den ele aquellas. Asi estableció la Diosa desde un princi-
» pio esta bella constitucion entre vosotros, eligiendo para 
»vuestra cit1clacl el punto en que habeis nacido~ sabedora 
»de que la buena temperatura del país produciría hombres 
»ele feliz inteligencia. Amante aquella Divinidad ele la guer-
»ra y ele la ciencia, ha escogido un -territorio que. poclia 
»dar hombres enteramente semejantes á ella. Con estas 
»leyes y otras mejores todavía, vuestros antepasados han 
nexceclido en valor á todos los hombres; segun asi convenía 
»á hijos y discípulos de los Dioses; pero entre tantas gran-
»des acciones de .tu pueblo, c.uya memoria se conserva. en 
»n'lleHtros libros, hay una que aventaja á todas las demas. 
nEsos libros nos enseñan que Atenas destruyó un poderoso 
»ejército venido del mar Atlántico, _que invadió atrevida-
»mente la Europa y el· Asia; porque ese mar era entonces 
nnavf•gable y tenia delante del estrecho que llamais las co-
i,lumnas ele Hércules una region más extensa que la Libia y 
i,el A&ia. De esa isla podía fácilmente pasarse á las domas, y 

(1) Erodoto II, 1ü4. Diodoro I, 73, Estrabon XVII. 
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nde éstas al continente que rodea el mar interior, pues lo que 
»está mas allá del Estrecho de que hablamos, se-asemeja á un 
»puerto de entrada estrecha, que dá á un verdadero mar, y 
»la tierra que lo rodea es un verdadero continente. En esta 
»isla Atlántida gobernaban Reyes de un poder grande y 
»maravilloso. Tenian bajo su dominio la isla entera, así 
>>como otras y algunas regiones del mismo continente. Acle• 
»mas su poder se extenclia más acá del estrecho, en la Libia 
»y el Egipto, y en la Europa hasta el mar-Tirreno. Ese 
»poder se colig-iQ un dia para subyugar ele un golpe nues-
»tro país, el vuestro y el de los demas pueblos situados de 
»la parte acá del Estrecho; fué entonces cuando brillaron el 
»valor y arrojo ele Atenas, cuya ciudad habia adquirido, por 
»su pericia en el arte militar, el predominio sobre los Hele-
»nos. Pero habiéndola éstos abandonado, .se vió forzada 
»aquella ciudad á; arrostrar los mayores peligros contenien• 
»do la invasion. Entonce¡..¡ erigió- trofeos, preservó ele la es• 
»clavitud á los pueblos que tocbvia ·perrrianecian libres, y 
»restituyó en completa independencia á lqs que como nos-
»otros s~ -hallan más acá de las columnas de Hércules. En 
»la série de grandes temblores de tierra y de inundacio-
1,nes, hunclieT'on estos en un solo dia y en una sola noche 
»fatal todo lo que babia de valien_te. La isla Atlántida des-
»;;i.pareció bajo el mar, que desde entonces ha sido inaccesi-
» ble y dejaqo de ser navegable por la gran cantidad de lo-
»do que ha quedado en lugar de la isla sumergida.» 

El mismo Platon en sus Diálogos, al hablar en Critfas ó 
la Atlfmticla, de los habitantes de esta region, se expresa en 
los términos siguientes: • 

CRITíAs.~((Debo preveniros que no debeis admiraros de 
»oirme con frecuencia dar nombres griegos á los bárbaros, y 
»he aquí el motivo. Cuando Solon proyectaba po·ner en ver-
,,so esta .relacion, se informó de la etimología de los nom-
»bres y halló que los Egipcios, que fueron los primeros que 
,,escribieron esta historia, habian traducido el sentido de 
»esos nombres á su propio idioma; á su vez no atendió más 
»que á este sentido y lo trasladó á nuestra lengua. Los ma• 
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»nuscritos de Solon se hallaban en poder de mi padre y yo 
»los conservo aun en el mio, habiéndolos estudiado mu-
iichas veces en mi infancia. No extrañeis, pues, oirme em-
>>plear nombres griegos, puesto que ya sabeis el motivo. 
»Ahora escuchad como comenzaba poco más ó ménos aque-
»lla larga historia. • 

» Ya he dicho que cuando los Dioses abandonaron el 
,>mundo, cada uno de olios se adjudicó 'una comarca, grande 
»ó pequeña, en la que hizo edificar templos y estableció sa-
1,crificios en su honor. La Atlántida tocó en suerte á Nep-
»tuno y en una parte de ella puso á vivir á los hijos que 
nhabia tenido con una mortal. Era aquella una llanura si-
«tuacla cerca del mar y en medio de la isla, ele extraordina-
i;ria fertilidad. Á cincuenta estádios má:3 lejos y siempre há-
c<c_ia la mitad .de la il:'la, habia una montaña poco elevada, y 
»en ella puso su habitacion en compañía de su mujer Leu-
i,cipe, EYenor, uno de los hombres que la tierra habia 
»engendrado en otro tiempo. Este matrimonio no tenia más 
i,que una hija llamada Clito, que quedó núbil á la muer-
))te ele ambos esposos. Enamoróse de ella Neptuno, y pa-
»ra aislar la colina que habitaba, abrió alrededor de €lla 
»un triple foso que llenó de agua, y fabricó dos murallas 
i>que seguian las sinuosidades de la costa á igual distancia 
"de la tierra, viniendo á cerrarse en el centro de la isla, con 
nlo que ·aquel punto se hizo inaccesible, pues que no seco-
nnocia entonces ni los buques ni el arte de la navegacion. 
,,En su cualidad ele Dios, embellació sin trabajo el recinto que 
»acababa de formar: hizo surgir dos fuentes, una de agua 
»caliente y otra fria, y la tierra produjo abundantes y varia-
»dos alimentos. Clito le hizo cinco veces padre de dos gc-
iimelos, á los que educó. Despues dividió la isla en diez 
>,partes y dió al mayor de los primeros gemelos la morada 
iide su madre, con la vasta y rica campiña que la rodeaba, 
iié hizo á cada uno de sus hij-os soberano de un gl'an país 
»y ele numerosos pueblos dándoles nombre, habiendo sido 
>iel mayor y primer Rey de aquel Imperio, Atlas, de quien 
»tomó nombre toda la isla y e1 mar Atlántico que la rodea. 
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»Su hermano gemelo ocupó la extremidad más prox1ma á 
das columnas de Hércules y se llamó en la lengua del país, 
»Gadirico, y en griego, Eumelo, de quien tomó el nom-
»bre el país llamándose Gádir. Á los dos gemelos siguien-
,itos les llamó Anfero y Evemon; á los terceros Mneseo y 
»Autocton; á los del cuarto Elasipo y- Mestor; en fin los 
»últimos llevaron por nombres Azaes y Diaprepo. Los 
»hijos de Néptuno y sus descendientes permanecieron en 
»aquella region durante una larga série .de generacio-
nnes, y su imperio se extendió á un gran número de islas, 
"Y todavía más acá del estrecho hasta el Egipto y el 
»mar Tirreno. La posteridad de Atlas se perpetuó venerada 
"siempre, dejando el más antiguo de la raza el trono al ma-
»yor de sus descenditmtes, conservándose así el poder .en 
»su familia durante un gran número de siglos. Acumularon 
»rjquezas á tal extremo que ninguna dinastía Real las ha 
iiposeido mayores ni las poseerá nunca, sin perjuicio de te-
nner en la ciudad y en el país todo lo que podian- desear, 
»pues que cuanto nec~sit'aban les venia de fuérn á causa de 
iila extcnsion de su Imperio. La isla produc-ia ademas ele lo 
»nece::;ario á la vida, todos los metales sólidos y fusibles, 
»á más del que conocemos con el nombre de oricalco (1) 
ncuyo nombre no tenía entonces significacion alguna, y que 
»despues del oro, que se encontraba ademas de otros mu-
»chos metales, era el más precioso de ellos. La isla suminis-
»traba tambien todos los materiales necesarios á las artes: 
»sostenia gran número de animales domésticos y bestias 
»salvajes, entre otras gran cantidad de elefantes: bl'indando 
r abundantes pastos á los animales que viven en los pan-
»tanos y en los lagos, en los ríos, en las montañas y en las 
»llanuras, y hasta el mismo elefante encontraba con que sa-
»tisfacer su insaciable vomcidad. Los perfumes que se pro-
»ducen en todas las partes del mundo, esto es, las resinas, 
»las yerbas, las plantas, y el jugo que se saca de las flores 
ny de los frutos, se producian en aquella tierra. Hallábase 

(1) Sobre el oricalco de los antiguos, ,·éase á Beckman. cuando trata 
del libro de Aristóteles, de las cosas maravinosas, p.:ig. 132. . 
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»tambien el fruto que produce la vid (1), el que nos suminis-
>itra el más sólido alimento (2), con todas las demas produc• 
))ciones necesarias para la vida, y designamos con el no.mbre 
))de legumbres; las que ofrecen á la vez bebida, comida y 
))perfumes (3); las frutas de cáscara difíciles de conservar y 
))que sirven para los juegos de los niños (4); esos frutos sa-
))brosos ele que nos servimos para despertar nuestro apetito 
))cuando el estómago está hastiado; tales son los divinos y 
))admirables tesoros que en prodigiosa cantidad protlucia 
»aquella isla que floreda entonces bajo un sol benéfico. Con 

, >iaquellas riquezas que prodigaba el suelo, los habitantes 
))construyeron templos, palacios, puertos y bahías para los 
>>buques y embellecieron la isla hasta el punto que voy á 
))referir. Su primer cuidado fué echar puentes sobre los fo-
))sos que rodean la antigua metrópoli, y establecer comu-
i>nicaciones entre la Real morada y el resto del país, pues 
»que habían fabricado su palacio en el mismo lugar en que 
»el Dios y sus antepasados habian habitado. Los Reyes que 
))á su vez lo heredaban Je añadian nuevas bellezas y se es-
>) forzaban en exceder á sus predecesores; y tanto hicieron 
))que la grandeza y la hermosura de esos trabajos no podian 
))contemplarse sin admiracion. Desde el mar hasta la mu-
))ralla exterior abrieron un canal de mil doscientos esta-
))dales de ancho, cien piés de profundidad y cincuenta esta-
))dios ele largo; y á fin de que los mayores buques pudiesen 
))abrigarse en él, le hicieron una entrada navegable y có-
>Jmoda. Despues dilataron los fosos, de suerte que pudiese 
))navegar por ellos una nave trireme, y como quiera que 
»los muros de esos diques se hallaban á grande altura sobre 
))el nivel del mar, fabricaron de un lado á otro anchas zanjas 
))que permitían á los buques navegar¡á cubierto. El mayor de 
))los _fosos circular-es, que comunicaba con el mar, tenia tres 
))estadios de ancho, lo mismo que la esplanada ele tierra que 

(!) La uva. • 
(2) El trig-o. 
(3) El coco. 
(4) Las nueces. 
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. ,ilo drcuía. Las dos circunvalaciones, una de agua y otra 
))de tierra, cada una dos estadios, y la última que ro-
>>deaba la isla, nada más que uno; por último aquella en 
))que se encontraba el palacio medía cinco estadios ele diá-
))metro. Asimismo revistieron de una muralla de .piedra el 
))contorno de la isla, los diques circulares y los dos lados 
))de la trinchera que tenia cuatrocientos estadales ele ancho, 
))construyendo torres y puertas á la entrada ele las bóvedaf:i, 
))bajo las que se babia abierto un paso al mar. Para estas 
))fabricaciones se sirvieron de piedras blancas, negras y 
))rojas que sacaron de las montañas y ,de Ia parte interior y 
>,exterior de los diques, dándose el caso de que al mismo 
>>tiempo que se hacían escavaciones, se abrían profundos 
))fondeaderos para los buques, á los que las mismas rocas 
>JServian de techo. Entre aquellas construcciones había al-
))gunas hechas ele una sola clase de piedras, primorosa-
))mcnte pint.;i,clas, y formancto maravilloso contraste con 
))las que ostentaban sus colores naturales. Por via de ador-
))no se revistió de bronce el muro exterior, de estaño 
))el segundo, y los contornos ele la isla de una faja de 
»oricalco que brillaba á los rayos del sol como si fuera 
))ele fuego. Ahora voy á hacer la descripci:on ele! palacio de 
))los Reyes, que se elcivaba en el Acrópolis. En medio es-
))taba el templo sagrado de Clito y de Neptuno, temible 
))santuario rodeado de una muralla de oro. En aquel lu-
))gar habían sido engendrados y dados á luz los diez 
))jefes ele las dinastías Reales, y allí mismo era donde 
))cada año las diez provincias del Imperio ofrecían á sus Di• 
>lViniclacles el presente de sus primicias. El templo de Nep-
))tuno tenia de largo un estadía, de ancho mil doscientos es-
))tadates y su alto era proporcionado. EI exterior del templo-
>lestaba revestido ele plata excepto las acróteras que eran ele 
)>oro; la bóveda inte1•ior se hallaba cubierta con una lámina 
>)ele marfil adornada ele oro y de oricalco: el resto de los mu-
>)ros, y de las columnas y el piso del templo estaban forrados 
>)de oricalco, viéndose ele trecho en trecho numerosas está-

TO;\IO I.-9. 
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»tuas de oro. El Dios, desde su carro, conducía seis caballos 
,,alados, y era tan g!'ande su figura que con su cabeza tocaba 
»la bóveda del templo: rodeábanle cien Neréidas sentadas 
»sobre delfines, porque se creia entonces que éste era el nú-
»mero de aquellas divinidades. Habia ademas otras está-
»tuas debidas á la piedad de los particulares. Alrededor 
»del templo veíanse tambien efigies de oro representando 
>>á todos los l'cyes y veinas descendientes de los diez hijo¡.; 
))de Neptuno y de otros muchos sometidos á su gobierno 
»en aquel extenso país. El altar era de un trabajo grandio-
»so y digno ele tales Rrnravillas, y el palacio correspondía i 
»la grandeza del imperio y á la riqueza de los ornamentos 
))del templo. Dos fuentes inagotables, la una de agua fria y 
»la otra de agua caliente, admieables ambas por su salu-
>>bridad, proveian á todas las necesidades de 1-a vida. 
))En las inmediaciones se habian fabricado casas y plan-
»tádose árboles á orillas de los manantiales, y construí-
»dose baños desct:biertos para el verano y cerrados pa-
»ra el invierno; unos destinados para los Reyes y para 
»los hombres, otros para ]as mujeres, y otros, en fin, pa-
»ra los caballos y animales ele carga,. teniendo cada cual 
»las. comodidades necesarias al objeto á que habian sido 
»dedicados. Al salir ele esos baños una parte de las 
»aguas iban á regar el bosque de Neptuno, en el que se pro• 
nducian árboles de una elevaciqn asombrosa y de una be-
((lleza sorprendente; e] resto corria á los diques exteriores pa-
>lra alimentar los acueductos practicados sobre los puentes. 
1:En estO'S diques, que formaban pequeñas islas, habia templos 
llC.Onsagrados á varias divinidades,jardines, gimnasios ó hi-
»pódromos. En medio de la mayor de todas aquellas islas ha-
»):>ia un gran hipódromo de un estadio de ancho, y en cuan-
»to á lo largo, era tan grande como la carrera de un caballo 
»alrededor de ella. Por cada uno de los dos lados se ele-
»vaban cuarteles para el grueso del ejércHo, los cuales se 
"hallaban situados en el dique más pequeño y próximo al 
»Acrópolis, á causa de la gran confianza que se tenia en 
»las tropas que habian de ocuparlos, como que. era de lo 
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»más eseogido, y por lo mismo guardaba más de cerca la 
»persona de sus Re)'es. Las ensenadas estaban cubi'ertas 
,ide triremes perfectamente armadas y con las provisiones 
«necesarias. Tales eran las disposiciones que se habian 
»tomado para defender el palacio de los. Reyes. Más allá 
>,do las tres murallas y de los puertos que formaban, habia 
»un muro circular que, comenzando en el mar, seguia los 
»contornos del mayor de los recintos y de su puerto, á una 
))distancia de cincuenta estadios, viniendo á cerrar la en-
iitrada del canal por el lado del mar. Este intérvalo estaba 
»ocupado por gran· número de habitaciones, unidas las 
,iunas á las otras, y tanto el canal como el puerto sé veían 
»llenos de buques que llegaban de todos los países del mun-
»do y que de dia y de noche eran causa de un continuo ·mo-
»vimiento. • 

,>Creo no haber omitido cosa alguna de lo que la tra-
»clicion nos refiere de aquella ciudad, y con todo voy á dar-
))te una idea de· lo que la naturaleza y el arte habian Ile-
»vado á cabo en el resto de la isla. Ya te he dicho que el 
,>suelo de ésta era muy elevado sobre el nivel del mar y 
,,Jas riberas como si fueran cortadas á pico. Alrededor de 
»la capital se extendia una llanura circunvalada de mon-
» tañas, cuyas faldas iban á ocultarse en el mar: la super-
»ficie era regular y de forma oblonga, midiendo por una 
»parte tres mil estadios y más de dos mil desde el centro 
»hácia el mar: su situacion era al Mediodía, hallándose 
>iresguardada por consiguiente de los vient_os del Norte.• Las 
»montañas que la rodeaban excedían en número, en altura y 
>ien belleza á todas las que hoy existen, encerrándo en sús 
>ivalles gran número de pueblos ricos y numerosos. Ade-
>>mas estaba regada por lagos y rios que fecundaban pra-
nderas que suministraban excelentes pastos á los animales 
»salvajes y domésticos: bosques frondosos proveian á las 
»artes de toda clase de materiales para los diversos usos. 
»Tal es lo que la naturaleza y el esmero de una larga série 
>>de Reyes había hecho de esta afortunada llanura: tenia la. 
>>forma de un cuadrilongo, de lados regulares, y en donde 
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»esa regularidad no era perfecta, se habia corregido á la na-
»turaleza trazando el foso que rodeaba la llanura. La pro-
)lfuncliclad, el largo y el .ancho de ese foso era tal, que es di• 
)Jfícil creer que semejante trabajo haya siclo producido por 
,da mano del hombre; sin embargo os diré lo que acerca 
ndel mismo he oido contar. Tenia cuatrocientos estadales de 
»profundidad, de ancho un estadio; y su largo, que rodeaba 
»toda la llanura, medía diez mil estadios. En él caian las aguas 
»que discurrian de las montañas, las que describían un cír-
»culo en torno ele la llanura ha:sta llegar á la Ciudad, y de 
»allí iban al mar. De uno de los la:clos ele aquel foso partian 
»otros ele cien piés ele ancho que cortaban la llanura en lí-
»nea Pecta é iban á unirse al foso más cercano al mar, ha-
»llánclose separados los unos de los otros por intérvalos ·de 
»cien estadios: otros que cortaban á los primeros trasver-
»salmente en direccion hácia la Ciudad servian para traspor-
»tar las maderas y IQs frutos del país en sus estaciones pro-
»pias. El terrenó producia dos cosechas anuales, porque lo 
»regaban las lluvias en el invierno, y en el verano el agu,a que 
»se extraia de los canales. Por lo que hace al servicio militar 
»y al contigente que clebian suministrar los habitantes ele la 
>>llanura que se hallaban en estado ele llevar las armas, se 
»habia acordado que cada clivision eligiera un jefe. Estas 
»divisiones eran sacadas ele cada cien estadios y se conta-
1>ban seiscientas mil diYisiones. Los habitantes de las mon-
»tañas y de los demas puntos del Imperio eran, puede de-
»cirse, _ihnumerables. DividióseJes segun las localidades 
"Y las habitaciones, en compañias, cada una de las que 
»tenia su jefe, el que contribuia á sostener la sexta par-
)lte de un carro, con el objeto de cooperará los diez mil, que 
»era el contingente para la guerra. Ademas sostenía dos 
»caballos con sus. caballeros, un arnés para dos caballos sin 
»carro, un soldado armado con un pequeño escudo, un 
)>Conductor de caballos, dos soldados armados de todas ar-
»mas, dos arqueros, dos honderos, dos soldados ligeros, 
»otros armados ele piedras, otros ele jabalinas, tres de cada 
»clase, y cuatro marineros para la e.c:cuadra de doscientas 
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»velas: tal era la organizacion militar que tenia la capital 
»de una de las diez. provincias de la isla Atlántida. Por lo 
»que hace á las otras nueve, como cada uµa tenia sus ins-
»tituciones particulares, seria muy largo ocuparme de ellas; 
))no obstante ya has visto como la magistratura y la 
»administracion estaban perfectamente arregladas. Ca.da 
»uno de los diez Reyes ejercía en su provincia una autori-
»dad absoluta sobre los hombres y sobre la mayor parte de 
l)las leyes, pudiendo imponer á, su arbitrio toda clase de 
»penas y áun la de muerte. Por lo que hace al gobierno ge-
»neral de·la isla y á las relaciones entre sus Reyes, su re-
>lgla era la. voluntad de Neptuno, conservada en el Código 
»y grab.c1,da por los primeros soberanos en una columna de 
»oricalco, colocada.en medio de la isla en el templo de aquel 
,,.Dios. Reuníanse alternativamente cada cinco años, y des-
»pues á los seis para variar el número par con el ímpar. En 
»esas asambleas se trataba de los asuntos públicos: se veia 
»si alguno de ellos habia violado fa ley, y en seguida se le 
»juzgaba; y cuando había que pronunciar una sentencia, 
iioye como se aseguraban de su fé mútua. Dejábanse cor-
»ret· en libertad por el templo de Neptuno cierto número 
»de toros, y los diez Reyes, despues de haber rogado al Dios 
»que escogiese la víctima que le convenía, iban solos á ca-
»zarlos, sin otras armas que un palo y una cuerda, y cuan-
»do algnno de ellos había cogido uno de los toros lo condu-
»-cian hasta la columna, lo colocaban sobre ella y lo degolla-
»ban segun la regla prescrita en las inscripciones. Sobre aquc-
»Ua columna se pronunciaban juramentos é imprecaciones 
»terribles contr?' aquel que violase las leyes. Cuando eJ sa-
»crificio había terminado, y consagráclose, segun los ritos, 
»todos los miembros de la víctima, se llenaba una copa de 
»la sangre derramada, teniendo cuidado ele echar en ella 
»una gota en el nombre de cada uno de los Reyes: el 
»resto se quemaba y a~i se purificaba la columna: despues 
»de esto vaciaban el líquido de una copa en tazas de oro, y 
»esparciendo una parte sobre el fuego juraban juzgar á sus 
»pueblos segun sus leyes escritas sobre la columna, casti-
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>;gar al que las violara y no apartarse jamás voluntaria-
))mente de sus prescripciones, no gobernar ellos mismos 
))ni obedecer sino al que mandase segun las órdenes de su 
»padre. Despues ele haber pronunciado estas imprecaciones 
»sobre ellos y sobre sus descendientes, bebian lo que con-
,,tenia ~us vasos é iban á deponerlos en el santuario del 
» Dios. En seguida venia la comida y las ·otras ceremonias 
))necesarias. Por la noche, cuando el fuego del sacrificio se 
»babia extinguido, cada uno se vestía con una hermosa tú-
»nica de color azul, se sentaban todos en tierra, cerca de los 
,,restos consumidos del sacrificio, apagábase toda clase de lu-
i>ces en el templo y se disponían á pronunciar la sentencia ó 
>>á sufrirla, si alguno de entre ellos babia sido acµsaclo de 
))violacion de las leyes. Al amanecer grababan su juido en 
»láminas de oro, que se colgaban con las túnicas en las co• 
»lumnas del templo, para que sirviesen de recuerclo á la 
»posteridad. Hábia otras muchas leyes que correspondían 
»á cada uno de los soberanos, y hé aquí las principales. Es-
i,tábales prohibido tomar los unos las armas contra los 
,,otros y todos debían collgarse contra aquel que intentará 
»arrojar de sus Estados á un individuo de la raza real. De~ 
"bian reunirse, como lo hicieron sus antepasados, para de-
"liberal' en comun acerca de la ·guerra y de los <lemas 
>>asuntos importantes, dejando enteramente el go~ierno 
»pr1ncipal á la descendencia directa de Atlas. El jefe sup:re-
»mo i10 podia condenará muerte á uno de sus parientes, 
»sin el consentimiento de los <lemas Reyes. Tal era el poder 
))formidable que se habia levantado en áquel país y que la 
»Divinidad dirigió contra nosotros por el motivo que voy á 
»referirte. Durante muchas generaciones y mientras que 
»los habitantes de la Atlántida conservaron algo de su di-
»vina extraccion, obedecieron· 1as leyes y respetaron el 
»principio sobrenatural que les era comun; sus almas; 
»afectas á la verdad, ne se abrian más que á sentimientos 
»nobles; su prudencia y su moderaeion resplandecían en 
,,todas las ocasiones y en las relaciones que llevaban unos 
»-eon otros: No conocian otros bienes que la virtud; estima-
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•han e.n poco las riquezas y no tenian inconveniente en con-
»siderar el oro como una carga insoportable, asi como tam-
»bien l0s bienes del mismo género. En lugar de dejarse em-
)lbriagar por las delicias de la opulencia y perder el gobier-
llnO de sí mismos, observaban la más estricta temperancia; 
))comprendian perfectamente que la virtud aumenta los de-
» mas bienes, y que buscando éstos con ardor se les pierde y 
»la influencia con ellos. Mientras siguieron .estos principios y 
»la virtud celestial prevaleció en sus ánimos, todo les sonrió; 
»mas cuand!) la creencia divina se alteró en ellos para aliar-
»se á la naturaleza lrnmana, é imperó ésta, incapaces de so-
11brellevar su prosperid~d, degeneraron, y los más iriteli-
»gentes conocieron su miseria y vieron que habian perdido 
)lel mejor de los bienes; por el contrario los que no supie-
1,ron apreciar la verdadera felicidad creyeron haber llegado 
»á lo más alto de la dicha y de la gloria, cuando se de-
»jaron dominar por la injusta pasion de extender su poder 
»y sus riquezas. Entonces Júpiter, el Dios ele los Dioses, 
»que todo lo gobierna segun la justicia, y á quien nada se 
1,oculta, viendo la cleprnvacion de aquella. raza, en otro 
»tiempo tan virtuosa, determinó castigarla para hacer a 
»aquellos hombres más sabios y moderados. Reunió á to-
»dos los Dioses en el Santuario del Cie'lo, colocado en el 
))centro del mundo, desde donde domina todo lo que par-
»ticipa de la generacion, y <mando .todos estuvieron juntos 
»dijo: ......... >> 

Tal es el importante relato que, aunque extenso, he 
trascrito íntegro por ser esta una de las cuestiones ·que más 
ocupan hoy la atencion de los sabios de todo el mundo, con-
siderando en este punto á las Canarias como el centro· de 
gravedad sobre que giran todas las discusiones, ya negan-
do unos la existencia de la Atlántida, ya dudando otros de 
ella, ya, en fin, aceptando muchos esa relacion del filósofo 
griego con más ó menos variaciones. 

Sabido es de todos que muchos pueblos conservan la 
tradición de grandes catástrofes acaecidas en la superficie 
de la tierra, que han producido espantosos cataclismos y 
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cuya consecuencia ha sido el hundimiento de continente~ 
enteros, la apa_ricion de otros, ó de islas, formando grupos 
unas, ó encontrándose otras solas en medio de los mares. 

Profundas perturbaciones atmosféricas han sido causa 
ele diluvios torrenciales ,que han arrasado extensas regio-
nes, convirtiendo en mares dilatadas llanuras, dejando se-
co el fondo de antiquísimos y grandes lagos, por el rompi-
miento· de sus diques naturales, convirtiendo en valles 
profundas -cuencas que por muchos siglos habian estado 
debajo de las aguas, variando el curso de unos rios, sa-
cando otros y formándose no . pocos nuevos. Semejantes 
trastornos han disminuido el territorio de unos países para 
aumentar el de otros con los cfospojos de aquellos. Por lo 
tanto no es de extrañar la existenda de regiones que han 
desaparecido, trasmitida á los habitantes el~ otras por la 
tradicion, puesto que se halla ya demostrado por los he-
chos y por el estudio que de las mismas se ha practicado, 
la· presencia de la humanidad antes de esos acontecimien-
tos, habiéndose· encontrado restos ele poderosos Estados en 
los que las artes alcanzaron cierto grado de adelanto, se-
gun lo demuestra multitud ele objetos presentados en la 
oxposicion pr:ehistórica de París en 1866 y que posterior-
1':nente se ha enriquecido con nuevos y preciosos datos. 

Hoy, clespues de haber estudiado cuanto se ha escrito 
referente-á la Atlántida de Platon; despues de haber con-
sultado tambien á los que se han ocupado de este asunto, 
ya en pt·ó, ya en contra de la existencia de aquel continente, 
ó dudando de ella, me pregunto á mí mismo:-¿Debo tomar 
el relato de Platon como una fábula, como una bella com-
posicion poética, ó he de aceptarlo como verdadero y como 
que en realidad existió ese país de que se nos habla?-¿Cuál 
fué el orígen y fundamento .<le lo que los Sacerdotes Egip-
cios refiri1/ron á Solon?-¿,Qué juicio formaban los mismos 
Sacerdotes sobl'e un hecho- tan culminante y que, segun 
ellos, babia sido el mayor de los acontecimientos que refe-
ría la historia?-Solon (1), que tuvo el conocimiento de ese 

( 1) Véase á Plutarco en la vida de este ilustre· filósofo. 
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hecho y Platon que lo consignó en sus escritos ¿tenían la cer-
tidumbre que el historiador debe poseer de lo que escribe? 
Las Canarias, asi como las Azores, Madera, Salvajes,- Ca-
bo-verde, Puerto-Santo y los numerosos escollos, arreci-
fes y bajos que pU:eblan esta parte del Océano atlántico, 
¿son restos de esa famosa Isla que formaba por sí sola un 
continente más vasto que la Libia, el Asia y la Europa, cq-
nocictas en aquellos tiempos? El sistema orográfico actual, 
cuya cfü,pide es el Téide, ¿es proporcionado á la extension 

. de estas IsJas y á la profundidad ele sus mares, ó se halla 
enlazado con el sistema que forman las demás que se en-
cuentran en el Atlántico? ¿Qué nos dicen la geología, la flo-
ra, la f áuna y la antropología con referencia á aquel hecho 
notable'? 

No obstante haberse discutido la existencia ó inexis-· 
tencia de la Atlántida de Platon desde la más remota anti-
güedad, muchos filósofos, historiadores, geógrafos y natu-
ralistas se habian declarado contra ella, especialmente la 
es·cuela neo-platónica. El célebre Longino no veía en el re-
lato de Platon sino uria bella produccion literaria, sin ca-
rácter ni significacion histórica. Amelio adivinaba en la 
destruccion de la Atlántida una representacion terrestre 
del combate de las estrellas fijas con los planetas. Numerio 
dice, que no fué otra cosa que la lucha del bien y del maL 
Orígenes la pugna entre los buenos y los malos genios, y 
Proclo la eterna oposicion de la materia y del espíritu. 

En el gran período de la Edad media, en el que no hu-
bo más que ridículas disputas de escuela, cayeron en el 
más lamentable olvido casi todos los conocimientos que la 
antigüedad había acumulado sobre los distintos ramos del 
saber humano. Las relaciones que estableció Cristóbal Co- . 
Ion entre el antiguo y nuevo mundo volvieron á suscitar 
aquellas cuestiones, produciéndose otras ideas respecto de 
la existencia de la Atlántida. El Padre Acosta (1), célebre 
historiador de las Indias, la reputa como una fábula, y de 

(1) El P. Acosta, Hist. Ind. lib. L cap. 22. 
TOMO I.-iO. 
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igual modo de pensar es Bernard de Malinkroot (1), como 
asimismo Fabricio (2). El distinguido geógrafo Celaría 
(3) no tan solamente la niega, sino que apoya su juicio 

. en razones más ó menos sólidas. Otro tanto aseguran Tie-
demann (4), el Ilustrísimo maestro Feijóo (5), el Dr. Ferre-
ras (6), el Abate Creyssent (7), los Padres Mohedano (8), 
Hismanus (9), y Danville (10), uno ele los geógrafos más no-
tables. Bartoli (11) compuso un poema alegórico y satírico 
de eso que él llama mito, imaginándose ver en la invasion 
de k,s Atlantes representada la guerra del Peloponeso. 

En nuestro siglo los geógrafos Gosselin (12), Uc-
kert (13), Malte-Brun (14), Letronne (15), y A. Rhinne (16), 
sostienen que esa soñada region existió únicamente en 
la brillante y fecunda· inventiva del célebre Platon. Mr. 
Th.-Henri Martín (17), que ha escrito una obra notabilísima 
sobre el Timeo, sostiene que aquella relacion no fué otra 
cosa que una ficcion ingeniosa de los Egi-pcios para gran-
gear:;;e la simpatía de los Griegos. Mr. Dupont· (18) asegura 

(1) Paralipomena de historicis graecis. Centuriae V. Cologne 1656, 
p. 95. 

(2) Bibl. graeca. III, 3-98. 
. (3) Cellarius, Notitia orbis antiqui, sive geographia plenior .. «Obstant 

alia: vicinitas ostii ad columnas Herculis; ante quod dicitur sita fuisse, a 
quo longissimé abest America ... deinde regum illius insulae imperium, 
et bellum cum Atheniensibus gestum:. et insulae ulteriores in quas ex 
Atlantide navigatio instituta fuerit. Quid plura? ait epha.nistse: disparuit 
ínsula, nunquam superest. » T. 11, p. 164. 

(4) Tiedemann, Dialogorum Platonis argumenta. 
(5) Fe1jóo, Teat. crit. tom. IV. disc. 10. n. \.'.O. 
(6l Dr. Ferreras, Histor. de España. t. 1. 
(1 Creyssent, Jonrnal des savan ts, fev. ií7\l. 
8) Los PP. Mohedano, Hist. liter. de España. t. t p. 97. 
9) Hismanus, Neue Welt, oder Meuschen Gesichte, etc Munster, 1781 
10) Danville, Geographie ancienne, t. III p. 122. 
H) Bartoli, Réflexions impartiales sur le progrés réel ou al}parentquo 

. les sciences et les arts ont fait dans le XVIII siécle en Eurnpe. 
(12) Gosselin, Geog. des anciens, I, 141. 
(13) Uckert, Géog, der (}riecher und Roemer 1, 1, 59; 11, 1, i92-194. 
(14) l\falfe-Rrun, Geoz, cd. l8'i0, l. 26. 
( 15) Letronne, Essai sur les idées cosmo3raphiques qui se ·rattachent 

au nom d' Atlas. • 
(16) A. Rhinne, Encyclopedie moderne; art. Améri!I,ue. 
(17) Th.-Henri Martin, Etudcs·sur le Timée de Platon. 1841, 2. vol. 

in 8. 0 

(f8¡ Enciclopedie moderne de M. Leon Renier, ed. F. Didot MDCCCLIX, 
Paris. Véase Atlantide. • 
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que es una de las fábulas tan comunes en Oriente, que el 
ilu~tre discípulo de Sócrates embelleció con todas las ga-
las y riqueza de su estilo, con el fin de dar una. leccion uti-
lísima á sus compatriotas. Nickles (1) sostiene que fué una 
ilusion óptica y F. Hoefer (2) añade, qne el Timeo es una 
reunion de todos los materiales n0ccsarios para un::t verda-
dera enciclopedia de ciencias matemáticas, físicas, natura-
les y médicas de la antigüedad, y la Atlántida una pura le-
·yenda. 

Otros autores, no menos respetables que los que acabo 
ele citar, no se pronuncian decididamente sobre este parti-
cular; no niegan en absoluto ni afirman tampoco la existen-
cia del continente Atlántico; de suerte que fluctúan sin 
adherirse más á una que á. otra opinion. Entre ellos tene-
rnos .á Plinio (3), que daba -ascenso á cuantas fábulas cor-
rian, y qué, sin embargo,. al tratar de la Atlántida lo hace 
con suma reserva, El célebre Estrabon (4) duela del relato 
de Solon. Montaigne (5) hace otro tanto, y Ortelio (6) se pre• 
gunta, si la isla: de Leon, en la provincia• de Cádiz, y la 
América serian las extremidades de un continente ya des-
aparcci'do, pero nada asegura sobre el particular: Buffon (7) 
es de este parecer, y añade que las Canarias son una pro-
longacion de las cadenas de montañas del continente afri-
cano. Otros hombres notables como • Mentelle (8), Ray-
nal (9) y el jesuita Lafitali (10), que analizaron las opinio-
nes diver.;;as que se habían emitido sobre el. asunto que 
me va ocupando, no se pronuncia!l explícitamente en favor 

(1) Nickles, Mémoire de l'Académie Stanislas pour 1864 p. 308. 
(2) Dr. Hoefer, Nouvelle biographie génerale, ed. F. Didot, freres. 

Paris MDCCCLXII. Véase Platon. 
(3) Plinio, H. N., II, 90 «Si credimus Platoni. » 
(4) Estrabon, II, 3-6. 
(5) Montaigne, Essais, I, 30. Des Cannibales. 
(61 Ortelius, Theatrum mundi, fol. 2. 
(7) Bu((on, Théoric de la tcrrc, ed. 1749. t. I. p. 313. 
(8) Mentelle, Encyclopedie me.thodique. Véase At!antis et Atlantica 

insula. 1787, t. I, p. 259. 
(9) Raynal, Histoire philosophique des Dcux-Indes, X, 45. 
(10) La(i.tau, Mre.urs des Sauva~es américains comparées aux mreurs 

des premiers temps, 3, vol. in-12. Paris, 1754 t. I. p. 27. 
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ni en contra de ninguna de ellas. Voltaire (1), uno de los 
más grandes ingenios que produjo el siglo XVIII, parece . 
aceptar unas veces la existencia de la Atlántida y recha-
zarla otras, sin que sobre este punto se lu~ya decidido con 
la debida claridad. Otro tanto acontece con el marqués de 
Saint-Simon (2). El Baron de Humboldt (3), competente en 
todas estas cuestioneB, se abstiene de dar su dictámen. 
Stallbaum (4) nada dice con claridad, y por último Mr. S. 
Berthelot (5) sostiene, como Buffon, que las Canarias no 
son otra cosá sin\J una prolongacion de la cadena del Atlas. 

El número de los que admiten y sostienen la existencia 
de la Atlántida es sumamente importante, contáncros.e en-
tre ellos autores tan antiguos como los que la niegan y has-
ta en nuestros días hombres tan notables corrio los que ci-
taré más adelante. Posidonio (6), Philon el judío (7), Cran-
tor y Ma1·celo (8), ámbos filósofos neo-platónicos, la aceptan;· 
pues Proclo, comentador de Platon, afirma que Crantor, 
que floreció tres siglos despues de Sol.on, habia encontrado 
en Sais unos Stetos llenos de inscripciones, y que al desci-
frarlos los sacerdotes egipcios le repitieron lo mismo que 
sus antecesores habían referido á Solon respecto de la exis-
tenéia de la 1\tlántida. Amiano Marcelino (9) dice, que la 
Atlántida era insul¡i E-uropceo orbe spatio.sor. Arnobio (10) 
vá más allá; pues no sólo sostiene la existencia de aquel 
continente, sino que llega hasta fijar la época de la inva-
sion ele los Atlantes, que Gonsidera poco más ó menos con-
temporánea de los Asirios en el reinado de Nino. Tertu-

(ll Voltaire, Bible en fin expliquée, Genese.-Dict. phi!, art. Platon. 
(2 Saint-Simon, Nyctolo,;ucs de Platon.-Dissertation sur un passa-

ge de Platon, p. 20~74, in. 4. 0 Utrccht, 1i84. • 
(3) Humboldt, Histoire de la géographie du nouveau continent, 5 

vol., l\forg-and. t. I, 'p. io!l. 
(4) Stallbaum, Plat. Critfas. « .. Critíam censeamus simillimum fa-

bulae alicui roma11cnsi, historiae veritate non omninó destitutae. » 
(;,) P. narlwr-1.Vebb e1 Sabin Berthelot, Histoire naturelle des iles 

Canaries, chez Béthune, ed. Paris 1840. 
(6) Estrabon, II, 3-36. . 
(7) Philon le Juif, De l'industrictibilité du monde, in-f. 0 París, p. 963. 
(8) Proclus, Comment. Tim. p. 24. 
(9) Amiano Marcelino, XVIl, 7. • 
(10) Amobe, ed Jean Maire, 1551, t. I, p. 5. • 
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liano (1) se ocupa de la Atlántida en varios lugares de sus 
obras, sin dudar de su verdad. En fo. Edad media el mis-
mo continente figura en un Mapa-mundi entre los manuscri-. 
tos de Macrobio (2). Colon (3) la aceptaba tambien. El orien• 
talista Genebrard (4), apoyado en las Santas Escrituras, 
afirma la existencia de aquella vasta region. C. Becman (5) 
y Ath. Kircher (6) no tan solamente la sostienen, sino-que 
explican su desaparicion por un diluvio ó un temblor de 
tierra. D. Antonio Augusto (7), Pellicer (8), Serrano (9), 
Fray Gregorio Garcia (10), Tournefort (11), Samuel d'Engel 
(12), creen en ella sin dificultad ni comentarios. Baer (13) 
se propone hacer ver la gran analogía entre la historia de 
los Atlantes y los Hebreos. Carli (14) reunió numeros,>s da-
tos para demostrar su existencia. D. Antonio Porlier (15), 
Bailly (Jfi), de la Borde (17), Cadet (18), Delisle de Sales (19), 
Latreille (20) y D. José•de Viera y Clavijo (21) opinan como 

(i) Tertullianus; de Pallio, 25.-Apolog. 40. 
~2) Santarem, Cosmographie et cartographie du moyen age, 11, 42. 
(3¡ Colon, Véase vida del Almirante, § 7. 
(4 Genebrard, ChronogPaphia sacra, 1580, I. 1. 
(5) Becman, Hist. orb. terrarum, 1680, Francof. § 5, De Insulis. ¡6) J{ircher, Mundus subterraneus, 2 vol., 1655. Amsterdam. 
i) Antonio Augusto, Dial. 8. de Medall. • 
8) Pellicer, Red. Hispan. Lib. 2. n. 0 5. 

(9) Serrano, In eomment. super Critiam. 
(10) Fray Gregario Garcia, Orig .. de los Ind. lib. 4 cap. 8. 
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naria. Madrid, imprenta de Bias Roman MDCCLXXII, t. I p. 25-32. 
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los anteriores. En nuestro siglo tenemos á Bory de Saint 
Vincent (J), quien no tan sólo sostiene decididamente la rela-
cion del sabio de la Grecia, sino que levantó y publicó en su 
obra el mapa conjetural de la situacion y extension de aquel 
territorio, en vista de los restos que supone haber quedado, 
clan do á sus diversas partes -los mismos nombres, con que, 
segun él, se habian conocido en la antigüedad, antes y des-
pues de la terrible catástrofe que la hizo desaparecer. De 
Portia el' U rban (2), Bunscn (3), P. Gaffarel • ( 4) y Roisel 
(5) la sostienen con tanta suma de documentos, que, á su 
juicio, es imposible dudar poi" un momento de Ia existencia 
de la Atlántida de Piaton, y otro tanto acontece con Moreau 
de Jonnes (6). 

Sobre este mismo asunto no me parece ocioso copiar lo 
que dice un ilustrado periódico español, El Restauraclg1• 
Farmacéutico: 

«Á principios de este siglo, un natura)ista francés, M. 
))Bory ele Saint Vincent, creyó haber descubierto la ex-
))plicacion del hun_dimiento y desaparicion ele la Atlánti-
»cla, colocada por Plato!_). al occidente de Europa, en medio 
))del Océano cuyo nombre se deriba de aquella famosa isla. 
))Supuso, como lo creyó la mitología griega, ligando esta 
))idea con el culto de Hércules, que el Mediterrá:noó era en 
))los tiempos primitivos un verdadero lago, sin comunica-
))cion alguna con -otro mar; que lo que es actualmente el 
))Sahará era entonces un mar interior; que en una de esas 
»grandes convulsiones de nuestro planeta, cuyos vestigios 
»son tan comu_nes en su superficie, levantándose violenta-
))mente el fondo de aquel mar, forzó sus aguas á buscar una 

(-l) Bory de Saint Vincent, Essai sur les iles· Canaries et I'Ancienne 
Atlantide. Paris, germinal an. XI, in 4. 

\2) De Fortia d'Urban, Essai sur quelques-uns des plus anciens 
monuments de la géographie. 3 vol., I, 5. Paris 1802. 

13) Bunsen, Egypts place in universal history. Vol. IV, p. 421. 
(4) P. Gaffarel. Etude sur les rapports de I' Amérique el de I'ancien 

continent avant Cristophe Colomb. Paris, Ernest Thorin, ed. 1869. p. 4-13. 
(5) Roisel, Les Atlantes. París, 1874, in 8. 0 • 

(6) A. C. Moreau de Jonnes, L'Ocean dos anciens et les peuples 
prehistoriques. París, 18i3. 
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»salid'a por el desnivel más prox1mo, segun la ley de los 
»líquidos, y que halló esta puerta abierta á su desagüe en 
»lo que es hoy desierto de Barca, que separa el tcrrilorio de 
»Egipto del de Trípoli. Volcada esta gran masa de agua en 
»el lago contiguo ó mar Mediterráneo, aumenta de tal modo 
»su volúmen, que no cupo ya en sus antiguos límites y 
»rompió con fuerza por la parte que menos resistencia le 
»ofrecia, que fué la barrera convertida por este empuje en 
,estrecho, llamado actualmente Estrecho de Gibraltar. Sa-
»liendo impetuosas las aguas comprimidas y aumentada su 
»violencia por la angostura del canal que se habia abier-
>ito, se precipitaron en la famosa isla de Platon y la hun-
»dieron bajo su peso, preservándose solamente del ca-
>itaclismo la cúspide de los montes que son en el dia las is-
..,las Canarias, de Cabo-verde y Madera. Tan aventurada 
»hipótesis, si bien aplaudida como ingeniosa, fué general-
>imente rechazada como improbable. Pero algunos años 
>idespues, sometida la arena del Sahara y de Barca á la ac-
>icion de un fuerte aparato microscópico, se descubrió que 
»una gran parte de aquellos granos eran, ó vestigios de 
iiproducciones marítimas, ó conchas enteras de mariscos 
,,univalvos y bivalvos, iguales en todo á los que deposita el 
nmar en las costas del Oeste de Europa, y cuyos bien seña-
»lados caracteres no pueden confundirse con los de alguna 
>iotra produccion del mismo género. De este modo se con-
>ifirmó en parte la teoría del filósofo francés, porque aun-
»que pudo haber errado en su explicacion de la formacion 
»del Estrecho de Gibraltar, no hay porque negar la antigua 
¡¡existencia de un mar verdadero en el desierto africano, 
»hábil conjetura que parece confirmar los lagos Meerio, 
»Dybou, Schad y otros que se encuentran en el interior 
»de aquel vasto continente y que pueden considerarse co-
»mo restos del mar desaparecido.i> 

Es curiosa tambien la siguiente noticia que publicó la 
Gaceta de los caminos de Hierro: 

«Algunos de los atrevidos viajeros que han osado ex-
»plora-r el África central, aseguran que el Sahara era anti-
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»guamente un mar que un cataclismo hizo desaparecer.» 
«Bafo la fé de esta afirmacion, bastante vaga, M. de 

»Lesseps envió algunos ingenieros á estudiar la configura-
»cion del suelo; y de estos estudios ha adquirido la convic-
»cion de que, en efecto, Sahara está en su principio veinte 
»y sietP metros más bajo que el nivel del mar Rojo, y que 
»esta depresion se vá aumentando á medida que se avanza 
»hácia el interior. De aquí deduce M. de Lesseps que basta-
>>ria un canal de 120 kilómetros para poner el mar Rojo y 
»Sahara en comunicacion; volver esta última comarca á su 
»estado primitivo y crear, gracias á este Océano artificial, 
»un medio de relaciones muy cómorlas con el África central, 
»este continente tan fértil y tan rico en toda clase de pro-
>>ducciones. 

c,Los estudios continúan, y dentro de algunos meses se 
»sabrá cuales serian las consecuencias climatológicas de 
»una combinacion tan atrevida, y por qt1é medios se podrá 
»detener, encauzar y dirigir la afluencia del mar Rojo, y si 
»la invasion de un peso tan enorme como el ele un Océano, 
»acarrearía ó nó trastornos demasiado considerables. 

«No es imposible, por último, que esta idea, considera-
»da como una broma, como un proyecto al aire, ó como un 
»sueño, por algunas personas hace un año, reciba un prin-
»cipio de realizacion.» 

.En la actualidad una comision Inglesa trata de estudiar 
el medio de inundar el Sahara, conduciendo las aguas del 
Atlántico por el rio Beta, canalizado, y de cierto estos tra-
bajos podrán dar alguna luz sobre la cuestion que estoy 
tratando. 

Casi todos los zoólogos están de acuerdo en atribuir 
á la organizacion viviente un centro ó foco de formacion 
perfectamente determinado. Asi, segun algunos, se halla 
probado que las floras terciarias de Europa y de la América 
septentrional no han tenido sino un solo y único punto de 
partida. Heer, en su Flora tertiaria Helvetiée, hace ver la ana-
logía que existe entre la flora de los Estados-Unidos y la 
miocena de la Europa central, que aun podria conservarse, 
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á no haber sido las perturbaciones que produjeron los me-
. dios plioceno y cuaternario, puesto . que todavía se en-
. cuentra en los terrenos medios de la época terciaria gran 

número de plantas que en la actualidad sólo existen en la 
América del Norte. Tales son el tulipan, el ciprés de la Lui-

. siana, las hojas del arce, la magnolia, el salsafrás, y otros 
árboles que no se ven más que en el punto antes designado. 

«El estudio de las conchas terciarias de los Estados-
» Unidos, escribe Mr. Hamy, había demostrado á Mr. Con-
»rad la identidad específica ele algunas ele ellas con las con-
»chas ele las capas análogas ele Francia. El exámen compa-
»rativo de los insectos ha probado tambien que todavía vi-
»ve hoy gran número de especies sobre las opuestas ribe-
»ras del Atlántico. Ademas Mr. Pomel, Aymard etc. etc., 
»describen vertebrados cuyas semejanzas fósiles ó vivien-
»tes no se encuentran sino de la otra parte del Atlántico.-
»Tales analogías, que se hallan en los géneros y hasta en las 
»especies, deciden á los zoólogos á considerar como fáciles 

. »las comunicaciones entre los dos continentes terciarios. 
»El estudio de las floras fósiles ha hecho descubrir las mis-
»mas semejanzas entre los vegetales del antiguo y nuevo 
»mundo. Mrs. Unger y Oswald Heer han sido llevados por 
»la botánica á afirmar la existencia de un continente at-
»lántico terciario, que suministra la única explicacion plau-
»sible que pueden dar de la analogía entre la flora miocena 
»de la Europa central y la flora actual de la Améric:1 
»oriental.» 

El Mastodonte, que es el animal más caracterizado del 
.. período mioceno, y cuyos huesos se han encontrado en las 
multiplicadas escavaciones hechas en la Europa central, 

. se ha hallado tambien en estado fósil en varios parajes 
. de la América, de lo que pretenden deducir muchos natu-

ralistas, que la fáuna de la Europa media se extendía igual-
mente por la América del Norte, fundados en que la ana-
logía del clima favorecía las comunicn,ciones zoológicas 
entre ambos continentes. 

Mrs. de Verneuil y Collomb, sostienen que la Atlánti-
ToMo I.-11. 
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da debió haber estado unida á España y al sur de Francia 
durante toda la época terciaria, puesto que los depósitos la-
custres de este período, que llenan la cuenca de la penínsu-
la Ibérica en la parte occidental, en una superficie de 145.500 
kilómetros cuadrados, confirman la existencia de inmensos 
rios que vaciaron sus aguas durante un tiempo considera-
ble en aquellas regiones. 

«Tales ríos, añade el mismo Mr. Hamy, suponen grandes 
•continentes que, en la reconstitucion del pasado de nuestro 
•hemisferio, no pueden colocarse en otro punto que hácia el 
•Noroeste. Al Norte las antiguas rocas 'ele los Pirineos, al 
>Oeste los granitos y los gneis ele los Montes Carpetanos, 
•los macizos silurianos de Sierra-Morena, los montes Lusi-
> tan os de Salamanca y ele V illafranca cerraban el camino á 
11las aguas dulces. Al Sur y al Oeste los depósitos terciarios 
•marinos de Anelalucia y ele Murcia, ele Valencia y de Cata-
>luña formaban las riberas de un mediterráneo, en que iban 
•á depositarse las aguas de sus lagos. Queda el Noroeste, 
•donde entre la España, la Irlanda y los Estados-Unidos se 
•hallaba, sin duda, el continente Atlántico, que fué como un 
•puente para las emigraciones más ó ménos lentas de las 
•plantas, de los animales y del hombre mismo hácia las tier-
•ras Americanas, en la época terciaria.» 

Segun la opinion de este autor, la Atlántida debió 
extenderse particularmente hácia el 45º de latitud. 

Mr. Roisel dice, que del mismo modo debe atribuirse 
el Golfo terciario de Gascuña á la existencia de aquel pro-
longamiento atlántico, que no se desprendió de la Europa 
sino despues ele la gran crisis geológica que, separando dis-
tintamente las épocas terciarias ele las siguientes, determinó 
la ereccion de los Alpes principales. Para reconstruir con 
la imaginacion el vasto fragmento continental que surgió du-
rante todo el período cuaternario, no hay más que fijar la vis-
ta sobre los mapas de Stieler, en los que se indican las varias 
profundidades del Atlántico con colores más ó ménos claros. 
A la primera ojeada se observa una vasta sllt)erficie de po-
co fondo, cubierta • apenas por las aguas, delineada por las 
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Azores, las Canarias, las Antillas y el Gulf-stream. 
El mar de los zargazos, _que, segun Humboldt, ocupaba 

un espacio seis veces mayor que el territorio de Francia, 
inspiraba un terror pánico á los que se aventuraban á na• 
vegar por él, al verse rodeados de plantas que les impedian 
avanzar en su marcha. Herodoto, Píndaro, Platon, Plinio, 
Estrabon, Esquilo, Dionisio de Alicarnaso están conformes 
en asegurar este hecho. Escilas de Cariandia, en su Periplo, 
habla de estos zargazos que hacian muy difícil la navega-
cion para los que salian de Cerné; y probablemente aquel 
mar no permitía navegar á los bajeles, á causa de la resis-
tencia que oponían las plantas, como lo dice Avieno. Sin 
embargo, creen que aquel impedimento fué desaparecien-
do poco á poco, sin eluda porque las corrientes marítimas 
arrastraron las algas, y por la clepresion ó hundimiento del 
fondo del mar, en la opinion de algunos autores. 

Suponen muchos que la formacion de las Canarias es 
debida á un movimiento ele báscula, mediante el cual salie-
ron del Océano, por el levantamiento del Tenaro y de las 
Cordilleras, movimiento que produjo el Orinoco central, 
el Brasil y la cuenca del Mediterráneo. 

Despues de este hecho capital, añaden los que sostie-
nen la existencia de la Atlántida, hubieron de continuar, sin 
duda, los trastornos; pues, segun el relato de Hannon, cuyo 
viaje alrededor del África, en sentir de Gosselin, se remon-
ta á mil años antes de Cristo, costeaba una tierra de la que 
salían torrentes de lava que se precipitaban en el mar. a:El 
>piso, dice, estaba tan caliente que los piés no podían 
>resistir el ardor, y durante cuatro noches nos pareció cu-
>bierta de fuego, entre el que sobresalía uno cuya llama 
>parecía tocar á la8 estrellas. Por el dia descubrimos que 
>aquel fuego procedia de una elevada montaña.> 

Refieren los que han escrito la historia de la conquista 
de las Américas, que los indígenas de las Antillas conser-
vaban por tradicion el recuerdo de un gran cataclismo, que 
destruyó un extenso continente, del que, decían á los espa-
fioles, cuando éstos las descubrieron y conquistaron, que 
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aquellas islas formaban parte; pero que instantáneamente 
ese espantoso cataclismo las separó, quedando en el estado 
que tienen en la actualidad. Los naturales de Castilla de Oro 
conservaban el mismo recuerdo, y una leyenda haitiana atri-
buye. á una inundacion repentina la formacion de las An-
tillas. Los pueblos del Orinoco designan este desastre con el 
nombre propio de Catenamonoa, que quiere decir submer-
sion de un gran lago. 

Diego Landa, uno de los conquistadores del Nuevo Mun-
do, refiere una tradicion de los Quiches ó habitantes de la 
América central, que no es otra cosa que una descripcion del 
diluvio, casi como se lee en la Biblia. Y, segun Mr. de Fro-
berville, el pueblo africano de Anakona conserva otra igual. 

Todos los naturalistas, segun ya he dicho, están confor-
mes en asegurar que nuestro globo ha pasado por diferen-
tes estados, y que continúa modificándose todos los dias 
por las distintas impresiones que recibe de los cuerpos con 
que se halla en relacion. "Dia vendrá, dice uno de los 
11hombres más eminentes de nuestro siglo, Darwin, en que 
,,Jo8 geólogos considerarán el reposo de la corteza ter-
11restre, durante todo un período de su historia, tan impro-
,.bable como lo seria la calma absoluta ele la atmósfera du-
,.rante toda una estacion del año.» Suecia se levanta poco á 
poco sobre las aguas del Báltico, y la Acarnania y la Acaya 
se llallan cas~ cubiertas por los golfos de Ambrosía y 
de Corinto, aconteciendo otro tanto en varios puntos ele 
la tierra. Uno ele los problemas que, segun muchos, se ha-
lla ya resuelto, sin que en su sentir haya duda ni vaci-
lacion ele ninguna especie, es que, siempre que se ven va-
rias islas ó continentes, separados por brazos de mar, • 
con idénticas condiciones climatológicas, con los mismos res .. 
tos de plantas y animales y otras circunstancias análogas, 
puede decirse que todas esas porciones distintas han forma-
do un solo continente, que, por acontecimientos especiales, 
so encuentra en el estado que actualmente tiene. De esta 
suerte Doderick Murchison (1) ha intentado demostrar la 

(1) Anniversary Adclrl'ss, l8GJ, 
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antigua union entre la Inglaterra y la Irlanda; Ed·ward 
Forbes (1) y Bourguignat (2) la de la España y el África del 
Norte, como igualmente la de la Europa ?/ América en los 
tiempos ante-históricos, segun su flora. En las márgenes 
del Támesis y del Sena se ha hallado el rinoceronte, el pa-
leoterio y otros animales, desconocidos hoy, semejantes á 
los de América, lo que, en sentir de muchos, prueba que 
entre la Europa y la América existió un istmo, una isla ó un 
continente que facilitaba las comunicaciones; y Jules Mar-
cou (3) ha tratado ele designar los contornos de ese conti-
nente que se halla bajo las aguas. 

Las Antillas, segun la observacion de los geólogos, tie-
nen la misma configuracion que las costa:, de Venezuela, 
por lo que suponen que todas aquellas islas formaron en 
otro tiempo un todo con la América. Por la naturaleza de 
su suelo y semejanza estrecha, geológicamente hablando, 
que se nota entre las Canarias, donde existe y se vé todavía 
la lava volcánica bajo la capa de tierra cultivable; por los 
numerosos cráteres de volcanes, apagados unos y en activi-
dad otros, contándose entre los primeros el notable ele Ban-
dama, en esta isla; el de la Caldera, en la ele la Palma; y 
entre los activos el Pico del Téide en Tenerife y las monta-
ñas del Fuego en Lanzarote, han llegado á conjeturar los sa-
bios viajeros que han visitado estas islas y las Azores, 
que poseen idénticas condiciones; que todas ellas forma-
ron un continente, y que su separacion entre sí ha sido 
causada por cataclismos determinados. 

Por lo que respecta á la situacion de ese continente, 
]as opiniones no dejan de ser numerosas, llegando algunas 
hasta el ridículo. Rudbeck (4) sostiene, que la península Es-
candinava era la Atlántida de Platon, y que todas las tradi-
ciones, de que nos habla el gran filósofo, son aplicables á su 

2) Malacologie de l' Algéric, París 1864. 

1

1) Elisee Reclus, La Torre, p. 1¡5_ 

3) Carte du globo á l' époque jurrassique, 1860. 
4) Rucl/Jechii Olaii, Atlantica sivc Manheim vera Japeti postcrorum 

sedes ac patria, etc. Upsalae, 1G73, 3 vol. 
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país. Esto nada tiene de extraño, puesto que siendo profe-
sor de Upsal y poseyendo una vasta eruclicion, al dominarlo 
un patriotismo mal entendido, ha forzado su ciencia, apli-
cándola singularmente á un supuesto en el que no en-
cuentra compañero. El célebre Bailly (1) halló en el Norte 
el país ele los Atlantes, á quienes hace viajar de Spitzberg al 
Mediterráneo, siguiéndoles en su marcha y señalando has-
ta sus esfacioncs. Diodoro (2) habla de un lago Tritónide que 
Bory de Saint Vincent (3) situó en la extremidad occiden-
tal del Al'rica, y en medio del cual so hallaba el país ele los 
Atlantes, inmediato á Cerné y al Monte Atlas. Kirchmaier, 
(4) dice, que la Atlántida era el Sahara, que ofrece hasta la 
presente époc:1 los caracteres ele una gran revolucion geo-
lógica. Un notable abogado ele nfarsella, Olivier (5), buscó 
en el Pentateuco la interpretacion del mito platónico. Eu-
renio ele Suecia (G) y I3aer (7) se declaran por la Palestina. 
Delisle de Salle (8) supone que la Atlántida debía ser la 
Ogigia ele Homero, que desapareció bajo las aguas, y que 
Malta, Sicilia y Cerclefl:1 son los restos de aquel gran conti-
nente. Latreille (9) que era la Persia; y no falta quien ha-
ya supuesto, como Morean de Jonnes (10), que el continente 
sumergido estuvo en el Mar Negro, situando en el Bósforo 
las columnas ele Hércules. 

Examinemos ahora las opiniones que se han fijado en 
el Atlántico para situar c1.llí la Isla de que habla Platon. 
Gomara 1. 11) observab;:i, cierta relacion entre la América 
y la Atlánticla, y numerosos autores, entre ellos Sainte-

(1) Op. cit. 
(2) Diodoro_III,~53-5G-G0. 
(3) Op. cit. 
(4) Excrcitatio de Platonis Atlantidc ad Timaeum et Critiam. Wittem-

berg-, 1G85. 
(5) 1726. 
(G) Atlantica orientalis, 17 5-L 
(i) füwr, op. cit. 
(8) Dclisle de Salle, op. cit. 
(9) Op. cit. 

(10) Morcau de Jonncs, op. cit. 
(11) L. de Gomarn, op. C'it. 
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Croix (1) y Carli (2), aseguran que estaba en América. 
Gaffarel (3) la halló rodeada de otras islas, entre el mar de 
las Antillas 'Y el Golfo de Méjico, extendiéndose hasta las 
Azores, y Mr. D' A vezac, emite, al ocuparse de ella, la única 
opinion que pudiera ser aceptable para los que, á toda costa, 
quieren creer en la existencia de aquel continente. Hé aquí 
como se expresa el autor aludido ( 4): 

"Tomando el relato de Platon en el sentido geográfico 
,más justo y natural, nadie dudará que los vestigios ele la 
,At!ánticla, si es que todavía existen, no pueden buscarse si-
:,no en el lugar que él mismo ha designado; es decir, frente 
:1por frente del estrecho ele las Columnas, en· un espacio 
»tan grande como los países á que corresponclian !as deno-
»minaciones ele Asia y de Libia. Allí, pues, ha de encontrar-
>Se un mar, no tan fácilmente navegable, cuyo oleaje sea 
,más espeso á causa de los escombros ele las tierras abis-
»madas. Tal debió ser efectivamente, en siglos monos i!us-
:,traclos que e! nuestro, la aplicacion dada á esa tosca vege-
>tacion de algas:pardas que cubren, como un monte flotante, 
>las inmensas llanuras líquidas, en derredor de las cuales 
»una gran corriente circular concluye y empieza sin fin su· 
11camino eterno. Reynal, en el último siglo, se engañaba 
11todavia: segun él, esas algas, en las que la ciencia moder-
»na no vé:sino productos espontáneos ele un mar más tran-
»quilo, eran escombros arrancados á una tierra cubierta de 
»aguas poco profundas. 

"Cualesquiera que sean las causas que determinen la 
»circulacion de esta corriente y el reposo de las aguas que 
,rodea con sus olas aceleradas en el círculo vircunscrito por 
:1esta misma corriente, es donde real ó conjeturalmente es-
»tuvo situada la At_lántida sumergida ele Platon: y si algu-
»nas partes de las rocas, cúspides ele sus más altas monta-
»ñas, penetran todavía la superficie del Océano, allí es 

{i) Del' état et du sort des anciennes eolonies, 1779. 
(2
3
i Op.cit. 

( üp. cit. 
(4 D Avezac, Iles del' Afrique. 
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"donde debe señalarse. Pero aquí es justamente donde se 
»vé brotar del seno del mar Atlántico, los archipiélagos 
"de las Azores, de la Madera, de la;;, Canarias, de Cabo-
»verde y esa multitud de rocas, escollos, bancos, vigías y 
»arrecifes, cuya posicion incierta y su misma existencia, 
»muchas veces problemática, hacen la desesperacion de 
»los hidrógrafos.» 

En mi deseo de decidirme por algunas ele esas diver-
sas opiniones; de aceptar ó negar la existencia de la At-
lánticla, no solamente he leido y meditado cuanto en pró 
y en contra se ha escrito, ~ino que en los mismos autores 
que han dudado ele ella, he inquirido, si esa duda provenía de 
falta de pruebas suficientes á formar un juicio acertado ó de 
timidez de caer en el ridículo, neganilo ó afirmando esa 
propia existencia. No contento con esto, he consultado á 
hombres eminentes, que se han ocupado y se ocupan de to-

. das las cuestiones que tienen relacion con nuestras Islas, 
entre ellos á mis amigos Mrs. Gabriel Gravier, Leon de 
Rosny y otros. Los dos primeros, no sólo la aceptan sin va-
cilar, sino que ambos han hecho ya trabajos importantes 
sobre este asunto. Mr. E. Maclier de Montjau, presidente de 
la Sociedad Americana de París y ele la Comision del 
Congreso ele Nancy, con quien tuve ocasion de hablar mu-
chas veces sobre tan importante materia, duda de su exis-
tencia, y su opinion me es respetable por dos conceptos: 
primeramente por su vasta erudicion y especial estudio que 
ha hecho de este asunto, y ademas por los repetidos via-
jes que ha llevado á efecto, en los cuales ha dedicado con 
especialidad toda su atencion, á un punto que ocupa hoy á 
gran número de hombres de los países más civilizados del 

· mundo. Mrs. Sainte-Claire Deville y Des-Cloizeaux, ambos 
geólogos y que ocupan puestos eminentes en el profesora-
do, niegan en absoluto la existencia de la Atlántida, y asi 
me lo manifestaron, tanto en particular, como en las discu-
siones que sobre esta materia se suscitaron en N ancy y en 
Nantes, entre varios hombres de no menos importancia. Á 
estos distinguidos sugetos debo agregar otros muchos bas-
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tante notables con quienes hablé en París, durante la ce-
lebracion del Congreso geográfico, de los cuales unos acep-
tan y otros rechazan el relato de Platon. En los viajes que 
ha hecho á las Canarias mi buen amigo el Baron K. von 
Fristch, recorrió con suma detcncion, no solamente las is-
las todas, sino hasta los islotes próximos y distantes que 
rodean el archipiélago, llegando hasta las Salvajes; exami-
nó las Azores, la Madera y las ele Cabo-verde; visitó igual-
mente una respetable extension de la cos1a occidental de 
África y gran parte ele la Cordillera del Atlas; más como en-
tonces me ocupaba de la interesante cuestion de la Atlánticla, 
deseé saber el clictámen de aquel clisti11guiclo naturalista, y 
en las varias conferencias que sobre ello tuvimos le ví 
siempre opuesto á admitir la existencia del continente de 
Solon. 

Al hablar do este punto con el Licenciado D. Emiliano 
Martinez ele Escobar, quien nunca pensé se hubiese ocupa-
do de un asunto tan distante de su profcsion, me encontré 
en él un acérrimo parlidario del relato de Platon, que ha-
bia leido y meditado, como todas las obras del célebre fi-
lósofo, durante su larga estancia en la isla de I ,anzarote, 
en cuyo tiempo se ocupó en comparar el texto griego de 
aquellos escritos con la célebre tracluccion de Víctor Cou-
sin. Varias veces, me dijo, babia recorrido la isla de Lan-
zarote en todas direcciones, como tambien algunas otras del 
Archipiélago y parte de la costa 00cidental ele A.frica. En la 
primera habia notado, con verdadera admiracion, vestigios 
de desprendimientos en las costas, especialmente en el pun-
to denominado El Risco, altura respetable, cortada perpen-
dicularmente, y cuya figura no poclia ser efecto ele forma-
cion por levantamiento, supuesto que de haberlo sido, al-
canzaría el fenómeno á toda aquella parte de la isla, y 
nó á una pequeñ!l porcion, comparativamente con toda ella: 
añadíame, que los islotes de la Graciosa, Montaña-Clara 
y Alegranza debieron r:er puntos de enlace de los ter-
renos intermedios sumergidos, y que el sistema orográfico 
de las islas, guardando entre sí una gran relacion, y todo 

Tmrn 1.-12. 



52 TIEMPOS PROTOHISTÓRICOS. 

él con las montañas del continente africano, hacian creer 
en la existencia ele una gran extension territorial que 
habia desaparecido, sin que pudiera sospecharse, ni mu-
cho menos, que las Canarias, ni la Madera, que tambien 
habia visitado, fuesen pro.dueto de levantamiento3, siempre 
capri0hosos y que no lienclen á esa unidad que se notaba 
en las islas. 

Mi compañero el Dr. Padilla cree, como D' Avezac, que 
el continente africano se prolongaba en el Atlántico, y que 
en una ele esas grandes revolucione3 que ha sufrido el globo, 
rompió la unidad que exisHa, dejando los restos que forman 
hoy los distintos Archipiélagos que se encuentran en estos 
mares, y que el relato ele Platon es la descripcion histórica 
de aquel pueblo antes del gran cataclismo que lo destruyó. 

Por mi parte, y animado más bien del deseo ele que se 
~liscutiese ámpliamente la cucstion de la Atlántida, presen-
té una memoria al Congreso ele Nancy, en la que, con 
vista ele los elatos que había reunido, negué la existencia de 
ese continente; cliscrfacion, que no por el lenguaje ni por 
el mérito intrínseco, porque ninguno tenía, mereció una 
acogida favorable en aqnella Asamblea, ele la que por con-
secuencia de las diversas y contr.:tclictorias opiniones emiti-
das, saqué el convencimiento más íntimo y seguro del jui-
cio que babia formado. 

Á vista ele los distintos pareceres que he expuesto con 
Ía minuciosidad que me ha sido posible y es propia de una 
obra do la naturaleza ele la presente, dejando en libertad á 
los que máH quieran ilustrarse sobre este punto, evacuan-
do las notas con que, en no pequeño número, he justificado 
los diversos juicios, aunque nada pueda pesar mi pobre 
opinion al lacio de la de los hombres clisting:üclos que se 
han ocupa~lo ele la Atlánticla de Platon, voy á exponer mi 
humilde dictámen, concretando lo que más extensamente 
escribí en la Memoria presentada en la reunion ele sabios 
ele Nancy, en donde, como he dicho antes, se tomaron en 
consicleracion mis observaciones. 

Todos están conformes en reconocer á Platon como 
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uno de los más grandes filósofos de lét antigüedad griega, 
que siempre procuró expresar en sus escritos cuanto pen-
saba y senti?,, con la austera verclacl de la escuela á que 
pertenecia, tratando de imitar en todo, y especialmente en 
este punto, á su ilustre maestro, el anciano 8ócrates. Por lo 
mismo no puedo tomar su relato, respecto del Continente 
sumergido de que nos habla, ni como una fábula, ni como 
una composicion poética; ·pero ni tampoco debo aceptarlo 
como verdadero, en cuanto habla del país cuya existencia 
no pone en duela. Y entiéndase que al expresarme de esta 
manera lo hago con un temor tal, que si no tuviera en mi 
apoyo la opinion ele tantos sabios eminentes, cuyos escritos 
he estudiado en este punto con la mayor atencion, guarda-
ría el silencio mis profundo ocultando mi incredulidad en 
el secreto ele mi conciencia. 

Á la verdad asombra recorrer aquella época gloriosísi-
ma ele las ciencias, de las letras y do las artc3 griegas, entre 
cuyos luminares brilló el eminente filósofo que tuvo la di-
cha ele ser contado en el número do los pocos sabios que 
ilustraron su maclre patt·üt. 8ófoc:os, Eal'Ípick::i, Aristófanes, 
Menanclro, Tucídidos, Jonofonte, Prtn;:i:clc::i etc. etc., hé 
aquí la brillante cohorte que entoncc.J caltivc1b:1 la sabidu-
ría en Grecia. Platon, discípulo de Súcrafo.3, m::wstro ele 
Aristóteles y admirador del gran Pcride.:5, babió en .todas 
esas fuentes las aguas del saber h ununo, llegando á tal 
altura que nada le fué extraño y todo lo tocó, sin que le fue-
sen desconocidas las bellas arte3; puos co:np~1::io un poema 
épico que le inspiró el estudio del grande Homero, á quien 
pretendió igualar, sin que sepamos si consig1_1ió ó nó lo-
grarlo, porque ese trabajo desgraciadamente no ha llegado 
hasta nosotros. Y no fué solo en Aténa>J en donde lució su 
ingenio: el ánsia insaciable do saber po1· un:1 parte, y h 
desgracia por otra le llevaron fuéra de su p:1t1·ia. En est::i. 
frecuentó la escuela de los sofü,bs bajo Crátilo, desenvol-
Yiendo las cloctrina8 do IIeráclito y entregándose luego á los 
i:,istemas ele los Eicatos y de lo8 !ilúsofos J onfrrnos, sin per-
der ele vista entro tanto la docfrina de su maestro Sócrates 

' 



54 TIEMPOS PROTOHISTÓRICOS. 

cuyo único objeto era procurar el mejoramiento moral de 
los miembros de la sociedad humana. Á la muerte de aquel 
gran filósofo se dispersaron sus discípulos: Platon se reti-
ró á Megara, en donde al lado de Euclides fundó la escuela 
Megariana: estudió las doctrinas de Pitágoras y especial-
mente las teorías físicas y matemáticas de Architas de Ta-
rento y de Eudoxio de Gnido. En sus viajes por Italia, Sici-
lia y Egipto trató á los primeros hombres de aquellas na-
ciones. Presentado á Dionisia el A nliguo, tirano de Siracu-
sa, por su discípulo y amigo Dion, le recibió aquel esplén-
didamente; mas pronto perdió su gracia por la severidad 
con que criticó sus tiranías y excesos, sepultándole en una 
prision, de la que no salió para sufrir la muerte, gracias á la 
intervencion ele su sabio discípulo, pero en cambio le ven-
dieron como esclavo. Rescatado luego regresó á Aténas, 
donde fundó la Academia que tanta gloria ha ciado á la 
Grecia y tantos beneficios ha prestado á las ciencias y á la 
humanidad. Al ascender al trono Dionisio el Jóven, por 
muerte ele su padre, llamó á t:liracusa al ilustre Platon, 
quien le complació en esto, aunque pronto fué despedido ele 
la Corte, por ser un obstáculo para que el jóven soberano 
se entregase sin testigos severos á su vida licenciosa. 

Ahora bien, á vista de tales antecedentes, ¿poclráse 
decir que el eminente filósofo hubiera ele ocupar su tiempo 
ni su ingenio en inventar fábulas y cuentos por el estilo 
del Ti meo? Y o no puedo creer que un talento tan elevado, 
que un filósofo de tan austeros principios, y que con tanta 
energía había hablado contra la tiranía y los tiranos, con-
tra la corrupcion ele las costumbres, poniendo ele manifiesto 
é inculcando á sus compatriotas, y á los que no lo eran, los 
principios ele una moral severa, tuviese necesidad de hala-
gar la imaginacion de esos mismos con la relacion de un 
l~echo, que más bien era propio para entretener á los ni-

• ños, que para servir ele estudio á hombres de la importan-
cia ele los que le rodeaban y ele los que aprendieron 
en su escuela. Y lo creo así, porque ninguno de sus con-
temporáneos ni ele sus discípulos, á quienes constaban su 
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seriedad y su rigidez ha escrito que el Timeo fuese un 
libro como el Telémaco de Fenelon, sino que por el con-
trario, todos están de acuerdo en reputarlo como una 
relacion verdadera, hasta el punto de aceptarla unos y 
negarla otros. De seguro, á haber sido un poema y üOnsi-
derádolo tal los que lo oyeron y los que lo leyeron, no se 
habrían tomado el trabajo, ni malgastado su tiempo en de-
fenderlo ó impugnarlo, siempre que esa aceptacion ó nega-
cion ha partido de los que escribieron poco despues de la 
muerte de Platon. 

Como consecuencia de tales razones, es preciso concluir 
que ese relato fué ciertamente obra de los Sacerdotes egip-
cios, quienes hubieron de tenor un motivo poderoso para 
engañar la credulidad de Solon con una historia que, no 
puede negarse, fué urdida con admirable talento. Cual fue-
ra ese motivo vá á ser el objeto de una série de reflexiones 
que haré, apoyado en el testimonio de los graves autores 
que han escrito sobre la inexistencia del continente Atlán-
tico, y de otros que han descubierto en el e::;tudio de aque-
llos el fin y objeto de tan brillante relacion. 

Plutarco dice únicamente sobre este particular, que 
Solon tuvo varias conferencias acerca ele materias filosófi-
cas con Psenophis el Eliopolitano y Sonchis el Saita. Mr. 
Ricarcl, anotando la traduccion que hizo de Plutarco, escribe 
al hablar de Solon, que las obra3 ele Platon han llegado in-
completas hasta nosotros. Mr. P. Foucart, en la vida de So-
Ion que publicó en la biografia general del Dr. IIoefer, 
añade, que cuando aquel filósufo llegó á la ancianidad, co-
menzó á ttatar la fábula de la Atlántida, que babia traído 
de Egipto. 

Que Solon durante su residencia en aquel país no pudo 
menos que informarse de los acontecimientos porque ba-
bia pasado su patria, nada tiene de particular, estando en 
la inteligencia, como lo efotaban todos sus contemporáneos, 
de que el Egipto era el punto donde se conservaban religio-
samente las más antiguas y venerandas tradiciones en ma-
nos de sus Sacerdotes, que procuraban ocultarlas á los pro-
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fanos. Tambien está fuera de eluda que instados por Solon, 
cuya fama habia ciertamente llegado hasta ellos, al pro-
pio tiempo qne no quisieron desairarle, le desfiguraron la 
verdad ele los acontecimientos, hasta el punto de rela-
tarle, en lugar de los hechos verdaderos, una fábula que 
luego Solon repitió en Aténas á los suyos, trasmitiéndose á 
Platon, más adulterada acaso, ele lo que la refirió el anti-
guo legislador. De otra suerte habría de crners0 que los sa-
cerdotes egipcios, tan empeñados como los de todas las re-
ligiones en ocultar much:is cosas de las que hacian un mis-
terio, fueron á revelarlas al primer extranjero que á ellos 
se presentó, por grande que fuese ya su nombre y recono-
cido su ingenio. Achaque ha sido este de la clase sacerdo-
tal, necesaria la mayor parte de las veces para encu-
brir su ignorancia bajo el misterio. En esta idea nos con-
firman el Dr. Federico Crouser (1), Gregoire (2) y Dupuis (3). 

Por otra parte ha ele considerarse que no obstan-
te el respeto qne los Griegos profesaban á los Egipcios, 
por considerar á su sacerdocio guardador y conservador 
ele las antiguas tradiciones, importancia que, como suce-
de en toclo gobierno absoluto, hace que la autoridad real 
no solo le respete, sino qno le tema; acontecía tambien que 
la preponderancia do lo,; griegos y el temor que inspiraban 
á todos los pueblos s:1s ejércitos ele nnr y tierra impusie-
sen igual monto á los Egipcios, cuyos sacerdotes, por lo mis-
mo que se acercaba 5, ellos uno de sus más sabios é ilustres 
legisladores, quisieron halagarle y áun adularle manifes-
tándole que la Diosa protectora ele la Grecia lo era asimismo 
del Egipto: qne ambo"' pueblos debían e8tar unidos por los 
lazos de la más estrecha fraternidad, puesto que los anti-
guos Ateniense"' habian sido los defensores de los Egipcios 

(!) D1·. Fr('d1;rique C1·cuser, Reli.e;ions del' anti quitó considérécs princi-
palcment dans leu!'R formes 8ymbolic1ues et mytholog-iques: ouvrage tra-
duitc du l' allcmaml, r,·fondu en ¡m1·,iL·, compluté et développé par. J. D. 
Guig-nia11t, anl'icn profcsscnr d' hiHoire et maitre des confércnces á l'Eco-
le Norn1alc, m0m])l'e ele b 8ucic'té Asiatiqu,• cb Paris. Paris MDCCCXXV. 

(2) Gi'l;!fOire, ,rncien 1;t•1ir1tw tic lilois, IIisLoire des sectes religieuses. 
Pariic;, 18:28. 

(3) Dtipuis, orig'ine de touB les cultcs ou religion universelle. Paris 1835. 
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al derrotar á los Atlantes, üw¿¡sores de ambas naciones. 
Este proceder de los sacerdotes ele Sais no es extrnño si se 
tiene en cuenta los antececlentes que he sentado, y más 
que todo, que conocedores, como lo eran, clel predominio que 
lo maravilloso ejercia sobre b imaginacion de los Griegos, 
habian de dar éstos gran importancia á un relato que los 
elevaba á la altura de héroes y casi de semidioses. Y á la 
verdad tan acertados estuvieron en este juicio, que al re-
gresar Solon á Atenas y al referir aquel acontecimiento á sus 
conciudadanos, se enorgullecieron hasta el punto de que 
desde entonces comenzó á tomar incremento esa idolatría 
que les hizo considerar á todas las divinidades como suyas, 
elevándoles numerosos templos, lo que, si bien tornó más 
brillante y agra:dable la poesia, desnaturalizó el espíritu sá-
biamente filosófico que hasta entonces habia sido el distinti-
vo de sus ilustres escuelas. Su vanidad, como nacion podero-
sa y temible, la hizo irse debilitando poco á poco, pues llegó 
á figurarse que su nombre, sin sus armas, bastaba sólo para 
imponer á los demas estados. Los placeres de todas clases 
enfermaron el cuerpo y debilitaron el alma de aquel pue-
blo heróico que, clesgarra~lo al fin por sus discordias intes-
tinas, fué la presa de las naciones limítrofes más poderosas. 

De todo lo expuesto ha ele cleclucirse por necesidad que 
ni Solon, ni Platon, el uno al recibir la mentida confianza de 
los Egipcios, ni el otro al relatarla muchos af10s despues 
en sus escritos, tuvieron presente, porque no podía ser, la 
crítica histórica necesaria para jazgar de la verdad ó false-
dad del hecho: bastábale al primero la palabra de los sa- . 
cerdotes de Sais, de cuyos conocimientos en materia de an-
tigüedad poseian una alta idea, sienclo suficiente, á su enten-
der, la simple palabra ele aquellos par0, creer cuanto le dije-
ron; y al último conocer el orígen ele donde procedía el re-
lato, para aceptarlo ciegamente, desprovisto como lo estaba, 
de todo medio para llegar al descubrimiento ele la verdad. 

Yo no niego que el aspecto ele nuestras islas revela por 
si solo que ellas han siclo el prnclucto de grandeR pertur-
baciones, de dislocaciones radicales. Sns pro.'undas cuen-
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cas, sus quebrados valles, sus notables calderas, sus inmen:.. 
sos cráteres, ele gran belleza aquellos, y estos ele imponente 
majestad; sus altas montañas, sus caprichosas agujas, sus 
célebres monolitos, sus lavas volcánicas que forman exten-
sas y negras llanuras, hablan muy alto en favor de esas 
perturbaciones que han fijado muy mucho la atencion de 
los sabios naturalistas que han visitado las Canarias, las 
Azores, la Madera, las Salvajes, Cabo Verde, Puerto San-
to y los bajos y arrecifes que pueblan esta parte del Océano. 
Pero es indudable, y asi lo ha evidenciado ya la ciencia, 
que todas estas porciones han salido del fondo de los ma-
res, sufriendo, áun despues ele su levantamiento, otros acci-
dentes más ó menos importantes. Yo creo firmemente 
que esta isla ele Gran-Canaria experimentó un movimien-
to de báscula ele Este á Oeste, que dejó al descubierto 
una gran extension de terreno que habia estado por lar-
gos siglos debajo ele las aguas. Confírmame en esta 
idea la inspeccion que he hecho de las varias capas 
que forman la cordillera que limita la ciudad de Las 
Palmas por el Oeste, pues entre ellas y muy cerca de su 
cúspide he visto un banco de conglomerado, donde to-
davía se encuentran adherentes conchas marítimas que 
viven muchos metros bajo la superficie del mar. Las Cana-
rias, se puede decir, y las observaciones geológicas confir-
man esta idea, se han formado por la accion de dos fuerzas, 
l~ actividad volcánica y la erosion por el agua, tanto sa-
lada como dulce. «Todos los hechos, dice von Fritsch al 
»hablar de Tenerife, nos conducen á creer que la isla se 
))formó por repetidas erupciones volcánicas, en períodos 
"muy largos y por amontonamiento de las montañas, y que 
"la erosion de las aguas fué produciendo lentamente cam-
>,bios en las alturas de estas montañas.» Comprueba esto 
la formacion de las isletas en Gran-Canaria, en cuyo terreno 
se nota un trabajo sucesivo de levantamiento en épocas re-
cientes, y la capa ele conglomerado que se observa en los 
riscos de San Francisco y San Nicolás de Las Palmas, 
de tiempos muy anteriores. 
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No menos palpable es el que la erosion de las aguas 
ha sido causa de numerosas alteraciones. Lyell, al estudiar 
la Caldera de la isla de la Palma, manifiesta: «que el paso 
»del Cumbrecito, suministra otro argumento en favor de la 
»denudacion por el mar.» El mismo von Fritsch me añadia, 
que la isla de Lobo3, que se halla entre Lanzarote y Fuerte-
ventura, en el estrecho de la Bocaina, no ha siclo nunca un 
signo de la union entre ambas islas, qne un cataclismo se-
parase. Por el contrario, aquel naturalista, que estuvo va-
rias veces en el referido islote, lo examinó á la marea baja, 
llegando á convencerse de que por su naturaleza y por su 
situacion, por el fenómeno lento, pero bien palpable de 
que todas las Canarias experimentan un movimiento de 
ascension ó levantamiento, y en fin por los depósitos ele 
acarreo que las corrientes ván formando, llegará un dia 
en que aquellas dos islas sean las primeras que se unan 
y constituyan una sola: en suma, que las Canarias han siclo 
formadas por reacciones química::; que han dado lugar á 
numerosos volcanes, cuyos productos, por capas superpues-
tas, han elevado el terreno habta el estado en que hoy se en-
cuentra, continuando ese mismo fenómeno en las Azores, 
en cuyas islas se ha observado erupciones volcánicas en 
iguales fechas que las ha habido en nuec:;tras islas. 

La idea de que al levantarse el fondo del mar que for-
ma hoy el Sahara y el desierto de Bai'ca, cuyas aguas al va-
ciarse en el Mediterráneo aumentaron ele tal manera el vo-
lúmen de las de éste, que no pudiendo resistirlas rompió el 
dique que las contenia, dando orígen al estrecho de Gibral-
tar, y arrasó y sumergió en su ímpetu el continente Atlán-
tico, carece de todo asomo ele probabilidad. La altura á que 
se halla el desierto no pudo dar lugar á ese fenómeno, y 
ademas por la ley general de los líquidos, aquellas aguas 
debieron tener otro punto de salida más fácil, como lo era 
el istmo de Suez, de mucha menor resistencia. De consi-
guiente por aquel punto pudieron haber entrado en el Mar 
Rojo, salir por el estrecho de Babel-Manclel y penetrar en 
el mar de la India. Hechos de la naturaleza del que se su-

Tül\10 r.-13. 
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pone, hubieran dejado señales claras y evidentes de la exis-
tencia do aquella region sumergida, en lo que se cree 
restos de ella; mas como se halla probado que las islas de 
esta parte del Océano son de formacion volcánica, como 
Jo he dicho antes, la existencia de la Atlántida no deja de 
ser una leyenda que no tiene comprobantes en la historia, 
ni e11 las ciencias. 

Por lo que hace á ese temible mar de los Sargazos que 
tanto miedo inspiraba á los antiguos navegantes, me refiero 
en un todo á lo que sobre esas producciones marítimas escri-
be el sábio Mr. D' A vezac, quien asegura que no son otra co-
sa sino productos espontáneos ele un mar más tranquilo; 
debiendo añadir á mi vez, que ya sea por las cortas climen-
ciones de los bajeles, ya por el temor ele separarse de las 
costas, ya en fin por darse importancia como viajeros atre-
vidos los que referian haber encontrado tales obstáculos 
en la navegacion, es muy dudoso, y casi puede negarse, que 
existiesen esas producciones en la extension de mar que se 
ha dicho y en el número y tamaño de aquellas plantas ma-
rinas. Colon (1) asegura haberlos encontrado al ir al des-
cubrimiento de las Américas; pero no dice que Je impidie-
sen su marcha, sino que b embarazaban un poco, sin que 
nunca se le presentaran los obstáculos insuperables que los 
antiguos referían. 

Conocidos son los trabajos y estudios hechos sobre el 
volcanismo por homb-res que ocupan en las ciencias los más 
elevados puestos y han examinado nuestras islas bajo este 
punto de vista. Humboldt (2), D. Francisco de Escolar (3), 
Buch (4), Barker Webb y S. Berthelot (5), Cordier(6),Sainte-

(ll Historia de América, por W. Robertson, lib. II. 
(2 Relat. hist., tomo I. 
(3) Este eminente estadista hizo notables trabajos sobre las Canarias, 

El :\fusco de Historia Natural de Madrid posee una eoleecion bastante rica 
de las rocas del Archipiélago. Escribió el catálo-ro de las mismas, segun 
la nomenclatura de Werner, y en la Historia natural de las Canarias de 
1\fr. P. Barker \Vebb et S. Berthelot se halla inserto este trabajo. 

(4) Descrip. phys., des íles Canaries, trad. franc. par M. C. Babilan-
guer, 1836. 

(5) P. Barher Webb et S. Berthelot, Hist. nat. des iles Canaries.-
Geologie, 1836. 

(6) Cordier, Journ. de phys., tomo LXVII. 
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Claire Deville (1 ), Hartung (2), Lyell (3), Fritsch, D. Salva-
dor Calderon (4) y muchos más han derramado una gran 
luz sobre esta cuestion. Fritsch me decía, que estaba en 
un todo conforme con la opinion de Lyell, quien, al hablar 
de la Madera como de las demas islas, manifiesta que cada 
una de ellas ofrece caracteres peculiares en su geografía y 

. geología, y que ningun sistema es suficiente para la expli-
cacion de la historia natural de todas ellas, y de este modo 
de pensar es D. Salvador Calderon. 

Á la verdad siento no hallarme de acuerdo con el Con-
de deBuffon y con mi amigo Mr. Sabin Berthelot en consi-
derar el sistema orográfico de las Canarias como una conti-
nuacion ó prolongacion ele las cordilleras del continente 
Africano. El estudio detenido que he hecho ele la orografía 
de cada una de ellas, me ha convencido más y más de su 
formacion por levantamiento. 

Pero no es solamente el volcanismo lo que ha dado causa 
á los materiales que constituyen las islas, especialmente la 
de Gran-Canaria, como lo prueban la sobreposicion de can-
tos sueltos, de aglomerados y multiplicadas capas fosilífe-
ras que se ven á más do doscientos :11ctros sobre el nivel 
del mar, donde se recogen conchas marina':l; y lechos fosilí-
feros en las playas de las Isletas y Santa Catalina. 

Sainte-Claire Deville divide la formacion de las islas en 
tres eras: en la primera aparecieron al exterior por mu-
chas grietas las traquitas oligoclásicas y las masas tobáseas 
y de conglomerado que las acompañan, las cuales por su 
consolidacion, constituyeron el cimiento ó núcleo de todo 
el archipiélago. Más tarde manaron de igual suerte y en se-
mejantes circunstancias los depósitos de basalto, que, cor-
riendo por su propio peso, llenaron los puntos bajos ó for-

(1) Sainte-Claire Deville, Voyag. gfol. aux Antillcs et aux ílcs de Te-
neriffe et de Fogo, 18'!\J. 

(2) Ilartung, Ins. Gran-Canarie, Madeira und Porto Santo, 18ü4.-
Dic. geol. Verch. des Ins. Lanzarote und Fuerteventura, nouv. mém. de 
la Soc. helv.; tomo XV, 1857. 

(3) Lyell, Elements de geolog., Paris, (sin fecha). 
(4) D. Salvador Calderon, Reseña de las Rocas de la isla volcánica 

Gran-Canaria, Madrid, 1876. 
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maron corrientes. Por último, aun no quebrantada la ener-
gía interior, se abrieron paso en época moderna, aunque no 
histórica, los volcanes con cráter y corrientes que ofrecen 
los conos tan frecuentes en el país. 

En efecto, en las dos islas principales, Gran-Canaria y 
Tenerife, se nota que todas sus cordilleras parten de un pun-
to céntrico marcado precisamente por volcanes apagados ó 
en actividad. La primera ofrece el magnífico cráter de Ti• 
rajana, la notable caldera de Bandama, las grandes disloca• 
ciones de Tejeda, como los puntos de partida de donde se han 
formado las numerosas cordilleras que vienen á morir á las 
costas; porque es indudable que, originada esta isla, como las 
demas, por levantamiento, aquellos cráteres, hoy completa-
mente extinguidos, debieron ser otros tantos puntos cén-
tricos de ese alzamiento, si bien despues fueron los quo 
más descendieron, debilitada la corteza, para convertirse en 
las profundidades que hoy vemos, quedando á un lado las 
montañas, que, con los volcanes primitivos, se levantaron y 
no siguieron, por la solidez de su base acaso, á las monta-
ñas principales en su espantoso hundimiento. 

La isla de Tenerifc presenta como punto céntrico de su 
formacion el volean activo del Téide, y si bien no ofrece co-
mo la ele Gran-Canaria esa casi perfecta redondez que la 
constituye, á mi ver, el modelo en su clase de la formacion 
por levantamiento, bien pudo acontecer que un suceso extra-
üo, resultado de esas mismas convulsiones, hiciera despren-
derse un pedazo de ella para dejarla con la figura que hoy 
tiene; porque es indudable que desde Santa Cruz hasta el 
mismo Téide, y de los demas puntos de la costa hasta él, 
vá subiendo el terreno sensiblemente. 

En la isla de La Palma tenemos como punto de su for-
macion la famosa Caldera de Taburiente, siendo su territo-
rio mucho más accidentado que el de ninguno otro de las 
islas, lo que supone más profundos trastornos y un trabajo 
más laborioso en su constitucion geológica. 

Con la Gomera y el Hierro acontece lo mismo, siendo 
notable aquella por presentar lllla figura más redonda 
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y muy semejante á la de Gran-Canaria. Obsérvase en la 
del Hierro una singularidad digna ele atencion, y es que 
de N. á E. corre una cordillera en forma de arco, que deja 
suponer que en el centro del círculo, ele que hace parte, re-
ventó sin eluda el volean, orígen ele la misma, cuyo cráter al 
contraerse arrastró gran parte ele la isla que habia forma-
do, dejando lo que hoy se conoce con el nombre de El Gol-
f o, precioso valle formado de los acarreos ele ese mismo 
trozo de cordillera, bajo cuyo nuevo terreno ha desaparecido 
el primitivo, viéndose aun restos de lava, producto de erup-
ciones posteriores. 

Lanzarote y Fuerteventura ofrecen dos particularida-
des en su especie: allí no existen cadenas de montañas 
propiamente dichas, que crucen las islas en una dircc-
cion cualquiera, y no obstante que en la primera de 
ellas hay eminencias unidas entre sí en el punto denomina-
do el Risco, ni por su extension de cuatro ó cinco kiló-
metros, á lo más, ni por su figura cortada á pico por la par• 
te del mar, merece el nombre de cordillera, geográficamente 
hablando. Las montañas del Fuego, las alturas de Femés, y 
las numerosas eminencias con los cráteres todavía visibles, 
pero apagados todos, excepto los del Fuego, son montes ais-
lados, unidos unos á otros por su base, formando lo que vul-
garmente se dice degolladas, sin que deba llamar la atencion 
aquel corte del Risco, que el Licenciado Martinez de Esco-
bar se empeña en considerar como una prueba de la exis-
tencia ele la Atlántida; pues más bien es ele suponer que su 
formacion sea debida á un desprendimiento parcial, contem-
poráneo á la constitucion ele la isla, cuyo cimiento por aquel 
punto no pudo sostener la gran mole que con ella se habia 
alzado. 

En Fuerteventura sucede otro tanto respecto de la 
inexistencia de cordilleras propiamente dichas. 

Otra prueba de que la orografía de las Canarias, no 
corresponde ni debe conceptuarse como continuacion del 
sistema del continente Africano, la encontramos en la di-
reccion ele las cadenas de las dos islas principales del 
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archipiélago, pues al paso que la central de Gran-Canaria 
corre de N. á S., la de Tenerife sigue de NE. á SO., des-
prendiéndose de esas dos espinas dorsales, por decirlo así, 
séries paralelas de eminencias continuadas, que, como 
costi1Ias, costituyen el esqueleto de cada una de ellas. Y 
esto de seguro no aconteceria, si ambas cordilleras fuesen 
continuacion de la central del Átlas, cuya direccion estaría 
marcada como prolongacion ele los enormes ramales que 
proceden ele aquel inmenso sistema. Este hecho daria por 
resultado tambien la identidad del terreno de las islas al de 
la inmediata costa de África, sin lavas volcánicas, con 
valles extensos y dilatadas llanuras. Mas, como se vé lo con-
trario, es ele todo punto indispensable creer en la formacion 
geológica por el levantamiento de enorme,, macizos que se 
elevaron del fondo ele los mares, donde por muchos miles 
de años habían permanecido. 

Tal es la opinion de no pocos inteligentes que han vi-
sitado estas islas, entre ellos el distinguido Mr. D' A ve-
zac (1). ((El sistema orográfico de las Canarias, dice, ofre-
,,cc uno de lo.s espectáculos más curiosos é interesantes del 
»globo; es el ejemplo más completo dela forma primitiva, ba-
»jo la cual han debido salir del seno de las aguas las islas 
,,basálticas.» Y D. Salvador Calderon confirma este hecho 
cuando escribe (2): ((Por lo que hace á Canarias encuentra 
»sólidos apoyos en que cimentarse la teoría ele los cráteres 
,,de levantamiento, como lo muestra Ja descripcion del cráter 
»de La Palma, y, en mi sentir, el de Bandama, el más im-
»portante de Gran-Canaria.» 

Bastaría lo expuesto para justificar que todas nuestras 
islas han siclo ele formacion por levantamiento; mas encon-
tramos una prueba evidente de ello en uno de los mayores 
afluentes del barranco de Telele, comprendido entre la er-
mita ele San Sebastian y la base del Saucillo. Yo he visto 
allí multitud de cantos rodados que bien pueden ser pro• 
ducto ele una corriente de agua continuada ó intermitente; 

(1) D' Avezac, op. cit. 
(2) D. Salvador Calderon, op. cit, 
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pero me inclino á lo último por varias razones muy aten-
dibles, siendo la principal no haber encontrado en el orígen 
de esa corriente una causa pequeña que haya producido, co-
mo acontece en todos los rios, áun en los más caudalosos, 
una masa de agua imponente. Muy por el contrario he 
observado, en el principio de su formacion, el efecto de las 
aguas pluviales, vertidas desde las alturas en épocas inver-
nosas. He notado en ese mismo orígen, que ni por su 
naturaleza, ni por la clase de roca que lo forma, es posible 
haya existido allí manantial alguno que en mayor ó menor 
abundancia hubiese dado causa á un rio. Ademas, los pe-
queños afluentes ele ese mismo barranco, no l1an podido 
nunca ser de una corriente contínua, tanto porque en su 
naciente se observa lo mismo que antes he dicho, respecto 
del barranco principal, cuanto porque muchos de ellos na-
cen en terrenos de cultivo y han siclo como desagües de 
ellos, en tiempos de abundantes lluvias. 

Tambien debo hacer observar que, si en alguna época 
hubiera sido el barranco de Telele un verdadero rio cuyas 
aguas habrian crecido naturalmente con las del invierno, 
los terrenos ele la orilla del naciente serian ele formacion de 
acarreo; pero nada de eso se descubre en los que forman 
gran parte de la vega ele Telele; lo que prueba que jamas ha 
traspasado la corriente los límites que hoy tiene. 

Agrégase á lo dicho el que, en las altas rocas que for-
man las márgenes del barranco, por los puntos designados 
y á una altura de dos metros, á donde no han llegado las 
aguas de avenidas, se observa la erosion lenta por la accion 
del aire, que ha abierto profundos surcos en las capas más 
blandas, lo que de seguro no habria acontecido á haber si-
do aquel el lecho de un rio tan caudaloso como era preciso 
suponer, si yo accediera á la existencia de la Atlántida. 

Por último, si el hecho hubiese tenido lugar tal cual 
á toda costa lo quieren sostener los amantes del relato de 
Platon, habrian quedado señales palpables de ese aconte-
cimiento, que yo no he encontrado ni encontrará nadie, ya 
observe la formacion y direccion de las cordilleras, ya la 
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disposicion de los valles y de los barrancos, ya en fin, la 
constitucion del terreno en la parte más llana, en donde no 
ha siclo posible, no obstante los proyectos formados, abrir 
un pozo artesiano, por las fracturas que se observan en las 
capas impermeables, lo que no sucede en un territorio que 
haya constituido parte de un continente. 

Consecuencia de la formacion geológica de las islas ha 
sido la profundidad de los mares que entre unas y otras 
median, sin que deba llamar la atencion los bajos y arreci-
fes que las rodean, cuya existencia es una prueba palpable 
del levantamiento del terreno por la accion volcánica. 

En la parte prehistórica hice observar, y lo repito aho-
ra, que nada absolutamente he encontrado que me revele la 
existencia de las plantas, ele los animales y del hombre en 
la época terciaria, sin que yo asegure por esto, que la for-
macion ele las Canarias haya siclo posterior; pues que más 
a,lelante, otros con mayores conocimientos podrán encon-
trar elatos que suministren luz sobre un particular que ig• 
noro por completo. Que he investigado sobre este punto; 
que he hecho lo posible por penetrar en la historia natural 
del pasado, es cierto; pero que nada he descubierto, lo de-
bo confesar con toda ingenuidad. Más tarde, y cuando 
trate la importante cuestion del orígen de los primitivos 
Canarios, tendré lugar de ocuparme de la parte antropo-
lógica, harto importante para el objeto que me propongo y 
la doctrina que allí he de desenvolver. 

Tal vez haya sido demasiado extenso en la exposicion 
de esta parte de mis Estudios históricos; pero tratándose 
del relato de Platon, que ha siclo por espacio de muchos si-
glos, y es todavia, objeto de las investigaciones y estudio de 
los sabios, no me ha siclo posible omitir cuanto sobre la 
materia se ha dicho, con tanto mayor fundamento, cuanto 
que en nuestros días tenemos hombres eminentes que lo 
aceptan como un hecho fuéra de toda duda. 
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TEOPOMPO DE CHIO. 

Si bien entre los autores de la antigüedad ninguno otro 
se encuentra que designe con el nombre de la Atlántida 
el Continente que nos describe Platon, con referencia al fi-
lósofo y legislador Solon, y cuantos lo han hecho, ha sido 
siguiendo al distinguido sabio de la Grecia, ya apoyando, 
ya combatiendo su interesante relato; otros posteriores han 
supuesto la existencia de una region más allá de los mares 
conocidos, en direccion al Oeste del antiguo mundo. Entre 
ellos nos ha trasmitido Eliano el recuerdo ele un país que 
designa con el nombre de Mcr6picla, cuya clescripcion, áun 
cuando envuelta en la fábula mitológica, no puedo excusar-
me ele repetir, como lo han hecho todos los que S3 han ocu-
pado de tierras y pueblos ya desaparecidos en estos mares. 

Refiere esa misma fábula que Sileno, hijo ele Mercurio 
ó del Dios Pan y rey de Caria ó ele Melos, segun unos, y ele 
Nysa en Libia, segun otros, fué encargado ele la educacion 
de Baco. Su carácter alegre y su aficion al vino le hicie-
ron formar el centro del placer de cuantos le rodeaban; pe-

Tmro c.-14. 
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ro fué causa tambien de que deseoso Midas, rey de Frigia, 
de atraerle á su córte, echase vino en una fuente, de la que 
habiendo bebido aquel maestro quedó ébrio: en cuyo estado 
unos past9res le condujeron á la presencia del rey, coronado 
de hojas y de flores. Cuando Midas tuvo en su presencia á 
un ministro del culto ele Baco, se alegró en extremo y dedi-
có diez clias á obsequiarle con alegres festines, enviándole 
luego á dar con el Dios cuya clireccion tenia á su cargo. 

Virgilio (1) supone que, sabedor el rey Midas de los 
profundos conocimientos ele Sileno, le hizo desenvolver du-
rante esos diez días, en medio ele la embriaguez, los princi• 
pios de la filosofía de Epícuro sobre la formacion del mun-
do. Eliano refiere la conversacion que Sileno tuvo con Mi: 
das acerca del mundo desconocido, ele que Platon y algunos 
otros filósofos se han ocupado. 

En una de esas sabias conversaciones, su huésped le 
describió en pocas palabras un continente misterioso, la Me-
rópida, ele la que quedan algunos fragmentos en las obras 
ele Teopompo ele Chio y que nos ha trasmitido el mismo 
Eliano (2). 

He aquí esa descripcion tal cual la relata Mr. D' A ve• 
zac (3) en la obra que varias veces he citado: 

»La Europa, el Asia y la Libia, decía Sileno, eran 
»otras tantas islas, alrededor ele las cuales circulaba el 
»Océano. Fuéra de este mundo existía un continente único, 
»de una extension inmensa, poblado ele animales enormes; 
)>los hombres que lo habitaban median doble estatura que 
)>la nuestra, y su vida se prolongaba en proporcion. Tenían 
»grandes y numerosas ciudades, y eran gobernados por le-
»yes diferentes ele las que nos rigen. Sobre todo, había ciu-
»daeles muy populosas, que no ofrecían entre sí semejanza 
»alguna; la una se llamaba Makhimos, ó la Guerrera, la otra 
>)Eusebes, ó la Piadosa. Los Eusebianos vivían en una paz 
,,constante, recogían sin trabajo abundantes cosechas, que 

(l) Virgilio, Egloga VI. 
(2¡ Eliano, III, 18, ed. Schéffer, in-12. Argentorat .. 1585 

• (3) D' Avezac, op. cit. 
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11la tierra les prodigaba sin cultivo; exentos de males, pa-
»saban sus dias en la felicidad y la alegria: no habia dis-
»cordias entre ellos; eran tan justos, que los mismos Dioses 
llno se desdefiaban ele habitar muchas veces entre ellos. 
»Por el contrario, los de Makhimos, eran muy belicosos, 
»estaban siempre armados y en guerra, para subyugará sus 
»vecinos; de suerte que esta república tenia bajo su mando 
»un gran número ele naciones; no contaba menos ele dos 
,millones de habitantes; pocos morían de enfermedad, 
,perecian casi siempre en los combates, bajo los golpes ele 
»la piedra ó de la masa, porque no temian las heridas de 
-.las armas blancas. Poseian tan gran cantidad de oro y pla-
,.ta, que, á sus ojos, tenian menos valor estos metales 
»que el hierro entre nosotros. En un tiempo intentaron ve-
11nir á nuestras islas, y atravesando el Océano innumera-
»bles guerreros, llegaron hasta las Hiperbóreas; pero ha-
,biendo comprendido que nosotros, teníamos por los más fe-
»lices de la tierra á aquellos pueblos cuya vida corría oscu-
»ra y sin gloria, despreciaron semejante conquista y desis-
»tieron de pasar adelante.» 

Pero he aquí lo más sorprendente del relato de Sileno: 
«Hombres llamados Méropes, establecidos en ciudades nu-
i,merosas y rnnsiderables, ocupaban una vasta region que 
iiterminaba en una especie ele abismo, llamado Anostos, 
»lleno de un vapor sombrío y rojizo. Este país estaba rega-
iido por dos rios, el uno de la Alegria, y el otro de la Tris-
»taa, cuyas orillas orlaban árboles parecidos á grandes 
»plátanos, y cuyos frutos participaban de la naturaleza y 
»virtud del rio á cuyas márg0nes habian nacido; los que se 
,irecogian en las riberas del de la Tristeza hacian <1erramar 
»en lo sucesivo al que los comia incesantes lágrimas, y tras-
»curria el resto de su vid<t en el llanto, concluyendo por 
,imorir de pena. Los frutos cogidos en las orillas del rio de 
»la Alegria, producían un efecto contrario: el que los gusta-
»ba sentia extinguirse el deseo ele lo que con mayor án-
>)sia habia buscado, olvidaba lo que habia querido, y rejtt-
l)veneciéndose pasaba de la vejez á la edad viril, á la ju-
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»ventud, á la adolescencia, á la niñez, hasta que al fin vol-
"via á la nada.)) 

Aquí termina la descripcion que Teopompo de Chio 
pone en boca de Sileno y que Eliano nos ha conservado. 

Aunque Eliano no dá crédito alguno al relato de Teo-
pompo, considerándolo como un mitólogo, y por mi parte 
tambien estoy lejos de creer en la existencia de esos rios 
maravillosos y en esos árboles de singular virtud; áun 
cuando tambien no sea admisible esa division de Makhimos 
y Eusebianos, no hay duda tampoco de que los pueblos de 
la antigüedad tuvieron idea ele un país desconocido más 
allá del Océano atlántico que bañaba las costas del antiguo 
mundo. Que ese país hubiera sido la sumergida Atlántida 
de Platon, ó como quiere Lefebre de Villebrune (1), el terri-
torio ele Méjico, considerando el nombre de Makhimos como 
una degeneracion ele Makkikos, no me atreveré á decidirlo, 
si bien estaré siempre en la creencia de que no podía· refe-
rirse á la Atlántida, cuya existencia niego, y sí solo á las is-
las Ca·narias, ya por su proximidad á la Libia, ya porque 
era muy difícil, si no imposible, el que los buques que por 
una casualidad hubiesen llegado á las tierras Americanas 
arrastrados por las corrientes, ó llevados por los vientos 
hubiesen vuelto á las costas del África ó ele la Europa, no 
conociendo como no conocían el arte ele la navegacion en 
estos mares, por la falta de la brújula. 

Perizonio (2) comentador de Eliano, es de la misma 
opinion que el autor antes citado; pero á pesar de su sabi-
d uria, que todos reconocen y yo entre ellos, no puedo estar 
de acuerdo con sa modo de pensar, respecto de que se tu-
viesen vagos conocimientos en aquélla época del continente 
Americano, cuando ni tampo00 entonces los más atrevidos 
viajeros se habían arriesgado á buscar por el norte un pa. 
so á aquellas tierras desconocidas. 

(1) Traduction del! lcttres de Carli, II, 41. 
(2) Rlinno, cclit. Perizonius, Lu~d. 1701, p. 21.7: «Non dubito quin 

vcte1·cs alic¡uicl scivcrint, quasi .pcr umbram et calíginem, de America.~ 
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PLUTARCO. 

El célebre Plutarco, en su tratado De facie in orbe lu-
nae (1), que no es otra cosa que un resúmen dogmático de 
las opiniones de la antigüedad acerca de nuestro Satélite, 
hace mérito de la tradicion de un continente conocido con 
el nombre de Croniano. Segun 21, cierto Sylla refirió á 
Lampria, hermano de Plutarco, que habia encontrado en 
Cartago un extranjero muy versado en todas las ciencias 
y que se proponia adquirir un gran renomhre con el des-
cubrimiento de varios pergaminos sagrados, que sacó de la 
antigua Ciudad, cuando fué destruida, y que entonces llega-
ba de una isla misteriosa situada en las profundidades del 
Océano, en donde habi.1 permanecido treinta años desem-
peñando las funciones ele sacerdote de Saturno. 

«Aquella isla, decía, se halla distante de la Gran-Breta-
»ña hácia el occidente cinco dias ele navegacion. Hay ade-
"mas otras tres ü,las, situadas por la parte donde se pone el 
»sol en el estío, tan distantes do la primera como lo están 

(t) Edit. Didot, p. 1151-1153, § 26, 
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»las unas ele las otras. En esas islas se vé, durante un mes, 
1,no ponerse el sol, permaneciendo una hora apenas debajo 
•del horizonte; y esta es toda la noche que hay. Las tinie-
llblas son poco oscuras y bastante parecidas al crepúsculo.• 
Hasta aquí la relacion de Plutarco con referencia al ex-
tranjero encontrado por Sylla en Cartago. 

A mi juicio, y de acuerdo cou Mr. Gaffarel (1 ), esas islas 
no son otras que las de Escocia, Feroe, Irlanda. y Groen-

.landia, ya por la corta distancia que de unas á otras hay, 
hasta el punto de que pueden recorrerse en veinte ó veinte 
y cinco dias, ya por la direccion indicada de O. N. O., ya, en 
fin, por los ienómenos meteorológicos que dice Sylla haber-
se observado allí; pues sabido es que cerca del polo norte el 
sol está casi siempre sobre el horizonte en el mes de Junio: 
que el 24 del mismo toca un momento en el horizonte sin 
desaparecer y sube inmediatamente. 

Los Griegos habian descubierto mas allá de la Gran-
Bretaña y en una region en que el sol no se pune en un 
mes, algunas islas, y mas ;.;tllá un gran continente que ro-
deaba el Océano 1.2): cinco mil estadios ó cerca de doscien-
tas cincuenta leguas separaban de la isla Ogigia aquel 
continente cuyas riberas, especialmente las de un golfo ma-
yor que el Palus Meotide, estaban habitadas por griegos. En 
aquel país no se servían los naturales de otra clase de bu-

, ques que de los cb remos, porque la navegacion era lenta 
y difícil, á causa de la gran can1idad de limos que ocul-
taban las orilla':l y por el hielo que cubriendo las aguas im-
pedía la navegacion. 

Varias han sido las opiniones acerca de ese continente, 
sin que yo pueda decidirme por ninguna de ellas, no obs-
tante la claridad con que se expresa Plutarco respecto de 
los habitantes que primeramente lo poblaron y de los 
Jmc10s que con posterioridad se han emitido sobre 
esa relacion. Horn (3) cree que sea la Groenlandia; Orte-

(1) Gaffarel, op. cit. 
(2) Plutarco, op, cit. 
(3) Horn, op. cit, 
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lio (1) se declara por la América; suponiendo muchos, en-
tre ellos Gaffarel (2), que ese golfo tan grande como el 
Meotide corresponde exactamente á la bahia de Hudson ó al 
mar de Baffin, donde lodavia es peligrosa la navegacion 
en buques de velas y se pierde gran número de ellos. 

Establecidos los Griegos en las orillas de aquel golfo 
hacia ya siglos, considerábanse como habitantes de un con-
tinente, llamando insulares á sus compatriotas de Euro-
pa (3); antigua creencia de que participaba tambien el Sile-
no de Teopompo (4), y de que Ciceron (5) se habia hecho 
intérprete. Pero con el contacto ele sus vecinos se habian 
bastardeado, llegando hasta olvidar su lengua, cuando 
Hércules y sus compafleros los civilizaron de nuevo, lla-
mándolos á sus antiguas costumbres. 

«Hasta aquí, como dice Mr. Gaffarel, nada hay más cla-
»ro. Plutarco nos describe un continente y unas islas, se-
»gun las indicaciones geográficas de un viajero que las 
»había recorrido; pero hé aquí que entramos en el mito, y 
»esta vez hasb el fin, Sylla refiere en efecto que en una 
»de aquellas islas (/:i) fué Saturno detenido como prisionero 
¡,por Júpiter. Durante los treinta aflos, cuando el planeta Sa-
bturno, á quien los habitantes del continente Croniano lla-
»maban Nihturos (guardian de la noche), entraba en el sig-
»no de Tauro, habia grandes fiestas. Entonces embarcaban 
»para aquellas islas, situadas delante del gran continente y 
»que habitaban colonias griegas, Theores (SacrifüJadores 
»particulares), elegidos á la suerte, y despues de haber pa, 
«sado noventa dias en la celebracion ele las fiestas, conti-
i,nuaban su viaje, tal vez para volver á Ogigia ó para vi-
»sitar aquel continente. Despues de treinta aflos de Sacer-

(1) Ortelius, De orbe terrarum, 15i0, art. Novus orbis. «Ego quoquo 
hujus mentionem fieri a Plutarcho in facie ex orbe lunae, sub nomine 
magni continentiR, puto.» 

(2¡ Gaffarel, op. cit. ¡3 Plutarco, id. 
4) Ut supra. 
5) Cic., Somnium Scipionis. «Omnis terra, quae colitur a vobis, par-

va quaedam insula est.» 
(6) Plutarco, De defectu oraculorum § 18. 
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JJdocio eran libres de regresar á su patria; mas gran parte 
»de ellos preferian continuar disfrutando la vida dulce y 
»agradable de aquellas islas. Por una rara excepcion el ex-
»tranjero que vió Sylla en Cartago, 80 resolvió á abando-
»nar tan distantes comarcas y retornar á la gran isla ó 
»sea-,e á nuestro propio continente.» 

En medio de la doctrina mitológica con que Plutarco -
adorna aquella relacion, no se sabe si aceptarla tal cual está 
escrita; es decir, como un hecho cierto en el fondo, en 
cuanto se refiere á un país lejano, á unas islas descono-
cidas, cuya situacion vaga hubiera comprometido la repu-
tacion de aquel sabio historiador, de no haberlas colocado en 
un punto determinado, adornándola con los descubrimien-
tos geográficos y meteorológicos hechos hasta entonces,· ó 
desecharla por la mezcla de lo maravilloso que en ella se 
contiene, haciendo intervenir en tales casos, como aconte-
cía entonces, el poder de lo.s Dioses del Olimpo. De todas 
suertes hay un hecho cierto, cual es el fenómeno de la per-
manencia del sol sobre el horizonte durante un número de 
dias y meses á que la incredulidad de los antiguos podia 
resistirse; hecho, sin embargo, que Plutarco no se atrevió 
sin duda á presentar ai::;ladamente á la escasa ciencia geo-. 
gráfica y ffaica de sus pa.isauos sino envuelta en la Jábula 
que nos refiere. 

La prueba de ello la tenemos en Estrabon (1) á quien 
agradaba ese género, que consiste en mezclar, no por igno-
rancia, i:;ino por simple ornato poético, el mito á la histo-
ria; lo L{Ue ::;i bien desvirtúa la verdad y la hace increíble 
ho), en i:;u tiempo era el medio más á propái:dto y tal vez el 
úui00, de y_ue lo,:; conocimientos científicos tuviesen cabida 
en lai:; poétiüas inteligencias de los griegos. 

(1) Esfrabon, I, II, 35. 



LAS HESPÉRIDES. 

Cuando al tenerse idea de las islas Canarias, se dijo 
poseer las mismas un clima primaveral, en el que no se ex-
perimentaban los ardores del estío, ni los frios del invier-
no; cuando se las supuso cubiertas de bosques frondosos, 
poblados de multitud de aves, cuyos cantos embelesaban 
los oidos; tanto los que dijero11 haberlas descubierto, co-
mo los que tuvieron noticia de todas esas ventajas, lac; · hi-
cieron el centro de las delicias y la habitacion de los dioses 
del Olimpo. Entre los amantes de lo maravilloso, aparecen 
en primer lugar aquellos que han pretendido comprender en. 
la fáb'.Jla hechos ciertos, ocultos, sin embargo, en el miste-
rio ó adornados de lo sobrenatural. Éstos vieron en las Ca-
narias las islas Hel::lpérides, . representacion de los hijos de 
Atlas·y de Hesperia, ó segun otros de la Noche ó de Orco 
y de Ceto, divinidades del mar, las que hasta el número de 
seis fueron colocadas en el jardin de las Hespérides, cuyos 
árboles producian manzanas de oro, hallándose aquellas ba-
jo la custodia de un dragan de cien cabezas; no habiendo fal-

Tül\IO r.-15. 
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tado autores que se ha) an acercado á la verdad histórica, 
entre ellos lJiodoro, que dice: «Las Hespérides ó Atlántidas 
»guardaban con mucho cuidado numero::,;os ganados ó frutos 
»de gran valor. (Mélon en griego significa lo uno y lo otro.) 
>)Hermosas y más que todo prudentes, enamoróse de ellas 
»Busiris, rey de Egipto, y envió piratas que las robasen en 
)1su jardín; pero éstos fueron sorprendidos y muertos por 
»Hércules. Reconocido Atla:::; d1ó al héroe las manzanas que 
iihabia ido á buscar.>1 

He::,iodo (1) decía, que Atlas s·ostenia el cielo sobre sus 
hombros cerca del país _de las Hespérides, y como desde 
luego se colocó el trono de e~te rey en aquella parte del 
África, que se llamó despues Mauritania, entre el Mediter-
ráneo y la cordillera del Atla;,,, 108 que se han ocupado en 
averiguar donde se hallan esas isla,, las han situado en 
las Canarias, como inmediatas á la costa del continente 
africano. Plinio las de::,;ignó en el mi.-;mo punto, denomi-
nándolas Afortunada::,;, como a JmLmo Pomponio Mela, 
el Abulense 1,2) y otros. El papa Clemente VI, al conceder el 
gobierno de estas i"Ja::,; al príncipe de la Fortuna, llamó á 
una de ellas He::,péride, J Górgonas á las otras. El Padre 
Luis de Anchieta (3¡, que publicó sus Hxcelencias ele las is-
las Canarias en 1ti7\:I, bajo el seudónimo del Dr. D. Cristó-
bal Perez .del Crü;to, y D. Juan Nuñez de la Peña (4.' pre-
tendieron probar que el valle de Taom, hoy de la Orotava, 
fué el jardin de las He:;pérides, por las muchas naranjas 
que en él se crian y la abundancia del árbol llamado Dra-
go, al que qui::,ieron hacer el Dragan ó guardian de aquel 
jardín, sin tener en cuenta que am:bos caian en el más com-
pleto ridículo, suponiendo antes de la conqubta de las islas 

¡tl Theg-. V. 517. • 
2 Abulen: in lib. Euseb. de tempor. lib. 3, cap. 79. , 
3) Luis rle Anchieta ó Dt. D. Cnstóbal Pei-ez del r:risto, «Excelencias 

de las islas Canarias,, obra impresa en Jerez, por Juan Antonio, Tarazo-
na, 1679, 

(4) Liccnciadn D. Juan Nufícz de la Pefia, ConquiRta y antig-ücdades 
de laR islas de la Gran-Canaria y su descripcion, con mudias advertencias 
de Rus pr.v1h1g-ioR, conq tistadores, poblad<>r<JR y otras particularidades en 
la muy poderosa isla de Teuer1fe. Madrid, Hi76. . . 
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la existencia de un fruto que vino despues de ella. 
El Dr. D. Tomás Arias Marin) Cubas (1) dedica á este 

asunto cuatro extensos capítulos, en los que revela una 
erudicion no comun, aunque inaplicable á la cuestion que 
se propone demostrar, que las Hespérides no pueden ser 
otras que las Canarias, á causa de las condiciones especia-
les que las favorecen. Para undar este aserto acude, como 
á fuente segura é indudable, á la fábula y á los autores to-
dos, que, apoyados en ella, no sólo le han concedido una 
autoridad decisiva, sino que han malgastado su tiempo en 
robustecerla con el parecer de escritores tan crédulos como 
ellos; la han comentado y adornado hasta la sacie'dad, llegan-
do á hacer sospediar si se tomaron tan ímprobo trabajo 
convencidos ele lo que escribian ó por desplegar un lujo de 
erudicion, que estoy muy lejos de negarles, si bien abrigo el 
sentimiento de que en cosa tan-baladí hayan malgastado un 
tiempo precioso que pudieron haber empleado en otras má3 
útiles. Tal es la tarea que en esos cuatro capítulos se pro-
puso Marin y Cubas, á quien no niego el mérito de 1 haber 
condensado en ellos cuanto de esencial se ha escrito re,,pec-
to de las Hespérides con aplicacion á las Canarias; tarea 
que hay que disimularle, siquiera sea en gracia de su deci-
dido patriotismo. 

Por mi parte no estoy de acuerdo con ninguno de los 
autores citados, y si me he hecho cargo de esa antigua é 
improbable suposicion, ha sido para no omitir cosa alguna 
de cuanto á estas islas se refiere, si bien con la salvedad, 
que desde luego hago, dándole cabida en esta seccion de mi 
obra. 

(1) Dr. D. Tnm:\s Arias Marin 11 Cub:>s, natural de Tcldt-, ciudad en 
la isla ele C'a1>a1·i11. Origen, descubrimiento y conquista, dividido en tres 
li).>ros, ~- S. t6'J4, 
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LAS GÓRGADES Ó GÓRGONAS. 

Las Górgades eran unas islas del mar occidental de 
África donde muchos autores han colocado la morada de las 
Górgonas, que fueron tres hermanas, hijas ele Orco, dios 
marino, y de Ceto, las que habitaban, segun Hesiodo, en la 
extremidad del mundo, cerca de la morada ele la Noche. No po-
seian para las tres sino un ojo y un diente, de los que se ser-
vian la una clespues de la otra; pero aquel diente era mayor 
que el mayor de un jabalí: sus manos eran de bronce, y sus 
cabellos herizados de serpientes, y con sus miradas mataban 
á los hombres, y segun Píndaro los petrificaban. Despues de 
la derrota ele Medusa, su reina, fueron á habitar, al decir de 
Virgilio, cerca de las puertas del Infierno con los Centáuros, 
las Harpía::; y los otros mónstruos de la fábula. Diodoro di-
ce, que las Gó:·gonas eran unas mujeres guerreras que mo-
raban en la Libia, cercct del lago Tritónide, y que estaban 
casi siempre en guerra con fc,us vecinas las Amazonas, go-
bernadas por su reina Medusa, y fueron· enteramente des-
truidas por Hércules. Ses-un Ateneo, eran animales terrible~ 
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que mataban con solo su mirada. ~Hay en la Libia, dice, un 
J)animal, que los nómadas llaman Górgona, parecido á una 
J)oveja, cuyo aliento es tan venenoso que mata en seguida á 
J)Ios que se le acercan. Caen sobre sus ojos largas crines, 

- »tan pesadas que cuesta mucho trabajo al mismo animal 
• »el separarlas para ver los objeto,:; que le rodean; - mas 
»cuando Jo ha logrado dá muerte á cuanto vé. Algunos sol-

-»dados de Mario sufrieron una triste experiencia en tiempo 
»de la guerra contra Yugurta; pues habiendo encontrado 
»una de erns Górgonas y pretendiendo darle la muerte, se 
»adelantó ella y los mató con sus miradas. Por último 
»algunos ginetes nómadas la cercaron y desde lejos la con-
J>Cluyeron á flechazos.» 

Otros autores han dicho que las Górgonas eran urias 
mujeres hermosas; que de tal suerte influian con sus mira-

- das sobre • los que las veian, que los convertian en pie-
dra. Otros, por el contrario, las suponian tan feas que su 
sola vista petrificaba, por decirlo así, á <mantos las miraban. 
Plinio habla de ellas como de unas mujeres salvajes, ex-

-plicándose á este propósito en los términos siguientes: 
»Cerca del Cabo occidental se hallan las Górgotas, antigua 
»mansión de las Górgonas. Hannon, general de los Carta-
»ginet-es, penetró ha:::ta ellas, y encontró unas mujeres tan 
»ligeras en la carrera que parecia como que voiaban. De 

-»ellas pudo solo coger dos, cuyos cuerpos estaban tan pobla-
. »dos de crineR, que para Ct'.lnservarlas c:omo muestra ele una 
- »cosa prodigiosa é increible, colocó sus pieles en el templo 

»ele Juno,'donde se veian colgadas hasta la destruccion de 
»Cartago.» 

Palephato refiere que la!:"< Górgonas reinaban en tres is-
las del Océano; no tenian más que un solo ministro que pa-
saba de una isla á otra i.. éste era el ojo que se prestaban 
mútuamente); y que Perseo, que entonces recorría aquel 
mar, sorprendió al ministro en el paso de las islas, siendo 
aquel el ojo que fué arrebabdo en el tiempo que una lo 
prestaba á la otra: que Perseo ofreció devolverlo, si por su 
rescate se le entregaba la Górgona, que era una estatua de 
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Minerva de cuatro codos de altura, la que aq•iellas ·múje-
res conserv3:ban en s·1 tes wo; pero no habiendo aceptádo 
esta proposicion Medusa, fué muerta por·Perseo. 

Los modernos explican esta fábula diciendo, que las 
Górgonas son unas yeguas de la Libia robadas por unos 
Fenicios, CU)O jefe se llamaba Perseo: «Estas son, dice, las 
1>mujeres velludas de Plinio que se hacian fecundas sin la 
J)union del hombre, lo que conviene á las yeguas, segun 
»la creencia vulgar de que hace mérito Virgilio en sus 
»Geórgicas, de las que escribe que conciben volviéndose 
»hácia el punto de donde sopla el céfiro.» 

Fourmont encuentra en el nombre oriental de las tres 
Górgonas el de los tres buques de carga que hacian el co-
mercio en la co~ta de África, en oro, dientes de elefantes, 
cuernos de varios animales, ojos de hiena y piedras precio-
sas. El cambio de estas mercancias, en diferentes puertos de 
la Fenicia y de las islas de la Grecia, es el mistedo del 
diente, del cuerno y del ojo que las Górgonas se prestaban 
una á otra. Perseo, que recorria los mares se apoderó de 
aquellos buques, que bien podian tener ciertos nombres y fi-
guras de animales, y condujo sus riquezas á la Grecia. (1) 

Y o creo que los autores que han considerado á las Ca-
narias las islas habitadas por las Górgonas, solo han querido 
hacer valer las r-elaeiones fabulo~as, por el afan_ de encontrar 
algo en medio de las oscuridades de la fábula; y si por mi 
parte he hecho mérito de creencias inadmisibles ó de su-
posiciones fantásticas, ha sido solo, segun he dicho antes, 
por consignar todo lo relativo á las Canarias, aunque se 
tenga con razon por increible. 

(i) Met. 4. Apollon. 4.-Apollod. 2, c. I, 4. etc.-Uia.d, 51 11.-E;néi~. 
6--Piod. 11 4.-Pind. Prth. 7, Olimp. 3, 
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LAS ATLÁNTIDAS. 

Segun refiere la fábula, las Atlántidas eran las siete hi--
jas de Atlas, las cuales fueron robadas violentamente por 
Busiris, rey de Egipto; pero Hércules las rescató y se las 
éntregó á su padre, el que agradecido le enseñó la Astro-
nomía. Las Atlántidas y su madre fueron de nuevo perse-
guidas por mandato de Orion, durante cinco años. Eran 
muy inteligentes, por cuya razon los hombres las pusie-
ron en el cielo despues de su muerte. Dicen otros que los 
Atlántes eran unos pueblos que habitaban las partes occi--
dentales del África ) gozaban de gran reputacion, á ca~1sa· 
de su hospitalidad J de su inteligencia en el comercio. úra..-
no, su príncipe, calculando la marcha del sol y de los as-
tros, formuló algunas predicciones que admiraron á los At-
lantes, y por ello mereció los honores divinos. 

El buen dios Atlas, hijo de Júpiter y de Clymene, ó se-
gun Diodoro, de Urano, hermano de Tolomeo, ó de Japet y 
de. Asia, hija del Océano, sobresalía en la Astrología y fué el 
inventor de la- esfera. Por este motivo fué que los poetas 



82 TIEMPOS PROTOHISTÓRICOS. 

imaginaron que cargaba el ciclo sobre las espaldas. Ju-
venal le representa gimiendo bajo el peso de la multitud de 
dioses q•ie habitaban el OlimpJ. Hig· n dice, que en castigo 
del socorro que prestó á los Gigantes, le condenó Júpiter á 
sostener el peso del mundo, que alguna vez le ayudaba 
á soportar Hércules; porque Atlas enseñó la astrono-
mía á un príncipe griego, y añade q·10 éste fué el pri-
mero que introdujo en Grecia el uso de la esfera. Ovidio 
escribe, que A tia:;;, propietario del jardín de las Hespé-
rides, que producía manzanas de oro, advertido por un 
oráculo que desconfiara de un hijo de Júpiter, negó la hospi-
talidad á Perseo, quien le petrificó enseñándole la cabeza de 
Medusa. Segun otros, fué levantado por lo.-3 vientos y deifi-
cado por los pueblos, que le señalaron una estrella para su 
residencia. Se supone que reinó sobre aquella parte del 
África, conocida por la Mauritania, y se halla entre el mon-
te Atlas y el Mediterráneo, dando nombre á los pueblos de 
esta region, llamados por eso Atlantes (1), y quizás por la 
misma razon hs Canarias se denominaron Atlántidas, cuyo 
nombre, suponen Salustio y Plutarco (2), llevaban ya estas 
islas cuando Quinto Sertorio tuvo noticia de su existencia. 
Hicard, al poner las notas correspondientes á la vida de es-
te general, manifiesta que las islas Atlántidas son en la 
actualidad las Canarias, en número de siete, sin contar los 
islotes que las rodean, y que probablemente Plutarco no 
habla sino de las más importantes, que son hoy Gran-Cana-. 
ria y Tenerife. 

(l) En·:id.4.-Met. 4.-Diod. 3.-Apollod. L-Hy~. 83,124,155.157; {9.2.' 
(2) Plutarco, Les vies d,Js homm,N 1ll us,res, traduites en frall(;ais par 

Ricard, ed. F. Didot. Paris, MDCCCLXIII. 
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LAS AFORTUNADAS. 

La be1Ieza de las Canarias, la regularidad de su clima, 
la fecundidad de sn suelo, les valieron el ser consideradas 
por los antiguos como las islas Afortunadas, mansion de 
los Bienaventurados. Diodoro do Sicilia las coloca al occi-
dente del África, y Mr. D'Avezac (1) al hacer el extracto dice: 
«Cuenta con sobrados pormenores, que no nos conviene 
»trasuntar aquí, como, á muchas jornadas ele navegacion 
»de la Libia, existe en el seno de los mares una isla consi-
»derable, ele suelo fértil, cortada por montañas y va1Ies 
»deliciosos, y cruzada de rios navegables; la fecunda ri-
>>queza de los Losques, de los verjelos y jardines, lo agrada-
i,ble de las aguas, la pureza del aire, la bondad de los fru-
»tos, de la caza y de los peces, todo contribuia á formar un 
»país de bienestar y de salud. Separada desde su origen de 
,>las demas del mundo, esta isla permaneció desconocida por 
»mucho tiempo. Fué descubierta por navegantes Fenicios, 

(f) D' Avezac, op. cit. 
TOMO I.-16. 
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,)quienes partieron de sus establecimientos de Cádiz á ex-
»plorar el Océano: navegando por las costas líbicas fueron 
))asaltados y dispersados muchísimos días por una tempes-
>itacl que les arrojó sobre aquella isla, cuyas felices cua-
nlidaclcs reconocieron y marcaron. Más tarde los Tirrenos, 
,)señores del mar, proyectaron enviar á ella una colonia; 
»pero los Cartagineses se les opusieron, porque ellos 
»mismos querian reservarse este refugio para el caso ele 
),que la suerte les fuese adversa.» 

Plutarco (1), en la vida del célebre general Sertorio, al 
hablar de las Afortunadas, se expresa asi: ((Al salir ele 
»aquel punto (ele unas islas donde la tempes1ad le babia 
"arrojado) pasó el estrecho ele Cácliz, y volviendo hácia la 
)1clcrecha, abordó á las costas ele España, algo más arri-
»ba del rio Bétis, que, desaguando en el mar Atlántico, clá su 
»nombre á aquella parte de España que riega el mismo. 
,)Allí encontró unos capitanes ele buques, que habian lle-
»gado hacia poco tiempo ele las islas Atlánticas. Hállanse 
,)éstas en número de dos, separadas la una ele la otra 
))por un brazo de mar muy estrecho, y distantes diez mil 
"estadios (quinientas leguas), y se les denomina islas 
))A{orlunaclas. Las lluvias son muy raras y suaves en 
,1aquel país; por lo comun no soplan sino vientos agrada-
))blcs que conducen bienhechores rocíos, los que humede-
»cienclo el terreno, le hacen producir, no sólo cuanto se 
)1quiere sembrar ó plantar, sino que espontáneamente re-
,,gala con excelentes frutos, tan abundantes que bastan por 
»sí para alimentar sin trabajo y sin fatiga á un pueblo cli-
»choso que pasa su vida en el seno ele la más dulce hol-
)1ganza. El cambio de las estaciones es insensible, y en to-
)1clas ellas circula un aire puro y saludable. Las brisas del 
»Norte y Este, que soplan desde nuestro continente,al atrave-
»sar aquel vasto mar y recorrer un espacio inmenso, se han 
),disipado y perdido su fuerza al llegar á aquellas islas. 
»Los aires marítimos que se sienten á la mitad del dia 

(t) Plutarco, op. cit. 
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•Y á la caida de la tarde conducen á ellas, algunas veces, 
»lluvias muy serenas, y casi siempre vapores refrige-
»rantes que bastan para fecundar las tierras. Tales be-
»neficios han generalizado la opinion recibida entre los 
»bárbaros, de que aquellas islas son los Campos Elíseos, 
»mansion de las almas bienaventuradas, celebrados por 
»Homero. Sertorio concibió, al oir la relacion de semejan-
»tes maravillas, el deseo más vivo de habitarlas, morar 
»en ellas tranquilamente, libre de la tiranía y de la guerra; 
»pero los corsarios, que adivinaron su intencion, y que, an-
»tes que la paz y el reposo, preferian el botin y las rique-
»zas, hicieron rumbo hácia el África.,, 

El inmortal Camoens (1) en el canto quinto de sus famosas 
Lusiadas las rewnoce por las Afortunadas cuando escribe: 

Passadas tendo já as Canarias ilhas, 
que tiveram por nome Fortunadas, 
entramos navegando pellas filhas 
do velho Hesperio, Hespéridas chamadas: 
Terras por onde novas maravilhas 
andaram vendo já nossas armadas; 
allí tomamos porto com born. vento, 
por tomarmos dá terra mantimento. 

Si bien este eminente poeta lo creyó así, su no menos 
célebre comentador D. Manuel de Faría y Sonsa, que le 
califica de príncipe de los poetas españoles, y á mi corto 
juicio sus obras me encantan tanto como las ele Homero, 
pues he leido varias veces los dos inmensos volúmenes que 
forman esta rarísima y bella edicion, niega á las Cana-
rias el calificativo de Afortunadas, para dárselo á las ele 
Cabo-Verde, apoyado en la autoridad del ilustre geógrafo 
é historiador Juan de Barros (2) que lo sostiene, á vista de 
las demarcaciones de Tolomeo, al hacer pasar su meridiano 
por las Afortunadas, dando para ello gran número de razo-

(1) Lusiadas de Luis de Camoens, príncipe de los poetas de España. Al 
Rey N. Señor Felipe IV el Grande.-Comentadas por l\Ianucl de Farfa y 
Sousa, caballero de la órden de Cristo y de la c:asa Real. l\ladrid, imprenta 
de Juan Sanchez, á costa de Pedro Coello, mercader de libros, 1639. 

(2) Juan de Barros, Dec. I, lib. 2, cap. I. 
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nes que demuestran su vasta erudicion, criterio recto y 
ajustado. 

Y no es solamente este autor el que niega á las Cana-
rias el título de Afortunadas: las islas del mar Egeo, Chio, 
Samos, Rodas, Creta; las Baleares, y las de Bayona, en Ga-
licia (1 ), tambien han sido proclamadas con aquel nomt>re, 
y el inmortal Petrarca (2), que describió la fiesta de la 
coronacion del príncipe de la Fortuna, cree no ser muy 
aceptable aquel título dado á estas islas. 

Pero yo, adhiriéndome á la opinion de la antigüedad y 
de los críticos modernos, que señalan á las Canarias como las 
Afortunadas de los antiguos, tengo en mi apoyo, entre otros, 
el parecer de Vil'gilio (3), Horacio (4), Tibulo (5), Sidonio (o), 
Prudencio (7), y del Dr. D. Tomás Arias Marin y Cubas (8) 
que trae curiosísimas observaciones sobre este particular. 

Tambien nuestro poeta D. Bartolomé Cairasco de Fi-
gueroa, émulo del Tasso, supo en el Arco d~ de la Fama, 
con la inspiracion y talento poético que todos le reconocen, 
reseñar las circunstancias particulares que poseen estas 
islas para considerarlas como las Afortunadas, diciendo: 

«Otras islas se ven, que blanco velo 
» Las ciñe en torno menos elevadas, 
» Llamadas por su fértil cielo y suelo 
»La antigüedad las islas Fortunadas: 
» Y tan amigo suyo estimó el Cielo, 
i1Que de su voluntad no cultivadas 
i, Las tierras entendió dar nobles frutos 
» Y las incultas vides sus tributos.» 

Viera y Clavijo (9) reunió en sus Noticias una porcion 
de datos para hacernos ver como toda la antigüedad cono-

(1) Viera y Clavija, op. cit. 
(2) Petrarca, de Vit. Solit. tract. 6, cap. 3. 
(3) Enéid. lib. 6. 
(4) Epod. Od. 16. 
(5) Eleg. 3. 
(6) Paner;-. Arthem. 
(7) Himn. 5. 
(8) Dr. D, Tomas Arias Marin y Cubas, op, cit. lib. II, cap. IV. 
(9) Op. cit. ed. 1858 t. I, p. 12-.20. 
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cia las islas Canarias con el nombre de Afortunadas. Entre 
las autoridades que cita las hay de mucho peso, como la de 
Servio cuando dice: «Estas (las h:ilas), fueron en dic-
,,támen de Salustio las celebradas en los versos de Home-
»ro» (1); lade Madame ·Darcier en las notas á su traduccion 
de la Odisea, la de Plauto (2) y la de otros no menos no-
tables. 

Bory de Saint Vincent (3), en sus Ensayos, tambien nos 
lo demuestra en los términos siguientes: «Como quiera que 
»sea, los bajeles de Tiro frecuentaron las verdaderas Cana-
»rias, llamadas por otro nombre islas Afortunadas.» Y por 
último WebbyBerthelot (4) participan de la misma opinion. 

Los griegos en sus escritos vulgarizaron las Canarias 
con el hermoso título de isla de los Bienaventurados, y los 
latinos, continuadores de sus ciencias y letras, las convir-
tieron en islas Afortunadas, con el que fueron conocidas 
hasta que se cambió por el de Canarias, célebre en el mun-
do por el valor de sus habitantes. 

(1\ «Insulas Fortunatas Sa!lustius ínclitas esse ait Homeri carminibus. > 
(2 Plaut, (in Trinummo). 
(3 Op. cit. 
(4) Op. cit. 
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ISLA DE LAS SIETE CIUDADES. 

Parecia que tan fantásticas tradiciones, increíbles por 
sí mismas é inadmisibles tambien en la série de los siglos 
que se sucedieron, por la cultura que se desarrolló en los 
pueblos occidentales de Europa, y por el adelantamiento de 
la ciencia geográfica; parecía, repito, que tales ideas hubie-
sen sido olvidada_s, y que al hablarse de las Canarias y 
de las otras islas del Atlántico, debiera haber habido 
más fijeza y exactitud; pero los cuentos fabulosos y las 
leyendas continuaron aun en la edad media, sosteni-
das por hombres graves, que con la mejor buena fé y cre-
dulidad apoyaban sus asertos en las Escrituras. Raban 
Maur (1) habia hecho ya observar, que segun las Letras sa-
gradas, los santos perseguidos no serian abandonados, y se-
fíaló como su refugio probable las islas escondidas de que 

(i) Raban Maur, De universo, XII, 5, citado por Santarem, Cosmogra-
phie et cartographie du moyen-ag-e, I, 203. Cf. San Próspero, De Vocat. 
gent. lib. 111. «In extremis mundi partibus sunt aliquae nationes, quibus 
,nondum illuxit gratia Salvatoris, quibus tamen illa mensura generalis 
,auxilii, quae desuper hominibus est, non negatur., 
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hablan los libros santos (1). Por ello fué preciso esparcir 
esas islas allí donde la curiosidad de los hombres no habia 
penetrado, ni habia alcanzado tampoco la ciencia geográfica. 

Las tradiciones históricas se mezclaron con las leyen-
das sagradas, dándose así mayores visos de verdad, y casi 
certeza, á lo que hasta entonces habia pasado como una pia-
dosa suposicion. Un ejemplo de ello lo tenemos en lo que 
se refiere, de que al tiempo de la invasion de la España por 
los Árabes, despues de la derrota del ejército cristiano á 
orillas del Guadalete y desaparicion del rey D. Rodrigo, 
siete obispos, bajo la direccion de uno de ellos, el Arzobispo 
de Oporto, se embarcaron seguidos de sus fieles y se aban-
donaron á la suerte. Al cabo de una larga navegacion ar-
ribaron á una isla desconocida y fijaron en ella su residen-
cia, despues de haber quemado los buques que los habian 
conducido. 

Martin Behaim (2) repite poco más ó menos la misma 
leyenda: ((En el año 714, dice, despues del nacimiento de 
»Cristo, en que la España fué invadida por los infieles de 
»África, Ja isla denominada Septte Citade, dibujada más 
»abajo, fué poblada por el Arzobispo ele Oporto en Portu-
»gal, con otros seis obispos, y hombres y mujeres cristianos, 
»los cuales emigraron ele España, y embarcados, llevando 
»consigo sus animales y sus fortunas, se fijaron en ella.» 

Esta leyenda se conservó fielmente en las tradiciones 
populares, y como acontece siempre se adornó hasta el 
punto de tenerse por algunos como una fábula increíble. Un 
dia se presentaron al príncipe Enrique de Portugal unos 
marinos, describiéndole las maravillas de aquella isla, á que 
habian sido arrojados por una tempestad, añadiendo que 
no la habian explorado, porque cuantos alli llegaban con-
ducidos por la casualidad no tenían derecho á salir de 

(I) Salmo 96: rDominus regnavit, exultet torra: laetentur insulae 
»multae.» 

(Z) Autor del célebre mapa de Nuremberg que lleva su nombre. 
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ella ( 1). El-príncipe les reprendió ágriamente por su falta de 
valor, y los marinos amedrentados no volvieron á compa-
recer á su presencia. Esta relacion, sin embargo de su va-
guedad y misterio, hizo mucho ruido, y los eruditos de 
aquella época designaron la isla como la Cartaginesa, men-
cionada por Aristóteles y por Diodoro de Sicilia, dándole 
cabida desde entonces en los mapa8 geográficos con el 
nombre de isla de las Siete Ciudades. 

Esta denominacion se ha conservado en un lugar de 
la isla de San Miguel, una ele las Azores. Al extremo 
oriental de ella existe un valle, antiguo cráter, semejante á 
una inmensa caldera rodeada de montes escarpados (2), con 
dos pequeños lagos en el fondo (3). Aquel valle mide cer-
ca de tres leguas cuadradas; el suelo es de lava y de piedra 
pómez, cubierto de un fértil mantillo. Unas cuantas caba-
ñas miserables forman un pago que lleva el nombre de Sie-
te Ciudades. Pero no era posible que tantos millares de 
proscritos pudiesen vivir_en un espacio tan estrecho, si bien 
habrá acontecido que, siendo las Azores tan propensas á 
sufrir temblores de tierra, algunos de ellos hayan destruido 
la ciudad y trasformado el suelo; mas en ese caso tambien 
habrían quedado vestigios de la existencia de un pueblo, cu-
yos vestigios sin embargo no se encuentran. 

Mr. Gaffarel ( 4) que se ha tomado el trabajo de coleccio-
nar todas las antiguas tradiciones que establezcan alguna re-
lacion entre la América y el antiguo continente, examina 
con los escritos de autores del siglo XVI y siguientes, si 
esa isla de las Siete Ciudades se situaría ó nó en el Nuevo-
Mundo. Un franciscano, Márcos de Niza (5), guia,lo por va-
gas relaciones, se internó en el continente americano por 

(!) Horn, se refiere á esta aventura, p. 7. «Auno MCCCCXLVII. Por-
»tugallus quidam navigans extra fretum Hercule,1m, adversis ventis in re-
»motam insulam occidentem versus abreptus fuit, et in ea invenit septem 
»civitates, quae Portu~allorum lingua loquebantur etc.• 

(2) D' Avezac, op. cit. p. 74. 
(3j Masson, 'l'ransactions philosophiques, LXVIII. 
(4 Ga(farel, op. cit. 
(5 Ternaux-Compans, vol. IX, p. 256-284. Cf. el mismo vol., p. f-2116. 

-Pedro de Castañeda de Nágera, Relacion del viaje de Cibola en 15'10. 
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la parte de California, esperando encontr-ar una comarca 
llamada por los indígenas Cibola ó las siete ciudades ele la 
leyenda. Acompañado de tres frailes ele su órden y de un 
negro, conocedor del país, llegó á unas regiones todavia 
inexploradas, contando á su regreso haber visto á lo lejos 
siete ciudades resplandecientes, de que tomó posesion en 
nombre del rey de Españ:1 (1). Sucediéronse otras expedicio-
nes más ó ménos considerables, entre ellas la de F. Vaz-
quez ele Coronado (2); pero todas con un éxito tan desgra-
ciado que sólo encontraron, ó pueblos miserables, ó rocas 
peligrosas, ó acumulaciones de nubes, en las que creyeron 
ver montes, bosques, rios, ciuclade.,.; populosas y aun has-
ta los habitantes, todo lo cual huia delante ele ellos al 
aproximarse los ilusos y ambicio.sos expedicionarios. El au• 
tor citado examina esos viajes, pa,ra deducir de ellos la ín-
tima union que existe entre ambos continentes; pero yo no 
debo entrar en un estudio propio ele aquella obra y no de 
la presente, contraicla á nuestras ü;las; pues si me he 
ocupado algo de la de San Miguel, lo he hecho más bien 
porque algunos autores han confundido las Azores con las 
Canarias y situado en éstas las Siete Ciudades, suponien-
do, como San Próspero, c1ue nuestro archipiélago se halla-
ba á la extremidad del mundo, y era, no una pequeña por-
cion ele terreno, sino un extenso continente habitado por 
multitud de pueblos, sobre los c1ue, como se ha visto ya, 
corrían las más extrañas versiones. 

(1) F. Den is, Californie (Univers pittorcsque), 8. 
(2) Tenrnux-Compans, IX, ;H\l-363. 

TO:\IO r.-17. 
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(tlPITUI.O NO"VENO. 

LA ANTILIA. 

Los cartógrafos ele la edad media hacen mencion, con 
mucha frecuencia, de una isla que confunden con la do las 
Siete Ciudades y á la que denominan A ntilia. Examinando 
la etimología de esta palabra, encuentran unos estrecha re-
lacion entre Antilia y Atlántida (1). Otros han creido ver 
en ese nombre la Ante in.sula de Aristóteles (2). Otros, 
en fin, versados en el conocimiento de las lenguas orien-
tales, han imaginado que la Antilia era el Gezyrct-el-
Tennyn ó isla de los Dragones, ele los cosmógrafos árabes (3). 

Pedro ele Medina (4), escritor español del siglo XVI, 
autor ele las Grandezas y cosas nwmorables de España, re-
fiere que en un Tolomeo presentado al papa Urbano VI, que 
reinó ele 1378 á 1389, se encontró la isl;t Antilia con la si-
guiente inscripcion: ((Ista insula Antilia aliquando a Lusi-

{!) D'Avezac, op. cit., p. 28. 
(2) Aristóteles, De mundo, III. 
(3) D' A vezac, op. cit. p. 27. 
(4) Pedrn de Medina. Grandezas y cosag mcmor,tbles de España, cap. 

52. p.47. 
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»tanis est inventa, sed modó quando quaeritur, non inveni-
»tur. Quae, tempore Regis Roderici, qui ultimns Hispania-
»rum, tempore Gothorum, rexit, ad hanc insu]am a facie 
»Barbarorum, qui tune Ilispaniam invaserant, fugisse cre-
»datur. Habent hinc unum Archiepiscopum cum sex aliis 
»Episcopis, et quilibet illorum suam habet propriam civi-
»tatem, quare a multis insula septem Civitatnm dicitur. Hic 
»populus christianissime vivit, omnibus divitiis saeculi hu-
»jus plenus. Esta isla, segun en la carta estaba figurada, 
»tiene ochenta y siete leguas, en lo más largo, que es de 
»Septentrion á Mediodía, veinte y ocho de ancho, y figura• 
»dos por ella muchos puertos y rios. En el Tolomeo que se 
» ha dicho, está situada casi en· el paso del estrecho ele Gi• 
>>braltar á treinta y seis grados y modio de altura.» 

Pero es extraño que habiendo reinado el Pontífice ante-
dicho á fines del siglo XIV, se encontrase una isla con ese 
nombre en un verdadero Tolomeo, cuando ni Picignano en 
1367, ni ningun otro cartógrafo ele aquella época hacen men-
cion ele semejante isla. La primera inclicacion cierta se re-
monta al año ele 1414, en cuyo tiempo, segun Behain, un 
buque español se aproximó por primera vez á aquella isla 
y la clió á conocerá la Europa (1 ). En 1424 se señaló en un 
Portulano anconitano que se conserva en la biblioteca del 
gran ducado de Weymar (2), y en el mapa del genovés 
Beccaría ó Beclaria, que se encuentra en b biblioteca de 
Parma. El veneciano Andrés Bianco, en su carta do 1436 (3), 
el genovés Bartholumeo Pareto en 1455 ( 4), el mapa-muncli 

. ele Fra Mauro que publicó Andrés en 1459, y el mapa ele 
Andrés Benicasa en 1476, sitúan del mismo modo la Antilia. 
En general la trazan con una figura rectangular y una 
extension casi como la ele la Península española. Las cos-
tas se dibujan con gran apariencia ele exactitud, lo que Je 
dá unos visos ele verdad que no es extraño que la creencia 

( 1) De Murr, trae!. H. Jansen, Notice sur :\f. Behain. 
(2) D' Avezac, op. cit.-Ilumboldt, id., II, 1\J0. 
(3¡ Formaleoni, Sagg-io sulla nautica antica dci Veneziani, 1783. 
('i) Andrés, sur une cartc géographic¡nc de 1455. 
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en la Antilia se hubiese generalizado tanto. 
El matemático florentino Toscaneli conocia tambien la 

isla Antilia, y en las cartas que dirigió al canónigo Mar-
tinez y á Cristóbal Colon, la coloca como una estacion in-
termedia en el derrotero ele Lisboa á las Indias, por el Oeste, 
hablando de ella como ele un país conocido, si bien la con-
funde con la isla de las Siete Ciudades. M. Behain, cuyo 
globo no es sino una copia del mapa ele Toscaneli, situaba 
la Antilia en el grado 330º ele longitud oriental, y hasta el 
siglo XVI Ortelio y Mercator la conservaban en sus átlas. 

Se ha cuestionado mucho sobre si esa famosa Antilia es 
ó nó alguna ele las Canarias, la Madera, una de las Azo-
res ó el mismo continente Americano. Es verdad que ha-
biéndose suscitado la idea ele aquella isla en el siglo XIV y 
mucho más en el XV y XVI, no era posible, segun unos, colo-
carla en lasCanarias, visitadas ya desde el siglo XIII por el 
genovés Lancelot Maloisel, por Tomás Doria, por los herma-
nos Vibaldi y otros genoveses, sin que hubiesen dejado de 
ser frecuentadas hasta su definitiva conquista por Juan de 
Bethencourt y los Reyes Católicos. Pero precisamente este 
conocimiento que de nuestras islas se tuvo, vago en un prin-
cipio y cierto clespues, me lleva á creer con Pedro de Medi-
na, que el nombre de Antilia so atribuyó á alguna de las Ca-
narias ó quizás á dos ó más que se consideraron forman-
do un continente extenso, por no haber desembarcado tal 
vez los que primero llegaron casualmente á ellas en un 
mismo punto. Cuando ya se conocía perfectamente el ar-
chipiélago Canario, los partidarios ele la Antilia que vieron 
figurados en los mapas antiguos un territorio máA dilatado, 
y que no se atrevieron á negar su existencia, buscaron en 
otra parte esa soñada region, hasta llegar escritores ele 
nuestros dias á verla en la América {1). 

Aun cuando me haya parecido ridículo, como lo es todo, 
cuando se trata ele alambicar ideas y buscar á los nombres 
etimologías extrañas y que no descansan en fundamento 

(l) Gaffarel, op. cit. 
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alguno, voy á trasuntar lo que sobre la isla Antilia escribe 
nuestro historiador el Dr. D. Tomás Arias Marin y Cubas (1) 
cuando supone que es la isb del Hierro: «Theodo fué la isla 
»del Hierro; el primer nombre alude á Pluton, génio del 
,,Infierno, dador de las riquezas, ó fuese por la lluvia del 
»árbol que destila agua, y es la isla Atlia ó Antilia que sig-
»nifica la isla de la Noria; fuéle señalado el genio de las 
»producciones, estrella prolífica en la Osa menor. Dice Ho-
»mero que Theodes es ninfa del Océano y el genio de las 
»riquezas, y la poblada de los griegos, y Herodoto lib. IV y 
»Plutarco dicen lo mismo.,i Al hablar de la isla encantada, 
continúa: ((La isla Ima entre las Fortunadas, más hácia 
» Bretaña, como insinúan los anales de Inglaterra, es la isla 
»Aprósito, que tuvo por patron á San Blandaon; y cor-
»rupto el nombre ele San Boronelon, es la isla ele la Palma; 
»y si por la etimología de Antilia en lengua canaria, que sig-
» nifica Tylla, las alfajiaB, ramas ó enmaderamiento de las 
»casas, quisiéramos decir que es la isla de la Madera que 
»está en distrito de las Afortunadas, en ochenta leguas etc.» 

(1) Op. cit. 
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ISLA DE LA MAN SATANAXIO. 

Al lacio de la isla Antilia los antiguos cartógrafos si-
tuaban generalmente otras tres islas: la primera veinte le-
guas al O. ele aquella, en el mismo paralelo y ele figura 
cuadrada, á la que se dió el nombre ele Royllo. La segunda 
estaba colocada setenta ]eguas al N., denominándola de La 
Man Satanaxio ó ele San A tanaaio. La tercera y última al 
N. ele la segunda, completaba el grupo y se la llamaba Tan-
mar ó Damnar. Consultando Formaleoni el átlas ele Andrés 
Bianco, que se conserva en la biblioteca ele t:,an Márcos de 
Venecia y sobre el que Danse ele Villoison habia llamado 
la atencion ele los sábios ele Europa, creyó encontrar en 
esas islas una indicacion del descubrimiento ele América 
antes ele Cristóbal Colon. Pero los nombres estaban tan mal 
escritos ó los conocimientos paleográficos de Formaleoni 
eran tan escasos, que tradujo el nombre de la segunda de 
aquellas islas de la Man Satanaxio, ele la mano de Satanás. 

Algunos escritores hn,n creído ver en ella un vago re-
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flejo de la leyenda de San Brandan (1). El veneciano Domí-
nico Mauro Negro hacia mencion de una isla de Mana, que 
podía ser muy bien la de la Man, y á fuerza de investigar, 
descubrió Formaleoni una vieja historia de Cristóforo Ar-
meno, titulada Il pellegrinaggio de tre giorani, en la que se 
hablaba de cierta region de la India, donde todos los días 
salia del agua una gran mano que cogía á los hombres y 
los sepultaba en el abismo, cuya mano no podía ser otra 
que la de Satanás: explicacion ingeniosa, pero poco natu-
ral, bien que en esos tiempos se situó el infierno en 
aquellos lugares. 

Sea lo que quiera de todo esto; ya se haya creído por 
unos que esas islas fueron entre las que peregrinó San 
Brandan, de cuya leyenda me ocuparé más tarde, y que los 
historiadores han designado como las Canarias; ya se haya 
señalado con ese nombre la Isla de los Diablos, que Ra-
musio (2) coloca al N. de Terranova; ya se haya situado la 
misma isla en la costa del Labrador, como lo quiere Corte-
real dándole la denominacion de la Isla ele los Demonios, 
~'ª sea la Insula daemonum, como pretende Ruysech, que se 
halla en aquellos parajes; ya, en fin, sea la de San Atana-
sia, como se vé en el mapa ele Bocearía, es el hecho cierto 
que aquellas tre3 islas desaparecieron sucesivamente de las 
cartas geográficas antes que la Antilia, que por lo menos 
ha dado su nombre á un extenso archipiélago, no sin que se 

. haya sostenido por muchos que eran la tierra que los ma-
rinos creyeron descubrir en el horizonte como ur;i.a nube, 
de la que describieron sin duela los contornos, que ase-
guraron clespues ser los ele las costas ele aquella inexplo-
rada region. 

(1) Formaleoni, op. cit.-Girava, Gcographia ostendens omnes regio-
nes terrae habitabiles. Búle, 1557, il1-f. 0-Appianus, Astronomicum Cae-
sareum. lngolstad t, 1510, in-f. o 

(2) Raccolta, II, 336. 
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ISLA BRASIL. 

Los mapas de la edad media sitúan en medio del 
Océano la isla de Bracia, Berzil ó Brasil, entre ellos el Por-
tulano de Médicis de 1351 y las cartas de Picignano de 
1367. Andrés Bianco y Fra Mauro la registran cuidadosa-
mente, y el curioso Atlas manuscrito de la biblioteca de la Fa-
cultad de Medicina de Montpellier, compuesto poco despues 
del descubrimiento del estrecho de Magallanes (1), marca cui-
dadosamente aquella isla, como asimismQ el Ramusio de 
1556. Siglo y medio despues de la colonizacion de las Azores 
por el Portugal se continuaba en colocar una isla de Brasil 
al O. ó N. O. de Corbo, y el Atlas de Ortelio y de Mercator 
en 1569 marcan todavia aquel nombre (2). El recuerdo de 
esa isla errante se ha conservado hasta nuestros dias en el 
Brasil-Rock que señalan las cartas inglesas (3) y alema-

(1) N. 0 70, in-4. 0 de 22 mapas, perteneció al Congreso ó Parlamento de 
Dijon, de Clugny, emi!:l'rado en 1790. 

(2) Ortelio, III volúmen. 
(3) Humboldt, II, 244. 
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nas (1), algunos grados al O. de la extremidad más austral 
de Irlanda. 

Al mencionar yo la creencia tan vulgarizada, en el si-
glo XIV y antes, de la existencia de la isla Brasil, lo he he-
cho por hallarse unida esa creencia á una tradicion que se 
relaciona íntimamente con nuestras islas. Corríase entonces, . 
que en aquella tierra misteriosa existia un bosque rojo, de 
donde se extraia la sustancia para teñir la lana y el algodon; 
y como quiera que la nuestra suministró por largo tiempo 
esa misma tintura que se sacaba ele la orchilla y del drago, 
constituyendo esto un ramo lucrativo del comercio fenicio, 
de aquí el que algunos, y yo tambien, hayan creido que una 
de las Canarias llevó aquel nombre hasta su descubri-
miento. 

(1) Stieler, Handatlas de 1867, mapa n. 0 14. 
TOMO I.-18. 



(;,~i>ÍTIJl,0 DUODÉCIMO• 

ISLA MAIDA É ISLA VERDE. 

Estas islas, como la ele San Brandan ó Antilia, la Man 
Satanaxio y Brasil tuvieron su lugar en los mapas que se le-
vantaron despue., del descubrimiento ele la América. I\1 a ida 
ó Asmaida y la fala Vercle tambien fueron objeto ele tradi-
ciones, por los viajes reales ó imaginarios que se dijo ha-
ber hecho á ellas marinos atrevidos que las describieron 
cuidadosamente, aunque envolvieron siempre sus relacio-
nes en· el misterio y en los cuentos más absurdos que se 
pueden imaginar. Esas islas, como todas las anteriores, apa-
recian y clesaparecian, haciendo asi imposible su acceso 
cuando se las buscaba, y llegándose solo á ellas por la ca-
sualidad, ó cuando los malos tiempos reinaban, para propor-
cionar un refugio momentáneo á los buques próximos á 
perderse. En todo esto se vé milagros increibles é innece-
sarios; pero como el vulgo y áun los hombres más graves 
de aquella época no se cletenian á examinar los hechos por-
tentosos, por absurdos que fueran, los cartógrafos daban un 
lugar en sus mapas á esas soñadas islas con la forma y 
extension que las mentidas relaciones les atribuían. 



ISLA DE SAN BORONDON. 

La idea de islas encantadas, que se buscaban y no se 
hallaban, habitadas por personajec.; misteriosos ó mito-
lógicos y á las que venían los Santos á obrc1r sus milagros, 
ha tenido siempre, como dijo más ae1·iln, una acogida favo-
rable en todos los pueblo::;. En varias naciones ele Europa, 
clespuos del descubrimiento de las Canarias, se supuso tam-
bien la existencia ele otras islas más ó ménos distantes de 
aquel1as, y más ó rnénos extensas; suposicion que l1evó á 
muchos navegantes y aventureros primeramente, y clespues 
á sugetos á quienes hemos ele conceder un juicio recto, á 
pensar mucho y lanzarlos á expediciones, de las que, áun 
cuando regresaban con felicidacl, Jo hacian con el descon-
suelo de no haber encontrado lo que buscaban, dándose, sin 
embargo, por muy satisfechos, si 1a desgracia no les babia 
presentado una tempestad en que perclian las velas y los 
mástiles. Esto aumentaba las falsas ideas y los cuentos de 
hechizos que corrian ele boca en boca, y cuando cualquiera 
persona de buen criterio y sana razo11 trataba de disuadir 
de sns errores á los crédulos, pasaba entre ellos por un 
hombro que negaba, decian, lo que todos veian claramente. 
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La famos:,, isla llamada Aprositos ó Inaccesible, de San Bo-
rnndon, Brandon ó Blandan, Encubierta ó Non Trubada, dió 
tanto que hablará nuestros antepasados, que hasta los mis-
mos gobiernos llegaron á tomar parte en estas fantásticas 
relaciones. Asi, pues, cuando en la paz de Évora, celebra-
da el 4 de Junio de 1519, cedió el Portugal á España el de-
recho de conquista sobre las Canarias, se comprendió tam-
bien entre ellas la famosa isla Non Trubada ó Encubierta. 

El Dr. D. Tomás Arias Marin y Cubas (1), que se hace 
eco de todos los cuentos y patrañas que corrian en aquel 
período, apoyálidolos con citas de numerosos autores y ex-
planándolos con apreciaciones propias, dice: «Muchos años 
))ha y aun hasta los días presentes de estos tiempos, los 
iimoradores de estas Islas de Canarias y los Portugueses de 
iila Madera, han visto dicha Isla encantada, teniéndola en 
iisus archivos tomado por fées de escribanos y testigos, y 
11personas prácticas, que han afirmado ser tierra y montes 
11clara y distintamente, y han ido embarcaciones flechando 
iila demarcacion y el rumbo, y no dar en ella: y otros afir-
iiman dar en ella sin buscarla, y quedárseles hombres den-
iitro, mas ninguno se sabe haber salido de ella que no di-
11ga lo que en ella hay. Esta isla se deja ver por tales ó 
iitantos tiempos diversos de nueve á mas años, otras veces, 
i,dos ó tres consecutivos, ó en un año dos ó tres veces por 
))los veranos ú otoños. Afirmaba cierto Religioso haberla 
iivisto de la isla de la Palma al poniente, casi distante doce 
iileguas, notando en ella muchas particularidades de cam- . 
i,piñas, aguas, barrancos y arboledas, tierra roja y quebra-
11clas, lo mismo concordaban otros: ele Tenerife se vé muy 
11frecuente, y de Gomera y Hierro. En los ar0hivos de Ca-
))naria consta de lo mismo, y de haberse enviado á explorar. 
iiLos de Fuerteventura dicen la han visto á la parte del 
))sur de Canaria, cercana á la isla del Hierro. Hemos visto 
))desde Canaria hácia el S.O. como distante veinte leguas, ya 
,icerca de noche con una hora de sol, unas sierras y mon-

(1) Op. cit. lib. II, cap. IX, 
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»tañas muy firmes y permanentes, y tan formales que to-
:,,dos á la vista aseguraban otra nueva tierra opuesta á la 
»de África, despues del Cabo Bojador. El muy docto cos-
»mógrafo Rodriguez Morun0, en su Repertorio y arte de 
»navegar, afirma aparecerse tales islas de que no pocas 
»veces han sido burlados hombres muy capaces y expertos 
»en la navegacion. Tiempo ha que los portugueses andan 
»á descubrir la empresa de esta isla que dicen encantada, 
»llamada ele San Borondon, con temor de que no la cojan 
>>los castellanos; afirman que para desencantarse ó descu-
»brirse se ha ele perder una de las islas Terceras que 
iitenga nombre de hembra, como es el ele la Graciosa, Ter-
»cera, Santa María y b Madera, y que ya en ella hay por-
»tugueses que se han· quedado dentro. Los antiguos dicen 
')que es la Ninfa Dóris, hija del mar Océano y ele Tétis, nie-
»ta de Juno, mujer de Nereo, muy hermosa, de cabellos 
»rubios y que es vagante, ocultándose y descubriéndose por 
»el Océano, de la cual dicen muchos poetas: Sabéllico dice: 
»Insula, quam Dorim. infusam, lateque vagantem. Y Man-
,.tuano la llama La húmecla Doris, por los vapores ó nieblas 
"de que se componía. Mich::ielo Angelo, dice, que Dóris no 
»se desbarata en lluvia: Nediffl11a Doris telluri di(fundat 
»aquas. Aunque los antiguos concedían encantados y tierras 
»encantadas, en lo aparente y formal veían ser vapores, me-
»diante en los cuales el Demonio les hacia engaños apa-
»rentes, como escribe Ponponio Mela, lib. 1 De situ Orbis, 
iide tres admirables cuevas, y la última de Tifon en la Siria 
»ó Antioquía, donde so oian instrumentos y músicas armo-
iiniosas y se veian l'ios y bosques; y las islas Casitéricles ó 
11Terceras, comunicadas ele los Drúidas ele la Francia, donde 
iihubo habitaciones ele malos espíritus hasta la venida del 
11Salvador del mundo. Otra admirable cueva hubo en Tán-
,iger, que fué habitacion ele Antco; y otras muchas, como en 
»España la de Hércules, en Salamanca, donde fué célebre la 
,imaga Proserpina y Melibea.,i 

Á pesar, segun afirma el anlor citado, do no admitir 
encantos, en muchas cosas dá crédito á las ideas reinantes 
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en aquel período. Desde luego puedo afirmar que en la 
edad media aceptaban la existencia de la isla de San Bo-
ronclon, y el pueblo teuia como cierto y positivo todo lo que 
sobre el particular se hablaba. En esa misma época, un 
escritor célebre y de grandes conocimientos protestó contra 
la verdad ele esos mentidos descubrimientos, tal fué Vicente 
de Beauvais (1). Todos los geógrafo,; ele aquellos tiempos la 
sitúan y algunos la describen como Honorio el' Autum (2) en 
su !mago niundi, cuando dice: ((Existe en el Océano una 
»isla agradable y fértil más que alguna otra, desconocida á 
»los hombres, descubierta por casualidad, buscada más 
>)tarde sin que se la pueda encontrar, y por último llamada 
»I'crclicla: era, segun se dice, donde estuvo en un tiempo 
,,San Brandan.» 

El mapa-mundi ele Jacques de Vitry, y la !mago mun-
di de Robert el' Auxerre, en 12G5, la designan. La célebre 
carta de Picignano, de 1367, figura á San Brandan exten-
diendo los brazos hácia las islas que llevan su nombre. El 
mapa anconitano de V{eimar, en 1424, el genovésdeBeccaría 
en H.35, el mapa-mundi ele Fra Maur,J, de 1457, señalan con 
muchísimo cuidado la isb de Snn Brandan, siempre en la 
direccion del Oesto. El globo de Behaim (3), tambien la re-
presenta por una gran isla occidental, colocada cerca del 
ecuador, con la siguiente inscripcion: ((El año 565 de 
»Jesucristo, San Brandan llegó con su navío á esta isla, 
»donde vió muchas cosas maravillosas y volvió á su país 
)>despues de haber pe1'maneciclo en ella siete años.>) Or-
telio (4), en el siglo XVI, la coloca con menores dimensio-
nes, cerca de Irl.anda: Mercator tambien la pone en su 
átlas de 1579. En 1704 l5) se vé en un mapa francés, y hasta 

(!) VicentedeBeauvttis, Spoc. hist. lib. XXI,§ 81. «Eam prcgrinationis 
historiam, propter apocrypha quacdam dclirarnonta, quac circa videntur 
contineri, mendaccm existimo.)) 

(2) Santarem, op. cit., coq. H3. 
(3) A de Humboldt, Abhandlun~ übor die acltostes Kartan dos noucm 

Contincnts, nnd den Namcn America. Nürcmbo,rg, 18:i3, in-11. º· 
(11) Ortelius, Atlas. 
(5) Citado por 1V. Irving, t. IV. 
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en 1755 Gautier la designa á 5º Oeste de la Isla del Fuego 
(1), bajo el 29º de latitud septentrional. 

Ya desde principios del siglo XVI, dice el portugués 
Luis Perdigon, que el rey de Portugal le habia hecho mer-
ced de esta isla á su padre, si la clescubria. 

Francisco Alcaforaclo (2), que acompañó al célebre na-
vegante Juan Gonzalvez Zargo en la famosa expedicion á la 
Madera en 1420, manifiesta: ttQue habiendo llegado la pe-
»queña escuadra á Puerto Santo le aseguraron los portu-
»gueses, establecidos allí dos años antes, como al sudoeste 
>>de aquel horizonte, se voian ciertas tinieblas impenetrables 
"que se levantaban desdo el mar hasta tocar con el cielo, 
»sin notarse en ollas ·diminucion: añadiendo, que estas es-
»pesas sombras estaban clofondiclas de un rnido espantoso, 
»cuya causa era oculta, y que no las consideraban sino co-
»mo un abismo sin fondo ó como la misma boca del In-
i>fierno. Sin embargo, las personas que se imaginaban clota-
"clas de más crítica, sostenian que aquella ora la célebre is-
»Ia de Cipango, tan nombrada en los escritos de :Marco Po-
»lo de Venecia, y c;uo la Providencia se complacia en man-
»tenerla oculta bajo aqnel velo misterioso por haberse reti-
»rado á ella algunos obispos españoles y portugueses, con 
i>muchos cristianos, á fin ele evadirse de la opresion y escla-
i>vitud ele los moros: asi que no se poclria lícitamente pre-
»tender examinar este alto secreto, supuesto que el cielo 
"aun no babia permitido precediesen á su descubrimiento 
"aquellas señales prévias c1ue anunciaron aqueIIos Profe-
i>tas, hablando do este raro milagro. Lejos do intimidar al 
"comandante estos vanos terrores, le determinaron á mirar 
))aquellas sombras como unos indicantes infalibles de la 
»tierra que solicitaba; con todo quiso esperar hasta la luna 
,>nueva y como no se percibiese toclavia alteracion en el 
»pretendido fenómeno empezaron todos los aventureros á 
,>penetrarse ele un terror pánico tan vivo que se hubiera 

(1) Gautier, Atlas. 
(2) Viera y Clavija, op. cit. cd. 1858, p. 72. 
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»malogrado la empresa si el comandante Zargo, firme en 
llSU determinacion, no hubiese hecho ver que siendo aque-
»lla, á Jo que mostraban las apariencias, una isla cubierta 
>)de bosques, debía levantarse sobre ella una humedad cons-
,,tante que producía aquella eterna nube, objeto de sus te-
cmores y aprensiones,)) 

Los hal>itantes de la Palma, Hierro y Gomera, veían 
en cierta época del año, hácia el O. S.O. de la Palma y 
al O. N.O. del Hierro una tierra, distante como cuaren-
ta leguas de la primera de aquellas islas, y que podía te-
ner ochenta y siete de largo y veinte y siete de ancho, con 
dos grandes montañas á sus extremidades, unidas entre sí 
por su base, formando una degollada. La presencia de es-
ta isla tenia alarmados no solo á los naturales y extranje-
ros, sino á los buscadores de ínsulas ó aventureros, que 
creían encontrar, no lo que debía ser en realidad, sino lo 
que ocurría á sus imaginaciones, ansiosas de nuevos descu-
brimientos y relaciones prodigiosas. En esa época se dieron 
las distancias de la isla y sus dimensiones todas; aun se 
hicieron diseños de su~ contornos y lugares más notables. 
Estos trabajos fueron debidos á los frailes, únicos que en-
tonces se dedicaban á aquella especie de estudios. Con el 
fin de convencerse ele la realidad de su existene,ia, prepara-
ban expediciones en su busca, á pesar de manifestar los 
que navegaban que nunca la habían encontrado en sus 
viages. 

Entre estas expediciones tenemos la que hizo Hernando 
de Troya y Fernando de Alvarez, vecinos de Canaria, en 
1526; y Hernando de Villalobos, Regidor de la isla de la Pal-
ma, que salió en su busca con tres navíos, en 1570. En este 
año fueron tan frecuentes las apariciones y se daban des-
cripciones tan detalladas que el Dr. Hernan Perez de Grado, 
primer Regente de esta Audiencia, deseoso de averiguar la 
verdad de lo que se decia, de acuerdo con los Oidores, mandó 
una Provision, fecha 3 de Abril de 1570, á Alonso de Es-
pinosa, Gobernador que era de la isla del Hierro, para que 
hiciese una informacion con las personas que decian ha-
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berla visto. Tambien se hizo extensivo aquel acuerdo á las 
Justicias de la Palma y Gomera. En cumplimiento de dicho 
mandato, el Gobernador Espinosa, ante el Escribano pú-
blico Juan Márquez, recibió juramento á mas de cien testi-
gos, que dijeron haber visto la is-Ia de San Borondon, mu-
chísimas veces, al Norte del Hierro y á sotavento de la Pal-
ma, y no pocos declararon haberla contemplado muy des-
pacio hasta ponerse el sol, consignándose que los testigos 
eran personas de crédito é incapaces de decir una cosa por 
otra. Luis ele Armas, Alfonso Magdalena, Regidor; Márcos 
Sanchez, Regidor; Antonio Veloso, Santos de VillaJobos, 
Juan de Tapia, 8ebastian Rodriguez, Gonzalo Baez, portu-
gués; Diego de Espinosa1 hijo del Gobernador; Andrés Her-
nanclez y otros muchos vecinos de la isla del Hierro decla-
raron hallarse distante aquella otra como cuarenta leguas 
mas ó menos de fa Gomera. Nuñez de la Peña (1) manifies-
ta que esta curiosa infor-macion la tuvo original en sus ma-
nos y que la leyó, hallándose en poder del capitan Bar-
tolomé Roman de la Peña, vecino de Garachico, que cuando 
era Gobernador ele la isla del Hierro la encontró entre unos 
papeles antiguos y la tomó para conservarla con más segu-
ridad. 

Las otras islas contestaron expresando que hasta habia 
personas que la visitaron, y entre estos fué uno un tal Pedro 
Vello, portugués, gran piloto y vecino ele Setúbal, el que 
certificó diciendo, que de regreso del Brasil arribó á aquella 
isla con temporal y que con otros de su tripulacion s~ltó en 
tierra, tomó agua ele un arroyo, vió allí muchas cabras, va-
cas y ovejas; que dos hombres armados de lanzas se interna-
ron por la tarde en un monte á buscar ganado; que el tiem-
po se anubló, entró un gran•viento, entonces llamó á sus 
compañeros, y al ver el buque que garraba, se embarcar->n 
todos precipitadamente, dejando á los dos en tierra; que al 
poco tiempo la perdieron de vista; que sosegado el temporal 

(1) Licenciado D. Juan Nwi.ez de la Pefia, op. cit., p.-6-10. 
Tol\IO r.-19. 
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volvieron, pero, no pudiendo dar con la tierra, los abando-
naron sin saber mas de ellos. 

Con esta justificacion, que ofrecia casi una certidumbre, 
se buscaron personas inteligentes y ele reconocida expe-
riencia para llevar á cabo el pensamiento de Perez del 
Grado. En efecto, salió la- expedicion, probablemente del 
Puerto de la Luz de Gran-Canaria; pero, despues de nave• 
gar largo tiempo por los sitios donde se dccia haber visto 
la is1a, no se la pudo encontrar. Tal desengaño no les ar-
redró, sin embargo, é insistieron siempre en el descubri-
miento ele una tierra que escapaba á las ávidas miradas de 
los marinos y curiosos. Hiciéronse algunas otras excursiones 
despues ele ésta, ya por cuenta ele los particulares, ya re-
tribuidas por el Erario Real: los Inquisidores y Canónigos 
tomaron gran parte tambien en tan curioso descubrimiento; 
pero todos volvian como habian salido, excepto algunos ex• 
pedicionarios que regresaron con los buques maltratados 
por las olas y los vientos. 

De aquí nacieron entonces las historias ele los encanta~ 
mentos, hechizos, brujerias, y, en fin, todos los mitos po-
pulares que tuvieron siempre por base la relacion de San 
Brandan, con sus santos, sus resurrecciones ele gigantes y 
otras mil patrañas, más desfiguradas y abultadas con el 
trascurso de los años. Los poetas, como el Tasso, se valen 
de Armida para hacer desaparecer con su talisman al bravo 
Reinaldo, ter-ror ele· los Sarracenos, pero Ubalclo es tras-
portado á las Canarias donde le encuentran encantado. 

Á pesar ele todos estos desengaños continuaron las ex-:-
pecliciones á San Borondon. En 1604 salió una de la isla ele la 
Palma, en la que iba de piloto Gaspar Perez de Acosta y el 
P. Fray Lor1:nzo Pinedo, de la órden de San Francisco, gran 
práctico en el mar, mas no hallaron cosa alguna, despues 
<le haber cruzado mucho tiempo por aquellos parajes. El 
Licenciado Pedro Ortiz de Fúnes, Inquisidor de Canaria, 
11izo otra informacion, que refiere Nuñez de la Peña (1) 

(1) Op. cit., p. ll. 
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en los términos siguientes: «Estando visitando la isla de 
,,Tenerife hizo parecer á su presencia muchos testigos que 
» depusieron haberla visto; entre estos fué Márcos Verde, 
»el cual dijo, que viniendo de la armada ele Berbería y mi-
»rando un dia por la tierra, segun la altura en que se ha-
»llaba, vió tierra sobre su mano izquierda, y que echado al· 
»punto en la carta y examinadas las señas, halló no ser de 
»las islas descubiertas, y conjeturando si seria la isla de San 
>>Borondon, por la noticia q~rn tenia del pa1·aje, arribó á ella 
»y que la fué costeando por ver-si hallaba puerto idóneo pa-
»ra- surgir; y tanto anduvieron que vinieron á surgir á la 
»boca ele un barranco donde echaron áncora y salió á tier-
»ra con algunos hombres á la hora del Ave María, y que 
,, habiéndose apartado en tierra unos ele otros tanto trecho 
»que las voces no se oian: viendo los del navío que la no-
»ch_e se venia y que no era acertado descubrir tierra sobre 
» noche, comenzaron á hacer seña que lo dejasen para el otro 
»clia; asi se embarcaron y estando todos en el navío vino 
»tan gran tempestad y viento por la !Joca del barranco que 
»hizo garrar el navío con las áncoras, y en breve espacio se 
»alejó tanto que perdió ele vista la tierra y no la pudo ver 
»más.,,· 

Este mismo autor (1) habla ele un francés á quien se-
tenta años antes una tempestad llevó á h isla Encubierta, 
donde cortó mader'.1, y dá una pequeña clescripcion de ella. 

Con motivo de encontrarse en las islas maderas y fru-
tos que las corrientes del océano traen desde las Américas, 
se intentó en 1721 otra expedicion á la de San Boron-
don. Ese año se apareció varias veces, se hizo una infor-
macion por órden del Capitan General D. Juan de Mur y 
Aguirre y la Audiencia. La informacion fué favorable: Ra-
lió la expedicion al mando del Capitan D. Gaspar Domin-
guez, á quien acompañaron en calidad ele Capellanes Apos-
tólicos el Padre Presentado Fray Pedro Conde, de la órden 
ele Predicadores, y el Padre Fray Francisco del Cristo 

(I) Op. cit., p. IO. 
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franciscano. La oxpcdicion salió, pero el resultado fué· 
siempre igual. 

Los habitantes del Hierro no quisieron ser ménoH cre-
yentes que los de las demás islas, y habiendo aparecido di-
cha isla en 29 de Julio de 1723, certificó de ello el Escribano 

• público, cuyo documento poseo original, y dice á la letra: 
«Yo el Teniente de Capitan Bartolomé del Castillo, Es-

«cribano público y de Cabildo de esta isla del Hierro, con 
»aprobacion de los M. L Sres. de la R. Audiencia de estas 
»de Canaria, y Notario público de este Obispado; certifico y 
,idoy fé con verdadero testimonio á los Sres. que la presen-
»te vieren, que este presente dia veinte y nueve de Julio de 
»este año de mil setecientos veinte y tres, habiendo pasado 
»á visitar y venerar la. sagrada, milagrosa y devota Imágen 
»de Ntra. Sra. de los Reyes á su ermita, sita en la Dehesa, 
»juntamente con el M. R. P. Predicador General Fr. Luis 
»Rey, del órden de Predicadores y Misiunero apostólico~ 
»con la mayor parte de los vecinos del lugar del Pina], ha-
»biendo vuelto de esta jornada, hallándonos en la Cumbre, 
»que es la parte superior y mas alta de este terreno, á las 
»doce del dia, haciendo mansion en la misma Cumbre, en 
»el paraje que llaman la entrada ele Enésesa, en donde 
»dicho Padre Predicador General hizo un exorcismo á las 
rlangostas, que se le dió noticia babia en las. viñas del 
»pago del Golfo, cuyo valle se avistaba ele dicha Cumbre y 
»parte donde todos estábamos congregados; pues en el acto 
J)de dicho exorcismo, uno de los circunstantes alzó la voz di-
«ciendo veía tierra, ademas de las otras islas conocidas, y 
»estando claras y manifiestas las de la Palma y Gomera y 
»parte de la de Tcnerife: á dicha voz de no•;edad de otra 
»tierra aplicamos la vista y á gran distancia de la isla de la 
,,palma, y en parte muy retirada de ella hácia el Norueste, 
»ví, y confesaron y afirmaron todos los circunstantes 
,>veian, una parte pequeña, que juzgamos por tierra, por 
»>encima de las nubes, que se manifestaban inferiores á di• 
»cha parte: y habiendo yo suplicado á dicho Padre Predica• 
»dor General hiciese un conjuro y exorcismo hácia aquella 
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»parte en la cual hizo indicacion Juan Machin Acosta, te-
»nia noticia se habia avistado en muchas ocasiones la Isla 
»que llaman de San Blandon ó San Blandano: con efecto 
»dicho Padre Misionero, recibiendo una estola, la imágen 
»de un Sto. Cristo, que presente hubo, y el libro de exor-
»cismos, con elevacion de una mano, habiendo ordenado 
»que los circunstantes, puestos de rodillas, el rostro hácia 
»dicha parte del Norueste, rezasen el Rosario de la Vírgen, 
»recitó dicho Padre cuatro evangeiios, á cuya accion, asi que 
~á ella dió prtncipio, ví y examiné y reconocí se fueron se-
»parando por grados las nubes, que en dicha parte se ofre-
»cian muy crecidas, y al recitar una oracion en cuyo idio-
»ma latino entendí imperaba á los demonios se apartasen 
»de aquella tierra y sus contornos, tambien ví, con certi-
»dumbre contínua, que las nubes se conmovieron con mo-
»vimiento rápido, como si fuesen pulsadas é impelidas de 
»un viento recío, á lo cual se siguió manifestarse y verse 
»el cuerpo de una Isla y tierra extraña en aquel paraje, cu-
»ya situacion parece y entiendo está al Norueste, y se ma-
»nifestó del medio arriba, y del medio abajo, hácia la costa 
»y mar, quedó oculta con un cuerpo de barra de bruma 
»que corria con igualdad desde dicha parte y de la del 
»Oeste hácia la Palma y Gomera por las costas de ambas, 
»y pasaba á la del Sur. Y dicho cuerpo que se ofreció por 
l'Objeto tenia un extremo que miraba y correspondia al Nor-
»te, y á correspondencia de la Palma, y el extremo hácia la 
>:parte del Oeste, de forma que el extremo correspondiente 
»al Norte concluia en un parapeto ó fronton que corria 
»rápido hácia abajo, y no se pudo reconocer donde paraba, 
»porque lo impedian las nubes que ceñian dicha tierra por 
,,el medio; y en la cima de dicha tierra, que corria á lo lar-
»go del Noroeste al Oeste, tenia una quebrada en forma de 
»medio círculo, y de él para adelante corria en igualdad; 
»cuya dimension, que se ofreció libre de nubes, me pareció 
»de la misma longitud que la de la Gomera, con declara-
»cion que no se pudo comprender el extremo y fin hácia la 
»parte del Oeste, porque todavia no se despojó de nubes: 
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»y, manifiesta así, so.lian salir de la dicha parte de dicho 
))cuerpo, reconocido por tierra, unas nubes pequeñas, cuya 
»raridad no impedía la vista ele dicha tierra, y subían so-
»bre ella y pasaban adelante y se incorporaban, con la bar-
))ra de nubes que por delante estaba. Todas las cuales 
,iacciones y objeto y circunstancias, todos los presentes vo-
>icearon las veían y registraban, y concluido el acto del 
»exorcismo y conjuro, con· el mismo órden y forma .que 
»se manifestó y descubrió dicho cuerpo, se volvió á cubrir 
,,de nubes y negarse á la vista, concurriendo á ello Bruno 
»de Chaves, Alcalde ele dicho Lugar dBl Pinal; Juan Mn.-
,ichin Acosta, el Alferez José Fernandez Armas, Mateo ele 
))Febles, Cristóbal Quintero, Nicolás IIernandez, Juan Ma-
nchin Cotan, Patricio de Chaves, Lúcas Hernandez, mozo 
»hijo ele dicho Alferez; Bartolomé Gonzalez Acosta, Juan 
ilde Toledo, y muchas mujeres. Y para que conste, reque-
llrido ele dicho Padre Predicador General, dí ésta en dicho 
»Lugar del Pinal en el mismo dia, mes y año, y lo firmo.-
)) Bartolomé Garcia del Castillo, Escribano público y ele 
,)Cabildo. i, 

Dibujos se hacian de esta isla encantada y todos la re-,_ 
presentan casi del mismo modo, pero siempre con algunas 
variaciones. Viera y Clavija (1) coloca en su historia, acom-
pañado ele la siguiente carta escrita en la isla de la Gomera 
en 1759, el dibujo que hizo un fraile ele aquel convento, que 
no es otra cosa sino dos montañas unidas por su base, cuya 
carta dirige á su Superior: «Muy R. P. D. Mucho deseaba 
"Yº ver á San Blandan, y hallándome en Alajeró (pueblo de 
»la isla de la Gomera) el dia tres de Mayo de este presente 
))año, á las seis de la mañana con poca diferencia, la ví en 
>,esta forma, y puedo jurar que, teniendo presente al mismo 
,>tiempo la del IIierro, ví una y otra del mismo color y 
»semblante, y se me figuró, mirando por un anteojo, mucha 
»arboleda en su degollada. Luego mandé llamar al cura, D. 

li) D. José de Viera y Clavíjo, Noticias de la Historia general de las 
islas Canarias, ed. 1858, p. 73. 
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»Antonio José Manrique, quien la tenia vista por dos oca-
J>Siones, y cuando llegó solo vió un pedazo, y noté están-
>)dola mirando, corrió una _nubecita y me ocultó la montaña, 
))y pasando hácia la degollada, me la volvió á descubrir, 
»viéndola como antes sin clif~rencia por espacio de hora y 
»media, y despues se ocultó estando presentes mas de cua-
»renta personas. Á la tarde volvimos algunos al mismo 
»puesto, mas nada se veia por estar lloviendo lo mas de la 
»tarde. El horizonte del poniente estaba tan claro que res-
»plandecia como el oro en el cristal, y tambien noté con el 
»anteojo el mar y traviesa que hay del Hierro á San Blan-
»don. Esto que llevo dicho ví, y noté sin añadir, ni dismi-
»nuir ni un punto. El no verse el fin de la punta que cor-
»re 11ácia la Palma, del puerto referido, lo estorba el repe-
»cho que llaman de Areguerode, y discurro se hubiera visto 
»mejor de Chipude, de donde se descubre la isla de la Pal-
»ma. Á los dos ó tres dias que salió de Alajeró, se volvió á 
»descubrir, segun me dice el hermano Fray Juan Manrique, 
"que la vió juntamente con el señor cura y otras per-
»sonas. » 

Nada de esto me llama la atencion si se considera b 
época de ignorancia en que yacian los pueblos en esos si-
glos, mucho más en estas islas donde el cultivo ele la inteli-
gencia no encontraba grandes simpatías. 

La presencia de una isla en el horizonte no es extraña 
y pudo muy bien haberles engañado ese fenómeno de espe-
jismo, hasta el punto de tomar por realidad lo que solo es 
efecto de la refraccion de la luz. Este accidente físico se 
observó con bastante frecuencia cuando fué la expeclicion 
francesa á Egipto, conducida por Napoleon I, en 1798. El 
ejército y los sabios que le acompañaban tuvieron un mo-
mento de verdadera ilusion; pero el célebre matemático 
Monje los desengañó bien pronto. 

Estando en Dieppe, pasando la estacion de baños, fuí 
sorprendido varias veces viendo los barcos en el cielo, y aun 
en Canaria recuerdo muy bien, por el año de 1847, encon-
trándome en Telele, haber visto la isla de Fuerteventura, 
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tan inmediata al parecer á Canaria, que, aun observando 
atentamente la distancia, creeríase poder.se atravesar ol largo 
espacio que las separa en un bote, en menos de una hora. 
Tambien he observado muchísimas veces desde la ciudad 
de Las Palmas prolongarse sobre el mar la costa del na-
ciente y presentar el aspecto de vastas llanuras terminadas 
por ligeras cordilleras ó lomas, que por su particular dispo• 
sicion me recordaba la hermosa Normandía. 

En Canaria, todos los que están destinados á hacer. 
viajes á la costa sur de la isla, y atraviesan las llanuras de 
Sardina y Juan-Grande, son con bastante frecuencia sor-
prendidos con el aspecto de hermosas ciudades y vastas 
extensiones territoriales, regadas por rios y cubiertas de 
una rica vegetacion que se les presenta á la vista. 

El finado conde de Vega-Grande; D. Agustin del Casti-
llo, me con taba haber contemplado en 1846, poco clospues de 
regresar ele Cádiz, pasando una mañana por las afueras de 
Las Palmas (donde llaman la Cueva del Veladero), la imá-
gen ele aquella ciudad con sus buques, murallas, casas y 
árboles. 

Nada tienen ele extraño estos fenómenos, que los cles-
cubrim ientos de la refraccion ele la luz confirman y que se 
hallan justificados con una infinidad de hechos, entre los 
cuales citaré por ser curioso y referirse á las islas, el que 
publicó el Courrier des Sciencies en una carta fechada en la 
isla de Tenerife, en la que se describe una ascension á la 
cumbre del Teide, practicada por sábios portugueses, y que 
revela un hecho de refraccion terrestre de los mas extraor-
dinarios. Hé aquí el cstracto que de ella hace M. J. Ram-
bosson en un artículo sobre el espejismo, que publicó el 
Monitor Científico Industrial: 

((Los sábios de que hemos hecho mencion, habían lo-
»grado llegar hasta la ciÍna del volean, la cual se parece á 
»una enorme pirámide y tiene la altura ele cerca de 2,000 
»metros sobre el nivel del mar, y quedaron plenamente 
»sorprendidos al apercibir, al nacer el sol, tierra firme y 
»dibujada en varios puntos del horizonte, la cual formaba 
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1>Una masa que no podia corresponder sino á un conti-
i,nente. 

u El archipiélago de las islas Canarias es(aba, por de-
»cirlo así, á sus pies; no podia, pue:3, confundirse la tierra 
»que aparecia en el hol'izonte con la del grupo de las Ca-
» narias, fuese cual fuese la distancia que las separase. 

»Aquellas tierras que aparecian á su vista eran por 
))consiguiente distintas de las de las islas Fortunadas; y en 
»efecto, eran nada menos qne las montañas Apalachcs, de 
»la América, lo que se divisaba de lo alto de aquel colosal 
>iobset·vatorio. Las dudas desaparecieron con el cálculo que 
»hizo uno de los viajero3, que conocia at¡uella parte del 
>iNuevo-Mundo, y todos se extasiaron en la contemplacion 
»del grandioso espectáculo que les permitia ver el conti-
»nenle Americano á mas de 1.000 leguas de distancia. Dicho 
>iespectáculo era clebiclo á un maravilloso espejismo. Los 
»efectos de una refraccion tan extraordinaria son produci-
»dos por el viento húmedo del Oe::;-sucl-oeste que reina en 
»aquella parte del Océano. 

»Este juego ele las refracciones terrestres, cuyos fe-
»nómenos son tan conocidos, se revelaban allí, quizás por 
»la vez primera, en gigantescas proporciones, y que pare• 
»corán increible;:; cuando digamo.3 que, desde la cima de 
»una montafla elevada, como lo es el pico de Tenerife, la 
»vista no puede abrazar mas que una extension de 7 .500 le• 
»guas cuadradas y que el rayo visual del horizonte del pi• 
»co se extiende á penas á una distancia cÍc cincuenta leguas. 

»Segun esto, apercibir las Apalaches de América, si-
»tuaclas á 1.000 leguas, ora seguramente el mas conmove-
»clor y maravilloso resultado de la re:eaccion que hasta 
»ahora se haya producido. 

>,Las montaflas Apalaches de crne hemos hablado, co-
»nocidas tambien con el nombre de Alleghanys, están si-
»tuadas en la América del Norte y se extienden desde las 
»fronteras de b Georgia al cabo meridional de la emboca• 
»clura del San Lorenzo. Esta cadena se dirige del Sud-oeste 
»al Nord-cste. Sn longitud es de 1.GOO kilómetros y forma 

To:-.10 1.-20. 
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»una masa no interrumpida, cuyos puntos más elevados 
,,f·on do 800 metros próximamente. Distan 80 kilómetros de 
,,]a orilla del Océano." 

Pero lo que hoy es claro, como debido al estudio de la 
ciencia que nos explica ese fenómeno físico, y ele él nos da 
razon cumplida, em para nuestros antepasados desconoci-
do y maravilloso: asi es que no ha de sorprendernos verles 
preoc11paclos por espacio e.lo tantos años, buseanclo una isla 
que con tantas apariencias de verdad se les ofrecía. Lo que 
sí. repugna es hallar entre esos testigos hombres tan enga.,. 
ñadores, que llegaron hasta asegurar que habían desem-
barcado en ella y recorrido sus costas. 

La isla de San Borondon pudo haber siclo tambien una 
acumulacion de nubes en el horizonte, bastante condensa-
das, ó una de las Canarias reflejada. Pero sj bien este he-
cho tuvo ocasion ele verificarse alguna vez, y ser el motivo 
ele una ó mas expediciones, no creo probable que siempre 
presentasen los objetos en el mismo sitio y con idéntica 
se forma para hacer creer á tantos fu ese la misma isla sin 
variacion en su figura. 
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TIERRA Y OCÉANO. 

Nada es mas frecuente que el extravío ele la razon, 
cuando no se sujeta el hombre al exámen natural ele las co-
sas y se sale fuera del terreno de los hechos. Entonces son 
esos delirios, que no hacen mas que sut;\cncr la ignorancia, 
alimentar la preocupacion y apartar el ánimo de lo vorcia-
dero, ele lo recto y ele lo justo; pues no pudiendo explic:.ir los 
fenómenos naturales, se distrae por el campo de la fal'lasía, 
encontrando siempre tenaces apologistas, que con sus fal-
sas apreciaciones y distinguidos talentos sostienen l.1 per-
turbacion de la inteligencia y esclavizan indignamente b li-
b~rtad de la razon humnna. 

La tierra, este cuerpo puramente físico, fué elevada á b 
categoría de Diosa, á la que se tributaba culto, y pocos pue-
blos de la antigüedad dejaron de levantarla templos, des-
tinarla su sacerdocio y rendirla sacrificios. Los Egipcios, los 
Asirios, los Frigios, los Escitas, los Griegos, los Romanos 
adoraron á la tierra y la colocaron, con el ciclo y los astros, 
en el número de sus divinidades. IIesiodo dice, que nació 
inmediatamente dm;pucs del Caos; c1 ue se casó con el Ciclo, 
y que fué la madre de los Dioses y de los Gigantes, de los 



118 TIEMPOS PflOTOHISTÓRICOS, 

bienes y de !os males, de las virtudes y de los v1c10s: se 
casó tambien con el Tártaro y el .Mar, con quienes produ-
jo todos los mónstruos que encierran estos dos elementos. 
Tenia ademas otros nombres, como Titea ó Titera, Ops, 
Tellus, V esta, Cibeles. Con tan extrañas teorías, al hablar 
del origen del hombre, no erraron menos en sus doctrinas; 
pues, desechando la observacion, los desvaríos fueron su 
natural consecuencia. 

Como á una divinidad no se la estudia, y menos se la 
analiza, el conocimiento de la tierra no se llevó mas allá ele 
aquello que se limitaba á su culto, sin que nadie fuese ca-
paz de atravesar su corteza para penetrar· lo más que fuera 
posible en sus entrañas y examinar su constitucion física. 

De aquí, pues, los graves errores y la completa igno-
rancia sobre su figura, formacion, composicion y distrilm-
cion entre sus partes líquidas y sólidas. 

Homero (1) la creía un disco 1Iano, rodeado por el rio 
Océano, donde se levantaban columnas que sostenían la bó-
veda sólida del cielo. Táles y Demócrito ('2) le daban tam-
bien la formn. de un disco llevado por las aguas. _Leusipo (3) 
]a de un tambor, Anaximandro 1a de una columna de pie-
dra, Anaxirnenes la de una mesa. Todas aquellas invencio-
nes se propagaron más ó ménos-comentadas por los poetas 
y los filósofos, que no tenían otros conocimientos ¡,ino esas 
ridículas creencia¡,, muchas ele las que se elevaron á la ca-
tegoría de dogmas religiosos. Cuando la observacion de los 
hechos comenzó á desplegar otro nuevo órclen de ideas, vi-
no la lucha de la ciencia y la tradicion escrita, comenzando 
esa eterna oposicion entre las bellas aspiraciones del porve-
nir, y lo pasado con sus errores y preocupaciones; guerra 
de todas las religiones positivas, con los adelantos científi-
cos; pero guerra que concluye siempre por el triunfo ele lo 
que se vé y se toca con la razon y con la ciencia. 

(1) Homero, Iliad., XVIII, G0G-G07.-Odis., XII, 1, l5G; XX, 7; XXI, 
1!14. m A l'islolcles, De Coclo, H., l, 3, i, 8. 

(3) l'lularcus, De pladtis philosophornm, X. 



TIERRA Y OCÉANO. 119 

No eran menos extrañas las creencias que corrian res-
pecto de los mares. Océano era el primer Dios de las aguas, 
hijo de Urano y de la Tierra, padre de los dioses y ele todos 
los seres. Á esta impot'l.ante divinidad se· levantaron hermo-
sos templos: su sacerdocio era largamente remunerado y tu-
vo grandes prerogativas; pero al contemplado en la Horra, 
el Océano inspiraba el más profundo terror; la presencia de 
esa gran masa de agua, las tempestades que en ella se for-
maban, lo débil de las embarcaciones, por su mala construc-
cion, y las ideas que circulaban, hacían que se le mirase 
con espanto, y se viese debajo y detrás de las móviles llanu-
ras cuanto ocurria á aquellas poéticas imaginaciones. Los 
hielos, las nieblas, el rugido ele las tempestades, todo era 
imponente y revestía á las divinidades marinas de una ma-
jestad, que inspiraba respeto y espanto. 

Cuando los Argonautas (1) se dirigieron á los mares 
del Norte, llegaron poseídos del más profundo terror, al ob-
serva!' que el viento no levantaba las olas, y hallarse en me-
dio del silencio sepulcral r¡ue reinaba en aquellas vastas 
soledacle::,;. El célebre marino griego Pítheas (2), natural ele 
l\'larsella, cuenta con una especie de miedo, que se adelantó 
hasta una region «donde no se encuentra mar ni tierra, ni 
»aire, pero en su lugar hay un compuesto ele estos dife-
»rentes elementos, semejante al pulmon marino, sin que 
»sea posible al hombre na\·egar ni sentar allí el pié.» El cé-
lebre cartaginés Himilcon 13), á pesar ele hallarse familiari-
zado con las expediciones ele alta mar, confiesa que no se 
había atrevido á penetrar en el inmenso Océano, ya por ha-
Ilarse cubierto ele densas nieblas y oírse á lejanas distancias 
terribles mugidos, ya tambien por los ardores de la Zona 
tórrida que exponían á los viajeros que á ella se acercasen 
á ser abrasados por los rayos del sol. Plinio (4.) el jóven, 

(1) Apollonius. Arg-011., cd. 1810, Lcipzig, V, H0i. 
(2) J-:s/,-,1/1011. IV, l1-i, trad. Tar<lie11 1, ·17. 
(JJ Avienus, Ora111a1·íLima, V, f,(i; lJi<ld. frag-. ¡;eog-. min., L H. p. 

177. 
(-1) l'linio, Ir. N., 1, lil; ll. (iX; VI, :Jli. 
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IIygin (1), lliparco, Macrobio (2), Tolomeo (3) y otros, asi lo 
creian y lo consignaron en sns obras. No era solamente el 
fria, ni el calor, ni la;:; tempestades lo qne les atemorizaba; 
tambicn la idea de lo::; mónslrnos, que se clecia habitaban en 
el seno ele las aguas, contribuia á ello. Las Qtiimeras, los 
liipoccntiÍuro.,, las Si,·cwis, el Odontlwlyrannus, que se 
tragaba un elefante; las ScrJJicn/e.~, que salian del seno de 
las Dguas, mayo1·es que el mástil de un gran navio, dando 
silbos lúgubres, asociadas con las tempestades, y que se tra-
gaban barco, tripulacion y cargamento; el Kra!wn, que su-
J,ia á respirar al sol y comprimia entre sus múltiples bra-
rns á los imprudentes que no habian sabido huir de las 
t ·~mpestadcs; todo esto, cuando no los profundos abismos, 
inspiraba el pánico más espantoso y contribuia á formar las 
creencias más extrañas del Océano (4). 

Las civilizaciones griega y romana habian desapareci-
do y los verdaderos conocimientos se refugiaron entre los 
árabes, adonde no quiso nunca irlos á buscar el cristia-
nismo, cuyos sace1·dotes, olvidando la pureza y sencillez 
del Evangelio, lo amalgJ-mJ-ron con el paganismo en tiempo 
del emperador Con;,;l:l.ntino, por lo qne continuaron así los 
errores científicos, de 11ue existen no pocas pmebas. 

En el siglo V, Oro.so (5', Philostorgo, l\foisés de Khoren, 
se declararon en favol' de la teoría de la inhabitabilidacl de 
la Zona tórrida: en el siglo siguiente, .Juan Philoponus (6), 
gramático ele Alejandría, escribía: tcAlguna;; personas han 
»sospechado, conformándose con una tradicion absurda, 
»que el Océano Atlántico vá á reunirse en la parte austral 
»con el mai· Eritréo, lo crue es evidentemente falso, porque 
»sería preciso suponer que el Océano se prolongaba á través 
»de la Libia y en la Zona tórrida, donde es imposible que 

(1) Ilygin, I, 8. 
(2) Macrnbiu.,, Comm. de S0111111. Scip., II, 5. 
(3l Tolomco, VI, 1G. 
(li Dergr-r de Xi1;rcy, T!'aditions tératologiqucs, Paris, 1836, in-8. 0 

(,'.) S:mlarmn, _Cosmo'.!l'aphic l't l.'arto~l'aphic_du mo.,rcn a::;-c, I, p. 310. 
(G) ./0.11111. Pl11lo¡umw;. De crealume mund1, V, lci3. Citado por Le-

tl'onne, Journal des savanls, l:'tJI, p. :-,.\7. 
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»los hombres puedan navegar, á causa del calor ardiente 
»que allí reina." 

Todos aceptaban estas ideas, como lo vemos en Grego-
rio de Tours y el Venera!Jle Ueda (l). En el manuscrito 4800 
de la Diblioteca nacional de Paris se hallan trns mapas in-
sertos á continuacion del Libcr rolarum. Sancti Isillori, y en 
ellos se prueba que no i-:;e podia penetrar en la Zona tórrida. 
En el siglo XII, IIonorio de Autun, la abadesa llerrnde de 
Landsberg y Ilugues Metellns (?) volvieron á poner en vi-
gor estas viejas teorías. En el siglo siguiente, no obstante el 
desarrollo que :i a tomaba la naYegacion, Nicéforo Blemmy-
des (3) decía, que el calor de la Zona tórrida era un obs-
táculo para los viajes marítimos. Vicente de Beauvais y los 
representantes más autorizados ele las ciencias en aquel. pe-
ríodo, especialmenLe los de la Iglesia, admitían esos erro-
res, que fueron aceptados por Sacro Dosco, Ceceo d' Áscoli 
y Pedro de Albano (4). En el siglo XIV, Drunetto Latini y 
su notabilísimo discípulo el Dante, Hanulfo Ilygeden, Ni-
colás Oresme, Bartolomeus Anglicns, :\Iandoville y Docca-
cio sostenían que los calores excesivos impedían el cono-
cimiento de la Zona tórrida. 

Cuando algunos hombres do sano JlllCIO y recto crite-
rio se negaban á aceptar, como artículos ele fé, tales afirma-
ciones, desprovistas de fundamento, pronto habían ele entrar 
por la doctrina corriente, si no tenían valor para sostener 
sus creencias en las llamas ele una hoguera. En aquel ca-
so no bastaba solamente la retractacion, sino que había que 
hacer penitencbs públicas que dog1,aclaban la dignidad hu-
mana. Así fué que, habiéndose permitido el célebre Eu-
sebio de Ccsaréa (5), en sus Conwnlarios de los Salmos, 
asegurar que la tierra era redonda, inmediatamente tu-

(t) S:mt:.m:mi, op. cit., I, 13, '211. 
(2) Id., op. cit. p. 50, li!J. 
(3) Lclrn111w, Opinions cosmographic¡ncs des Pc1·cs de l' Eg-lisc. Re-

vue de Dcux-1\lonclcs, -15 de ma1·zo de 18:H, p. lill-í. 
(·\) San/arl'm, op. cit. I, 71i, í8, 108. 
(5) Collcctio noYa Palrum, I, p. !¡ljl): «Cujus in finibns anti podes fabu-

»losae habitare <'l'l'<'.tmlur. » ( :omment. in I lisaiam. 
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vo que arrepcritil'se de tal creencia y volver á adoptar 
el error comun. Phodo (1), que hizo el análisis ele las 
obras de Cosmas y de Diodoro de Társis, expresó no ha-
llarse de acuel'(lo con :.HJuellas opiniones, y para manifestar 
la verdad tuvo que rodcar.;;e ele grande,.; precauciones. Vir-
gilio, obispo de Salzbourg, en el VIII siglo, expu:-:;o pública-
mente la teoría de los antípoda:-:;, y al instante fué denuncia-
do por su rival el elocuente 13onif'acio: el Papa Za.carías, á 
quien se le rcmitio el proceso, dirigió al duque do 13aviera, 
Odilon (2), un. Breve de excomunion contra Virgilio y los 
que aceptaban sus doctrinas. El obispo tuvo que retradar-
sc y decir, que no él, sino un tal Virgilio do Arlés, habia 
sido el autor ele ar1uelb teoría. 

Sobre la eli--tancia y 1a forma de la tierra, la posicion 
geográfica ele tocias sns partes, y lugares de sus produccio-
nes, no fueron los errores menos groseros. Pueblos muy 
próximos se creyó por mucho tiempo hallarse á larguísimas 
distancias, y por el contrario csta1· muy cercanos los más 
retirados. De estos engaños, bien frecuentes en la edad 
media, y mas extraños por venir ele sugctos que pretcndian 
pasar entro los inteligentes por eminencias en las letras 
divinas y humanas, voy á citar algunos ejemplos. Durante 
]a primera Cruzada, muchos en Francia, y aun en otras 
partes de Europa, creian que J erusalen ~e hallaba á una 
insignificante distancia (3). Un Abate de Cluny (4) (Paris), 
al sor invitado por el Conde Boucarel parn fundar un con-
vento do su órdon en aquellos alrcelcclorcs íSaint-Maur-des-
Fossés), no se atrevió á ir, porque los juzgaba muy lejos. En 
1059, los frailes do San l\Iartin ele Tournay buscaron, sin 
dar con él, el convento de Fcrricros (5). Vicente ele I3eau-
vais (G) no conocía el Báltico, y su célcbec contemporáneo 

(t) Phntius, Bibliot., cd. Uckk., VIL col. 2, lib. XIV. ¡2¡ ller!]er ÚJ! Xivtey, op. cit., p. Illli-188. 
J) (fuill:rn111e (le Nnyenl, H, ti. 
li) S¡1re11r¡el, lf,sto1n\ des de,·011vcr[es 28. 

(:,¡ Hpicileuim,t rf Aclieru, H, '.JO, Na;.1:aL. rcstaur. abbat. S. l\fal'tin. 
'1'01'11:ic. 

(ti) nmmou, Jlístoirc de la Géographic. :J. 
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Alberto el Grande decia que era un golfo. Lactancia de-
claraba monstruosa la opinion relaliva á la redondez de 
la tierra, manifestando la imposibilidad de ser habitada en 
aquellas condiciones. (t¿Exisfo alguno, dicB, tan extravagante 
»que llegue á per,:;uadirse de que hay hombres cuyos piés 
»se hallan hácia arriba y la cabeza hácia abajo; que el 
»que esté acostado en este país, se encuentre suspendido en 
iila parte opuesta; que las yerbas y lod árboles crezcan 
,,bajando, y que el granizo y la lluvia caigan subiendo? No 
»debe sorprender ya el que se hayan colocado los jardines 
»colgantes de Babilonia en el número de las maravillas de 
»la naturaleza, puesto que los filósofos suspenden tambien 
»los campos, los mares, las ciudacle, y las montañas» (!). 
Y es lo más extraño que áun cuando el mismo expone 
las razones que tenían los partidarios ele aquella creencia 
para proclamar la redondez de la tieiTa, presintiendo y 
anunciando la futura doctrina ele la gravedad de los cuerpos, 
los llama secuaces del en·or, de.·ensores de una necedad y 
otras cosas. «Pues si se pr0gunta, continúa más adelante, 
»á los que defienden semejantes maravillas, cómo es que 
»no cae todo sobre aquella parte inferior del Cielo; conte3-
»tan, que está en el órden de la naturaleza que todo lo quJ 
»es pesado gravite hácia el centro, y á él se adhiera todo, en 
»la misma clisposicion que vemo, ::;e dirigen 103 radios el(} 

»una rueda hácia su centro; que las co.,;a.:i que son ligeras, co-
»mo la niebla, el humo y el foego se scpa1·en de la tierra y se 
»eleven al cielo.-Por mi parte sólo :::;é decir de los que así 
»se expresan, que una vez en el error, se empeñan en con-
»tinuar en él, probando delirios con delirios; á menos que 
»quieran burlarse ele los demas, filosofando de e;;a suerte, ó 
»traten de captarse fama de sabios y entendidos dcfen-
»diendo mentiras, ó ejerciten su talento en asunto» reproba-

(l.) Lactantius, Instit. divin., III, 'l!i. «¿Est qnisquam tam ineptm1, qui 
,credat c~se homincs, quorum vcsti(fia sint supe!'iora, qnam capital ant ti-
»bi, q•tae apud nos jacent, inversa penrlere! fru:!cs cL arbores cl0orsu111 v0r-
,sús cresccre? pluvias, et ni ves, et granclinem sursúm versú, ('atlcre in 
,terram? Et m1ratur aliquis, hortos pcnsiles intcr scpL-m mira narrrari, 
,cúm philosophi et agros, et maria, et urbes, et montes pcusiles faciant?» 

To:-.10 r.-21. 
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-.dos.-Yo podria demostrarles con numerosos argumentos, 
-.que es imposible que el cielo esté debajo de la tierra, sj 
»no fuese ya tiempo de poner término á esta parte, en la 
»que todavia me queda que tratar cosas más propias de la 
»presente obra. Y como no es tarea para un solo libro re-
»futar cada uno ele esos errores, baste lo dicho hasta aquí 
»para deducir lo más que sobre el particular pudiera ha-
»blarse» (1). 

El gran Padre San Agustin se expresa en los térmi-
nos siguientes: «Por lo que hace á lo que se nos refiere 
»de que hay antípodas; es decir, hombres cuyos piés se opo-
»nen á los nuestros, y que habitan aquella parte de la tier-
»ra donde nace el sol cuando se pone para nosotros, no 
,.hay razon para creerlo así. Semejante aserto no descansa 
»en ningun testimonio histórico, siuo que se basa en con-
»jeturas y razonamientos, en la hipótesis que siendo la tierra 
..redonda, y hallándose suspendida en el aire, imaginan 
»que la parte que se halla debajo de nuestros piés no care-
»cc de habitantes. Pero los que ele esta suerte hablan no 
»consideran que, áun en el supuesto de que la tierra sea 
» redonda, no se seguiria de aquí que esa otra parte ele 
»ella, opuesta á la que habitamos, no estuviese completa-
»mente cubierta de agua. Por lo demás, áun cuando no 
•fuese así, no hay necesidad de suponer que se encuentre 
»habitada, porque seria sospechar que la Sagrada Escritu-
-.ra, cuyas predicciones, cumplidas ya, atestiguan la veraci• 
»dad del pasado, nos inducia á error y engaño; ademas de 

(t) Op. cit. ibid.-«Quod si quaeras ah iis, qui haec porten ta dcfendunt, 
,quomodo non cadunt omnia in inferiorem illam coeli partero; respondent, 
,hanc rerum essc naturam, ut pondera in medium ferantur, et ad mcdium 
,connexa sint omnia, sicut radios videmus in rota; quae autem levia sunt, 
,ut nebula, fumus, ignis, a medio deferantur, ut coelum pctant. Quid di-
,cam de iis nescio, qui, cum semel aberraverint, constanter in stultitia 
,perseverant, et vanis vana defendunt; nisi quod eos interdum puto, aut 
,joci causa philosophari, aut prudentes et scios mendacia defendenda sus-
»cipere, quasi ut ingenio sua in malis rebus excerceant, vel ostendant. At 
,ego muftis argumentis probare posscm, nullo modo fieri posse, ut coe-
»lum terra sit inferius, nisi et liber jam concludendus esset, et adhuc ali, 
,qua restarent, quae magis sunt praesenti operi necessaria. Et quoniam 
,singulorum errores percurrere non est unius libri opus, satis sit panca 
,enumerasse, et quibus possit qualia sint caetera intelligi. » 
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•que es un absurdo crasísimo afirmar que haya existido 
»hombres que han atravesado tan vasta extension de mar 
»para ir á poblar aquella otra parte del mundo con la des• 
»cendencia del primer hombre» (1). Esta es tambien la opi• 
nion de San Justino, de San Basilio (2), de San Gregorio 
Nazianceno (3), de San Antonio, de San Juan Crisóstomo, y 
de San Cesáreo (4); pero donde se halla la exposicion más 
completa de la topografía cristiana es en el Cosmas Indico• 
pleustes (5), que aceptaban todos de acuerdo con los Padres 
de la Iglesia, pues dice al ocuparse de los antípodas: «Si 
»-pasamos á los antípodas, veremos cuan ridículos son esos 
»cuentos de viejas. Si los piés de un hombre están optrns• 
»tos á los piés de uno de sus semejantes; que esto sea en la 
»tierra, en el agua, en el aire, en el fuego ó en cualquiera 
»otro cuerpo, ¿cómo es que los dos pueden estar derechos y 
»el uno ó el otro vivir con la cabeza hácia abajo? Esto 
»es ciertamente una hipótesis absurda. Y cuando llu~ve, 
»¿cómo puede decirse que la lluvia cae sobre los dos? Ella 
•desciende sobre el uno, pero re,,pecto del otro tiene que 
»subir. n El enciclopedista San Isidoro de Sevilla (6) sostiene 

(!) Sanct. August., De civitate Dei, lib. XVI, cap. 9.-«An inferiorem 
,partem terrae, quae nostrae habitationi contraria est, Antipodes habe-
»re credendum sit. Quod vero et Anti podas essc fabulantur, id est, homi-
>nes a contraria parte terrac, ubi sol oritur, quando occidit nobis, adversa 
,pedibus nostris calcare vestigia, nulla ratione credendum est. Neque hoo 
»ulla historica cognitione didicissc se affirmant, sed quasi ratiocinando 
,conjectant, eo quod intra convexa coeli terra suspensa sit, eumdemque lo-
>émm mundus habcat, et infimum, et mcdium: et ex hoc opinantur alteram 
,terrae partem, quae infra est, habitatione hominum carere non posse. Nec 
»attendunt, etiamsi figura conglobata et rotunda mundus esse credatur, 
,sive aliqua ratione monstrctur; non tamen esse consequens, ut etiam ex 
,ma parte ab aquarum congerie nuda sit terra: deindc etiamsi nuda sit, 
»ncque hoc statim necesse esse, ut homines habeat. Quoniam nullo modo 
,Scriptura ista mentitur, quae narratis practeritis facit fidem, eo quod ejus 
,pracdicta complentur: nimisquc absurdum cst, ut dicatur aliquos homi-
»nes ex hac in illam partem, Oceani inmensitate trajccla, navigare ao 
>pervenire potuisse, ut etiam illic ex uno illo primo homine genus insti• 
»tueretur humanum.» 

(2) San Basilio, ad. Psal. XLVII. 2. p. 201. 
(3¡ Carta 27. 
(4 Letronne, op. cit. 
(5) Edouarcl Charfon, voyageurs anciens et modernes, t. II, p. 1 sgg. 
(6) San Isidoro de Sevilla, (Orig. IX, 2): «Jam veró his, qui antipo• 

•<lae dicuntur, eo quod contrurii esse vestigiis nostris putantur, ut, quaei 
>sub .. terris positi, adversa pedibus nostris calcant vestigia, nulla ratione 
,credendum est: quia nec soliditas patitur nec centrum terrae., 
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esta opinion. El mismo Cosmas demuestra que, como el Tá-
bernáculo de Moisés, verdadera imágen del mundo, la 
tierra es cuadrada y se halla encerrada con el sol, la luna 
y los otros astros bajo una bóveda oblonga, cuya parte si1-
perior forma un doble cielo. 

Todos estos absnrdos y otros mayores se hallan resu-
midos en la célebre conferencia de los teólogos ele Salaman-
ca, cuando Cristóbal Colon ofreció á sn deliberacion la po-
sibiliclaJ de la existencia rle otra tierra más allá del Océano, 
y los expuso la seguridad que tenia de encontrarla. 

Ahora bien, si errores tan crasos se tuvieron por doc-
trina corriente, y tan justa como que el creer lo cierto y lo 
que la ciencia y la práctica habian ya demostrado era con-
denado, de ningun modo puede extrañarse que, respecto de 
las Canari::u;, se hubiesen aceptado tantas fábulas, nacidas 
unas en pleno paganismo, y tomadas otras ele la mitología, 
alteradas y mezcladas con cuentos maravillosos, relaciones 
inverosímiles, y áun con vidas ele santos. De aquí, como se 
ha visto, todo lo que ha inventado la humana ignorancia, que 
no se detiene ante lo que no conoce, sino que pretende pene-
trarlo todo, saberlo todo, y que por lo mismo todo lo altera 
y lo desnaturaliza. De aquí la soberbia que se levanta con-
tra lo demostrado, lo tangible, lo que ni puede ni debe ne-
garse so pena de caer en el ridículo. De aquí, en fin, la 
multitud de cuentos, leyendas y novelas de que, como va-
mos á ver pronto, fueron objeto las islas Afortunadas. 
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CAMPOS ELÍSEOS Y LEYENDA CRISTIANA. 

Estrabon (1) afirma do la manera más explícita que los 
Fenicios conocian las Canaria;; mucho antes que Homero, 
bajo el nombre de Bienaventuracla.s; y segun hizo observar 
con razon Samuel Bochart, llamaban á esta tierra Alizuth, 
voz de orígen hebreo, que quiere decir lo mismo que Placer 
y Alegria. Pero los Griegos, mudando la A en E, dijeron 
Elysius, Paraíso, Tierra de los placeres y ele la feliciclad. 

Á este hermoso país fué al que tocó la suerte, gracias á , 
]a benignidad de su clima y otras ventajas naturales, de 
ser considerado por los antiguos como los Campos Elíseos, 
mansion feliz de las sombras virtuosa.5. Y en efecto, todos 
Jos que, un poco versados en Climatológia y en Geografía 
botánica, admiran la extraordinaria regularidad de su cli-
ma, la riqueza de su vegetacion, la belleza de sus flores y 
lo sabroso de sus frutos, cre::n firmemente que nada se 
puede aplicar mejor que la descripcion que de aquellos 
Campos hace el Diccionario ele la Fábula (2): 

(i) Strab. De situ orb. 
(2} Noel. Diotionnaire de la fable. Paris ed. Le Normant MDCCCXXIII. 
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"Reinaba allí una Primavera eterna; el soplo de . los 
•vientos no se percibía sino para esparcir el delicioso perfu .. 
•me de las flores. Su sol nuevo y sus nuevos astros jamás se 
•habían visto cubiertos de nubes; florestas embalsamadas, 
•bosques de rosales y de mirtos cubrían con su fresco ra-
»maje las afortunadas sombras. Al ruiseñor tocaba sola-
»mente cantar sus placeres, y jamás se interrumpia sino 
•con las voces admirables de los grandes poetas y músicos 
•célebres. El Leteo corria con dulce murmurio, y sus 
•aguas hacian olvidar los males de la vida. Un suelo siem--
»pre risueño renovaba los productos tres veces al año y 
•presentaba alternativamente flores ó frutos. Allí no habia 
»ni dolores, ni vejez; conservábase eternamente la edad en 
»que cada uno habia sido más dichoso. Allí se gustaban 
»del mismo modo los placeres que habian halagado durante 
»la vida. La sombra de Aquiles hacia la guerra á los anima-
•les feroces, y Néstor roferia sus hazañas. Robustos atle-
,,tas se ejercitab3:n en la lucha; los jóvenes en la fuerza de la 
»edad se lanzaban á la liza, y los viejos gozosos se convidaban 
»recíprocamente á sus banquetes. A los bienes físico-, agre-
•gábase la ausencia de las penas del alma: la ambician, la 
»sed del oro, la envidia, el odio, y todas las viles pasiones 
•que despedazan á los mortales, jamás turbaban la tran-
«quilidad de los habitantes del Elíseo.» 

Homero (l) habia colocado estos Campos en las extre• 
midades de la tierra, á orillas del Océano, lugar en donde 
los Dioses admitían á los Héroes para gozar de una vida 
eterna; país delicioso, sin lluvias, sin nieves y refrescado 
perennemente por un céfiro suave. Asi en el canto IV de la 
Odisea, en la respuesta que el Dios marino Proteo dá á Me-
nelao dice: ((Por lo que hace á tí, ¡oh divino Menelao! tu 
:odestino no es concluir en la fértil ArgoR, ni menos sufrir 
D}a muerte; los Dioses te transportarán á los Campos Elí:. 
»seos, situados en los últimos confines de la tierra, donde 
»se encuentra el rúbio Radamanto; allí se concede á los 

(1) Homére, Traduit en frangais par Dugus l\Iontbel, _ed. 183.L 
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»humanos una cómoda existencia; allí no verás nunca ni 
»nieves, ni lluvias, ni largos inviernos, antes bien el Océa-
»no te e_nviará constantemente su fresco ambiente, que re-
J>frigera á los hombres, porque tú eres el esposo de Elena y 
>el yerno de Júpiter. Al acabar estas palabras el Dios se 
»sumerge en el inmenso mar.» 

Hesíodo tambien nos dejó escrito, que los lugares re-
servados á los Héroes se hallaban en los confines del mundo, 
en las Islas Afortunadas ó Bienaventuradas, que se sitúan 
en el centro del Océano. 

Virgilio, en el libro sexto de la Eneida, describe las Is-
las A(ortu.nadas ó Campos Elíseos, con la brillantez y ele-
gancia que le caracterizan. Bien quisiera yo trasladar ínte-
gro todo el pasaje en que asi lo hace; pero basta á mi pro-
pósito trascribir lo siguiente, dejando á la ilustracion de 
mis lectores considerarlo con más detencion en el mismo 
original. ((Eneas y la Sibila, dice, llegaron, en fin, á los lu-
»gares alegres y apacibles verjoles de los bosquesA(ortuna-
»dos y á las Islas Bienaventuradas, mansion de las almas di-
»chosas. Su cielo es más puro y esplendoroso que el nuestro 
»y baña los campos con una luz purpúrea. Los Bienaven-
»turados lo conocen y distinguen sus estrellas de las nues-
J>tras, por ser aquellas más claras y resplandecientes» (1). 

Horacio, á yista de la guerra civil que destrozaba á los 
Romanos, les invita á pasar la vida en agradables regio-
nes, y exclama: ((El mar Océano que circunda los Campos 
-,,Bienaventurados es lo que nos resta todavía; marchemos 
»á ellos y á las Islas colmadas de riquezas, etc.» (2). 

(1) Devenere locos laetos et amoena vireta 
Fortunaeorum nemorum sedesque beatas: 
Largior hic campos aether, et lumine vestit 
Purpureo solemque suum sua sidera norunt. etc. 

(2) Quinti Horatii Flacci Epodon liber.-Ode XVI.-Ad populum 
romanum . 

• • • • • • • • • • • • • • f 

Nos manet Oceanus eircumvagus, arva beata 
Petamus arva, di vites et ínsulas, 

Reddit ubi Cerem te!lus inarata quotannis 
Et imputa'.a floret usque vinea: etc. 
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Tibulo (1), Sidonio en el panegírico de Artemio (2), Pru-
dencio (3), y Luciano (4) lo describen tambien. 

Planto (5) señala el destino de los malos y la felicidad de 
los buenos diciendo, que éstos iban á las Islas Afortunadas. 
Josefa, el famoso historiador de los Hebreos, colocaba las 
delicias del Paraíso «en unas Islas de benigna y agradable 
>temperatura, sin lluvias, sin frio, sin calores y bañadas de 
>Un céfiro dulcísimo que felizmente sopla del Océano occi-
»dental,, (6). Eurípides, Dion, Plutarco, Filóstrato, y otros 
muchos, hablan de las delicias de ese país á donde ván las 
almas bienaventuradas. M. Antonio Mureto, describe ele• 
gantemente las islas Afortunadas (7). 

El jesuita Luis de Anchieta (8) en una notable obra, 
dedica una buena parte de ella á probar que estas islas 
fueron los Campos Elíseos, aduciendo en su apoyo gran nú-
mero de razones y analizándolas teológicamente. 

Uno de los más distinguidos poetas españoles, nuestro 
Cairasco, en el Arco ele la Fama (9), expone los motivos que 
tuvo la clásica antigüedad para recoñocer este país por los 

(i) Lib. l. Elegiarum-III. 
Sed me, quod facilis tenero sum semper amori. 

Ipsa Venus campos dueit in J<Jlysios. 
Hic clloreae, cantusquc vigent, passimque vagantes 

Dulce sonant tenui gutture carmen aves. etc. 
(2) Et locus Occeani lon<:aevis proximus mdis, 

Axe sub Eoo, Nabathaeum tensus in Eurum: 
Ve!' ibi continum est, interpellata nec ullis 
Frigor1bus pallescit humus: etc. 

(3) Hym. V. • 
Illic purpureis tecta rosarii:=i, 
Et mollüs violas, et tenues crocos 
Fundit fonticulis unda fu'!acibus. etc. 

(4.) Luciano, lib. 2 verae historiae. 
Semper apud eos ver est unusquc ven tus spirat zephyrns. At locus cunc-

tis quidem floribus, omnibus mansuctis plantis, et umbrosis viret. Quae 
illh; sunt vineae duodecies quotannis ferunt, e sin'~ulis illünsibus uvas 
reddunt: mala veró granata ac malos, caeteraque poma terdecills ferre di-
cebant. etc. 

(5) Plaut. (in Trinummo). 
(6¡ Joseph. De Bell. jud. Lib. II, cap. XII. 
(7) Lib. V, variarum lectionum, cap. l. 
(8) Luis de Anchieta, jesuita, Excelencias de las islas Canarias, im-

pre¡:;a en Jerez por Juan Antonio Ta1 azona, 1679.=Apareció con el nom-
bre del Dr. D. Cristóbal Pcrez del Cristo. 

(9) D. Bartolomé Cairasco de Figueroa, ed. 1602 á i6t5. 
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• Campo.s Elíseos. He aquí como se expresa en el lugar citado: 
«Siempre desea florecer la oli\;a, 

» Destilar de las peñas miel sabro~a, 
,, Y con murmurio blando la agua viva 
11Bajar del alto mo.nte presurosa: 
»Templar el aire la calor estiva, 
»De suerte que á ninguno sea enojosa; 
» Y, en fin, por su templanza, lauros, palmas, 
»Ser los Campos Elíseos de las almas.» 

Viera y Clavijo, contemplando la belleza de la mon{a• 
ña de Doramas, esr.ribe: «Toda esta montaña tiene bellos 
»lejos y punto.3 de perspectiva; y si los bosques afortuna-
»dos de los Campo;; Elíseo, no tuvieron en nuestras islas 
»su asiento, esta montaña es una buena prueba de que le 
11debieron tener» (1). 

Unos han colocado los Campos Elíseos en la Bética, 
como Annio (in Berosi, lib. V.), fundándose en el nombre 
de Bética, de Beto, que paocle entenderse Beá.tica ó Bien-
aventurada, y e;;to lo apoyan los jesuitas Cornelio a Lapicle 
y Juan de Pineda; el primero comentando et capítulo 27 de 
Ezequiel, y el segundo en el libro cuarto, de rebus Saloino-
nis, cap. IV, siendo ele este mismo modo de pensar el Pa-
dre Luis de la Cerda, por la fertilidad ele la Bética. Otros 

. ]os sitúan en parte de la Andalucía, como el Padre Anto-
nio Descamps y el Doctor eximio Francisco Suarez, que di-

. cen fué Granada la eterna patria ele las almas bienaventu-

. radas; el P. Martin del Rio, en la ciudad y campos ele Ex-

. tremadura; Pineda, Vi!Ialpanclo y Comelio, en Jerez; algu-

. nos en Córdoba; Eneas Silvio, en las islas ele Hoclas_, Q!1io s 
Samas; Herodoto, en el Egipto; Virgilio, en .la Grecia; el an-
tiguo geógrafo Denys, en las Islas Blancas del Ponto Eüxi• 
no; pocos en la Islanda, como lo ha querido probar Alfredo 
Maury en sus Jfada8 ele la edacl Meclia; varios en la Per.,;ia; 
Jo~ menos en las entrañas ele la tierra, y por último hay 
quien los ha llevado á la Via láctea y á la Luna; pero el 

(1) Vie1•;,, y Clauijo, op. cit. 
To:\10 1.-'2'2. 
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• mayor número está conforme en reconocer estas Islas por 
los Campos Elíseos. Perez del Cristo, que trató extensamen-
te este asunto, no deja de aducir para ello razones más cu-
riosas que verídicas, pues se apoya en el Génesis, en el árbol 
de la isla del Hierro y en numerosos textos de los comenta-
rios que se hacian sobre .los libros de los Padres de la 
Iglesia. 

¿ Y qué imaginacion poética, con estos elatos y muchí-
simos más que podría presentar, será capaz de negarme el 
haber sido consideradas las Canarias como el lugar de la 
dulce tranquilidad, el sumo bien de la dicha, y tenidas por 
la antigüedad como los Campos Elíseos, donde residían· las 
almas justas y bienaventuradas? 

Torcuato Tasso, en su poema de la J el"usalen libe1·tada, 
que segun Voltaire es una obra maestra, en el episodio de 
Armida, describe brillantemente cómo se vale ésta del ta-
lisman de un brujo Cristiano y saca á Reynaldo~ terror de 
los Sarracenos, de las manos de los brujos Mahometanos. 
Toma á Ubaldo y á su compañero y los manda á • un viejo y 
santo Mágico que los conduce al centro ele la tietra. En 
aquel lugar los dos caballeros se pasean á las márgenes de 
un riachuelo lleno ele toda clase ele piedras preciosas: de 
allí les hace salir y les envía á Ascalon y una vieja les tras-
porta inmediatamente en una ligera embarcacion á las is-
las Canarias, donde les encontraron encantados (t). 

Eri un_ principio se opuso el cristianismo á esas doctri-
nas; pero el paganismo buscaba siempre hácia el Occidente 
la tierra á donde iban las almas de los justos, de los bien-
aventúrados, las Afortunadas, en fin, último asilo de· Sa-
turno. Mas como quiera que el hombre desea vivir siempre 

(1) La Gerusalemme liberata, canto XIV. 
Un' isoletta, la qua! nome prende 

Colle vicine sue dalla Fortuna. 
Quinci ella in cima a una monta~na áscende· , 
Disabitata, e d' ombre oscura e bruna: 
E por inca11to a leí nevose rende • 
Le spalle e i fianchi, e senza neve alcuna 
Gli lascia il capo verdeggiante e vago; 
E vi fonda un palagio appresso un lago. 
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aquí en la tierra que ha habitado y habita, porque .no com• 
pren~e fácilmente lo sobrenatural, es el hecho que la preo~ 
cupacion pagana. venció al fin; los Campos Elíseos sobrevi-
vieron, y los mismos Padres de Ja Iglesia situaron el Paraí-
so IJ1ás allá del Océano ( 1). Los Esenios creian que los jus- . 
tos .iban á gozar de la felicidad más perfecta en los lugares 
tranquilos, colocados en medio de este mar (2). San Cle-
mente .de Roma (3) pensaba que más allá del mismo Océano 
se hallabaninmensas tierras donde estaba situado el Pa-
raiso. Esta era tambien la opinion de San Ambrosio y del 
venerable Beda ( 4). San Isidoro de Sevilla (5) lo fija en 
las Islas Afortunadas: el célebre Cosmas Indicopleustes de-
cia:: «La. tierra se halla dividida en dos partes por el mar 
»que se llama Océano; la una es la parte que nosotros ha. 
»bitamos, y la otra, más allá del Océano, es 1~ que se une 
»con ... el ,Cielo; en esa tierra es donde vivian los hombres 
»antes del diluvio, y en ese punto tambien estaba situado el 
»Paraíso» (6) . 

... A medida qu(:l los conocimientos geográficos se iban ex-
tendiendo) el Paraíso terrestre se iba tambien retirando como 
la isla.de San Borondon. Existe, sin duda, escribe San Agus-
tín (7); pero es inaccesible á los mortales. Se halla en el he-
misferio meridional, dicen otros (8). Las aguas del diluvio 
no pueden alcanzarle, afirma San Efren (9). 

(1) D. Calmet, Commentaircs sur la Bible; Dissertation sur le Para-
dis, t. I, p. 331 sqq. 

(2) Joseph, ut supra, II. IX, 8. 
(3) San Clemente, Collect, Patrum qui temporc Apostolorum vixe-

runt, -16()8, vol. I, p. 158-159, Ep. I ad. Corinthios. 
(4J Nauarrete, Cristóbal Colon. 
(5) Isidoro de Seuilla, lib. XVI, de Etymologia, cap. VI. Fortunatae 

ins,_tlae vocabulo suo significant omnia fere bona quasi foelices, et beatae 
fructuum ubertatc. Suapte enim natura, pretiosarum poma sylvarum par-
turiunt: fortuitis vitibus j uga collium vestiuntur: ad herbarum vicem mes-
sis et olus vulgó cst. Undc Gentilium error, et saccularium earmina Poe-
tarum proptcr soli fccunditatem easdem essc Paradisum putaverunt. Si-
tae sunt autem in Occcano contra laevam Mauritaniac, oceiduo proximae, 
et inter se, intcrjecto rnare, discretae. 

¡6) Cosmas, éd. Charton, II, 10. 
7) . W. Irving, C. Colomb. trad. Dcfaucompret, t. IV, p. 330. 
8). Calmct, op. cit., 334. 

(\J) • Assemaní, Biblioth. oricnt., Tom. III, part. 2, p. 312. 
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Tertuliano en su poema del Juicio del Señor, San Ba- • 
silio en su Exameron, San Ambrosio, en un tratado espe-
cial sobre el Paraiso, describen sus magnificencias. San 
A vito le dedica una epopeya y le coloca más allá de los 
mares conocidos. Durante mucho tiempo se sostuvo la exis-
tencia d~l Paraíso en la tierra; San Buenaventura y Santo 
Tomás de Aquino lo describen c.on un escogido lenguaje y 
con admirable entusiasmo, situándolo el primero en el 
Ecuador, más allá de los lugares habitados. Simon, obispo 
ele Basara, nos dice en Api.s, que el Paraiso es la morada de 
las almas justas, que su guarda se halla confiada á Enoc 
y á Elias y que en los alrededores se encuentran los es-
píritus de los condenados, sumergidos en un profundo es-
tanque. 

Dante le pone en los antípodas de Jerusalen. El mis-
mo Colon creia que la gran masa de agua que halló en el gol-
fo ele Pária salia del inmenso rio Paraíso, citado por los Pa• 
dres de la Iglesia. En fin, el conocimiento exact0 ele nuestro 

• globo ha borrado todas esas groseras ideas y elevándose la 
humanidad sobre el polvo deleznable ele la tierra, ha lleva-
do despues de esta vida el espíritu inmortal á otras regio-
nes, sin que este cambio feliz haya costado una gota de 
sangre (1). 

(1) Leon Renier, Encyclopcdie modernc, F. Didot, Paris MDCCCLXI, 
Ll•a1:;c los artículos, Paradis, Cid, Enfcr, Purgatoire, escritos por Mr. Al-
frcd l\faury. 
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En el Océano Atlántico, en aquel Mar tenebroso de los 
antiguos, fué donde la Mitología, los poetas, todos los es-
critores antiguos, y áun muchos modernos, fingieron his-
torias tan inverosímiles, como á su imaginacion les pla-
cía pintárselas. La ignorancia de aquellos tiempos dió á 
estas fábulas ciertos visos de verdad, que fueron por lo 

(t) No parezca extraño el que dcspl.les de haberme ocupado con algu- · 
na extension del modo de pensar de varios Padres de la Iglesia, do al-

. gunos Teólogos, Historiadores y Poetas, sobre la figura de la tierra, la 
extension de los mares y Jugar en que creyeron colocados los Campos 
F.li:seos ó el Paraíso terrenal, retroceda á exponer las noticias de los Grie-
gos sobre las Islas Afortunadas, recogidas, sin duda, por el divino Home-
ro y estampadas en sus obras. El célebre poeta heleno ha sido más repu-
tado.por todos como historiador, que como inventor de las maravillas que 
cueñ"ta eµ aquel lenguaje que embelesa y encanta por tantos conceptos. 
Su Odisea se ha mirado como una fiel reproduccion de los descubri-
mientos llevados á cabo hasta aquella época, bien que desfigurado,; por-
relaciones inverosímiles é increíbles descubrimientos mezclados con la 
fábul~ mitológica, con la intervencion de las divinidades y con todo aque-
llo que, si no es verdadero, contiene algunos hechos ciertos y aconteci-
mientos que realmente sucedieron. Asi lo han creído hoy todos los quo 
se ocupan en estudiar á Homero corno historiador, como geó:;rafo, corno 
filósofo y como poeta. 

Una demostracion de lo que acabo de decir la tenemos en la notabi-
lísima obra del Doctor aleman Enrique Schliemann ( Antiquités troyen.: 
nes.-Rapport sur les fouillcs de Troie.-Traduit de l'allcmand par Ale-
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mismo el mejor dique y más seguro impedimento para 
que las Islas Canarias permaneciesen desconocidas y en-
vueltas en los velos misteriosos del prodigio, á través de los 
cuales les atribuia el error gigantescas proporciones. 

Si leemos á Homero (1), escritor que más encanta ·y 
admira cuanto más se estudian y meditan sus obras, y nos 
detenemos precisamente donde habla ele la tierra circular, 
rodeada de una cintura de agua que llama Ria-Océano, cu-
yo orígen supone· en una esp;e°cie' de mar- Mediterráneo, con 
el que se comunica por un pequeño estrecho; si sj¡guimos á 
Ulises en sus viajes y le acompañamos en las tempestades 
que sufrió sobre ese mismo Mar. te.nebroso ú Océano, no nos 
queda la menor eluda de que fue ·en los mares ele las Cana-
rias donde pasaron las escenas que nos pinta como poeta; 
y que el viaje del rey ele Itaca fué una excursion á estas is-
las, sin los conocimientos necesarios, á la verdad, para una 
regular y próspera navegacion, sujeta por consiguiente á 
multiplicadas vicisitudes. 

• • Su Odisea, que no es sino el relato de lá exploracion 
férÍf¿o-helénica, precursora de • Jas ele Hannon y- Pitheas; .-,. 
no.srefiere, cómo despues ele par,;ar los ·¡nfatigables viajéros ·:-

xandre Rizo.s Rangabé-Paris, 18, 4), qu:cn, en sus investigaciones .'.m brs-
ca de lás ruinac; ele Troya, comenzadas en 18 ele Octubrn ele 18, • y tl'r-' 
minadas fcliznrnnt'..l el I i ele Junio ele 187J, eles pues ele ~rancies; ,t -ibajo_s,· 
muchos clis_gustos y gastos cons.cl'..ll'ablc)s, lle_gó á descubrir las ruinas de 
la ¡¡,nt,ig:ua p_iuclacl, cuyo sitio ele diez años cantó Homel'o en su célebre Ilia-
da y.cuya clcstnu;cion por el fuego Revió ea los restos calcinados ele la 
ciudad y templo ele :\lmerva, bajo cuyos escombros encor1tró 'el sa)1io afe- ., 
ma;1 obJctos ele incstimablc valor art1stico y cicntífico. El infatigable an-
tiqrn,rio y admirador del poeta gric:;o logró al fin deuimitrar la· existen-. 
cía_ 4~. una ciuclacl que últimamente se había tenido. por algunos, somo 
un_nut_o y ele pura 111venti_va del sublim\J poeta. P0rq si ha conse~u1clo, y 
nO_JlS:PPCO, hacer que se mire ya á_II01nel'Q como \111 hi,¡tol'iaclm', _en la. 
parte.qi.ie so ·rcfierc á la gueJTa ele Troya y á su· desastroso fin,. ·110 así"irn:":. 
potlid_o .confirmar, como hechos ciertoB é incluclables, los nuni.eros,oi, y: • 
bellps episodios que relata, la intervencion clc los Dioses l'l) a_qut;lla cm-:_·. 
pcñacla, guerra, que si hacen intoresantc y adornan el_ poema, son· ·en:::: 
su 11rnyor parte ele tocio pnnto increibles. l\I ucho, es vm·clacl, hay que con- .. • .. 
ceder :al poc'.a; pero tambicn • se ha dl) guardar la verdad histórica, r;¡ lrn •••• 
de trasmitir.s() á los siglos la narracion cierta de los hechos que acont~- • 
cieron en los pasados tiempos. • • ... • : 

Tal es el motivo por que he colocado en esta parte de mis Esl_udios lo .'·, 
que Jl_omero nos cuenta ele las islas Afortunadas con rcfercnci¡i _á los vi¡¡;-·· • 
jeros :antiguos y á sus fantásticas relaciones. • • •• •• • 

(1) . Op. cit. _ 
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:las Columnas .de Hércules, trataron ele penetrar en el Océa-
no para dar la vuelta al continente de África. En.es~e ,poe-

.llla es acaso donde con más claridad habla de las islas, 

. cuando Ja divina Minerva, contestando á la Asamblea<)_~ fos 
· Dioses, dice: (<Hijo ele Saturno, .... mi corazon se parte 

,>de dolor al pensar en el valiente l!lises, en eso infortuna-
»clo, que léjos de sus amigos, ha ya tanto tiempo sufre.los 

. »más acerbos dolores en una Isla apartada, en medio ele los 
»mares, cubierta ele bosques, donde habita una Diosa, .hija 
»del p:'uclente Atlas ..... Sí, su hija encadena á este. h~roe 

. »desg1 1ciaclo y afligido, lisonjeánclole ele continuo con hala-

. »güeñ LS y engañosas promesas, á fin ele hacerle olvidar á 
»Itaca. » 

Más adelante el mismo poeta cuenta, cómo Neptuno, 
·irritado contra Ulise3 por haberle sacado el ojo al Cyclope, 
. el .divino Polifemo, no quiere darle muerte, sino que para 
cas:tigarle le hace errar léjos de su patria en una Isla reti-

.. ráda, acerca ele la que se expresa del modo siguiente: ........ 
. oNó, nó; Ulises no ha desaparecido todavia ele la tierra: vi-
. »verpero prisionero en medio del Vasto lifar, en una Isla 
»apartada, en donde acaso le detienen cautivo, contra su.vo-

. -»!untad, hombres salvajes.>> 
En el canto VII, cuando Ulises, de3pues . de· tantas 

desgracias y tr;is un viaje lleno de mil contratiempo.s, llega 
. aL palacio del divino Aldnóo y de su esposa la reina Areta, 
Je.,hacen éstos sentar á su lado y dirigiéndole la últinia la 

, p.alabt·a, le pide haga la relacion de sus aventuras. ·u.1~ses 
se .expresa· en estos términos: ((Difícil seria, ¡oh reina!_. re-
·:>lfürirte todos mis infortunios; porque los Dioses del 9ielo 
, »J.Be han agobiado de todo género ele desgracia~; no obs-
. »tan te voy á responder á lo que me preguntas. Léjo,s de 

:. ~aquí,• se levanta- en medio del mar la Isla d~ Ogygia1")a-
. »hitad;:i, por la hija de Atlas, la astuta Calipso, ,d.ivinjpad 
. i,t~mible: ninguno de los Di'?ses ni de los hombre.f? se, ha 

• ~- . ( ... ' 
,.. »enlazad0 con esta ninf~; .pero ot,ra div~nidad n1e; ha. ,c.on-
·• .»ducido á su lado para ser yo solo su malhadada hµés-
,, )~ped, 'despues que Júpiter.; habiendo destrozado mi nave 
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»con su rayo centellante, hundió sus restos en el seno del 
.,,Afar tenebroso.» 

En el canto XII refiere los infortunios de Ulises, mien-
tras vagaba, víctima de la cólera de los Dioses, por el Océa-
no Atlántico ..... «Pero es en vano, dice, que nos mandes 
!)navegar durante la noche y errar léjos de esta Isla sobre 
.,,él Mar tenebroso.» En el mismo canto sigue: ..... ce Bien 
l)pronto les heriré con mi rayo centellante, y despedazaré 
»su ligero bajel en medio del Mar tenebroso,.,, Y más ade-
lante añade Ulises: « Por espacio de nueve dias fui .el ju-
.,,guete de las olas; pero cuando Uegó la décima noche, los 
»Dioses me empujaron hácia la Isla de Ogygia, donde ha-
»bita la bella Calipso, deidad poderosa y de voz seductora, 
»que habiéndome acogido en ella me colmó de favores.• 

Ahora bien, estudiando á Homero con detencion, se vé 
que la Iliada es la antigua Grecia, con sus Dioses, sus cos-
tumbres y sus guerras, al paso que la Odisea no es sino la 
descripcion de los viajes y aventuras de los emprendedo-
res ·helenos. Que el poeta haya querido darles una f-orma 
especial en la narracion para realzar los hechos, forma que 
todos admiran en aquel divino autor, et3pecialmente si se 
atiende á la época en que escribió su poema, es lo que, á 
la verdad, ninguno ha puesto en duda; pero en el fondo no 
es otra .cosa que la narracion de un viaje por el Atlántico. 

Prueba de ello es que á cada paso nos habla del Océa-
no, del Vasto mar, del Mar tenebroso; nombres todos que 
los autor.es están de acuerdo en que convienen únicamente 
al Océano Atlántico. Ahora solo nos puede quedar la duda 
de. cual de las diversas islas que ·pueblan este mal ·.fué el 
punto de arribada, y á cual se adapta mejor la descripcion 
que de ella hace el eminente poeta; pero sin duda alguna 
debió ser ésta una de las Canarias, que por sus bosques 
poblados de árboles, por la abundancia de sus aguas, por 
la belleza de sus campos, por sus pintorescos valles, por 
sus fuentes murmuradoras, por sus canoras aves, por sus 
grut~s adornadas de conchas y por f-:lUB delicias, en fin, me-
reciera ser la encantadora mansion de una divinidad, cuyos 
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atractivos fuesen capaces ele encadenar al invencible Uliscs, 
al fiel esposo ele Penélopc. 

Un amigo, á quien traté muchísimo, Mr. J u'.ien Da-
nielo, secretario que había siclo del célebre Mr. do Cha-
teaubriand, sugeto muy versado en los clásicos antiguo,,, 
ha dicho: «La Oúisea, no es otra cosa sino la navegacion 
»fénico-helénica, pretendiendo haber pasado, mucho antes 
»que Hannon y Pytheas, las Columnas de llércules, pene-
~traclo en el Norte y dado vuelta al A.frica. Bajando Ulises 
»del Norte, navega, en efecto, hasta las Islas 11/'orlunaclas 
»ele los antiguos, las islas Canarias. Allí es donde oncuen-
>>tra su Polyphemo, que no debió ser sino un Guanche gi-
»gantesco como el resto de sus hermanos. Vivia en una 
»gruta con sus ganados, y cerraba la puerta con una piedra 
»enorme, segun lo practican los Pieles-Rojas de América. 
»Estos ensayos ele navegacion á lo largo, y aun de circun-
»navegacion, están personificados por el génio griego en 
»un hombre hábil, Uliscs, rey de una isla pequeña cómo 
»era Tiro (1).» 

En efecto, en aquellos tiempos en que la navegacion 
era no solamente costanera, sino que, para hacer los viaje:, 
mas prósperos y fáciles, se auxiliabaÍ1 los marinos de las 
corrientes naturales del Océano, y en sus cxcur;e;iones so 
guiaban por las eminencias que en medio de las aguas des-
cubrian, no me parece arriesgado creer que e.:;ta expedi-
cion, al rodear el continente de la antigua Mauritania, so 
desviase de las costas hasta tocar en las Islas, situadas á, la 
vista casi del África y muy poco distantes las unas ele las 
otras. 

Yo supongo con Mr. Danielo, que Ulises pudo arribar 
á una de las Canarias; pero no estoy ele acuerdo en que 
considere á esa Isla como la patria del divino Polyphemo. 

El corto espacio que las separa ele la costa ele A.frica, 
las fuertes corrientes y las gruesas mares que aquí reinan, 

(-1) Julien Danielo, Les convcrsations ele l\Ir. ele Chatcaubriancl, ses 
agrcsseurs. Eel. Dentu. Paris. 18G4, p. 286. 

Tmro 1.-23. 



140 TIEMPOS PROTOHISTÓRICOS. 

pudieron, sin eluda, haber sido la causa de que la ligera nave 
ele Ulises fuese destrozada y arrojada á una de ellas, ó lo 
que es lo mismo á la famosa Ogyg ia, célebre por la resi-
dencia de la ,diosa Calipso, que acogió allí á aquel rey, 
despues de r,;u naufragio, y donde le detuvo prisionero du-
rante siete años. Aun más me debo afirmar en esta creen-
cia, si atendemos á las inapreciables ventajas que antes he-
mos enumerado y que valieron á nuestras Canarias el que 
los antiguos las designasen con el poético nombre de Cam-
pos Eliscos. Los restos ele los bosques que ha perdonado el 
hacha del leñador, los valles deliciosos que áun poseemos, 
las fuentes que murmuran bajo las sombrías enramadas, y 
osa multitud ele palacios naturales que son en nuestros días 
la aclmiracion ele cuantos .las visitan, nos clan una lisonjera 

_ idea ele que no en vano llevaron en tiempos remotos tan 
significativos nombres y títulos tan poéticos. Por lo mir,;mo 
no extraño, ni extrañarse puede el que una de ellas fuese 
la famosa Isla de Calipso; que una de sus encantadoras 
cuevas fuese tambien el palacio en que la temible Diosa in-
trodujo á Ulises, y de la que HomeN en el canto V dice: 
«Apenas acaba ele hablar cuando el sol se pone, y las ti-
»nieblas cubren la tierra. Entonces Ulises y Calipso se re-
))tiran al fondo de la gruta oscura y gustan el uno al lado 
»de la otra los encantos del amor. ii 



UAPÍTIJLO DÉC::IMO•SÉTUIOo 

LOS FENICIOS. 

Todos los autores, sin exceptuar ninguno de cuantos 
han escrito acerca ele los diversos pueblos que habitaban las 
riberas del Mediterráneo, están conformes en asegurar, que 
mucho antes que los Egipcios y los Griegos, eran los Feni-
cios expertos marinos y entendidos comerciantes que no 
permitian que ningunos otros, fuéra de ellos, recorriesen 
los mares, habiendo sido tan afortunados en sus largas y 
arriesgadas expediciones que apenas tuvieron que lamen-
tar la pérdida de un corto número de sus buques. 

La situacion que ocupaban parecia contribuir en gran 
manera á sostener y fomentar aquella aticion tan decidida, 
que formó luego su génio y su carácter distintivo. Habitan-
do la parte del Asia comprendida entre el Mediterráneo y la 
cordillera del Líbano, con el mar al frente y teniendo á sus 
espaldas inmensos bosques que les ofrecian en abundancia 
excelentes maderas ele construccion; poseedores ele ricas 
minas que les suministraban con exceso escogidos metales; 
vecinos ele los mejores y más seguros puertos mercantiles, 
que poclian ser los centros ele un comercio de incalculables 
riquezas ¿qué más poclia apetecer un pueblo que no tenia 
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modios para ejercitarse en la agricultura y que sentia la ne-
cesidad del movimiento y de la actividad contínua? Asi fué 
que, aprovechándose de todos aquellos elementos de riqueza, 
hicieron de Tiro y ele Siclon los puertos más célebres y el 
emporio del comercio en el Mediterráneo. De allí zarpaban 
continuamente sus numerosas flotas cargadas ele toda clase 
de géneros para llevarlos á los pueblos más distantes, lle-
gando á ser únicos dueños y señores de los mares que se 
extienden entre la Europa, el Asia y la Libia. 

Pareciólos, sin embargo, muy reducido aquel espacio, 
y satisfecha su ambician ele negociantes, les asaltó el deseo 
ele los descubrimientos y se lanzaron á lo desconocido. En-
tonces fué cuando, queriendo salvar la barrera que babia 
detenido á tocios los marinos sus predecesores, franquea-
ron los primeros las Columna, de Hércules, hoy estrecho 
do Gibraltar, y ol Océano Atlántico se desplegó ante ellos 
con su temible inmensidad y sus puertos y sus pueblos hasta 
allí desconocidos. Las nuevas costas occidentales fueron vi-
sitacbs, exam;naclas, algunas pobladas más tarde por sus 
colonias industriosas; dilatóse su comercio y se ensanchó 
su imperio marítimo llegando á ser los dueños del Atlán-
tico, como ya lo eran del Mediterráneo. 

La religion ele los F,micios contribuia de un . modo po-
deroso á alentarles en sus audaces navegaciones y descu-
brimientos. La más grande é importante ele sus divinida-
des, klelcarth, o! Hércules ele Tiro, simbolizaba las conquis-
tas, la civilizacion, y entraba en todas las expediciones en 
que eran necesarios b fuerza, el valor y el atrevimiento (1); 
y como un suelo estéril no bastaba á alimentar una pobla-
cion numerosa, reducida á vivir en una ciudad, muchas de 
cuyas casas tenían hasta nueve pisos (2), la navegacion, el 
comercio y las emigraciones para el establecimiento ele co-
lonias fueron Sel natural consecuencia. De aquí el que los 
Fenicios hayan siclo los fundadores de las más importantes 
ciudades marítimas de las costas occidentales de Europa y 

(1) F. Creuwr, Symboliquc, II, p. 221-2\l\J. 
(2) Estral;on, XV, 2. 
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África y del mar Mediterráneo, á las que llevaron su reli-
gion, sus usos y sus costumbres. 

Estrabon (1) afirma, que mucho antes que Homero escri-
bie:-3e su Odisea, ya existían más allá del Estrecho de las Co-
lumnas, trescientas ciudades fenicias sobre la costa africana. 
El famoso profesor de Breslau, el Doctor Movers, en su obra 
de las Antigüedades fenicias, se expresa así en el artículo V: 

«La costa occidental de Mauritania se halló en tiempos 
»antiquísimos cubierta de innumerables colonias Tirias, 
»porque ningun país de África, exceptuando á Bizancio y 
»los limítrofes de Cartago, ha sido tan capaz para el cultivo 
»y el tráfico como aquella costa, á causa de su asombrosa 
»fertilidad, de la variedad de sus productos y do su ventajosa 
»posicion. Los antiguos geógrafos y modernos viajeros en-
»comian unánimes la situacion venturosa que la distingue, 
»por la sanidad del clima y los halagüeños paisajes que 
»dieron motivo á los mitólogos griegos y á los poetas para 
»colocar allí los Campos Elíseo.s, los jardines de las Hespé-
»rides, las Isla.e_; de los Bienaventurado.e_; y el pueblo de la 
»Atlántida, atraídos á esta idea por las nociones oscuras y 
»relaciones de los marinos sobre lo risueño y rico de aque-
» llos países. Todos están de acuerdo, dice Estrabon, en que 
»la Mauritania era un suelo productivo, cruzado ele ríos y ele 
»lagos. Muchos terrenos, añade el mismo escritor, rinden do-
»ble cosecha, una en primavera y otra en verano: la caña del 
»trigo tiene la altura ele cinco varas y el grueso de un dedo 
»delgado, y dá un producto de doscientas cuarenta espigas. 
»En primavera no se siembra, sino que se rasguña la tierra 
»con los espinos que allí se encuentran, y entonces las se-
»millas caielas en el estío ofrecen en el invierno una rica co-
»secha.» (2) 

Mr. de Gaffarel (3) sostiene, con algunos otros escrito-
res, que los Fenicios llegaron en sus expediciones hasta el 

(1) Estrabon, I, 33, 40. 
(2) Dr. F. C. Movers, Die Phonizier, Zweitcr Theil, Gcschichte der 

Colonicn, p. 7. Bcrlin 1850. 
(3) Gaffarel, op. cit. 
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. continente de América, donde establecieron numerosas co-
lonias. Pero sin afirmar, ni menos negar yo semejante 

. aserto, me hallo íntimamente convencido, y conmigo deben 
estar todos de acuerdo, de que aquellos infatigables marinos 
y activos comerciantes hubieron de conocer las Islas Cana-
rias, que las visitaron con frecuencía, y áun que negocia-
ron con los productos de su suelo. 

En efecto, por muy tímidos ó prudentes navegantes que 
los supongamos, hemos de conveuir en que en sus largos y 
frecuentes viajes por las costas occidentales de África, que 
tan conocidas les fueron, habían de separarse algo de ellas, á 
veces llevados por su génio aventurero, á veces tambien 
obligados por el tiempo que les precisaba á apartarse pru-
dentemente de la costa para no zozobrar en los escolJos que 
tanto abundan y son tan peligrosos en • las inhospitalarias 
playas de la Libia. Pues bien, por poco que se internasen 
en el Atlántico era de todo punto indispensable que trope-
zaran con las islas de Lanzarote y Fuerteventura, las más 
orientales ele las Canarias, y ya en ellas era fácil clescübrir 
la ele Gran-Canaria, desde la que se avista la de Tcneri(e, 
y pasando de unas á otras sucesivam~nte llegar á verlas y 
visitarlas tocias. Tambien se ha do tener en cuenta, y acaso 
sea esto lo principal, la respetable alt 11ra del Téide, eminen-
cia que se clcsc~bre á cuarenta Joguas ele distancia y que el 
-ojo ejercitado de un marino nunca confunde con una nube, 
por más que aparezca como un objeto imperceptible en el 
horizonte. Guiados por este faro, atraídos por aquella altu-
ra que es como un punto ele miea para los navegantes que 
en el· cha hacen sus recaladas á las islas; atraídos por la 
curiosidad y el ansia nativa en aquel pueblo ele nuevos des-
cubrimientos, ¿no es indudable que los Fenicios hubieron 
de conocer las Canarias?-Pues bien, no sólo es de ercer 
así, sino que casi está ya fuera ele toda eluda que las cono-
cieron, que las visitaron, y llevaron á la Europa y al Asia 
los preciosos productos de su suelo. 

8egun el eminente benedictino Calmet, todos están 
unánimes en asegurar esto mismo y Estrabon afirma de un 
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modo terminante que á los Fenicios se debe el que las Islas 
Canarias hayan sido conocidas de los antiguos bajo el 
nombre de Elíseas ó A.{orltmadas: que á aquellos les fueron 
éstos deudores del gran comercio que hacían con ellas 
y de los beneficios que sacaban con la extraccion de la púr-
pura) que no es otra cosa que el tinte que produce la orchi-
lla (Lichen rocella de L.), lo que las valió considerarlas co-
mo las Purpuraría,. Á pesar de que Bory de Saint-Vin-
cent (1) y Harduin sostienen que aquellas son las islas de 
Madera y Puerto-Santo, la mayor parte ele los autores más 
versados en la geografía antigua, como d' Anville_ y Gossellin, 
demuestran que eran las islas de Lanzarote y Fuerteventura 
las que les suministraban la planta que producía aquel 
magnífico tinte que en tanta estimacion y precio era tenido 
y tan lucrativo l'ué para los industriosos Fenicios. 

El profeta Ezequiel dice) que el comercio ele Tiro se ex-
tendía sobre una muHitud de islas) y que á esta ciudad lle-
vaban los negociantes un color jacinto y púrpura de la isla 
Elisa. (2) 

Los Fenicios, como verdaderos comerciantes) ocultaban 
con el mayor cuidado los puntos que frecuentaban) abul-
tando de tal suerte los peligros ele la navegacion, que otros 
que no fuesen ellos no se atrevían á arriesgarse á expedicio-
nes largas y desconocidas. De aquí las fábulas que inventa-
ron y hacían correr sobre los países que visitaban) los móns-
truos de que poblaron el Atlántico, las leyendas que fin-
gieron y publicaron, diestramente exageradas, y que ampli-
ficadas por la credulidad griega dió orígen á los Grifones, 
guardianes del oro; á los Animaspes, de un ojo único, y á 
tantas creaciones, ya crueles, ya de horrible figura, todas 
perseguidoras del atrevido que osaba penetrar en las ti-
nieblas del Océano. 

Por el contrario los Fenicios se auxiliaban mútuamente 

(1) Bory de Saint Vincent, op. cit. 
(2) Ezech. Prophetia, cap. XXVII, vers. 7.-Byssus varia de .lEgipto 

tcxta est tibi in veh1m ut poncretur in malo: hyacinthus, et purpura de 
insulis Elisa facta sunt operimentum tuum. 
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y unos á otros se comunicaban los descubrimientos que ha-
cian; se enseñaban los caminos ocultos que en sus empre-
sas habian seguido; pero, fuéra de ellos, todo era ignorancia 
ó misterio en materia de nuevos y desconocidos países. El 
mundo fenicio, se puede decir, era mayor que el de los 
otros pueblos, y si algun hombre emprendedor ó atrevido 
se arriesgaba en loFl mares, cuyo señorio querian ellos solos 
conservar, no tenian escrúpulo en atacarle y echar á pi-
que su nave para que el secreto de sus descubrimientos 
quedase sepultado en el fondo de las agua-,. (l) 

Tan autorizados testimonios, á los· que podemos agre-
gar el de Schérer (2) y de Bochart, citado por Viera y Cla-
vijo (3), y el de otros respetables escritores, ma llevan á .creer 
que los Fenicios conocieron las Canarias, las examinaron y 
extrajeron de ellas la púrpura tan preciada de los anti-
guos, sin que por eso deba yo de colocar su descubrimiento 
y su noticia entre los de aquellos que hablaron de ellas 
francamente y sin rodearlas de misterios, cuentos y le-
yendas faQtásticas. 

(1) Estrabon, XVII, 1-19. 
(2) Scherer, Histoire du commercc, trad. Richelot, tom. I, pag. 71. 
(3) Viera y Clavija, op. cit. 



LOS ISRAELITAS. 

Bien puede considerarse el presente capítulo como una 
continuacion del anterior, pues que no los Israelitas, sino 
los Fenicios fueron el ::ilma de Jas expediciones que aquellos 
emprendieron; ellos los que guiaron sus buques; ellos los 
que los condujeron á los puertos más ricos ele la Libia, y 
ellos, en fin, los que les auxiliaron en las empresas que aco-
metieron. 

Derrotado por David, I-Iiram I, rey de Tiro, no por eso 
los dos monarcas se miraron despues como enemigos, sino 
que muy por el contrario, conociendo cada cual el mérito 
de su adversario, quedaron ligados con una cslrecha y leal 
amistad que duró hasta la muerte c:el primero, ocurrida 
1001 años antes de J. C. 

Conquistado por David el reino de Edom, se encontró 
dueño de Ailath y ele Asiongaber, ciudades marítimas en el 
fondo del Golfo Arábigo, de donde salian las flotas de aquel 
rey por el estrecho ele llab-el-mandeb y penetraban en el 
mar de la India. Era esta una circunstancia 1m1y favorable 
para dar la vuelta al continente de África, cuyo proyecto 

Tm10 i.-:24. 
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hacia tiempo había concebido el monarca israelita, y que 
intentó llevar á término con el auxilio ele los Fenicios, cuyos 
conocimientos en el mar eran célebres; asi como su atrevi-
miento y buena suerte, animado muy especialmente por el 
rey de Tiro, que le ofreció poner á su disposicion sus mejo-
res bajeles y sus siervos, cuando aquel soberano intentó la 
construccion de su famoBo templo. 

La muerte ele David impidió el que tuviese efecto tan 
grandiosa empresa; mas habiéndole sucedido su hijo Salo-
mon en el trono de Saul, este soberano, cuya grandeza y cuyo 
lujo no han tenido rivales, quiso llevar á cabo la construc-
cion del Santuario que su padre no pudo realizar, la fábrica 
de u_n suntuoso palacio para él mismo y sus sucesores, y 
otras obras de embellecimiento y ele recreo. Pero su territo-
rio no le podia suministrar todos los materiales necesarios 
para tan colosales empresas, y entonces fué cuando el rey 
de Tiro le franqueó las numerosas flotas que, tripuladas 
por los Fenicios, fueron á Ophfr y Tharsis, regresando 
cargadas de los más ricos productos para desembarcar-
los en el puerto de Jope, en el .Mediterráneo, de.spues de 
un viaje ele circunnavegacion por las costas del África en 
el que se empleaban tres años (1). 

Dónde se hallaban situados esos dos puertos de Ophir 
y Tharsis, ha sido una cuestion que aun no ha podido re-
solverse poi· los historiadores y geógrafos mas distingui-
dos. Viera y Clavija, siguiendo la. opinion ele Huet y de 
otros autores, cree.que Ophir era el nombre genédco con 
que se distinguía tocia la costa oriental de África, especial-
mente el país de Sophala, region abundante en oro, y que 
Tharsis era la costa occidental del continente y la parte do 

(1) Reyes, IIJ, Cap. IX, vers. 26-27-28. Classem qnoque fccit rex Salo• 
mon in Asiongaber quae est juxta Ailath, in littorc maris Hubri, in tcrra 
Idumaeae. i\lisitque llil-am in classc illa servos suos viros nauticoset rrnaros 
maris cum servís Salomonis. Qui, cúm venisscnt in Ophir, sumptu1~1 indo 
aurum qua<lringentornm viginti talentorum dctnlcrunt ad rcgem Salo-
monem.-lfoyes, Ill, X. 11. Sed et classis Iliram, qnac portabat aurnm do 
Ophir, attulit ex Ophir ligna thyina multa nionis et g-cmmas prctiosas.-
Reyes, III, XXII, 4\). Rex veró Josaphat fcccrat classcs in mari quac navi• 
garent in Ophir proptcr aurum. 
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la Península española, vecina á la embocadura del Guadal-
quivir (1). 

Y o estoy de acuerdo con aquel autor, y ya lo he dicho 
antes, en que cm natural que los Fenicios, ya viajasen por 
su propia cuenta, como comerciantes, marinos y coloniza-
dores, ya lo hiciesen dcspues como tri pularios y conducto-
res de las flotas de Hiram y de Salomon, visitaron las Islas 
Canarias, que hubieron de encontrará su paso, por poco que 
se 8eparasen de la costa de África. Esto es tanto más proba-
ble cuanto que, si bien las naves que dirigían eran perte• 
necientcs á los soberanos de Tiro y de Israel, ellos, como 
siervos inteligentes del primero, trazaban el rumbo, hacían 
las escalas y lo arreglaban todo; de suerte que áun cuando 
les acompañauan los siervos de Salomon, su impericia en la 
navegacion era para los tripulantes Fenicios una garantía 
segura de que sus descubrimientos habrían de continuar tan 
ocultos como hasta entonces los habían tenido. 

(l) Este escritor se apoya sin duda en la importante nota del Iltmo. Sr. 
D. Felipe Scio de San l\Iigucl, en su version española de la Vulgata latina, 
al vcrs1culo 28, capitulo IX, libro III de los Hcycs: «Son muchas y varias, 
>dice, las opiniones que hay sobre la verdadera situacion de este lugar, 
,que se cree y con razon haber sido poblado poi· O phi r, hijo de Jcctán. Ge-
»ncs. x, 30. 1\Iuchos intérpretes antiguos, no sin probabilidad, ponen á 
•Üphir en el Asia, en la península de l\Ialaca, dando el nombre de Cherso-
,neso de oro á la anti~ua Trapobancs, hoy conocida por Isla de Ceylán, 
>y á los reinos de Siám, de Peg-ú, y de Bengala. Los autores de esta opi-
»nion se fundan, en que, en todos tiempos, los Etiopes han hecho un gran-
>de comercio por mar con los de la India: en que se hallaban en estas tier-
»ras todas las mercancías de que volvian cargados lo..; navíos de Salomon: 
,y en que el viaje podía durar tres años. Porque saliendo los navíos del 
,mar Rojo, costeaban la Arabia, la Pérsia, y el Mogól: dcspues rodeaban 
»la península de la otra parte del golfo de Bengala, tomaban diamantes en 
>Golconcla, Íban á cargar oro y rubíes al·Pegú, de allí á Sumatra, de don-
»dc volvían á subir lo largo del Chersoncso de oro hasta Siám, donde ha-
»llaban los colmillos de elefante. Pero los modernos en gran número, con 
1el Obispo IlUE'f, se persuaden con lll\lcho fundamento, que Ophirera una 
,region situada á la costa oriental de Africa, y que especialmente se toma 
,por la tierra ele Sophir ó Sóphal:i á los veinte y un grados de latitud 
»austral: que ,por nombre de Tharsis se significan las costas occidentales 
»de la misma Africa, y más particuhrmentc las tierras de España, que es-
»tán á la embocadura del rio Guadalquivii, país de la:rntigua T.-u·tcsn: que 
,la navegacion desde el mar Rojo, y Seno Arábigo, costeando el África, 
»y doblando el cabo de lluena Espcranzá hasta las columnas de Hércules 
»ó sn estrecho, crn muy conocida de los antiguos, como se puede ver en 
»PLINIO, Li/J. 11, Cap. ti7, y otros autores. Y por último, qnc estas regiones 
,eran abundan les de oro mny puro, y de los demás frutos, q1w llevaban 
»estas Ilotas :'t la Palestina. como lo acreditan todos los Geógrafos antig·uos 
•y modernos. »-Edil'. ele naspar y Hoig-. 1\ladrid, 13:12. 
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Desde qtn el inmortal Champollion, eminente orienta-
lista, descubrió la clave ó alfabeto de los geroglíficos, se ha 
obrado una. revolucion extraordinaria en el conocimiento de 
la antigli.edad, y gracia'3 á los esfuerzos del Instituto de 
Egipto y á los sabios Egiptólogos, gran número de hechos, 
que unos tenían por fabulosos, otro:, por inverosímiles, y 
muchos que los interpretaban de diversos modos, son ya 
hoy perfectamente conocidos y la historia de aquel país se 
ha rcc')nstitnido en toda su verdad, á despecho de las pre-
ocupaciones y de la intolerancia. 

Los Egipcios, pueblo antiquísimo, ilustrado y poderoso, 
no podían ser inferiores á los Fenicios en el conocimiento de 
los mares y en las atrevidas empresas mercantiles, aconte-
ciendo por ello que éstos les tuviesen por temibles rivales 
en el imp0rio marítimo: y si b;en es cierto que no hicieron 
del comercio una ocupacion necesa.ria por disponer de un 
sucio rico y abundante, no lo es menos <1ue se distinguie-
ron tambicn como entendidos navegantes, llevando á cabo 
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empresas colosales para facilitar las transacciones mercanti-
les y ponerse en comunicacion con los demas pueblos, nota-
bles por sus inclustria8 y por su tráfico. 

Nécos ó Nechaó II, que reinó en Egipto en el VII siglo 
antes de J. C., siguiendo la política de su padre Psammeti-
chus, abrió á los Griegos los puertos de sus Estados; mas 
coi110 el atravesar en caravanas el istmo de Suez traia gra-
ves inconvenientes y notables demoras, perjudiciales álos 
intereses mercantiles, continuó los trabajos comenzados 
por Sesostris I para poner en comunicacion el mar Rojo 
con el Mediterráneo, prolongando el canal que aquel rey -
habia comenzado, partiendo· del brazo oriental del Nilo en 
los alrededores ele Bubastus, cuya empresa abandonó 
bastante adelantada ya, temeroso de que, segun le decian, 
facilitara así 'el camino á lós bárbai'os para invadir su ter-
ritorio (1 ). Su actividad, sin embargo, le llevó á realizar. el 
proyecto de dar la vuelta al África, y para ello se valió de 
marinos fenicios que montasen sus bajeles. Salieron éstos, 
en· efecto del inar Rojo, navegaron por el ·mar austral, en 
el Otoño desembarcaron en las costas de la Libia, con cuyo 
nombre se conocia antiguamente el África, allí hicieron la 
8iembra de cereales, y despucs de recolectar la cosecha en 
la Primavera, doblaron el Cabo de Buena Esperanza y en-
traron en el Océano Atlántico, pasaron por los mares que 
bañan las Canarias y atravesando el estrecho de Gibraltar, 

(l) Los trabajos continuados por Nechao, siguieron despues por Darío 
1 y Ptolomeo Philadclpho, y terminaron bajo los primeros Lagidas, que 
llevaron el canal hasta Arsinoé en la punta del golfo Arábi!!O. Su longitud 
era de cerca de 200 kilómetros, y su ancho se babia calculado para dar pa-
so á dos naves triremes nave[;"ando de frente. Duran Le las revoluciones que 
el Egipto sufrió en la época romana, el canal fné abandonado, quedando 
obstruido. Trajano y Adriano lo hicieron de nuevo nave!!able, y sus suce-
sores lo conservaron hasta el siglo VI, en que se obstruyó de nne\"o hasta el 
VII si!!lo, en que los Arabcs conquistaron el Egipto. Amrú, teniente ge-
neral de Ornar, lo mandó desahogar y lo prolongó hasta el antiguo Cáiro, 
lo que le dió una extension total navegable de 320 kilómetros. Todavia 
volvió á ser abandonado aquel canal, cuando los_ Kalifas trasladaron su resi-
dencia á Damasco. Almansor ordenó ccrrnr la embocadura en 775, para de-
tener las incursiones de los Egipcios; de todo lo que había señales muy 
visibles hasta 18;i/i, en que Mr. Ferdinand d,· Lnsseps concibió el proyecto 
de abrirlo dl'finitivamente, quedando inaug111·a<lo el nuevo paso l'l 20 de 
Noviembre de ISü!J.-Mr. N. Bouillel, Dictionnaire Univcrsellc d' histoire 
et de geographie, ed. 23.mc 1872. 
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regresaron á Egipto por el Mediterráneo, despues de un 
viaje de tres años. Esta expedic;ion que nos refiere Hero-
doto (1), se llevó á efecto, segun algunos, 616 años antes de 
J. C., y veinte y un siglos anteH de que Vasco de Gama se 
atreviese á doblar el Cabo de Buena Esperanza en sentido 
opuesto, ó caminando de Occidente á Oriente. 

A mi juicio, y fundado en los motivos que antes he 
expuesto, es indudable que, tanto en esta ocasion como en 
los viajes anteriores, visita.ron los Fenicios las I.slas Cana-
rias, que no pudieron escapar á su mirada y á su natural 
curiosidad. Herodoto nada dice sobre ello; pero su silencio 
probaría á lo más, que los astutos comerciantes y mari-
nos ocultaron un descubrimiento de cuyas ventajas querian 
aprovecharse ellos solos. 

Hoy es. ya una verdad, confirmada por los estudios 
científicos, que ese viaje- de circunnavegacion se llevó á 
efecto, y á nadie deja la meflor duela la natracio.fl. del his-
toriador griego, tal cual la escribió, sin que las vacilacio-
nes tengan cabida en el ánimo de los que hasta ahora han 
visto en aquella relacion una fábula_inventada por la astu-
cia de los Fenicios. 

(I) llerodoto, lib. IV, cap. 42. 



LOS PERSAS. 

Mucho debió preocupar á Xerxes la derrota de su im• 
ponente ejército vencido en el estrecho de las Termópilas 
por unos cuantos Griegos al mando de Leonidas. Esto no 
obstante, sea para distraer á sus soldados del descalabro 
sufrido, sea con el fin de reponer sus tropas, ó de tenerlas en 
continuo ejercicio para que su ánimo no decayese; sea para 
extender los límites de su reino, 6 por otro motivo cualquie-
ra, es lo cierto que aquel rey de Pérsia dispuso que su es-
cuadra, al mando de su sobrino Selaspes, diese una vuelta 
al continente de Áírica, saliendo al Océano por las Colum-
nas de Hércules, doblando el cabo de Buena-Esperanza y 
regresando por el Golfo Pérsico. 

Á la verdad no se sabe en que se fundara el distinguido 
escritor Huet (1) para creer que aquella cxpcdicion no se lle-
vó á efecto; pues r1ue Herodoto (2) asegura, que si bien la flota 
partiendo de Egipto, pasó el Estrecho y siguió la costa africa-

( t) Op. cit. 
(2) Op. cit. Lib. IV. 
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na, dobló el promontorio de Sylois, Soloe ó Ampelusia, co-
nocido hoy con el nombre de Cabo Esparte} (1), y siguiendo 
al Sudoeste, regresó ele su viaje,.sin haber dado la vuelta á 
aquella parte del mundo. He aquí cómo se expresa el padre 
de la historia, llerodoto, en el lugar citado: « Pero su madre, 
>que era herma.na de Darío, le salvó de la muerte (2), ase-
»gurando al rey que ella impondria á su hijo un castigo 
»mucho mayor, mandándole que costease la Libia, hasta 
»llegar al golfo de Arabia; y Xerxes aceptó la proposicion. 
,, En su consecuencia partió Seta.spes á Egipto, en donde 
»habiéndose provisto de naves y de tripulacion, se dió á la 
»vela, y pasando por las Columnas de Hércules, dobló el 
»cabo Líbico de Sylois, y corrió en dircccion del Sudoeste. 
)l Pero despues de haber pasado muchos meses en el mar y 
» viendo que serian precisos muchos mas para terminar su 
»viaje, retornó á Egipto, desde donde vino á dar con Xer-
»xes y le contó que habia navegado mucho y visitado una 
»nacion de muy pocos hombres, vestidos con el traje feni-
,cio, los cuales abandonaron sus ciudades, huyendo á las 
»montañas al acercarse sus buques; que habia tomado de 
»allí algunas provisiones, pero que ninguno otro mal .les 
»habia hecho.» 

Por muy vagas que sean, como lo son en efecto, las no-
ticias que Seta.spes .comunicó á Xerxes acerca del país que 
habia visitado, son á mi parecer las suficientes para afir-
mar desde luego que aquel príncipe estuvo en las [.-;la-; Ca-
narias. En pr:imer lugar, porque to,fo induce á creer que 
los Fenicios las habian ya colonizado, si bien dejan'lO en 
ellas pocos habitantes; temerosos, sin durla, de que consti-
tuyéndose en un pueblo fuerte y valeroso, les impidiesen 
hacer el comercio de la púrpura que ellos habían descu-
bierto y de que tanta utilidad sacaban. AdemJ,s, t:tmbien 
hay que tener en consideracion que ese pequeño número de 

• (ll D. Mariano Torrente, Gco'!'rafiaunivcrsal. T. II, p. 5:J!l . 
. (2 Segun el ¡nismo Hcrodoto, parece que Dario habia condenado á Se-

taspes, hijo de Teaspes, de la noble san~re Achemeniana, á ser empala-
do por_ haber violado .i una doneclla, hija de Zopiro, hijo de Megabyso. 
Loe. cit. 
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habitantes que tanto fijó la atencion de Setaspes, no podía 
poblar ningun puerto marítimo de la costa de África, p01·• 
que habiendo en ella, segun IIerodoto, más de trescientas 
ciudades fenicias, debían éstas auxiliarse mútuamcnte y ser 
muy numerosas en poblacion, para poder defenderse de cual-
quier invasion extranjera, á que habían de hallarse conti• 
nuamente expuestas, por el deseo ele viajes y exploraciones 
que desarrolló en la antigüedad el géi:iio activo de los Fe• 
nicios, y las riquezas que de los países descubiertos aporta• 
han. Por último, las mismas expresiones que Herodoto atri-
buye al príncipe de Persia, sobre la direccion que tomó la 
flota que conducía, me llevan á creer que, habiendo corrido 
al Sudoeste, que es precisamente la situacion de las Cana• 
rías, con relacion á la costa de África, hubo de encontrar á 
su paso estas islas, de escasa poblacion, y de habitantes que 
huyeron á los montes al descubrir los buques de los ex-
tranjeroH. Añáclese á esto el que, si, como es de suponer, 
las colonias Fénico-Canarias participaban de_l carácter sus• 
picaz ele sus antepasados, y como ellos querían ocultar á to-
do trance las riquezas que encerraban las islas, es probable 
se escondiesen de los invasores para no verse obligados á 
revelarles los preciosos productos que allí había, y de los 
que eran como los guardianes. 

Lo dicho anteriormente, confirmado con el testimonio 
de Herodoto, está en completa oposicion con lo que escribe 
el historiador Viera y Clavijo (1), al asegurar que Setaspes 
se embarcó en Egipto, que pasó el Estrecho y que en seguí• 
miento de· su rumbo alredeclor del Áfl'ica llegó hasta el p1·0-
montorio de Syloco ele cloncle retrocedió; pues no solo, se• 
gun el historiador griego, lo dobló, sino que continuó na• 
vegando muchos meses por aquellos mares. 

(1) Op. cit. 
Tmro 1.-25. 
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LOS CARTAGINESES. 

La ciudad de Cartago, rival temible de Roma y glorio-
sa patria de Aníbal, fué en su principio una colonia de los 
Fenicios, ele los que heredó el espíritu mercantil y marí-
timo. Despues de la ruina de Tiro y de Sidon llegó á tan 
alto grado ele esplendor, gracias á su colosal marina, que 
con razon impuso é hizo temblar á Ifoma, que no descansó 
hasta concluir con ella, despues de las tres largas y san-
grientas guerras Púnicas. 

El conocimiento que los Fenicios tuvieron de las Ca-
narias; conocimiento que, como he dicho antes, no ponen 
en duela los distinguidos escritores que de estas islas se 
han ocupado, hubo de trasmitirse, y se trasmitió en efecto, 
á los Cartagineses, que tambien las frecuentaron. Noticio-
sos de su clima los Suphetas (1) ó Magistrados de Cartago to-

# 

(1) Vie1'a y Clavija cree equivocadamente que éste fué el nombre do 
un rey de Cartago, sin recordar q,rn los Cartag·incses nunca estuvieron 
gobernados por reyes, sino por Magistrados. Bastaría para probar esto la 
etimología misma de la palabra Suphetas, de orígen cartaginés, fenicio y 
hebreo, que significa Juez. Los Suphetas eran unos magistrados que se 
elogian anualmente, y que, como los Cónsule, de Roma, rcunian el Sena-
do, daban cuenta de los negocios públicos, administraban !ajusticia y al-
gunas veces se ponian al frente de los ejércitos. 
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maron algunas medidas respecto ele esta colonia; medidas que 
Aristóteles, en su libro de Oí decir ó de las Maravillas, nos 
ha dejado consignadas al ocuparse ele la Isla Púnica del Océa-
no occidental. «Cuéntase, escribe, que en el mar, más allá 
~de las Columnas ele Hércules, á muchas jornadas del conti-
»nente, los Cartagineses habian encontrado una isla exce-
»sivamente rica en maderas de todas clases, en aguas na-
»vegables y en producciones de todos géneros. La belleza 
,,de aquella isla atraia con mucha frecuencia á los Cartagi-
»neses, y algunos de ellos se establecieron allí; pero los 
»Suphetas resolvieron oponerse á las emigraciones, prohi-
»biendo, bajo pena de muerte, que ninguno saliese para la 
»Isla é hicieron perecei· á toclos los habitantes que se obsti-
,, naban en quedar en ella, no fuera que se convirtiese aquel 
»lugar en un punto de reunion de los facciosos, que, hechos 
»señores del territorio, llegasen á turbar la madre patria, 
»derrocar su libertad, y tal voz envilecerla.,i (1) 

El Senado do Cartago envió tambien á las Canarias· 
una expedicion á las órdenes del almirante IIannon, cuyo 
relato se depositó á su vuelta en el templo de Krono<;, ó, se-
gun Plinio, en el ele Juno, para que se conservase perpé-
tuamente. Mr. el' A vezac lo ha extractado en los términos 
siguientes: «Los Cartagineses dieron órdenes á Ilannon pa-
»ra fundar colonias más allá ele las Columnas de Hércules, y 
»arreglado su viaje partió con sesenta naves, llevando 
,itreinta mil personas de ambos sexos. Á dos jornadas, fuéra 
»del Estrecho, fundó el establecimiento de Thymaterion, 
»dominando una vasta.llanura: continuó su rumbo al Oes- • 
»te y llegó á Sylois, promontorio cubierto de bosques, donde 
»erigió un altar á Neptuno: en seguida navegó una media 
))jornada hácia el Este hasta una laguna cerca del mar, 
»llena de cañaverales y frecuentada por elefantes. Siguiendo 
»una jornada más, fué fundando cinco factorías, llegando 
>,al rio Lixos, donde so detuvo. Los Lixitos eran un pueblo 
»nómada y tenian más arriba á los Etíopes, en medio de 

(1) Aristóteles, op. cit. 
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»los cuales se elevaban unas montañas habitadas por 'l'ro-
»gloditas. Habiendo tomado intérpretes en aquel pLinto, si-
»guió una costa desierta, durante dos días, y volvió hácia el 
JlEste un dia más, para alcanzar el fondo de un golfo donde 
"encontró una pequeña isla ele cinco estadías de circunfe-
»rencia, que llamó Kerne. Calculó su derrotero y encontró 
»que Kerne debia estar, con respecto al Estrecho de las Co• 
,,Jumnas, á la misma distancia, pero en oposicion á Cartago,,. 

«De aquel punto, despucs ele haber atravesado el gran 
»rio Khretes, Hannon llegó á una laguna en medio de la que 
»so veían tres islas más graneles que Kerne, teniendo 
»que navegar un clia para llegar al extremo de dicho lago, 
"donde se levantaban montañas habitadas por hombres 
»salvajes: de allí pasó á un rio muy ancho lleno de cocodri-
»los é hipopótamos, y retornó á Kernen. 

« Volviendo á partir ele Kcrne hácia el Sur, llannon 
»costeó durante doce elias un po.ís habitado por Etíopes, 
"que huian á su llegada y hablaban u·na lengua descono-
"cida de los intérpretes Lixitos. De esta manera alcanzó 
»unas grandes montaña,s cubiedas de bosque, odoríferos: 
,despues do haber empleado clo,3 clias para rodearlas, entró 
"en un inmcns'.) golfo limitado en su fondo por una llanura, 
,,donde se veía brillar poi· todas partes unos fuegos más ó 
"1!1énos numerosos. Sign;ó aun cinco dias á lo largo de la 
J)ribera hasta llegará un golfo, cuyo nombre, segun los in-
"térpretes, significaba Cuerno del Poniente: allí se encon-
"traba una gran isla y en esta isla un estuario que encerra· 
J>ba á su vez otra isla, donde desembarcó. Durante el clia no 
,,ge veia allí otra cosa que un gran bosque, pero por las no• 
»ches se adverlian numerosos fuegos, se oian los sonidos de 
»las flautas, címbalos y tambores, acompañados ele graneles 
»gritos: el miedo se apoJoró ele lo3 navegantes, y por conse-
"jo de sus adivinos, dejaron ele prisa la isla y costearon la co• 
»marca do los Perfumes, de donde so dirigían hácia el mar 
,,corrientes de fuego. No so poclia caminar sobre el suelo á 
~causa del calor, y se alejaron ele ::v1uollos lugares más que 
,,(le prisa. Durante cuatro días so notaba por las noches la 



LOS GAHTAGI~ESES. 159 

»tierra cubierta ele fuego, on medio del que so clistinguia 
11uno mayor que los demas; por el clia no so ofrecia á la 
»vista sino una alta montaña llamada Carro ele los Dioses». 

«Despues ele haber empleado tres clias en alejarse ele 
»estos torrentes ele fuego, I-Iannon llegó á un golfo llamado 
»Cuerno clel Meclioclia, en cuyo fondo se hallaba una isla pa-
»recida á la anterior, que con tenia, como aquella, un estuario 
»con otra isla poblada de salvajes: las mujeres, más nume• 
»rosas que los hombres, tenian el cuerpo velludo, y los in-
»térpretes las llamaban Gorillas ó más bien Górgadas. No 
»pudieron coger ningun hombre, pero apresaron tres mu-
»jeres, que se defendieron valerosamente con las uñas y los 
»dientes, á tal punto que tuvieron que matarla8 para llevar 
»la8 pieles á Cartago. Este fué el fin de aquella navegacion 
»que no se continuó por falta de víveres.» (1) 

Tres graves cuestiones se han ofrecido á los sabios con 
la lectura del precedente pa8aje, distinguido por los anti-
guos y modernos con el nombre ele Periplo ele Ilannon. La 
primera es, si la closcripcion ele oso derrotero es ó no una 
fábula, fundada en lo que antes se babia dicho y escrito so-
bre los países del Atlántico. La segunda, si dacio por cier-
to ese viaje, llegaron los navegantes cartagineses á las islas 
Canarias; y por último en que año tuvo lugar esa célebre 
navegacion. 

Pomponio Mela y Plinio han puesto en duela esta rela-
cion, y su testimonio es tanto más atendible cuanto que, 
comparando lugares y distinguiendo hechos, nunca han po-
dido llegar á averiguar ele una manera precisa, ateniéndo-
se á la relacion ele los expedicionarios, ni por donde fueron, 
ni donde estuvieron, ni qué paeblos descubrieron, ni qué 
habitantes fueron los que trataron. 

Por lo que hace á si arribaron á las Canarias, hay au-
tores que sostienen que la isla de Kerne es una ele ellas. 
Scilas ele Cariandria asegura, que los Feuicios, navegando 
por el Océano, llegaron á la isla do Cerne, la que Luis 

(1) D' Avezac, op. cit.. Sccondc partie, pag. 9.-Périple d' Ilannon. 
Charton, voyag. anciens et modernes. T. J. 
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Mármol y Carvajal, historiador español que vivió en el si-
glo XVI, considera fuese la Graciosa, uno ele los islotes 
que rodean á la isla de Lanzarote. La opinion de este au-
tor, que sirvió veinte años en África y fué uno de los que 
formaron parte de la famosa expeclicion ele Cárlos V contra 
Túnez, es bastante respetable, puesto que ademas vivió 
prisionero entre los moros, que le tuvieron cautivo ocho 
años, durante cuyo tiempo acaso habló con algun sabio geó-
grafo árabe y pudo averiguar lo que luego ha expuesto en 
su Descripcion general ele Á f1·ica ó JI istoria ele las guerras 
entre cri.stianos é infieles. Aquel notable historiador hubo 
tambien de estudiar sin duda los autores antiguos que este 
punto trataron, y con Rll autoridad llegar hasta fijar de una 
manera cierta que el islote ele la Graciosa fué la célebre 
Cerne ó Kerne. 

Bochart afirma que Cerne en lengua fenicia significa lo 
mismo que Chernaa, que quiere decir lo último de la habi~ 
tacion ó la habitacion última; y como quiera que las Cana-
rias se consideraban en la antigücclacl como lo último de la 
tierra, no es extraño que todas ó algunas ele estas islas se 
hallasen comprendidas bajo aquel nombre. 

Por mi parte creo que Mármol y Carvajal hubo ele 
sufrir un error en la designacion del islote ele la Graciosa, 
próximo á Lanzarote, porque no es nada probable que, 
hallándose tan inmediato aquel á ésta, pues que los sepa-
ran únicamente un estrecho brazo de mar, se fijase la aten-
cion en una islilla insignificante, cuando á pocas brazas 
existe una isla de mucha mayor extension, que, por los bos-
ques que entonces la poblaban, por algunas fuentes que 
en el dia ele hoy se ven manar por aquella parte, debió atraer 
á los expedicionarios para proveerse en ella de frutos, • 
agua y combustible. 

Los geógrafos modernos creen que el nombre de Ker-
ne ó Cerne os más bien aplicable al Ghir ele los moros, ó al 
A rgenio de los Europeos, y D' A vezac opina que el mismo 
corresponde mejor á la isla vecina al cabo Cantin, á la que 
Libio Sanuto atribuye el nombre de Doqfilah. Como se vé, 
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pues, todas son dudas en este punto, sin que entre tan en-
contrados pareceres pueda decidirme yo por ninguno ele 
ellos, si bien me adhiero á la opinion de Luis Mármol y 
Carvajal, aunque con la reforma antes indicada. 

Pero si dificultades, y no pocas, hay para determinar 
el nombre de los puntos citados en el Periplo, en el que me 
inclino mucho á creer que Hannon se refiere á un viaje hecho 
entre las Canarias y la costa de África, y no en el Golfo de 
Guinea, como quieren asegurar Campomanes y Bougainville, 
no son menores las que so han ofrecido para fijar la época 
en que se llevó á cabo aquella famosa expeclicion. Fabricio 
dice que fué trescientos años antes de J. C.; Isaac Vossius 
y Gossellin la hacen remóntar mil años antes ele la Era vul-
gar, y Falconet, Bougainville y Gail á quinientos setenta 
antes de Cristo. 
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LOS MARSELLESES. 

Marsella, colonia de los Griegos de la Fócida, denomi-
nada Massilia, fundada 600 años antes de J. C., llegó á ser 
pronto rival de Cartago, apoderándose de una gran parte 
del comercio del Mediterráneo, el que surcaban sus naves 
en todas direcciones. Los Maroelleses quisieron, como sus 
émulos los Fenicios, hacer reconocimientos en el Océano 
Atlántico, y con tal objeto prepararon sucesivamente dos ex-
pediciones, una á las órdenes de Pytheas y otra bajo la di-
reccion de Euthymenes, ambos inteligentes en la marina y 
naturales de Marsella. 

La primera, que segun Bougainville y Vossius (l) tuvo 
lugar 365 años antes de J. C., salió del Mediterráneo, pasó 
el Estrecho de Gibraltar, costeó la España, recorrió las islas 
Británicas y llegó, al decir de algunos, hasta la Islanda. La 
segunda, siguiendo una direccion opuesta, bajó al Sur y re-
corrió la costa occidental de África, siendo probable, en 
sentir de varios escritores, que llegó hasta las Canarias, 
si bien nada se sabe ele cierto por haberse extraviado los 

(1) Biographic générale, op. cit. Léase Pytheas y Enthymcnes, 
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documentos en que se hizo relacion de acruellac; expedicio-
nes. Las noticias que de ellas se encuentran son tan exí~ 
guas que se hallan reducidas únicamente á unos cuantos 
pasajes, citados por los autores antiguos. Séneca, al hacer 
algunas reflexiones sobre el desbordamiento del Nilo, ex-
pone la opinion de Euthymenes en los términos siguientes: 
((Yo he navegado, dice, por el mar Atlántico, que produce 
nel desbordamiento del Nilo, mientras soplan los vientos cte-
nsios, pues ellos son causa de que aquel mar salga de sus 
))límites. Desde que cesan, el mar recobra su calma, y el Ni-
>)lo encuentra menores obstáculos en su embocadura. Por 
»lo demas, el agua de aquel mar es dulce y encierra ani• 
>)males semejantes á los del Nilon (1). Plutarco (2) y Arís-
tides (3) poca luz arrojan sobre el particular; pero todos es-
tán de acuerdo en creer que el célebre marsellés recorrió el 
Océano Atlántico. 

Y o opino, sin embargo, que extendido en aquellos 
tiempos el arte de la navegacion, y siendo Euthymenes un 
inteligente marino, y un geógrafo célebre en su época, 
debió tener una noticia, no ya aproximada, sino exacta de 
la situacion de las Canarias; porque es un hecho constan-
te, que está fuéra ele toda duda, que los conocimientos so 
van difundiendo á medida que se dilata el círculo de los que 
los poseen, y si en un principio los Fenicio:;; pudieron man-
~ener oculto por años y áun por siglos, si se quiere, el 
descubrimiento de nuestras islas; cuando sus colonias se 
fueron constituyendo en estados independientes, con su au-
tonomía propia, y llegaron á la altura misma, si es que no 
sobrepujaron á su madre comun, la nacion fenicia, en la 
navegacion y el. comercio, les fueron tan familiares como á 
aquella los conocimientos de sus intrépidos progenitore:'i. 

(1) Séneca, Natural, Quaest., lib. IV. cap. 1.-«Navig-avi, inquit, Atlan-
ticum mare. lude Nilus fluit major, quandiu Etesiae tempus obscrvant; 
tune enim ejicitur mare instantibns ventis. Quum rescderint, et pclagus 
conquiescit, minorque descendcnti inde vis Nilo cst. Ceterum dulci8 ma-
ris sapor est, et similcs Niloticis belluae. >l 

(2) Plutal'co, De placítis philosoph., lib. IV. 
(:J\ Arí.stides, Orat. Aegyp., t. JI, pago. 3f>5, ed. Jebb. 

To,ro r.-?t3. 
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Estos, es verdad, se perdieron clespues, y las islas Cana-
rias quedaron como olvidadas mucho tiempo; y el que su 
descubrimiento se considerase luego como una cosa nue-
va y jamás sabida, se ha ele atribuir á otras caus3,s histó-
ricas muy diferentes, debidas á las peripecias por que han 
pasado todos los pueblos, de lo que tenemos multiplica-
dos ejemplos. 



LIBRO TERCERO. 

TIEMPOS HISTÓRICOS. 

Antes de dar principio á esta parte de mis Estudios) 
séame permitido echar una ojeada retrospectiva á lo que 
hasta ahora he dicho, y hacer ligeras observaciones sobre 
algunos de mh; trabajos sucesivos. En parte doy á mis com-
patriotas una satisfaccion, debida siempre á los que procu-
ran conocer el pasado del suelo que habitamos y de los que 
en él moraron antes que hombres extraños viniesen á le-
vantar sobro sus ruinas otro pueblo enteramente nuevo, que 
no tiene ele comun con el antiguo sino la tierra en que exis-
tió aquel, que ha sido despues nuestra cuna, y tal vez será 
nuesiro sepulcro, corno lo es de nuestros progenitores. 

Hasta ahora todo ba siclo tinieblas en el pasado prehis-
tórico y protohistórico de las Canarias. Hem~ caminado 
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como á tientas por el suelo de nuestras islas, brn,can1lo, E-in 
poder encontrarlas, algunas ele esas señales que fueran ca-
paces de conducirnos á insvestigar el origen ele los primi-
tivos habitantes de estos aislados camlJos, orlados por las 
olas del Océano. Confusion en su principio, oscuridad des-
pues, conjeturas siempre, y en todas partes espesas som-
bras que más nos llevan á tropezar con el error, que al 
descubrimiento de la verdad. Cuando en los distintos pe-
ríodos de la civilizacion hemos creído poder fijar un prin-
cipio y seguir las huellas del progre~o en el humano desar-
rollo, nos hemos encontrado confundidos los tiempos y 
nrnzclaclas las épocas: la piedra tajada con la piedra puli-
mentada, el tosco y rudimentario jarro de arcilla con obras 
de cerámica, que acusan un estado de cultura que necesitó 
muchísimos años y un trabajo contínuo para llegar á él: 
con el vestido ele juncos las pieles má" suaves, cosidas 
con una delicadeza que admira; y asi ele todo lo ciernas, co-
mo habremos de verlo áun más adelante. , 

Pero, si confusion encontramos en los tiempos prehis-
tóricos, en los protohistóricos no existen menores motivos 
do extrañeza. Por espacio de muchos siglos vemos que las 
Canarias, bajo diversos nombres, parece haber sido conoci-
da-, dela antigüedad, visitadas, explotadas y hasta habitadas 
por unos hombres aventureros é inteligentes; mas ele re-
pente y como por encanto, ese conocimiento se pierde, vuel-
ve la fábula á apoderarse ele estas islas y surgen la vacila-
don y la duda. Yo no he querido, sin embargo, omitir In, 
menor noticia que se relacione con ellas, y ya siendo mero 
narrador, ya á veces emitiendo mi humilde juicio, he ex-
puesto cuanto he visto y he encontrado digno ele ser co-
nocido. Es verdad que en algunas ocasiones parecerá que 
he faltado á la ley histórica ele la cronología, colocando, 
como ha sucedido con la isla de San Boronclon, narracio-
nes de tiempos históricos entre otras mucho más antiguas; 
p~1;0 como esas relaciones pertenecen á la leyenda y se ha-
llan envueltas en Jo invernsímil y fabuloso, por las crea-
ciones fantásticas de que se las ha 1·odeaclo, hubiera sido 
.. ; ... : . 
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impertinente colocar tales cuentos entro las autorizadas no-
ticias de los tiempos históricos, que son él objeto de esto 
libro. Vamos á ver desvanecerse poco á poco las tinieblas, 
entrn las que hasta el presente hemos vagado, y á dibu-
jarse con sus caracteres propios y distintivos las Islas Ca-
narias, libres de encantos, de mónstruos, de mares tenebro-
sos y de los horrores todos de que las adornaron la ignoran-
cia ó el exclusivismo, ó ambas cosas á la vez. 

Parecia natural, y el órden lo exigia tambien, que antes 
de comenzar el estudio ele los tiempos históricos, me ocupase 
del orígen de los Guanches (1); pero dos motivos bien po-
dcrusos me obligan á diferir este trabajo para más adelan-
te. Es el uno la importancia que con razon se clá hoy á la 
investigacion del origen de los antiguos pueblos, con cuyo 
objeto he remitido y sigo remitiendo gran número de crá-
neos, encontrados en los panteones y sepulcros isleños, á 
mi distinguido amigo el célebre profesor Broca, cuyo auto-
rizado juicio 0guardo con verdadero afan. Es otro motivo, 
el que ignorándose completamente la clase de pueblo que 
primero habitó las islas, su historia, ó sus tradiciones, con-
viene mucho conocer antes lo poco que de los Guanches 
sabemos, estudiar los objetos que de ellos nos han quedado, 
y aun sus mismas momias, para llegar por estos medios, 
si no á adquirir una certidumbre completa de su orígen, 
acercarnos por lo menos á la verdad con el estudio compa-
rativo que pueda hacerse de los distintos elementos que 
poseemos. Si en tan delicada investigacion hay algo que 
haga parecer atrevido mi juicio, téngase en cuenta que no 
lo estableceré como dogma, sino que habrá de mirarse 
como una opinion aislada, que estaré dispuesto siempre á 

(1) Todos nuestros historiadores han desi!:mado siempre con este nom-
bre á los indígenas de Tenerife, distin_guiendo á los habitantes de las de-
mas islas con el de Canarios de Lanzarote, de Fuertcvcntura, de la Pal-
ma, de la Gomera y del Hierro; pero como los escritores modernos dan 
:1quel nombre indistintamente á los indígenas d0 ]aq Canarias, acepto esta 
innoYacion en la presente obra, si bien en las memorias que teng-o presen-
tadas, he guardado la antigua costumbre históricn. Esto, por otra parte, 
en nada altera ni dcsYil·túa el hecho, úun cuando facilita In conYcnicncia 
científica. 
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rectificar con mejores datos ó más autorizadas opiniones. 
Tambien he do aprovechar esta oportunidad, que no se 

me habrá ele presentar más adelante, para hacerme cargo 
do un sucoso que, áun cuando me es personal y afecta á mis 
intereses,· influyo muy directamente en estos Estudios his-
tóricos, calificados por un Sínodo de. Teólogos, elegidos del 
seno del Cahildo Catedral do esta ciudad, ele impíos y ele 
absurdos; anatematizados por el Ilustrísimo Prelado que 
hoy ocupa la Silla Episcopal de Canarias, el Doctor D. José 
Maria de Urquinaona y Biclot (1), mandados entregar los 

(1) Constante en mi propósito ele no aventurar en estos Estudios una 
idea que no tenga su debido comprobante, y siendo uno de ellos la Carta 
Pastoral ft que me he referido antes, la inserto ínte.~Ta .í continuac:on. 
J<Jn ello cumplo con un deber, 1·indiendo homenaje de respeto al dignísimo 
Prelado, cuya benignidad para con mi -:;o y celo apostólico para con sus dio-
cesanos son conocidos, y expon eso al recto criterio público el ilustrado jui-
cio de los distinguidos fíinodales que han censurado mis modes~os traba-
jos. Dice así aquel notable documento: 

V. t ,J.-«Sos D. D. José Maria de Urquin:wnn u Biela!, par la !Jtil-
cia ele Dios y rle ln Santa Sede Apostólica, o!Jispo ele Cannrias, Aclmi-
nistrado1· apostólico rle Tenerife, Subclelrgarlo c.1sl/'ense en estas siete 
islas, etc. etc.-Al ioenerab e clero ?J ú los ¡'iele.s ele nuestm diócesis de 
Canarias ?J de la de Tenerife.-La paz ele Dio¡; sra con todos vosotms. 

«Con gran pena de Nuestra alma tomamos hoy la pl,1ma para condenar 
una obrn, que Jrn empezado á publicarse en eé:ta Ciudad: varios son los 
motivos que por este concepto Nos lastiman el corazon, y no es el menor 
de ellos lo sensible que podrá sm· nuestra condenacion á una familia muy 
distinguida ele este vecindario; porque profesamos entrañable amor ft to-
dos los hijos y moradorcR de LaR Palmas; como que, Rob1·e la condicion g0-
neral de ovejas del rebaño, que nos ha confiado la divina Providencia, tie-
nen la muy particular ú i11tc1·csante de ser nuestros convecinos, con quie-
nes comunic-amos con más intimicl:td y frecuencia; y hasta se a~rci:('an en 
el presente caso motivoR todavía mfts CS1,)cciales pMa mira1· c-on particular 
aprecio á la pcrso11a, de quien procede esa procluccion dc:;;venturada, con-
trn la cual Nos Vl'mos comprometidos á cjcreer una de las principales fun-
ciones de Ntro. Sto. :\Iinistm·:o. Tal es condenar el error y sustrncrio ele las 
mai!OS ele fieles, para que sus almas no Re inficionen con las malas cloc tri-
nas, que empiezan por llevarse ele la inteligencia la fé, y acaban por entra-
ñar el vicio en el corazon, haciendo impoRible la salvacion eterna, que de-
pende ele nuestro in limo asenso ú la revelacion divina, ele la observancia 
de la Ley, y ele la sumision á la Idesia; segun lo enca1·ece con palabras 
muy terminantes nuestro ::Salvador y Maestro J esrnTisto. » 

«El que no creyere en el Evangelio que yo os mando predicar á todas 
» las gentes, se condenará, dijo á sus discípulos, cuando les confió la mi-
»sion, que babia recibido ele su Eterno Padre: el que quiera alcanzar la vida. 
»eterna ha. ele observar los mandamientos; quien á vosotros oye á mi oye, 
>iy al que no oyl're á la Iglesia tcnccllo por gentil y por p11blicano. )) 

«En esaf; sublimes sentencias. que han salido de la boca del gran Filó-
sofo. do] ;\faestro ele todaR las gcncraciónes, del Jiomhrc•-llim, que mnl'iÓ 
para 1·cdimirnos en una cruz. en esa soberana enseñanza. qnc clió .Tesu-
aisto ni mundo, para hacer la feliciclacl temporal y eterna ele todo,; los 
homhrei;, hahian ele inspirarse lus ({lle favoreddos del Cido, con talento 
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ejemplares quo habían salido, á los Párrocos de las islas; 
muchos do los que no han de:;cuidaclo, on su laudable celo, 
de hacer de la cátedra del Evangelio una tribuna do propa-
ganda contra mis pobreci trabajos, y amoclrenta1· en ol ti-i-
bunal do la penitencia á sus feligreses timoratos, conmi-
nándoles con las penas clol infior·no si retenían una sola en-

más despejado, buscan con ,wiclcz In gloria ele ser sabios, aspiran al ma-
gisterio ele las ciencias, queriendo dar lecciones á sus semejantes; porque 
fundándose la n•rcladera sabiduría en el temor s:mto ele Dios, segun la 
frase del salmista Hey, los crue se cm:mcipan del Ciclo parn buscarla, los 
que caminan sin Dios en sus estudios, los que pierden de vista la lumbre-
ra de la fé y no toman en cuenta los divinos preceptos, necesariamente 
han ele extraviarse, trocando las ideas ele las cosas, cn\·olviénclose en una 
confusion funestísima, en qnc ya no se acierta á distinguir la verclacl del 
error; en que parece verse la luz, cuando son más densas las tinieblas; en 
que engañado el pobre corazon imagina encontrar su dicha en lo que con-
siste precisamente su clesg!'acia; y no penetrándose el alma del descon-
cierto ele sus idea~ hace su enfermedad incurable; porque se obstina en se-
guir el mal camino; que la conduce á un amargo desengaño, á la cleses-
pcracion espantosa, que con tan ne_grns colores dibuja el mismo Dios en el 
libro ele la Sabiduría, poniendo en boca cl0 esos infelices la tristísima con-
fcsion ele su yerro, eruo e1Tarimus a via reritati,;, que no acabarán de 
pronunciar sus labios en toda la eternidad.>> 

cc¿Cómo, queridísimos fieles, no ha ele lastimarse mucho Nuestra alma 
al ver en tan desgraciada Rituacion á una persona, que muy ele corazon 
amamos, perteneciente ú una familia honradisima, dotada ele buen talento, 
dedicada constantemente al estudio ele las ciencias, que exige graneles sa-
crificios, nacida en el Reno ele la Igksia católica, educada en N"ucstro Se-
minario, y ejerciendo una profesion ilustre, con un corazon noble dispues-
to ú obrar la misericordia en bien ele la humanidad? ¡Cuántos anteceden-
tes esclarecidos! ¡Cuántos motiYos para merecerlo Nuestro particular apre-
cio! Y por lo mismo ¡em\nto dolor para Xucstra alma verle precipitado en 
el error; huyendo ele la escuela ele la rcYelacion divina, para estudiar en las 
del racionalismo insensato la más impo1·tantc de todas las cienc-ias; la 
ciencia de nuestro propio Rer, la ciencia que nos revela el principio y el 
término de nuestra existencia; la ciencia que contiene la razon ele nuestras 
relaciones con el Ciclo y nos llcYa al cumplimiento ele esos deberes tan sa-
grados y tan interesantes, en que estriba naestra eterna salvacion! >> 

«Como consecuencia ele un extra vio tan lamen dable son las tinieblas en 
que ha venido á enYolverse, las cuales saltan á los ojos en la misma intro-
duccion de su obra, cuando se congratula de los i:rrancles descubrimientos 
cie~1tíficos, que nos ha traielo la liúel'tn.d del espíritu lrnmano, y se la-
menta de la prcsion qnc el cristianismo vino ejerciendo en tiempos, que 
llama ele úa1·úm·ie para detener el torrente civilizador. Atal punto llega el 
extravío ele sus ideas que se atreve á decir que cuanto m,ís se ha emanci-
pado el hombre ele ln esclavitucl religiosa, má8 se ha iclo acercando A 
Dios por el conocimiento ele su oúm. >> . 

«lluena prueba, por cierto, son ele ello sus «Estudios históricos, cli-
matológicos y pa'.ológicos ele tas Islas CanariDs)), que es la obra á que nos 
referimos.)) 

«Ella demuestra pcrfcciamcnte lo mucho que el hombre se aleja ele 
Dios, en vez ele acercarse á El y lo mal que conoce sus obras, cuando las 
examina sin fé, cu:cndo las estudia sin tomar en la mano el faro que nos ha 
dado el Ciclo para que las conozcamos bi('J]; su revelacion diYina, nwcla-
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Lrcga siquiera y no Ja presentaban á su cura. El periodismo 
clerical no ha sido ménos intolerante, pues no ha discutido, 
ni áun lo ha intentado; sino en cambio se ha desatado en 
injurias, marchando á la cabeza de la detractora falange El 
Gólgota, publicacion religiosa de esta ciudad, dirigida por 
el Licenciado D. Rafael Monje, Arcediano de esta Catedral, 

dera maestra de todas las ciencias, que nos enseña lo que por sí sola no 
puede alcanzar la razon humana; y con su brillanLe luz, que es como un 
destello de la misma sabiduría de Dios, nos preserva de los abismos en que 
han caído aun los ingenios mas célebres, cuando se han empeñado en for-
jar sistemas para explicar con sus propias luces la portentosa obra de la 
creacion, su admirable desarrollo y todos los estupendos fenómenos, que, 
en el mismo órden de la naturaleza, han ido desenvolviéndose en el trans-
curso de los siglos.» 

«Porque el autor de los mencionados estudios no se ha valido de esa 
luz divina, queriendo mejor consultar á los muchos sabios del mundo, de 
que hace mérito en la introduccion de su obra, por eso se muestra en ella 
tan lejos de Dios, y tan equivocado en la más grande de todas sus obras. 
cual es la creacion de nuestro ser humano, que es necesario quitar su li-
bro de las manos de los fieles para que no se pongan en contradiccion con 
el Cielo; y nuestra generacion en masa necesariamente habrá de lanzar 
un grito de reprobacion contra sus estudios climatológicos; que nos arre-
batan la mayor de nuestras glorias, nuestra procedencia del Altísimo; y 
nos degradan y nos envilecen tanto, tanto, que apenas parece. creíble quo 
sostenga con seriedad semejantes ideas un hijo de la Iglesia Católica, que 
aprendió cuando era muy niño, en los primeros rudimentos de su celes-
tial doctrina, que el hombre debe su existencia á la palabra Omnipotente 
del Ser Supremo; que, despues de haber hecho Dios todas las cosas, lo 
crió á su imágen y semeJanza, formando su cuerpo del polvo de la tierra 
é infundiendo en él un alma espiritual é inmortal, en la que, como dice 
uno de los mejores hablistas de nuestro idioma castellano, iba envuelta la 
semilla de su Divinidad; es decir una participacion de sus perfecciones so-
beranas: ¡tan cierto es que el hombre se queda enteramente á oscuras 
cuando no se inspira en Dios; y perdido el tino, sin saber lo que piensa, ni 
lo que hace, se abraza lleno de entusiasmo con su mayor ignominia cre-
yendo coronarse de gloria!» . 

«Apenas llegaIT\OS á entender que se estaba publicando esta obra y to-
mamos conocimiento de las condiciones de ella, Nos pusimos en alarma; 
porque Nos ha enseñado la experiencia cuanto perjudican á las almas de 
poca fé las malas doctrinas y lo mucho que se acrece la ignorancia, ene-
miga de la Religion, con los escritos, en que se hace ostentaeion de mucha 
sabiduría humana, para dar en tierra con nuestras creencias relis;-iosas, 
sustituyendo á ellas nuevos sistemas filosóficos, con que se empeñan los 
hombres en dar á las co.cms un sér distinto del que han recibido de Dios.» 

«Para acudirá este grave m;i,l, segun lo exige el celo de Nuestro Santo 
Ministerio, pasamos las entregas que se han publicado de la obra á una 
junta de Teólogos, á fin de que las examinaran y emitieran su juicio so-

0bre ellas: así lo han verificado: y despues de haber estudiado el asunto, 
como corresponde, Nos han devuelto las entregas, con su censura, que que-
remos trasladar aquí integra, no sólo porque en ella se contiene la ra-
zon de Nues,ra manera de obrar, sino por el interesantísimo acópio de 
testimonios y de razones que contiene en defensa del dogma católico de la 
creacion y de la Iglesia de Jesucristo, tan mal tratada por el autor.» 

« Ilmo. y Rvmo. Señor.-EI Sínodo nombrado por V. S. I. para dar <lic-
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Hectoe del tleminario Conciliar y uno de los Sinodales que 
han censurado teológicamente mis Estudios históricos. 

Y ¿,por qué tan sangrienta ceuzada?-Por haber senta-
do 011 la Jntroduccíon doctl'inas /Ja.~tan te aíiejas, segun así 
lo declara el ilustrado Sínodo ele Teólogos. Pero yo soy el 
primero en confesar que ni las he inventado, ni en esas 

támrn ,sobre la obra que empieza á publicar el Doctor en Medicina y Ciru-
jia, D. Gregorio Chil y Naranjo, eon el titulo «F:stuclios llistól'icos, Cli-
mntológico8 y Patológicos c/P /m; J.,las C11wtins», erec haber llenado su 
deber al consignar, des1rncs ele haberla estudiado en sus relaciones eon la 
dottrina revelada, las observac:iones que tiene el honor de someter á la 
co1rnidernc:on de U. R. 1.-¡l'on cuánto acierto puede hacer uso el Rínodo 
en este lugar de las palabras, eon que Dios en otrn tiempo se quejaba, por 
boea de su Profeta, de la obstinaeion y cegtwdad de RU pueblo! Jlr clrjn-
ron 1l 1_J1í, que soy fuente el!' auwi viva, y constrU!Jl'l'mt pnra .,í ristrr-
nas, cts/ernns rotas que no puPilen nmtrnPr .~ns auun., ..... Sobre J,;nwl 
dieron rugido los leones ?J soltn.mn 8tl ro:; .m tierra r¡uerlri reclur:irfa á 
un desie;·to; sw, ciuclncles han siclo quenw.clas y no hn.v quien las ha/Jite. 
(Jercm. cap. 2.-vv. Ll-l::i.¡-Esta es cabalmente la conducta y este es el 
paradero ele todos aquellos que, jactándose de libres pensadores, en Rll 
afan de inquirido tocio y de juz.~ar de todo, dejando á Dios á un lado, 
fuente de bien y 1;enlacl, se empeñan neciamen to en hacer vagar su ra-
zon por órbitas deseonociclas, rindiendo as1 homenaje ú sus eaprithos y 
doblando la rodilla ante los dd11·ios y desatinos de su sobei·b:a.-;'l;o satis-
fechos aun con los raudaleR saludables, (¡ne brot:111 del t1·ono de la Ver-
dad Eterna y puros y cristalinos vienen á clurmi1· en el seno ele la Iglesia, 
marchan á explotar otras agua,·, penetran con singular mTo.~aneia en ter-
renos extraviados, y bajo el impLTio de una razon ciega y de una inteli-
genda oscurecida. creen haber cneontraclo gruesos tmT,'nteR ele luz y ver-
dad, que, detenidos en las cisternas del lib1·e cxámen, han de repartirse 
por el mundo para regenerar la hnnrnnidad.-¡:\IisernbleR! :No !'eparan, 
en su frenesí, el gérmen de corrupcion que vá envuelto en esas aguas y 
que, á manera ele aquellas qne Rcpultaron casi por completo d linaje hu-
mano, dejan en pos de sí la !'•tina y clesolacion, difundiendo tinieblas en la 
inteligencia, inlicionando la Yoluntacl, falseando los principios del saber y 
desil'nycndo la justicia y moralidad delos pueblos.-Vcrcladeros leones que 
rugen en torn.i> de la generacion t-reyente, ansioHo<i ele devorarla con el 
veneno de sus doetrinas, en ando debieran saber qne si los . hombres no 
tnvieRen para regil'Se más prineipios que los que con rugidos pregonan, 
la tierra se veria {·astigada por la (lt-solacion nuis espantosa, la vida social 
se haría imposible, pues hasta las fieraR dd bosqul' se horrorizarían de la 
compañia del hombre.-Triste pat1·imonio de aquellos, que quieren en-
contrar la verdad !l'jos de DinR.-En ese '.!Tn11io .an poco e11vidiablc entra 
la obra que, sobre las Ji:;las l'anariaR, está dando al público el Dr. D. Gre-
gorio Chil y ~aranjo. Aunque la,; doelri1rns que en sn Jntroduccion se 
vierten, son bastante añejas, no parece sino que el autor ha plh sto un 
empeño especial en llevai· las cor-:as hasta el ridieulo, en acumular absur-
dos, Ln sentar tcoria!'l las más deg-r·adantes pam la humanidad, en gran 
manera injuriosas á Dios y eomplctamente opucHtas á la revclal'ion.-No 
es el ánimo del Sínodo ni entra en su objeto, se.~nit· paso á paso los errores 
y g-ravcs contraditcione:;; quP, áun ('11 d terreno filosófieo, no poro alrnn-
dan en la Introclur:cion á la obra. El Pínodo connda Rus lar,•a,i á consi-
derar Jac; doctrinas reproclueiclas por d Dr. Chil en sus rd;:e:oncs con 
los prinripios 1·evela<ioR. y dcsclL• lue,L!'o afirma, que no puede clarRc oposi-

To~IO r .-'2'7. 
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cuestiones caben caprichosas teorías: el estudio de la natu-
raleza es el estudio de los fenómenos, producto de la ob-
servacion, y contra ellos no hay textos de Escritura, ni opi-
niones de Padres de la Iglesia, ni argucias teológicas. Y a 
lo he demostrado en el capítulo de Tierra y Océano. Cuando 
los distinguidos Teólogos que han censurado estos Estuclios 

cion mayor.-In principio creavit Drnis coelttm et terram, nos atesti-
gua el sa~rado Libro del Génesis, enseñándonos con estas palabras la ver-
dadera idea de la creacion y cómo la potestad cJ'eatriz es exclusiva del 
Ser Supremo. No consiste la creacion, como indica el Sr. Chil, en las mo-
dificaciones de los cuerpos, ni en los cambio.e; do moléculas, ni en las for-
mas que se reemplazan las unac; A las otras, en cuyo sentido asocrura, que 
la ob1·a de la Cl'eacion es contími1, sin JJacios 1J sin inf.e,·rupciones; nó: 
eso será, como dice el An~t\lico Sto. Tonüc;, in(r¡tnwcion, en cuanto al 
objeto preexistente sobreviene una 1Htel)a fonn 1; mas do nin~un modo 
creacion, que necesariamente supone la completa carencia d0 objeto que 
la preceda. Por eso se c\0finc erluctir¡ rei ex nihilo; no porque la nacla 
sirva como ele materia á la formacion de los seres, sino porque la accion 
rreatriz qua solamente á Dios compate, produce el objeto que antes no 
cxistia, sin necesidad de que nin<:~una cosa presto auxilio, ea sentido al'-\'u-
no, á su activiclad.-Eso mismo no'l indica aquel in principio de que sci 
vale el Historiador Sa:,;-rado, es cl:cir, en el instante p1·imcro cid tiempo, 
en el primer momento en que empezaron los seres, porqu,J antes de ('SO in 
principio no habia cielo, ni habia tierra, ni la mh insi '.;aificiante molécu-
la .... no habia tiempo.-He aquí por lo que exclama Procopio: Dios, que 
es Rey de los Reyes y que de nadie depende en sti existencia; El, que 
gobienw toelas las cosas segun su voluntacl, suscitó el lmii,erso junta-
mente con sus especies y formas¡¡, lo que es m:.is, El mismo se propor-
cionó la matel'ia, sin que tuviese que buscarla fuera ele su poclu.-
Dicn claramente se encuentra esta verdad en los demás Libros Sa'.;rados. 
Qui extendit aquilonem supet vaclrnm et appendit tenam super nihi-
lmn, exclama el Sto. Job. « Dios que extiende el aquilon en el vacio y po-
ne en la nada los cimientos ele la tierra.• (26-7). Y S. Pablo con senti-
miento de amor y respeto se diri~c á Dios y le dice: Tu in principio Do-
mine lei'mm funclasti et opera mmwum tuamm sunt coeli. (Ad. Hcb. 
-1-10) En el prinripio, os decir, antes de toda existencia. Por lo cual San 
Agm1tin escribe: Verificada la C/'eacion, empezó el curso clel tiempo. 
Por tanto, antes ele aqtwlla, es inútil buscar tiempo, como si este pu-
rliem encontrarse sin que se pl'Csuponga la criatura ... De Dios, pm· Dios 
)J en Dios existen toclas las cosas.-Esta es tambion la doctrina de la Igle-
sia, como claramente consta del Concilio IV do Lotran: Firmiter ctecli-
mus, dice, et simpliciter confitemur quocl unus solus est verttS Deus .. ... 
1.mwn ttniversorum principium: creator omniwn vis"ibiliwn et invi-
sibilittm, spiritualiwn et coi·poralium: quia sua omnipotenti vil'tttte 
simttl ab initio tempol'is utramque de ni hilo condidit creaturam, spi-
ritualem et col'poralem, etc. En el mismo sentido habla el Sto. Concilio 
Vaticano, confirmando lo ya definido, cuando dice: Si qttis non confi-
teatur, mundum, resque omnes qww in eo continentur, et spitituales 
et materiales, secttndwn totam suam substantiam á Deo ex nihilo esse 
pl'Oductas .. ...... mwthema sit.-Por otra parte, admitida la creacion tal 
cual la entiende el Dr. Chi!, la virtud creatriz, en su rígido sentido, tan 
propia seria de Dios, como de la naturaleza en sus diferentes reinos. lo 
mismo que de todas las causas secundarias y hasta del menos entendido 
artistn. Y si los atributos divinos fuesen comunes á la cl'iatura, tendría-
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me demuestren que los hechos son una mentira, que las 
ciencias exactas nos engañan, que lo que se vé no es tal 
cual lo vemos; cuando me evidencien que el sabio legisla-
dor del pueblo hebreo, el historiado1· de la creacion no es-
cribió lo que la tradicion le habia comunicado, sino que po-
se1ó en grado eminente todas las ciencias físicas y natura-

m?s ó que todos los sores sm'ian l_)ios ó que venir ,í para\· á 1~ nogacion del 
nusmo D10s.-No eR, puoR, extrano que ('11 la Introduccwn a la obra qne 
nos ocupa, se vean estampadas tantas inexactitudes al tratai· do la apari-
cion del hombro sobro la tierra, que al mismo tiempo que excitan la risa, 
inspiran la mayor compasion hácia el n·productor de tamaños desatinos. 
La creacion del hombre tal cual la describo :\Ioisés, se considera por algu-
nos espíritus fuertes, como una teoría 1·ancia, hija más bien del fanatismo 
de los pueblos y de una inteligencia poco cultivada. ¡Qué engañados están! 
«La narraeion :\Iosáica, dice un autor contemporáneo, debe ser nuestra re-
»g-la y nuestra brújula. Si, :\Ioisés debe servirnos á todos de piloto, só po-
ma de sufrir un funesto é inevitable naufra~io. » Bien lo comprendió as1 el 
»célebre i\Ir. Ampere, cuando dijo: «O que :\Ioisés tenia en las cicneias una 
»instruccion tan profunda como la do nuestro sig-lo, ó que estuvo inspira-
»do. » Así lo comprendió tambien el sabio Linneo cuando exclamó: <<.Veuti-
quam suo ingenio, sed altiori ductu.» «:\Ioisés escribió, no bajo la inspi-
racion de su in~enio, sino de la del mismo D:os. »-Pero esto no a~rada á 
los pretendidos sabios del dia, de los cuales dijo S. Pablo, a veritafe qui-
clem auditum ai:ertent, acl fabulr1s autl'ln coni;ertentur;( 2 ad Timot.) 
«preferirán la fábula á la verdad, cerrarán á es las sns oidos para abrazarse 
»con la mentira» y antes que someterse á la infalible enseñanza de los Li-
bros Santos, aceptarán con g-usto las tinil'bla« dl•l errnr y echarán mano de 
sofismas y ridículas teorías para sostenerse en su,; absurclos.-Dc ello te-
nemos una prueba en la obra que nos ocupa. Su autor nos presenta la 
crcacion, ó mejor dicho, la aparicion del hombre en la tierra, como una 
de tantas modificaciones, como uno de tantos desarrollos 11cccsarios de 
la naturaleza, que así como dió á luz al la_g-arto, á la tortuga, al elefante, 
111 cocodrilo cte. cte., así tambicn, llegado el tiempo y sin necesidad de es-
fuerzos de otra especie, produjo al bruto, que llamarnos hombre-El ma-
mífero si11Jio, dice, se fue modificanclo hnsla que, llPgado cierto termi-
no, se desenvolvió por completo el homb;·P, y por las pmpieclades ele 
su encefalo, con el que tiene la facultacl cfo abstrrwr, superior ú ln ele 
los demús animales, es que, sienclo clébil, pr.ro de una organi:acion ma-
ravillosa, ha podido por el atributo ele sn percepcion cnc::ar los marci;, 
fmjar los metales, tfc.-Difidl será encontrar más disparates l'l1 tan pocas 
palabraR. Segun esto, el hombre no es máR que un simio rnoclificaclo que, 
por su encefalo, tiene la facultad ele abstraer; de manera que en el hom-
bre no hay principio alguno espiritual, ni aun puramente simple; es solo 
materia y sin embargo, percibe, abstrae, juzua, raciocina: lo cual es lo 
miRmo que decir: «la materia es Rimple, lo extenso incxtenRo, la unidad 
multiplicidad, la inercia actividad, la muerte movimiento, centm de ope-
raciones vitales.-¿Podrún cxcO.!.!'itarsc absurdos mayorcs?-Taks son los 
sistemas del libre pensador, dd que se resiste á doble!:!'ar su entendimiento 
al suave yugo de la fé. Empujados por el viento de la soberbia, quieren 
remontarse mas allá del sólio del Eterno, , iniL·ndo en j11sto castigo :\ st•-
pnltarsc en pestilentes, hediondos lodazales. Estos son hombres que de to-
do quiercnjuz~ar y nada entienden; que vocifl'I'ail contra el oscurantis-
mo del Clero, que quieren llevar la humanidad á su última perfeccion, qtt(' 
se empeñan en dar al hombre las atribuciones de Dios y empiezan á teal-
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les, hasta el punto ele que, lo que hoy ::ie ::,abe, lo que ::,u ha 
descubierto, Jo que se ha observado, Jo que no puede de:'l-
mentirse, es una farsa indigna; yo seré el primero en ren-
dirme á ese torrente de textos que lo::, entendidos Sinoda-
les han aglomerado en su censura, interpretándolos de la 
manera más cómoda que les ha parecido. 

:::ai'le, dicic\ndole que no es mác; quJ una bJstia, un 11w1w pc1fec0iu11arlo. 
Se aver¡2:üenzan de reconocer á Dios por An tor de su exif,tencia y no se ru-
borizan de irá buscarla en las 1110;\ificaciones ele! simio. Seres desdichados, 
que aborrecen la luz y S3 sepultan g-ozosos en las tinieblas de la noche; He-
res infelices, que descansan con placm· en c•l faw~o ele! error; lámparas 
opacas colocadas en los sepulcros, para poner más á la vista la miseria y 
yaniclacl del hombre. Sobre ellos han caiclo siempre los oprobios que qui-
sieron lanzar contra el Altísimo.-:Yubes sin agua, les llama el Apóstol S. 
Júdas, que empuj;1 el viento en todas direcciones, ;írboles que el otoi'iu 
desnuda, in{nlctuusos, muertos clos vecrs, ai·rancriclos ele raíz; olas ele l., 
mar embravecida, cuyas espumas .son la confnsion; estrelln,s el'rantes, 
ü lrJ.s que estün rcservaclas para siempre cle.shr:chas linieblas. (Epist. Cat. 
12, IJ.)-Cuán clivcrfmmcnte nos pinta el Gt\nesis la creacion del hombre, 
clcbicla á la accion del mismo Dios. F'aciamus honiinem, clicc. acl imagi-

·nem et sintilituclinem no.stram. (Gen. l-2(i).-La naturaleza se halla ya 
dispuesta para recibir al hombre, á quien toda inmec!iamente S3 de¡¡tinaba. 
Era ya la hora ele que apareciese el se1· que habia ele habitar el vasto pala-
cio del universo y el Criador se habia pai·.i sí 1·eservado esta obra. llaga-
mos al hombrP ü nuestra imágen y semejn,nzn. No diJO el Todopoderoso. 
/11'ii¡ase el hombre, como 80 verillcó en los cl'-mlás sQres, nó: 08 asunto que 
quiere llevar á cab0 por sí mismo. Hagamos al hombre, no clQ cualquier 
modo, sino ü nue.s/ra imagen y semejanza. Imágen en el órclen natural, 
como inteligente, libre, dotado ele un principio simple y espiritual, cuya 
actividad se clcsenvuclve y manifiesta por una triple potcnci..t: Semejanza, 
por los dones y g-racias ele otro órclen enteramente distinto, que revis-
tiéndole de santidad y justicia original, le hacia en cierto modo parear con 
las naturalezas a!1g01icas, sublimáncloJ,J á la 1·0gion sobrenatural.-Por 
PSO, Dios forma su cuerpo con el lodo ele la tierra y lo vivifica con su há-
lito divino: Formavit igitur Dominw, Dru.s hominem ele limo letrne, et 
inspfravit in facirm ejus spiraculum vitae. (Gen. 2-7). Por manera, que 
la formacion del hombre no la concr0tó Dios al cuerpo solamente: era prc-
dtio dar virla á la mal e ria, h ,í a:lÍ por lo qtu. con su soplo, b infundió el 
principio qnc se la comunicaba: et (.1ctus e.s1 hnmo, clesclc qn3 lo reci-
bió, in aninwm viventem. (Ibid)-'.\loisés s·~ maravilla al considerar la 
dispcnsacion de Dios con el hombre', y, como abHorto y enajenado, rnpeti-
clas veceR exclama: lo creó ú su im.ügen u semejnnza: lo cual demuestra, 
con toda evidencia, la intervencion inmediata ele Dios en la formacion de 
esta obra.-Toclavia se pone aquella má, ele manifiesto, si se reflexiona 
que, por el spiraculum vitae no solo sJ concedió al hombre la vida cor-
pórs:a, que no pasa cld tiempo, sino una yicla enteramente divina, la vida 
de la g-racia, vicia toda sobrcnatnral, que le ciaba un clc1·echo á la vision, 
beatifica de Dios en la morada ele la Eternidad y de cuyo bien solo poclia 
ser clisp·~nsador el Todopocleroso.-Hé ahí pm· lo c¡1w, dacia la trans(!Tcsion 
del divino mandato, Re cumplió al instantll el morle rnotieri.s, qncclanclo, 
en el acto, privado de los dones sobrcnatw·alcs de jus'.icia y Rantidad que 
le adornaban. y lllllJ!'to, por consi ,~·uientc. á la vida ele la, g-!oria; sicnclo, 
ch•srk hD~·o, p1°l'(·iso qnc mcrliasc la promesa ele Hn :\lesias. qne con sus 
inlinitos m~ritos, lü elevo! \'icsc la vida y Ju,; tlc,i•echos, tfllC por su culpa 



Lejos de mi ánimo impugnar nada ele lo que allí se dice: 
lejos ele mí tambien ridiculizar una Carta que emana ele un 
Prelado celoso, que cree ver originalidad donde no hay si-
no simples referencias, un resúmcn, y no más, ele lo que 
han observado y escrito hombres por tantos títulos respe-
tables. El Iltmo. ~r. Crquinaona ha cumplido como obispo, 

había perdido.-Pero áun quiso distinguir más al hombl'e el tiupremo Ha-
cedor. Esos dones que los teólog·os llaman preternatiuales y son la ciencia 
naturalmente considerada, la sujecion completa de la voluntad, la inmu-
nidad de penas y dolores y hasta de la muerte, todos, segun expresamente 
consta de los Libros Santos, del Rentir unánime de los Padres y de la doc-
trina dela Iglesia declarada en el Tridantino, (tless. V.) todos se hallaban en 
el hombre; quedando, despues de la culpa, de unos destituido, en otros, 
como afirma el citado Concilio, grnvc•mente vnlnl'rado. Entonces quedó 
tambien con la pena de abandonar al fin y al cabo la vida, con las amargu-
l'as de la muerte, pesando Robre él para siempre la sentencia, marte mo-
rieris.-¿Podrá constar con más claridad la intervencion de Dios en la 
formacion del hombre? ¿Podrá decirse ahora que sc•a una modificacion del 
simio?-La fé nos enseña, como en la plenitud de los tiempos, el Verbo 
Eterno, para efeeLuar la Uedeneion del hombrl', unió hipoRtáticamente la 
naturaleza humana á su naturaleza divina, conservándose ambas íntegras, 
distintas é inconfusas con sus propiedades y operaciones respectivas y 
siendo, desde cntónces, tan propia de la perRona diYina la una como la otra. 
Si, pues, nos atenemos á los principios del Dr. Chil, tendrémos que el Hijo 
de Dios tomó, aunque ya modificada, la naturaleza del simio; que el simio 
en Cristo es Dios y que las operaciones del simio humanizado son pro-
pias ele Dios, como las de Dios en Cristo, propias del simio. ¡Qué horror! 
¡Qué blasfemia!-~Iicntras el Dr. Chil, ajustúndose al plan que se ha tra-
zado, relega al hombre á la vida de las bestias, cuando le describe vi-· 
viendo de los frutos, raicPs y carnes Cl'Udils; habitando desde su apari-
cion en cavernas; siendo desde entonces nntrnj)ófngo, de vidn nóma-
da, .. ; mientras lo pinta tan extremadament:i rudo que no tenia .... nocion 
ni del {ueao ni de la mnnera de prepara/' sus alimentos, el Génesis le-
vanta su voz autorizada desmintiendo c>sos asertoR, con la conducta que el 
Criador observó con su obra p1·cdilecta desde que la hubo formado.-JJlan-
taverat autem Dominus Deus pamdiswn voluptatis a principio, IN QUO 
POSUIT HOMINEM Qt.:EM FOHllfAVEHAT. (Gen. 2-8) «En el Paraiso, no en ca-
vernas, fué donde Dios colocó desde luego al hom])]'e, rr quien lrnbia fo1'-
maclo. » Allí no tenia necesidad de alimental'Be de raíces ni de carnes cru-
das, porque además de que los apetito,; y exi.:rencias del cuerpo estaban 
sujetas á la voluntad, perfectamente has La cntónees ordenada. el tleñor ya 
les babia dicho: ... Ex omni ligno pnrnclisi comede: de liano autem 
sóentiae boni et malí ne comedas. (Gen. 2-16, 17.) El paraíso le propor-
cionaba los alimentos de que quisiese echar mano, pues contr.mia .... omne 
lignum pulchrmn visu, et ad vescenclum suave. (Gen. 2-0. )-Y con res-
pecto á los vastos conocimientos que cnriquccian su entendimiento, bien 
claramente lo consigna el mismo Sa(rrado Libro ( on estas palabras: om-
ne enim quod vocavit Aclam animae vii;entili, ipsum est nomen eju8 
(lbid. rn) «Dios presentó á Adan toda clase de animales y aves, para que 
él les impusiera el nombre, acldvxil en r:cl J\clm11, u t viclerr'l 11 uid voca-
ret ea; en la intelicreneia, qnc el que impusié•re, es en rl'alidad HU verda-
dero nombre. 11 Y si éste para qnc sl'a Yerdadero, debe corresponder á la 
naturaleza y propiedades del objeto, muy va~ta tenia que Rer la ciencia de 
Adan, cuando llenó cumplidmuente e~a mision. Ipswn est nomen ejus.-
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asi como yo seguiré cumpliendo con mi cargo de historia-
dor ó coleccionador de datos y noticias, para los que tomen 
sobre sí algun dia la difícil, pero honrosísima tarea, de es-
cribir la historia general de las islas Canarias. Por lo mis-
mo no he debido prescindir de trascribir íntegro un docu-
mento en el que la dulzura del Pastor, su celo apostólico, 

En conformidad con esto, hallamos en el Eccli. 17.-6: Creavit illis scien-
tiam spiritus, sensu implevit coi· illorum, et bona et mala ostendit 
illis. «Creó Dios en ellos (Adan y Eva) la ciencia del espíritu, llenó de pru-
»dencia y consejo su corazon y les dió á conoc,:r lo bueno y lo malo;> es de-
cir, les comunicó toda la ciencia que necesitaban, para cumplir con perfec-
cion los fines que dl'bian desempeñar en la tierra.-Todo esto esto lo abar-
có el Rey inspirado, cuando en su lira profética entonaba: 1\1 inuisti eum 
paulo minus ab anaelis, gloria et honore coronasti eum et constituisti 
eum super opera manuum tuarum. (Ps. 8-7.) Y sin embargo, segun 
la inspiracion del Dr. Chil, carecia el hombre de noeionc,; tan comunes co-
mo la del fuego y de la manera de preparar sus alimentos.-En vista de lo 
que queda expuesto, á ninguno causará extrañeza que el autor de los Es-
tudios Históricos, Climatológicos y Patológicos de las Islas Canarias, 
entre sin temor en la senda que trazaron, á más de otros, Hobbe, Diderot, 
Helvecio y Lametrie, en la senda de aquellos á quienes Rousseau no dudó 
apellidar sofistas de mala fé. Si la facultad de abstraer, de que goza el 
hombre, está constituida por su encéfalo y por esto jüzga y discurre, cla-
ro está que el Dr. Chil hace alarde de materialismo en la Introduccion 
que ha puesto á su obra. Y ya que tan amante ,;e muestra del estudio de 
la naturaleza, no podemos menos de llamar en eRta parte su atcncion lilO-
bre las palabras del célebre naturalista Buffon: El imperio del hombre 
sobre los animales, es legítimo, no hay revolucion que lo pueda des-
truir; pol'que es el imperio del ESPÍRITU sonnE LA M.I.TEHIA. El hombre 
reina y domina por superioridad de naturaleza: piensa, y por consi-
guiente es duel1o de los que no piens:m. (lli9t. nat. t. 7, edic. en 12.0 )-

El hombre colocado como punto de union entre el cielo y la tierra; com-
plemento de los seres materiales y primer eslabon en la cadena de los in-
teligentes, anillo misterioso que encierra las preciosidades ele los cuerpos 
y las propiedades ele los espíritus; por un lado en contacto con la esfera 
visible y por oLro sublimándose hasta la invisible, se vé lastimosamente 
despojado de estas prerogativas, desde el momento en que se le reduce á 
los estrechos limites de la materia. Lo que d'ijimos al hablar de su forma-
cion, es más que suficiente para demostrar cuanto se oponga al dogma el 
,;is tema materialista. Pero para máR esclarecer este ¡:¡unto, citaremos aquel 
luminoso texto del Ecclesiastes: Et revel'tatur pulvis in terram suam un-
de eral, et spiritus redeat ad Deum qui declit illum. (Cap. 12-7) Lue~o 
on el hombre, á quien se refiere este pasaje, hay dos principios de natma-
leza distinta, el uno material y el otro espiritual: uno que se convertirá 
en poi vo y es el cuerpo, el otro y es el espíritu, que constJrvando su vida y 
actividad, marchará á encontrarse con Dios que ha de decidir de su futu-
ra, eterna suerte; y este principio es el que percibe, el que abstrae, com-
para, juz~a y raciocina, no el encéfalo. como sostenerlo pudiera cualql1ier 
alumno que haya saludado, aunque ligeramente, la sana filosofía.-Esta 
doctrina se halla tambien escoltada por la hue,;te aguerrida de los Stos. 
Padres, de todos aquellos que, contra la herejía levantaron su voz, para 
demostrar, con robusta argumontacion, la existencia en Cristo de alma ra-
r-ional, ele la que le priva tambicn el materialismo. Y tanto es mayor el 
peso d'b sus argumentos, cuanto que todos estriban en que el Hijo de Dios 
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que no lo es menos porque no acepte y sí rechace los ade-
lantos de las ciencias naturales, resalta de un.modo notable 
al lado de la suficiencia y sabiduría ele sus distinguidos Si-
nodales, que no escasean los epítetos caritativamente depri-
mentes de mi humilde persona y de la distinguiclísima de 
los sabios en cuyos libros he aprendido la ciencia. ¡Si esos 

se asoció la humana naturaleza íntegra y pel'fecta; integridad y perfeccion 
que desaparecen desde que se la despoja del más uoble de sus componen-
tes, del espíritu.-Sicut anima rationalis et caro unus est homo ... etc. 
canta la Iglesia en el Símbolo Atanasiano, en donde se hallan consignadas 
las grandes verdade,i que el cristiano debe indispensablemente creer para 
conseguir el ciclo. Y el Concilio de Lctran antes citado, á continuacion de 
las palabras que trascribimos, enseña: .... utramque de nihilo condiclit 
crealuram, .~piritualem et cor1nralem, angelicam videlicet et munda-
nam: a.e deincle humanam qua.si communem ex spiritu et corpore cons-
titutam.-¿Lo quiere má.:; clai·o el Dr. Chil! Sin duda alguna el Dr. no te-
nia noticia de los luminosos argumentos que sustentan la doctrina Cató-
lica, ni se paró en las fatales consecuencias que de la teoría materialista 
nccesarianie11te ~e desprenden; pues si fuéramos á admitir esas doctrinas, 
vendría á tierra la caída del primer hombre, que llevó en pos de sí á toda 
la humanidad, la promesa y necesidad del Mesías, la Encarnacion del Ver-
bo Eterno, los misterios de nuestra Redcncion, el establecimiento de la 
Iglesia, los premios y castigos etemos, la existencia de la vida futura y por 
consiguiente, los Libros Santos, á pesar de las pruebas irrefragables que 
encierran acerca su veracidad y autenticidad, no serian sino una coleccion 
de cuentos y embustes, propios de los genios del orientc.-Véase, pues, á 
donde iríamos á parar, si nos dejásemos condueir por los caprichos de la 
ligereza y p9r el c,;pí_ritu de novedad que, por desgracia, lanto ha cundido 
en nuestra epoca. V case todo el favor que dispensan al hombre, los que 
no piden más que libertad de exámen, libre emision del pensamiento; los 
que aparentan amor á la humanidad, c·ompasion por sus miserias y do-
lencias. Arrancando de los corazones la esperanza de los premios eter-
nos, el pobre maldecirá su existencia y guardará en sus harapos un puñal 
para el rico, mientras que éste no gozará en medio de su abundancia do 
la tranquilidad que quisiera, porque entre los goces del festín, temerá se 
reproduzca en su morada el el\O destemplado de las turbas; «la propiedad 
es un robo, la usurpacion un derecho.» 

«La adopcion del materialismo presenta á los pueblos manifiestamcn-
»tc un síntoma tris le de desorganizacion social, de degradacion intelec-
>tual y moral, ó de envilecimiento de los caractéres. Armado el Materia-
»lismo con la varita mágica de Circe, transforma á los hombres en :mi-
»malcs sometidos á sus sensualidades. Para ellos, á la verdad, el cuerpo, 
»siéndolo todo, lo esencial es procurarse los goces físicos, sea por fas sea 
»por nef'a.s, especialmente el que es rico y poderoso: es, pues, muy fácil 
•ver el podromo inevitable de toda clase de despotismos y de bajeza, y 
»como el germen di.: putrefaccion de las sociedades políticas. Preguntad, 
»por prueba de esto, a la clase más hedionda y la más innoble, interro-
»gad á los malvados y á los facinerosos mismos de los presidios y de los 
»calabozos, á cual prefieren de las dos doctrinas, y vcreis qué amigos sos-
»tiencn á los Materialistas.» (Revista médica, -182\J, tom. 1., pág. 429, art. 
ele J. J. Virey-cit. por Debr.)-Por eso la Iglesia que ha mirado como na-
die por la felicidad verdadera del hombre, que constantemente le ha ensc-
fiado quien sea su .\ntor, cuanta su dignidad, ha levantado, seg-un he-
mos visto, con dPmiedo sn yoz podcrosR eondenando A los sectarios del 
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señores Teólogos los hubieran estudiado con la a;:;iduiclacl y 
constancia que yo lo vengo haciendo desde hace mucho 
tiempo, ele seguro que los habrían tratado con el respeto 
que merecen la ciencia y los aflos! 

Si alguna amargura ha)' en mitl palabras, no os por-
que esa condenacion me haya afectado, ni porque el núme-

verdadero oscurantismo y despedazando sus doctrinas con el rayo del 
anatema.-Qué compasion inspira la ceguedad de los libres pensadores, 
cuando á pesar de sus disolventes teorías, no temen propalar, como se vó 
en la obra que nos ocupa, que no es .solo el cristianismo el que, mane-
jado como arma poderosa en tiempos ele barbarie, ha intentado detener 
el torrente civilizador. Lo que ha intentado detener la Iglesia, en fuerza 
de sn autoridad y de la pureza del Cristianismo, es el torrente de una falsR 
civilizacion, las doctrinas groseras y dcgTadantes del materialismo, los de-
lirios y locuras del Darwinismo, el frenesí de los libres pensadores, al que-
rer empujar la humanidad hácia un abismo de miseria y corrupcion. Esa 
es la mal llamada civilizacion, cuyo curso se ha propuesto siempre la Igle-
sia contener, porque esa civilizacion trae forzosamente consigo el embru-
tecimiento y la inmoralidad, la iusubordinacion y la ruina de los pueblos. 
Con muchísima razon, pues, ha condenado en el Syllabus la voz infalible 
del Pontífice, la proposicion qne envulllve el aserto del Dr. Chil: Catholi-
cae Ecclesiae doctrina hum,mae societati.s bono et commoclis adoersa-
tul'; siendo por tanto verdadera su contradietoria.-P..iro lo que causa má'! 
admiraciones, que tanto griten y vociferen los que han vivido á la som-
bra del Santuario y al Santuario debin la posicion social en que se cncucn-
tran.-La Iglesia de Jesucristo fnnclacla en la firme roca ele la Verdad 
Eterna, ha estado siempre junto á los derechos legítimos del hombre, de 
su dignidad, de sus verdaderos intereses: y como faro luminoso que disipa 
las tinieblas del error, le ha indicado, sin cansarse jamás, la senda de la 
verdad para que de ella no se desvíe, los escollos ele la mentira para .que 
no se estrelle miserablemente en etlos. Segura de la causa que defiende, 
repite á los pretendidos sabios de tocios tiempos a~1uellas palabras de su 
divino fundador: Ego surn, via oerita.s et vita. /Joan. H-o) « Yo soy el ca-
»mmo, la verdad y la vida.» Fuera ele mi no hallaréis sino tropiezos y pre-
cipicios, errores y contradicciones, degradacion y sombra ele muerte.-
Por tanto, Ilmo. Señor, una obra como la de loR Estudios Históricos, Cli-
matológicos y Patológicos de las Islas Camiria.~, en cuya lnlrocluccion, 
además ele querer su autor, el Dr. D. Gregorio Chil y Naranjo, mancillar 
injustamente la memoria de un Eclesii1stieo por todos conceptos respeta-
ble, además de colocar el sacerdocio católico á la misma altura de los sa-
cerdotes de Buclha, de Confucio y de los ministros del paganismo, ani-
mados de desmoralizadores fines, sin clistincione:! de ninguna especie; 
además de llegará lo último del delirio, afirmando qne el hombre, «micn-
litras más se ha emancipado de la esclavitud religiosa, más se ha ido acer-
rnanclo á Dios por el conocimiento ele su obra,» sin cuidarse ele la enorme 
contracliccion en que incurre y notoria mala fé de que parece hacer alar-
de; además ele todo esto, yim·te doctrinas como las que dejamos combati-
da,;, enteramente contrarias á las Santas Escrituras, it la Tradicion y á 
las decisiones solemnes de la Igles1a, el Sínodo, ajustándose á las pres-
cripciones Canónicas, no puede menos de calificar la mencionada obra, 
que tales doctrinas en su lnlrocluccion contiene, como en realidad la ca-
lifica, de falsa, impía, escandalosa y herética.-¡Ay de aquel que se sepa-
re de la Iglesia, piedra angular donde descansan las ycrdaderas creen-
cia,-! ¡Ay el<' aqnel que Yanam<.'nte sc <'mpPña Pn <liri_(!'irl<' sns tiros. cre-
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ro de mi.-; susc;ritores haya clisminuiclo, nú: hay en mí un 
scntimiPnto mú-; noble y elevado; el clisgnsto que me cau-
sa ver .que asi so cierren las puerta.e; á l::t inteligencia: que 
así se quiera cegar al homb1·e y privarlo do admirar y 
contemplar la obra ele Dio.-;, c1nc es má-; grande á nuestra 
limitada compronsi'on cuanto más so estudia el globo que. 

yendo que tal ycz la 1.ará estremece!'! Tcnµ-a bien presente, que todo 
aquel r¡ui crciclcril .~ttper lnpi<lrm istum, con frinaetw·: su¡ier qucm ·¡;e-
ro cerirlcrit, Nmlerrl emn. (:'llatth. '!1-H)-La,; !'almas de Gran-Canaria, 
Junio 12 de 18i(i.-luro. Y HnJO. 1--E:xon.-Lcno. Ru'AEL ~loxm.-D11. V1-
CEN'l'E Dm.GADO.-Lcno. ,h;Ax INZA Y :'IIOJ\ALES.-LCDO. I>omx1;0 COU'l'ÉS. » 

«Nada tenemoR que agrcgm· á lo que se contiene en esta censura: ella 
comprneba has la la evidencia que los J,;stwlios JiislMico.s, Climatológi-
co.~ y T'atnlógicos 1/.c las Jslns Cm1a¡-fos, publicados por el Doctor Don 
Gregario Chil ;y :t\aranjo, están impregnados en el error del Danvinismo, 
descnvoJyiéndoirn en ellos una doctrina contraria á la creencia de la l,glesia 
y á la dclinicion ,;o!cmnc del Concilio \'atil'ano, donde se ratificó lo ya 
definido por la Iglesia, sobre esta materia, en otros Concilios. Por lo tanto 
mandamos á nuestros muy amados fieles que se abstenµ-an de leer lamen-
cionada obra; y las entregas c¡uc lrnyan recibido;· consencn las remitan 
con cubierta cen:ula lt Nos ó a sus respectivos Parrocos, los qnc ctlid.arán 
de transmitirlas á Nuestro poder: pues condenada la obra, como ln roncle-
11.1mos, ning·uu fiel cristiano, cualquiera qnc sea su instruccion y su cate-
goría, r111edc t·l'tcncrla, á no estar facultado por la Silla Apostólica para 
leer los libros prohibidos; de lo contrario incurrid en las censuras con que 
se hacen estas prohibiciones por la Iglesia.>> 

((Como esta medida Nos la inspira el l'clo de la gloria de Dios y del 
bien de las alma,;, debeis romprcncle1·, hijos muy amado8, que no envuel-
ve prcvcncion ni sentimiento alguno c-ontrn el autor de la obra; repetimos 
lo que antes hemos dicho, con toda la sinceridad de Nuestra alma, que lo 
amamos de corazon, que l\'os duele mucho encontrarnos obligado,; á con-
denar su produccion literaria, y deseando, con ansias muy Yiv:u,, su eterna 
salvacion, pedimos al Ciclo que le conceda auxilios muy eficaces de su di-
vina gracia para q110 l'Onozca 8U error y Re retracte públicamente de él, 
manifest{mdosc lo mismo en sus creencia,; qu" en su conducta hijo obe-
diente de la Iglesia Católica, sc,Q'un i:;c hace iudii,pcnsablc, como lo encare-
ce el g-randc AguRtino, para que tengamos !t Dios por padre y c,;percmos 
con sólida esperanza la herencia suprema que nos mereció con su gran sa-
crific-io .Jesús nuestro Salvador.>> 

«Con este motivo y, no siendo posible que Nuestra solicitml Pastoral 
provea lo c01n-cnicntc sob1·e cada, una de las publicaeiones contrarias:\ los 
dogmas de nuestra fé católica ó por algun concepto ofmrniYas :'t nuestra 
santa y divina RcH~·ion, qnc poi· desgracia, circulan con bastante frecuen-
cia, renoyamos de nueyo la amoncstacion ó ad \'Crlcncia que tenemos he-
cha antes de ahora á nuestros amadísimos flclcR, sobre la obligacion grave 
de no admitir en sus casas producciones de este género, ni leerlas ni per-
mitir qnc !aR c-onsm·vcn ó lean las personas qtw dependen de ellos: de, lo 
contrario incm·rirán en la desobediencia de la I.dcsia y se expondrán á c>X• 
pcrimentar un doloroso naufragio en la fé, que pueda ser cansa de su con-
dcnacion eterna.>> • 

« Y queriendo alejar de todos yosotros tanrniía dcsg-raeia y alcanzaros 
el bien supremo de la eterna felicidad, con NueRtro corazon ¡rncRto en 
Dios, os bcndel'imos de lo mfts intimo de Xucslra alma en el 1.ombre del 
Padre t y del IIijo t y ele! Espíritu t t!anto. » 

Tmw r.-'28. 
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habit::unos y la estrellada b(lvcda c1uc Jo rodea. 
Esta verdad, que no es mía, sino que ha venido reco-

ciéndose por todos los sahios que han existido, y que hemos 
visto comprobada en la série de los siglos que cuenta la 
religion de Jesucristo, se ha repetido en nuestros días por 
uno de los hombres más eminentes que cuenta la Europa. 
Sir John Lubbock, en su wnocida obra sobre Los oríge-
nes de la civilizacion, cstndo p1/rnitivu del lunnbre y co.-;-
tumbres de lo.~ salvajes 11wllenws, se expre.:-'a en los si-
guientes términos (1): « Parece que todo paso de adelanto, 
>>dado por la ciencia, trae consigo una purifkacion cor-
»respondiente en la creencia religioi,;a. Este progreso no 
»existe solo en las razas inferiores. En el último siglo la 
»ci~ncia ha expurgado la religion de la Europa Occidental, 
»extirpando la somb.da creencia en la mágia, causa de mi-
»les ejecuciones que manchan el cristianii,;mo de la Edad 
»Media.-llasta hoy no 80 ha apreciado en su ju8to valor el 
i,servicio que la ciencia ha prestado de esta suerte á la cau-
i,sa de la religion y de la humanidad. Muchos sugetos de 
»buena inteligencia, pcró de pocos alcances, piensan toda-
>1 vi a que h ciencia e...; hostil á la verdad religiosa, cuando 
»por el contrario sólo se opone al error. Sin duda, 80 ha 

. i1intc1itado siempre contrariar á los que sostienen asertos 
»contradictorios revestidos cun el nombre ele misterios, y no 
i,comprcnden, sino la concepcion más depurada del poder 
i,divino. Por fortuna se halla cercano el dia en c1uc se en-

«Dada.en Nucstrn Palacio Episcopal de Las Palmas de Grnn-Canm·ia í1 
vcintillno de Junio de mil ochocientos setenta y scifl.~,Jost l\LrnIA, Obi.~-
po de C:marias, Adminislr;¡dor Aposl<ilico de Tenerif'e,-Po1· mandado 
de S. S. l. el Obispo mi Sr.-Lcno. '.\IIGCEL DE To111rns y DAZA, Mne.~trcs-
riwla, Serrelflrio. » • 

«Los Vencrablesl'á1Tocos dadm conocimieato de la condenacion de es-
ta obra á sns feligreses, anunciándolo en el ofertorio de la '.\lisa, y segun lo 
estimen conveniente, atendidas las circunstancias, se servirún de los tcsti-
moni os y las reflexiones que se contienen en c,;ta Nuestra Carta Pa,:toral 
y en la censura inserta en la misma, para afianzar la fé en las almas eont1·a 
los enores condenados en la obra, si por desgracia se hubiere ésta intro-
ducido en la feligresía, y sus ma!a9 doctrinas prevalecieran al menos en 
algunas in telig-encias. » 

(!) Sir John Lubboch, Les origines de la civilisation. Etat l)l'imitif de 
l' homme et mocurs des sauvages modernos, traduit de J' ang ais sm· la 
secondc édition, par l\I. Ed. Barbier. París 18i3. 
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,,tienda que la ciencia no es c.;ontr.:tria ft la rcligion, y 
,,en una palalwa, que la verdadera religion es imposible sin 
))la ciencia. Consideremos pór un momento los diferentes 
,,aspectos que ofrece el cristianismo entre los _ varios pue-
,,blos que lo practican, y veremos sin engañarnos, que la 

-,,dignidad, y por consiguiente la verdad de sus creencias re-
)>ligi9sas, sc halla en rPlacion directa con su estado de 
))progreso en la ciencia y su conocimiento ele las grandes 

-»leyes físicas que rigen 01 universo.,, 
Otro sabio, no menos eminente que el que acabo de ci-

tar, y r1uo abunda en las mismas ideas, examinando el ori-
gen del antagonismo sistemático que se cree existe entre la 
Religion y la Ciencia, explica la línea. divisoria que entre 
ellas se ha trazado por los partidarios ele la primera, con 
descstimacion completa de sus relaciones con ol progreso 
científico, en lo,;; términos siguientes (l): "Cna revelaciou 
»divina no puede sufrir absolutamente contracliccion; debe 
,,repudiar todo aclelando en sn esfera y mirar con desden 
,ilos que puedan surgil· del desarrollo progresivo de la in-
,,tcligcncia humana. Pero nuestr.:t opinion sobre cada ma-
»teria está sujeta á la moclifkacion que pueda imponerlo el 
»irresistible adelanto de los conocimientos humanos. n ..... -
"La-historia de la Ciencia no es un mero Í'ogistro de descu-
»brimientos aislados: es la narracion del conflicto de dos 
»poderes antagonistas: por una parte, la fuerza expansiva 
),ele la inteligencia del hombr0; la compresion engendrada 
»por la fé tradicional y los intereses mundanos, por otra.» 
El mismo escritor hablando má"' adelante de las pacíficas y 
bellas conquistas de la ciencia, añade: «En cuanto á la cicn-
ncia jamás se le ocurrió aliarse con el poder civil. Jamás 
»intentó sembrar el odio entre los hombres, ni desolar la 
,1sociedad. Jamás ha aplicado el tormento físico ni moral, 
»ni menos ha matado para realizar ú promover sus ideas; 
11110_ ha cometido crucldaclrs ni (TÍ1110nes, y s0 1w0senla pu, 
»ra y sili. mancilla. ,1 

(1) J. W. Dn1pl',r, Historia de los conflictos entre la Religion y la 
Ciencia, traduccion dirc¡:t;1 del inglés por Augusto T. Arcimis.-l8i6. 
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Por lo quo á mi toca, y do acuerdo como mo hallo con 
las ideas do estos dos sabios, quo tiün lati mismas que la'.3 
do los que piensan y meditan do continuo sobre el progre-
so humano, nada puedo encontrar que on miempre:;a me ar• 
redro, y de olio he dado pruebas 8Ufriondo ol anatema, que 
no me ha espantado. Desde Junio del aüo último en que la 
Carta. pastoral se imprimió y leyó á lo8 fieles ele esta8 islas; 
dosclo que hubo Párroco que públicamente me trató ele ateo 
desde ol altar donde iba á celebrar el ~listerio de la Cruz, 
he seguido el cami.no quo desde un pl'incipio mo tracé, y 
por él continuaré, áun cuando en el cumplimiento de mi 
pt·opósito haya ele consumirse mi mode8ta fortuna. El hom-
bre no se pertenece á sí solo, se debe primero á Dios Y. des-
pues á sus semejantes. 

Enero de 18,,. 

HECTIFJr..1r.10:-.-El hallarme cnfel'mo l'll cama, mient!'as se impl'imió el 
plie:..?:o 2-í, fué causa de qne por distracl'ion se coml'Liest•. nn ~l'aV!'.) error 
histó1·ico c¡nc Yinc ú rl'parar l'llando ya l'stalm tirado. Al c.>mcnzar d ca-
pítulo Yi_g0simo se hallaba l'RtTilo de mi letra lo si·:·11i1•11tr.·: 11:\f11cho debió 
1pr,·oct1par ú Xerxcs la rnsi dcrrnta do Rl\ i111pone11tLi L'jl·rnito, <ktcnido l'n 
» fos de.,JiladL·l'os fü, las Termópilas por unos l'1tan tos _gric~os al mando ch, 
» Lconiclas. » l'l'l'O suprimiendo la pa1abra cnsi y poniendo r1•m·ir/o en lugar 
de detenido so ha eonH~t:do un 01·,·01· lflle me a1Jl'eSUl'O ,Í rnetificar: pues 
desde q1w hemos uomenzado á traci:1cir lo~ dú~icos la'.ino~, salrnnwoc; que 
Te111ístoelc·, derrotó la armada de Xerxcs en ::1alamiua, y S'J ejército fuj 
dc;h·:cho en la e~klJrn batalla de Matea. 



PRIMERA ÉPOCA. 

DESDE ,Jl;BA !IASTA ,TCA'.\T DE BETIIE~COl'RT. 

PLINIO. 

Deslruicla la HepúlJlica cal'tagincsa y conquistada la ciu-
dad de Carbgo por tlcipion, se viú Homa dueña clol mun-
c!o entonces conocido, y en 1anto que sus ejércitos victorio-
sos paseaban los países sujetos á sn dominacion, sus na-
ves rccorrian todos los maros crno hasta allí habian sur-
cado solamente los bajelef:i concluciclos por los atrevidos 
Fenicios. Dionisio ele Ilalicarnasu, contemporáneo ele Au-
gusto refiere, que en su tiempo no sólo eran los Homanos 
dueños de los mares qne encerraba el J,;strcclw de ln8 Co-
lu.mn;u; rlc Ilfrr1lle.~, sino ele toclo el Océano, en los lugares 
en que cTa nawgable (1). El inimifah!r lírico latino lioracio, 
lamonb1 el que los hombres con et'iminal audacia Yiolen las 
leyes divinas y humanas, traspa,:;ando impiamentc los lí-

i.1) Dion. Ilalicarn, lib l. 
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niites puestos por los Dioses, y se aventuren en mares des-
conocidos y que l'echazan al navegante (l). Esto mismo poe-
ta, en otro lugar, condena o! únsia de ir en busca de nove-
dade::;, penetrando en las regione8 que el sol abra<:,a con sus 
rayos, y en las que el invierno cn1ristecr con sus eternas 
nieblas (2). 

Esto.,.; pasajes y otros muchos que pudi:el'a citar nos de-
mostrarían que los Homanos debieron conocer las Isla.-; Ca-
ntll'ia,; ó A('orll.mada.,;;, si por otra parto no lo cviclonciaso el 
testimonio del 8iempre célebre naturalista Plinio, á <Juien 
la ciencia será eternamente cleníiora de que so nos hayan 
trasmitido y conservádo los más preciosos conocimientos de 
aquella época. Nada doJa que desear e-de a11tot· respecto á 
lo que entonces se sabia y • poclia saberse, siendo notable 
que 91 distinguido naturalista es el primero quo, cnn refe-
rencia á ,Juba, consigna ·claramente en 8Us obras el nombre 
de Canaria., confirmando 1a antigua clenominacion ele Afor-
tunada..,;; que se clió á las islas ele nuestro Archipiélago, de 
las que se habían ocupado antes (Jtros escritores. Veamos 
el notable pasaje del eminente Vernnés. 

"Algunos autol'es, dice, ci0 een c¡ue mas allá so encuen-
"tran las islas Afortunadas y algunas otras. El mismo Se-
"boso les ha dado el nombre y marcado las distancias, di-
»cienclo, que .Junonia se halla á setecientos cincuenta 'mil 
"paso8 de Cádiz: que la l)Juvialia y Capraria 8C encuentran 
»á igual distancia de .T unonia, hácia el Occidente: que en 1a 
"Pluvialia no hay otra agua fJUe la ele la lluvia: que á dos-
"cientos cincuenta mil pasos o.:.;fán la:-: islas Afortunadas, á 

(1) /fomcio. lib. I, Carmen III. 
<<Ncc¡nicqnam Dcns ahsciclit 

"Pntclens Oceano clissociabili 
"Terras, si tanwn impia • 

,,:','on lang·mula ratt•s transilinnl Yarl,1. 
"Anclax omnia pcrp,·ti 

»Gens hnmana ntit ¡wr vl'tilnm nefas." 
('!J //omri11. lib. III, Carn1<.'ll III. 

«Qnicumcp.rn mnncli terminus obstitit. 
"1-Iunc tan'-iat armis, Yise1·0 gesticns. 

»Qua parto clcbacchcntur i~nes. 
"Qna nclrnlae plnYiic¡nc rores. >1 
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,,la izquierda ele la Mauritania sobre la línea ele las tres de 
,,la ~arde {Sud-oeste): que una isla se llama Convallis, á 
"causa de sus concavidades, y otra Planaria por su apa-
>> riencia: que el circúito de Convallis es de trescientos mil 
"pasos, y sus árbolm; se elevan ha:,;ta la altura ele ciento ca-
»torce piés." • 

«Tal fué el retiultado de las investigaciones de Juba :,;o-
»brc las islas Afortunadas, c1uc sitúa tambicn al ~foclioclia 
»cerca del Poniente, á seiscientos veinte y cinco mil pasos 
,,de la isla Purpuraría; de suerte que se ha de navegar clos-
,,cientos cincuenta mil pasos hácia el Oeste; y despnes tres-
,,cientos setenta y cinco mil hácia el Este. La primera, lla-
,,mada Ornbrios, no ofrecía vestigio alguno de edificios, y só-
do en la cima de sus montes se veían un estanque y árbo-
» les semejantes á la Férula. Extráese de ellos un agua, que 
,ies amarga en los negros y agradable al gusto en los blan-
,,cos. Otra de las islas se llama J unonia, en la que sólo exis-
,,te un pequeño templo fabricado de piedra: en sus inme-
>1diaciones hay oh'a isla menos extensa que lleva el mismo 
1,nombre: clespues viene Capraria, llena de graneles lagartos. 
»Á la vbta ele éstas se halla r,..'ivaria, que ha recibido aquel 
"nombre por sus nieves perpétuas y estar cubierta ele nie-
»blas. La más vecina á Nivaria e::; Canaria, a9i llamada por 
>,los muchos perros ele enorme tamaño eri que abunda, y de 
»lo8 cuales se cogieron dos que fueron presentados á Juba: 
»descúbrens¡; en ella vestigios de edificios. Todas aquellas 
»islas abundan en árboles frutales y en aves ele variadas 
>iespccies: la de Canaria c::;tá llena de bosques ele palmeras 
»de dátiles y de piñas de pino. liay miel en gran cantidad: 
»en las márgenes ele los arroyos se encuentra el papirus y 
»el síluro. El aire de las islas está siempt'e infestado por 
»Ja putrcfaccion ele los anímale,:; que el mar arroja conti-
»nuamentc sobre sus costas." (1) 

(1) Pli1w. IIistoire Naturelle avec la traduction en Fran<;ais, par :\l. E. 
Litré. Ed. F. Didot, Paris :\IDCCCLX, lib. VI.-XXXVII. (xxxu.) Sunt 
qui nllra eas Fortnnatas putant essc, quasdamqne alias: quarnm nu-
mero idcm Scbosns etiam spatia complexus, Jn11oniam abcsse a Gadibus 
DCCL mili. passunm tradit. Ah ca tantumden ad occasum versus Plnvia-
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Ln. roln.cion que acabo do tra1:,cribir y (1uu 1:,0 debo á 
Estacio Seboso, la oyó ésto á unos navegantes gacljtanos, 
vdinto años dospuos do ln. muerto {lo Sortorio, con rnforon-
cia á la oxpodicion hecha ele órdon de .Juba el jóvon ( 1 ), rey 
do Mauritania. Su padre, Jubn, I, que lrnbia seguido el par-
tido ele Pompeyo contra César, fuó derrotado con Scipion 
en una batalla cerca de Ptap1:,u1:,. Dcspues ·ele aquel acci-
dento quiso retirarse· á Zama; pero esta poblacion so negó 
á recibirle, teniendo que huir en union do varios caballeros 
romanos, entre los cua]o1:, se hallaba Petroyo, lugar-teniente 
de Pompeyo, y resolvieron matarse mútuamente. Dospuos 
de haber llevado á efecto su plan, quedó Juba el último, 
quien so hizo dar muerto por uno do sus esclavos. Su hijo 
Juba II quedó muy niño, y llevado á Homa para adornar 
el triunfo de César, fué tratado por éstq con cariño, l't)ci-
bionclo una esmerada ocl ucacion. La superioridad do su ta-
lento le llevó á sor uno do las hombro.e; más eminentes ele 
su época: fué íntimo amigo ele Octavio, lo acompañó en la 
expodicion contra: Antonio, y despuos do la batalla do Accio 
fué colocado en el trono de Numidia, tomando por osp~sa á 
Cloopatra, hija do la célebre reina do Egipto y do su aman-
to Antonio. Más adelanto Augusto so apoderó do la Numi-

liam, Caprariamquc: in Pluvialia 11011 cssc aquam, nisi ex imbribns. Ab 
iis CCL mill. passuum Fortunatas contra lacvam l\Iauritaniac in VIII! horam 
solis: vocari Convallcm a convcxitatc, et Planariam a spccic: Convallis cir-
cuitum, ccc mili. passuum. Arborum ibi proccritatcm ad ccntum xrv po-
des adolcsccrc. 

Juba de Fortunatis ita inquisivit:·sub mcridie quoquc positas cssc pro-
pe occasum, a Purpurariis ncxxv mili. passuum, ,;ic ut CCL silpra occasum 
n:wigctur: deindc pcr CCCLXXV mili. passuum ortus pctatur~ Primam vo-
cari Ombrion nullis acdificiorum vcstigiis: habcrc in montibus stagnum, 
arborcs similcs fcrulac: ex quibus aqua cxprimatur, ex nigris amara, ex 
candidioribus potui jucunda. Alteram insulam Junoniam appellari, in ca 
acdiculam essc tantum lapide cxstructam. Ab ca in vicino coclcm nomine 
minorem. Dcindc Caprariam, laccrtis grandibus rcfcrtam. In conspcctu 
carurn esse Nivariam, quac hoc nomen accopit a perpetua nive, ncbnlo-
sam. Proxirnam ci Canariam vocari a mult_itudine camun ingcntis magni-
tudinis, ex quibus pcrducti sunt .Jubac duo: apparcntquc ibi vcstigia acdi-
ficiorum. Quum autcm omncs copia pomorum et avium ornnis gcncris 
abundcnt, hanc et palmctis caryotas fcrcntibus, ac nucc pinca abundare. 
Essc copiam et mcflis. Papyrum quoque et siluros in amnibus gigni: in-
fcstari cas bclluis, quac cxpellantur assiduc, putrcsccntibus. 

( 1) El abate Scvin, Mcmoircs ele !' Académic des inscriptions, mi. IV, 
p. f¡7 .-Biographie généralc. Op. cit. Véase ,Juba. 
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día é hizo cfo l'lla una proYincia romana, ckjando :,;Ól(J á 
,Juba la }1aurit:-tnia Tingilana y la Cesárea, est1·ocho 1ol'l'i-
torio, comparado con el clilatac'.o 1·cino de su padre, pero 
bastante extenso pa1·a llena1· las aspiraciones ele un sobe.: 
rano que croia haberlo obtenido por un especial fayo1·. 

Parecía llUC till nneYa po:~ic;ion le habia ele hacel' olvidar 
sus estudios; pero lejos de eso, :,;u amor á las ciencias creció 
en bnto grado, que, :,;cgnn Plinio, lo dieron aquella:,; más 
brillo y celebridad que su c01·ona, ú t:1.l punto que los (}rie-
gos le levantaron o-,,tátuas y le consideraron como un Dios. 
Sin su aficion por los viaje:-:; y lo.~ dc:c:cnbrimicntmi, o-; se-
guro que las Canaria,,; habrían permanecido ocultas todavía 
muchos afíos, y lo::, viajeros que clc:-1motc: las buscaron, lo ha-
brían hecho :-;in la guia scgul'a ele aquella notable relacion. 

El célebre pa:,;ajc de Plinio ha dado orígcn á numero-
sas inYestigacionos do lo::; <fllO :,;o han ocupado do las Cana-
rias, en avol'ignacion do qué i:-;las correspondan, segun sus 
nombres actuales, á los que las dá el clistinguido naturalista, 
co11 referencia i ~obo:30 y i .Jnba. Por mi ¡xirto voy á hacer 
una reseña ele los autore::; canarios y extranjeros, siguiendo 
el órden cronológico con que han p:,;crito 1-'0bre odc asunto. 

El primoeo, ele qno tengo noticia, os Fray Alonso do Es-
pino::;a (1), que floreció en 1324. ts1o l'ita las i::;las Apro.~itus, 
Junonia, J>lintafa, Ca.~1Jcria, Cnn,u·in y J>intwiria como las 
en que estuvieron Blanclano y el bion~wonturaclo ~faclovio 
predicando la fé y obrando :,;us milagro::;; pero nada dice 
respecto do los nombrcH dt! nuestra:,; islas que hoy cotTC'S-
pondon i las cnafro primoraH y ú la última. 

Fray Juan Abren C:alindo (2), que publicó su historia en 
1632, manifiesta que las islns l't·an ~;iok, no obstante que To-
lomeo afirmaba no ser mús el(• ::;eis, entre la:,; que i,;c conta-
ba la isla ele Han Boronclon, clit,li11gnic''.11Clola c:on rl nombro 

( 11 Fray ¡\ l011;;n r/e F1>J!Ílws;1, 1 )el urÍ!/l'll y mibt~Tos 'de?\." :-:: .• , de Can-
ddal'ia que apal'l'l'i(, en la isla de T\'lll'l'Ífl•, eon la desc1·ipeion de esta isla, 
Impreso en :-'(•.villa, aíio ck l~i\J'i. Hl·impn•so en !\anta l'l'uz de '1'C'11erifo, im-
pn•1lta y librería isll'íia.-Hcg·rntl' ;1ii'..!·m·l ;1Iil'anc!a, aíio rlc 18'i8. 

(:.!) L'/ 1/. 1'. Frny .Jwrn /\1,reH 1;.1/iwlo, llistol'ia de la ('Oll(¡nista de bs 
~ide islas dl' Gl'an-( ':maria lti:l-2, l'Cl. 18W L'll 'l'l'lll'l'ifc, p. :t 

Tmw 1.-:.?U. 
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de Aprositus. Ocupándose luego del texto do Plinio, que 
antes he insei:tado, y apoyado en el testimonio ele Lucio Ma-
rineo Sículo, autor do un libro titulado De las cosas memo-
rables de España, dice, que el nombre de Ornbrion ele Juba ó 
Pluvialia do Seboso, que áun cuando ele origen griego ol 
primero y latino el segundo, significan ambos Agua llove-
diza, corresponde á la ish del Hierro; ol de Junonia mayor 
á la de la Palma; el de Junonia menor á la de Gomera: el 
.de Nivaria á Tenerife; el de Canaria á la nuestra que ha 
_conservado su nombro; el do Planarin á Fncrtevontura, y 
_el de Capraria á Lanzarotc, quedando la Aprosilus ó inac-
cesible como la de San BCJronclon. 

D. Juan Nuñez ele la Peña (lJ, que escribió en 1676 y 
_habla de Plinio, de E:-,tacio Seboso, ele .Tuba y de Lucio i\fa-
rineo Sículo, conviene en todo con el anterior y sólo añade 
rnspecto de la isla Apl'Ositus ó inaccesible, por no poderse 
llegar á ella, la dcnominacion do Encubie1·ta. 

El P. Fray José do Sosa (2) apoya en razono.~ los nom-
bres que dieron los Romanos á las islas. En esta intoligc ncia 
designa á Lanzarotc con el nombre de Pluviarin, por no te-
ner -sus habitantes fuente alguna de la que puedan pro-
.voorse do agua para beber, ateniéndose únicamente á la que 
le proporcionan las lluvias. Á Fuertevcntura la llama Ca-
praria por los numerosos ga11ados, especialmente do cabras, 
que pastan en olla. (<Gran-Canaria, dice, siempre obtuvo 
"este nombre, porque como la habia criado Dios Nuestro 
"Señor para cabeza y superior ele las otras seis islas afor-
»tunadas, nunca fué mudable» (3). A Tenerifc la llamaron 
Nivaria, por la abundancia ele nieve que cae en sus cumbres 
·y se observa todo el año en el Teiclc. Á la Gomera la ele-
-nominaron Jwwnia menor, y Junonia mayor á la isla de la 

(1) Licenciado D. Jwm Nw'iez ele li"! Pe11i"!, op. cit., p. 2-3. 
(2) Fray Jase de Sosa, TopoQTafía ele la isla Afortunada ele Gran-

canaria, cabeza del partido de toda la provincia, comprensiva de las siete 
islas llamadas vul¡rnrmente Afortnnadas, sn antigüedad, conquista, é in-
vasiones, sus puertos, playas, murallas y castilloR: con cierta relacion ele 
sus defensas: escrito en la muy noble y muy leal Ciudad nea! de Las Pal-
mas, por un hijo suyo, en este año ele -lti78. • 

(3) Razon propia y peculiar de un fraile. 
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Palma, en memoria do dos ilustres matronas, madre é hija, 
que existieron en !{orna, célebres en aquel antiguo pue-
blo. La del Hierro debió su nombre ele Embrion al árbol 
del agua que los naturales llamaron Jarao y Plinio designó 
como un Tilo. 

Perez del Cristo (1) es sin duela el que queriendo decir 
más, más se ha separado ele todos los que le precedieron. 
Comienza por Tolomoo y refiere lo r1uc este célebre geó-
grafo dice respecto ele los nombres de las islas, que desig-
na con los ele ilprósito, Juno, JJlnitana, Ca.-;pcria, Cana-
ria y Plintuaria. Desptws, relatando el pasaje de Plinio, 
entra en consideraciones respecto del mismo, y muy espe-

(1) Dr. D. Cl'is/tJ/)i)l Perc: rlel CJ'islo, op. cit., lib. I, cap. II.-«Ptolo-
mco, lib. 1, eap. G. Plinio, lib. ü, cap. 32. y en el lib. 1, cap. '2'2. Pompu-
nio l\lela, de t:iittt Orbis, lih. 1, cap. Il. l'lutarcho, de Quinto Sertorio etc. 
Eumene. Salustio, lib. e¡, histuriarurn in fra_'..;mentiR, y Luis de Carriun, co-
mentando este lu.wr de ::lalustio, fólio mihi liüO, y subre el mismo lugar 
Andrés Schotto, in spidleg'io super :\relarn, cap. U, lib. 13. Estrabon, lib. 
I, cte. ;l. i:<olino, cap. último. !Iomcro, lib. '1. Oclyss. Virgilio, 6, Mncid. 
vcrs. G3\J, y en otros lugares. Planto in Triaummo. Iloracio, Epodon ode 
lü, y en el lib. li, carm. ocle 8. Propertio, lib. 'i, ele:;. T1bulo, lib. i, eleg. 
:J. l'rudencio. hymn. 5, cathcmer. t:,idonio, in Panc¡.ryrico Arthemis. S. Ge-
rónimo, in Catalo;.t. ::lcript. Ecclesiash:. Flavio Lucio Dextro, in fragmento 
chronici Anni Ch1·isli l0;J, et Itmnae 8~,lj. ;:\an Gre'._;01·io Nazianzeno, orat. 
'20, de Lauclibus Basilii. San Juan Chrisóslorno, lom. f1. San Isidoro, lib. 11, 
ethymol. cap. /i. ~cneea I, suasor. Fram·iseo Pctrnn·lia, lill. '2, de vita soli-
taria, tract. ü, cap. 3. Luis Viws, sobre el lib. lli, de Civitate Dei, cap. i, y 
lib. '21, cap. 2. Vincencio, en sn espejo historial, lib. I, cap. 7\J. Antonio de 
Nebrija, de Ileg-ibus catholicis lib. '1, Decae!. 2, cap. 3, y en su Vocabulario 
en muehos lu~areR. Amb1·osio Calepino, Carolo ::ltephano, Conrado Ges-
nero, en sus clicional'ios VL'l'bo FortunataL' insulac y en otrns lugares. Lucio 
l\Iarinco Siculo, lib. 1\1, ele Rcgibus catolieif, titulo de Canariis acquisitis. 
Petrus :\Iartir, lib. 1, oceean. ele cacl. Albc1·to :\Iyteo, de politii~ Ecclesiasticis 
lib. I, cap. '22, y en la Gcografia Ecc·lesiftstica, verbo Canaria fol. -101. Nata-
lis Comes, lib. J, cap. 1 \J. Xonno :\Io:1'..;e, in enal'!'ationc profanarum histo-
riarum Nazianzeni in frcund:1. invectiva ,Hhersus Julianum, núm. 13, y so-
bre la O1·acion '20, de La11clilms Basilii núm. H. Servio !Ionorato, sobre el 
lib. li, de las EnC'iclaR. Lnciano, lib. 2 de vera historia. Joan Sulpicio Ve-
rulano, sobre el lib. :3, ele la Pharsalia de Ln,·ano, y l'hilippo Beroaldo, en el 
mismo lng-ar. Jacobo l'ontano, sobre Vir.'.:ilio lib. II, symbol. Dominico l\fa-
rio, en el comento de Oviclio, 2, Amorum ele~. G. Juan Luis de la Cerda, so-
bre Virgil;o &ncicl. 6, y en otrus lugares. Jacobo l\Iycilo, sobre Ovidio 14. 
'.\Ictamorphoscos. Helenio, Porphyrio, Landino, Hermano, FiguloAsccnsio, 
'.\fancinclo, todos comentando ú Iloracio, Epodon ode '16 y lib. 4 earm. 
ocle 8. Murcto, lib. 1, variarnm lcetionmnC'ap. I. Nicolás Cansino, lib 11, de 
cloquentia sacra et humana, desC'riptione '122, fol. 73'1. Abraham Ortelio, in 
Synonimia Geographica verbo Fortunatac Irnrnlae. ,Juan de Barros, dccad. I, 
lib. I, cap, t'2. Pedro Opmccro y Lanl'cncio Beverlinck, in opere cronogra-
phico fol. /i03. Solorzano, de inre ínclito, lib. \J, cap. I, núm. ü'2, y en otros lu-
gares. Primo Obi,po Ca!Jiloncnse, in Topographia Sacra. Francisco Bivario, 
sobre dextro anno 105 ChriHtl. Rodrigo Caro, in notis Flavii Dextri. Don Tho-
mús Tamayo, en el libro de novedades antiguas, novedad lü. Benedicto Pe-



rno T!K\ll'O:-\ 111:-\TÚH!t.:O..;. 

cialmcnte de la opinion de Vicencio, quien en 1-;u E.~1Jcjo JI is-
torial (Lib. l, cap. 7\)), de acuerdo con los dos autores pre-
coclento.:-, señala seis Al'ortnnaclas, lbmando á la primera 
Jfembriana, á la soguncla Jwwnia, á la tercera Theoclc, á 
b cuarta Capra.ria, á h quinta ViDariri, 5, la sexta C,inina-
ria, supone rrue fué error de plum:1, pacs Tlwocle debe ser 
una de las J1rnonia.s, y disculo esta cuestion trayendo un gran 
número do citas ele los autures que se han ocupado ele este 
asunto y que por su importancia he transcrito en la nota. 

rcrio lib. :->, in Genes. n. 22. J\Iartin Delrio, in Genes. y in Uorcul. Fur. fol. 
275. Lorino, sobre el Psalm. 7-1, vors. 1 l. .Joan de l'inl'da, lib. 1 ele rebns Sa-
lomonis cap. 1 'l, n. 7. Lnelovico Yst•]ll,l, in (1cnos. lO, vors. ·l,>. Joan Uaptista 
Villalpando, Cornclio a Lapide, Gaspar Sanehoz, todos tres sobre el cap. 27. 
ele Ewchicl, nnm. 7 . .Jacobo ele Valencia, Obispo ChriRtopolitano, sobrll el 
Psalmo 71. Francisco Gal't:ia de el Vallo. in concionatorc Evan•.;elico. Fran-
cisco Gonza•.;a Obispo ele ;\Iitnlna. tom. ',> rle origine Seraphil'no Heligioni,; 
p. 'i. :\Im·i~ia, hi,toria ele Holigione:; l'ap. :>(J. Frnncisc-o ele 1-'.alinas, in Ionam, 
quaost. 80, n. 8, tom. T. .Tuan Eusebio NiQ1·c111bcrg·, lib. ,1, do la vicia ele ;::an 
Francisco tl 1 Borja cap. tQ. Scbastüm Be:·ctario, en la vicia ele el V L>nerablc 
Padre ,Joscph ele Anchieta, y ,whi·e lo mismo Simon clu Vasconmlos, y E,tc-
van ele Pat01·nina. Salaza1· ele l\[eneloza, lib. 2, cap. 11, ele o! ori'!en ele las 
eligniclacles. Borrero, do Pr:wstitn ne•.;nm cat'.1. e:1p. 11!j, num. 20~!. Gil Gon-
zaks Davila, en la Historia ele lfelll'ic¡ne Tercorn cap. :J\J y 7\1 . .Juan ele :\fa-
riana, lib. 20, cap. \l. Fray Gregorio Gar,·ia, lib. ~1. cap. ·I y 2, ele la l'rcclica-
cíon de ol l~vangelio en el nnciYo l\[n:Hlo. Escobar·, rlcJ Euclrnristia lib.?. scct. 
i. aelnotat. l. rrnm. U. V,•1·clcrio, do i1wv.;inilms Ikorum Ovetano lib. 2. 
cap. 2. Don Ga1·,·ia ele Gón,g01·a, lib. :J. cap. (i, ele, la~ anti,;twclacles ele Na-
val'!'a. Alonso Lop•iz ele Haro, l'll su ;fohilíario lib. I, acloncle tl·ata do lo,:; 
:\fal'l¡ucscs ele Fn,·11tes . .Jacobo '.lhinulcln, r1,, los Bt•y,1s ele España. Velaz-
qncz ele l\[on:1, en el Tratarlo el<.! el !ina·~· J ele lo, V ,,i•a,. Fer11an do el Pnlga1·, 
cap. G1,. Gorónimo Zúrita. lom. \, lib. 'U., cap. :l\J. El Conde Lncanor, en el 
limi·.;e ele lus l\Ltn1uks. Gcor'i·c :\fe!'ltla, lib. ,,, rlc variar. l•écLion. cap. (t. La 
closc!'ipcion do el C'onYcrlto ele San (h,rónimo de Gnisamlo l'clebrn el Ai·bol 
de la Isla do el Hicrl'o. L 1.1 i'l ele Camo•.•ns. t•n sns Lnsiacla;:;, canto 5. estancia 8. 
:\lannol de Fal'ia y 80:1sa, sobre C'amo~ns c:w '.o '.i, estancia '2 l, último, y en 
el canto 5, cstanGia 8. El Obispo :\Inr:.;-a. en el Sinorlo do Canaria. FranciRco 
Lop•éz ele Gomara, en la historia el,\ las Inclias fol. 1:2l. Benedicto Borclonc. 
:\Iartin Fornancloz ele E:1ciso, en sn Goo2,Tafia. Florian do Ocarnpo, en la 
Historia ele E,;paiia, lib. 3, cap. \í. Tlkscas, :2 partll ele la !Iisto!'ia Pontifical 
lib. G. Castl'illo, ca su lihrn de ~Iit!,·ia y l'hilosop'!ia nat:u·al c11 1wwhos lu-
¡.\"a,·m. F1·. Fclip·.! rh Gc\nclara, en sn librn do Arma,:; y triunfos ele Galicia 
cap. :H. Claucl:o Clmncnlc', en su~ tablas Chrnaolú·~·icas . .Joan el<.! Alloza, en 
el Cido Estro!hclo ele :\!aria Lb. \, ex-implu -2.L Alo:1so rl·.' Ancl1·arh·, en el Hi-
ncra1·io histm·ial en mnchos lu'"'arcs y t·n la Bcladun de sn :\Iision en las 
Canarias, qne ci·a l·\·li;ie Alo2,-ainbe c:1 la Bihliotheca de los escritores ele la 
Compañia c1,, .fosns, y en d libr,l <k t·l Patrocinio rlc '<L1l'ia. El P. Alonso 
Oai·,·in, on la historia natural y moral cl0 ias Islas ele Canal'i:t, • cptc cita Ale-
g-amlrn •.'n la misma Bib!io:~cc;i. Don .Joscph rlc Toha1·, en el mcmorial dt> 
los sorvieios el·.· los sciii.ores rlo Ftie1·tcVL'nlura. Fray A!u:1s:> tl•.' E~piin:,a, en 
el librn d·J los mila'.;Tos <h :~ues~rn Seii.or:1 rlo Cam.lelaria. Don Ba1·tolo111 •• 
Caira~co l'n su 'l\•.nrnlo militante. Ant•rnio ele Viana. en el libro ele la Con-
qnis(a clu las Can:u·i\·,. Don .Tnan :\'rn'í,·z rk la l'eña. ·,,n su D ·scripcion rle la 
Co!lt{étista de la·; I.,Ja:.; de Canaria.,, 
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El Doctor D. Tomás Arias :\Jarin y Cuba::; (1) emprende 
un detenido estudio sobro los nombres que dieron á las 
islas Tolomeo y Plinio, apoyaclo en aprociaeiones propias. 

(1) Doctor D. Tomá.sill'in.sMntin ¡¡ Cubas, op. cit., lib. III, cap. IV.-
«Ptolomco, lib. !i, cap. 6, parte '1.", cuenta el orbe desde el meridiano 
de cstasfalas, las más occiclcntales, Aprósi,o, Junonia y Pluitana, que son 
hoy Palma, Gomera y Tlicno; y otrns que cxcluian á estas islas fuera del 
orbe, porquo el Impario Romano no las hubo, cucnlan desde el promonto-
rio Arsinario ó Ilesperionseras, que es Cnbo V crclc; mas al presente se to-
ma el meridiano ele las Islas Terceras de la primera más oriental que es 
San '.\Iiguel con poca clifercncia de hts Canarias é Islas ele Cabo Verde, por 
la conveniencia de la navegacion: y prosigue Ptolomco diciendo Caspe-
riac, Canaria et Pintnaria las dos Caspcrias mayor y menor, mas orienta-
les con que hace r;icte. 

«Plinio, lib. 6, cap. 32, hist. natural, solo muda los nombres, llamando á 
las del meridiano Ombrion, .Junonia mayor, .Tttnonia menor, y las orienta-
les Capraria, Canaria, Nivaria.-Vinccncio Cartario, lib. -1. 0 , cap. 7\J, les 
dú otros nombres acomodado,; al genio que adoraban sus moradores, se-
gun lo q11e parece, á las primeras del meridiano :\lembrion, Junonia, Theo-
clc, Capraria, Caninaria y ViYaria, y acomodando es los nombres á la eti-
mología del origen, es llamacla la prinwra Aprói;;ito. Ombrion y '.\Icmbrion; 
los Tracios en el Quersoneso, segun Ptoloml'o, tuYi,·ron una rcgion llama-
da A pros; Plinio y otros auto1'l'R, cap. "iO, y 8.!io Ilúlico, que en Europa al 
nacimiento ckl rio Charnws, rnn los Ombrione8 y conrnnmcnte los Apros, 
tuvieron las Islas meditcn{uwas y ,;a]iernn ele ella,; háeia oriente por el 
mar Bc-rmejo á poblai· otraR Isla,;. 

«Junonia fné de todos llamarla la Gomera; pobláronla los ,Joncs, ha-
ciéndole templo á Juno, asi llamada de los Griegos, y de los italianos Fortu-
na, de los Egipcios Diana, como lo dice Lm·ano, ésta fné de los Babilonios 
Astarot y Aslrca, pusiéronla en el cielo por una estrella. Pluitania, .Tuno-
nia mcnm· y Thcocle fué la Isla del Hicno: d primer nombre alude á Plu-
ton g·enio del infic1·no dador de las riq1ll'7.as, ó fue~e por la llnYia del úrbol 
que cle.~tila agua, y es la Isla A lia ó Antilia, que sig·ndica la Isla de la No-
ria, fuéle señalado el genio ele las pruclnecioncs, eRlrclla prolífica en la 
Osa 111l'nor; dice !Iomcrn que Tiicocles es ninfa del odano y el genio de las 
riquc;as, y la poblada de los Griqros. y llcrncloto, lib. '1, y Plutarco clkcn 
lo mismo. 

«Las Ca,;perias, llamadas asi, die,• Estado y P,olnmeo, de los ele Arme-
nia del mar Caspio, y monte ch, Tauro y ele Escitia, llamados :\fag-ojeR 
deseenclicntc,; ele Jdct: éslc reinó en el J\c.;ia, comenzó poi' ............. rey de 
Babilonia: en cistas clos Islas Casperias, divididas por un breve l'strecho, 
faltas de a'.(ua, estuvo Quinto ::-<'rlorio poco menos ele un año, y ele el!as 
volvió á Zingc y Tan,!!cl', y de allí ú Purtn"al, como rlicc Plutarco: á la una 
de ellas, la mayo1·, fué llamada !'lanaria, por ser mús llana respective de 
otras muy montuosas, ll{unanlas l'linio y otJ"os, las Caprarias á estas dos, 
,dendo asi que en todas hubo siempre este ganado; otros qnc por la cons-
telacion ele AstJ"ca que parió clos cabritos, es estrella ele primera magnitud 
en 17 !!raclos ele GéminiR c¡uo es la ama c¡ue crió ú los niños Cástor y l'o-
lux, dice Columela lib. 11, cap. -2. TambiC'n la lf;Ja Thcodcs fué llamada 
Ilcdus, que es el cabrito: Apulcyo llama ú la eslrclla de Venus como á las 
partes Yercndas del hombre, ~ll'mhraon: y los IIebJ"cos le dicen Naga, y cR-
trnlla espiga de trigo, r¡nc lil'nc el si'.!·no ele Yir.'ro es Astarot, otros dicl'll 
l¡ne (\•1·cR. . 

«l'intuaria y NiY:u·ia fué llamada TcnlTife. l't(Jlomco clil;c que las Is-
las medik1Táncas, ll:mrndas Cnnicnla1fas poi· ]a.q habitaciones de cuen,.s, 
tuvieron los l'intuarios. VincL'ncio llama Yivarios á sns moradores veni-
dos de ,\lbania llamaclos Uachida colelJJ"aclores de las fiestas y juegos ba-
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D. Pedro Agustín del Castillo (1), que escribió en 1737, 
se contenta con copiar á Abreu Galinclo. 

D. José ele Vi0ra y Clavijo, interpretando el texto ele 
Plinio, denomina Ombrías á la isla del Hierro, Junonia 
mayor á la de la Palma, Junonia menor á la de Gomera, 
Nivarin á Tenerife, Canaria á ésta, Capraria á Fuerteven-
tura, y deja sin nombre á Lanzarote. 

En cuanto á los escritores extranjeros que han tratado 
esta cuestion, citaré á Gosselin, á Bory ele Saín-Vincent, á 
Leopoldo de Buch, á MM. P. Barker-Webb et Sabin Ber-
t.helot y á D' A vezac. 

Gosselin (2) ha tratado esta cuestion ámpliamente y he-
canales. Uno de estos capitanes con Luculo destruyeron la Ciudad ele Si-
nope, y de Corinto fueron desterrados á Sicilia, dice Ovidio, lib. 3 Meta-
morfosis, y Estéfano: Ni varia dice Plinio, y quiere que sea ¡)or la perpé-
tua nie,·e que siempre tiene el monte más alto que hay en e la de todas 
las Islas, llamado siempre y ahora Tyde ó Teyde, á quien Quinto Annio lla-
ma el monte ele Tétis en llanura del Océano AUántico: otros lfnieren que ha-
ya sido aquí el templo del Zéfiro; mas es impropio, porque esto es un pro-
montorio muy alto en Calabria que siempre tiene niebla y oscuridades, de 
quien habla el poeta Rufo señahindolc en el mar l\Iecliterráneo: 

«Conscenclit auras et super sideris qnasi 
«Caligo semper nub,ilum conclidit caput.» 

«Los primeros cristianos antes de la conquis:a le llamaron Isla de In-
lierno, parece que en este monte sale fuego ó humo do entre sns piedras 
que á los que suben su cumbre tuesta y quema el calzado; cójese en él mu-
cha piedra azufre, tiene encima pe!'pétua nieve, y en sus faldas graneles ar• 
boledas y bosques y fuentes ele a'.l'ua: ó seria llamada I nlierno porc¡ue sus 
naturales no admitieron A los cristianos ,í pacto, ni acllllitieron la fe; otros 
quieren que Plinio no d·~bicra decir Ni varia, sino Na varia de los Cisalpi-
nos. Llamóse 'l\:11erifo, dicen que los habitaclor,is de la Isla ele la Palma la 
llamaban asi, que en su lengua significa monte ele nieve, mas en Canaria 
it la parte ele! sur hay una punta de tierra donde Sé empieza A ver Tcncri-
fc, llamada Tenerfr, como se dijo al fin ele! lib. 2, cap. XX. 

«La última siclllprn ha Rielo ele un nombre llamada Canaria, y con el 
renombre de Gran. i::lcñaláselc á esta !Ria la constelacion ele! Can mayor, 
estrella á la parte de sur lü grados de la 1;;c1uinoxial, y lo llliÍS propio la Ca-
nícula, perrillo pequeño llamado el perro de Astarot, Sirio cuya influencia 
i~;nea cs ............. toda cualidad .............. sup ............. eminente es la es-
trella mayor y más resplandeciente cid octavo ciulo de primera magnitud 
en nueve grados de Carnero, de naturaleza de Júpiter y Marte; pintan á esto 
perrillo en la boca de un perro grande ú la Canicu!a que contiene dos estrc-
Jlas, la primera ante Can, llam:i.n los griegos Procion y Procitos, y con la 
preposicion éÍ que significa sin, dirá Aprósitos como llaman á la primera 
Isla do quien dijimos la eonstelacion del Orion, cn que hay cuatro estrellas 
grandes en Géminis: es llamada l\Icmbrion ele naturaleza de ,Júpiter y Sa-
turno: está el Can menor Sirio ó Canícula á la parto del snr de,:dc la Eqni-
noxial I6 grados.» • 

(1) IJ. Pedro Agw,tin clel Castillo, Doscripcion histórica y g-coccráfica 
ele las islas Canarias. Santa Cniz de Tencrifc, imprenta isleña. 1818, cap. 
VI, p. !O. 

(2) Gosselin, Roe. sur la T:o·>.-r. syst. des ancicns. 
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cho la aplicacion siguiente ele los nombres antiguos á las 
diferentes islas que forman el archipiélago: Ombrion-
Hierro, Junonia-Palma, Capraria-Gomera, Nivaria-Te-
nerife, Canaria-Canaria, Purpuraria-Lanzarote y Fucrtc-
ventura, Junonia. minor-Graciosa. 

Bory ele Saint-Vincent dice: dloy es muy difícil saber 
))á cuales ele las Canarias han pertenecido propiamente es-
,,tos nombres)) (1). Sin embargo, entrando en consicleracio• 
ncs, sostiene que las Purpuraria..s son Madera y Puerto 
Santo, y cita en su apoyo al P. llarduin (2), y no sabe en 
que se funde Danville (3) para denominar á Lanzarote y 
á Fuerteventura islas Pm·1mrm·ia.~. Sostiene que la antigua 
Cerne ( 4), que tanto ha preocupado á los geógrafos no es 
otra sino la del Hierro, por convenir á ella todo lo que se 
ha hablado y ha escrito. Se ha tratado ele reconocerla como 
la primera que es Pluvialia y Ombrion; es decir la isla de 
las lluvias, porque no tiene otra agua sino la que le sumi-
nistran las lluvias (5), y muchos han añadido que en la ci• 
ma de sus montaflas existe un lago (6), el que no encon-
trándose en la del Hierro seria preciso buscarlo en otra. 
La llanura de la Laguna formaba un lago, pero Tenerife es 
N iva.ria.. Entonces la han buscado unos en Lanzarote, don• 
ele habia un antiguo lago, y otros en la isla de la Palma; de 
modo que, segun este autor, es «casi imposible do encontrar 
))la Pluvia.lia. >) La Capraria en la que han visto algunos la 
isla do la Palma, á causa ele una montaña que se llama de las 
Cabras, sostiene Bory de Saint-Vincent (7), que es Fuerte-
ventura, y se apo)·a en Corneille (8) y en otros muchos, co-

(l¡ Bory de Saint- '1/inccnl, op. dt., p. 381. 
(2 (Purpurariae) ..... sunt eae Mnuritanine liltOl'i proxim:rn, Made1·a, 

ln isla Maclera y Puerto Sa11to. Jlarcl. Siip. Pli11. Lib. VI, cap. 
XXVII, 22. 

/3) Danville, op. cit. 
("-) (Cerne) Plwenítilms e1·at, Cherna, postrmnmn habitationis, id est 

ultima habitatio11 i.,. lloch. Phnleg, cap. XXXVII, p. G12. 
(;,) Plin., op. cit., cap. XXXII. «Non haberc aquam nisi ex imbribus., 
([j) Snli11, Polyhistor., lib. LXX. 
(,) nory de Saint-'Vinrent, op. cit., p. 381. «11 est done presqn' impo-

»siblc de retrouyer Pliwfolia. >> 

(8) Cor11eille, Dict. Véase la palabra Fue/'le1Jentttrll. 
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mo Delacroix, que afirman que esta isla os la C:ap1·aria de 
Plinio y la Casperia do Tolonwo, puesto que al tiempo ele la 
conquista estaba Fuertovcntura muy poblada de cabras. 
Las .Tunonias mayor y menor las vé en Lanzarote y en uno 
do los islotes que la rodean. Ifarcluin (1) y otros croen que 
son la Palma y la Gomera. Por lo que respecta á N iva1·ia 
casi todos están ele acuerdo en (fllC es Tonorife, y Canaria 
no so ha sometido nunc<1 á cliscm;ion. 

Loopolcl do Buch (2) aplica o;.;(os nombres al Archipié-
lago del siguiente modo: Onibrion-Lanzaroto, Junonia 
magna-Fuerteventura, Junonia minar-Canaria, Cap1·aria 
-Hierro, Canaria-Palma y Nivaria-Tonerife. Vemos, 
pues, que para este autor no exi8te la Gomera, respecto do 
lo que sostiene que probablemente quedó desconocida ó to-
mada por una porcion do la do Tencrifo. ::Jobre ele este par-
ticular MM. P. Barker-vVobb et Sabin Beetholot entran 
en consideraciones que por su importancia voy á trascri-
bir (3). 

«Los tres primeros nombres ele :::loboso aparecen en es-
"te relato con una ligera moclificacion, que rná8 bien puo-
iicle considerarse como una sinonímia; porque Ombrio.~ no 
iios sino un er1uivalento ele Pluvial ia; solo las dos últimas 
»islas han cambiado do donominacion, pues Convallis ha 
iivenido á ser Nivaria, y bien puede creerse por incluccion, 
»que Planarfa ha siclo reemplazada por Canaria, nombre 
iique clespues se ha tomado en un sentido colectivo, para cle-
"signar todo el Archipiélago. Por lo que hace á la pequeña 
"isla que Plinio señala cerca de Junonin, y ele la que no 
i,habló Seboso, no participamos ele la opinion do los que 

(!) Harduin, op. cit. tlnp. Plin. nota lCi del cap. XXXII. 
(:2) J,énpnld ele Buch, op. cit. 
(3) P. 1Jarker-1Vebb et Sabin nel'lhelot, op. dt. «Conp-d' oeil su1· la 

«Chorographic des iles Fortunécs. ll 
(( Les trois prcmicrs noms ele Sebos ns rcparaissent clans cettc 1·cla-

tion a,·cc une lég·crc moclification c¡u·on pllnt considérer commll nnc syno-
nymic, car Ombrios n'cst qu·un cqui\'alcnt de Plwnalia; les dcux dcr-
niercs ilcs sculcmcnt ont changó de clénomination. CnnDRllis est dcwcnnc 
Nfoaria, et l'on pcut croil·c, par induction, que Plmuuia á été rcmplacéc 
par Cnn,11·in, nom qui fut pris pa1· la ,mi te; da1rn un sens collcctif, ponr 
désig-ner tout l'archipcl. Quant it la pctitQ ilc que l'line signale auprcs de 
Junonia, et dont 8l'bosus 1úi pas parlt'·, nons ne partagcons pas l'opinion 
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»quieren que esa se.a la Graoiosa, islote próximo á la isla 
"de I ,anzarote: la narracion es demasiado explícita para 
»que pueda admitirse una ¡;ituacion semejante. El grupo ele 
~islas, á que parece haber pertenecido la Junonia mino1·, 
»se indica en el itinerario como enteramente separado de 
»las Purpurar-ias, y éstas, que creemos las Hespérides de Se-
»boso, no pueden ser otras que Lanzarote y Fuerteventura, 
»siempre que los enviados ele Juba las designan al Oriente 
»de las Afortunadas. Entre tanto el islote vecino á la gran 
>)Junonia ele Plinio, una de las islas del grupo occidental, 
>)no se encuentra ya hoy: esa roca producto de alguna 
"erupcion volcánica, habeá desaparecido acaso en alguna 
»_nueva catástrofe, cuya duela adquiero mayor fundamento 
l>Si se consideran las revoluciones físicas que han trastor-
" nado el Archipiélago en diferentes épocas. 

«Á qué islas deba refcrir.:1e cada uno do los nombres 
»de Plinio, es asunto que se ha cliRcutido más de una voz, y 
)>que por lo mismo está toclavia lejos ele haberse decidido. 
i.Gosselin, que lo ha tratado ele un modo especial, entra á 
»hacer una larga disertacion sobro las clü;tancias marcadas 
»en el itinerario ele los exploradores :Mauritanius, y no pu-
»diendo comprender aquel derrotero que les llevó primero 
)>al Occidente y despues al Oriente, ha pe'nsaclo que las dis-
i,tancias señaladas se fundaban en una c·ombinacion de dcr-

de ceux qui veulent que ce soit G1·aciosa, itot Yoisin de Lancerotte: lanar-
i'ation est trop explicite pour qu'on puisse admettre nn pareil gisement. 
Le groupe d'íles, auquel la Jwwnill mi1101· parait avoir appartenu, est in-
diqué dans J'itinéraire comme entiercment sé~aré dei;; Purpuraires, et 
celles-ci, que 110111, croyons les Hespérides de Sebosus, ne penvent etre 
qne Lancerotte et Fortaventure, puisque les envoyés de Juba les plaeent 
a l'orient des Fortunées. Cependant J'ilot voisin de la grande .Junonia de 
Pline, une des iles du gron¡)e occidental, ne se retronve plns aujourd'hui; 
ce rocher, produit par .que que éruption volcanique, aura disparn peut-
ctre dans une nouvelle catastrophe, et ce doute acqniert plus de fonde-
ment lorsq:u'on a égard aux révolution~ 'phy,o:;iqnes qui ont bonleversé 
l'archipel a différentes époques. 

«:\Iais a quelles iles doit-on rapporler dia,·un des noms de Pline? Cétte 
qnestion a été plus d'une fois dl'.·battue, et pourlant <;lle est encore loin 
d'etre éelaircie. Gosselin, qni l'a trait0e dºune maniere spéciale, est entré 
dans nne longue dissertation sur les dif':tances rle J'itiné,·airo des explora-
teurs l\Iauritanicns. et ne pouva11c se rendre raison de cettc route qui les 
porta d'abord a !'Occident, puis ensuite ven; J'Orient, il a pc1rné que les 
distanl'cs émises étaient fondées s11r une combinaison de ron te :-;emblable 

TOMO I.-30. 
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))rota, semejante á la que habia croiclo reconocer en el itine-
rrario de Seboso. Por lo domas le ha sido preciso oncon-
i¡trar un error en el texto para poder interpretar la nave-
"gacion ele los enviados de Juba en un sentido distinto del 
))que expresa la relacion. A.si es que, apoyándose en la cor-
,,reccion marginal ele una eclicion ele Plinio, ha restableci-
i>do con una cifra la iclenticiacl del número que necesitaba 
»para computar las distancias y confi-rmar su opinion. Por 
>ilo que á nosotros hace, nos ha parecido mejor· el primer 
,,texto que la variante para explicar el itinerario, y por ello 
»hemos preferido atenernos á él. 

«No discutiremos sobre los seiscientos veinte y cinco 
¡)mil pasos que Gosselin ha considerado como una distancia 
»absoluta que marca un doble trayecto, y pasaremoa por 
i>alto las otras dos medidas que parecen indicar distancias 
iirolativas. Efectivamente, al dejar los exploradores las 
"Purpurarías, esto es, Lanzarote y Fuerteventura, se cliri-
>•gon primero al Occidente, recorriendo un espacio de clos-
))ciontos cincuenta mil pasos (Sicut CCL supra occasurn na-
nvigalur), y la primera isla que nombran os la ele Ombrio.s. 
«Pero la isla do este nombre no puede ser otra que una ele 
»las más occidentales del grupo, pues que se halla fuéra de 
»duda que los nombres de Nivaria y de Canaria se refieren 

á celle qu'il avait cru !'econnaitre clans l'itiné!'aire de Scbosus. Des-lo!'s, il 
lui a fallu trouvcr une erreur dans le tcxte, afin d'interprétcr la naviga-
tion dos envoyés de Juba dans un autro sens que celui de la relation. C'cst 
ainsi que, s'appuyant d't1ne c:onecLion rappol'tl;O cu marge d'tme édition 
de Pline (!), il a rétabli par un chiffre c:et accord de nombre dont il avait be-
soin pour cumulcr ses distances <,'.t confirmer son opinion (2). Pom· uous, le 
prcmier texte nous a semblé miu1x expliquer J'iti1,éraire qu~ la yariante, 
et nous aYons préféré 11ous en tenir it i:;011 énoncé. • 

Nous ne discuterons pas sur les ü25 millc pas que GosscI.in a consi-
dérés comme une distance absolue exprimant un double trajet, nous 
passerons de suite aux deux a u tres mesm·es qui paraissent indiquer des 
distances rclatiyes. E11 effet, les exploratem·s en quittant les Purpuraires, 
c·est-it-dire Lanccrotte et Fortave11turc, se clirig-ent d'abord a l'Occident 
en pareourant un cspace de 250 m. p. (Sicut CCL supra occasum navi-
gatint et la premicn·c ile qu'ils nomment cst c:elle d'Ombrios. Or, J'ile de 
ce nom ne peut étl'e c¡u'une des plus occidentales du groupe, puisqu'il est 
hors de doute que les noms de Nivaria et de Canaria se rapportent aux 

(!) Plin. varior., tom. 1, pag. 383. 
(2) Uossclln, «1:ccller. sur la géo¡;r. syst. des anc.,n tom. 1, pag. Jál et ¡,;2. 
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»á las dos graneles islas del centro. t:legun la relacion, la 
»Ombrios se distingue de las clemas por un estanque en-
i,medio de los montos: por este carácter debe reconocerse 
))la isla de la Palma y su famosa Caldera. Gomera y la isla 
»del Hierro no presentan, una ni c,tra, localidad alguna 
»que pueda hacer sospechar la existencia de un antiguo la-
>>go, en tanto que en la isla ele la Palma vienen á atesti-
i,guar indicios irrecusables, que el fondo del valle central ha 
»estado ocupado por aguas estancadas. Aquella barrera vol-
»cánica, rodeada de altas montañas, ha sufrido más de un 
»trastorno, y el úlfüno rompimiento ha dejado señales pro-
,,fundas. Los manantiales que brotan por todas partes en 
,,el fondo ele aquella cima inmensa se escapan por el bar-
»ranco de Las Angustias, que puedo considcrar,:;e como un 
,,producto ele erosion. Á ese barranco habian dado los an-
»tiguos habitantes el nombre de Axerxo, que significaba 
»Torrente Grande, y designaban al mismo tiempo á la Cal-
"dera con el de Ecero ó Ecerxo. 

{(Aquella region estaba ocupada ento_nces por el peín-
i,cipe Tanausú, que había establecido su residencia en la 
"llanura de Tabuvcnta. La analogía de la.:; dos palabras 
,,Axcrxo y Eccrxo podrá tener alguna relacion física. En 
,,efecto, si Axcrxo significaba un torrente impetuoso, Ecer-
»xo indicaba tal vez una masa ele agua más tranquila y en-

dcux grandes ilcs du centre. D'apres la relation, J'Ombrios se distingue 
des aulres par un étang au milicu des monts: ú ce caracte1·e on doit recon-
naitre l'ilc dl, Palma, et sa fameuse Caldera. Gomcre et J'ile de Fer n'offrent, 
ni !'une ni J'autre, ancunc localité qui pni~se faire soupt;onuer J'existence 
d'tm ancien lac, tandis .que dans J'ile de !'alma eles indices irrécusablcs 
vicnnent attcster que des eaux Rtagnantcs ont occupé le fond de la valléc 
cen;rale. Cettc cnceinte voleaniquc qu·e11tourcnt de hautes monta•~nes a 
éprouvé plus cl'un. bonleve1·scmL•nt, et la c!_c,rniere elébúclc y a lais~é eles 
traces profondes. Les 1,oun·cs qui jaillisscnt de toutcs parLs du fond de 
cet immense gouffl'C, 1,'éehappeat par le ravin ele Las An,"'ustias, qu'on 
péut considérer comme une vallée c1·érosion. Ce ravin a~·ait re,;;u des 
anciens habitans le nom cL1xcrxo qui sip:nifiait grand torren( ( 1 ), ils clé-
signaient en mcme tempR la Cn.ldcra par cclui d'Ecero ou cl'Ecer:ro. Cctte 
cnccinte était occupée alorR par le princc Tanausu, qui avait établi sa 
résiclence sur le platean de Tabui;cnta. 1;analogic de ces dcux mots 
Axerxo et Ece1·xo pourrait bien avoir quel(¡ue rappor" physic¡uc. En cffet, 
si Axcrxo exprimait un torrcnt impétueux, Ecerxo iudic¡uait pcut-ctrc 

(I) Galindo, Mss., lib. 111, cop, VIJI. 
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»cerrada dentro de ciertos límites. Esta suposicion que ex-
))plicaría el habere in rnontibu~ stagnurn ele Plinio, ad-
»quiere más que el valor de una simple hipótesis, cuando 
»se sabe que los autores canario::, están en general de 
~acuerdo sobre la riqueza de las expresiones que caracteri-
l!Zaba la lengua esencialmente descriptiva ele los Guanches, 
"de que todavía se encuentran algunos fragmentos en los 
"manuscritos ele Galinclo. Las aguas del barranco van en 
»el dia á alimentar los Ingenios de Argual y Tazacorte. 
»Cuando el centro ele la isla estaba más poblado de bos-
)iques, aquel torrente debió ser más caudaloso, á juzgar 
>,sobre todo por los considerables arrastres que ha dejado 
1,en sus orillas; los enormes fragmentos ele rocas que obs-
))truycn hoy el Thalweg, ate.3tiguan todavía el rompünien-
))to que tuvo lugar en la época en que las agua,s encerradas 
JJCn la Caldera se abrieron paso ele repente. El espacio re-
»corrido por los exploradores ele Juba, desde la,s Purpura-
»1fas hasta Ornbrios, puedo tambien suministrar otro elato 
1,sobre la posicion de esta, isla,, pues que los doscientos cin~ 
»cuenta mil pasos que represento, aquel camino equivalen 
))á 66 leguas y '/a, ó á la distancia que media entre la costa 
))occidental ele Fuerteventura y uno de los cabos de la isla 
»de la Palma (Puntalfana). 

»Despue, ele haber reconocido ñ O,nbrios, los enviados. 

une masse d'eau plus tranquillo et conccntréc dans certaincs limites. Cctte 
impposition, qui expliquerait l'haberc in montibus .stagnum de Plim·, 
acq11iert plus de valeu1· qu'tmc simple hypothese, quanc! on sait que les 
auteurs canaricns s·accordent t·n général sur la richcsse d'cxpression qui 
caractérisait cctte languc ton te <lesuriptive d.:s Guanche, <lont on retrouvo 
encore quelques fra-;mens daus les maimscrits de Galindo. Les caux du 
Ravin vont alimentcr aujourd'Jrni les sucrcries d'Argual et de Tazacorte: 
lorsquo le centre de l'ile était plus boisé, ce to1Tent devait etre bien plus 
considérablc, a cnjugcr su1·tout par les grands a'.túrisscmens qu'il a laiss{-s 
sur ses rivcs; !t•s énonncs fragmcnr-; de rocher, qui !Jarrcnt maintenant le 
Thalwcg-, attcstent cnc01·e la d0búcle qui cut lien a J'époquc oú les eaux 
conccnti·ées dans la Caldera s·ouvrircnt tout-a-conp nn passag-e. L'espacc 
parcouru par les cxploratcm·s de .Juba, cle1mis les Pnr¡mrairc,; jusqn'i1 
Ombrios. pcut cneorc fonrnir 11110 autre induction Rur la position de ccttc 
ile, puisque k,; 2f,O m. p., qui rcpréscmtcnt cctte rnute, L·quivalcnt a 66 
licues 2¡J ou it la di,;tance comprisc entre la cótc occídcntalc de F01·lavcn-
turc et u11 des caps de l'i!c de Palma (l'irnlallmw.) 

Aprcs avoir rcconnu Ombrios, les cnvoyJs )lauritanicns nommont les 
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l')Mauritanios nombran las demas isfas del grupo occiden,. 
»tal, que debieron visita!' sucesivamente, como las más 
,,próximas; primero lo fué Junonia como la más cercana á 
>Ombrios, y que encontramos fué la isla de la Gomera. 
» Este nombre de Junonia, dado ya por Seboso, data de una 
11fecha más atrasada y pudo muy bien haber sido puesto á 
,,aquella isla por los Cartagineses, en honor de Juno, su 
»Diosa tutelar. El pequeño templo de piedra seca, de que 
>,habla Plinio, parece tambien robustecer esta opinion. 

«Capraria es la tercera isla citada por los exploradores 
»de Juba, quienes la designan como poblada de grandes Ia-
»gartos. Si bien el órden del itinerario no indicaba inmedia-
»tamente la isla del Hierro, la veríamos nosotros con este 
,,segundo carácter: en efecto, los reptiles del género La-
.,,certa se encuentran allí en gran número, y sus dimensio• 
J,nes exceden en mucho á las de sus congéneres de Europa. 
»Los capellanes de Bethencourt, que visitaron la isla del 
»Hierro en 1402, han comprobado el hecho enunciado por 
l'l'Plinio. llay lagartos, dicen en su antiguo estilo, tan gran-
»des como gatos, pero no hacen daño y son muy feos. Nos-
~otros añadiremos, que ese nombre ele Capraria, derivado 
J>Sin duda del gran número de cabras que se encuentran en 
»aquella isla, debe tambien servir de indicante, y no es de 

·autres iles du groupe d'occident qu'ils durent visiter successivement com-
me les plus voisines; d'abord Junonia, la plus rapprochée d'Ombrios, et 
que nous retrouvons dans J'ilc de Gomcre. Ce 1wm de Junonia, déja don• 
né par Sebosus, date sans doute d'une époque plus reculée, et pourrait 
bien arnir été imposé a cette ile par les Carthag-inois, en 1'110nneur de Ju-
non, leur déesse protectrice. Le petit temple en pierre bruto, dont parle 
Pline, semblerait appuyer eette opinion, 

Capraria est la troisieme ile citée par les cxplorateurs de Juba, et ils la 
désig-nent comme rcmplie de i:rrands lézards. Si l'ordre de J'itinérairc n'indi-
quait déja rile de Fer, nous la retrouverions encore it ce second caractere: 
en effet, les reptiles du gcnre !acorta y sont tres-nombreux, et leurs di-
mcnsions dépassent de beaucoup l'Clles des especcs d'Europe. Les chape-
lains de Iléthencourt, qui visitercnt l"ílc de Fer en 1402, ont constaté les 
premiers le fait énoncé par Plinc. «ll y a des lézardes grandes cmnme des 
chals, discnt-ils dans lcur vieux style, mais elles ne font nul mal et sorit 
/Jien hicleuses á rcuarrlcl' (1)." NouR ajoutcrons qnece nom de Capraria, dé-
rivé sans doute du .~rand nombre de chevrcs qu·on trouva dans cette ile, 
peut aussi servir d'indication, et qu'il ne scrait pas étonnant qu'il eút été 
imposé de préférence i.t l'ile de Fer, oú ces animaux étaicnt en grand nom• 

(1) Bontier et le Verrier, vHist. de la prem. découv. et e:onqnet. des Can.,i) pag. 12!!. 
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»extrañar que se hubiese dado con preferencia á la del 
"Hierro, en la que aquellos animales abundab.an mucho 
"cuando los aventureros Normandos invadieron el país 
nen 1402. 

«Despues de haber reconido aqLtella parte, la más oc-
))cidental del Archipiélago, los navegantes hacen rumbo 
»hácia el Este, franqueando un espacio ele treinta leguas 
"(cleincle LXXV rn. passuu1n orlu-~ petal'Lfr) y abor-dan á 
1>.V ivaria, situada en frente de bs tres islas que acababan 
«de explorar (in conspectu earum): desde allí pasan á Ca-
»nari'a, última que nombran. La nebulosa Nivaria, aquella 
»tierra cu)·a cima está cubierta de nieve, no puede ser otra 
1,que Tenerife y su Pico,, que sobresale entre las nieblas que 
»cubren su base. Canaria ha con,,ervado, con su nombre 
nromano, sus perro':! ele gran tamaño. Esta raza do que 
>,Plinio hace mérito, no ha seguido la suerte de lo,, primiti-
,,vos habitantes de las Canarias, y se ha concentrado hoy 
nen la isla de Lanzarote. En la época en que llegó Juan de 
nBethencourt, en 1402, la Gran-Canaria poseía toclavia mu-
nchos perros; Bontier y Le Verrier los califican de perros 
i,salvajes, que parecen louos, 11unr1.7w son. más pequeños. 
» Viana, adoptando en su poema patriótico la etimología del 
»nombre de Canaria, segun la designacion del historiador 

bre, lorsquo les aVt'nturicrs normand-.; cnvahiront le pays en 1'102. 
A pres avoir pai·L·otu·n cottt•. par tic, la plus occidentale de l'archipol, les 

nav1gatenrs font 1·ot!Le ven; l\·st, en francb.issant un l'Rpaee de trente 
licues (deinde LXXV m. passuum nrtt4s petnlur), et abordent it Nivaria, 
sitnée en face <les trois iles qu'il.s vicnnent c1·explurer (in eonspectu e-1-
n1.m), ¡mis de lit ils passcnt ,t Canaria, t!lt.ils nomment la clernicl'C .. La 
nébuleusc :\1 i varia, cette t.erre an sonm1et cou vert ele ncige ( 1 ), ne peut etrc 
que Ténél'iffe et :c;on pie clomi:,ant les vapeut·s c¡ni voilent sa ba~e. Cana-
ria a conc;ervé, avec son nom romain, ses chicnR ele grande taille. Cettc ra-
cc, clont l'linc fait menlion (·!¡. n'a pas en le sort cieR primitifs habitans des 
Can;wies; clic L'St concentrée aujou1·d'hui dans rile ele La:rncrolte. A l'épo-
qne de l'arrivéc ele B·.Jthencourt, en HO-Z, la grande Canario pos:c;c\dait enco-
re beaucoup ele chkns; Donticr et le Vcrriá les c¡nalilicnt de chiens sa1.t-
1,:1gc;; qui scml1lcnt loups, mais qui son/ plus petils (3). Viana, dans son 
poi.·me patriotiquc, aeloptant J\\tymolog-ie elu 110111 ele Canaria d'apres les 

(1) uA perpetua nivc ncbnlusam.1) l'lin,, lih. VI, cnp . .X..X.XJI. 
(:2) ((Pruxitnam ci Canariam vocari a multitudinc cunnm in:;cntis nm;;uitudiuis, ex quibus pcr~lucti 

,is1rnt Jubac tluo.)1 rtin. \'I, cap. XXX1J. 
(3) t'Conquet des Canaries)), chap. íj:J. 
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»romano, ·se expresa en los términos siguientes: 
« Unos afirman sor por muchos canos 

201 

»Que en la Gran-Canaria ha.sta hoy se crian.)) 
((De aquí se deduce que desde los tiempos del poeta 

»canario; es decir, hácia fines del siglo XVI, los perros in-
i>dígenas existian todavía en aquella isla. No omitiremos 
»ademas que la ciudad de Las Palmas, capital de la Gran-
»Canaria, ha conservado en su escudo dos perros rampantes 
»al pié de una palmera, y que dos perros sosteniendo un 
"escudo, terminando con la corona de España y siete islas 
,,en campo azul, se ven tambion en las arrúas comunes á to-
iido el Archipiélago. 

«Se nos dice que algunos monumentos fueron encon-
i>trados en la Gran-Canaria; esoH edificios, de los que los 
»enviados do Juba descubrieron ciertos vestigios, han dos-
i>aparecido enteramente; pero se tiene la prueba de an-
»tiguas construcciono::; on la historia de la conquista de 
iiaquella isla. Bontier y Le Verrier citan las ciudades de 
>)Telde, de Argonez y ele Arguyncguy. Abren Galindo y 
»Viera habl.'.l.n de pequeños santuarios (oratorios), odifica-
»dos en la cima de las montaüas, de casas fabricadas con 
«arte, de recintoi:; fortificados, y el palacio del Guanarteme 

renseignemens de !'historien romain, s'cst exprimé en ces termes: 
Unos afirman ser por muchos canes 
Que en la grnn Canaria hasta hoy se crian. (1) 

Ainsi du temps du pocte canaricn, c·est-it-dire, vers la fin du XVI• sic-
cle, les chiens indigcnes cxistaient e1wo1·e dans cette ile. N'oublions pas 
de faire remarqucr en outre que la ville de las Palmas, capitale de la gran-
de Canatie, a cons<'ITé dans son blason doux chiens 1:ampanls au pied 
ct·un palmicl', et que deux chicns soutenant 1111 écusson, surmonté de la 
couronnc d'Espagnc, avcc sept iles dans un c-hamp d'azm•, se voient aussi 
sur les armes communes tt tout l'archipcl. 

Des monumens couvrírent, nou:c; dit-on, le sol dc1 la grande Canarie (:l); 
pes édifiecs, don t Je,; cnvo;yés de Juba apcn;urcnt cncore quelques vestiges, 
ont cnticrcment clisparu; mais 1'011 rctrouvc la preuve d'aneiennes cons-
tructions dans J'l1i~toirc de la oonqucte de ccttc ile. Bonticr et le Verricr 
citcnt les villcs de Telele, d'A l'gonez et cl'A rguyneguy (3). Abren Galindo 
et Viera parlcnt de pelits temples (omloriosl bútis sur la cime des 111011-

(I) 1<.Antigüed. de las isl. afortun.ii, cal!t. l, pug. 12. 
(:1) (tApparentqnc ihi ycstigia acdificiormn. Plin., Iil1. Vl, eap. XXXII. 
(a) «A dcmi-licuc prbs de la mer, du c0tl.! du nord-est, sont UCUJ villeg h Ucux lienes l'une de 

i)l' autrc, l' une nommée 'l'eldc, et l'antre Argones, ussises sur ruisseanx courans. Et a vingt-cinq millcs 
,>de lh du c6tédu sud-cst, si <'St une autrt:. ville sur la mcr .... laquclle se nommc Argnynegny.1) Ilontier 
,>et le Vcrricr, ((Hist. ele la prcm. découv. des Can.», pag. l::!8. 
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»de Gáldar no fué demolido sino á fines del último siglo. 
"La traslacion de laB Purpurarias á las Afortunadas 

»pareció tal vez demasiado atrevida en una época en que 
»el arte náutico habia hecho todavia pocos progresos; se 
»objetará que, sin el auxilio de la brújula, los enviados de 
»Juba no podian perd~r impunemente de vista la costa y 
»aventurarse en alta mar; se admirará que en ese tra-
»yec.to no hubiesen reconocido á Canaria y descub,ierto el 
»Pico de Tenerife, antes de abordar á las islas situadas á 
»la extremidad del Archipiélago; pero responderemos á 
»esas objeciones con observaciones deducidas de la posicion 
»relativa de las islas, de la influencia de los vientos reinan-
»tes y de algunas otras circunstancias locales. 

«Si hemos de atenernos al texto de Plinio, .Tuba quiso 
»hacer el reconocimiento del Archipiélago para procurarse 
»sobre las islas Afortunadas datos menos vagos que los 
>ique hasta entonces se habían obtenido. Llevada á cabo la 
>iempresa bajo los auspicios de aquel príncipe, se convirtió 
>ien un viaje de descubrimiento, y los exploradores debie• 
»ron partir de las Purpurarías sin direccion determinada, 
»pues todo conduce á creer que las noticias de los Fenicios 
»y de los Cartagineses sob.re las islas Atlánticas no habían 

tagnes, de maisons fabriquées avcc art, d'enceintes fortifiées /1), et le palais 
de Guanartcme de Galdar n'a été démoli que vers la fin du dernier siecle. 

Cette navigation des Purpuraires aux Jl'ortunées paraitra peut etrc trop 
hardic pour une époquc ou 1'art nautiquc avait fait encore pen de progros; 
on objectera que, sans le secours de la boussolc, les envoyés de Juba ne 
pouvaicnt perdre impunément la cote de _vue, et s'aventurer ainsi dans la 
haute mor; on s'étonnera meme que, dans ce trajet, ils n'aient pas eu con-
naissancc de Canaria et du Pie cle Ténériffe avant d'aborder aux iles si• 
tuées a l'extrémité de l'archipel. Nous répondrons a ces objections.par des 
obse1·vations déduites de la position relativo des iles, de l'influence des 
vents régnans, et de quelques autres circonstances locales. . 

Sí l'on s'cn tient au texte de Pline, Juba voula1H se procurer, sur les ilcs 
Fortunées, des renseignemens moins vagues que ceux qu'on avait eus 
jusqu'alors, envoya reconnaitre cet. archipel. L'expédition, cxécutée sous 
les auspices de ce princc, fut un voyage de découvertc, et les explora• 
teurs durcnt partir des Purpuraires sans direction arretéc, car tout porte a croirc que les notions des Phéniciens et des Carthaginois sur les iles 
Atlantiques n'étaient pas parvenues jusqu'a eux. 11s ne purent done se di-

(1) Galindo, Mss. lib. 11, cap. V. 
id ....... id ... .lib. 1, cap. XXYI. 

Viera, t1Noticias de la hist. gencr. 111 tom. 1, pagc ltill. 
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»llegado hasta ellos. Por Jo mismo· fué que no pudieron di• 
,,rigirse seguidamente á Canaria que no conocian, pues no 
»obstante la proximidad de esta isla no se la descubre aun 
»desde la punta más meridional de Fuerteventura que no 
»dista de ella sino diez y siete leguas. Asi fué que, siguiendo 
»probablemente el impulso de los vientos alisios, los buques 
~Mauritaoios fueron empujados hácia el Oeste y arribaron 
»á las últimas 'islas del grupo. Este derrotero debió llevarlos 
»al Norte del Archipiélago y á mucha distancia de las dos 
»h,las principales del centro (Canaria y Nivaria), que que-
»daron ocultas por Jas·nubes que de ordinario se acumu• 
»lan sobre sus altas montañas. Eoto se halla confirmado 
»con lo que actualmente acontece, pue::i los marinos cana• 
»rios no están mucho más adelantados hoy en la navega• 
»cion que los enviados de Juba. Los barcos pescadore,;; que 
»frecuentan la costa de África se guian por una rutina su• 
»jeta con frecuencia á error; asi, pues, acontece muchas ve, 
»ces, que si al marcar la isla hácia á la que hacen rumbo, 
»pasan muy al Norte, dejan atrás el Archipiélago y tienen 
»que volver al Este para corregir su falsa e::;tima, y son 
»bastante afortunados si en este segundo trayecto encuon• 
»tran la isla que buscan, sin ver::;e obligados á volvct' á la 
))costa para rectificar su punto de partida.» 

riger de suite sur Canaria qu'ils ne connaissaicnt pa,;, puisquc, malgr-5 la 
proximité de ccttc ile, on ne !'al?crc,:oit pa,; mcme ~c_la ~ointc la plu~ méri• 
dionale de Fortaventure, qm nen est pourtant elm.~·ncc que de d1x-sept 
licues. Ce fut probablcment en suivant l'impulsion des vents alizés que 
les vaisseaux mauritanicns furent entrainés vers l'ouest et attcrrireut sur 
les dernieres iles du groupc. Cette route dut les faire passer au nord de 
l'archipel, et a une assez grande distance des dcux principales iles du cen-
tre (Canaria et Nivaria), pour qu'ellcs lcur rcstassent cachées par les nua-
ges qui d'ordinaire s·amoncelcnt snr ces hautes montagnes (1). A la prati-
que pres, les marins canariens ne sont guerc plus avancés aujourd'Jrni en 
navigation que les envoyés de Juba. Les bútimcns pecheurs qui fré-
quentent la cúte d'Afrique ne se guidcnt que sur une routine souvcnt su-
jettc a erreur; aussl leur arrive-t-il bien des fois ele manquer l'ile sur la-
quelle ils se dirig-cnt á leur rctour, et, si par cas lcur route les porte trop 
au nord, ils dépassent ra·rchipel et rcmcttcnt le cap a l'est pour réparcr 
leur fausse estime, heureux quand, dans ce sccond trajet, ils tombent sur 
rile qui'ils chcrchent, sans ctrc obligés de rctourncr á la cote pour rccti-
fier leur point de départ. 

(I) Les montagnes, étant alors plus \Joisécs, dcvuicnt angmenter ccttc massc de vapenr. 

To::110 1.-31. 
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Tambien Monsie1=1r D' A vezac se ocupa en discutir este 
asunto, aunque disiente de los anteriores; pues si bien sos-
tiene que las islas de Canaria y Tenerife se hallan perfecta-
mente d-0signadas, añade, que Gomera, Palma y Hierro 
no deben colocarse en el número de ellas, siempre que fue-
ron desconocidas de los antiguos, y que Pluitalia y Capra-
ria corresponden á Lanzarote y Fuerteventura. Fúndase pa-
ra esto en que en la primera existe un pantano, que cuan-
do la isla se hallaba poblada· de vegetacion debia estar siem-
pre lleno de agua: que la Junonia mayol', al Norte de Plui-
talia, es el islote de la Graciosa; la Junonia menor, el de 
Montaña-Clara, y la Aprositus do 'Tolomeo, el de Alegranza. 

En general se puede decir, que pocos son los autores 
de alguna importancia, y especialmente los geógrafos, que 
no se hayan ocupado de las Canarias y do la telacion que 
sus nombres actuales guardan con los que se consignan en 
la narracion citada, áun cuando por otra parte disienten 
entre sí en la corre-,pondencia de los nombres modernos 
con los antiguos, confesando, no obstante, que nuestro Ar-
chipiélago fué conocido ya y designado con cierta fijeza en 
aquel notable documento. De todo ello, como hemos visto, 
so deduce que la isla de Canaria ha conservado siempre su 
nombre, y que, sea cualquiera el que so haya aplicado á las 
clemas, es un hecho constante que todas ellas fueron visita-
•das y conocidas, partiendo desde aquella época la verdade-
ra historia de las Afortunadas·. 

Respecto á las distancias que marca Plinio con referen-
cia á Estacio Seboso, ha habido tambien bastante desacuer-
.do entre los autores, suscitándose cuestiones, en· las que 
no creo del caso entrar aquí, mucho menos cuando es cier-
to é indudable que trata de las Islas, habiendo de supo-
.nerse por nuestra parte, que bien pudieron trasladarse los 
expedicionarios de una á otra, no directamente, sino dando 
rodeos, á lo que se verían obligados acaso por la fuerza 
de las corrientes ó el ímpetu de los vientos. 

Para confirmarnos en la opinion que desde un princi-
pio vengo sosteniendo, esto es, que desde muy antiguo fue-
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ron conocidas las islas Canarias, me bastará hacer una li-
gera reflexion.-¿Produjeron los relatos de Seboso y Juba, 
trasmitidos hasta nosotros por Plinio, el efecto que producir 
debiera el descubrimiento de nuevos países, desconocidos 
hasta entonces, principalmente en una época en que todavia 
reinaba entre los antiguos Romanos el espíritu de domina-
cion y el deseo de extender los límites de su imperio?-La 
relacion de Juba e$ sencilla; el mismo Plinio nada le quita de 
su sencillez, y ni siquiera dá muestras de sorpresa, lo que 
significa que las Canarias no eran ignoradas de los pueblos 
de la antigüedad, y que aquel viaje no tuvo otro resultado 
que señalarlas con más exactitud y dar de ellas una des-
cripcion más circunstanciada, despojándolas del misterio 
de que los Fenicios, por conveniencia propia, habian re-
vestido su conocimiento. 

Ahora bien, y para completar esta parte de mis Estu-
dios, juzgo oportuno consignar las diferencias que se en-
cuentran en cada uno de los autores que so han ocupado 
de los nombres actuales de las Islas, en relacion con los 
que se leen en las obras de Plinio. 

EL P. ABREr 
GALINDO. 

'Hierro-Ombrion ó Pluvialia. 

\

Palma-Junonia mayor. 
Gomera-Junonia menor. 
Tenerife-Nivaria. 
Canaria-Canaria. 
Fuerteventura-Planaria. 
Lanzarote-Capraria. 
8an Boron~on-Aprositus ó Inaccesible. 

FRAY Jt:AN NuÑEz DE LA PEÑA copia al P. Abreu Galindo. 

FRAY JOSÉ DE 
SOSA. 

1 
Hierro-Embrion. 
Palma-Junonia mayor. 
Gomera-Junonia menor. 

; Tenerife-Nivaria. 

/ 

Canaria-Canaria. 
Fuerteventura-Caprnria. 
Lanzarote-Pluviaria. 
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\ 

Hierro-Pluitana, Pluvialia ú Ombrion. 
Palma-Pla,iarfa. 
Gomera-Junonia menor. 

¡ Tenerife-N ivaria ó N ingaria. 
Canaria-Canaria. 
Fuerteventura-
Lanzarote-

1 Ilierro-Pluitana, .Junonia menor ó Theode. 

IPalma-
Gomera-Jmwnia. 

n. To~LAs Án,As T ·r 1.J_. t . • • v. . . 
)IARIN y CúBAS. \ ener1 e- m llaJ ta O , Wal ia. 

1 
Canaria-Canaria. 
Fuerteventura) C . 
L t , a.spenas. anzaro e J 

D. PEDRO ArwsTrn DEL CASTILLO copia á Abreu Galindc,. 
Hierro-Ombrion. 
Paima-Junonia mayor. 

D. JosÉ DE VIERA Gomera-Junonia menor. 

Canaria-Canaria. 
Fuerteventura-Capraria. 
Lanzarote-

1 
Hieéro-Ombrion. 
Palma-J unonia. 
Gomera-Capraría. 

".\In. GossELrn. ¡ Tenerife-Nivarüi. 
Canaria-Canaria. 
Fuerteventura~p . 
L t urpuraria.s. , anzaro o 

'Hierro-

\

Palma-
Gomera-

D)nY DE SAINT- , Tencrifo-Nivaria. 
V1:sicENT. Canaria-Canaria. 

Fucrteventura-C'aprari,i. 
Lanzarote-Junonia majar, y minor uno de 

los islotes, 
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Hierro-Capraria. 
Palma-Canaria. 
Gomera-

PAuL DE BucH. \l) Tenerife-Nivaria. 
Canaria-Junonia minor. 
Fuerteventura-Junonia magnp,. 
Lanzarote-Ombrion. 
Hierro-Capraria. 
Palma-Ombrion. 
Gomera-Junonia. 

P. BARKER-WEBB Tenerife-Nivaria. 
Y S. BERTHELOT, 

Canaria-Canaria. 
Fuerteventura¡ . 
L t Purpurarias. \ anzaro e 
Hierro-
Palma-
Gomera-
Tenerife-Ninguaria ó Nivaria. 

Mr. D' AvEzAc. Canaria-Canaria. 
Fuerteventura-Capraria. 
Lanzarote-Pluitalia. 
Graciosa-Junonia mayor. . 
Montaña Clara~Junonia menor. 
Hierro-Pluvialia. 
Palma-Capraria. 
Gomera-Junonia minor. 

ENc1c10PEDIA Tenerife-Nivai·ia. 
MODERNA. 

Canaria-Canaria. 
Fuerteventura-Junonia major. 
Lanzarote-Purpuraria. 
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Rindiendo, como debo, un tributo de respeto á los ilus-
trados historiadores, geógrafos y naturalistas que se han 
ocupado de las Islas, no puedo menos, sin embargo, de de-
cir, que no me hallo conformo en un todo con la aplicacion 

(1) Cree imposible hallará Pluvialia.-Juzga qu~ l!ls Pttrp11,raria~ 
eran Madera y Puerto-Sant0. 
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que las clan ele los nombres consignados en el relato de Pli-
nio. Tal vez mi juicio no sea el más atinado; pero voy á 
exponerlo con la franqueza qne acostumbro y con la in-
certidumbre del que no está seguro del acierto. 

Desde luego existen en esa relacion dos partes muy 
distintas: la una que pertenece exclusivamente á Seboso, y 
la otra que es propia de Juba. Respecto del primero, hay 
tal vaguedad al repetir lo que oyó á los navegantes, de quie-
nes' adquirió las noticias, que difícilmente se conocería en 
ellas su referencia á las Canarias, si por otra parte no estu-
viéramos seguros de que ya habian sido visitadas con fre-
cuencia, y de que son tambien las que corresponden en nú-
mero á las que luego describe, en vista de la relacion entre-
gada por los expedicionarios al rey de Mauritania. Seboso 
cree, y cree con razon, que las mismas islas de Juba son las 
que vieron y en las que estuvieron los navegantes gadita-
nos, confirmándose así lo que antes he asentado; esto es, 
que son las Canarias, las cuales no pueden ni deben con-
fundirse con ningunas otras, si bien no dudo que, ademas 
de ollas, estuvieron asimismo en las Salvajes, Madera y 
Puerto-Santo. 

Que los enviados de Juba visitaron el Archipiélago ca-
nario; que examinaron todas las islas, no con la detencion 
que el caso merecia, pero que las costearon, y en algunas 
de ellas se detuvieron, está á mi juicio fuéra de discusion, 
Inclíname á creerlo así, el que siendo .Juba un rey tributa-
rio del Imperio romano y deseando darle una prueba de 
agradecimiento por el favor qtie creía haber recibido, ob-
teniendo el territorio en que mandaba, y conocedor por otra 
parte del lujo de la corte de Augusto, nada podía hacer 
mejor para Jisonjear al pueblo-rey que 8uministrarle aque-
lla materia tintórea tan apreciada y r1ue había sido por 
muchos años objeto del comercio exclusivo ele los Fenicios. 
Ya he dicho que si bien las excursiones de éstos y el lugar 
de donde extraían la púrpura habia permanecido oculto 
por muchos años, cuando, por de0irlo asi, aquel pueblo se 
multiplicó por sus colonias, el conocimiento de las C1;1,na-
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rias, que fueron el punto de su lucrativo comercio, hubo do 
extenderse á tal grado, que Juba, en sus deseos de instruir-
se en los estudios geográficos, llegó á conocer su situacion 
con la mayor exactitud, y restituido al trono de su padre, 
á ordenar la expedicion que tan buen resultado le produjo. 

Despues de los trabajos de Lister (1), de Templeman (2), 
de Duhamel (3) y de otros, se ha sostenido por muchos, 
que el humor linfático, contenido en tan corta cantidad en 
los moluscos sometidos á sus experimentos, no puede 13er el 
que so creia suministraba la púrpura, y el que Plinio des-
cribe diciendo: ((Las púrpuras viven generalmente siete 
» años; ellas se mantienen ocultas como los múrices, por 
>iespacio de treinta dias en la época de la Canícula; en la 
i1Primavera se reunen en tropas y frotándose entre sí, pro-
»ducen una saliva viscosa que forma una especie de cera. 
iiLos múrices hacen lo mismo; pero las púrpuras tienen en 
>da garganta aquel jugo tan buscado para la tintura d~ las 
i,telas. Este líquido se contiene en muy pequeña cantidad 
iien una vena blanca, y su color es encarnado tirando á ne-
»gro. Lo demás del cuerpo es extéril. Se pone gran empe-
»ño en cogerlas vivas, pues al morir arrojan aquel licor. Las 
iimayores se extraen despues de haberlas quitado la concha, 
~,y á las pequeñas se las aplasta vivas, golpeándolas en la 
i,parte· más dura, por cuyo medio so consigue que expe-

- »lan el licor. ,i ( 4) 
Ademas haré observar, que tratándose ele una cosa des-

conocida para Plinio, como lo era el molusco (le donde se 
creia que los tintoreros fenicios extraían l_a púrpura, escri• 

• (1) Transact. red., n. 0 HJ7, an. lü\J2. 
(2) Templeman, Disscrt. sur la pourpre des anciens. 
(3) Duhamel, l\Iemoire de r Academ., pa2·. ü, an. 'li3/l. 
(4) Pline,-op., e:t. lib. IX.-d.,X. PurpuracviYmlt annis plurimum sep-

teniR. (XXXVI.) Latent, si cut muriccR, circa CaniR ortum tricenis diebus. 
Congregantur yerno tempore, mutuoqnc attritn lentorem cuJusdam cerao 
salivan t. Simili modo et murices. Sed purpurae tlorem illum tingendis ex-
petitum vestibus, ia mediis habent fancibus. Liquoris hic minimi est in 
candida vena, unde pretiosus ille bibitur, nig-rantes rosae colore sublu-
ccns. Rcliqnum corpus sterile. Vivas capero contcndnnt, quia cnm vita 
suecum cum eyomunt. Et majoribus qnid.•m purpuris detracta concha 
auferunt: minorcR cum testa vivas frangunt, ita dcmum rorcm cum ex-
spucntes. » 
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bió aquel lo que oyó decir, y esas célebres conchas (con• 
chylia), de que habla el mismo, no son otra cosa sino la 01·• 

chilla, que por su aspecto raro llama la atencion, asi CO• 
mo otros musgos q\le hasta no hace muchos años se re• 
cogian en las Islas, y eran otras tantas materias tintóreas. 
De consiguiente hemos de creer que era ella (lichen roccel• 
la L.) la que suministraba la púrpura de que tanto consu• 
mo se hacia en la antigüedad. Esta idea la confirma el ha• 
bér existido aquel musgo en gran cantidad en las dos islas 
de Lanzarote y Fuerteventura, que por ello merecieron, siri 
duda, ser distinguidas con el nombre de Purpura1·ias, y 
que son tambien las primeras que se • encuentran, como 
las más orientales, próximas á la costa de África, que no es 
preciso perder de vista para descubrirlas desde alta mar. 

Respecto de la creencia que tanto Plinio como los Ro• 
manos tuvieron acerca de la procedencia de aquella tintu-
ra, creyendo mios que la producía un animalillo, y otros 
que era de origen vegetal, no es extraño que tales vacila• 
siones existieran; puesto que los Fenicios, como astutos 
comerciantes, no sólo procuraron ocultar el punto de su lu-
crativo comercio, sino hasta la naturaleza del ser de que la 
extraían: de otra manera, y atendida la ciencia, suficiente 
entonces para estudiar los objetos materiales y clasificados, 
habría puesto de manifiesto la procedencia de la púrpura. 

Saliendo de la isla de Lanzarote y siguiendo el iti ne• 
rario descrito por Plinio y navegando 350 mil pasos al occi• 
dente, la primera isla que He halla es la de la Palma, que 
aquel naturalista designa con el nombre de Ombrion. La 
descripcion ··que hace de ella y las razoues en que se apo.;. 
yan los Sres. P. Barker-Webb y Sabino Berthelot no de• 
jan de ser de gran peso, ·y desde luego me hallo perfecta• 
mente de acuerdo con aquellos ilustres naturalistas. Por 
otra parte el mismo nombre indica que no puede ser otra: 
sumamente montuosa y accidentada, cubierta de una riquí-
sima vegetacion forestal, las nuves debieron acumularse 
sobre ella y beneficiarla frecuentemente con abundantes 
rocíos. Ademas hallan en el centro de elJa la caldera de 
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Ecero que hubo de 681' un gran lago, cuyas evaporaciones 
contribuyeron mucho á aumentar la masa ele nubes y de 
consiguiente sus copiosas lluvias. Y o sé que se me objetará 
acaso, que significando la palabra griega Ombrion y la lati-
na Pluvialia, ele que usa Estacio Seboso, abundancia de llu-
via, y asegurando Plinio en su relato, segun los expedi-
cionarios que la visitaron, que no tenia rnás agua que la 
llovediza, no debe convenir aquel nombre á una tierra que 
era poseedora ele un lago importante, atendidas las dimen-
siones de la gran caldera de Ecem. Pero esta objecion se 
destruye desde el momento en que se convenga conmigo, 
como no puede ménos ele convenirse, que ya por lo esca~ 
broso y difícil ele los caminos ele la isla ele la Palma, ya 
porque no hubieron de aventurarse los viajeros á pene-
trar en un país extraí10, la existencia del antiguo lago que -
dó para ellos completamente desconocida, y que, siguiendo 
la costumbre general de los que por primera vez arriban á 
una nueva tierra, se contentaron con visitar tan solamente 
sus costas; y como en ellas no encontraron rios, ni fuentes 
tan abundantes que pudieran suministrar el agua necesa-
ria á los que la habitasen, de aquí la errónea creencia, hija 
de la primera impresion, ele que no tenia para su consumo 
más agua que la de las. nubes. 

No puede comprenderse como ha habido autores que 
hayan aplicado el nombre ele Ombrion á la isla del Hierro, 
por su árbol milagroso (Garoe); á la de Tencrife por su an-
tigua Laguna, que se extendía en el punto donde existe hoy 
la ciudad del mismo nombro, ó á la do Lanzarote por su Ma-
reta, porque, como veremos más adelante, el árbol del Hier-
ro no tenia la propiedad, que muchos crédulos lo han atri-
buido, de destilar Gierta cantidad de agua, ni pertenecía á la 
clase de la Férula de que habla Plinio; ni conviene á Tene-
rife, porque claramente está determinada, no sólo en el pasa-
je á que me he referido, sino en las tradiciones de los anti-
guos habitantes de las clemas islas; ni en fin á Lanzarote, 
puesto que la Mareta ele que hablan los autores, no pudo 
exh,tir entonces con la forma que hoy tiene, y aun supo-

TOMO I .-3?. 
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niendo_ que hubiese habido allí un lago, era indispen3ablo 
para llegar á él, internarse en la isla, en cuyo centro y en 
el punto donde hoy so encuentra el nuevo depósito ele 
agua, tuvo que existir. Si á buscar caviclacle;:; capaco3 ele 
contener una gran masa ele agua fuéramos no::lotros, la3 on-
contraríamo_s do gran oxtension y en mucho número en Ca-
naria, donde abundan dilatacla'.3 cuencas, que, segun la opi-
nion do varios geólo_gos, debieron ser otros tantos lagos que 
por efecto ele las convulsiones do! terreno se vaciaron 
clcRpue~. 

lle dicho antes que tl nombro ele Férula, que so dá á 
alguna,-, plantas que so producían en la isb de Orn/Jrion, 
no conviene al árbol del Hierro, que so creo fué un tilo. 
Veamos la descripcion que de aquel vegetal hace el célebre 
naturalista Plinio: «La Férula (Fcrula com.munis L.) do-
nbe tambien colocarse entro los vegetales exóticos y en el 
nnúmcro de los árboles. Distinguimos, en efecto, diferentes 
»especies do árboles: en alguno.;; toda la madera forma la 
ncortcza, os decir, al exterior; el interior tiene, en lngar de 
nmaclera, una sustancia esponjosa, como el saúco; otros es-
>>tán huecos como la cañaheja. La Férula crece en los países 
)>cálidos y al otro lado de los mares; el tallo es nudoso. Dis-
>>tínguense dos especies: los gl'iegos llaman narlhes á }a que 
>,crece en las alturas, y narlhccya (F. nodi/lora L.) á la que 
>>no so eleva mucho. La~ hojas 8alen ele los nudos, y son 
»tanto mayores cuanto más próximas están del suelo. Por 
»lo demas la Férula tiene las mismas propiedades quo el 
,>anetho, y se parecen mucho sus frutos. Su madera os tan 
»ligera que do ella se hacen bastones para los ancian.os, por 
»lo fáciles que son de manejar.» (1) 

(1) Plin, op. cit., Lib. XIII.-«XLII. Et ferulrim ínter cxte~nas dixisirn 
conveniat, arborumquc gencri aclscripsissc: quoniam quarumclam natnrac 
(sicut clistinguimus) lignum omnc corticis loc0 habcnt, hoc cst, forinsc-
cus: ligni autem loco fungosam intus mcclullam, ut sambuci: quacclam 
vero inanitatem, ut arundines. Fenlla calidis naseitur locis, atque trans 
maria, geniculatis noclata scapis. Duo ejus genera: narthcca Graeci vo-
cant, assurgentem in altitudinem: narthccyam vero sempcr humilcm. A 
gcnibus cxeuntia folia maxima, ut quacquc tcrrac proxima. Cactcro na-
tura eadem, quae ancthe, et fructu similis. Nulli fructicmú levitas ma-
jor: ob id gestatu facilior, baculorum usum senectuti praebct. » 
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Esta descripcion conviene más bien á la planta que 
en nuestro país llamamos cañaheja (Ferula conimunis L.), á 
las tabáibas (Euphorbia pithyusa), al cardon (Euphorbia 
Canariensis), ó al verode (Cacalia Canariensis L.), puesto 
que todas esas plantas reunen las condiciones físicas des-
critas por el eminente naturalista, y por otra parte son muy 
vulgares en nuestro Archipiélago. 

Al lado de la Palma sitúa la relacion dos islas; una 
mayor y otra menor, ambas del mismo nombre. No hay du-
ela que éstas han de ser la Gom0ra y el Hierro, la prime-
ra más extensa que la, segunda; por lo que desde luego se-
rá aquella la Junonia mayor y ésfa la Junonia menor. 

Despues cita á Capraria, que no queda la menor duela 
ele que es Fuerteventura, por la abundancia del ganado ca-
brío que allí se encontró á la Ilegacl:1 de Bethencourt y de 
los suyos. Esto lo confirman Bontier y Le Verrier que 
acompañaban á aquel aventurero. Tambien existen lagar-
tos en gran número, sin que sea extraño que no se vean 
hoy tan grandes como los qne encontraron los capellanes 
de Bethencourt, pc,r ser muy natural que los habitantes 
los destruyesen, á causa del daño qne k-1,_Lrn on los frutos. 

Respecto de Nivaria, convienen casi todos en que es~ la 
isla de Tencrife, por su pico ele Teide, cubierto de nieve y 
casi siempre de nubes, en su cima y en su base. 

Otro tanto debo decir ele Canaria, que no ha sufrido va-
riacion en su nombre. De consiguiente y resumiendo en un 
cuadro la correspondencia c1ue he crcido encontrar entre 
las denominaciones que se clan á las Islas en la cle!::>cripcion 
de Plinio, con referencia á Juba, y en relacion á las siete 
del Archipiélago, lo expongo del modo siguiente: 

Hicrro.-Jimonia minar. 
Palma.-Ombrion. 
Gomera.-Junonfa majar. 
Tenerife.-Nivaria. 
Canaria.-Canaria. 
Fuerteventura.-Caprnria. 
Lanzarote y los Islotcs.-Purpurarias. 
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No sin razon y con bastante fundamento á mi en-
tender, he dado la clenominacion de Purpurarías á la isla 
de Lanzarote y á los Islotes adyacentes. Estos, en número 
de tres, se denominan Graciosa, Montaña-Clara y Al,egran-
za, situados al Nordeste de la isla principal, muy próxi-
mo á cuya costa se encuentra el primero, y á ma)'Or dis-
tancia el segundo y el último. El de Graciosa es llano, en tan-
to que los otros dos, aun cuando el de Alegranza es de al-
guna extension y tiene tierras cultivadas, son bastante e~-
cabrosos; por lo que se criaba en ellos y aun se encuentra 
la orchilla, en bastante cantidad. (1) 

(1) D. Pedro Olive, en su Diccionario Estadístico-Administrativo de 
las islas Canai·ias, palabra Lanzarotc, dice: «En la costa que mira al O, 
,hay nna corta porcion plana llamada la isleta del Rio, dividida por una 
»angosta cortadura del resto de la isla; tambien es angosto el canal que 
»separa la isleta Graciosa: la mayor altura de esta última es de 226 me-
»tros (tria-onométrica). Al N. de ella se encuentra la de Alegranza; dista 
»ésta 16 kilómetros de la punta N. de Lanzarote, y en ella se ve el cráter 
,llamado la Caldera, elevado á 286 metros (t.): entre las dos isletas se ha-
•llan, el islote de :Montaña-Clara y el Roquete del Infierno: por último, 
,separado hácia el Oriente qneda el Roquete del Este., 
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SAN AVITO. 

No deja de llamar la atencion· el que los historiado-
res Canarios, muchos de los cuales han disertado larga-
mente sobre cuestiones harto insignificantes, hayan omiti-
do ciertos hechos, que á mi ver han traído consigo conse-
cuencias de mucha trascendencia para la historia de las 
Islas. El P. Fray Juan de Abreu Galindo, D. Juan Nuñez 
de la Peña y D. Pedro Agustin del Castillo, aficionados to-
dos á cierta clase qe investigaciones, muy propias de su 
época, ni se ocupan siquiera de la predicacion de la fé he-
cha por San Avito en Gran-Canaria, ni· de RU martirio, 
cuando por otra parte se entretienen en relatar milagros 
que, por las exageraciones con que lo hacen, tocan en lo in-
creíble, si no en lo ridículo. No es de extrañar que D. José 
de Viera y Clavijo, Arcediano· de Fuerteventura en la Cate-
dral de Canarias, que se hallaba dominado por el espíritu En-
ciclopedista de su época, el que babia adquirido en sus lectu-
ras y en sus viajes, hubiese mirado con cierta indiferencia 
este género de cuestiones, y aun ridiculice muchos milagros 
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de santos, hechos en nuestras islas y <JUe otros escritores 
encomiaron hasta lo sumo. Este historiador se contenta con 
manifestar, que ha habido autores que sostienen que el mar-
tirio de San A vito tuvo lugar en la isla de Canaria; pero 
esta noticia, añade, carece ele toda sombra de realidad. (1) 

Yo pasaría acaso por alto esas tradiciones, si no aten-
diese al carácter de estos Estudios, en los que nada debo 
omitir que se relacione con la historia de las Islas, por más 
maravillosas é increíbles que parezcan; si por otra parte 
no tuviese, respecto ele la prcdicacion y martirio de San 
A vito, el testimonio tle un autor tan estudioso, como Árias 
Marin y Cubas, que puso un especial empeño en compro-
bar su dicho con la autoridad de escritores notables. Esto 
Doctor dedica gran parte del Libro III de su historia inédita 
á investigar la verdad de aquella tradicion, respecto de la 
cual se expresa en los términos siguientes (2): «Que el ca-
>>pitan Pedro de Vera, cuando acabó la conquista de Cana-
»ria, tuvo cierto libro que le dieron los Guanartemes de 
>>Gáldar, que fué de los Mallorquines, escrito en latín, ele á 
»folio, falto de hojas al principio y fin, que trataba como 
»en esta isla predicaron la fé algunos santos, como Blan-
:11clano, Maclovio y otro, Avito; el cual libro había dado á la 
»Catedral. Señaláronme para esta pr8gunta á cierto Preben-
»daclo docto, noticioso de antigüedades, adornado de virtu-
»des: me dijo que para qué buscaba yo ese libro: referile 
»por los santos; cl_ióme noticia ele otro libro, mas no hubo 
»el que buscaba y añade, y San A vito ahí murió en el lugar 
»de usted, y fué arrojado su cuerpo á la sima de Ginamar; 
»y es traclicion antiquísima, y lo sabemos sin tener ele ello 
»duda alguna; y este caballero Canónigo se llamaba D. 
»Diego Ortiz, y lo afirmó delante ele mucha gente ...... Y el 
»librito titulado Ramillete, en su Calendario, á tres ele Ene-
~ro, dice: San Avito confesor, y el P. Nicolás Ca~sino, en cas-
,,tellano por el Dr. Aguilar, en su Corte santa, el clia 3 ele 
»Enero, dice así: En Canaria, isla del dominio Español, 

(l) Viera y Clavija, op. cit., ed. 18f>8, p. 239. • 
(2) Dr. D. Tomás Arfa.~ Mnrin y Cubns, op. eit., Lib. III. 
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i,San Avito presbíte1'o, eliscipulo ele San Eugenio, Arzobis-
>1po ele Toledo, (ué coronado de martirio; y cita al martiro• 
))Jogio español ele D. Juan Tamayo ele Salazar, que trae 
))su vida por conjeturas de algunas autoridades, y la más 
»principal antigua es la de Lucio Flavio Dextro, español, 
i,escribió en Roma en tiempo de San Jerónimo, y toca algo 
i,de San Avito.>, Marin y Cubas examina despues lo que 
dice D. Juan Tamayo, en el dia tres de las Nonas de Ene-
ro; y entra en consideraciones sobre Lucio Flavio Dextro 
en el Cronicon, año de Cristo 103; Luitprando, en sus Cróni-
cas; Primitivo Cabilonense, en su Topografía, verbo Cana-
ria; el Padre Higuera) on su manuscrito, Martirologio es-
pañol; ol P. Vivario; el Maestro Huspuesta, en su Histo-
ria Giniense y el Obispo Turiasionense, en su Primacía de 
Toledo, hablan largamente ele la vida de este Santo, que 
parece tuvo gran mnistad con el notable Marco Valerio 
Marcial, quien le retrató en algunos de su.s Epigramas. El 
mismo autor, que hizo larguídmas investigaciones sobre es-
te asunto, maniíiesta, que ª habiendo peregrinado San A vi-
>,to á algunas ciudades de la V etonia y Bética, llegó al 
»Océano Atlántico, donde ha11ó una emlmrcacion pequeña 
>,dispuesta ya á hacer viajo á las idas Afortunadas: entran• 
))do en ella desembarcó en Canaria y luego al punto, coino 
))ministro escogido de Cristo, predicó los élogmas de la fé 
»católica .... por toda la isla acompañado ele algunos cliscí-
))pulos. >> Los gentiles celebran un concilio secreto, le pren-
den, le molestan con el tormento, y dando voces y gritos, 
lo quitan la vida el 3 do las Nonas de Enero del año 
106 ele J. C. Poro el martirio no fué inútil, pues se aumentó 
tanto la fé católica, que en 632 el número de cristianos era 
mayor que el do los gentiles, segun el autor citado. Más 
adelanto añado el mismo «que llegó á Canaria San Avito 
»en el mes de Octubre, que os entrado el Otoño, el año 1 O l 
1)de Cristo,» desembarcó en Arguincguin, donde hay una 
cueva, que fué la primera Iglesia. Despues de largas diser-
taciones, trayendo citas ele notables y numerosos autores, 
manifiesta, que «en la borrasca cruel contra la Iglesia por 
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»Trajano fué juntamente en Canaria, como en España, el 
»martirio de San Avito ..... Cuatro años asistió San Avito 
»entre los gentiles, habitó en los Llanos, antes llamados de 
»Aráuz, arrabal de la ciudad de Telde. o 

Lo dicho basta, á mi parecer, para dar una idea de la 
tradicion referente á la predicacion y martirio de San A vi-
to, sin que por mi parte entre á negar decididamente, ni á 
dar un completo asenso á. cuanto se ha dicho y escrito sobre 
el asunto; pero no desconozco que entre tantas opiniones 
opuestas, robustecidas por diversos escritores, algo puede 
haber de cierto, y que el hecho nada tiene de sobrenatural 
ni de maravilloso, mucho ménos cuando acontecimiento8 se• 
mejantes han ocurrido en otros países, antes y despues de 
la fecha en que se supone que aquel Santo se embarcó y lle-
gó á estas islas. 

Tambien debo decir que mis investigaciones se han 
ex.tendido á buscar, aunque en vano, algo que me diese luz 
sobre este importante asunto; pe1·0 ni en el archivo de la 
Santa Iglesia Catedral, ni en la biblioteca del Seminario 
Conciliar, he podido encontra1· dato alguno que confirme ó 
desmienta la tradicion á que me he referido. 
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Las islas Canarias, cuyo conocimíento quedó oculto por 
espacio de cerca do diez siglos, á contar desdo la oxpodi-
cion de Juba, volvieron á sor visitadas, conocidas, des-
critas, y por último conquistadas durante aquel gran perío-
do de la Edad media, pero de un modo diferente y muy 
propio de aquellos tiempos. Cómu y por qué causas esos 
distintos viajes y esa misma conquista revistieron un ca-
rácter particular, lo encontramos en los acontecimientos 
que señalaron de un modo notable osa época histórica, ter-
rible en sus principios y desastrosa on el combato que hu-
bo de sostenerse entre los invasores y los invadidos, tanto 
en el terreno de la política como en ol de las costumbres, en 
el de la legislacion, en el de las creencias, y en el de la 
religion; do cuyo choque dimanó ese modo de ser c¡ue se 
reflejó igualmente en los viajes y en los viajeros, en las con-
quistas y en los conquistadores. Por ello es que, antes de 
pasar .adelanto, me es do todo punto indispensable hacer 
una ligera reseña de los acontecimientos .culminantC's do 

Tm10 1.-3:3. 
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aquel período, que cambiaron por completo la faz ele Euro-
pa, y más tarde habían do llevar al otro lado de los mares 
su influencia. 

El engrandecimiento del dilatado imperio romano, á 
costa de otros pueblos, la rapacidad de los gobernantes 
que euviaba á lejanos países, b oprcsion ele sus legiones, 
ejercida sobre los bárbaros y los extranjeros, la forzosa 
imposicion ele sus creencias religiosas, la venalidad de sus 
magistrados,. la acumulacion ele inmensas riquezas en la 
corrompida Roma, las revueltas intestinas, los asesina-
tos do los Emperadores, la, escandalosa arbitrariedad do la 
milicia que se arrogó la facultad do vestir y arrancar, á su 
antojo y á quien mejor le parecía, la púrpura imperial; la 
corrupcion de costumbres, fueron causa necesaria y pre-
cisa de que aquel pueblo-rey, que tantos dias de gloria tu-
vo, que paseó sus águilas victoriosas por todo el mundo 
entonces conocido, que venció á tantos reyes y subyugó á 
tantas naciones, fuese á su vez vencido, humillado, casti-
gado vergonzosamente y tratado como un ruin esclavo por 
otros más fuertes que él. 

Y así tenia que· ser por necesidad, pues que un pueblo 
que de eminentemente guerrero y conquistador habia venido 
á sumirse en la molicie y la afeminacion, en el lujo y en los 
placeres; que perdida la memoria de sus antiguos triunfos 
había llevado con sus riquezas el gérmen ele la corrupcion 
á sus hijos, y convcrtídose sus guerreros en sibaritas y li-
cenciosos, no podía resistir, com0 no rcsL,tió, las falanges 
numerosas y aguerridas, severas en sus costumbres y lle-
nas de vida, que se precipitaron ele los bosques del centro 
do Europa para regenerar una raza que ele otra suerte ha-
bría concluido por convertir en un desierto los todavía ri-
cos países que habitaban. 

Los Hunos, los Alanos, los Sa,iones, los Sicambros, Jos 
Vándalos y otras hordas numerosas se lanzan como plaga 
devastadora sobre las deliciosas campiñas de las Gálias, 
de la Iberia y do la Italia) cuyos habitantes no tuvieron 
fuerzas para resistirlas, ni para dcfonderso de ellas. Esta-
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blecidos en su consecuencia, en las dilatadas posesiones del 
Imperio romano, que se repartieron en pedazos, imponién-
dolos sus leyes, sus usos y sus costumbres, hubo de llegar 
el caso de que, despues de algun tiempo, el nombre Roma-
no, tan honroso ántes, se convirtiera en el epíteto más in-
jurioso que un hombre podía dirigir á otro hombre. Asi lo 
dice Luitprando, historiador latino y obispo ele Cremona, 
que floreció en el siglo X. 

Este choque entre las antiguas y las nuevas razas, no 
habria producido sin embargo todos los males que hubie-
ron ele lamentarse, porque los invasores poca resistencia hi-
cieron contra los invadidos, si otro elemento do distinto gé-
nero no hubiese veniclo á inaugurar una época desgracia-
damente señalada con sangre, con incendios, con ruinas y 
por último con la peor ele las calamidades que pueden afli-
gir á la humanidad, cual es la ignorancia, hija cntóncos y 
siempre del fanatismo religioso. 

Emancipado el cristianismo de la sencillez y pureza de 
la doctrina del Evangelio, libro único y precioso que J. C. 
legó á la humanidad, Código divino y re,c;úmen do la sabi-
duría humana en la ciencia ele la moralidad, sellaclo y san-
cionado con su sangre, mendigaron sus Sacerdotes el apo-
yo del poder civil para convertir ose Libro do moral, que 
ha ele aceptarse siempre voluntaria y ospontáneamante por 
el hombre, en una ley que se trató ele imponer por la fuer-
za, á costa de la libertad, ele la moralidad misma y aun ele 
la vida. Para ello era indispensable el auxilio del poder 
armado, y ese lo encontraron desgraciadamente los mi-
nistros del Salvador en la debilidad de los monarcas, que, 
faltos de energia, y ya sin apoyo en el Paganismo, que decli-
naba rápidamente en fuerza del ridículo á que habia llega-
do, pretendian ser sostenidos por los Sacerdotes ele una Reli-
gion que, por la severidad do su doctrina, por la pureza de 
sus creencias, y por la moral que C'ncerraban sus preceptos, 
ora más aceptable para aquellos espíritus hastiados de ma-
terialismo y enervados por los placeres. No obstante, el cho-
<¡ue fué sangriento: no en:\ tiln fácil que el pueblo romano 
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y los que constituian sus dilatados dominios, especialmente 
l::t clase Sacerdotal que á todos manejaba á su gusto y cuya 
influencia fué siempre tan poderosa, dejase desierto su nu-
meroso Olimpo, ni cambiase sus deidades familiares por 
otra que les era desconocida y ele la que ninguna represen-
tacion tenían que satisfaciese s11s sentidos. La lucha ame-
nazaba ser larga, los Emperadores ele Oriente y Occidente 
tuvieron que decidirse muchas veces por la protcccion ele 
los paganos contra los cristianos, y ele aquí las sangrientas 
persecuciones que, iniciadas por Neron y bajo fútiles pre-
textos, hicieron numerosísimas víctimas. Para cortar de 
raiz un mal que disminuía sensiblemente el número de los 
partidarios ele Jesús y retraía á no pocos ele adoptar la nue-
va creencia, los jefes del Cristianismo, con objeto de evi-
tar la consumacion ele tamaüos males y por via ele tran-
saccion, hicieron de ambas religiones una sola, convirtién-
dose los cristianos en paganos y vice-versa. 

En su consecuencia, se inventó un culto externo lleno 
de ceremonias, se adoptaron vestiduras propias del clero 
y de los fieles, tomándose los modelos de aquellas de las 
que usaban los paganos, y de las ele los Sacerdotes judíos; 
se estableció el culto de las .imágenes, y áun cuando se 
con;;ervó ihtacto el libro Evangélico, sobre él se formó un 
cuerpo de Teología tan lleno de dogmas, que la no creencia 
de unos y las discusiones sobre otros han sido causa de 
sangrientas guerras, ele horribles persecuciones y de tan-
tos males, que comenzando por ht resistenda de muchos 
cristianos á adoptar la veneracion de las imágenes, que 
ha degenerado en una verdadera iclolatria, y siguiendo des-
pues por las guerras de rcligion, se continúa en nuestros 
clias con las excomuniones, los anatemas y los esfuerzos 
del clero, muchas veces impotente, para mantener los pue-
blos en la ignorancia y ejercer más francamente su in-
fausta dominacion. 

Afortunadamente los invasores del Norte no traían 
una creencia ni un culto externo bien determinados que im-
poner i lo.:; vencidos, y por ello el que tomasen una parte 
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tan activa en la lucha religiosa, ya en favor de unos, ya en 
favor de otros, segun que unos ú otros podían servirles pa-
ra sostenerse sus reyes y sus próceres en el gobierno y te-
ner sujetos á los pueblos. 

Hecho el cristianismo dueño de todas las situaciones y 
afirmada su autocracia, que alcanzaba hasta á los mismos 
monarcas, no dejó, sin embargo, ele perseguir ya secreta 
~-a públicamente á los pocos paganos que no quisieron en 
modo alguno sucumbir á la nueva creencia, y que por un 
resto de aficion al saber, continuaban cultivando las letras 
y enseñando públicamente las ciencias y la filosofía. Re-
fractarios los ministros del Cristianismo á toda otra ilustra-
cion que no fuese las estériles cuestiones teológicas, que 
les produjeron no pocos disgustos y que determinaron, 
como he dicho, guerras desastrosas, comenzaron por dar 
muerte, alevosamente unas veces, y otras valiéndose de las 
fuerzas imperiales, á los profesores y á los sáhios que tra-
taban de conservar ó extender el precioso depósito de las 
ciencias que habían recibido ele sus antepasados. De aquí la 
clausura de las escuelas, el incendio de las bibliotecas pú-
blicas y privadas, el destierro ú el martirio de los hom-
bres eminentes, señalándose entre esos asesinatos cometi-
dos por el fanatismo, el de la virtuosa, bella y jóven Hipa-
tía, que públicamente enseñaba ciencias exactas en la Es-
cuela de Alejandría (1) y contra la que sublevó al pueblo, 
Cirilo, obispo de aquella ciudad. 

El Papado mismo,. no sólo consentía estos desmanes, 
sino que daba el tristísimo ejemplo ele una persecucion lle-
vada hasta hacer desaparecer las obras más preciosas del 
arte. San Gregario el Grande, primer Papa ele este nom-
bre, que murió en 604, mandó derribar las estátuas, los ar-
cos de triunfo y los monumentos de arte de la antigua Ro-
ma, é hizo quemar la biblioteca Palatina fundada por Au-
gusto, pues en su obcecacion miraba los cstuclioR profanos 
como contrarios al cristianismo. 

(!) E. Vachcrot, llistuirc critique de n;t:ole c1·Akxandrie. Paris, 184li. 
-l. Harthélcmy Saint-llilairc, L'Ecole d'Alcxandric. Paris, 18'iil. 
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En el siglo VII la ignorancia había llegado á su más al• 
to punto, y el clero y la nobleza y los obispos y los mismos 
Pontífices hacian gala de ella, exigiéndose sólo para Her mi• 
nistro del Santuario saber únicamente leer y escribir y un 
poco de mal latin. Noble habia, señor de horca y cuchillo y 
casi unrey, que no ,.:;abia poner su nombre, ni en ello tenia 
empeño. Pero asi como la ilustracion del pueblo romano lle-
gó á su mayor altura, al tiempo de la irrupcion de los pue-
blo::, del Norte, y desapareció luego, perseguida por el Cris-
tianismo en el siglo III y siguientes, asi fambien- la. barbá-

• rie tuvo su término, comenzando luego una época de rege-
neracion, inaugurada no ménos que por un Emperador, 
descendiente de una de las razas invasoras. Fué éste Cario 
Magno, coronado rey de Francia en 768 por el Papa Esté-
han III. Á la edad de cuarenta años aprendió á escribir, 
y bajo la direccion de los hombres más ilustrados ele su 
tiempo y especialmente del célebre Flacco Alcuino, Diácono 
de la Iglesia de York, aprendió cuanto era posible entonces, 
con relacion á lo poco que en vquel tiempo se sabia. Mas 
no quedaron en esto sus deseos: hizo venir ele todas las 
partes del mundo conocido á los hombres más eminentes, 
y los puso al fronte ele establecimientos literarios que fun-
dó y dotó él mismo, siendo el primero el que estableció en 
su propio palacio y al que asistia unas veces como maes-
tro y otras como discípulo. 

Tambien he do hacer especial mcncion de los trabajos 
llevados á cabo por muchos religiosos en el silencio del 
0láustro y á quienes somos deudores, no sólo de la conser-
vacion ele gran número ele obras científicas, sino de la co-
pia de otras que hubieran perecido indudablemente á no 
haberse trasuntado con el esmero y exactitud con que lo 
hicieron; y aun cuando hemos ele creer que la mayor par-
te de ellos se limitaron á un trabajo material, muchos tam-
hieñ, llevados por una curiosidad natural al espíritu huma-
no, se dedicaron á la inteligencia ele aquellas. Acaso es:1 
misma ignorancia en los más salvó del fuego manuscritos 
preciosos, que ele haber sido comprendidos no habrian es-
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capado á la destructora ignorancia ele la época. 
Y o creo, y estoy ele ello bien convencido, que sin la 

. regeneracion científica iniciada por Carlo Magno y cuya 
influencia se extenclíó á la Europa entera, de seguro no 
se contarían en la edad media á Gerberto, que despues 
de repetidas persecuciones y de haber siclo tenido por má-
gico y hereje, llegó al Pontificado donde tomó el nombre de 
Silvestre II: ni á un Alberto el Grande, ni al Seráfico 
Doctor Tomás de Aquino, ni á Rogerio Bacon, ni al Dante, 
ni á Vicente ele Beauvais, ni á Arnolclo ele Villeneuve, ni á 
Raimunelo Lulio, ni á Guy ele Chauliac, ni á Petrarca, ni á 
Juan Gutemberg, ni á Fust, ni á Galileo, ni á Cristóbal 
Colon, ni á tantos otros, honra ele las letras y glorioso 
mentís á aquel Pontífice que proclamó desde la Cátedra de 
San Pedro, que la ignorancia era agradable á los ojos ele 
Dios, E>in que valgan las interpretaciones que se quieran 
dar hoy á esas palabras, en cuyo apoyo tenemos aquel he-
cho del Papa San Gregorio, que reprendió ásperamente á 
. un obispo, porque enseüó la gramática á unos jóvenes. 

Desgraciadamente para la península Ibérica, se sintió 
muy tarde en ella el saludable movimiento científico, ini-
ciado en Francia por Cario Magno y propagado con aclrríi-
rable rapidez. Pocos territorios tan cortos como el de Es-
.pafia presentan el hecho histórico de más contínuas luchas, 
de más sangrientos combates y de mayor resistencia á 
cuanto sea progreso y adelanto en todas las esferas de 
la ciencia, ele las letras y de las artes. Y esto no consistió 
en los españoles, nó; pues lo contrario se halla demostrado 
por los muchos varones eminentes en todos los ramos del 
saber humano que hemos contado: nuestra nacion, abun-
dante en teólogos, en filósofos, en jurisconsultos, en poetas 

.de todos los géneros; ha tenido la gloria de servir de nor-
ma á los dernas pueblos que han aprendido en sus gran" 
eles maestros. Pero estos esfuerzos aislados han sido es• 
tériles ante los obstáculos con que siempre tropezó en su 
marcha civilizadora: el despotismo ele los reyes, el fanatis-
mo religioso, k,s vicios do la nobleza, la timidez de la cla-
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se media y la ignorancia han sido otras tantas rémoras 
para todo adelanto científico. 

Y no se afirme que ese estado ele atraso dependió pri-
mero de la dominacion romana, despucs de la irrupcion de 
los pueblos del Norte, luego de la invasion árabe y por 
último de la laboriosa reconquista que hizo á los españoles 
tener las armas empuñadas por siete siglos, combatiendo 
sin tregua ni descanso; porque los árabes nos dejaron un 
caudal inagotable de ciencia; de ellos pudimos haber 
aprendido tantas ártes útiles, tantas industrias producti-
vas; ser herederos de tanta riqueza que de seguro ninguno 
otro pueblo de Europa hubiera poseido. Pero las tenden-
cias de los 1·eyes á la unidad política y del clero á la uni;. 
dad religiosa causaron una verdadera d~vastacion hasta el 
punto de que aquella nos trajo el absoluthimo primero, el 
despotismo despues, y como consecuencia necesaria el va-
sallaje, lá esclavitud y envilecimiento. 

¿ Y podían las Canarias ser extrañas á ese carácter 
distintivo de lá Edad media que predominaba en la Me-
trópoli? Lo he dicho al principio y lo repito ahora: las 
conquistas que entonces se llevaron á cabo revistieron el 
génio de aquella época, cuya influencia en las Islas se pro-
longó en ellas mucho más que en la Península española 
por nuestro mismo aislamiento, haciéndose sentir sus efec-
tos en nuestros dias. 

Todo lo que llevo dicho hasta aquí no es mio, sino 
que lo he aprendido en buenos libros, escritos por hom-
bres nada sospechosos; pero que no han podido cerrar los 
ojos á la gran luz de la verdad que antiguas tinieblas hacen 
al presente más brillante y deslumbradora. ¡Ojalá que la 
enseñanza de hoy, hija de los errores de ayer, sea doc-
trina saludable para el porvenir y pueda llevar á la hu-
manidad hácia la perfeccion que el ser pensante merece y es 
capaz de alcanzar en este globo, que hace muchos miles de 
siglos recorre buscando el bien en todas las esferas de la 
actividad! 

·Basta por ahora y prosigo mi tarea. 
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SAN BRANDAN. 

No bastó sin eluda para que los cristianos de los siglos 
IV y siguientes afirmasen su clominacion y prestigio sobre 
los paganos y el paganismo la clociclicla proteccion de los 
monarcas ni la fuerza ele qüe disponían, pues que aun los 
sectarios do la antigua creencia se movian en el silencio y 
excitaban á los recien convertidos, de buena ó ele mala fó, á 
volverá las prácticas ele su abolido culto. Por ello fuó que 
no siendo suficientes las predicaciones, la persecucion y las 
violencias ele todo género, hubieron ele acndir á lo sobrcna• 
tural y á lo maravilloso. Do aquí esas historias ele Santos 
que no se encuentran en el Calendario, esos viajes prodi-
giosos, esas misiones especiales que por mandato de Dios, 
segun clocian, emprendieron varones de esclarecida virtud. 

Entro esos viajes extraordinarios ocupa un lugar prefe-
rente el de San Branclan, para cuya composicion, sin duda, 
los forjadores de milagro(so aprovecharon de las noticias 
que existían sobro las it;las Afortunadas y á ellas enviaron 

To.\I,) r.-3 L 
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su m1s10noro, en ol íntimo convencimiento do que tantos 
prodigios habian do ser croiclos á ciegas por ol vulgo igno-
rante, siempre ansioso ele maravillas y que no había por 
cierto do irá averiguar lo quo sobro el particular oxistioso 
do verdadero ó do falso. 

Monsiour D'Avozac nos ha trasmitido, con aquella ele-
gante sencillez que tanto lo distingue, la porogrinacion ele 
San Branclan, religioso irlandés del órclon ele San Benito y 
fundador clol monasterio do Clu::tinfort, que murió el 16 do 
l\fayo ele 578, en los términos siguientes: (1) 

«Habiendo hospedado un clia al mongo Barinto, que 
>lVolvia de recorrer el Océano, supo el Santo b existencia ele 
i,una isla más allá do! klontc lle picclra, llamada Isla ele la8 
"Delicias, á donde se había retirado su discípulo Mernoc 
ncon muchos religiosos de su órclon. Barinto fué á visitar-
nlo, y Mernoc lo condujo á otra isla mis distante hácia ol 
i,Occidento, á donde no so llegaba sino á través de un cin-
nturon do neblina espesa, más allá ele la cual brillaba 
})tma claridad eterna. Esta isla ora la Tierra prorrwticla ele 
dos Santos. 

(( Penetrado Branclan do un piadoso deseo de ver esta 
')isla do los Bienaventurados, se embarcó on un buque do 
(<mimbro, revestido do pioles carticlas y embetunadas, con 
nclicz y siete roligio.,os, en cuyo número so contaba San 
i,}faló, toclaviajóvcn. Navegaron hácia el Trópico, y despues 
ilclc cuarenta clias do viaje tocaron en una isla escarpada, 
Mmrcacla de arroyos, clonclo r0cibieron la más favorable 
>ihospitaliclad y 1'efroscaron sus provisiones. Al segundo 
ildia se dieron á la vela; dejáronse llevar al capricho de 
"los vientos hasta que llegaron á otra isla cortada por ria-
1)clrnelos Ilcnos do pocos, cubierta ele i•rnumerables gana-
,>dos de ovejas, grandes como terneras; renovaron sus pro-
))visiones, y como era Sábado Santo escogieron un cordero 
"sin mancha, para celebrar al segundo clia la Pascua en 
),una isla que voian á cort:1 distancia. Ésta ora Ilana, sin 
,,playas, arenas ni ribazos. Dosombarc:1ron allí para asar 

( I) D'A vezac, op. cit., p. 19-21. 
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»el cordero; pero cuando esfa,ba ya dispuesta la marmita y 
>>el fuego que ellos encendieron comenzaba á arder, el islote 
,,pareció moverse: llenos de espanto corrieron otrct vez á, su 
»buque donde habia quedado ~an Drandan; manifostole:, 
»entonces éste que lo que habían creiclo un islote sólido era 
»una ballena, y dióronse pris;:i, á volver á la isln, anterior, 
>,dejando alejarse de su costado d rnónstruo sobre cuyos lo-
nmos, todavia á dos millas de cfüibncia, veian arder el fue-
»go que habian encendido. De la cumbre de la isla i donde 
»habian llegado, apercibieron otra, poro ést;:i, estaba cubierta 
»de yerba, de bosques y de flore.;: allí encontraron una 
1,multitud de pájaros que cantaron con ellos bs alabanzas 
»del Señor: esta isla era el Parniso ele los pájaros. Los pia-
1,dotos viajeros se detuvieron allí hasfa Pentecostés. IIa-
,,IJiéndose vuelto á embarcar, anduvieron errantes muchos 
»meses sobre el Océano. En fin, abordaron á otra isla 
»habitada por cenobitas, que tenian por patrono i San Pa-
»tricio y San Ailboo: celebraron con ellos la Pascua ele Na-
»vidacl, y no volvieron á embarcarse sino despucs de la Oc-
»tava do b Epifanía. Durante esta:-, perogrinacioncs babia 
"trascurrido un año, y comenzaron :-in intcrrupcion las 
»mismas navegaciones durante otros ,;oi años, encon-
"trándose siempre por la Pascua en I;:i, isla ele San Patricio 
»y San Ailbco, por Semana Santa en la ele los Carneros, por 
1,Rcsurreccion sobro el lomo do la ballena y en Pentecostés 
»en la Isla de los vtijaros. Pero al sétimo [tño les estaban ro-
llservaclas pruebas particulares; oHtuvieron i punto do ser 
»atacados, primero por una ballena, despues por un grifo, 
»y más tarde por Cíclopes. Vieron otras islas; la primera 
>1grande y llena do bosques, sobre la cual encalló la balle-
"na que los habia amenazado y que ellos despedazaron: 
»despues otra isla muy llana que producía grandes frutas 
,,rojas, habitada por una poblacion que so titulaba de los 
»Jiombres fuertes: en seguida otra igualmente embalsama-
»cla por el olor do unos frutos en forma do racimos, cu-
»yo peso doblegaba los árboles c1uc los producian, y refri-
»gerada con f uentrn, claras, tapizada ele yerbas y raices ali-
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»menticias: dospuos de esto :uoron á celebrar la Pascua al 
"lugar acostumbrado. 

"Navegando dospucs al Norte vieron la isla Rocallosa 
i,scmbrada ele lavas, sin yerbas ni árboles, donde los Cí-
»clopes tcnian sus fráguas; alejáronse ele allí lo más pron-
»to que pudieron y se les presentó el espectáculo ele un 
»inmenso incendio. Al otro dia vieron hácia el Norte una 
,,montaña grande y elevada con una cumbre nebulosa vo-
»mitanclo llamas: ésta era el Infierno. Volviendo al Sur 
»desembar(jaron en una pequeña isla redonda, falta de 
"vogetacion, en cuya cumbre habitaba un ermitaño que 
>>les clió su bendicion; clespucs siguieron todavia al Sur 
"durante la Cuaresma, y se encontraron sucesivamente 
,,en Semana Santa, Pascua, y Pentecostés en los países 
>•q~10 les estaban destinados. En fin, llegado el término de 
»sus pruebas, cmbarcáronse nuevamente con provisiones 
"lXWa cuarenta dias: pasado este tiempo, entraron en la zo-
i,na de la oscuridad que circunda la Isla ele los Santos; y 
))cuando la hubieron atravesado, se encontraron envueltos 
>,en luz, sobre la playa de la isla tan buscada, en una tierra 
>,extensa, sembrada de piedras preciosas, cubierta de fru-
,, tas como en Otoño, iluminada por un dia sin término: la 
"recorrieron durante cuarenta clias sin encontrarle el fin, y 
>>tocaron con un gran rio que corría por el medio: apare-
>icióseles entonces un ángel, diciéndolos que no podian ade-
,,Iantar más, y que debian retornar á su p,ttria, llevando 
»de esta tierra frutos y piedras preciosas, reservadas á los 
"Santos hasta que Dios sojuzgara á la verdadera fé todas 
))las naciones del universo. 

»San Branclan y sus compañeros se embarcaron enton-
>-'Cos, atravesaron nuevamente el recinto que ocultaba esta 
>)tierra venturosa á la curiosidad ele los mortales, y fueron 
i,ú desembarcar en la Isla ele las Delicia.'l, donde descansa-
"ron tres clias; y habiendo recibido la bonclicion del Abad 
"ele esto monasterio, volvieron directamente á Irlanda con-
"ta.ndo á sus hermanos las maravillas que habían visto." 

Tales eran bs relaciones que corrian entre tocias las 
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clases ele la sociedad, en todos los países y en todas las 
lenguas, ya muertas ya vivas. Pero no era esto solamen-
te; las tales historias se aumentaban y glosaban, y cada 
cual añaclia nuevos prodigios á lo que era ya por sí dema-
siado prodigioso, contándose esto con tal aire ele convenci-
miento y ele verdad, que demuestra la ignorancia de los 
pueblos en aquella época. Asi vemos á Sigisberto ele Gem-
blours, que escribió la leyenda ele San lVfaló, referirnos có-
mo este santo, discípulo y compañero querido ele San 
Bra,nclan, estuvo en la famosa isla llamada Jma; que San 
Maló ó Maclovio era tan celoso ele la conversíon ele los in-
fieles que hasta resucitó un gigante que estaba enterrado, 
le instruyó en la verdadera fé, le bautizó, le p1-.,1so el nombre 
de Milduo, y clespues de haber declarado que sus paisanos 
tenian idea del mü,terio ele b Trinidad y de las penas del 
infierno le dió permiso á los quince clias para volverse á 
morir. 

Ahora bien ¿,qué conocimientos geográficos nos pueden 
suministrar estas fantásticas y fabulosas relaciones? Si ha-
cemos abstraccion de las ideas ele oscurantismo que cor-
rían en aquellos tiempos, la verdadera monom.:mía qt:e rei-
naba por desfigurar la realidad, a;.;i de las cosas como de 
las personas, á fin de r0alzar los hechos y darles una im-
portancia que en verdad no tenian, se vé muy claramente 
un viaje en que la casualidad condujo á los místicos soña-
dores al archipiélago Canario. La leyenda que acabamos 
ele oir, en la que la fábula ha disfrazado lastimosamente 
lo verdadero, hasta destruir cási el trabajo ele muchos si-
glos, resultado ele peligrosas expocliciones, nos lo prueba 
por desgracia. 

Detengámonos un momento en su exámen: se nos habla 
en aquella leyenda de b Isla ele las Delicia8 más allá del 
Monte de piedra. ¿,No será este monte el Pico de Téide, y 
Gran-Canaria la isla de las Delicias, á donde se retiró Mer-
noc con varios compañeros de sn órden? ;,No pudo ser es-
ta misma la prometida ele los Santos, la isla de los Biena-
venturados, cuyos habitantes tantoR deseos tuvo San Bran-
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dan de convertir al cristianhm10, y el Paraiso el'.: los pá-
jaros, asi llamado, porque cantaron eon ellos las alabauzas 
del Scñor?-¿,No si1bon tocios que los pájaros canar'ios se 
reunen en bandadas numerosas pari1 canfar por las tardes 
en las copas do los árboles, hora en que los frailes se en-
tregaban á sus oracione8? CunJquiera que esté algo versa-
do en las ideas roinn.ntes de mistici1:,mo do esa ópocn. remo• 
ta, no podrá menos do tomar b hora y los magníficos can-
tos, tan admirables como armonioso,, por alabanzas al 
Señor. 

Vemos ademas pasar est;:i, exp0clicion ele la Isla ele lo, 
Carneros á la de los Pájaro8, y de ésta á otra, donde encon-
traron pueulos habifaclos por hombres, á los que, sin du• 
da por su alta estatum y robustez, dieron el nombre do 
Jiombres f'iwrlcs. Nos dice tambien quo navegando hácia 
el Norte vieron unLt isla sembrada ele piedras y lavas que 
les ofreció el espectáculo ele un inmenso incendio, y una 
gran montaña elevada, do cumbre nelmlosa, vomitando lla-
mas. Ésta, dice la leyenda, ora el Infierno-¿Y quién con 
tal relacion á la vista puedo poner en duela que esa isla 
no fuese Te1wrife?-;,Cuál otra en estos ma,r0s presenta tal 
forma y colo!' y posee osa gran montafla quo arroja lla-
mas?-Ademá; Tcnorifo ora conocida ya con el nombre de 
isla del Infierno, y nu dejoJnn do tener mzon; pues á cua-
renta leguas se descubre oso imp-monte volcn.n, á cuyo as-
pecto la imaginacion so ofuscaba, y en lugar de ver sim-
plemente unn. montaña en ignicion, creyeron contemplar 
el Infierno, con cuyo nombro se la distinguíó por todos los 
autores hasta despucs ele conquistada. El aspecto volcánico 
que se ofreció á su vista, su color negruzco, la aridez na-
tural ele la lav:.t, la ausencia en ~tcJnol punto ele todo sor 
humano, les llevó hasta imaginársela habitada por espí-
ritus superiores y temihle:~, cuya rnsiclcncia colocaron á 
las faldas del Téido, y su vista, acn,so en el momento de 
un;t crupcion, acabó de trastonarlcs y confirmar la idea 
que do olla so habian formado. 

Los autores que lrnn dado por cierta la estancia ele 
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San Branclan en las Canarias no dejan de 8er numerosos. 
El P. Fray Alonso de Espinosa dice con esto motivo: (1) 
« ~1 ollas estuvo Blandano, varon ele gran abstinencia, natu-
» r~ ele Escocia; padre y pastor de tres mil monjes, por es-
»pacio do siete años, con el bienaventurado Maclovio, el 
"cual resucitó un gigante muedo, y bautizado contaba y 
"refería las penas que los judíos y paganos padecen en el 
»infierno, y do ahí á poco murió otra vez, en tiempo do Jus-
»tiniano Emperador.,i D. Juan Nuñez do la Peña (2) da por 
cierta la predicacion do aquel Santo en las Canarias. Fray 
José de Sosa, no tan solamente manifiesta que estuvo aquí 
San 13ranclan, sino qno cita hasta el punto en donde vivió, 
y escribe: (3) «Hubo otrn. casa fuerte que llamaron los gen-
))tiles Canarios, Homa, ele parceles tan gruesas é inexpugna-
iibles, que sobro ellas fabricaron los españoles despues un 
,itorrcon, en que so hicieron fuertes, para de alli pelear y 
,iclefenclerse en tiempos ele In, conquista, y que queclole el 
,,nombre ele Roma á esta casa, desdo que los romanos so-
»ñorearon todo el mundo, c1uo fué en el tiempo que estuvo 
>ien estas siete islas Afortunadas por espacio ele siete años 
»el bienaventurado Padre San l\faclovio y su compañero 
>iSan 13lanclino, imperando Justiniano en Roma.» El Doctor 
D. Tomás Árias Marin y Cubas (4) es del mismo parecer, 
y admite las maravillas que 8obro este Santo so decían. 
Otro tanto croo D. Pedro Agustín del Castillo (5). D. José 

(1) Fray Alonso de Espinosa, Del oríg,•n y milagros de N.a S.ª de Can-
delaria, que apareció en la i~la de Tenerife, con la deseripcion de esta isla. 
Impreso en Sevilla año ele IG!Jl1.-Reimpreso en Santa Cruz de Tenerifc, 
Imprenta y Librería Isleña.-Reg. }lignel }liranda, año de -1848. 

(2) D. Jwm Nuiicz de ln, I'eiia, op. cit. ed. de D. Miguel Miranda 1847. 
(3) Fray Jose ele Sosn,, Topografía de la isla Afortunada Gran-Canaria, 

cabeza del partido de toda la provincia, comprensiva de las siete islas, lla-
mad.is vulgarmente Afortunadas. Su antigüedad, conquista é invasiones; 
sus puertos, playas. murallas y castillos; con cierta relacion de sus defcn-
sas,escrita en la 1\1. N. y muy Leal Ciudad Real ele Las Palmas por un hijo 
suyo en este año de 1lií(i. Impresa en Santa Cruz de Tenerife. Imprenta y 
Librería Isleña.-Reg-. l\Iiguel l\Iir:rncla, año 1811\J. 

(li) Doctor IJ. Tomás Arin,s Marin y Cubas, op. cit., lib. III, p. 23'2 
l\I. s. 

(G) n. Pedro Aoustin clel Castillo, füiiz ele Vergara, Sexto Alférez 
mayor hereditario de Canaria y Decano perpétno de sn Cabildo y Regi-
miento; Descripcio:1 histórica y gcog-dilca de las islas de Canaria que de-
dirn y consagra al Príncipe nuestro Sr. D. Fernando de Borbon M. S. año 
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de Viera y Clavijo (t), aunque relata alguna cosa del viaje 
de aquel Santo, lo hace con ciertos aires de incredulidad y 
en términos irónicos. 

Por mi parte, y como al principio he dicho, aunque no 
presto a,senso á las maravillas que en ese viaje so refieren, 
no obstante el respeto que me merecen los autores que sos-
tienen haber tenido lugar, tal cual Monsieur D' A vezac lo 
describe, no puedo negar que en el fondo hay algo de ver-
dad en cuanto á las noticias que entonces se tenían de las 
islas Canarias: el descubrimiento geográfico hecho por los 
enviados de Juba no había desaparecido ni se habia olvi• 
dado, y sin duda uno do esos monges que se dedicaban á 
la copia de manuscritos ó á su inteligencia, tropezó con el 
relato que el rey de Mauritania envió á Augusto, y sobre 
él forjó ese cuento, cuya influencia en la humana credu-
lidad y en aquellos tiempos de ignorancia fué tan grande, 
que hasta nuestros dias habrá quien lo crea, con tanto ma-
yor motivo, cuanto que hombres de instruccion y de buen 
critério, como los autores citados, no han vacilado un mo-
mento en darlo por auténtico. 

de 1739. Impreso en Santa Crnz de Tenerifc, Imprenta y Libreria Isileña. 
Re.(('. Miguel Miranda año de 1818, p. 13. 

(1) Viern, y Clavija, op. cit. 
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Es indudable que entre los países sujetos al Imperio 
romano que más sufrieron la irrupcion de los pueblos del 
Norte, fué uno de ellos la Península Ibérica, por haber sido 
tambien el paso elegido por aquellos para invadir el norte 
de África. Un siglo duró la lucha, y al cabo de él aquel ri-
co territorio fué ocupado, despues de una guerra sangrien-
ta, por diversas razas que se lo dividieron entre sí y en el 
que más tarde obtuvieron la mejor parte los Godos. 

Habíase extendido tambicn allí la persecucion de los pa-
ganos, iniciada en Roma contra los que se habían convertido 
en no pequeño número á _la nueva religion, y la historia ecle-
siástica de la Península española registra numerosas actas 
de gloriosos y denodados mártires. Mas no quedó limitada á 
los Homanos'la persecurion de los sectarios do Cristo: bien 
pronto los cismáticos de todo género, auxiliados por los 

. reyes, fueron impelidos á la matanza y al exterminio, lo 
que fué sin duda causa poderosa para que en el siglo VIII, 

To~w r.-35. 
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~olo en eJ espado ele dos afios, conquistasen los Sarraceno.:; 
aquel extenso territorio que había costado rlos siglos de 
lucha á los Romanos y uno á los Godos para hacerlo suyo. 

?-:o me es posible, ni la índole ele estos Estudios lo per-
mite, hacer la historia de e~ nuevo pueblo que vino á 
inaugurar bajo el templado cielo de Espaüa una época glo-
riosa para las ciencias, para las letras y parn las artes, 
trayendo una roligion, la única acaso que á travét:i do corca 
ele XIII siglos ha conservado en sus principios la pureza 
con que la predicó su primee Apóstol, el célebre Mahoma, 
más propiamente Mohammcd y que significa laudable, na-
cick, en la Meca el afio ele 571 ele J. C. y muerto en Medi-
na en 632, despues de un largo apostolado en el que des-
plegó una sabiduría asombrosa y una severidad en la ob-
servancia de la religiun que enseñaba y que por largo tiem-
po ha querido desnaturalizarse por sus detractores, pero 
c1ue hoy sin embargo se ha llegado á apreciar en todo lo 
qee ella vale. 

Venidos los Arabos desde los confines del Y ornen y de 
la Arabia, se habían extendido antes por el norte de Egip-
to, en donde con el mayor cuidado procuraron salvar, y 
salvaron en efecto, los restos de los monumentos científicos 
y literarios c1ue habian escapadü á la barbarie pagana y á 
la sistemática persccucion que contra todo lo que era sa-
ber emprendieron los cristianos. Ellos formaron bibliotecas 
y muscos ele historia natural, levantaron observatorios, 
fundaron escuelas y tradujeron con gran cuidado á su . 
idioma todas las producciones que habían caído en sus 
manos, siendo comentadas po1' los más sabios del pueblo 
árabe·. Prueba de ello son las versiones y comentarios 
de las obras do Hipócratos y do Galeno. Sus gobernantes, 
llevados del mismo espíritu, protegieron siempre las letras, 
y asi fué como á la sombra del comercio que activamente 
sostenían con la India y la China, enriquecieron sus cono-
cimientos científicos, habiendo sido entonces los maestros 
de la civilizacion europea. 

Con tales elementos no es extraño <J.Ue al poco tiempo 
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de su establecimiento en España, fuesen ya notables en el 
mundo las dos escuelas de Córdoba y Sevilla, donde se cul-
tivaban todos los ramos del saber humano. A ellas acudie-
ron no solamente los Árabes, sino que de todas las partes 
del mundo venian cuantos deseaban aprender, llevando al 
poco tiempo á sus países una incalculable riqueza de co-
nocimientos útiles. 

En los estrechos límites de esta obra no me es dacio en-
trar á baGer especial mencion del gran número de hombres 
eminentes en los diversos ramos del saber humano que bri-
llaron en las escuelas de aquella:,; dos célebres capitales; bas-
te decir, con todos los escritores que se han ocupado de b ci-
vilizacion árabe en España, que á un tiempo se reprodujo 
en ambas ciudades el siglo de Augusto, abundando so-
bre todo en Córdoba los literatos y los poetas, protegidos y 
auxiliados por los Abderrhaman, los A!hake-m y los llixem. 
Hasta las mujeres se distinguieron allí, como poetisas; his-
toriadoras y biógrafas. Las ciencias naturales y la medici-
na alcanzaron su más alto grado de esplendor, como lo ates-
tiguan los numerosos manuscritos que existen en las biblio-
tecas españolas y de que por desgracia nu se han hecho to-
davía traducciones completas, que servirían mucho para 
escribir la historia ele una ele las ciencias más útiles y ue-
cesarias á la humanidad. 

La escuela árabe de Sevilla se hizo célebre por el gran 
número de matemáticos, astronómos y geógrafos, <1ue no 
sólo enseñaron las ciencias que traían de las sa,bias escue-
las de Oriente, sino que aumentaron el caudal de aquellos 
conocimientos, hasta el punto de que se les debe casi todo 
en aquellos ramos del saber; pues áun cuando posterior-
mente ha habido sugetos eminentes en las ciencias exactas 
y naturales, que casi nada dejan que desear, han marchado 
siempre sobre las luminosas huellas que aquellos les tra-
zaron . 

. • Yo no estoy de acuerdo con el juicio de algunos. ilus• 
1rados historiadores que han calificado la civilizacion ará, 
biga en España de más superficial y deslumbradora que só-
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lida y digna del alto concepto que otros han formado de 
ella, pues todo lo contrario vemos en los libros que escri• 
bieron y que los autores de nuestros dias citan con tanto 
aplauso y veneracion. 

Por esto no parecerá extraño que de toda Europa,. de 
Asia y de A.frica concurriesen á estudiar en las escue-
las de España cuantos deseaban aprender las letras y las 
ciencias con profundidad y solidez. Entre los muchos que 
de ellos podría citar, pero que alargarían demasiado esta 
sucinta relacion que basta á mi propósito, sólo haré especial 
mencion de Gerberto, uno ele los hombres mas notables de 
su siglo, astró'nomo, matemático y mecánico, natural de 
Auvernia, ele quien ya me he ocupado en el capítulo ante-
rior, el cual hizo de su ciencia un uso tan laudable en be-
neficio de la Iglesia, desde el alto puesto que despues llegó 
á ocupar. 

Entre los varios ramos del saber que los Arabes culti .. 
varon con mejor éxito, fué uno sin duda la geografía, en 
cuyo trabajo les auxilió poderosamente el conocimiento 
(Jlle tuvieron de los países frecuentados por sus numero-
sas flotas y sábios ,fajeros; y ya ayudados por este medio, 
ya instruidos con el estudio de los libros de la antigüe-
dad, es que adquirieron de las islas Canarias y nos han 
legado los datos más importantes y las noticias más exac-
tas de aquellos tiempos sobre nLwstro Archipiélago. 

Antes de entrará ocuparme de los viajes referidos por 
los geógrafos árabes, cuyas obras tengo á la vista, me es 
indispensable hacer especial mcncion de la expedicion rela-
tada po1' D. ~fanacl Osuna y ~aviñon en los términos si-
guientes (1'.: 

«A l-ja::ir A.l-khalcclat, esto es, las islas .Afortunadas, 
»nos dice Ibn-El-Qoulhia (2), se hallaban habitadas á fines 
))del siglo X, cuando aportó á ellas el célebre Ben Farroukh, 

./ t ¡ D. Jf,1,11 w~l Osuna S:wiiwn, Rcsúmen de la geo;srafia física Y ¡io• 
htica y de la historia natural y civil de las islas Canarias. Este autor no 
publi~i> sino una~ cuantas cntre•:a~ qne llegan hasta !01 p_ágin'.'R· . 

12¡ « Véase ;i M. Etíenne, traduf~Or de varios manu_s~ntos arabes de la 
»B,bliotcca de Pari:-, de dqnde estan tomadas estas not1e1as. • , •. 
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»con otros árabes, desembarcando en la isla de Canaria. 
»Esta expedicion, que se verificó en el reinado de Abdel-
•mehc, el año 334 de los Árabes (99!) de J. C.), fué la pri-
•mera de que se tiene una noticia cierta. Den Farroukh, 
»que en aquel tiempo comandaba uno de los buques des-
»tinados á defender las costas occidentales dé España con-
•tra las invasiones de los Normandos, supo que existian 
»hácia las regiones del monte Atlante unas islas que, poi· 
»su apacible clima y fertilidad, habían merecido de los 
»antiguos el nombre de Afortunadas. Dejándose llevar de 
>iesta vana ilusion, se dirigió á este archipiélago, y avistan-
»do la isla de G. Canaria 'descubrió el ·puerto de Ga.ndo 
i,(1), en el que desembarcó el mes de Febrero del año de 999. 
»Penetró en el interior á la cabeza de 130 hombres que lle-
>,vaba consigo, teniendo que vencer todas las dificultades 
«que puede oponer á las comunicaciones' un país salvaje; 
»pues los montes estaban cubiertos de espesos bosques, 
,en los cuales apenas podia abrirse camino por medio ele 
>ilos árboles. 

«No era ya un nuevo espectáculo para los indígenas de 
•>Canaria la presencia de los extranjeros; pues recordaban 
,,otras varias expediciones de los Árabes; de las que habían 
.,,quedado entre ellos algunos compañeros: asi es que las 
"primeras relaciones del capitan con los isleños fueron 
"muy amistosas. Visitó éste á Guanariga, que era rey ó 
"Guanarterne de Gáldar, y ú sns (;w'iires ó Consejeros, y les 
>idió á entender, por medio ele sus intérpretes, que él y sus 
»compañeros eran enviados por un monarca podero::,o pa-
»ra prestar homenaje á la bondad, valor y generosidad de 
i,este príncipe, y que habían arrostrado los peligros de un 
»largo viaje para establecer con él relaciones de amistad en 
»nombre de su soberano. Lisonjeado Guanariga con tal em-
))bajada, y cautivado por tanta deferencia, creyó ser más 

-(i) e Los á_rabe¡¡ denominaron á este puerto. de Ben Farronkh, en me-
•moria del que le descubrió, y asimismo dieron diversos nombres á los 
,demas puertos de las islas: mas nosotros, para marcar la correspondencia 
,con las obras escritas por nuestros historiadores, sólo usaremos de los 
,nombres adoptados por éstos.» • 
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,>poderoso todavía de lo que era en realidad, pues que el 
»monarca de unas n::tciones tan distantes solicitaba su 
)\alianza, y mandó conducir i los Arabes hácia su palacio, 
nque encontraron adornado ele flores y ramas ele palmas, y 
))bien provisto de frutas y de harina de cebada tostada (go-
»(io), que habian llevado los Canarios para agasajar á los 
»nuevos huéspedes (1). 

((Ben Farrnuh h. que deseaba visitar todo el archipiéla-
»go de las Afortunadas, se hizo á la vela hácia el Poniente, 
"Y reconoció cuatro islas, designándolas con los nombres 
»de .Vingaria, que se elC\·aba hasta las nubes; Junonia, 
»pequeña isla situada hácia el Sne y muy cercana á la pri-
,imera, y lai-; islas Aprositus y llcro, de la;;; que la última 
>iera la más occidental. Navegando despues hácia el orien-
"te de Canaria, c~ncontró la isla Capraria, y contigua, á 
))esta la Pluitana, que se hallaba cerca de las cost¿:¡,s afri-
»canas.• (2\ 

';\o obstante los testimonios aducidos por Osuna 8avi-
ñon para comprobar el viaje ele 138n Farroukh, preciso me 
os consign:tr aquí la inutilidad de mis investigaciones en 
busca do esa traduccion ele varios mannscritos árabes que 
se atribuye á :\fr. Etienne. En el año de 187 4, y con el ob-
jeto ele estudiar esa traclnccion,-la busqué en las bibliotecas 
de París, comenzando por la del Instituto, y no me fué po-
sible conseguirla, por más que los inteligentes bibliotecarios 
registraron lodos los índices. En 1875 cuando volví á 
Francia, me dirigí á las personas más competentes, entre 
ellas á \fr. E. Leroux, editor do las obras más notables de 
los escritores orientalistas, y me expresó que ninguna no-
ticia tenia de semejante tracluccion. Mr. Sainte-Claire Devi-
lle, miembro del: Instituto y cuya pérdida lamentarán 
siempre la-,, ciencias, me presentó al bibliotecario y á uno 
de sus cólegas sumamente versado en lenguas orientales, 
quien me manifestó que ese Mr. Eticnne no debía ser otro 
sino :\Ir. Etienne-Marc Quatremcre, uno de los orientalis-

(1) «Véase la obra citada de :u. Eticnnc, ~Ianusc. 13.,, 
(Z) «Asi consta de los manuscritos árabes que dejamos citados.» 
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tas más distinguidos y cuyas obras se encontraban en la bi: 
hlioteca del lrn;tituto, de que babia sido miembro. Con es-
tas noticias examiné sus obras y nada absolutamente en-
contré en ,ellas referente á Ben Farroukh. 

Tambien es muy de notar que ni l\fr. D' A vezac, que 
perteneció á aqnel cuel'po científico y ú quien nada quedó 
que bu,;car con relacion á las Canarias, haga tampoco 
mérito de ese viaje; ni los geógrafos árabes, á quienes na-
da pasó desapercibido que se refiriese á las islas, dan noti-
cia de una expedicion que tan importante aparece, así por 
la fecha con que se llevó á cabo, al decir de Osuna Sa-
v-iñon, como por la impodancia que tiene, nacida de la es-
tancia de Ben Farroukh en la Gran-Canaria, de su visita 
al Guanartcme de Gáldar y de las conversaciones que pa:.. 
saron con éste y con sus Guáires. El Yiaje, de haber sido 
cierto, sería un documento preciosísimo para la historia de 
las Canarias, de las que se habría tenido noticias cinco si-
glos ántes de ser perfectamente conocidas y conquistadas. 
Sea de esto lo qae se qLtiera, yo no he podido omitir en es-
tos Estudios una relacion, para comprobar la cual, se invo-
ca el testimonio de un autor, que dice haber leido el mismo 
Osuna Savií1on. 

Viniendo ahora á ocuparme de las obras arábigas, que 
son el objeto del presento capítulo, comenzaré por el autor 
más antiguo que habla de las Canarias: es éste el noble y 
sabio Mohamed el Edrisí (1 ), el geógrafo de la Nubia, quien 
terminó en los últimos dias del mes de Chewál del año 548 
de la Egira, que corresponde á mediados de EnePodc 1154 de 
J.C., su gran tratado de geografía, cuya obra le ha in mortali-
zado. Al hablar en ella del Océano Atlántico se expresa en 
estos términos: "Nadie conoce lo que existe más allá de este 
•mar; nadie ha podido saber cosa cierta, á causa de las difr-
J)eultades que ofrecen á la navcgacion la profundidad de las 
ntinieblas, la elevacion do las olas, la frecuencia de las tem• 

\t) Edrisí, Géo,g-raphic, traduite del' Arábe en Frangais d' apres denx 
manuscrits de la Dibliotheque dn roi, :ctccomr,agnéc de 11otes par P. 
Am~déc Jaitbert. Paris, lmprimeric royale. '.lfDCCOXXXYI. 
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llpestades, la multitud de animales monstruosos y la vio• 
»lencia de los vientos. Hay, sin embargo, en este Océano 
»una porcion de islas, ya habitadas, ya desiertas; pero nin-
))gun navegante se ha arriesgado ni á acercarse á ell:ts, ni 
))tampoco á llegar á la alta mar, limitándose á costear sin 
>>perder de vista las playas. Las olas de este mar, altas co• 
))mo montañas, aunque se· agitan y se oprimen quedan 
»siempre enteras y no se estrellan; pues si fuese de otra 
» manera sería imposible atravesarlo. n ( 1) 

Tal era el terror que infundia el Océano Tenebroso, que 
en la última parte hablando de él dice: «Toda esta seccion 
»está ocupada por el Océano Tenebroso, donde no se en• 
»cuentra ningun lugar habitado y del que :se ignora cuanto 
»en él existe.» (2). 

No obstante las ideas oscuras que se tenian entonces 
de las Canarias, sirvieron al sabio geógrafo de punto de 
partida para la diyision de los siete climas en que secciona 
la parte habitable del globo. Edrisi, siguiendo el ejemplo 
de Tolomeo de Pelusa, fija en ellas el primer meridiano 
desde donde empier,a á contar las longitudes, situándolas á 
diez grados al oeste del continente de África. Mas, á pesar 
de esto, las islas no tenían para los Árabes sino una exis• 
tencia problemática; pues si bien aparece determinada por 
ellos su posicion, y tanto que consideraron á las islas Eter• 
nas, segun las llamaron, como punto de partida para fijar 
la situacion de los climas, ese punto es imaginario y solo 
determinado para faci-litar el estudio y establecer el órden 
de sus descripciones. Para confirmarnos en esta idea co• 
piaré el siguiente pasaje con que el autor citado da princi-
pio á su primer clima y primera scccion. 

Este clima comienza al oeste del mar occidental, que se 
llama igualmente el mar ((de las Tinieblas, y más allá del 
»cual nadie sabe lo que existo. Hay dos islas, llamadas is-
»las Afortunadas, desde donde Tolomeo comienza á contar 
»las longitudes. Dícese que se encuentra en cada una de e_s• 

(1) Edl'isi, op. cit. t. II, p. 2. 
(2) Id. op. cit. t. II, p. 440. 
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»tas islas, un cerro formado de piedras y de cien codos ele 
»altura; sobre cada uno de ellos hay una estátua de bron-
»ce, que señala con la mano el espacio que está detrás. Los 
»ídolos de esta clase son, segun lo que se cuenta, seis: uno 
»de ellos os el do Cádiz, al Oeste de Andalucía: nadie co-
»noce tierras habitables más allá." (1) 

. Cuando llega al segundo clima se expresa del modo si-
guiente: «Diremos, pues, que la presente scccion del segundo 
,,clima comienza en el extremo del Occiclonto, es decir, en el 
»mar Tenebroso: ignórase lo fJUe existe más allá ele aquel· 
)>mar. Á esta seccion pertenecen las islas de Masfahan y 
>) Lamghoch, que forman parte de las seis ele ·que hemos 
»hablado bajo la denominacion de falas Eternas, desde don• 
»de Tolomoo principió á contar la:-; longitudes ele los paí-
)>ses. » (2) 

Continuemos haciendo ver la ignorancia en que se en-. 
contraban acerca del mar Tenebroso; ignorancia que pa-
tentizan las fantástica8 relacione¡;; ele sus viajeros. Asafí es un 
puerto del imperio de Marruecos que se halla casi enfron-
te do· las islas, y al hablarnos do la etimología de esto nom-
bre so trasluce algo do las Canarias, segun se deja com-
prender por el siguiente pasaje del autor citado: 

«En el mismo mar, escribe, se encuentra la isla Calhan, 
,,cuyos habitantes son do especie humana, pero con cabeza 
Dele bestia: se abisman en el mar, sacan ele sus profundida-
))des los animales que pueden coger y so alimentan con 
))ellos. Otra isla del mismo mar se llama b Isla ele los dos 
))hermanos magos, .Cherharri y Cheram .. Cuéntase que estos 
»se dedicaba~ á la piratería, apoderándose de todos los bu-
))ques que llegaban á pasar junto á la isla: reducian á cau-
,,tiv·erio á los navegantes y los arrebataban sus bienes; pe-
»ro Dios,· para castigarlos, los trasformó en dos rocas que 
»hasta el dia se levantan en las riberas del mar .. Despues 
»de este acontecimiento la isla se volvió á poblar como an-
,ites. Está situada enfrente del puerto de Asafí y á una clis-

(1) Edrisi, op. cit. t. I, p. -10. 
(2) Icl., op. cit. t. I, p. 104.. 

TOMO I.-36. 
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>itancia tal, que cuando la atmósfera que rodea el mar está 
))despojada do nieblas, so puede percibir del continente el 
1>lrnmo que so eleYa do la isla. Esta particularidad la ha 
»contado Ahmecl-ben-Omar, llamado Haccan-el-A vez, el 
\)cual, encargado por el Príncipe do los ·fieles Ali-ben Yu-
>isuf-bon-Taschfin del mando ele su escuadra, quería des-
»ombarcar allí; pero la muerte le sorprendió ántos que pu-
»diera realizar este proyecto. llanse recogido curiosos de-
>italles, relativamente á cata isla, de los labios de los l\fa-
»ghrurinos, viajeros de la ciudad de J ,isboa en España, 
»cuando . el puerto do Asafí recibió ele ellos esto nombre. 
»En ese mar existe igualmente una isla, ele bastante exton-
))sion y cubierta do densas tinieblas: se la llama la isla ele 
»los Carneros, porque en efecto hay muchos; 'pero la carne 
iide aquellos animales es amarga, tanto que es imposible 
>>Comerla, si debemos dar crédito á la relacion de los Ma-
>ighrurinos. Junto á, la isla que acabamos de nombrar se vé 
))la de Raca que es la isla de los Pájaros. Dícese que se en-
ncuentra alií una especie de pájaros como águilas, rojos y 
» armados de uñas; se alimentan de mariscos y de peces, 
11y jamás se alejan de estos parajes. Cuéntase tambien que 
»la isla de Raca produce una especie de frutas semejante 
>ial higo, de un gran tamaño, y de las cuales se sirven co-
D ll10 de un antídoto contra los venenos. El autor del libro 
>ide las maravillas (Mas-Ondi) refiero, que un rey de Fran-
>icia, noticioso de este hecho, envió á aquellos países un 
})buque para coger el fruto y los pájaros; pero el bu-
iiquc so perdió, y clcspues no se ha oido hablar mas de 
»él.)) (1) 

Siendo el viaje de los Maghrurinos lo más importante 
que contiene el-Edrisi con respecto á las Islas, interesa 
darle un lugar preferente en estos Estudios, por ser lo úni-
co tambien que tiene rclacion con sus mares, y cuyo conte-
nido parece ser aplicable á las Canarias. Este hecho tuvo 
lugar antes del año de 1147,época en que fueron expulsados 
los moros de Lisboa, en donde todavía existe junto á los ha-

( 1) Edrisí, op. cit. t. I, p. ZOO. 
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ños termales una calle ó camino que lleva el nombre de 
los Maghrurinos. 

Partieron éstos de aquella ciudad en una expeclicion 
que tenia por objeto saber lo que encerraba el Océano y 
cuales eran sus límites. Hé aquí como aconteció el hecho: 
,, Hcuniéronse en número do ocho, todos parientes inmedia-
»tos (literalmente primos hermanos), y clespues de haber 
"construido un buque de trasporte, embarcaron agua y 
»vívc.res en cantidad suficiente para una navegacion de 
»muchos meses y se lanzaron al mar al primer soplo del 
»viento del Este. Despucs do haber navegado once dias, 
"llegaron á un mar cuyas agu::is cuajadas exhalaban un olor 
"fétido, y ocultaban muchísimos arrecifes á flor de agua. 
»Temiendo perecer en ellos, dieron nuevo rumbo á sus ve-
»las, y corriendo hácia el Sur durante doce clias, tocaron 
,ien la isla de los Carneros, asi llamada porque innumera-
"bles rebaños ele estos animales paeian allí sin que nadie 
))los guardase. 

«Habiendo desembarcado on olla encontraron una fuen• 
»te de agua corriente é higos silvestres; cogieron y mataron 
"algunos carneros, pero la carne era ian amarga que no 
,,fué posible cornorla; solo aprovecharon las pieles. Navega• 
"rori aún clocedias, y ::ti cabo descubrieron una isla que pa-
i,recia habitada y cultivada. Acercáronso á fin de recono-
>,cerla, pero luego so vieron rodeados ele buques, fueron he-
))chos prisioneros y llevados á una ciudad situada en la 
"ºtilla del mar; en seguida los hicieron entrar en una ca-
"Ra donde vieron hombres ele alfa estatura, do un color ro-
,,jizo y atezado, de c::ibellos largos, y mujeres de una nota-
>,.ble belleia. Trt:ls clias permanecieron en aquella casa; al 
»cuarto vieron llegar á un hombre que hablaba la lengua 
"árabe, el cual les preguntó quienes oran, á qué habían ve-
"nido y cual era su país. Ellos les rofírioron todas sus aven-
1, turas, y el africano les clió buen::u, esperanzas y los mani• 
"fN;tó que desempeñaba el oficio de intérprete. Dos clias 
"despucs fueron presentados al Rey do aquel país, que les 
,,hizo las mismas preguntas, y al que respondieron, como 



'246 TIEMPOS HISTÓRICOS. 

»lo habian hecho ya al intérprete, que 80 habian lanzado á 
>,los mares á saber lo que poclia haber de singular y curio .. 
>,so, y para asegurarse tambien de los últimos límites del 
>,mundo. Cuando el Rey les oyó hablar ele esta manera, se 
«echó á reir y dijo al intérprete: Manifiesta á estas gentes 
»que en otro tiempo rni paclre, habiendo orclenaclo que 
>ialgunos rle sus esclavos navegasen por este mar, lo cru-
>1zaron en toda 8U anchura por e.spacio ele im mes, hasta 
i,que, faltá.nclole.~ enlermnente la luz clP. los cielos, luvie-
))ron que rcnunriar rí aquella Dana Pmpresa. El Rey mandó 
»además al intérprete hiciese presente á los Maghrurinos 
,,sus sentimientos de benevolencia hácia los viajeros, con 
>iel objeto de c1ue formasen buena opinion de él. Volvie-
» ron, pues, á su prision y permanecieron en ella hasta 
,,que se levantó un viento del Oeste; entonces les venda-
»ron los ojos, se les hizo subir á bordo ele un barco y na-
wegaron por algun tiempo. Corrimos, dicen, tres clias y 
"tres noches, luego llegamos á otro país; se nos desem-
i>barcó de noche, las manos atadas á la espalda, y se nos 
nclejó abandonados on una playa. Permanecimos allí .hasta 
"el amanecer en el más lamentable estado, á causa de las 
11ligaduras que nos apretaban demasiado, y nos incomo-
,iclaban muchísimo; en fin, habiendo oiclo carcajadas y vo-
,ices humanas nos pusimos á gritar. Entonces algunos ha-
11bitantes vinieron á dar con nosotros, y encontrándonos 
iien situacion tan miserable, nos desataron, nos hicieron 
>idiversas preguntas, á las que respondimos con la rela-
"cion de nuestra aventura. Eran éstos Berberiscos: uno de 
))ellos nos dijo: ;,Sabeis cual es la distancia que os separa 
"'ele vuestro país? Á nuestra respuesta negativa añadió: 
,,Entre el lugar en que os encontrais y vuestra patl'ia hay 
,,dos meses ele camino. ·El más respetable c1ue se prescnta-
»ba entre estos individuos decia sin cesar: V/asafí (ay!) He 
),ahí la razon porque el nombre del lugar hasta hoy es 
,iAsafí y el mismo el puerto de que hemos hablaJo como si-
»tuado en los extremos del Occidente.» ( 1) 

• (1) Edrisí, op. cit. t. II, p. 27. 
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«Ahora bien, dice M. el' Avezac hablando ele este viaje, 
»¿qué consecuencias geográficas podemos deducir do semo-
i,jante relacion? Once jornadas al Oeste de Lit,boa y doce al 
»Sur hubieron de conducir á los aventureros á la Madera. 
nDebió ser, pues, la.isla de El-Ghanam ó El-Aghnam; os de-
»cir, del ganado menudo, cuyo nombre tiene una rolacion 
»de consonancia con la .denominacion italiana ele la isla 
»de Legname, que se encuentra escrita en las cartas do na-
»vegacion neo-latinas, antes do que los Portugueses la hu-
»bieran traducido literalmente por isla ele la Madera. Sólo 
"es de observar que la palabra Ghanam ó Aghnam que se 
»entiende ordinariamente ele los rebm1os ele carneros, de-
»signaría más bien ganados de cabras, cuya carne es 
«amarga, segun la observacion del ingenioso autor do la 
"Historia natural de las Canarias, 1\1. Berthelot, á causa del 
"Orobal (Phisalis Aristatas), planta que ellas muerden al-
,,gunas veces. Como la isla de RaqéÍ está indicada en las 
"inmediaciones de la anterior, cleberia deducirse que Ha-
,,qá ó la Isla de los pájaros, no os otra que Puerto-Santo, 
))alrededor de la cual el mismo n;:i,turalista ha observado 
"una gran cantidad ele águilas pescadoras do un plumaje 
»brillante. En cuanto á la isla do los Hermanos hechiceros, 
"á donde los Maghrurinos llegaron en dos jornacla8 ele navo-
"gacion, hácia el Sur, y desde la que fueron conducidos á 
»Asafí en tres clias y tres noches, parece que no se la pue-
"de buscar en otra parto que no sea Lanzarote, flanqueada 
»en su costa setentrional por dos islotes, el del Esto y del 
»Oeste, á los cuales aparece aludir la fábula árabe de la 
»trasformacion ele los dos hermanos en rocas.n (1) 

Abulfeda, (2) príncipe de Ilamat, eHcritor no menos cé-
lebre que el que acabo ele citar, cuya aplicacion al estudio, 
y particularmente al de la Geografía, lo ha elevado al ran-
go de los hombres eminentes, y que murió á los sesenta 
años de edad, el tres de Moharran del año 732 do la Egira 

(1¡ D' Avew,c, op, cit. p. 18. 
(2 Abulfeda, Géographic, traduito do l' arabo en frangais, accom-

pagnéc de notes et d' éclcrcisscmonts par l\I. Reinaud. París, a l' impri-
merie nationale. MDCUCXL VIII. 
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(26 de Octubre 1331 de J. C.), en Ifamat, capital ele sus esta-
dos, no podia dejar de ocuparse ele las Canarias; pues co-
mo geógrafo y viajero tenia conocimiento ele este Archipié-
lago, si bien se resiente ele las oscuras tradiciones qne cir-
culaban entre los Árabes, acerca del Océano y ele sus islas, 
que no eran otras sino las que reinaban en el mundo cris-
tiano; pues del Océano dice: «Este mar cuya agua es espesa 
))y hedionda, y donde no es posible á los barcos el nave-
>1gar, se halla enteramente rodeado por la montaña ele Caf, 
))que consiste en un bloque ele brillante esmeralda. El cielo 
"cubre todo en forma ele bóveda.,, (1) 

«Entre las islas del mar circu11valante, continúa el an-
"tor citado (2), hácia la parte de Occidente, están las is-
1,las Eternas (Djezayr Alkhalidat). Encuéntransc aquellas 
)len medio del mar, á diez grados ele distancia ele la cos-
,,ta: cuéntanse muchas; desde aquí es ele donde Tolomeo 
»hace comenzar las longitudes ele sus ciudades. DíceAe que 
))el mar cubrió estas islas y que había desaparecido toda 
,, huella de su existencia. Segun Ibn-Saycl, las islas Afortu-
"naclas (Djezayr Alseacla, ó T.sla.s ele la Fcliciclacl), se cn-
,,cuentran entre las Islas Eternas y el continente. Esto escri-
>itor añade, que están distribuidas en los climas 1.º, 2.º y 
"3.º; fflle son en número ele veinte y cuatro; pero que las 
»relaciones que corren acerca ele ellas son fantásticas.» 

El sabio traductor ele Abnlfeda, l\Ir. Heinallll, á quien 
tuve el gusto ele oir algunas aclaraciones verbales debidas 
á su extremada amabiliclacl, hace en las eruditas notas con 
que ha enriquecido su obra, una séric de observaciones jui-
ciosas sobre este punto, dignas ele consultarse. 

Tolomeo sostenía que el número de islas del Océano 
ascendía á veinte y siete mil; el-Eclrisi participab<1 tambien 
ele la misma opinion, y Ebn-cl-Ouardy por su parte creía 
tan numerosas estas islas que solo Dios poclia contarlas. 

Mr. Heinaud dice, que el pasaje de Ibn-Sayd; pasaje 

(1) Texto árabe ele la geografía de Abulfeda, p. 3iü. Rcinaud intro~ 
duccion. 

(2) Abulfeda, op. cit. p. 2G3. 
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que pertenece á Ibn-Tathima, hace una importante distin-
cion entre las Islas Afortunadas ó Islas de la Felicidad, y 
las Islas Eternas. Segun Ilm-Tathima, las Afortunadas 
eran los grupos reunidos de las islas de Cabo-Verde, las 
Canarias y las Azores, y algunos autores árabes, como 
Ibn-Ayas, añaden tambien á éstas, la Irlanda y la Ingla-
terra. 

lle aquí como se expresa Bekry (1) al hablar de las is-
las Afortunadas: «Frente á frente ele Tánger y del monte 
))Atlas están las Islas Afortnnaclas, asi llamadas por que 
"los matorrales y los bosques m;tán formados tan solo de 
>,árboles que regalan frutos magníficos y excelentes, sin 
,,necesidad ele plantio ni cultivo; la tierra produce allí cc-
"reales en vez de yerba, y en lugar de cardones, plantas 
nodoríferas de todas clases. Estas islas, situadas al occidcn-
"te del país de los Berberiscos, están diseminadas en el 
))Océano á corta distancia unas de otras.» 

Ibn-Khaldun, hablando de las tres islas principales 
que se hallan situadas en el ~'\far circum:alantc ú Océano Te-
nebroso, dice: «Hemos oiclo que á mediados do este siglo (el 
>i VIII do la Egira y XIV ele nuestra era), muchos buques 
i:franceses llegaron armados á estas islas y so entregaron 
nal pillaje. Una parte de los lrnbitantes fueron hechos 
ncautivos, y los Francos vendieron algunos en las costas 
»del Magreb-Alacsa. Estos cautivos entraron al servicio del 
"Sultan de Marruecos, y cuando aprendieron la lengua, die-
,,ron algunos pormenores acerca ele su patria. Dijeron que la 
nticrra se trabajaba allí con cuernos, á falta de hierro; que 
,,so alimentaban de cebada; que el ganado consistía en ca-
,,bras; que en la guerra combatian con piedras, que tira-
>)ban hácia atrás; que adoraban al sol al nacer, y que no 
»habia otro culto; y nunca se habia presentado misionero 
>)(de una rcligion revelada). En efecto, añade Ibn-Khal-
>)clun, si -algun navegante ha llegado á estos parajes ha siclo 
>)casualmente y no con designio premeditado." (2) 

(!) Abul{eclu, op. cit. p. 2611. 
(2) !el., op. cit. p. 26'!. 
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Segun Mr. Reinaud este pasaje puede aplicarse muy 
bien á la expedicion que salió do Lisboa en 1341 y que Ma-
ccdo ha descrito con mucha oxtension en el tomo XI de los 
Anales de la Academia de Lisboa. 

Shems ed-Din Abu-Abdallah Moh'ammed, conocido 
con ol nombro de Dimashqui ó Dimishqui, nacido en Sefed 
cerca del monte Tabor on 654 do la Egira (1266 de J. C.), y 
muerto en 277 (1327 de J. C.), que desarrolló la teoría de la 
tierra, segun la ciencia de aquella época, enseflaba y tuvo 
sin duela un conocimiento bastante aproximado de las Ca-
narias. Á este propósito escribe (1): «Dela mismamaneraen-
"contramos la parte de la tierra que se halla más elevada so-
"bro el agua dividida por esta línea que se llama Ecuador, 
"en dos partes, la una setentrional habitada, y la otra me-
,,ridional inhabitada. Esta línea puramente imaginaria 
))tiene su punto de partida en las islas Afortunadas y 
,,Eternas, situadas en el mar Occidental ó mar Verde.,, 
Este autor sostiene que las islas A (01·tunadas ó Eternas 
son las mismas; pues al dividir la tierra en climas, aflade: (2) 
ce Por más que los antiguos no se hayan puesto de acuer-
))do sobre la division de la tierra, los astrónomos y los goó-
)>grafos admiten generalmente su division en climas, que 
)JSO extienden de Sur á Norte, desde el 12º grado de la-
"titud setentrional hasta el 60°1/,, del Oeste al Este, des• 
),de las islas Afortunadas y Eternas, situadas á una dis-
1' tancia de diez grados en el mar Occidental ú Océano 
1, hasta los límites del mar Tenebroso ú Oriental.• El mis• 
mo escritor, apoyado en Tolomeo y otros autores, dice: 
(((3) Hay en este mar seis islas llamadé}S Islas ele Sayli, por 
1> su riqueza en diversas especies de jacinto y otras joyas; 
))están muy pobladas, y los que allí abordan desean per-
))manecer en ellas, á causa de su suave temperatura, de lo 

(!) Shems ed-Din Abu-Abdallah Moh-ammed, de Damasco, cono-
cido bajo el nombre de Dimashqui ó Dimishqui de Damas. "Manuel de la 
Cosmographic du moyen agc, traduit de l' arabo" Nokhbet ed-dahr fi 
adjaib-il-birr Wal-bah' r" accompagné d' éclercissements par A. F. Mehren. 
Co~enha~uc. MD_CCCLX:XIV. e 

(:.,) Dimashqui, op. cit. p. g_ 
(3) Id., op. cit. p. 13. 
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»agradable del agua, de la hermosura de las mujeres y de 
»la abundancia de toda clase de bienes. En los límites de 
¡¡este mar hácia el Norte hay tres estátuas de piedra mo• 
»deladas en la roca, de aspecto espantoso; la mano que tie• 
»nen extendida hácia el mar indica, por su posicion amena-
>>zadora, que no puede pasarse más allá. De igual suerte 
»existen en Oádiz y en las islas Afortunadas, á la entrada 
»del mar de Leblubeh, otras figuras iguales que advierten 
>ial navegante, que no debo arriesgarse más lejos en el 
))Océano Verde ó Atlántico.>> 

Tan cierto os que este autor creia que las islas Eter-
nas no eran otras que las Afortunadas, que hablando de 
las maravillas de estas regiones dice (1): ccAl otro extremo 
»se hallan las islas Eternas, una do las cuales se llama isla 
))Afortunada; entre ellas está la isla Djaburgá con un cas-
»tillo de oro.>> Describiéndolas luego, añade (2): «Segun 
>iAbou 'Obeidah ol-Bekri, autor de la obra titulada Libro de 
»los viajes y ele los reinos, las islas Afortunadas hállanse si-
))tuada-s frente á frente de Tánger y se llaman en griego 
,iQarthianis. Todas están inundadas á excepcion de una que 
»se llama la isla Afortunada, porque en sus valles y bos-
>iques se encuentra toda clase de frutos excelentes que se pro• 
»ducen sin plantarlos ni cultivar la tierra: yerbas odorífe-
i,ras de toda especie cubren el suelo en lugar de los abro• 
))jos y plantas inútiles que se ven en otras partes. Las de-
,imas islas están dispersas y á bastante distancia de la cos-
rita occidental de Berbería. No pudiendo algunos navegantes 
iiresistir los vientos contrarios é impetuosos fueron arroja-

. >>dos sobre una de esas islas, y despues de haberla aborda-
»do y puestos en seguridad, exploraron las demas, vol-
,iviendo cargados de porcion do cosas maravillosas y 
iiexcelentes. Los habitantes de aquella isla, admirados de su 
,ipresencia, les dijeron: Nosotros no hemos visto jamás en 
,>nuestra tierra viajeros venidos del Oriente y suponí.unos 
11que no haúia otra cosa que el nwr drcimvalantc. Despues 

(1) Dimashqui, op. cit. p. 'lit. 
(2) Id., op. cit. p. n~. 

TOMO I.-37. 
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• ))de haberse librado muchas veces del naufragio, el buque 
11eritró en España, y al preguntarles de donde venian y que 
>}Cargamento llevaban, los navegantes contaron su historia. 
»Despues ele esto se equiparon otros varios buques que salie-
i>ron en busca de las islas; pero no encontraron ninguna y 
11la mayor parte de las naves naufragaron, á causa de la 
1>impetuosiclad del mar y ele la violencia de los vientos. Los 
)1navegantes mencionados midieron la distancia entre la 
»costa de España y una ele las islas y hallaron ser ele diez 
ngraclos. )) . . . 

¿Podrémos decir nosotros que las Arabes conocían las 
Canarias, de la manera que se requiere para formarse una 
idea exacta de ellas? Me parece que nó; pues aun cuando 
,ms mejores autores describen con bastante miriuciosiclad 
todo lo que conocian y sus relaciones tienen la veracidad 
que todos sabemos, cuando se trata de las islas situadas 
sobre la costa occidental ele A.frica, no han hecho más que 
copiará los Griegos y á los Romanos en la parte mitológica, 
omitiendo las relaciones ele los últimos tiempos del ilnpe-
rio, rrue más se acercan á la verdad, y desentendiéndose de 
algunas relaciones anteriores ó contemporáneas, que se 
han descubierto en nuestros dias. 

Tolomeo conocía bastante bien la extremidad occiden-
tal del mundo, gracias á las conquistas de los Romanos; pe~ 
ro tenia una idea muy oscura ele la oriental. Este célebre 
geógrafo hizo pasar su primer meridiano por las islas Afor-
tunadas, y estableció la teoría de que el mundo habitable 
ocupaba una extension de Este á Oeste de ciento ochenta 
grados y de sesenta y seis de No!'te á Sur. 

Segun M. Reinaud, los Arabes, bajo el Kalifato de Al-
mamun, adoptaron los métodos griegos que dividian la cir-
cunferencia terrestre en 360 grados, el grado en 60 minu-
tos y el minuto en 6() segundos. 

Al fijar aquellos el primer meridiano se separaron en 
dos opiniones; los unos aceptaban el meridiano tal cual lo 
habia establecido Tolomeo, y los otros, como Abulfeda, lo fija-
han sobre la costa del continente africano. Desgraciadamente 
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hoy, segun Heinaud, :::;e tiene una idea muy vaga del lu-
gar por donde Tolomco hacia pa¡,mr su primer meridiano, 
Y otro tanto acontece con el ele Abnlfccla. Cuanto nos han •' 
legado los geógrafos antiguos no tiene aquella certidumbre 
que se requiere en estos casos, como sucede acerca del 
punto donde se hallaban las Afortunadas. 

Y a he dicho lo qué pensaba Homero en su Odisea del 
lugar situado fuera de las columnas de Hércules, llamado 
J~'líseo, morada de los bienaventurados. Más tarde, dueños 
los Romanos ele la España y del África, teniendo inmensas 
escuadras, pero sin gran tráfico, descubrieron ele nuevo las 
bias el(,') la costa occidental del continente africano y las 
aplicaron los cuentos ma1·avillosos que se recitaban desde 
los tiempos más remotos, llegando á ser estas islas en-
tonces la morada de la inocencia, de las almas justas y de 
una Primavera perpétua. Ahora pregunta M. Reinaud:-
¿,Cuáles fueron estas islas?-¿,Eran las Canarias ó las de Ca-
bo-Vordo?,-Los Árabes empleaban dos denominaciones di-
ferentes para designar las islas situadas sobre la costa oc-
cidental del África, las islas Eternas y la,, islas do la Feli-
ciclacl.-¿Yertenecen estas denominacione::o á un mismo gru-
po ó á dos di:'erentes?-Abulfeda, como hemos visto, no ha-
ce diferencia alguna, pero Ilm-Sayd las distingue, y coloca 
las de la Felicidad entre la::o Eternas y ia costa, en número 
ele seis; cuenta veinte y cuatro islas de la Felicidad, dh,tri-
buiclas en el 1.º, 2.º y :-1:·r climas. «Ahora bien, dice el sabio 
,,orienlali1,,ta traductor de Abull'eda, es evidente que, en el 
"~eí11ir de 11:ín-Saj d, la::; islas de la Felicidad son las Cana• 
>it·ias, y probablemente el grupo de las ele Cabo-Verde, _las 
"Eternas." 



C:APÍTUl,O SEXTO. 

THEDISIO D'ORIA, UGOLINO DI VIVALDO Y SU HE!iMANO GUY. 

Este viaje á las Canaifas, (JUO casi todos nuestros histo-
riadores han creído verificado con el intento .de reconocer las 
islas, carece do pruebas que asi lo demuestren. AJ ocupar-
me yo ele esa supuesta -expedicion al Archipiélago, lo hago 
con el objeto ele ventilar un hecho histórico referente á las 
islas; pues ni creo, ni tengo elatos para asentir á ese reco-
nocimiento, y antes por el contrario, los descnbrimrentos 
má~ recientes justifican el error ele los que lo han tenido 
por cierto. 

Potrarca, Fogliotta y Justiniano, en sus historias de Gé-
nova, y Usodimare en un manuse,rito que so conserva en 
los archivos reales ele su patria, todos han referido, aunque 
con diversos detalles, poro concordanlcs y c1no so comple-
tan los unos con los olros, la oxpcdicion genovesa do Tho-
clisio d'Oria y Ugolino cli Vivalclo. El Aahio Doctor Pedrn ele 
Albano _(1), muerto en 1B1:'t ó 131f\, refería aquel viaje como 

(1 \ "Etiam s<'-cunclúm PtvlomaNll11, aliqni P"-l'V6nr·runt ad has r0.5 iones 
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verificado, cosa de treinta años antes de la época en que es-
cribia, y Usodimare lo suponía 170 años antes del viaje 
que él mismo hizo. Este desacuerdo, sin embargo~ ningu-
na gravedad tiene, y yo no me entretendré en discutirlo, 
porque solo interesa á mi propósito probar, que áun cuando 
los expedicionarios cos_tearon la parte occidental de África, 
no llegaron á las Canárias; mas como siempre es indispen• 
sable elegir una fecha, consignaré la que fija Mr. D' Avezac, 
en MCCLXXXV. 

Hé aquí la relacion que se hace de aquel viaje, segun 
el manuscrito italiano á que antes me he referido (1): ((En 
,ieste año Thedisio d' Oria y Ugolino de Vivaldo, con un 
«hermano suyo y algunos otros, intentaron un viaje nuevo é 
»inusitado, dirigiéndose á la India por el Occidente; al efec-
»to armaron á su costa dos galeras bien equipadas; llevaron 
»consigo dos frailes franciscanos, y así provistos pasaron 
iiel estrecho de Gibraltar é hicieron rumbo hácia la India, 
))sin que de ellos se haya tenido despues noticia alguna.>) 

En los Anales de Geografía y Estadística se refiere la 

»de locis acquinoctialinm: ........ Dictum cst illic ctiam Arym civitatem In-
»diac cxistere. Quidam tamcn aiunt bine illúe, aut e converso, non posse 
»transitum compleri ........ Undc et panun ante ista tcmpora Janucnscs 
»duas paravere omnilms neeessariis rnuuilas galeas; qui por Gades IIer-
))etilit, in fine llispaniae situatas transiere. Quid autem lle illis eonti;,;-erit 
»jam spatio fere trigesimo ignoratur annu. Transitui; tamen nune patens 
J>est per magnos Tartaros eundo versús Ac¡uilonem, deinde se in oricntem 
"et meridiem eongyrando. )> (Conciliatol' contro1Jel'sianmi quae ínter phi-
losophos et meclicos versantur, differentü, LXVII, fol. 102 e. G. H.}) 

(l) «Et questo anno Thedisio d'Oric et Cgc,lino di Vivaldo com un suo 
nfratello et alquanti altri tentorono di fare un viaggio novo et inusitato, 
»cioé di volere anclare in India di verso ponente, et armorono due gallero 
,,molto ben ad orclinc, et pigliorono con loro doi frati di S. Francesco, et 
rnsciti fora del stretto di Gibcllare, navigorono verso l'India, et non se 
))n'e mai havuto nova alenna. Et di c¡uesta navig:1tione fa mcntione Cicco 
lld'Ascoli, ne! comento della Spera. )> (Castigattissimi A nnali cli Gcnova, 
per Agostino Giustiniano, lib. III, fol. cxj. ycrso.)-c,Res qnamvis priYatis 
lleonsiliis tentata, quae argumento cst lJUiim vi villa omnibus aetatibus fue-
ll!'unt nostrorum hominum ing-enia, nullo modo silentio nobis praeter-
lleunda fuit: hoe nempe anno 'fcdisius Auria et Ugolinus Vivaldus, dua-
llbus trircmibus privatim eor11paratis el instruetis, magnac audaciae ani-
))mique .inuncnsa spcetantis rem aggressi snnt, maritimam viam ad eum 
»diem orbi ignutam au Indias patefacicndi; rr·ctunHJUC Hcrculeum egrcflsi, 
»cun;um in occiclcntem clirexenmt; c¡uorum humiuum qui fuerint ca,ms, 
»quique vastorum cunsiliorum exitu:,;, nulla acl no:,; unqnam fama perve-
1)nit. >) (Uberti FOLIETAE Historiae Gerwensium libri XII, lib. V, fol. 110 
verso.) 
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misma expeclicion en los siguientes términos: ((En el afio 
>idel tleflor MCCLXXXV zarparon de la ciudad de Génova 
»dm, galeras mandadas por Ugolino y Guido de Vivaldi, 
"hermanos, con clireccion á la India. Aquellas dos galeras 
iin;_wegaron mucho; pero cuando se hallaron en el mar ele 
,,Quinea, encalló una de ellas en un bajo, de tal suerte que 
"quedó como clavada sin poder adelantar ni retroceder: b 
notra continuó su marcha y siguió hasta llegar á una ciu-
)idad ele Etiopía llamada Mena, donde fueron presos y ele-
)itenidos P.Or los habitantes de aquella ciudad, quE, son cris-
»tianos ele Etiopia, sometidos al preste Juan. Aquella po-
llblacion se halla á la orilla del mar cerca del río Gion; y 
),tan bien vigilados fueron en su cautiverio, que ninguno ele 
"ellos ha regresado ele aquel país. Esto me lo refirió el 1,10-

)ible genovés Antoniotto Usoclimare. n (1) ' 
Este mismo escribe en una car-ta que desde Li8boa di-

rigió á sus acreedores, mientras hacía los preparativos ele 
la expeclicion, en que descubrió las islas ele Cabo-Verde, 
que en su anterior viaje .había encontrado un hombre de 
8ll n<tcion, descendiente de los que montaban la galera de 
Vi val do, perdida 170 años antes, el cual afirmaba 'que, ex-
cepto él, no existía ya ninguno de su raza. 

Tan autorizé\clos testimonios, que todos se refieren á la. 
misma expeclicion, no pueden menos de convencer á cual-
qttiera del ningun fundamento con que se ha venido afir-
mando que lo:; expedicionarios genoveses arribaron á las 

( 1) «A nno Domini ol. ce.LXXXV 1·ccesserunt ele civitatc ,Tanuac duae ga-
» lleae patronis;atac pcr Hu_golinum et Guidum ele Vivalclis fratres, volen-
,, tes i1·e in Levantem, ad partes Incliarnm. Qnae g-alleae ni'ultúm navig-a-
»ve1·unt; sed cruanclo fucrunt dic:ac duae g-al-leac in hoc mari de Ghinoiú, 
>llllrn eanun se repe1·it in fundo sicco por modum quócl non poterat ire 
»nec ante navigare; alia veró navigavit et transivit per istud mare usque-
»dt'.un venirent ad civitatem unam Ethiopiae nomine Menam; capti fue-
»nmt et cletenti ab illis ele dietá civitate, qui snnt ehristiani de Ethiopi;:1 
»submissi presbytero Joanni, ut supra. Civitas ipsa est ad marinam, pro-
•pe /lumen Gion. Praeclicti fuerunt talitcr cletenti quócl nemo illorum• a 
»partibus illis unquam recli, it. Quae preclicta narraverat Antoniotus 
» Ususmaris, nobilis januensis. >) ( A nnali cli Geogrn(ia e di Stalistica, tom. 
II, pp. 290, 2\J 1. )-«Re peri ibicll'm unum ele naLione nostr,l ex illis galeae 
»credo Vivalclac, tfUi se amiserunt sunt anni 1í0; qui mihi dixit, et sic me 
,¡affirmat i!:;te scl'retarius, non restabat ex ipso semine, salvo ipso, et 
,alius. » ( A mwli dí Geografla e cli Stalistica, tom. II, p. 287.) 
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Canarias; pues si así hubiera acontecido, de la misma ma-
nera que Usodimare supo la pérdida de una de las naves 
y el cautiverio y muerte de los que las tripulaban, por uno 
de los descendientes de éstos, habría tenido noticia de ese 
arribo á nuestras islas. 

Por otra parte una relacion tan sucinta, en la que na-
da se dice con referencia á los países visitados por los na-
yegantes genoveses, prueln bien á las claras que ya 
eran conocidos de aquellos, por las relaciones de los que 
antes los habían visitado. Pero de seguro no habría aconte-
cido otro tanto, si la casualidad ó una intencion deliberada 
les hubiese conducido á las islas Afortunadas; pues como 
hemos visto ya, y á poco habremos de confirmarlo con las 
relaciones de otro:3 viajeros, hubiérales llamado mucho la 
atencion, los ve ,tidos, el lenguaje, las costumbres y otras 
cosas dignas de observarse, y que en efecto se observa-
ron, asi respecto de las ü,las como de sus moradores, sin 
que fuera posible olvidar el pico de Téide, que fijó siempre 
las miradas de los expedicionarios que se aventuraron há-
cia el occidente ele las islas clo Lanzarote y Fuerteventura. 



BOCCACIO. 

Si hasta ahora hemos visto á las Canarias más deter-
minadas, sin duda, que antes de la época ele los Árabes, 
aunque muchas veces las narraciones maravillosas y las 
antiguas tradiciones han venido á esparcir algunas som-
bras sobre su conocimiento, ya nos encontramos con una 
relacion tan exacta de un viaje á ellas hecho, que verdade-
ramente parecerá á muchos un acontecimien_to, hijo de la 
casualidad ó de la audacia de atrevidos navegantes. Sin 
embargo, yo creo con bastante fundamento que cuando de 
aquella manera se aventuraron los expedicionarios en una 
empresa como la que voy á trascribir, referida por el céle-
bre Boccacio, ya babia un conocimiento casi exacto de las 
Canarias, adquirido por los muchos piratas que en el siglo 
XIII y principios del XIV las frecuentaron. 

Este manuscrito del célebre escritor italiano, ignorado 
por más de cuatro siglos, se encontró en la biblioteca de 
los Magliabechi de Florencia y fué publicado en 1827 por 
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Sebastian Ciampi. (l)Al. mirgendecsc documento se lee una 
no1a·c0ncebicla en los tórminos siguientes: «El Florentino 
iiquo m::mclaba Jos lmqnos do la oxpedicio-n se llamaba An-
))giulino del Tegghia de Corbizzi, nioto do Gherardino di 
"f:i::uini,i (2;. Esta nota indica que el que la tt·azó cunocia 
¡wrf'cd::unenle i la familia ele! jefe de In, expedicion y esta-
ha convencido ele b • voracidad de olla. 

Eso viaje, dispuesto por el rey ele Portugal Alfon-
so IV, tuvo poi· jefe i Angiolino del Tcgghia, r1uien con tres 
g1·:-t11<lC's carabelas salió ele! puedo do Lisboa el 17 de Di-
ciern bre de 13!i1 con clireccion ú las islas Canarias. La im-
potfancia ele esle relato me obliga i trasladarlo del texto 
latino rh ,que fué escrito. Dice asi: 
"1 )E C.\.XARI.\. Y DE OTRXS ISL.\.S m~crn:--;TE:\IE:'.'ITE EXCO:\'TIL.\.D.-\S 

E:\' EL ÜCI~AXO :\ÜS ALL.\. DE ESPA:Ñ'A. 

(<El aüe 1341 de la Encamacion c.lel Ve1·bo, llegamn ú 
cat·üts de comprciantes florentinos establecidos 

,i0n la ciuclacl de Sevilla, en la España Ulterior; fechadas 
))el 1G de l\'ovicmbró de d.icho año, y que contienen lo que 
i,vamos i manifestar en seguida. 

« Dicen, pues, que el primei;o do Julio do este año, dos 
,inavíos equipados por el rey de Portugal con todas las pro-
,ivisionos necesarias· para una fr¿1,vesía, yendo con ellos 
»una pequen': embarcacion armada y tripulada por Florcn-
iitinos, Genoveses, Castellano~ y otros Españoles, se dieron 
iiá la yo!~ dese.le la ciudad e.le Lisboa y se dirigieron hácia 
,ila alta mar, llevando ademas caballos, armas y otras má-

( 1) l\lonumenti de un manuseritlo autógrafo di Messer Gio. Bocacci da 
C'(0 rtaldo lrovati ed illustrali da S. Ciampi, Fircnse, '1827. 

(:l) «Florcntinus qui cum his navibus pracfuit cst Angelinrn, ad 
'I't•µ-g·hia de C'orbizzis eonsobrinus filionim Gherardini Giannis. 

DE CANARIA ET DE INSl:LIS RELIQCIS l:LTRA HJSPANIA~! l'.'I. OCEANO 
NOYJTEI\ llEPEHTIS. 

«Anno ab incarnato verbo MCCCXLI, a mercatoribus flol'entinis apud Ri-
bill:un, I!ispaniae ulteriorii:: civitatcm, morantibus, Florentiam litterae 
allalae sunt ibídem clausao XVII. Ka!. dect)mbris anno jam dicto, in qui-
bm: quae dissoremus inferiús c0ntinentur. 

,,Ainnt quidem primo do mensc julii hujns anni duas naves, impositis in 
eisdem a roge Porlogalli opportunis -ad transl'retandum commeatibus, et 
cum iis navícula una munita, homines Florcntinorum, Genucnsium, et 
llispanorum CaslrPnsium, et aliorum Hispanorum, a Lisbonú civHD.te da-
tis veliR ín :iltum :ihiiRRC, frrentei, irnmpPl' cqnos et arma, et machina-

Tül\JO r.-38. 
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"quina::, de gucna, para la toma de las ciudades y casti-
i, llos, en busc;:i, ele lél.:edslas, que se dice vulgarnwnte ha/Jer 
,,siclo encontradas, en bs que desembarcaron, auxiliados de 
,,un Yiento favorable, clespues ele cinco clias ele -navegacion; 
))y <Jue al fin volvieron á~su país en el mes de Noviembre 
"1 rayendo lo que sigue: Cuatro hombeos, habitan tos ele 
)Jáquellas isbs, y ú má-:; muchas pioles de machos cahríos 
))y cabras, sebo,. aceite de pescado, despojos de focas, nrn-
"dcra ele un color roju semejante á la clel Brasil, au¡.1que 
"lus que la conocen niegan rrue sea ele aquella;· además, 
))cortezas ele árbo-lcs"-parn teñie igualmente ele encarnado, 
,,como asimismo tierra roja y otras cosas semejantes. 

«El genovés Niccoloso da Hecco, un9 de los pilotos, res-
)>pondió á bs preguntas que se le hacian, diciendo, que des-
1,dc la ciudad do Sevilla hasta las islas predichas, habia co-
"mo novecientas millas; pero que desde el punto llamétclo 
,, hoy Cabo ae San Vicente, están mucho menos distantes del 
))continente. Que lil; primera ele estas islas explm·adas era 
>ientemmente pedregosa y salvaje, abundan{lo no obstante 
i,en cabras y otros animales, asi ~orno en hombres y muje-
"res desnudos, de un aspecto y costumbres feroces; aña-
))clió, quo él y sus compañeros tomaron la mayor purcion de 
,,pieles y de sebo, sin atreverse á internarse _nrntho en la 
"isla. Que pasando á otra isla más grande, que la anterior, 
i;vieron venir hácia ellos on la playa multitud de gente, 
"1akto hombres como mujeres, todos casi desnudos; entre 

menta bellorum varia ad civilates et castra capienda, quaerentcs ad eafl 
ínsulas, quas vnlgó reportas clicimus, et ad has fa,vente vento secundo 
post diem quintam pervenrsse omnes: ct.dcmu.rn mensc novembris ad pro-
pria renrnasse, sccum hace pariter afferentes: primó quidem, IIII hominCi=i 
<·x ineolis·illarum insularum cluxere: pellos practerea plurimas hircorum, 
atc¡ne caprarum, scbum, olcum piscis et phoearum exuvias, Hgna rubra 
tingentia fere ut vcr:ónum, licet csse clicant cxpcrti talium illa.. non essc 
vcrzinum. Insuper et arborum cortices aequo modo in rubrum tingentes, 
sie et terram rubram, et h1.tjusmodi. 

« Verum Niccolosus de Recco Genuensis, alter ex _du.cibus navium illa-
rnm, ro.~atns aicbat á Sibillá civitatc usque ad praeclictas insulas, esse 
millia passuum fere nongenta. A .loco veró cui hodie nomen cst paput 
~anli-Vinccntii lon~c minús á contincnti. distare; et primam ex compertis 
illfrnlis fcrc CL- millia passuum habere circuitús, -lapideam omnem, atquc 
sylvcs.trm11 1 almndanttlm tamen capris et bestiis-aliis, atque nudis homi-
nilrns, l't rnulieribus aspcris cultu et ritu; et in hac dieebat se cum socfü¡ 
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>)éstos, éilgunos que pa1·ü"Gia11 s11pc1·ion's (t los olt·os, cslaban 
>)cubiertos de pieles de cabl'as µinladas de amal'illo y c11-

»carnado, y segun podía juzgarse do lejos, c::ilas pieles eran 
»fimis y delicadas y os1aban arlí::-tic::uncntc cosidas c:o11 cue1·-
>)d:u; de fripa, y á lo que clebia congelunu·so por sus ac(o:-;-
"Pªrccian tener un· jefe al cuar manif~slabarr lodos cicrlu 
>)respeto y obe.diencia. Esbs gentes significaban el deseo 
"de w1liunicar con los que estaban. en Jos bai·cos y prnlon-
,,gar su morada. Ilabiéndose separado algunos botes de Jo.-; 
>,navios para ac01'cai'so á 1a playa, como nadie entendía el 
))idioma de los indfgenas; nadie so adelantó tampoco ú, clc.,;-
))embarcar; su lenguaje, dicen, es Uastante dulce y vivo co-
»mo el italiano. Viendo qué do los bLHjues ninguno cles-
))embar0aba, algunos se cmpeüaron en llegar á nado has-
»ta ellos:·los tomaron, y éstos ru·eron los que llevaron con-
»sigo. En íin, viendo los marineros que· nada c'itil poclian 
"sacar de allí, se dieron á Ja vela, y costeando Ja isb la en-
"contraron mncho mejor cnllivacla en el ~ot'te c1uc en c1 
n~ur; vicrnn numerosas habitacione~, higueras y otros ár-
nboles, palmas estériles, coles y legumbres. Dcsembarcarot-1 
"en seguida veinte y cinco marineros at·111culu.:,;, lo::; cuales 
»yen~lo á examinar qué especie de gentes habitaba aquc-
,,11as 0asns, encont11aron unos treinta hÓmbres desnudoB'Cn-

majorcm par~cm pcllium et schi Rumpsissc, non ausi nimiúm irJRulam in-
frit ing-rcdi. Jncle ad aliam insulam fcre majorcm pn1cdictú trn11scn11les 
qnantitatem g-entium maxin¡am ad Re Ycnicntl'Jll in, litture Yidcre, homi-
11es paritcr et muliercs, krc \Hldi ornnes. Esse aliq-tws qui vicleba11Lu1· 
aliis promincre, teg·cbantur pdlibus caprfnis pü;tis erocco alque rubrn 
colore, et, nt polcrat i1 longo eomprchcndi; delicatissimirc; eL mollibus, sn-
tis ntfo; artifieione ex Yisecrilms; et, ut in eonun aclilrns poll'rat eom-
prl'!1cncli, yidcbatur bus habcrc principcm, e11i omncs rcnrc11tia111 l'l ob-
scquimn cxhibcrcnt. Quac g-enlium multitudo ostenclebat se cupere t'l!Jll 
iis, qui in navibns erant, habc1·c emnmc1Tit1n1, et mon·m tri\hel'l'; ,;ane 
eúm ex navibus naYiculae quacdam ma_Q"is liltori prnpinquassent, 11011 iu-
tellig,;ntcs aliquo modo illorurn linguam, winime clcscc11dl'1·0 ausi sunt. 
Est quickm, ut rl'ÍC'l'Hnl, idioma eorum Patis polilum, et lllOJ'(' itnlico ('X-
pcrlitnrn; qui tnn]('n vidcnlrs [Jnúd nulli l'X 11:n·ill\ls ctl'sC'l'IHh-hant, alic¡ui 
11alantcs ad cos pcrn•ni1•p cona ti sunt, l'X (]llihus rpwsdmn Cl'ill'n'. d l'X .. 
iis snnt, quos adduxcrunl. llem1'1m cú111 ni! ihi utilitatis c·t•1·1H'l'l'lll na:1tm·, 
disccsscre. 

«Circumclantcs vero insulam invci10rc eam lon~e mcliús a septenlriom•, 
c¡uiun ab austro cnltam, videntes ibidem l'asa~ pl11ri1_uas, Jicus d arbu,¡,e;; 
et palmas dati!o r,teri!es, µa!ma~ et l10!·luc: et canlrn, el okr:1 ; et o]J id ibi-
clc-rn ex riautis ::.::;:v dt:cposÚE:r6 cnm armis, qui pel'0crntantH;, qui in do-
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"tcrauwntu; <fllC huyeron á su vi::ila espan(adu::; al ;Íspedo 
i,de la::; arma::;. Entrando otros en la::; ca!::ia:,;, notal'on que 
))estaban fabricadas de piedras cuaclrnclas, lalmxclas 0011 

iigran artificio y cubiertas ele graneles y hermosas ma~ie,•ü.:-;, 
"E1rnontranclo laH pnerb:v., Gerrad;;ts y queriendo VOL' el in-
"terior, las rómpieron con piedras, lo que irritó i los fugi-
)1tivos cuyos gritos retumbaban por todo el aire. De.-,pues 
"de haber _así roto las puertas, ontr;:i,ron en c<.1si tocla!::i las 
iicasas, donde encontraron higos pasados en cestos ele pal-
"ma, tan buenos como los de Gesenü., y trigo más. hermo-
1,so que el nuestro, siendo esto grn,no más largo, má-, abul-
>> taclo y más blanco, como lo or.:1 igualmente la cebada y 
»otros cercü.les do que probablemente so alimenLau l_u:c; ha-
,,biJantes. Esta!::i cn,sas, muy bellas y cubierté:ts de herinosas 
"madera!::i, eran muy bbncas en el interior corüo Si lrnbie-
llSOn si-do albeadas con yeso-. Enconfré igu'almente \m ora-
i, (m'ÍO ó templo en el cual no había absolutamente ningu-
)ina pintul'a ni adorno, té:tn sálo u;rn; o:~tátua do piedra, 1·e-
>,presentando la imá.gen de un hombre eon una bob en la 
))mano y desnudo, con un clclanl'al ele hoja;,; de palm;t, que 
iie,ubria las pm·tos naturales, segt;n la costnmbre <ie los ha-
"lJitantm;; la que quitar<lll de allí, y habiénclob, mnlnt1·0adu, 
ll]a trasportaron á, Lisboét-. E::;b isln, está muy poblaclét y 
nmuy cultivada, los habit.:tntcs récogen granos,· trigo, fru-

mihus illifl essent, in eis invonerc' ('irea xxx hominos n11cli (.sic) omt'les, 
quis porterriti visis armatis, illioo au[ngol'o; hi vero intran'tes domo.~ <'as 
Yiclero ex lapidibus quaclriR ('Omposibas mirabi!i artificio, c-t lígnis ingcn-
tibus ac pulcherrimis tcctas; et cúm ostia clansa invenisB2nt, cupf,m(es 
introrsúm vidore, lapidibüfl infringerc ostia coopero, quam •nb ~-cµi in 
iram ve!'si qui abiorant, altissimis damorihus comploi·J loca coo13ore. 
Tanclem iis fraetis clausuris fere por omnog illas domos intrav'cre, 'nec 
aliucl in eisclem inv,mcre praeter ficus sicoas in .sportnlis palmeis hunas, 
uti Uesenates cernimns, et frumcntum lqn:;e pulclnius nostro; habcbat 
quippe grana longiora et grossiora nostro; albnm yalcb. Sic et hordenm, 
et segetes alias. ex quibus, ut rati snnt, vivcbanL i'l1eola::. Domuri vero eúm 
essent pulchcnimae, et li\\'nis pulchon·imis eontcctac, inlrot'sÜn1. omne:c; 
t>rant albissimac; tanquitm ex gypso virkrcnlur alba-tac. In~cnerunt et in-
:c;nper oratorium unum scu tcmplum, ia c¡110 pcnitús nulla erat pictur:i. 
nee ali1ld adornamcntum praoter statuam nnam ex la¡)iclc sc11lptam, ima-
?'inem hominis habcntem, manuquc pi1arn tcnenlem, nnclam, femorlc!libuR 
palmeis, more-suo, ohscocna tcgéntem, quam abstuJ.crunt, et impositam 
n.wibus Lishonam trnnsportarunl redc1111Le;.:. Haec <[Hidcm immfa habita-
toribus plena eat et colit,11·, et a!J in('ulis '.5Tanurn, segde3, frucLus, et po-
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:ntas, 1-;obre todo higos. Comen el trigo y los cereales á la 
)Jlnanera de los pájaros, reduciéndolos enteramente, á hari• 
,,nit siri amasar ningun pan, y beben agua. 

"Al dejar esta isla, los marineros que habían observa-
,,d o .otras muchas á la distancia de ésta, como unas oinuo, 
»~liez,.veínte y cuarenta millas, navegn:ron hácia una Ler• 
»cer:a, donde no encontrai·on otra cosa sino árboles muy 
~altos que se elevaban hasta las nubes. Dirigiéndose de1-;cle 
,,allí á otra, la hallaron abundantemente provista de ar-
» r(}j'OS y de aguas excele1,1tes, teniendo ademas mucho¡.; 
»bosque:3 y palomas, que mataban á palos y con piedras, y 
»se las .comian. Dicen que son mayores que las nuestras y 
,,s,~ carne dei' mismo gusto ó quizás mejor. Vieron tambien 
"muchm; halcones y otras aves de rapiña. N"o la atr;wesa-
1,ron porque s~ les presentab;:i, entere.mente desierta. ]~esdc 
¡,allí percibieron tambien otra isla, donde habia allas ro-
1)ca::;, ]a mayor parte dql tiempo cubiertas ele nubes; en ella 
»sonfrecucntcs las lluvias, perr;> en tiempo sereno ofrece lit\ 
>>af;pecto encantador; y la crcian igualmente habitada. 

«Dóspues marcharon á otr:is muchas islas, las unas ha-
»bi\aclas, las otras enteramente desiertas, hasta el i;iúmero 
»de tr_cco; mientras a~i adelantaban, más encontraban, 
»viéJ1dose el _mar que las sopara más tranquilo que entro 
»nosotros, con muy bue_nos fonde;:i,doros, aunque tenían po• 

tissimo ficus eolliguntur. Frumentum autem et segotes aut more a~·ium 
co~1l'dtmt, aHt farinam conficiunt, quam et absque panis confeetione ali-
qua mandueant, aquam potantes. . 

«Ab hac ergo insult1 discedentes nai1tae cúm multas distantes ab hac 
per V millia, ve! x aut xx ve! XL passuum cernetent, ad tcrtiam naviga-
nmt, in ~Itul nil aliud pr~eter P:oceras arbores plui·i1~rns atque directas in 
eoe~um mvonerunt. Inde acl- aham nay1gantes eam nvrn et aqu1s -optnms 
c_op10san~ i_nv(.'nerú~1t, et in eúdem ligna plurima et palumb~s, quos b_acu-
hs et lap1d_1bus eapicbant et comcclcbant, inYen.cnmt. lIQs chcunt nrnJores 
nostriB, et gustui· tales aut meliores. Ibidem etiam viderunt essc falcones 
plurimos, et aves alias ex rilptu vi ventes. llano autem non multúm per-
ambularu1;t, cúm deserta viderctnP omninó. Indo tamen ante se viderunt 
insulam aliam, in qu,l lapidei montes erarit exeelsissimi, et pro majori 
lempor1s parte nubibns keti, etin e,1 pltn-iaé crebrite; c¡nae tamen i:;erc-
no ~cn,1pm:e apparet pulehcrrima, et l'Xistimationc vidcntinm habitata. 
1 mlc ad a!rns plurl's insulaR, alias ha~itatafl, aliaR omninó clc~r>rtas adicr,J 
nun1cro XIII, et c¡uantu ultcriús inccdehant, tanto piures videbant, apll(I 
qu:;is maro t'.anquilltfln .longo magis, qnam apucl nos sit; et in eodem fun-
dum anchor1s, aptum, et i;i modicúm porLuo¡.;ae sunt, fel'Liles tarnen aqua-
rum orones. Et apparent quoque urnulae v numero habitatae, quas ex XIII 
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),w::; pucrtuÉ;; pero tóclas con abundancia de aguas. De las 
,itreue islas en donde desembarcaron, hay cinuo que ba-
,,llai·on habitadas y bien po~laclas; pero no toda::; lo e::;ta-
" han igualmente, teniendo unas más habitantes que olras. 
"Dícese t?-mbien que se cliferenciaba:n tanto por el idioma, 
"tf UO de ninguna manera pueden cntendeT3e unos á otros, 
"Y además que no tienen ningun navio, ni ningun otro rnc-
,,flío ele venir á dar los unos con los otros, sino á nado. En-. . ' 
)>contraron asimismo otra isla donde no clesembarcat·on, 
"pum,to que ~n ella se manifestó alguna cosa sorprendente. 
,,l)icen, en efecto, que exbtc allí una montaña ele treinta mil 
))paso::; ó más, vbiblc en ciertos tiempos desde muy lejos, y 
)>en cuya cumbre se deja ver cierta cosa blanca: y como lo-
)>cla la 1.nohtaña es ele roca, este blanco parece tener la for-
>,tlla de. una ciuclaclcla; pero supone que en lug~r ele una 
))Gíudadela, es una roca muy aguda en cuya cima estaria un 
)>palo del tamaño cási del mástil de un navío, de donde 
)>pendería una verga con una gran vela latrna trazada en 
),forma de escuelo, inflada en su parte supc1~or por el ,vien-
))to, y tendida en toda su longitud; lnego parece bajarse 
»pouo á poco del mismo modo c1uo el mástil de los gt'ancles 
),buques; clespues se vuelvo á levantar, y de este mo_do con::-
)ilipúa siempre, como lo han noh(clo en tocias las ,;ituavio-
"'ws, dando< v·uolta á la isla, y snponio,iclo r1ne esto prodi-
»gfo era pl'oclucído por algun encanto mágico, no se att'cvió 
J>Ú desembarcitt' en ella. Tambieu han ·visto otras mu0ha:-; 

ad t¡uas ivernnt, invcncrnnt, et snnt habitatoroB plurimi; non tamc11-
al'<[11alite1· habitantrn·,. nam una plús alter,l incolas .l,abct. Et 11ltri1 lwc; • 
1·as dic;nnt idiomatibmfaclcó in ter se cssc diversas, ut invit:cm nu !lo mu.do 
inldlig,mtur, ac insuper J.Jt'tl!is naviginm, aut alincl irisll·umontum ossc 
f>CI" <fttücl possint do unfr insulfr acl aliRs pcrlrnnsiro, nisi natatu faw1•011t. 
1 nvoncrnnt insnpor et aliam insu!am, in qua non descem\ornnt, nam ex 
o:'t mirahilc qnorlclam apparct. Dicunt enim in hií.c montcm oxiRtcrc altitu-~ 
diniR, p1·n <•xiRtimationo xxx millia ¡mssnutn, Ron plnPinm, qni va!(Jb i1 
lnn'2;Ó vicletnr, et apparct in ejns vnrtinc q11odcl>1m albnm: ot cúm m1111iR 
l,1piclPns mons sit, allíum illnct vi(lctn1· frn·m,tm arci'l cnjns!lam halwro: 
:1t.tarnl'111w11 aroom, s,·cl lapirlcm \111\llll ac;nti~si11111n! arbit.ranlnr. cujn:s 
;;ppm·ct in ,;11mn,Iibüc m;iJns ma;-11it(1di11is in modnm mali c~tjus(fam'na-
vis; ad qnem approhornm pJmlot. antonna cum VGio ma~nac la~inae 11a-
\ÍR in ·modum sc11li wtracto, <1uod i11 altitudinom t"t-ac.;tum tnnwscit vento, 
cL exteudiLui· p!\trimúm; deiucló v:w!ati'm videtu1· depo11i, üL c:irni!iler imi-
]u:-; in mon·m lon;-a•, naYis, demum 'téri;·itur; e;t sic cuntinui:, agitnr, quocl 
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),cosas tiue el dicho Niccoloso no ha querido wntar. Sin em· 
"lmrgo, parece que esfas islas no son rica3, porque los ex-
))pedicionarios cÚfícilmente hán encontrado con qne cubrir 
»los gas1os de l()s víveres que les ha siclo preciso sacar. Los 
))cuatro hombres que han traiclo, todavía imberbes, de hqr-
))mosa figura, van todos desnudos: tienen una especie de de-
))lantal formado de una cuerda que les ciñe la cintura, de clon-
')de cuelga una cantidad de hilos de palma ele junco~ que 
»tienen la longitud de palmo y medio ó cuando mucho de dos 
)>palmos, con que so cubren por detrás y por delante, ele 
i>manera que ni el viento ni la casua,lidad los levan!an. Son 
"incircuncisos, sus cabellos de un rubio dorad.o, y llegando 
»hasta e.I omblit\'o les cubren las espaldas: caminan siempre 
iidescalzos·. 

(( La isla do donde han siclo traidos se llama Canaria; 
>)encnénlrasc más poblada que las otras; absolutamente na-
i>da entienden de ningun otro idioma, aunque se les haya ha-
)) }JI ad o en muchos diferentes. Su talla no excede á la nues-
"ira; son membrudos, bastante vigorosos y muy advertidos, 
),como se pued~ comprender. Se les habla por signos, res-
))pondon igualmente á la manera do los m_udos. Guardaban 
"ciertas consideraciones unos respecto de otros, y particu-
iilarmente con uno de olios. Éste tenia una cota de palma·, al 
),paso· que la de los otros era de junco, pintada de amarillo 

undique circumdantes insulam ficri advertere. Quod monstrum cantatis 
Jleri carminibus arbitrantcs. in camdem insulam descendere ausi non 
wnt. Caeterúm et multas alias res invenere, quas hic Niccolósus noluit 
recitare. '!'amen apparet eas non di tes ínsulas, nam et nautae vix expensas 
viatiei cxpor(and1 resumpscrc. Quatuor vcró homines, qui portati sunt, 
aetate imberbes, decorú facie, nudi incedunt, habcnt tamen hujusmodi fc-
rnoralia; cingunt aulem lumbos cordú, ex quú fila pendent palmae, sen 
juncorum in multitudine grandi, longitudine palmi cum dimidio, scu 
duorum ad plús; iis quidem tegunt pubcm omnem; et obsc0ena ex antc-
riori ac posteriori parte ni vento., vol. casu alio clc\'cntur. Sunt autcm in-
-drcumcisi, et crine)., ·habent longos ct.flavm; usque ad umbilicum fere, et 
eum his tcguntur, nudis pedibus incedentcs. 

l,Insula autcm, ex quú sublatí sunt, Canaria dicitur, magis caetcri,; ha-
bitata. IIi nihil penitús ex idiomate aliqüo intellig-unt, cúm ex variis et plu-
ribus eis locutum sit; magnituclinem veró nostram non excedunt; mem-
brosi, satis audaces et fortes, et magni intellccLus, ut eomprehcndi _po-
tes t. Nutibus loqnilur eis, et nutibus ipsi rcspondcnt, mutorum more. 
Jronorabant se invicem, vcrúm alterum eorum magis qu·am reliquos, et 
hic femoralia paln,ae habet, rcliqui veró juncorum picta crocco et rufo. 
l'antant dulciter et fcre more gallico tripudiant, ridentes sunt et alacres, 
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,iy ele encarnado. Su canto es dulce; su baile es análogo al 
"de los Franceses; son vivos y alegres y más sociables que 
i,muchos de los Españoles. 

«Despues que se hubieron embarcado, comieron higos y 
i,pan; éste les agradó, aunque jamás lo habían proba,do; 
,irehusan completamente el vino y se contentan con el agna. 
))Comen igualmente el trigo y la cebada á embozadas; el 
))queso y las carnes, de que poseen una gran abundancia, son 
"de buena calidad; no tienen bueyes, ni camellos, ni as-
i,nos, pero sí muchas cabras, ·carneros y jabalí<:s salva-
,,jes. Se les hizo ver monedas de oro y ele plata y las des• 
i,ccinocian. No comen absolutamente las especias ele clase 
"alguna. Se les han enseñado collar·es ele oro, vasos cin-
,icclados, espadas, sables; pero ni dieron á conocer que 
))los habían visto jamás ni los han tenido. Aparentarí una 
,,buena fé y una l~aHad muy grandes, porque no se dá de 
"comei· á uno, sin que antes de probarla, no haya distribui-
"do con los otros su racíon en iguales porciones. 

<<La institucion del matrimonio existe entre ellos, y hts 
,imujeres casadas llevan (lelantal como los hombres; pero 
))las doncellas van siempre desnudas sin manifestar ver-
"güenza alguna. 

• «Esta gente tiene como nosotros un sistema de numo• 
,,racion, segun el cual colocan las unidades antes üe las'cle-
iicenas del modo siguiente: 
,, 1 Nait. 1 2 S1ñetti. 

et satis domestici, ultra quam sint multi ex Hispanis. Hi postquam in na-
vi positi su!lt, panem et ficus comederunt, et eis sapit panis, cum ante 
nunquam .comedisscnt; vinum. omnino rcnuunt, aquam potantes. Comc-
dnnt similitcr frumentum, et hordea plenis manibus, et caseum et carnes; 
quarum eis, et bonarum permaxima copia cst; bOVC'S autem, aut camelos 
ve! asinos no_n habent, sed capras plurimum et pecudcs, et sylvestres 
apros. Ostensa sunf eis aurea et.argentca numismata, omni-nó eis incog-
nita; sinüliter et ai:omata nullius materiei cognoscunt. Monilia aureR, va-
sa caclata, cuses, gladii ostensi cis non apparet ut viderint unquam; ve! 
se penes habeant: fidei et legalitatis videntur pcrmaximae; ni! enim csibi-
le datur uni, quin, anteq.uam gustet, aequis portionibus diviserit, caete-
risque portionem suam dederit. Mulieres eorum uubunt, et quae homines 
noverun_t more virorum fümoralia gerunt. Virgines autem omninó nudae 
incedunt: nullam verecundiam duccntes sic in.cederc. Hi autem habcnt, 
prout nos, numeros, unitates ~cinis praeponentcs hoc modo: • 

» 1-N ai t, 2-Smetti, 3-Amelotti, 4-Acodetti, 5-Simusetti, 6-Sesetti, 7 -Satti , 



BOCCACIO. 267 

)1 3 Amelotti. 10 Marava. 
)) 4 Acodetti. 11 Nait-Marava. 
)) 5 Simusetti. 12 Smatta-Marava. 
)) 6 . Sesetti. 13 Amierat-Marava. 
)) 7 Satti. 14 Acodat-jfarava. 
» 8 Tamatti. 15 Simusat-Marava. 
>> 9 Alda-Morana 16 Sesatti-Marava, etc,1 

Tal es el documento que M. Sebastian Ciampi ha dado 
á conocer sobre esta famQsa excursion y en la que se lee 
la relacion más exacta sobre las Canarias. Pero esta expe-
dicion mandada hacer por el Rey ele Portugal Alfonso IV, 
no tenía otro objeto, por lo que se deduce de ella, sino re-
conocerlas para más tarde, sin eluda, conquistarlas: la guer-
ra, sin embargo, que sostenía contra el reino ele Castilla y 
los Sarracenos, le impidieron llevar á efecto esta empresa. 

Bien pudiera yo en este lugar detenerme á hacer el co-
mentario de tan curiosa narracion, que ciertamente se 
presta á ell~ por los detallados y exactos pormenores que en 
la misma se contienen, relativos á las costumbres, carácter y 
modo de vivir de los antiguos habitantes de las islas, de sus 
producciones, de sus construcciones .y de otras particulari-
dades interesantes; pero habiendo de dedicar más adelante 
una parte de mis Estuclios á esto asunto, que he de tratar 
con alguna extension, me haré cargo entonces ele las noti-
cias que suministra la relacion antes trascrita. 

8-Tamatti, V-Alda-;\Iorana, 10-:.\Iarava, 11-Nait-:.\larava, l :l-Smalta-;\far11-
va -13-Amicrat-l\famYa, H-AcodaL-'.\Iarava, 1::i-Sinrnsat-;\larava, lü-Scsal-
ti:Marava, etc.» 

Tmfü T.-:-rn 

.. 



EL PRÍNCIPE DE LA FORTUNA. 

El ai1o de J 343 fuó sen alado con un hoclro que, ánn 
cuando en sí parece indiferente, y áun tuvo su par-to do ri-
dículo, influyó ele una manei·a notable y trascendental .en la 
futura suerte de las Canarias. Fué éste la investidura que 
se clió solemnemente á D; Luis de la Cerda, ele Príncipe de 
la Fortuna ó Fortunia, con todos ]os derechos anexos á la 
dignidad real, sobre las Canarias; acontecimiento que trajo 
consigo otros ele igual naturaleza hasta la total conquista 
de ]as islas. 

D. Luis ele la Cerda, conde de CJermont, infante de Es-
paña, biznieto de San Luis rey de Francia y ele D. Alonso 
el Sabio, hijo de D. Alonso de ]a Cerda y ele la princesa 
Malfacla ó Madelfa, llamado más vulgarmente Luis ele Es-
paña; desheredado df\l trono de Castilla, quiso, sin embargo, 
tener un reino, y pretendió encontrarlo en las islas Cana-
rias, do ]as que en IfaJia hacia muchos afíos se tepia bas-
hrnte ronodmi0nto, y ele ]as que se habia tomarlo po.::;Psion 



por uno de sus antepasados, segun el autoriz[tdo testimonio 
del Dr. D. Tomás Árias Marin y Cubas (1), quien mientrm; 
hizo sus estudios en la célebre universidad de Salamanca, 
y durante los vc!nte años que residió en España, practicó 
largas y fructuosas investigaciones acerca de las Islas, y fué 
el primer historiador de ellas que tuvo en sus manos y le-
) ó el viaje ele Bcthencourt escrito por los_ cronistas y cape-
llanes Bontier y Le-Verrier (2). 

Ocupándose en su obra inédita, 1antas veces citada, del 
hecho histórico que forma el asunto ele este capítulo, dá las 
siguientes noticias, cuya importancia es tanto mayor, cuanto 
que ninguno otro ele .nuestros laboriosos historiadores se 
ha ocupado ni tenido noticia ele ellas. « La rein.:t Doña 
>,Juana de Nápolcs, escribe, que clespucs de su ábuelo Ho-
))bcrto, en este año de 1:-343, luego hizo elonacion del clcre-
>Jüho 11ue dice tenia á la conquista de las islas Fortunadas, y 
»eran s~yas, por donacion del Papa á su abuelo y por ello 
>,á sn sobrino D. Luis do España y Cerda, porque tenia 
l)larga noticia do dichas islas por un navío suyo que las 
>Japurló, do Lancelotc Mailesol, napoli(:rnn, el cual estuvo 
,,en ella, de paz y trato y cu111crciu en el a(11J do l:J'W, y por 
,,esto licmpo las .frecuentó has1a el presente aüo de 1:3U., 
)>que el Papa Clemente VI le clió la ínvrn;;ticlura, y luego D. 
))Luis envió armada á ellas.)) 

Queriendo él Príncipe desheredado hacer valer el de-
red10 ele su abnelo sobre las Canarias, y en la creencia, 
vulgarizada entonces de que eran los Pontífices Romanos 
los dueños y ~ef10.res do los países que todavía no habían 
abierto los ojos á !a ·fé ele Cristo, pudiendo dar y quitar el 
gobierno de aquellos á 11uion mejor les pareciera, :-;e pre-

(!¡ n,·. n. Tumil8 .lri,18 Jfori¡¡ U ClllJ:1:-, up. cit.. lib. ], l'ap. 11. 
(2) !Iisloirc ele la p1·emic1·e descouverte et eonquesto des Camu·ics. 

faite ctés l'an \.102 par ~lessfre h-1111 de Hethcncourt, Chambellan du 
Hoy Charles VI. EstTile du tt•mps mesme par F. Pierre Honlit•r Heli-
~i<·nx de 8. Fran<_;Clis, et kan le \'enier l'1·cst1·e, domestic¡nes rlmlit Ri<•111· 
d<· Hdh<'nP011r1·, l't miso en lninitn·e par~[. (1alit•n de lkth,•nc-011rl. l '011-
sPill<-1· dn Hoy en sa Conr d11 Pal'lement de ltuíien. l'l11s 11n t1·ait-i<' dí• L1 
11a,·i•.talio11 et des YOj'éV.;l'S d,•. D·~spm1n•1·te.cteonr¡m•slc mocle1·m!s, el p1·i1, 
t ;ll,!IL'llll'l! t lle.; ! ·1\!l!<;u;, · .\ ! \:1·i· ·, L h·:: '.! ¡,_l!d t'oly, ntL .--ainct LtL-
qu• :-. au l-'houli:L-'.,f.Dc.:.,::;..,::.,:. ,,y,-G DriYil, :,- du l,oy. 
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sentó D. Lui:,; en Aviñon, donde entonces se hallaba esta-
blecida la Silla Pontificia, en clase ele • Embajador del Rey 
de Francia, pidiendo á Clemente VI (1) la investidura de 
rey de las Islas Canarias en el Océano Atlántico y del 
Peñon de la Goleta en el Mediterráneo, para formar con 
ellas un Estado que había de gobernar con el títufo ele 
Prfnci~ de la Fortuna. 

Lisonjeó al Pontifice una peticion semejante, tanto por 
que con ella se le i·econocia • un poder sobre los países no 
conquistados y que gratuitamente se había arrogado, como 
tambien porque de aquella suerte contaba entre sus súb-
ditos á un Rey, lo que le enorgullecía no poco. En su-con-
secuencia lo exhibió una bula cfue lleva la fecha el.el 4 de 
Noviembre 'de 1344 y ele la que trascribo algunas de sus 
más importantes disposiciones: 

«Clemente (2) obispo, siervo de los siervos de Dios, á 
iinuestro querido hijo el noble Luis de España, Príncipe de 
))la Fortunia: segun como lo pide b solicitud que se nos ha 
11 prcsentaclo de vuestra parte, existen en el Océano, entre 
11 el Medioclia y el Occide·nte, unas islas, ele las cuales se sa-
»be. que bs unas están habitadas y las olras deshabitadas, 
11á todas las cuales se las Jlama generalmente Afortunadas, 
iiaunque cacl¡1 una tiene su denominacion propia, como. se 
iitlírá abajo, y algunas otras islas adyacentes á éstas; tt:üu-
1, bien existe cierta isla situada en _el Mediterráneo. De to-
"das estas islas b primera se llama vulgarmente Canal'ia, 
,,1a segunda Ningaria, la tercera Pluviayia_, la cuarta Ca-
"praria, la quinta Junonia, la sexta Embronea, fa sétima 
,,A_tlántida, la octava de las Hespérides, la novena ·cernent, 

( 1) Nouvellc 13iographic g-encralc, op. ciL Léase Clemcnt VL 
('l) ,1pucl Ocleric. Rnynal, ncl ::inn. 13'1'1, núm . . W.-<CC!emens, etc. J)i-

lecto filio nobili Yiro Lndovico de Ilispania, Principi Fortuniae. Sicut 
cxhibitae nobis tnac pctitionis series contiuebat, in mari Oceano, inter 
Meridiem, 9t Occidcntem, snnt quacclam In!mlac, quarum aliquae habita-
tae, aliqnac veró inhabitatae foro noscuntur, quae in communi nomi-
nantur Insulae Fortunatae, qnamquam earúm quaelihet propr.io 'voca• 
bulo sint distinctae, nt sequitur infcrius, quanuu alil(nae Insulae 
eisclcrrt adjacent; quaedam veró alia est in mari Mediterraneo situata. 
Quarnm omnium prima Canaria, alia Ningaria, tcrtia Pluviaria, quarta 
Capraria, quinta .Jnnonia, sexta Em])l'onc,1, scpLima Athlantica, octava 
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,ila décima las Gorgonas, y la que está en el Mediterráneo 
"Goleta, y todas estas dichas islas desconocen la fé de 
))Cristo y la clominacion ele los cristianos; para la exaltacion 
"de la fé y honra del nombre cristiano deseais emplear 
iivuestra persona y vuestros bienes en la adquisicion de to-
"das las dichas islas, con tal que os sean concedidas por 
"Nos, segun lo 1rn:beis manifestado y pedido humildemente, 
»sobre ellas el título y autoridad para vos y vuestros here-
))deros y sucesores, tanto varones como hembras. 

(< Nos, aprobando en consecuencia la intencion piadosa 
,1que manifestais tener bajo este concepto, y deseando que 
»la fé ortodoxa se propague y florezca en aquellas islas; 
»que el culto divino se observe, y que por mediacion vues-
»tra se extiendan los límites ele la cristiandad, acogiendo 
iivuestra demanda para el honor ele Dios, para vuestra sal-
»vacion y aumento de vuestros Estados, en vil'lud de la 
>iautoriclad Apostólica, en nuestro nombre y en el de los 
))Romanos Pontífice-,;, nuestros sucesores, y ele la misma 
»Iglesia Romamt; con acuerdo y consentimiento de nues-
))tros hermanos, y en la plenitud de la autoridad Apostó-
,1lica, os concedemos y damos en féudo pel'pétno en la rna-
))nera forma y tenor, y Lajo las condicion~s y convencio-
llespericlum, nona Cernent, dedma Gorgones, et illa qnae est in mari 
l\Iediterraneo Goleta vulgariter nuncnpantur; omnesque praeclictae In-
sulae sunt a Christi fide, et Christianorum dominio alienae: ex quo tu 
pro exaltatione flclei, et honore nominis Christiani clesideras in hujus-
mocli adquisitione omnium praeclictarum lnsularum exponere te, et tua, 
clum tamen a Nobis in eisclem titulus, et auctoritas, pro quibus nobis 
humiliter supplicasti, tibi tuisque haereclibus, el succesoribus tam mas-
culis, quam feminis conceclatnr. 

«Nos igitur pium, et laudabili propositum, qnocl te in his liabere as-
seris, plurimum in Domino commcndanlc,;, et cupicules, ut in eisdern 
Insulis orthodoxa fieles propagctur, el vigeat, cuHusque divinus inibi ob-
scrvetur, et quocl per tuum ministerium christianitatis termini clilatcn-
tur; luis supplicationibus inclinali ad honorcm Dei, tuaequc rnlutis, et 
status aug-mentum, omncR pracdictas lnsulaR, ex ean1111 quamlibct, dum-
modo in eiB non sit alicui l'hristiano spccialiter jus quacsitum, in om-
nibus juribus, et pertincntiiB suis, ac mernm, et mixlum imperium, et 
jurisclictioncm omnimoclam kmporalcm in cisdcm, auclorilate apostolica, 
&e nomine noslro, et succcssonun nos!rorum Homanorum Pontifieum; et 
ipsius Ecclesiae Homanae, tihi, et haercclilms tuis. P'. successoribus catho-
licis, ac leg-itimis, et in cleYotione ipsius Homanae Ecclesiae persistentibus, 
tan masculis, quam feminis, in fenclum pcrpetuum ele fratrum nostrorum 
consilio, et assensu, ac Apostolicae plenitudine potestatis sub modo, for-
ma, tenore, .conclitionibns, et conventionibus contcntis pracscntibus, con-
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))nos contenidas en la presente) mientras no haya cristiano 
»alguno que pretenda tener espeqial derecho) todas las su-
,,praclichas i:,;las) y cada una ele ellas con todos sus dere-
,,cl10s y pertenencias) alta. y media justicta y toda cualquie-
»ra otra juriscliccion temporal, para vos y vuestros here-
"deros y sucesores) asi varones como hembras) católicos y 
,, legítimos) permaneciendo fieles á la Iglesia Homana; y os 
))inveslimos de hecho presente del supraclicho féudo, por 
"º! cel ro de oro, dándoos igualmente á vo.,; y á vuesJros 
11 herecleros y sucesores) salvo) como se ha dicho) el derecho 
"de otro) pleno y libre poder de adquirir y p0seer po1'pé-
"tuamonte esas mismas Islas) ele acufíar moneda de unri ó 
JJ!llá,,, clases) y ele ejercer en las propias h,Ja-,, salva la so-
"bcrania del Homano Pontífice sobre ellas, lo:5 derechos rea-
"lcs·, con facultad de levantar en todas y cada una el.e ellas 
niglcsias y monasterios y dotados convenientemente, reser-
"vando para vos y vuestros herederos y sucesores el dere-
i,cho ele patronato como está permitido por las reglas ca-
"nónicas. 

«Y ú Iin de ,p10 en vil'tud do la conce,,,;iun que o,; he-

rl'LlllltllH, d do11amus, tl't{lle pral'diclo feudo pe!' Hcepl1·um aul'eum prae-
Sl'lltialiter invl'stimns; dantes nihilominus tibi, hacrcdibu,;, et Httcccsso-
ribus supradicti,; plenam, et liberam potestatcm ca';ckm lnsulas, absqnc 
Lamen jnris a!Leri11s prnejuclicio, ut prncmittitnr, acc¡uircnc\i, ac perpetuo 
possidendi, monet.1m seu monetas fabricancli, d aliajura r0;.;alia, salva 
supcriorit,\tc Romani PontificiR in eisclem insulis, cxerecndi ac lieenti,trn 
in cis, et car 1111 qualibet Ecclcsias, et .\lonas .l'ria constl'aendi, cisque do-
Ll'S nmg1·11as assi~·mmcli, jus PaLronatns tibi, et hacrcclib1v,, ac succcsso-
ribns tnis, prout instit11ta conccclnnt ca11011iea resernrnclo. 

"l'ostquam ver,> in ciscl,·rn insulis, lJco cooccdcntc, pcr te vel haercdes 
aat :c;ucccssores tno~ praeclicto,-, Ecclcsiac ve! .\[onastcria constructa, seu 
fanclata fucrint; et in l'isdcm ele P!'aclatis, et per1,onis Ecclesiasl·icis saecu-
laril.nrn, sen rcgularihus, canonicé orqinatnm cxtitcrit, P1·aelati, l't pcrso-
n:w, ac Eeciesiae, Rive Cathcclra!cR, siyc Colle.!!'iatao, saeculares, aut rc~u-
larl's, et mona,iteria supradieta cnm loeis, et bonis suis, in elcctionibus. 
¡n·ovisionibus, et omnibns aliis plena Lbcrtatl' gauclebunt; quam liberla-
km tn, !'t haereclcR iidem, et snL:cesso1·es scmpcr 11urnutcnobitis, et co11-
r-;c1·vahitis, et manuLcncri, l'l co11se1·yari faeietis ab om11ibns subclitis vcs-
t1·is: rlictaec¡uo EcclcsiaC', et l\fo11asleria, ac ¡w1,qo11ae utcntu1· libere om-
nih11s honi'{, et juribus conund1.•uJ. 

"Et., 11t ¡wr com·essionem noRtram ln1ju,rnocli potioris dignit.al.is li-
1 ,du !'cd<l,dis insi;ini,-, l.,· ,11w: .. 1<t.at,, p1·accli('(a d" ips.,n1m frat1·1rn1 (•011-
~dw, pt asse11s11, clid:u·11111 Ji1s11l:ll'Ulll, <p1as d,i !'al'Ll'l'O f'ul',! <IPec1·11im,rn 
f'l'inci patum. ip~11mq11c Forln niae nnncn pari l '1·inci pem constituinrns, 
t ·:~'On~un uu1·e~~!!! !!! '. i:_.;·!-!U!~! ~~lkPL::~r__: d!·_~l!iL1ti'.: dicti tJ!'Í!!t.:ipalu:-:. tn!qu~ 
houori.; att::mH1t11m, Ú10 capiti no,otl'i, man ibus m1pnm,mlo. ,ole11 t<c.,, 
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))mos hecho, seais co~sideraclo con el título de más alta clig-
»nidad; Nos, en virtud de fa autoridad ya expresada, de pa-
»recer y consentimiento de nuestros hermanos, os damos el 
)> Principado do dichas islas, y decretamos que seais llamado 
»Príncipe clo la Fortunia, poniendo con nuestras manos, 
,isobre vuestra cabeza una corona de oro, en seüal do quo 
»habeis adquirido el dicho Principado, y del aumento de 
,1vuestro honor, queriendo que vos y vuestros herederos y 
»sucesores en el mismo Principado, cualesquiera que sean, 
»seais en adelante llamado Príncipe ele la Fortunia; de suer-
»te que vos, en lo que os atañe, y vuestros herederos y su-
ut tu, et illorum qnilibet, qui tum erit in eodem principatu haeres; at-
que sncccssor, Princeps Fortunine clcbcatis ele caetero nominari, ita 
quocl tu nobi& per te, et iidcm hacredcs, et successores tui in dicto Prin-
cipatu, :Nobis, ac tn, et ipsi singnlis suceessoribus nostris Romanis Pon-
titicibus, pcr vos, ve! Procuratorcs vestros, ad hoc legitime corn,titutos, 
recognitionem, et ~1omagium litigium facl'l'C, et plenum vassallag-ium, 
et fidelitatis jnramentum pracstarc tcm•bimini juxta formam infcrius an-
notatam. Caetcrum si forte, dcficicntilms masculis, contigerit facminan~ 
innuptam in dicto Principatu succeclerl', i!la nrnritabitur viro l'atbolieo, 
et Ecclesiae Romanae devoto, Homani tarnen· Pontificis prins super hoc 
corn;ilio requisito. 

«Et insuper tam tu, quam haerl'dnm quilibet, et successo1·um tuo-
rum in dicto Principatu, et pro ipso censum qnadring-entorum floreno-
rum boni, et puri auri, ac conii, et ponclcri~ florcntini, ubicnn1erne Roma-
nus Pontifcx fnerit, ipsi Homano Pontifil'i, qui crit pro tcmpore, et Eccle-
Riae Romanac, ve! ipsi Eedesiae ubi ipsa fuerit Sede n1cant.c, reeipien-
ti pro futuro Pontifice, et pro portione. Colleg-ium ipsins Ecclesiae con-
tingente, in fcsto Beatorum Petri, et Pauli annis sing-ulis integraliter 

• persoh·etis: ad quem Ccnsum, ut praemitlitur, perselYendum, quam qui-
libet hacrednm, et sm·l'essorum tuorum in dicto Principatn tenebimini, 
et sitis astricti. Si vero tu, vl'l quicumque haeredum, r-;eu suc'cessorum 
tuorum in dicto Principatu, s!alnto termino non solYl'ritis integre, ut 
praemittitur, censum ipsurn, l't expectati pe1· qualnor menses, terminum 
ipsnm, immediatc sequen tes, de i!lo ad plcnum non safoi fcceritis, eo ipso 
eritis excommunicationis vim:ulo innodati. Qnod si in secundo termino,in-
fra subsequentes quatuor alios mcnses, eumdem Ccnsum sino diminutione 
qitadam non persolveritis, totns Principatns praeclictus erit Ecclesiastil'o· 
suppositus interdicto. Si Yl'l'O nl'l' in tl-rlio termino, et infrit alios qua-
tuor menses primos per plcnam satisfactionem cjusclcm Uensus tu, et 
haerccles, ve! successores tui vobis duxeritis consu!endum, quod tran-
~actis e_odem tertio t~rmin?, _e_t subsequentibns n1ensibus 11011 sit de ~n-
Jnsmocl1 Censu prum termu11 1ps1 Ecdcs1ac Rat1sfactnm, ab eodcm Prm-
cipatu ipso jure cadatis ex toto, et Principatus ipsc ad Romanam Eccl0-
siam, ejusque dispositioncm integTc·, et libere rcvertatur; nihilominus pro 
singulis quadring-c:1tis florcnis singulorum terminorum, si sirnili modo 
in eorum solutione ccssabcritis, .-el i!lam non soJyeritis, tu, et quivis 
haeredum, et successorum tuornm in dicto Principatu poenas similes ·in-
cnrretis, sa!vis aliis poenil-1, processibus, et sententiis, quae, vcl qui de 
jure infcrri, ve! h~heri, sen proferri poterunt per Homanum Pontilicem, 
vcl Sedem Apostolicam speeialiter in hoc casu: sed ad Ccnsum ipsum 
,;olvl'ndum tune, et non ante. ten('mnini c11m effectn. cum tui. ve! hae-
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»cesores por vos mismo ó por vuestros Procuradores le-
»galmente_ habilitados, seais obligados á prestar recono-
»cimiento, homenaje, pleno vasallaje y juramento de fide-
>)lidad segun la fórmula que será prescrita: que si acaecie-
>)re por algun evento el que á falta de varones, la suQesion 
>)á dicho Principado toca á una mujer soltera, ella habrá 
»de casar con un católico fiel á la Iglesia Romana, despues 
»que haya pedido el parecer al Pontífice Romano. 

« Y además, vos y cualquiera otro heredero vuestro y 
nsucesores en el dicho Principado y por razon de éste, pa-
»gareis íntegramente cada año, el dia de San Pedro y San 
redes, aut successores tui in dicto Principatu, ejusdem Principatus, 
vcl majorem partem ipsius fueritis adepti. Nostrae nihilomitius inten-
tionis existit, quod Romana Ecclesia, ocasione conccessionis hujusmodi 
ad imponendum tibi, vol eisdem hacrcdibus, aut successoribus aliquod 
subsidium in acquisitionc, scu retentione dicti Principatus, ex debito 
nullatenus astringatur. 

• «Et quia in quibusdam articulis, seu capitulis supradic.tis expressius 
continetur, quod in certis casibus tu, et tui in eoclem Principatu haere-
des, et successores excommunicationis sententiam incunatis, et dictus 
Principatus sit Ecclcsiastico suppositus interdicto; quodque tam tu quam 
haeredcs, et successores ipsi cadatis a Principatu, seu sitis ipso Principa-
tu privati, nos ex nune hnjusmodi sententias, videlicet excommul)ica-
tionis in te, ac eosdem haeredes, et successores, interdicti in eumdem 
Principatum, et privationi¡;¡ Prineipatus ejusdem, si tua, vel ipsorum cul-
pa hujusmodi cmmfl cmcrserit, ele clictorum fratrnm consilio auctoritate 
Apostolica promulgamus. Forma vero reeognitionis homagii litigii, vas-
_sallagii, et Juramenti fidclitatis, quam praestari, et fieri volumus a te, et 
haereclibus, et successoribus tuis in eoclem Principatu juxta tenore'lll, for-
:mam, et conditionem praesentis coucessionis, verbis eompetenter mutan-
dis, talis est: Ego Ludo1Jicus ele J-lispania, Prínceps Fortuniae (atear, 
et recognosco, etc. \Repetetur inferius.) 

«Similem autem rccognitioncm, vasallagium, homagium ligium, etju-
ramentum renovabis, facies, et pracstabis unicuique Romano Pontifici, 
et dictac Ecclesiae infra biennium a die, quo in Romanum Pontificem 
electus fucrit, computandum, et similia praestabit et faciet, et similiter 
renovabit, et facerc, praestare, et renovare tenebitur unusquisque hae-
reclum, et successorum tuorum in dicto Principatu Nobis infra bicnnium, 
ex quo ipse haeres tuus in hujusmodi Prineipatu fuerit, et unicuique 
alio Romano Pontifiei, qui erit pro tempore, et ispi Romanae Ecclesiac 
secunclum praescriptam formam, nomen Romani Pontificis, qui tune 
erit, et suum proprium exprimendo: _Sed postquam tu por te Nobis hu-
jusmodi recognitionem, homagium, et vassallagium feceris, ac fidelita-
tis juramentum praestitcris, secundum formam praedictam, haeredes, 
et succcssores tui in dicto Principatu Nobis, tuque et ipsi successoPi-
hus nostris Romanis Pontificibus.illa facere, vol praestarc personaliter 
non astringamini, clummoclo infra clictum biennium, sccundum eamdem 
formam, por idoneum, vol idoneos, subclitum, vol subditos, ad hoc ple-
num mandatum habentes, recognitionem, homagium, vassallagium fc-
ceritis, ·ac juramentum praestiteritis supraclicta. Et si plus plaéuerit Ro-
mano Pontifici, vel Romanac Ecclesiac, recognitionem, homagium, vas-
sallagium. et _juramcntum pracclicta facietis. atque praestabitis tu, et hao-
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))Pablo, al Pontífice Romano entonces reinante, cualquie-
))ra que sea el lugar donde esté, y á la Iglesia Romana, ó 
»igualmente, en caso de vacante de la Santa Silla, á la Igle-
,¡sia misma, cualquiera que sea el punto donde se cncuen-
ntre, dando al futuro Pontífice y segun la parte que toca al 
))Colegio de la dicha Iglesia, un censo de 400 florines de oro 
>)puro y bueno, con el cuño y peso de Florencia, al pagamen-
"to de cuyo censo, segun se acaba de decir, vos y vuestros 
"herederos y sucesores en el dicho Principado estareis obli-
"gaclos, etc. etc.,, 

Tah, fueron las condiciones con que aquel Sumo JJon-
tílice accedió á la peticion del príncipe D. Luis de España. 
En 8U consecuencia, el nuevo solxwano contestó el veinte y 

. ocho del mismo mes, segun l::i.s estipulaciones de la bula, con 
letras patentes de fé y homenaje al Pontífice ó sus sucesores, 
• en cualquier- punto donde estuviesen; y de ellas trascr~biré 
lo mú~ importante, atendiendo al interés de este documen-
to, en el que, como en el anterior, Jlama la atencion ver de 
qné manera se disponia de reinos, sin saber donde se ha-
llaban situados, y haciendo caso omiso del derecho que so-
bre ellos tenian sus poseedores . 

. redes, ve! snccessores tui pracclicti nomine .::lummi Pontificis, et Homa-
nae Ecclcsiac illi, ve! illis, quam, ve! quos ad hoc spccialiter ipsc Ro-
mannR Pontifex, ve! Sedes cadem cleputabit: quandocnmquc vero tu, Yel 
haeredes tui in dicto Principatu, pnwdietam recognitionem, oblig-atio• 
ncm, homagimn, vassallagium, ac fidelitatis juramentum faeietis, atque 
praestabitiR per vos, vel alium, seu alios, ut superius contincntur, dabi-
tis infr,\ mensem post Romano Pontifici, et eidem Ecclcsiae, patc1ües 
littcras vestro sig-illo sig-illatas, in quibus fatebimini, et rccognoscetis ex-
pressc dirtum Principatum a Nobis, et Romana Ecclesia recepisse in fcu-
dum sub conditionibus, conventionibuR, modo, et forma, ac tcnore qna 
J)l'aCRentibus nostris Litteris continentur. 

«Praeterca tu, vcl haeredes ant snccessores tui praedicti nullam 0011-
fcderationem, seu pactionem, societatem, aut ligam scienter contra Ro-
manam Ecclesiam facietis: et si eam fortc fc-ceritis ignorantcr, teneamini 
ad m:mdatmn Romani Pontificis, sen Homanac Ecclesiae penitns revo-
care. Omnium autem praedictorum, praesentibus litteris nostris conten-
torum declaratio, et interpretatio, quoties opus fuerit faciendae ad Ho-
manum Pontificcm, sen Romanam l~cclesiam pertinebit, quoties super 
his, vel cornm aliquo; ve! aliquibus ambi_guitatis aliquid, vol dubii ori-
ri rontig-et, cujus Homani l'ontificis, vol Homanac Ecclesiae interpreta-
tioni, et dt•clarntioni stabitur verbo, sen litteris, prout ipsi Romano l'on-
tifici, vel Ecclesiae placuerit faeil'mlis. Nulli ergo etc. Dat. Avinion. 
X\'JI. Ka!. DerembriR, anno III. • 
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« Y u, Luí::; de E::;pafla (t ), Príncipe de la Fortunia, con-
¡¡fieso y reconozco que las islas abajo exprcsa~las, á saber; 
)~Canaria, Ningaria, Pluviaria, .Junonia, Embronea, At-
»lántica, de las Hespéride-:, Cernont, Gorgónida y Goleta, 
"con todos sus dm·echos y pertenencias han sido concedi-
J>das por vo::; mi Sofwr Clemente VI, Papa por la divina 
» Provjdencia, en vuestro non1bre y en el de vuestros su-
))cesores los Hom,anos Pontífrces, canónicamente elegidos; 
,1y do la Iglesia Romana, en féudo perpétuo á mí y mis su-
»cosoros católicos y legítimos y unidos á la Iglesia Homa-
i>n::t, así varones como hembras, y que yo las he recibido y 

(t) «Sanctif;simo in Christo Patri, et clcmcntissimo Domino suo, Domino 
Clementi cfivina providcutja Pacrosanctao Homanac, ac univm·salis Eccle-
,iiae, Summo Puntif1ci, Ludovicus de Hispania, Princcps Fortuniac, olw-
dientiarn, et reverentiam debilam, et devotam, ,le pednm oscnla bea-
tormn. 

«Ut recognitiunis, et homa~ii ligii, ac vassalla~·ii, t¡uac nnper focissr, 
ac juramcnti quod vobis, Pater Panctissime, nomine vcstro, ac succc,·-
sorum vestrorum Romanorum l'ontificnm canoni('e intranlium, ac Ro-
manae Ecclesfae in ronressione infraseriplarum Im,ularnm, et pro ris 
(qnas ex tune in antea_ Principatum fore, ipsu111que Fo1·t11niae nuncupa-
t11111 auetoritate Apostolica decrevistis), per vos nomine vestro. ac ,mece-
sm·um vestrorum, et Ecclesiae praedictorum mihi et sueccssoribns meiR 
facta praestitisse, ac obli¡rationiR, qua me, et haeredcs, ac successor<'R 
meos in dicto Principatu de servando contenta in litteris Apostolicis, s11-
pe1· hujusmodi conccssione confcctis, obligasse me fateor, ccrtituclo ple-
naria, et indubitata in postcrnm habeatur corumdem recognitioniR, et 
homagii, ae vassallagii, et jnramcnti, ac obligationis formam praescn-
tihns inserí fcci, quae talis est. 

« Ego Ludovieus de I-Jispania, Prínceps Fortuniae, fateor et reco_g·noR-
ro me infrascriptas Insula;:;, viclelicet Canariam, Ningariam, Pluv1ariam, 
.Tnnoniam, Embroneam, Athlanticam, IIcspcridum, Ucrncnt, Gorgoni-

• rlem et Golctam, cum omnibus juribus, et p-:rtinentiis, ae vobis Domino 
meo Domino Clqmenti, divin~ Providcntia Pap:cic VI, nomine vestr·o, et 
snccessorum vestrorum Rornanorum Pontif1cum canonice intr:mtium, Pt 
Homanae Ecclesiae, mihi, meisque haeredibus, et successoribus Catholi-

• cis, atquc leg-itimis, et in devotione ipsius Romaaac J;;cclesiae existcnti-
hus, tam masculis, qu~m focminis, in fcudum pcrpetuu111 fnissc conccs-
sas, ipsasque me reccptsse, et tencrc sub annuo Censn quadringentorum 
tlorenorum boni, et pnri auri, ac ponderis, et conii Florcntini, vobis Do-
mino meo Domino Clementi, divina Providentia Papae VI, vestrisquc 
successoribu:;i, ac Rom:1í1ac Ecclesiae, annis singulis in fcsto bcatorum 
Apostolorum Petri et Pauli persQh·endo. Pro quib1ts Insulis faciens plc-
num vassallagiun1 vobis, vestrisque successqribus canonice intrantíbns, 
ac Sacrosantae Romanae Ecclcsiae pracdictac ab hac hora in antea ficlc-
lis, et obediens ero beato Petro, et vobis Domino meo Domino Clementi 
Papac VI, vcstrisquc successorlbns canonice intrantibus, ac Sacrosan-
1ae Roma-nac Ecclesiae. Non ero in consilio, auxilio, aut conscnsu, ve! 
facto ut vitarn perclatis aut mcmbrum, ve! capiamini mala captionr. 
Consilium, quod mihi mandaturi cstis pcr vos, vcl nuntios vestros, si-
Yl' pcr Iitteras, ad vestrnm damnum nemini pandam scicntcr, etsi sciv(•-
1·0 ticri, ve! pro<;urari, sive tractari ,iliquid, quod sit in vestrum clam-
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»las conservo mediante el censo anual de 400 florines ele 
»oto puro y bueno del peso y cuño de Florencia, pagan-
ndo anualmente el dia de los Santos Apóstoles San Pedro 
»y San Pablo, á \'<,s mi señor Clemente VI, Papa por la di-· 
»vina Providencia, y á vuestros sucesores y • á la Iglesia 
,,Homana. Por las cuales hlas presto un pleno vasallaje á 
»vos y á vuestros sucesores canónicamente elegidos y á la 
"Santa Iglesia Homana. Yo seré. desde hoy fiel y obedien-
,,to á San Pedro y á vos mi seño1· Clemente VI Papa, y á 
nvuestros sucesores canónicamente elegidos y á la Santa 
"Iglesia Homana, etc., cte." 

Francisco Pctrarca (l ), tcs1igo ocular de la coronacion 
del Príncipe de la Fortuna, nos cuenta como f'ué deshecha, 
num, illutl pro possc impcdiam, et ,;i impedire non possem, illtÍd, vobis 
si !!nilieare curabo. 

"· «l'ap,r:um Honmnum, et re_!!alia Rancli l'etri; tiun in practlictis insu-
lis, quiun etiam alibi exi~tentia, adjutor· vübis ero ad rctincndum, et 
dl'fendendum, ac rccuperandum, et rccupc1·ata manutcnendttm contra 
<•mm·m hominem. Insuper motl11m, formam, sen conclitiones, et singu-
la, qu:te conlinentnr in littl'ri8 Apostolieis su¡)l'r hujnsmocli concessione 
confrctis plenarié adimpleho, ot inviolahilitl'I' obRervabo, nec nllo unqnam 
tl'mpo1·e veni:un contt·a c·a, sic me ])rus adjnvl't, et haec Sancta Dei Eva11-
gclia. '.\le obligo, et p1·aedielos hnt·n•des, RHecTsnreR meos, a~ l'rincipa-
tnm praeclictum, juxta, et bona nohiR co111pet1•11ti:1, l't C'limpl'titura in l'O. 
In quorum omnium tc-stimoninm, perpl'lnamqn., 1t1t•11101·.am prncsentl's 
litteras l'xindc fieri jussi. et Rigilli mei, tan¡ 1110nm, qnam l'jusclem l'rin-
cipatns nomina continentis, appensionc nnuii1·i. Actum Avinioni in l'alatio 
Apostolico, anno a Xavitale Domini '.\ICCCXLIV. Indictionc XII, clíe 
XXVII 1, mensis Novembris. ;-:anctissü1li l'ont1fü:atus vestri auno lcrtio \*). » 

(I) l'cll'm'ca, de Vita Holit., Lib. trat. (i, rnp. 3.-«Praetereo Fot-tunatas 
Insnlas: qnae extremo sub occidente: ut nobis, et ,·iciniores, et notio-
rcs: sic cfuam Iongissime, ve! ah Indis :1bsnnt, ve! ah Arcto terra multo-
rnm: scf in primis Flacci Lyrico C'arminl'. l\'ohilis cnins pervetnsta fama 
est rl'ccns: eo siquidem, et Patmm mcmo1·ia Iannensimn armata classis 
penctravil: et nnper Clcmens VI, illi patriae Principem dedil: <{llem vi-
dimus Jli,;panorum, et Gallonun mixto Han!!nine: .t.;-cJicros11111 11ncmdam 
virum. Qui ministi 1·nim dum c·odie l'Orona ac scc•ptro pl'r nrlwm spectan-
dus incedl'rct: n•pente tantns codo imbm· efllnxit: atqne ita clomumm adi-
dm: l'L'diil: 11t mnen esset incubnissc illi ,·e¡-¿, plnvialis, et ,1q11os:w patriac 
prindpatum. Cni quidc•m in dominio extraodwm sito: qn:ilitPr snccess1•rit 
11011 nnví: l'-,cio tnnH·n qnorl multa scl'ih11nt; P'.. fernnt11r proptPr CJH:1(', 
non pl,•n,'.- forlnnatarnm co~nomini krrarnm fortuna C'on,·eniat. Col'lPrnm 
g:ent,•111 illalll p1·:1<• e-une-lis ft•1·mi· rno1·lalilrns solitudi11P g-ancler,: moribns la-
llll'll inndtarn: adl'o<¡t1t· non ah siI11ill 0 lll lwll11is: ut 11atnraP I1Hl!!iS instiuctu, 
quam ell'dimw si,· a•~·c·11t,·rn: non lam solitari,\ vi,·t•J'P, quam in so!ttudini-
bns ena1·1•: s1•11 ,·nm frris, Sl'll c·nm gTegilrns snis dil'as." 

En los mismos tt•rminos s,• expl'l•~a Fantoni, al tomo 1. 0 , p. '20~> c!P'nn 
manuscrito que tuve ocasiou de examina¡• cu los archivos de la ciudatl de 

(~) 1,Extat in Arce S .. Angel. et inter Collect. Plntin. tom. 3. pagin. H. et in ~{S. Biblioth. \'utt. 
sigu. litt. B. num. 12. pR,l?'. 202. et in ~rn. sign. lit. D. mím l. pago. 90.,) 
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en las calles de la ciudad ele A viñon, la procesion de ce-
remonia por una copiosa Huvia, á tal punto que el Prínci-
pe volvió á su casa todo mojado, tomándose esto como un 
mal presagio para el nuevo soberano. El Papa participó 
su cleterminacion, en favor de D: Luis de la Cerda, á lm; 
reyes Alfonso XI de Castilla, Pedro IV de Aragon, Al-
fonso IV de Portugal, Felipe VI de Francia, á Andrés y 
.Juana, re)·es de Nápoles y Sicilia; á IInmberto, Deltin de 
Viena; al Dux de Génova y á otros Príneipes, pidiéndoles 
contribu·yesen á tan sal'!.ta empresa con hombres, armas, 
dinero, naves y demás objetos necesarios para nna expe-
clicion, concediendo á todos gracias é indulgencias y escri-
biendo á D. Luis para que no descuidase una empresa por 
la que debían entrar en el gl'emio ele la Iglesia unos pue-
blos que estaban sumergidos en las tinieblas del pecado. 

El Arzobispo de Noopatria, y Hodulfu ele Loferia in-
term;aron por su parte á todos los príncipes de la Cristian-
dad, á fin de que prestasen su cooperacion á la conquista de 
las Canarias para el príncipe Luis de la Cerda. 

Per'o lo particular de esta coronacion fué el incidente 
suscitado por el Embajaclol' de Inglaterra cerca de la Santa 
Sede y presente á la coronacion, el que al instante despa-
chó un correo á su soberano para manifestarle que el Pa-
pa habia dispuesto de stB Es.tados, segun poder que tenia 
de Dios aquel representante, en favor del Príncipe ele la 
Fortuna, _imaginándose que las Afortunadas eran las islas 
TiritánicaR (1). 

El rey Alfonso Xr" de Castilla(?) contestó al Santo Padre 
desde Alcalá de Henares, dánclule gracias por la merced 

Aviñon en el año de 18i4 . ...:_d34li Novirmbrr, Le pape Clemrnt VI creé 
dans son consistoire publique, Hoy des Iles ForLunécs ou Canaries, Lonis 
d' Espaanc dít de la Cerda fils de Alfm.¡so de la Cerda dit le dcserité. Le 
11011yea~1 Roy portant la courone sur la téte et le sccptrc !'11 main fut en 
ca\yalcade solem1wllc par les rncs- de la Yille d' Avig-non. mais nne phtir 
affreuse qui SUF\'int tout á ronp tronhle la ceremoniP., 

( t) Encyclopédfo ~loderne. Léase Can arfo.:. . . . 
(2) ,Ranctissimo in Christo Patri, ac Domm? Domrno ,f'lem~mt1., d1,g-na 

Dei provi<lcntia Sacrosanctae Romanae, ac muversahs bcclcsiac Snmmo 
l'ontítici, cjus dcvotus filius Alphonsus Dei g-ratia _Castellae, __ Legionis T~-
leti Galleciae, Sibilliae, Cordubae, l\Iurciae, Genms, Algarbn, et Algec1-
rae'Rex, ac Comitatus Molinae Dominu,;, cum filiali recommendatione de-

• 
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que hahia hecho al Príncipe su pariente, despues de de-
mo:,;trar cómo la tal conquista le pertenccia por las muchas 
batallas que babia ganado á los moros; sin embargo por 
re:,;peto y deferencia á su Santidad cedia todos sus derechos 
en favor de D. Luis de la Cerda. 

El de Portugal, Alfonso IV (l), en su re:,;pucsta al Santo 
Padre, fechada el 12 de Febrero de 134j, en su castillo de 
Monte-mayor, despues de protestar de su adhesion á la Santa 
Sede, hizo ver los derechos anteriores c1ue habia adquirido 

vota pedum oscula hcatorum. 
«Sanctitatis vcstI"ae litteras I"ecepimus, Pater Sanctc, continentes, qttod 

clarissimum consan_g-uincum nostrum Lndovicum de Hispania, dignitatis 
Principatns insigniis vcstra ciernen tia decorantcs, sibi fro se suisque hae-
redihus., et sueccssoribns Fortuniae, ac quasdam alias nsulas, in partibns 
Africae consistentes, et eidem adjaccntcs, dnxeratis concedendas: ac cnm 
idcm Prínceps instan ti optimo tempore, aggrcdi inlcntat negotinm snpra-
dictum, nos requirebatis, quod cumdl·m Principem, et negotium hujus-
modi habcremus pro divina, et Apostolicac Scdis revcrcntia, ac zelo tidci 
commendata, et super iis, quantum commodc possct, impeI"tiri auxilium, 
et favorem. 

«Et, Pater Sanctissime, quamquam nulli dubium cxistat, quod proge-
nitores nostri elarac memoriae terram illam de manibns pel'fidorum, ate) 
potentiac Re¡.rnm Afrieae, Deo propitio acc¡uirente;,, eamdcm ab eorumdem 
pcrlidorum fcroeitatc et Raevis impngnationibns defensarimt, varia per-
sonarum pericula, et cxpensarum protlnvia in gncrris, qnibus prop-, 
tcrea contra praerlictos blasphemos institerunt, continnc subenndo ac 
quod acquisitio Regni Afrieac ad nos, nostrnrnc¡ue jus regium nullttmque 
alium dignoscitnr pertinere: nihilominns oh vcstram, et Apostolieae 1"cilis 
rcvercntiam, ac vinculum i<anguinis, qno clictus Prínceps nobis adjungi-
tur, grata nobis aclvenit dictarum lrnmlarnm concessio sibi facta, et ex eo 
specialitcr Sanctitati vestrae gratiarum rcfcrimus aetiones, prompti in 
hi§I, et ali is, qune vestri, et Apostolieae Scdis brntitndo injunxerit, obe-
dire devote. 

«Sanctilatem vestrarn conservare dignetnr Altissimus per ternpora lon-
giora. Dato Alcalae ele Fenares, 1:3 die :\Iartii anno Domini :\ICCCXLlV.)) 

(I) Aindia sin duda á la expcdicion qne cuatro años antes, en LH 1, en-
vió desde Lisboa á las CanariaR, pues clice:~«Sanetissirno Patri, ac Do-
mino Domino Clementi, divina Providcntia Sacrosanctac, et universalis 
Ecdesiae Summo Pontifici, hnmiliR, et dc'Í"ottL5 filius vestcr Alphonsus, 
Hex l'ortug-aliac, et Algarbii, cum rcverentia dcbita, et devota pedum os-
cula beatorum. 

«lile, qui summu angulari lapide suam t\anclan fundavit fü;clcsiam, 
sic cam voluit per successores· fillOS in posterum g-ubcrnari, qnod recta 
per omnia in pondere, _numero, et mensura assidne salubrioribns proli-
<'l'rPt incrrmrntis, quod augmento fidelinm quotidic dilatata cneryata Pa-
ganornm perfidia, per totnm vigcat fidcs Christi. Et vos qniclem. di<:\"-
nissimns snccessor dominicns, cni omnímoda cnra est Chrüitieolae gre-
giR, et solieitnclo rommisRa, non Rolúm emn cnRtorlire a lnpornm morsi-
bmi. vermn etiam ampliarC' cnratiR; c¡nod in litt(•1:i~ a ve,it.ra RanctitatC' di-
rcrtis suseepimns dum ad extirpandos infidc_Iitatis palmites infelices, qni 
tutam terram Insularum Fortuniac inutilitcr occupant, et plantandum \"i-
11eam Dei dilectam, Dominum Ludovicum consanguineum nostrum Prin-
cipem l'legistis. Ad quas quidem litteraR reseribentes, prout nobis visum 
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sobre las Afortunadas, y á este propósito diüe: «Consideran.:. 
»do que estas i:,;las Nos están má::; cenanas <Jue á ningun 
,,otro príncipe, y que pudiera ser más conveniente sojuzgar-
,,las por nosotros-, hemos fijado nuestro pensamiento en 
»ollas, y queriendo re;;i,lizar nuestro designio, hemos. envia-
1,do allí, para examinar el estado del país, gente nuestra y 
,,alguno::; buques que, desembarcando en diül1as i:,;la:,;, han 
»:,;acado hombre::;, animales y otros objetos que, üon -gran 
"satisfaccion nuestra, han fraido á nuestms gstaclo::;.n Un 

extitit per ordinem cum 1·everenlia respomh·mm:, quoc\ praedictarum I11s11-
larum fuerunt, prius nostri regnicoli ÍIWP11!ores. Nos veró attendentes, 
qnocl praeclidae Jn,mlae nobis plusc¡uam alicui Principi propinquio1·es 
exiRtant, quodque jll'I' nos possent commodius subjugari, ad !toe oculos 
dircximus nostrae rnenlis, et co.'.l·itatum nostrum jamad l'ffe·Jtum p~J.'.(luee·-
re cu pi entes, ge1\tcs nostras, et naves aliquas illuc missimu,-, ad 11lim: pa-
triae conditionem explorandum: quae ad dictas Insulas accedentes, tam 
homines, quam animalia, et n·,s alias pei· ,·iulentiam oceuparunt, et ad 
nostra Hcgna cum ingenti gaudio apporlanml. Yerúm cum .ad praefa-
tas Jnsulas expugnandas armat:am nostn,m mitterc cnrai·emns, cm11 mi-
litn111, et ¡)editum multituclinc l'Opiosa, gnerra pri111ú intcr nos, et Hc-
gcm Casto lae, deimle inter nos, et Heges San·,wenos suborla, nust1·um· 
pruposit111n i111pedivit. Quae omnia lamqnam notoria sanctitatem ves-
t.ram laten! minimt• r!Hbitamns: qrnw insnpLT ambassialores no,-tri, qnos, 
n11pc1· n'siJ·:w dcslinavimus sancLilali. altL'JHIPntcs, sicnt ex litl'rah re-
1:itione pranli('li dPmini Li~cloviei pt•1·cepim1i,,, de provisione, et assi!:!'-
nri.i.ione dic-lanim Insulal'llm facla pcr ,os eidcm rlu111inn Lndovieo exis-
t imanmt no~ foro et non irnmt'riJ,o', a,!.:'.!:!'J•avatos: el lioe ,estris auribus' 
i11timan111t, considerantcs, quod lam proptt•J' ,icinilatl'm, quae nobis cst 
cum 1rnmlis s,wpcdictis, quam pl'Upter cummodilalem, l'L uppurtunita-
tmn, quam J,abemus prne caeteris Jn;;ulas ipcas expugnandi; ac etiam 
pruptcr ne.!.:·oti1u11, qi,ocl jam pcr nos, et gentes nostras fdiciter fuerat 
inehoatum, ad i psum fdieitt:r Hniendum dclrnisscmus pe!' sanetitate}ll 
n~strnm, priusquam invitaLi alic¡uis, ve! saltem id ratiunabiliter clebuis--
sl't nobi;; vcslrn 8·anetitas intimare. 

«'Nos Yen¡ non obstantilrns supraclictis, praedccessurvm nostronun s~-
qni vesti.i:da cH¡iienlcs, qui scmpcr curnverunt 1mrndatis ,\postolwis obe-
din•, vest1·a<• ,o unlali et cfü,positiuni praeclietis ob l'l'Yerentiam vestram 
et ,\postolieac sanctitatis vohmtatem nostrnm onmimodu cunfurmamus, 
et maxime r¡uia nubile,n, et p1·<.>,·iclnm vinun clominnm Lnclovicnm eon-
san'..(ttineum nostnuu ipsanun Insularnm Prineipem eleg·islis, qui di-
vina sibi gTalia assistente, ac clementia vestrn, et 8eclis Apostulieae ei-
clcm alljnLrices manus prn tanto, et 1am pío 11~·-\·utio p1·ur1·i,'.,\·011Le, l'irca 
l'tdtum vinl'a·J domini ~ahaoth, vidl'licl't Eecksiae Sandac lh-i. talitt•1· 
se Pxhilwhil. operarillm, l't lotillo1·l·m, c¡n()(l JJL•r ejus mi11iste1·inm chris-
tianitali', d T01•, nt ;.doria ,ar·1,·11mcnlari vakat in fntL11·111n. :-,nper eo 11n-
tt•1J1, ,IL- lJllO pidas Yt•slra nos ro,i';1t, .el :t!l.t•nliú,- in domino l'Xhortatnr, 
vidl'lied <¡nod Jll'O divirni, et 8L•dis Apostolic:w l'C\'l'l'l'lllia. L'j ttsckuHfllll 
zeln Jidl'i. iµsum T'rinci¡wm. et ne,i:;otium :mpraclil'lnm l'Pcommcndata 
lrnberc velim •is, l't ipsis, quamtnm con11noclü pnssPmlls impp1•Lirnmnr auxi-
lium, el fon¡rern; ,,;allcm tpwd dielus l'rincq.is possít de lk,'..;nis, el l,•1·-
t·is nustri, navi·.;-ia, 2:entes annonun. vict1ulia, et alia pro prnedieti:.; 
necessaria habcn', ac extrahl're líber,\ suis t:,men stipcndiis, et ju8tis 
pretiis pro n..,~otio sn¡wadicto n•strarn heni;:rnam ch·mentiam nertam red-
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poco mús ack·lantc en la mi:,;ma carta hace observar las cau-
sas que se opusieron para llevar á efecto la <.:onquista, di-
ciendo:·« Pero cuando pensábamos en enviar para conqnis-
))tar estas islas nuestra escuadra con numerosas tropa8 de 
~caballería y de infantería, la guerra empeñada desde el 
))principio entre ~o..; y el rey ele Castilla, y má:-; tarde entre 
,1Nos y los rcyetl Sa1Tacenos ,;e opusieron ú nne;,.;t1·0 pro-

• >,yecto.» 
I?or estos importantísimos y curiosos ducumentus Re 

vé cómo desde esta época el conocimiento ele las Canarias 
• había penetrado en las regiones oficiales y el intcr<'.·s que 
todos los reye::-;, pa1·fümlarmente los ele la Península Ibé-
rica, tcnian en posesionar:,;e de un país cuyas relaciones 
;,.;obre su existencia y clima y variedad y rüfueza ele pro-
ductos hacian lfUe los Heye:,; descasen contar entre los 
más hermosos florone::-; de su corona los Campos Elíseos 
de· los U1·iegos y hts Aforlunadas de los Romanos. 

Segun Benzoni, dos galera::,; del Príncipe ele la Fodn-
na salieron de Cúdiz y aniba1·on á la (}omera, descmlxu·-
caron ciento veinte hombres, que fuet·on atacados con tanta 
furia por los naturaJe::-;, que los derrotaron, habiendo muer-
to la mayor parte, y volviendo ú España los pocos que pn-
clirron ganar las nave:,; llenos de pavor y ílesesporanzaclos 
para siempre ele una conquishdw.rto infortunada para ellos. 
Este aciago fin fué, al decit· ele lo;; crédulos, el resultado 
del mal agüern que les anunció la lluvia tflle cayó cuando 
<'l Príncipe se paseaba pm· las calles ele Aviñon con coro-
na de oro y cciru real_. 

El P. ~Ial'iana ( 1 ), haciéndo.-;e cargo de la reladon de 
Petrarca, dice, que el "Infante Fortunia nunca pasó á estas 
ni;;las, si bien tuvo la CO!HfUista ele ollas, y fo, armada 
»aprestada para idas ú conqui8ta1·. n El célebre abate 

d<'l'C affectamus, <1nod tam l'rinci¡wrn, qnam ne!-!:otinm recommendatnm 
lrnbemnfl intnitn promissornm, et idem, si commode possemns, imper-
tirenrnr anxilinm, et fayorem, et 1:-anctitalem ycstr:un eonsc1·vet Altis-
sinms per tl'mpora longio1·a. ))a(. in <'ast1·0 :\lontis majoris noYi, XII. die 
mcnsis Febnia1·ii. » 

( 1) Jl:1ri:mn, Historia !.;"t'J1(•1·al d,· Es¡iaíia, lih. lli, rnp. 11. 
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F'leury (J), pretendiendo probar que lo.-, Papas tienen de-
recho para destronar á los reyes y regalar Estados, como 
aconteció con Urbano II {{Lle dió la isla de Córcega al obis-
po de Pisa, •·elató el hecho de D. Luis de la Cerda; pero 
sin manifestar cual fué el resultado de la expedicion. 

J. Zurita (2) escribe, que el Príncipe de la Fortuna alle-
gó algunos recursos, vino á Poblete, donde tenia su corte 
D. Pedro IV de Aragon, quien le ayudó, dándole cierto nú-
mero de galeras y le permitió sacar de Cerdeña todos los 
pertrechos necesarios para la expedicion; pero la guerra 
entre Francia é Inglaterra impidió la realizacion de aque-
llos proyectos. El Príncipe se puso entonces al servicio del 
rey de- Francia, y segun Bory de t:iaint-Vincent (3) murió 
en la batalla de Croy, en J 34(i. 

Salazar de Mendoza ( 4) sostiene, que la conquista· de 
las Canarias por el Príncipe de la Forfuna no pudo lle-
varse á efecto á causa de la oposicion de D. Alfonso XI de 
Castilla á lo determinado por el Papa; pues aquel rey pre-
tendia pertenecer la conquista á su Real Corona, por ha-
llarse comprendidas las Canarias en la Diócesis de Marrue-
cos, sufragánea de la Iglesia Metropolitana de Sevilla, en 
tiempo de los Godos. 

(!) Fleu1'y, Prelre, Priem· el' Aryenteuil et confess.eur ,fo Roi, His-
toire Ecclesiastique. Tom. 20, lib. 95, XXIV, ed. Paris. MDCCLVIIL-
•A la cour de France étoit alors un seigneur nommé Louis de la Cerda, 
et communément Louis d' Espagne, qui descendoit de Ferilinand fils ainé 
d' Alfonse le Sa,ge roi de Castille, et de Blanche filie de saint Louis. Ce 
seigneur étant venua Avignon comme ambassadeur du roí de France, de-
manda au pape Clement la proprieté des isles nommées alors Fortunées, 
et á present Canaries, du nom de la principale d' entr' elles; cxposant 
qu' clics étoieil,t habitées par des infidcles, sans etrc soumises a aucun 
pri-nce Chrétien; et qu' il étoit pret á exposer ses bicns et sa vie pour y 
ctablir la religion. Le pape .accorda á Louis d' Espag-ne les fins de sa ro-
quete, et en consistoire public Je créa prince des isles Fortur,técs, !ni en 
donnant de J' autorité apostoliqt~e Je domaine avcc toute jurisdiction tem-
porelle, et Jui mit de ses mains sur la tete une couronne d' oren signe 
d' investiture: a la chafge d' en payer tous les ans a r église Homaine un 
cens de quatre cens ílorins tl' or, et aux autres conditions portées par la 
bulle du. quinziéme de Novembrc 1344. 

Cette donation fut sans effet, et Louis de la Cerda ne fit point la con-
quéte des Canaries. » 

(2) Zurita, Anal., lib. 20, cap. 39. . 
(3) Bory de Saint-Vincent.-Encyclopédie modeme,op. cit. Léase Ca-

n aries. 
(!i) Salazal' de Mcndoza, l\Ionarq. de España, lib. III, cap. i-8. 
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Los autores Canarios que se han ocupado ele m;ta cues-
tion no están todos de acuerdo. El P. Abrou Galinclo (1), 
fundánclo:-;e en lo que dicen Estóban de Garibay y Sama-
lloa, sostiene que dos de las carabelas ele las que formaban 
la expedicion, corriendo una tormenta y empujadas «por rc-
"cios temporales, llegaron á las Islas y desembarcaron stls 
nfripulantes en la, el-e Canaria"; si bien añade: ciclo la venida 
"no so pudo saber cosa cierta por escrituras, mas de por re-
i>lacioncs rlc antiguos Cana1'ios que lo oyeron contar y can-
))1ar á sus mayores.)> Esto autor rolala clotallaclamonto el 
viajo do los Mallorquines por órclen del Príncipe do la For-
tnna, con referencia :il af10 do 13GO, en lo que sufrió un gra-
vísimo error, puesto que aquel murió, segun he dicho, en la 
batalla· do Croy en J 34.G. Con todo me ocuparé do aquel 
viaje por contener hechos que interesan á nuestra historia. 

D. Juan Nunoz ele la Peña (2) escribo, que á causa ele 
los alegatos y contradicciones que so hicieron á la conce-
sion otorgada por la Silla Pontificia á favor de D. Luis de la 
Cerda,_ do la conquista do las Canarias, so declaró por Su 
Santidatl corresponder aquella al rey do Castilla; en con-
secuencia do lo cual se retiró -el Príncipe á Francia. 

El Dr. D. Tomás Árias Marin y Cubas (:-3), apoyado en 
los misnios testimonios del P. Abren Galindo, cree que la 
expodicion del Príncipe de la Fortuna no llegó á las Cana-
rias, ni pasó ele _Cácliz; aunque expone lo que dice Galion de 
Bethencourt en su tratado de la navogacion, que el Papa 
lo envió solamente á predicar la fé, y que áun cuando apres-
tó una armada con tripularios Genoveses y Catalanes, 
aquella llego tan sólo á b isla iJe la Gomera, ~in seguir á 
las demás, por haberse c01Íccdido ln conquista ele ellas al 
rey D. Pedro IV. El autor antes citado ni afirma ni niega 
el texto de Bothencourt. • 

D. Pedro Agustin del Castillo (4) conviene eú un todo 

(!) Her. Padí·c Fray Jmm Abrnu Gnlindo, up. eit., cap. ·yu, 
p. 21-23. 

(21 l\'uf,ez de la Pciin, op. cit., cap. VII, p. 4i, cd. 18111. 
(3) nr. n. Tnnuis Arias llfa1'in y Cubas, op. cit., lib. I, cap. JJ. 
(4) n. l'Nlrn Agt1.stindel Cn..stilln, op, cit., lib. J, cap. V, p. 11-lli. 

Tmi10 1.-4J 
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(j<m Abreu Galindo y tr::ie en su apoyo el testimonio de l'e-
trarca, de Jerónimo ele Zudta, de Pedro Salazar, del Abad 
Carrillo de Walsinghan, de Benzoni, de Ogeron y de Oderico 
Hoynaldo, y añado, que los aprestos ele aquella amrn.da mo-
vieron los ánimos ele los Mallorquines para ayudar 011 fan 
gr;wo empresa. 

D. José de Viera y Clavijo ( 1 ), despnes do largas consi• 
deraoiones, manifiesta: «que D. Luis de la Corda no vino á 
»las Canarias, que perdió la corona luego que la ciñó, y qne 
"se le secaron los laureles áun antes ele cort.1,rlo.c;." 

Por último, D. Manuel Osuna Saviflon (2) asiente á lo 
referido por Zurita, apoyándose especialmente en Diego dC' 
Ordóñez, quien dice, que la expeclicion mallorquina partió de 
Cádiz en Abril de 1345, con tres carabelas y alguna gente, 
que se dieron á la vela, con rumbo a1 Sudoeste para recono-
cer el Continente Africano y hacof· la navcgacion con más 
seguridad; pero que los escollos y los temporales arrastra-
ron la flotilla sobre las costas ele la Mauritania, donde estu-
vo ú punto de perecer; que Alvaro Guerra, hombre ele no-
1ahles condiciones, que habia armado á su costa el irn1,yor 
de los tres buques, observando. que el Infante no tenia su-
ficiente valor para continuar la navegacion, retrocedió con 
diroccion ú España, llevando consigo las dos carabelas me-
nores. Segun el mismo Ordófíez, esta expedición ani bó á 
tU)a isla próxima á la costa de África, á la r1ue dió el nom-
bre de Isla del Infante, y la que sin duela debió sor Lanza-
l'ote. En ella encontraron varios europeos, quienes les pu-
sieron en relaci-On con los indígenas, por los ·que fueron re-
cibidos con benevolencia; que como corria el mes de Abril se 
sorprendieron agradablemente al ver las colinas coronadas 
de frondosos árboles vestidos c!e espeso follaje, y la:s llanu-
ras cubiertas ele cebada y otras· sementeras. Desde que des-
embarcó allí Alvaro Guerra declaró en el acto que tomaba 

(1) D. Jos,J <le Vier:i y Clavijo, op. cit.~ lib. III, cap. XXI, p. 21.ii. 
(2) D. Manuel Osu1w Saviiion, op. cit .. p. 2G á 2[). Saviñon dice: 

»Consúltonso los manuscritos do Diego Ordóñez que se conservan en Ja 
» Bibliotec~1 del Escorial, de donde hemos tomado estas noticias. \Cuaderno 
"'1.º aíio de !~130.)" . 
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posesion de aquella isla y do las demás que estuvieran á 
menos de cien leguas de distancia, en nombre de D. Luis 
de la Cerda, rey ele las Afortunadas. Despuos ele haber ex-
plorado el interior del país, en o! que los Europeos busca-
ron on vano las soñadas rir1uezas y tesoros, en que se de-
cía abundaban las CanariaR, trataron de formar .una colo-
nia, mientras daban cuenta del resultado de la expeclicion. 
Pero fuese que.los indígenas hicieron alguna resistencia, ú 
que el país escaseara de recursos para sostenerse los ex-
pedicionarios, es el hecho cierto cruc desistieron de su pro-
yecto y dejaron la Isla del Príncipe, retornando á su patria. 
A su llegada Alvaro Guerra clió cuenta al In:ante ele la::s 
pocas ventajas que ofrecía semejante conquista; ponderó 
los numerosos gastos que la. misma ocaRionaba, lo distan-
te de las islas, la dificultad de la navegacion, los pocos re-
cursos c1ue habia en ellas y Jo bárbaro ele sus habitantes; 
motivos todos que decidieron al Príncipe de la Forttma á 
abandonar tal empresa. 

Entre los autores extranjeros tonemos á Galien de Be-
thencourt, á Bor)· ele Saint-Vincent (1), á Badrnr-Webb y 
t:3abin Bcrthelot (?), á D' Avezac (:3J y á alguno::; más, los cua-
les, clespues ele ocuparse con mayor ó menor extension del 
asunto, niegan unos, dudan ofros, y afirman pocos haberse 
llevado á cabo la cxpedicion del Príncipe ele la Furtuna. 

, Por mi parte creo hallarse fuera de toda eluda c1ue la 
isla ele Lanzarote, por lo menos, debió ser bien conocida an-
tes de que el Príncipe ele la Fortuna obtuviese ele Clemen-
te VI la conquif:;ta ele todas eJias. Inclíname á esto lo que, 
con referencia al viaje ele Lancelot ~laloisel, escribieron los 
~ronistas de Bcthencourt, Bontier y Le Verrier; que no pu-
dieron con::;ignar una especie de tal naturaleza, si los mis-
mos Lanzaroteños no les hubiesen indicado lo bastante pa-
ra formar semejante jui0io. 

Tratando aqu~llos de buscar el orígen etimológico del 

(!) nory de Saint-Vincc1it, up. dt., p. t·W-1.Zi. 
(·l¡ nnrkcr- \Vebh et Snhi11 HPrf/1Plot. op. cit., t.. J. pa1-t. l. p. ;F,. 
r,:l) ff Á1'1'Zil<', op. 0it. 
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nombre de Lanzarote, son de opinion, que el mismo lo 
debo al ilustro Genovés que residió en .elfo,. ,<Algunos días 
»despues, escriben, Gacliffm' mandó á los suyos en busca 
»ele cebada, pues que no nos quedaba sino muy poco pa.n: 
.,,reunieron gran cantidad ele ella y la pusieron en un al-
>>cázar viejo que Lancelot l\foloisel había hecho fabricar 
i,mucho antes» (1). 

Monsieur D' Avezac, al ocuparse del viajero italiano, ha-
ce una série de obs~rvaciones que por su oportu:nidad tras-
cribo en .este lugar. Dice así: (2) ,,.Este personaje, cuya 
»huella era muy vieja al tiempo ele la llegada ele Bethen-
»court, merece llamar nuestra atencion, tanto más cuanto 
>,que aparentemente es ele él de quien tenia su nombre la 
»isla misma, en donde habia levantado su a11tiguo Alcázar. 
»Esta hipótesis se convierte en un~ certidumbre,. desde que 
>ise tiene en cuenta una particularidad digna ele observarse, 
>1y q\ie por muchísimo tiempo ha -pasado desapercibida; á 
»sabor, que más ó ménos cerca de la costa de África so on-
J>CU~ntra situada en todas las cartas de navegacion ele los 
>,siglos XIV y XV, sin excepcion, una islita con la 'inscrip-
»cion conocida ele Insula cli Lanciloto, Lansalot ó Lansarato. 
)>Asimismo. se halla el nombre ele Maloxelo, iVIaloxoli, Maro-
»gelo, ó Maroxello, que complota ele esta manera· el nombre 
iientero ele Lanciloto Maloxclo, forma italiana que correspon-
1,cle inoontestablcmente á la francesa ele Lancclot Maloisel. 
»De esta manera vemos ya designado por su nombre al pri-
»mer europeo, que, á nuestro entender, haya usado del clere-
1,cho ele descubrimiento en estos lugares, dando su mismo 
,, nombre á la isla en que se habia establecido, y la posteri-
,,clad ha respetado el clerecqo á esta denominacion conser-

(!) Gabriel Gravier, Le Canarien livrc de la conquéte et conversion 
des Canarios (l!t02-1422) par Jean de Bethencourt gentilhomme'Ca11chois 
publié d' apres le manuscrit 01·ig-inal avec introduction et notes cte. etc. 
Rouen, chez Ch. Métérie l\JDCCCLXXIV.-Cap. XXXII. «Et aucuns iours 
appres transmit Gadiffer de ces gens pour cfuerir de l' orge: car nous 
n' auions plus de pain, se fºu non. Si asscmb erent grant can tité d' org-e, 

• et la misrcn_!; en vng vici cha~tel que Lancclot Malocsel auoit jacliz fait 
faire ..... >> 

(2) D'. foe.::ic, Notice des clecon vertes faitPR an moyen-;lgt' rlanR l' < lcC:an 
Atlantiqnr, París tR 11;i, p. l1R. 
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»vanclo ese nombro. Pero hay tambien otra circunstancia 
i,que no se ha considerado bastante y á la que tampoco se 
»ha prestado la correspondiente atencion, ni dádose la irn-
"portancia á que es acreedora, y es que tocios los Portula-
i>nos ele los siglos XIV y XV, sin excepcion, al demarcar 
"las Canarias, pintan constantemente á Lancelote de plata, 
»con cruz de gules y las armas ele Génova. Pero las armas 
"de una nacion, puestas ele e1-,ta manera sobre una tierra 
»lejana, prueban irrefragablemente un derecho de posesion 
"oficial y reconocido por parte ele este estado sobre el país 
»sellado con sus armas, y en el caso actual este derecho de 
»posesion ele Génova sobre Lanzarote se encuentra com-
"probado desde 137>1 por los Portulanos ele los Médicis, res-
"pecto de lo que tantas veces hemos llamado la atencion.,, 

En vista ele todo lo expuesto ninguna duda puede que-
dar ya sobre la verdad del viaje de Lancelot Maloisel, la 
exactitud de las noticias que ele las Canarias se tenian por 
los reyes de Nápoles, la seguridad con que D. Luis de la 
Cerda pidíó el derecho de conquista ele las Afortunadas y 
la investidura de Príncipe -de ellas, como asimismo la_ cer-
teza de la expedicion llevada á cabo, si bien c1uecló á medias 
por los motivos que consignó Orclóñez en el famoso n~a-
nuscrito de que antes he hablado. 



... 

(:;,l PÍTIJl,O NOVE!'WOo 

JÁIME FERRER. 

' Otra pruclJa do que kts isla~ Canarias oran ya bastante 
conocidas á mediados del siglo X~V la tenemos en el átlas 
ca talan y en e·l Portulano de Vilaclcstes. V ese dibujado en 
aquel un buque qt:c n.1vcga á toda vela al Sur del cabo Bo-
_jador, y á su lado se lee la siguiente inscripcion: "El barco 
nde .Jáimo Ferror zarpó para ir al Río del Oro el día ele San 
"LorQnzo, que CR el to ele Agosto, y fué en el año ele 
» 1B4fi» (1). 

La leyenda Pobre el célebre Poetulano de Vilaclestcs 
trae tambien la misma relacion (2). 

Estos preciosos documentos se hallan casi borrados en 
el original; por lo que la fotografía del catalan, sacada por 
l\Ir. Gabriel Gravier, adolece de igual faifa, • si bien se ha 
reconstituido su lectura, gracias á los labo1·iosos esfuerzos 

( 1 ¡ l'articl1 luxcr dñ ,Tac. Ferer ·per ana1· 
Al riu del oral g-orn de sen lorens qnj 
Es a X dü ,v;ost e fo en lany M.CCC.XLVI. 

(-2) l'artieh luxe!' dñ ,Jaym Fer1·e1· p anar alrill rl<' 101· al _!.!'orn rk R'.'11 
L01'('J1S q C'.·. a X r!Pa\rost y fo lan,v :'lf.C'(!('..XL\'l. 
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de ;\fonsieur Eugenio Corthambert, sabio 00n set·vador de 
la seccion de mapas de la Biblioteca nacional de Paris. 

En un manuscrito de fecha más reciente·, encontrado 
en los archivos ele Génova, se habla de esa cxpeclicion en 
estos términos: ((Juan F'erne, catalan, salió ele la ciudad 
i,dc los Mallorquines en una pequeña galeaza ( l)1 el dia de 
))la fiesta de San Lorenzo1 que 08 el décimo del mes de Agos• 
>ito de i346, para ir al Rio deL Oro, y ele esta galeaza no se 
»ha tenido jamás noticia. Esto rio se llama Veda.mel, á cau-
J>Sa de su longitucl; se nombra tambien Hio del Oro, por-
iiquc se· coge orü en pepitas. Debe saberse que el mayor nú-
>imcro de k,s pueblos qne habitan aquellas regiones s0 ocu-
i,pa en recoger el oro en el Rio, que os ancho de una legua 
i,y bastante profundo para qt.e en él naveguen los mayores 
¡i)mques del mundon (2). 

De lo dicho hemos ele deducir que la co.~ta ele África, 
conocicla en la antigüedad, continuó siéndolo igualmente du• 
rantc la Edad media, y que en esto período, como en los 
preccdontcs1 :,,:e sacaban grandes ventajas y no se hacian 
c,xpediciones costosas sin estar segums de obtener do elbs 
provechosos. resultados. Es1o lo confirma el to:stimonio 
del P. La.bat (3) cuando escribe: (( Cna prueba_ evidente de 
>,que el comerdo do los Diepescs se hallaba establecido ya 
>ion las cosfas de África en 13G4, es la de <1uc, para fornen· 

(1) Nombre que se daba ú las embarcadunes mayores de remo y yeb 
introdneidas por los venecianos. 

(:!) Texto latino hallado por Graberg, Amwli cli Geogrn(in e cli Sl:'t-
li8licn. Tom. II, p. 2\J0.-<clkeessit de civitate '.\Iajorigarum galleatia una 
.Toannis Ferne catalani, in fcsto saneti Laurentii quod est in deeimá die 
mensis angusti aiinu Domini 13'1fi, callsú eundi ad riu Auri, et de ipsa gal-
lcatiú nm1e1nar¡1 postea aliquid nonun habuerunt. Istud flumen de longi-
tudine voeatur Vedamel; similiter voc:atni· riu Anri, quia in eo colligitur 
:mrnm de pajola. Et Rcire debeatiR quod major pars gentium in partilrnR 
istis bahitantium ,unt elccti ad coJ!iµ-endnm aurum in ipso flumine, quod 
habet latitudinem unius legue, et funclmn pro majori nave mnndi.» 

(J) El P. Lalint, l'íouvelle Relation ele]' Afrique Oeeidentale, etc; París, 
Théoclore Legras, ·1728. Tom. I, p. 8.-l.'ne preuve évidente que le com-
mcree des Jfü•pois étoit étably aux cotes el' Afrique en 13M, e' e,;t qu' ils y 
assoeierent les l\farchands de Roiien en 13G,1. Cet acte est dn mois de Sep-
tembre. L' incendie de la ville de Dieppe en lfj()I¡ est eauHe que je ne rap-
porte pas icy J' actP tout entier, mais la date et d 'autres eireonstances qui 
vo11t etre rappol'tel's sont ti1·ées des Anna!es manuserites de Dieppe, dont 
J' aneicnnetc et la vél'Íté ne peuvent étre revoquées en doutc. » 
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iit:.1rlo, se asociaron los mercaderes de Huan en 1369 cuyo 
~contrato social lleva la fecha del mes de Setiembre de aquel 
»aüo. El incendio de la ciudad de Dieppe en 1694 ha sido 
iicausa do que no trasunte aquí aquel documento completo; 
))pero la focha y otras circunstancias que voy á consignar 
das he extraido de los anales manuscritos de Dieppe, cuya 
,,anÍigüedad y verdad no pueden ponerse en duela.,, 

Los comerciantes, que si bien son atrevidos, san tam-
hien provisores, no celebran contratos sin conocer bien el 
país con que tratan de llevar á efecto las operaciones mer-
cantiles;. y eso conocimiento que no se adquiere sino des-
pues ele mucho tiempo y larga práctic::i,,- nos debe probar 
c1ue la costa de Africa habia siclo muy explorada y frecuen-
temente visitada, y que en osas visitas y exploraciones no 
quedaron desconocidas ni.mucho menos las islas Canarias, 
situadas con bastante exactitud en el átlas del célebre ma-
llorquin Jáime Ferrer, cuyo mapa, ele gran importancia, 
por ser el primero donde se ven las Canarias señaladas, 
lo hice tirar bajo la vigilancia de mi particular amigo el 
sabio Monsieur Gabriel Gravier, uno de los hombres más 
distinguidos de Francia y acreedor á que los canarios le 
tríbutemos el mayor respeto .por los señalados servicios 
prestados á la historia de las Islas. 

El motivo porque no atrajeron la atencion de lo.s co-
merciantes, ni establecie;·on con ella's las relaciones que 
frecuentaron con la costa de África, fué sin duda por la au-
sencia completa del oi·o y ele las piedras preciosas que bus-
caba el comercio; y áun cuando· podía ofreqer á los arma-
dores bosques foondosos, campiñas deliciosas, fuentes 1nut'• 

.muradoras y canora,s aves, no-era esto lo que ellos procura-
ban. Pudo ser tamb'icn que la fiereza ele sus habitantes, que 
amaban máiii que nada su independencia, les hubie$e l'J:lCha-
zado; y como los comerciantes no son aficionadós á sostener 
combates, Bino que gustan de entrar en ·país ya conquista-
do y pací-fico, Jáime Ferrer se contentó con sit1~arlas, se-
gun se vé en su famoso átias. 
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El ruido que produjo en los puertos de Aragon y en 
las islas Baleares la expedicion del Príncipe de la Fortuna, 
llenó ele entusiasmo á los Mallorquines .Y á los Aragoneses, 
quienes preparnron una compuesta de dos navíos, que, se-
gun nos refiere Luis Benzoni y Abren Galindo ( 1 ), llegaron al 
hermoso puerto de Gando en la isla ele Gran-Canaria, situa-
do entro Toldo y Agüimes. Viendo que por aquellas playas 
no habia gente, bajaron á tierra parte de los tripulantes, 
poro los indígenas que observaron este desembarco so reu-
nieron al instante, so pcrtrc(jharon do piedras, de garrotes y 
de otras armas ofensivas, y con gran algazara les atacaron, 
matando á algunos, hiriendo á muchos y cayendo los rc,;;-
tantcs en poder do los canarios que los hicieron prisionc-

(1) Todos los antorcs que se han ocupado de las Islas, bajo el punto de 
vista histórico, han fijado la fceha de esta cxpcdicion 011 el año de 13/iO, c·on 
referencia al P. Abren Galindo; ¡wro yo qn0 Jo he leido m,ís dJ;) nna vez y 
con especial cuidado, no he encontrado señalada esa focha, que pndo mny 
bien haber visto Viera, y Clavijo en el manuscrito de aqncl historiado!'; 
y que <'ll la impresion qtw del mismo se hizo no aparece. 

Tmw 1.--1:?. 
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ros. Los de los barcos qu,e vieron esta desgracia de sus 
uompañeros, en lugar de socorrerles, temiendo les suce-
diese otro tanto, se die1·on á la vela y les dejaron en ma-
nos de los vencedores. Trataron éstos con humanidad y 
dulzura á los extranjeros, les llevaron á Telele y repartie-
ron á algunos por la isla, siendo todos muy 'considerados, 
particularmente dos frailes que so hallaron en el número de 
los prisioneros. Algunos autores, como Viera, los hacen su-
bir á cinco, viniendo de aquí el que en el escudo de los Re-
ligiosos franciscanos de la isla se coloquen cinco cabezas 
en Cruz, en memoria do aquellos mártires. 

Desde que estos. sacerdotes se vieron tratados con tan-
ta benignidad principiaron á sembrar las semillas de la Re-
ligion cristiana, plantaron higueras, enseñaron· á los natu-
rales á fabricar casas techadas con maderas, á lab_rar és-
tas, á pintarlas de diferente3 colores que extraían del jugo 
do las yerbas y de las flores, y á abrir cuevas en los puntos 
adecuados. Construyeron ademas dos ermitas, una en los 
arenales del Puerto do la Luz, á cuatro kilómetros próxi-
mamente de donde hoy está la Ciudad de Las Palmas, y cu-
yos restos so veían hasta muy entrado el presente siglo; 
pero que las arenas han cubierto en su totalidad. Fabricá-
ronla con gran esmero y en ella colocaron tres imágenes 
<lo madera, pintadas do colores; una de ellas representaba 
ú, N nestra Scüora con su hijo en lo~ brazos; la segunda á 
Ban Juan Evangelista, y la tercera á Santa Maria_ Magda-
lena. Edificaron la otra ermita más allá del pueblo ele 
Agaete, en honor do San Nicolás, que dá hoy su nombre á 
la aldea que, allí existe, cuyos ecli ficios é imágenes encontra-
ron todavía los conquistadores; pero el obispo D. Fernan-
do Suarez ele Figueroa las mandó enterrar, atendiendo á su 
tosca y mala consti-uccion; lo que si bien erq, un motivo para 
que las separase del culto, no le exime de la nota de poco 
ilustrado y falto de gusto en antigüedades; pues éste exigía 
la conservacion de aquellas imágenes~ notables por dos 
conceptos: el uno por ser la primera obra que de esta cla-
se se hizo en lais Canarias, y el otro por estar unido á ellas 
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el recuerdo de la predicacion del cristianismo en las Islas. 
Los Canarios consideraron mucho á e-;tos extranjeros 

y particularmente á los frailes; pero habiéndose desarrolla-
do en la isla un hambre ele la que moria mucha gente, su-
friéndose además una epidemia que los diezmaba, convi-
nieron en secreto en dar muerte en un dia á los invasores, no 
sólo para disminuir el número de los consumidores, sino 

• tambien para castigará unos hombres que, como dice Abreu 
Galinclo, (<con la conversacion habian tomado alguna liccn-
"cia demasiado odiosa y aborrecible á los Canarios.» 

En efecto dieron muerte á los seglares; mas, respetan-
do el carácter ele los religiosos, les precipitaron en la sima 
ele Ginámar, abismo tan profundo que, cuando se arroja 
una piedra, se ?Ye por mucho tiempo el choque de ésta 
contra las parodes y vá disminusendo el sonido hasta per-
derse en las profundidades de la tierra, sin que se haya po-
dido determinar su fondo, y cuyo precipicio se halla situado 
á corta distancia de Telde, cere,a de la carretera que une á 
esta poblacion con la ele Las Palmas. Es traclicion que :í 
los pocos dias del suplicio se vieron aparecer en el mar, 
por el punto llamado 1'1111'-f'co, precipicio que so encuentra 
en la 1'nisma ribera, los sombreros y algunas ropas ele los 
frailes; de donde so dedujo, y se ha creído por muchos, la 
existencia de una comunicacion subterránea entre ambos 
precipicios (1). 

(1) Por más que he procurado informarme, para aclarar la creencia que 
existe ,mbrc esa pretendida conrnnicacion, ihterrogando á este fin á los pes-
cadores que por sn oficio frecnentan aquello,; lu,trares, sólo he podido aH-
riguar, qne si bien á la baja-mar se descubre una cueva profunda, por 
donde podría suponerse existie,rn la comunicadon, se ha llegado con poco 
trabajo :i alcanzar el fondo de esa cueva, completamente cerrado y que Irn-
ce imposible el paso del agua hasta el punto de dar salida por aquel sitio 
:i los objetos flotantes que Re arrojen por la sima. 'l'ambien en tiempo se-
reno y aprovechando la pleamar, he observado atentamente, poniendo el 
oido en los bordes del crater de la sima, con t•I objeto de descunrir si desde 
su fondo subia algun rnido que me indicase la entrada del mar en aque-
llas profundidades; pero ni el menor indicio de ello he percibido en las va-
rias veces que he repetido la experiencia, destruyéndose así la tradicion 
demasiado vulgarizada entre e~tos habitante8. Otra prueba de que no existe 
tal comunicacion con el mar es el carácter y disposicion de las plantaR 
que revisten toda la parte visible de aquel imponente precipicio, pues no 
ofrecen los signos distintivos de la veg-etacion que nl'cesita para subsistir 
de la atmósfera marítima. 
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Ya en esta época las Canarias eran bastante conocid.as, 
pues los habitantes do la ciudad de Dioppe, como mani-
fiesta Villant ele Bollcf'oncl (1), siendo muy dados al co-
mercio y á la navegacion, resolvieron hacer un viajo á las 
costas ele Africa, y en ol mes do N oviembrc ele 1364 equi-
paron dos barcos ele corca de oion tonel::tdas cada uno «que 
>,se dieron á la vela hácia las Canarias, y llegaron en la 
,i N ocho buena ( N oel) al Cabo Verde y anclaron delante del 
»Hio Fresca, en la bahía r1uo conserva aun el nombre do 
>,Bahía de Francia.» Los comerciantes de Rouen celebra-
ron varios contratos ante Notarios para explotar los pro-
ductos del África, especialmente el marfil, siendo un hecho 
que desde osa época hasta fa presente fecha, Dieppe tiene la 
industria del trabajo del marfil. 

En 1377 (2), y en tiempo en que· D. ,luan I de C:-istilla es--
taba en guerra con el rey de Portugal y el Duque ele Lan-
cástor, con motivo del derecho que éstos querían ostentar, 
segun onlacos do familia, al Señorio de Castilla, el rey D . 
.luan preparó una escuadra que confió al mando del capitan 
l\fartin Ruiz ele A venelaño, caballero vizcaíno, para que 
cruzase los mares y vigilase las costas de Galicia, ele Viz-
caya y ele Inglaterra. Sorprendido por una tempestad so-
bre las costas de Portugal, arribó á Lanzarote, donde fué 
perfectamente acogido y obscquiaclo por el rey Zonzamas y 
su esposa la reina Fayna, quienes dispensaron muchos fa. 
vares á aquel elegante jóven y valeroso vizcaíno, de quien 
más adelante habré ele oct1parme, pues su llegada á aquella 
isla fué causa ele trastornos y guerras que man~lrnron el 
pacífico suelo de Lanzarote. 

En 1380 ·llegó á la embocadura del delicioso Guinigua-
cla, riachuelo que corria por el centro del valle, donde se 
fundó más tarde la ciudad ele Las Palmas, un navío que 
desde Sanlúcar ele Barramecla se dirigía á Galie,ia y que 
arrastrado por una tempestad encalló en aquel punto, .él 

íl1 , Villa,ut de Belle(ond, Relation .. des _Costes d' Al'.riq,u,?, a_ppelées 
nuinee etc. etc. Par1s, Denys Tlncrry, rue Samt JacqneK a I Ense1g-ne de 
Javille de Paris, 166\J, p. '!10-411. • 

P) ;\ hrr11 (;;¡/ indo, np. <·it., cap. XI. p. :l/1. 
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cual traía treinta y seis hombres de tripulacion, pero sólo 
lograron salvarse trece á cansa del mal estado del mar. 
Fueron presentados los náufragos al Guanartomc, que pro-
hibió se les maltratase so pena ele graneles castigos, man:-
danclo fuesen respetados y socorridos. Estos españoles em-
plearon su tiempo en instruirles en las verdades del cris-
tianismo y en enseñarles á hablar el casteilano. 

El 5 de Junio de J 382, segun Bontier y Le Verriet· ( 1 ), ha-
llándose 'en Gando el señor Gadifer de la Salle celebrando 
un cámbio de productos con los Canarios, se acercó á nado 
uno de los naturales hablando el castellano, con un zurron-
cillo al pescuezo que contenía ciertos papeles: mientras es-
tos se enjugaban, hizo la siguiente relacion, quo nos ha tras-
mitido Castillo (2) comentando este pasaje: "Llámanme mis 
))paisanos Tiferan, pero mi nombre propio es Pedro: soy hi-
·)).io de padres hidalgos, de cuyo estado hay más ele seis mil 
»en esta· isla. Soy natural del valle ele Niginiguacla (sitio 
))donde está hoy situada esta Ciudad Real de Las Palmas); 
,,en cuya costa habia encallado un navío español, con tre-
»6e castellanos, que de treinta y sois escaparon la vida del 
))naufragio, á quienes llamaron los troce hermanos y á quie-
»nes el Guanarteme mandó dar libertad; y quedándose en 
»a4uol valle más de once años, siendo yo de edad tierna, me 
»criaron ·instruyéndome en la roligion católica; me bautiza-
»ron y pusieron el nombre ele Pedro, y tambien enseñaron 
»los misterios de la santa Fé de Cristo á otros muchos, en 
»que se ejercitaban mucho, y enseñar á los Canarios mu-
"chas obras de su conveniencia. Pero el demonio que sentía 
»lo que iba perdiendo con nuestra enseñanza, influyó á los 
,,canarios á sospechas de que avisarían á España, de don-
»dc decían eran, para c1ue hubier:tn venido al puerto más 
»inmediato al mismo paraje, unos navíos que tuvieron guer-
)>ra con ellos (que serian los vizcaínos y andaluces) en qu~ 
»hubo muertos de unos y otros y algunos prisioneros que 
>aquí c1uedaron; por que los Canario:-.,; i tTitaclos, prendieron á 

(!) Bontier y Le Vcrrier, op. cit., cap. XI. 
(2) r:n.~tilln, op. cit.. cap. IX, p. :rn_ 
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,, los Castellanos que aquí estaban, y á los que en la guerra 
))cogieron los hicieron morir. Uno do éstos medió eso;; pa-
npeles, que siempre he traido conmigo en ese zurroricillo; 
»pues he logrado encontrar con vosotros; mirad lo que 
"di0en." 

Ai:,;i que concluyó el Canario, tomó Gadifer los papeles 
ya enjutos, y leyó en ellos, no i:,;in algun trabajo, lo siguien-
te: t<En 5 de Julio de 138'2, hizo viaje el navío de Francisco 
,,Lopez, vcdno de Sevilla, del puceto de San Lúcar- pa-
nra Galicia, y con tormenta derrotada aportamo:;; y dimos 
»en la costa del naciente de esta bla de Canaria; en la bo-
"ca ele un barranco llamado Niginiguacla; y ele treinta y seis 
»peri:,;onas r1ue veníamos en el n:wio, sólo salimos con vida 
,,trece, por estar el mar muy furioso, las olas reventando 
,,muy lejos de la tierra; y f;iomos los siguientes: Andrés 
,,suarez, Juan Homero, Andrés Galindo, .Juan Hernandez, 
nlgnacio de Fuentes, Antonio Lopez, Francisco 'l'éllez de 
nScvilb (hermano del capitan del navío Francisco Lopez, 
"<f UC i:,;e ahogó con los domas). En dicha parte fuimos presos 
npor los Canarios y llevados b tierra clontro, á presencia 
»del Guanartcme, señor ele la isla; y cuando_ entendíamos 
»ser maltratados do ellos, merecimo.;; que nos ·regalasen 
"con carne asada, miel y harina de cebada tostada, y nos 
nclió libertad, poniendo penas á todos sus vasallos para que 
"no nos ofendiesen ni agraviasen. 

«gi:,; gente piadosa, caritativa y obediente á su rey; por-
"que entendida su voluntad no faltarán á ella, y amorosa-
"mentc nos dieron muchas cabras para criar, que Qs lo 
"que nsan, y mucha cebada para la sementera. Anclaa los 
,,hombres y mujeres vestidos de pieles. amorosas y las ca-
nmisai:,; son de lo más tierno ele las palmas. Précianse de 
"tener los cabellos rubios: os grande el número de la gen-
"te que hay en esta isla: los nobles son muchos, diferen-
»ciadoi:,; ele todos por los trajes y no trabajan.jamás, porque 
"es afrenta para ello:-;, y asi pagan á otros que les siem-
"bran y guardan sus ganados, y así cada nno i:,;ustenta un 
»gTan númoro dn pastorr-R y dí' criadoR para RUR labran-
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»zai;. Tienen mucho gobierno en i;u HepúLlica, para que 
))nombran en todos los lugares Fayacanes, que son como 
»gobernadores, que- entienden tamLien en cobrar una par-
))te de los frutos que cada año pagan y se crian para el 
»G~anarteme, y en casar los donceles y doncellas, y en 
"castigar los delitos, quitando las vicias á los malhechores, 
))mandándolos ech:fr al mar ó debajo de piedras; y como 
,,son rectos en sus castigos, viven todos quietos y pacífi-
i,cos. Es gente muy belicosa y no se les ha de faltará la ver-
>idad, ni cometer traicion, porque lo :~denten mucho, demás 
»de que lo casíigan· Beveramente. 

cdlabemos enseñado algunos muchachos la doctrina 
i>cristiana y hablar castellano, sin que lo entiendan ellos lo 
i,qtie dicen: hemos bautizado algunos en secreto, y lo han 
i>guardado pon1ue todos corríamos peligro, y especial un 
"muchacho de ocho años, poco más ó ménos, que se ha in-
»clinado á servirnos llamado Tiferan, en Canario, el cual 
>itenemos en nuestra compañía y le hemos bautizaclo y 
"puesto el norn'.wc ele Pedro: esperamos en Dios nuestro 
"8eñor que ha ele ser buen cristi~no. Todos los de esta isla 
»Jo fueran, porque sus naturales son dóciles é inclinados á 
>,buenas costumbres en aquello que conocen ser bueno, y 
>,en hacer bien á l<?s desvalid?s. Su Divina Majestad nos 
»favorezca y Jleve á nuestra tierra España para morir en-
drc cristianos. 

1,0nce años ha que habitamos en Gran-Canaria trece 
»Españoles en nuestra libertad, y ya naturalizados, nos han 
))preso los Canarios y juntamente con nosotros unos siete 
"españoles, cuatro guipuzcoanos y los tres sevillanos, qnc 
i,cautivaron en la guerra que les vinieron á, hacer estas 
i>na~iones este año de mil trescientos y noventa y tres, y 
»nos tienen en una cá.rcel debajo de tierra: no sé lo que 
»será ele nosotros. Hemos sábido como llevan muchos na-
i,turales de esta isla cautivos á, España, que han cogido 
))en otras islas, y que en ésta, aunque hicieron una torre, 
i, la fuerza ele los Canarios los rechazó de ella; y asi se em-
»barcaron los que pudieron, aunque no se cogieron más que 
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>>e::,tu::; siete, aunque fueron muertos muohm; Canario:,;, pur-
»que acabaremos aquí las vidas, porque los Canarios son 
»muy rigurosos y ejecutan sus castigos inviolablemente. 
),Sólo Pedro el Canario nos trae el sustento y nos asiste. 
»Dios nuestro Señor sea por nosotros, Amen,)) 

En 1386 D. Fernando ele Ormel, conde ele Ureña ó de 
Andeyro, natural ele la Coruña, cruzando sobre las costas 
de Portugal con una e!:lcuadra del rey· de Castilla Don 
.Juan I, llegó hasta la Gomera arrastrado por las tempes-
tades. 

Los autores Canarios nu están acordes sobre este he-
cho. Segun Abren Galindo, una de las naves, mandada por 
D. Fernando de Castro, fué la única, (:r"ue arribó al puerto 
de Hipare, en ;:i.quella i:,;la, treinta años antes que llegase el 
mismo Bethencourt. Desembarcó su gente en dicho punto, 
donde se hallaba un hermano del rey de la Gomera, quien 
oponiéndose con los naturales al desembarco, murió herói-
camente atravesado por un pasador. Viéndose los extranje-
ros dueños del campo, penetraron tierra adentro, pero noti• 
cioso el rey de la Gomera, llamado Amalahuyge, de este acon-
tecimiento y de la muerte de su desgtaciado hermano, reu• 
nió al instante su gente, atacó á los Europeos, que derrota• 
dos se refugiaron en un punto llamado Argodey, cei·cado 
enteramente ele precipicios y sin más sali<;la que por un solo 
lado. Apoderáronse de ella los Gomeros, la cerraron con 
grandes troncos de árboles y se opusieron enérgicamente á 
la evasion de los invasores. De esta manera estuvieron 
dos dias acorralados hasta que el hambre y la sed forzaron 
á D. Fernando de Castro á suplicar al rey se· compadeciese 
de ell_os. Este generoso monarca, apiadado de aquellos 
desgraciados les permitió quitar los maderos que obtruian 
la salida, les abrazó y socorrió con todas las cl~ses de ví-
veres que babia en la isla y les trató como si fuesen. her-
manos ó íntimos amigos. Al despedirBe D. Fernapdo de 
Castro obsequió al rey con muchos vestidos, armas y bro-
queles. Satisfecho el soberano ele estas atenciones consin• 
tió en que le bautizasen tomando el nombre de FernaildO 
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Amalahuyge, imitándole gustosos muchos nubk~s. El rey 
suplicó á D. Fernando le dejase una persona encarg,.tda de 
instl't1irles, y accediendo á sus deseos quedó entre ellos el 
virtuoso eclesiástico, capellan del buque, ya tan respetado 
y venerado por los Gomeros; pero cuando principiaba á 
cumplir con· su sagrada mision, falleció, poco despues de la 
partida de D. Fernando de Castro, dejando sumergido en el 
más profundo :-,entimiento á un pueblo tan lleno de vir-
tudes. 

Otra expedicion hay, en cuya focha no están de acucr• 
du los Autores canarios. Abreu Galinclo dice, que se efec-
tuó en 1385, Castillo en 1392, y Viera en 1309. El hecho es 
el siguiente: Unos marineros del golfo de Vizcaya y varios 
Anclaluce.~ formaron una compañia en Sevilla, bajo la pro-
teccion ele Enrique III, con el objeto ele hacer una oxcur-
sion sobre las costas occidentales del imperio ele Marrue-
• cos. La escuadra se componía ele cinco carabelas manda-
das por Gonzalo Peraza Marte!, señor do Almonaster. He-
corrieron las costas antedicha:;;, y habiéndose acercado á 
las Canarias notar-;m que el Téide estaba en orupcion, y no 
atreviéndose á aproximarse á Tenorifc, cayeron sobro Lan-
zarote, se llevaron esclavos al rey, á la reina y á ciento se-
tenta habitantes de los más distinguidos, sin contar los 
cuer,os, cera, ganado y domas objetos que pudieron coger á 
aquellos tan desgraciados como tranquilos isleños. So su-
pone que ele esta expodicion tuvo conocimiento Juan de Be-
thencourt, y que informado do ella concibió entonces el pro-
yecto de conquistar y coronarse rey do las Canarias. Lo 
e;ierto es, que en las costas de Normandía so hallaban ha-
bitantes de estas islas, pues en el primor Yiajo que hizo 
Bethencourt trajo dos en clase ero intérpretes. 

Pero de todos los autores que so han ocupado do OR-

ta última expedicion ninguno suministra datos más pre-
cisos y clá noticias más detalladas que el Dr. D. Tomús 
Árias Marin y Cubas, cuya relacion no puedo excusarme de 
trascribir en los términos siguientes (1): «Dospuos, dicen los 

(1) DI'. D. Tomás Arias l\fa1'in y Cubas, op. cit., lib. J, cap. JIJ. 
T0110 1.-43 
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,,t:anarios, de haber comerciado por tiempo casi de cuai·en-
,,ta años con ."\fallu1'quines, Aragoneses 'Y Sicilianos, yieron 

· >iá mediados de .Junio, á tiempo que ellos tenian fiestas y 
»bailes en Gálclar y Telele, donde todos los varones estaban 
,,reunidos, ó fuese por el rebato, una escna(lÍ'a de seis na-
nvios con diferentes divisas parecidos en algo á los pt;itne-
'' ros de los Mallorquines, entre el Poniente y el Snr; juzgán-

• >,dolos enmarados, se descuidaron los Canal'ios; supieron que 
,,en el pueblo de Ganeguin robaron muchas mujeres, mu-
))cl1achos y ganados y cuanto pudieron, llevándolo todo ú 

• ,,hecho ;:,;in impedimento alguno. La amrnda vino poi' 01 
,,Oriente, rodeando la isla, y los Canarios po1: tierra rote-
'' niéndolos viniesen á pelea; dieron fondo fronter'o unos risco,;; 
>itajadm¡ pendientes sobre el mar, fortaleza de los gentiles; 
"salieron á tierra en una buena playaza, escuadronaron las 

• "lanzas donde habia una poblacion á la boca del bnrr::1.11co 
nde Telele, que llama1'on la Pal'Clilla; subiernn por el valle 
>ido Jinámar en busca de los Canarios que se iban cntran-
,,do en el bosque de Olivos silvestres ó acebuches y otros 
))árboles, y alancearon y mataron á muchos en un valle que 

• ,,hoy llainan la ."\fatanza, por esta accion. Un Castellano, bus-
• ,,canelo la Renda al mar, por más breve y más cercana qne 

,, por la parte donde habían venido, yendo á pié con espa-
,, da y rodela, cogió la de mano izquierda por unos collados, 
i,dcscubrió los navíos y lanclrns que á todas partes acudian 
>iá recoger gente, dió en la emboscada del risco de las Ca-

• »rigüelas, donde hay gl'andcs agujeros en las toscas, qne 
"allí tenian atajado el camino sobre el mar, en una eminen-
))cia de más ele cuatrocientas brazas, ele clo'nclc se· arrojó el· 
))Castellano, y sobre su rodela á dos braceadas, dicen los 
»Canarios, se fué á sn n"livio; esta; memoria durará muchos 
,,siglos; fué muy célebre entre los gentiles, seüalanclo el mo-
»do y arrojo que tenian elius poi· victoriosos é invencibles 
»átales hombres, á modo de los Saguntinos, y es llamado 
,,allí el Salto !lcl C'astellanu. 

«Navogaron al Oriente á la isla de Lanzaroto al Puerto 
"Ouannpayo, donde había edificio· ó cimiento de .castillo ó 
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»fuerte, que de:-spues Bethcncourt llamó· el Castillo viejo, 
»que fabricó Lanceloto .Mailcsol, milanés, que aquí fué es-
>icala de :'.\1allorquincs; salieron á tierra á correrla los cris-
»tianos sin hallar persona ni viviente alguno por todo el 
"dia, y cerca ele noche mandaron saliese por espia ligera, y 
"diese uno la vnelta por la llanada ó dehesa ele Guriame y 
"Qien apartado, y al YolverRc le pareció hahia visto cor-
»riendo un ge_ntil ORconderso en unaR ramGs, con tanta ve-
»locidad como un ave, y siguiendo hácia awiel alcance, 
,,presto fué descubierto, y con g1·an dificultad atropellado, 
»y de él se entendió clond0 Jo;-; natm:tles todos se habian re-
"cogido desde que vieron los navio;;; el dia siguiente fuc-
»ron obligados á defenderse en los llanos que llaman ele 
>iOliva (l), fueron algunos nrnertm, y cantivoR ciento r:;escnta 
11con el rey nuanaramc y ht reina Tingua-Faya, mucho ga-
"nado de cabras y cueros, toRinas cabrías, sebo cinc tenian 
"recogido para comerciar, y dieron la vuelta ,\ Sevilla. 

((En este año do 1393, que los Castellanos vinieron á las 
"islas, habían pasado ciento dos que se tuvo noticias de ellas 
»en Levante, y setenta y tres c1uc el rey do :\' ápolos les co-
"merció, y cuarenta y siete que en\"iú á clbs el Príncipe 
"Luis; y ahora esta armada parece fué enviada por Castilla." 

Tal es el órclon cronológico do las expediciones hecha:,; 
á las Canarias, que he encontrado en los Autores r1uo se 
han ocupado ele los viajes á las islas. Por ellas so vé que 
casi todas han siclo guiadas por la casualidad, cuando lo::,' 
expedicionarios so dirigían á utros puntos, ó por arriLaclas 
forzosas, efecto de los temporales, siendo la únic;a t{UO des-
do luego tuvo por objeto conquistarlas la del Príncipe ele la 

( l ¡ Creo C{IIP en csln dcnominacion s11friú un cnor el autor citado. pues 
por más q11e he inquirido de yarios naturalL·s clc• Lanzarote, si en ac¡uella 
isla hay algun p11nto que lleYc el nombre de Ll.11108 rle Oli1;n, todos me 
han respondido ne,zntinunentc. Para 111.is ronJirmarme Pn l'Stas noticias, 
he acudido al diecionario estad1stirn ele las Islas Canarias dP D. l'Pdro Oli-
Ye, y sólo he encontrado, el pueblo de la Oli\·a en la isla de Fnerteventu-
ra; el east•rio de la ( llh·a, :.í cuatro kilóml'lros de la ei11dad rlc la La!.l'nnn en 
la isla de Tcnerife: el punto denominado los ( Jlivarcs l'll el término mt111i-
eipal del pueblo del Ingenio, en Gran-Cana1·ia; Jo;; Oli,·os, casa de labran-
za en Tcncrife', cerea del p11eblo ele Adeje; los Olivos, caserío situado en 
el término municipal de t-ta. Udg-ida en Gran-Canaria. y pm últi1110 lo:s 
<)liyos, ,·nsn rlP l:1hr;111za l'll l'l tfrmino rll' Telele lc'n la misma isb. 
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Fortuna, cuyo trágico fin hemos visto. 
El resultado final de las repetidas expediciones desde 

mediados del siglo XIV, fué ser las Canarias objeto de las 
correrías de los corsarios y aventureros de todas clases que 
las saquearon sin compasion, llevándose cautivos á muchós 
ele sus habitantes. Los Genoveses, los Normandos, los Viz-
caínos, los Castellanos, los Sevillanos, los Franceses, los 
Mallorquines y otros, hicieron sufrir no poco con sus robos 
á los desgraciados habitantes ele J ,anzarote y Fuerteven-
tura, que llevaban á Europa para venderlos como esclavos. 

El poeta D. Antonio do Viana dice, que la primera 
expedicion francesa que llegó á las Canarias aportó á Lan-
zarote bajo las órdenes do un tal M. Servant (1). 

(!) Antonio de Vfana, Canto II, p. 37-38. Antigüedades de las i,;las 
Afortunadas de la Gran~Canaria, conquista de Tenerife y apar\cion .de la 
Santa Imágen de Candelaria: en verso suelto r octava rima, por el Bachi-
ller Antonio de Viana, natural de la isla de 'Ienerife, dirigido al capitan 
D. Juan Guena y Ayala, Señor del Mayorazgo del Valle de Guerra; impre• 
so en Sevilla en 1601, y reimpreso en Santa Cruz de Tcnerifc, en la Im-
prenta lslefw., 1851. • 

Cuando reinó en Castilla D. Enrique 
Tercero, que el Enfermo fué llamado, 
Hizo merced de las Canarias islas 
A un francés Caballero á quien llamaron 
l\lonsieur Serban, y est,,.ndo con su armada 
Buscando alguna en medio de las islas 
Vió á la que tenia nombre de Junonis. 
Y con el alegria y regocijo 
De ver la nueva tierra deseada, 
Lanzot, dijo en su lengua: significa 
Echcsc de beber, usado término 
J•;n la~ navegaciones semejantes; 
Llamaronle Lanzot, por esta causa 
A esta isla, y despues los Españoles 
Dijimos Lanzarote, y no Junonis: ..... 

Por más esfuerzos que he hecho y por más investigaciones que he prac-
ticado, ya en las librerias de los particulares como en las bibliotecas pú-
blicas, asi en la de esta provincia, como en las de Cádiz, Sevilla, Madrid, 
Valencia, Barcelona, l\Iarsella, Ruan, Bruselas y especialmente en las de 
Paris, sobre todo en la Nacional, donde tantas obras raras se hallan de to-
dos los países, no me ha sido dado encontrar la primera cdicion, y por 
tanto la más fiel que del poema de D. Antonio de -Vian.1 se ha escrito. Mi 
amigo Mr. Gravicr, sccundándome en mis investigaciones, se dirigió á uno 
de sus amig-os en Lóndres, quien nos contestó, que sus inda~aciones para 
el objeto indicado habian sido completamente infructuosa5. La edicion que 
antes he citado es la única que s~ conoce en las islas y fuera de ella; y áun 
cuando sr: hace referencia, en el titulo de la obra, á una edicion hecha en 
:3evilla en 160!1, he oído decir á muchos, que fué reprodu0cion de un ma-
nuscrito, en el follctin de- un periódico, y por consiguiente poca confianza 
me merece por ambas razones. Con todo se ha hecho ya tan raro este li-
bro, que PI qnr' posPn nw costó, por rlecirlo así, á precio rle oro. 
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La última y más célebre expedicion que trajo consigo 
los resultados_ trascendentales de que nos vamos á ocupar 
fué la de Messire Jcan de Bethencourt, que habiendo teni-
do en Normandía, su patria, particulares noticias de las Ca-
narias por algunos aventureros franceses, especialmente 
por dos lJUe habian acompañado en sus excursiones al es-
pañol D. Álvaro Becerra, formó, como he indicado, el pro-
yecto de conquistarlas y llevar á cabo la obra que habian 
in~entado otros sin el éxito favorable que él se prometió al-
canzar y que valió á sus sucesores, cuando otros le disputa-
ban el derecho á las islas ocupadas, el que la reina Isa-
bel de Castilla, prévia una informacion hecha en 1496, que 
se conserva original en el archivo del Escorial, declarase á 
favor de D. Juan de Bethencourt, y por tanto al de sus legí-
timos sucesores, el derecho adquirido sobre los eternas pre-
tendientes. 



JUAN DE BETHENCOURT (1). 

Los Xormandus, de hermosa prc::::cn(jia, de génio em-
prendedor, laborio,:;os é inteligentes, cuyo car·áder distinti-
vo es la astucia, acompañada del valor, fueron dur3.nte al-
gunos siglos el terror de la Francia por tierra, y los seño-
res de los mares. En sus atrevidas excursiones llegaron 
muchas veces hasta la misma ciudad de París, cuyos tran-
quilos habitantes eran sorprendido . .:; en medio del sueño 
por el alarma ,1ue su presencia producía, concluyendo 
siempre por salir cargados de ri,1uísimo botin. t3ó color de 

( l.) Todo lo referente á Bethenconrt lo he lomado ele la obra que mi 
particular amigo :\íonBicm· Gabriel Gl'1wie1· ha publicado con el título ele 
/,e (':111nric11, qnc no es otra cosa sino el manuscrito q11e los capellane,; 
Bontie1· y Le Y el'J'ier l'Scri_bieron sobre la célebre experlicion y conquista 
rle las islas menores. l~ste libro, adornado rle mapas y ele intel'esantisima<: 
notas, escritas con el mismo lengtuje y la orto~rafía ele ar¡nel tiempo, ha-
ue que se le mire como una ele las procluuciones más importmües referente 
ú las Canai·iaB. El sabio invcsti((·aclor y verídico anto1· ha tenido ft la vista 
el mannsurito original que po;;L·e la Sra. Condesa ele :\Iont-Rnffet habién-
dose ntlido de las personas más uompetentes, y examinado numerosos ar-
uhivos públicos y privados. Esta obra es tanto más interesante uuanto 
que en la ediuion que preparó Galie1t de Bcthcneourt en tGr,, y qul' Rl' pn-
blil,ó t•n Hi:Hl poi' Ht·r!.('0rn11. <>.~<'l'itor int,c-ligl'llt<· {· in:struido. :-nprimió al-
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lícito comer1:io despojaban á :--us vecinos de cuanto podían, 
siendo temidos de todo;;;, como piratas atrevidos, que mm-
ca abandonaban el pueblo donde llegaban sino dcspucs de 
haberlo sac1ueaclo completamente. De esta manera se au-
mentaba dé dia en clia su prosperidad y 01 predominio que 
hizo do ellos, en los siglos XIII y XIV, los dueños del mar, 
extendiéndose sus relaciones hasta 8ierra Leona -y el Gol-
fo de Guinea, donde establecieron factoría-;, que eran al 
mismo tiempo como los puntos donde custodiaban el fruto 
de sus rapiüas marítimas. Era natural que á la vuelta ele 
sus frecuente-; expediciones al Africa, y de retomo á Nor-
mandía, fuesen las desgraciadas Canarias sus víctimas, ro-
bando los ganados y llevándose cautivos gran número ele 
sus desventurados habilantes, que conducían clespues al 
IIavre, Dieppe, Uochelle, Boulogne-sur-mer, Calai:-; y ot1·os 
puntos, pam morir allí de tristeza, recorcland(I ~us verdes 
montañas y los tranquilos valles de su adorada patria. 

Tal era la importancia de la Kormandía en aquella 
ópoca. Sus ha!Jitante.-; hablaban de las Afortunadas como 
nrn~otros de una de las islas vecinas. Tan frecuente" eran 
sus excursiones y tan conocido tenían el rumbo, que por 

. entre las olas del Atlántico, temido de los antiguos, encon-
traban fácilmente el camino c1ue les llevaba á las Afortu-

• nacla:3. Pero de tantas y tan multiplicadas expediciones fué 
la má,; célebre la que tuvo por jefe al famoso Bethcncourt, 
que absorbió, por decirlo asi, á todas, y que si bien es cier-
to que abrió á las Canarias las puertas de la civilizacion, 
arrebató á sus pacíficos habitantes la paz envidiable que 

gnnm; capítulo¡;; impoda11tes, y modificó especialme11te el lenguaje, aco-
. modándolo :\, su época; todo lo que ha evitado cuidadosamente Monsieur 

Gravier. No obstante esto, prestó un g-ran serYicio á la historia. De ella 
poseo un ejemplar admirablemente eonsernulo, que adquirí en París en 
·I 8ü4 en cien francos, en casa de un librero. Posteriormente en -1 Si O, en una 
almoneda, se vendió otro ejcmpla1· en ciento setenta francos. 

En 1855 :\I. Eduuard Charton reimprimió la obra de Bergeron en el 
te1·eer volúmen de sus Voyageurs anciens ()t moclel'1ws, con preciosas no-
ta,:; pero modificó de tal modo el len~·uaje, que es tal cual ho~· se posee; y 
en Inglaterra se ha publicado en 18i2 por :\1. Richard-1Ie11ry i\lajor, de la 
Ilnklttut HociPl?f, y conscnador del departamento de los mapas náuticos 
y g-cog-1·tifieos ('11 l'l /friti.s/1 JJH-~P1m1, trabajo concienzudo y de gran im-
po1·tancia. • 
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hasta poco antes habian disfrutado, !gnorantes é ignorados 
del resto del mundo. 

Messire Juan de Bethencourt, 0aballero y baron, naci• 
do en el reino de Francia en Normandía, tuvo conoci_miento 
de las Canarias (l ), y fué dominado por el espíritu de la épo• 
ca en que bajo pretexto de llevar la fé católica y trabajar 
-por la conversion de los idólatras, no tenían otro verdadero 
objeto los conquistadores que el de enriquecerse por las 
más escandalosas rapiñas, para lo que eran lícitos todos 
los medios, áun la matanza y el exterminio de los infelices 
indígenas de los paíRes que experimentaban la desgra~ia de 
dejarse seducir por las engañosas protestas de los invaso-
res. La prueba de ello la tenemos en la historia de todas las 
conquistas, que no son otra cosa que un sangriento drama 
continuado por mu0hos siglos, con vergüenza de la huma-
nidad é ignominia de todo lo más santo, respetable y dig-
no. Y es lo más friste que tanto crímen, crueldades 
tantas y tan detestables actos se hayan elevado y aún se 
eleven hoy á la categoría de heroicidades, y se erijan en 
otros tantos títulos de distincion y de nobleza. 

Bethencourt emprendió este viaje, segun lo escriben 
sus capellanes y cronistas, Fray Pedro Bontier, religioso 
del convento de Saint Jouvin de Marnes, y Juaü Le Ver-
rier, presbítero, «para honra de Dios y sostenimiento y au• 
»mento de nuestra f'é. » Á este fin empeñó sus dominios de 
Grainville y de Be1hencourt •á su pariente Robín de Bra-
quemont; y despues de haberse asociado gran núméro de 
amigos y conocidos d~jó su castillo de Grainville-la-Tain• 
turiere, en Caux, y se dirigió al puerto de la Rochelle. Allí 
se encontró con un antiguo camarada, natural de Gascuña, 
llamado Gaifre ó Gadiffer de la Salle, y habiéndole comuni-
cado su proyecto, se decidió gustoso á tomar parte en la 
cxpedicion. 

(1) En el proceso ordenado en 14i6 por Isabel de Uastilla s¿ cleclara, 
que Juan de Bethencourt tuvo noticia de las islas, de la boca de al$unos 
~ventureros franceses, especialmente d~ dos que habían acompa¡-y.ido á 
Alvaro Becerra, segun un documento que se conserva en el Archivo del 
Escorial. 
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Pat·ece lllte Hethcllrnul'l y ot!'()s hahia11 livdl<J algunas 
corrcdar-; ele m:11 g{·ncro ('onl1·a los 11ayios ing-lc:,;es, pnes te-
nian ya cicl'la 1'cputado11 adquirida; p<H· lo menos asi re-
sulta de las confcrcnc:ias de J ,eulinghen, bajo el reinado ele 
Cidos VI, en :1 de Agosto de l 101, en las <ILW so le acusa~ 
ha d(• haber capturado en la :\Jancha un n;:wio iÍ1glés. lió 
aqui los tél'lnino.~ t'n que al ocupa1·:-;c• de es1c particular se 
expresa :\Ir. ( }aln·iel Ura\·i(•r '. I ): ((.\lgt1t1(1s afws dc::;pue::; los 
consejeros d<\ ( 'út'los VI :w mu.-d t·,u·o11 pat·a con él tau be-
névolo:-; como lo habían sido r111 t:Hl:J. El :~ de ,\goslo tlt• 

14()1, en las confcn'nda,.; d(• Leulinglwn, se le at;u,,ú du Ita-. 
her capturado en la :\Ianí'ha un naYio ing·lé:-;. ((:\Icssit·o Po-
,,clro de Coudcnay, caliallc1·0, .\irnlú,.; ~yon y (i11illermo 

(1) <<Quekp1l':,; illllll'L':-; plu.~ l:ll'{l, ll's l'Ullsl'illl'rs dl' ('ltal'll's \'J 11w1it1·i•-
1·l'11t pour lni aulant ele hie!l\'L'ili:u1L'l' <Jll. L'll Ll'J~,. 

«Ll' ;J ::wút !'di[, aux co11ft'•rt·H<'t'S r!t• L<•ttlin•~·ht•n, il t'·lail acens,; c1· :lYoi,· 
capturé dans la :\lanchl' !lll naYÍt'l' :tll!,!fais. ":\il'ssin· l'iL•1·1·e rle Conrtcnay, 
»ehcyalit'I', i\'il'olas ~yon et \\'illia1111H' ( ,rnzons,,, t'sl-il elit dans les ridl'S 
des d01mt0s ele la (;ran<le-J:1· ·'.a~·,tt', "si.• t·o111pl:ii!!·nt•nl ele c;e qne 11:v2·t1<'.·-
,,n•s, dnrant ks l1·~·n·.s, mt•ssi1'L' ,JL·ha11 cll• lh-lhe11c;ot11·t el 111L•ssi1·c Holwrt 
»Canell l't auln•s dt• ll'nl' c·ompai!!·ni<•, p1·in<l1·¡•1ll lt•ur har~·l' l't LXXII ton-
llncaulx ele Yin el ant1·t•s marehandi:-;t•s. it la Y:tltw el,, \'!'" fr:rns, sans cloIH-
"ma_~l'fl, con1't:l'..!'c's l'l i11tt•1·t•sts». Lt·s :u11lmssadt•111·s fra1J<_;ais 1·(.po11cli1•¡•nt 
inmmédiatl>mL•nl. e, :\[om.iL'lll' J" :m1i1·al f"t•1·:1 elonm·1· (·ommission, /¡ la re-
»qncste eles eomplaig·1rn11s ... pon1· adjon1·11t·1· lll'lhenconl'L et ses L'Omp!i<:l's, 
»l't en fo¡·¡• la plns hriel\-,· jnslil'L' lJlll' il pon1Ta, st• luttll'sYoics tre\'l' ... 
»qn' il le doic fe1·¡• ..... ( 1 )» 

cu\n mois d' aoút I íU:!, ll' !!'<Jll n•1•11¡•JJlt•nL Ji l anx ,\n!!'lais celte répunsL': 
• «Le sl'Í.!.!'llCllI' de BellH•11¡·uu1 t. .. a l[liittt'· la l•'1·ance da11s r L'spoi1·, comnw 

il dis:üt, d' aller aux iles Cm1a1·ia l'l d E11fr1· pou1· les co1H¡nfrir. Cepemlant 
il sera donn0 cilatioH ¡•mtl1·e !ni, si la pal'tie le re<Jniel't, afin que justice 
1mit faitl' anx intéi-ess0;; (:!)». 

"Ces pom·st1ill'S. <JtW l" :uniml nt• s· l'lai t pas press~ d' eugager, tombe-
rcnt dans l' onhli c¡uall(l la !!'tll'I'J't' 1·,•t•cJ1111tienc:a e11l1·c: la France el I" An-
¡:det,•1·1·c. 

".\11 momcnt oú ll's ¡ilt'.·nipolt'lltiai1•¡•s <IL· Ll'nlin; . .;·ht·n demandaient rt'.·-
paralio11 contI·t• lkthl'1t<·on1·l, l'l'lui-t·i 1·t•t·11,~illait anpres <il's 111a1·inR diep-
pois, Rl'R Yoisins, dl's l'l'llSl'Í.!.!'ill'llll'lll.s stu· lt-s L'íJ[l'S d',\fri<plL' et le gronpl' 
des CanariL'S. II ayail p]'()h:tlJll'me11t 11:l\'i:.!·nt'· aussi dans Cl'S para.~eR.J 

il) H ... \rchhe.., 11utio11alt·~.n ,J 1il-\ :¡¡ lii-..: 1d!·t·t• t"itt;l' ¡i.Lr FI'L•rilk, op. l'it., tum. 1, p¡¡. :.n~. :H!L 
{:.!) <dt(':,,;¡¡on,a 1lnta Ji('!' mnliaxaton•s fra11t•i¡• ainl 1Lxat11riliu-.; ..._\11glit> in t'OllJ.:n•g·atio11e inter eos lrn-

Lita apull Lt·nlinglu.•111 in Hll'll~c ang-nsti an110 IJ0111iui llliill'..,i1110 ('¡·c:1110 ~et·m11lt1. rltl articnlo8 pro purt,• 
Anglic parte frant'ie (latos ill ~irnili (·011.~n•g1H·ionc: liah'ta inli.'r ,.\111l1axaton:s ntrill'-íllll' pnrtis in lll<'llSl' 
deet'mlirÍ:,,, ulti1110 ¡1n·tnito aett•rnptata i11 wari 1wr -..nlrdito-., n·glli Fr1.u1t·Ü.' :,.,ubdjfr., rc~ni .\ng-liC' illata 
rontinC't. 

H.\11 octanun al'tirulnm (JlÜ inc-i¡iit: t, lll'11t IIH", ... ¡ n• l'krr(· t'ourt1:1w_, •. cfr. •i l~( ~11011:-.mu c•st •1n01l Do-
minns th• llC'thl"lll'ourt 11orninatu:-. i11 arth uh ,u 1·,--it t!P J'rt.iidL" il1 :-.¡H: nt 1lict:bat e umli a1l in:mlas <..:uua-
riC' et lnfcrui atl l'ª·" vt111,1ni1·t111\a-.. \'nnmta1H1·11 t·(lntra, HJJJ dal•itur t·itatio ~¡ par:-. r(c111irnt ('t 1:et 1>ar-
tihu~ jn:-.tici<;t. 

-Archh·1·s 11ationab :,-,i .1 1;1.-, .\. n" 1...:. ~11w •lt·\oH' l,1 ,·1•1 i, ik ct'ltl' pii·<'c' ¡¡ r,Jhli.'..!:t'arn·e ik .\f. .-.;i-
méo11 Luct',)) 

Tu:\1u r.-U.. 
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"Grozons (así se le nombra en las listas de los diputados 
do la Gran Bretaña) so quejan do que en oteo tiempo, pen-
))dicntcs las treguas, l\fossiro ,Juan de Bcthcncourt y i\[e,;.;si-
»ro Hobcrto Cancll, y otro:; de su compañía, apresaron su 
"bat·co y ::;denta y dos lonelc1:, de vino, y otras mercancia1:,, 
)) por valor de seis mil francos, ::;in incluir daüos ni perjuicios, 
))corretajes ni intereses.>) Los Embajad_ores franceses contes-
>,taron inmediatamente: «El señor Almira11te se servirá dar 
,,comision para averiguar el dicho de los <Jucrcllantes y cm-
»plazar á Bothencourt y á sus cómplice,;, haciendo justicia 
>ilo más pronto que ::;ea posible, sin tr('gua ni demora.,, En 
el mes de Agosto de 14Q2 el gobierno dió á los Ingleses la 
siguiente contestacion: «El seüor de Dethencourt ... ha doja-
"do la Francia con la esperanza, segun decia, de ir ít las is-
;;las Canaria y del Infiemo para conquistarb,s. Sin cmlxw-
))go se expedirá la órclen de citacion al mismo, si la par-
»te lo exige, á fin de que se haga justicia á los intercsa-
Mlos." Estas gestiones que el Almirante no tenia empef10 
en adelantar, cayeron en el olvido cuando volvió á comen-
zar la guerra entre Francia é Inglaterra. Al mismo tiempo 
que los plenipotenciarios ele Leuling~en pedían reparacion 
contra Bethencourt, éste recogia ele los marinos cliepeses, 
sus vecinos, noticias sobre las costas de Afric:1 y el grupo 
de las Canarias. Probablemente había navegado tamhien 
por aquellos parajes." , • 

Puestos de acuerdo Bethencourt y de la Salle se hicie-
ron con un navío entre los dos, buscaron gente y se agre-
garoo, como era de espera~·, Ul\ fraile franciscano, llamado 
Pedro Bontier, del convento ele Saint Jouvin de ~farne, y un 
presbítei·o, Juan Le Verrier, á quienes asociaron como ero~ 
nistas y capellanes, y por últjmo dos intérpretes, que eran 
dos isleños llamados Alfonso é Isabel, á quienes los Nor-
mandos so hab-ian llevado prisioneros á Francia en una de 
sus correrías. Dispuesto todo, se dió á la Yola el navio 
desde el puerto de la Rochelle el 1.º de Mayo de 1402. 

No reinaba entre los hombres de la expodicion la concor-
dia y buena armonía necesaria siempre entre los jefe,;:; pnes 
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ningunu ciaba 1.;rédito á lo que decían y hacían . .Ucrtin de 
Berneval, normando del 1nís de Caux, no podia sufrir que 
una empresa, de que esperaban sacar mncho provecho, hu-
biese admitido á los avcnture1•0¡;; gascones, y así, antes do 
darse a la vcb, tuvo algunas diferencias que introdujeron 
á bordo· cierto gérmen de insubordinaciones. 1'3ertin de Bcr-
neval trabajaba y hablaba contra lo.;; otros, y cada uno por 
,m parte hacia otro tanto, á tal gl'ado que cada uno solo 
tenia confianza en las armas que llevaba encima. 

Forzaron lOF, vientos á los expedicionarios á arribar á 
Viveros, en cuyo puerto so reprodujeron las malas inteligen-
cias, estando á punto ele frt;strarse la expcdicion, y que 
dicroi1 por resultado el que se fugasen dc,scientos hombres. 
Zar}laron de nuevo, y otro temporal los llevó á b Co-
ruña; encontraron allí una armaclilla inglesa, pidieron se 
les vendiese una áncora y una hncha, y cuando la tuvie-
ron en su poder se dieron á la vela, r1nedando burlados los 
Ingleses. Mandaron éstos un barco en su persecucion, pero 
lograron escaparse. Cuando arribaron 6, Cácliz, Bethencourt 
tuvo que ir á Sevilla para responder ;'i, los cargos que le 
hacían los mercaderes ingleses, genovo;:-;cs, sevillanos y 
varios otros, por robos, piraterías y barcos echados á pi-
que.' Viendo los que quedaron á bordo los escasos víveres 
que fonian, y pensando en el poco provecho que podían sa-
car, á lo que se agregaba el temor á la armadilla inglesa 
que cruzaba por étr¡uellos mares, se fugaron algunos. Cuan-
do llegó Dethoncourt, rlespues de .hahcr dejado todo arre-
glado, gracias á la influencia de sus parirntcs y á las bue-
nas carhs de rocomendacion, encontró que de ochenta 
hombrc•s llllC habia dejado, solo le quedaban cincuenta. 
Con toclu, no so clet-5animó por esto, y lm; tres jefes, llethen-
court, Gadifcr de la Salle y Bertin de Berneval, se dieron 
á la vela f'On aqu0l reducido número. Dcsp1ws de tres.días 
de calmn tuvieron ticm1po favorable, y á los cinco avistaron 
una isla pequeña al Este de Lanzarote., llamada la CTraf'io.; 
:,,;a; clospucs desembarcaron en Lanzarote, hicieron una cor-
rería sin encontrar á nadie, y luego se retiraron al islote 
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Alegranza, 0olebraron consejo y resolvieron retornar á la 
isla, hasta encontrar á sus habitantes, sentando sus reales, 
á principi(js ele ,Tulio ele 1402, en el puerto do Hubicon, al 
que llamaron así por el color ele las rocas que le forman, 
y hoy se conoce con el nombre de Puerto de las Coloracla.s. 

Tonemos ya á los Europeos en las Can;:i,rias, para no 
separarse ele olbs, dando principio entonce::¡ para las Islas 
una nueva era do conquistas y derrotas, do voncodore_s y 
vencidos, do ambiciosos sin fé, desprovistos ele todo senti-
miento pundonoroso, pagando unos con sus cabezas y 
otros con destierros sus i_·echorías, su:3 rapiñas, sus envi-
clias y cuantas malas pasiones se desarrollan siempre entre 
los r1ue, unidos en un principio para el mal, se dividen 
luego, cnanclo se trata de repartirse el botín, siendo 
por lo mismo los cnemig1Js más implacn,hles los nnos de 
los otro8. 

• 



SEGUN DA ÉPOCA. 

CONQUISTA DE LAS ISLAS. 

PRELIMINARES A LA CONQUISTA. 

Al comenzar el interesante período de la Edad media 
y hacerme cargo ele las distinta:-; expedidonc:-; que c;on mi:-; 
ó ménos éxito se dirigieron sobre la:-; islas Canarias, mani-
festé que «las conquü,fa::; lJUC entonc;es se .llevaron á cabo 
»revistieron el carácter ele .:HJuclla época." X ;1cla á la verdad 
es mc1s Gicrto, porque estc hecho, observado siempre en to-
dos los países y 011 todos los tif'rnpos, constitny0 una ley 
histórica en pc-rfccta armonía con d carácter, las costum-
bres y las creencias religiosas de- los pueblos. Y nosotros 
lo hemos visto hasta aquí en f'l círcnlo estrecho do las in-
vasiones d0 rpw fueron víctimas 1:-ts Canarias. DespojoR in-
juslifkadm,, fropelías ele locbs cla,-,:cs, robos inkuu::;, c;l'uel-
dades inauditas y escl:witnd; todo ello cm llevado á cabo 
bajo la proterrion de los Papas y de lo,i:; fü,yes, autorizado 
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por un det·cüho de gentes en que se cstablecia como regla 
general, única, digna y plausible, que cualesquiera medios 
eran lícitos, con tal de que se com,iguiese un fin último y i:;o-
berano: extender la f é do Cristo, llevar á torlas partes la 
luz del Evangelio, y convertir á los hombres á la verdadera 
Heligion. 

l\Ias, parecia que 1ratánclose de ponm· en práctica una 
doctrina que es toda cctridacl, í¡ne tuvo por maestro á ,J. C., 
todo bon<lad y pers11asion, dobian imitado los que le suüe-
dieron en el alto y difícil ministerio de llevar á lejanos 
paír-:;es la paz que les dejó como inapreciable herencia el Sal-
vador. Pero lejos de eso fueron los primeros en sustituir 
la violencia al convencimiento, los tormentos físicos al 
ÓSüulo ele paz, la guerra, la mat..\nza, el exterminio, á la 
l'.Onservacion del hombre, sn semejante, y á procurarle el 
bien en esta vida, preparándole así para disfrntar la felici-
dad en la bienaventuranzct. 

Poco importaba á esa clase do hombres que los habi-
tantes de los países que tenian la desgracia ele sentir el pe-
su de su planta, fuesen más ó ménos civilizados; que sus 
creencias fuesen más ó ménos puras, que saürificasen víc-
timas humanas ú hostias pacíficas á sus divinidades: entrar 
con la cruz en nna mano y con la espada en la otra; llevarlo 
todo á sangre y fuego, asolar, matar ó 01-,clavizar, cometer 
las mayore;; iniquitladcs en nombro de Dio,,;y para su hun-
ca y gloria, fué durante la Edad media y hasta hace pocos 
siglos la funesta mision ele los conqnistadot·cs cristianos. 
Los rir1uísimos despojos, ele tal manera adquiridos, recibian 
la última sancion de.legitimidad, üon ofrecel' una parte al 
Hoy, otra al Pontífice romano, y levantar una Tgler-:;ia ó fun-
dar algun üonvento. 

Y aun llegó á más el l'ana1ismo: muchos ele. esos pro-
pios c.onv0,ntos, 0,rigidos 0,n rastilfos, di0ron abri.go :í, (',inrt:1 
c!as0, dn homhrns, ruyo úniro oficio f'ra rnci1-at' las :1Jahn,n-
zas divinas, harrr correrías en países de infieles y bajo 0I 

amparo de la Cruz, cometer todo linaje de iniquid,a,des y 
dejar en pós ele sí h1 desolacion, las higrimas y el luto. Ta-
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les fueron las úrdenes militares, c1ue tanto papel hicieron Pn 
las guerras de Heligion, y que en fuerza de aquellos abusos 
y crueldades, que trajeron tonsigo la desmoralizacion bajo 
otro punto de vü;ta, hubieron de suprimirse algunas por los 
Heyes, que viel'on trnnpromefüla su autoridad wu el des-
medido podel' que iban adquiriendo, y pot· los Papas tftte 
previeron la ruina de la creencia cristiana. Hoy no ífueda, 
de tanto fanatismo y desót'llen sino unos nombres vanos, 
con los que se enorgullecen muchos hombres, que de segu-
ro no serían capac;m; de tometer crímenes como los que 
:-;e consum<1ron pot' los que fueron sus antecesores en el 
nombre.y en el hábito (1\ 

¿ Y podian las Canaria:,; libel'la1·se de la fatal int'lucncia 
de ese génio maléfico, que fué c;omo el sello distintivo y cul-
minante de la Edad media?-Ya vet·emos que nú, y lo ve-
rcmos bajo la fé de un Fraile y de un Presbítero, de .Juan 
Bon1ier y de Pedro le V enier, capellanes de Bethencourt y 
cronistas de sus hechoi:; de armas. Testimonio más autón-
1ico no puede dl'scarse, ya porque fueron testigos presen-
ciales de la tOJHJuisht de algunas de las Canarias, ya por-
que 011 todo reflejan el génio, el caráder )' las tendencias de 
su ~iglo. 

El ilu~t rado historiógrafo de Jai:; Canaria;,; l> . .José de 
Yiera s Cl:wijo, <1nc fu6 i:;in cfo;pnta el primero que hizo un 

(1) lg-nórase la fecha en que fné instituida la órden de Rantiag-o, aun-
que se aseg·nra que l'xistia ya en 10\JO. La confirmó el papa Alejandro 111 
l'n 11 ir,. Rn :\IacRtrazél'O fu{> incorpül'ado :\ la Corona en tiempo de los Rc-
VC'S Católicos. • 
• La ónlen de Calat1·a\'a fn~ inslitnida por Rancho 111, rey de Castilla, en 
,t lf,8. Creada para la ddensa de la ciudad y fortaleza ele su nombr·e, dejó 
de existir, como las demas asoeiaciones monásticas de España, en virtltd 
del decreto de cxtincion de He:.rnlarcs, en l8Jli. Rin cmbar~o los miembros 
de la órden eonscn-an el título de tales y celebran Uapítulos para la cre:l-
eion de Caballerns. 

La órden de Alcú11tara fné establel'icla Pn 1 '.!J/1 por Al fon fo IX, rey de Caf!-
tilla, en memoria de la toma de esta ciudad .i los moros, y para la defensa 
ck la villa y castillo de su nombre cont1·a las irrupeioncs sarracenas, <- in-
corporada su l\Iaes.rnzg-o á la Corona en 1'1\1:,. 

La órden de '.\Iontesa, semejante :í la de Calatl'a\'a, fué fundada por 
.Táime II de Aragon, en 1317, con la rc,gfa cll'! Cúitcr. Rn institncion sig-uió 
innwdiatamcnto á la destrnceic,m de los Tcmplal'ios. 

;\'o nw ocupo dP las dernas Onkncs, por no l'Xislir ya unas, y Sl'I' otras 
tan insi~·nitkantl's corno las a11tl•1·io1·<'s. • 
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detenillo estudio de lo::; hi::;toriaclorcs de la::; l::;Ja::;, c¡ue le pre-
cedieron, y compiló en un cuerpo todo lo que ::tcerca de ellas 
so habia escrito, no tuvo el mejor acierto, á mi entender, 
en la eleccion del método, no ob::;tanto haber titulado su 
obra Noticias de la hislo1·ia general rle fas islas ele Canaria. 
Comienza aquel escritor en el libt·o primero haciendo la 
ilescripcion geográfica de ellas; de8pue8 0onlinúa exponien-
do las clistinta8 opiniones acerca de ::;u fonnadon geoló-
gica, y termina el enunci:.u.lo libro averiguando el orígcn y 
etimología del nombre de 0ada una ele las islas. En el se-
gundo libro empieza examinando el orígcn fabuloso que los 
historiacloros atribuyen á los primitivos habitantes ele las Ca-
narias; cle:scribe su íigm·a, carácter, idioma, etc., y termina 
esta parte con la narracion del c:-;taclo político de cada nna 
de las islas, para entrar on el libro siguiente á referir todo 
lo c¡ue desde la más re!nola antigüedad, ele efüt8 88 elijo, 80 
escribió y se contó por los distintos viajeros r¡ue las vi8ita-
ron, sin perjuicio do interrumpir la rolacion con otras cosas, 
ajenas p1Jr entonces al método <Jlle so habia propuesto; y 
casi á la mitad ele oso mismo libro comienza la verdadera 
com1uist:.t, iniciada por .Juan ele Dethcncout·L 

Semejante método, que podrá tenor todo el mérito que 
se quiera, y que yo respeto, tanto cuanto os respetable el 
Sr. Viera y Clavijo, tiene ú mijnicio un defecto gravísimo que 
desde que le estudié por primera vez me saltó á la vista, y que 
me propuse evitar siguiendo otro muy distinto, que en mi 
modesta opinion es más natural, más sencillo y reune más 
encanto y atractivo par<.1, el qne por primera vez se ocupa do 
la¡s islas Canarias. Lejos ele mí, sin embargo, la necia jactan-
cia de creer que he acertado; poro como so trata ele juzgar á 
un autor ele nota, y que con justicia está reputado como el 
verdaclet'O historiador ele las Canarias, así por la copia de 
datos que reunió de los antiguos escritores, do los que ad-
quirió por sí, y do sus sabias y juiciosas observaciones, co-
mo por su selecto lenguaje y· pulida frase, me os de todo 
punto noccs.ario dar razon ele! plan qne en estos Estudiog 
hi.~tál'ir:.o.<; he SC¡!:!'l!Íclo·y pienso seguir hasl:a el final de olios. 



Todos sabemos cjue hay clo:e, modos principales de es-• 
cribi1·· la historia; el un:o es pui·ainente narrativo, en el 
que el escritor hace sencillamente la ·relacion e.le los hechos 
acontecidos, prescindiendo de su análisis, de las causas que_ 
los determ.in·aron y de las consecuencias que ti:aje1·on con-
sigo; el otro, que se llama filosófico, entra en el exámen 
de los .acontecimientos, aplicándoles las leyes eternas de 
la razon. E;,; indudable que los suce.-;os c.lq Clrnlquier ó1·don 
son siempre hijos de sú época, cletom1inaciones de cau-
sa& preexistentes; mas no por eso· son ni pueden ser tan 
sagrados- é inviolables que no merezcan que el historia-
dor filósofo los analice, los critique y los censure con la se-
veridad propia de :1quol qno sabe y comprende que oxis-
.tcn leyes invariables, C{lt'e no deben ni quebrantarse ni con-
culcarse impunemente. Acabamos ele vedo con toda cla1·í-
dacl: las· invasiones ele territorios ajenos, la rapiña, la ma-
tanza, la desh-uccion de unos pueblos jndígenas para sus-
tituirlÓs con otros, enteramente extraños; todo ello está 
condenado, anatematizado y repugna á la sana razon, á. la 
jrn4icia y al sagrado derecho de gcntrs°' Pues. bien, áun 
cuando mfas conquistas sangrientas hayan formado. el ca-
1·áctm; distintirn de muchos puchlos· ); de v~t·ias épocas, 
no puede el historiador respetar ni ensalzar. tales abusos 
y tropelías, infracciones rscanclalüf,as de las leyes divinas 
y humanas. 

- Ni .se diga, porque no debe decirse, que ha habido pa-
ra ello una razon soberana, fundada en -un precepto. divi-
no y lnu11ano: la ley que impone la obligacion do enseñar 
á los pueblos sumergidos en las tinieblas del error, las· 
verdades pdmordiale;-:; ele la moral. -Y o sé que existe en lo.3 
hombres un deber de moralizar, del que nadie puede exi-
mirse; pero sé tambicn, como lo sabemos todos, que la 
moral no se enseña con la fuerza sino con la dulzura, con 
la persuasion y no con la violen.cia, con la razon y no con 
-el hierro ni con el fuégo, con la vida y no con la muerte. En 
esto se han fundado los filósofos para condenar la i)ena !3ª-
pital, y esto han tenido presente los fcgislaclorcs pat·a bor1·m· 

Tm10 1.-40. 
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del Código de muchas naciones, coh aplau.;;o ·de la razon y 
de la ·humanidad, ttnn ley, que se ha defendido por muchos 
siglos y que aun _en 61 nuestro encuentra apoiogbt.as; ·que 
Ücnao á la dcstrucci<;m n1ás • que á la consc-rvachm; ley que 

• considera al 801' humano íncnpaz de coi'rcgir::;e:, mejorat'SC 
y Itegar á ser n10aelo de honradez. Doloroso es decido~ pe-
ro los que asi han pensado y piensan han re!}ajado al hom-
bré hasta e}· niv?l del bruto,. y acaso han preferido la con-

• servácion de éste á la etc aquel. . .. 
Yo espero que mis lectores me disimularán esta corta· 

digrcsion, exponiendo tloctrinas de toclos sn,bidas; pet'O no 
me es dacto prescindir. de manifcst.ar'mis ideas con ta inge-
nuidad y franqueza necesarias ::d cjue trata. de escribir la 
conquisb de unos pltebk,s in-occnfos y buenos, más huma-
nm~ que los que los ínvadi-cron, y culocados en la. cscal'n. ele 
la mor~Hda(i á una altura, qae do seguro no alGánz.'\t'On pe-
quefía.<; naciot:mlidades: -por lo ·n\enos qt-rn yo sep~ ni hasa 
leido en la· historia de las invasiones. 

Esta idea me ha llevado :i colocar .en i;nis E.'flmlfo.c; los 
conqub1tado1~ frente á frente de los conquistados, para 
comparar t1nos oon otros, ,y corrob01·ar lo· que desde un 
principio he dicho y he venido repitiendo, y3: por mí mis-
mo, ya trascribiendo las relaciones de los que i;ne han pre-
cedido en J.a hi8toria de los Guanches: que fueron unos-
pueblos grande.;; ·en su pequeñez, dignos en su aislamiento; 
sabfos en !;;U forzosa ignorancia, y modelos de momlidad, 
de juicio y de legalidad, sin conocer el Cti.stíani-smo,~sin 
haber tenido til~ofos, y sin poseer Códigos· escdtt>s. Siete 
islas separadas unas de -otras; sin_ comunicarse p<,r m.edio 
de la navegacion qué descoilocian sus. liabitantes, i•eunien-
do cualidades tan eminentes los indígenas de todas eHas, 
es un fenómeno de qüe la historia no t)frece otro ejemplar. 

'Tambien he tenido un motivo poderosísimo para M<,p-
tar el plan que he indicado, y creo qüe los lectores estarán 
ele acüerclo conmigo. Empezar la historia de la Con({t1ista 
<•e las Canarias, siguiendo i1aso paso á los inyasores en 
un país desconocido; hablar de leis ·uatnralec; y consignar 
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sus hechos hcróicos i:;in conocer 8ll carácter, su gobierno, 
sus costumbres y cuanto constituye el génio de un pueblo; 
referir combates, victorias y derrotas, sin tener siquiera sea 
una sucinta idea ele la localidad, es un obstáculo para el 
que gusta siempre ele comparar y aprc-ciar las cosas en su 
justo valor. Es verdad que alguno me objetará manifesta!}-
clo, que bien pudiera yo ir diciendo todo eso á medida c1ue 
la conquista fuese adelantando; pero tal sistema traería 
consigo el mal gravísimo de ir haciendo en retüzos una re• 
lacion, en la que tendria el lector que volver atrás muchas 
vc_cef, sin que Jamás se llegara á formar una idea comple-
ta ele los antiguos habitantes de las Cunarías: faltada yo, en 
iin, á la ley inquebra11tablc de la unidad, ele q11e ningun e:;-
critor puede prescindir, sin contar tampoco con que, de aque• 
lla manera, no <=;s posible aplicar las reglas de la crítica, que 
tienen sólo cabidá cüando ~'D conocen perfectarhente los tér-
minos ó extremos cpie hayan de apreciarse. Más razones 
podria aducir para j'ustitfca;, el método que me he propues-
to seguir, pero .entrar en ello sería hacer un agravio al 
buen juicio y recto 0rHerio del públiC'J . 

. Cn sentimiento tengo, y es el vad0 (JUC al p:fodpio de 
estos Prelimin.ares vá á notarse: me refiero al orígen de los 
Gua.nchcs, asunto ele que no me es dado ocuparme hoy. So-
nicticla esta gr:wc ó importante cuestion al estudio y pro• 
fundos conocimientos del eminente sabio y distinguido antro• 
pologis1a Doctor Bróca, he de aguardar su autorizado dictá-
men, sin cntrom·ctemrn á anticipar ideas. Otro tanto debo de• 
cir del lenguaje; a~unto encomendada,' al.estudio del célebre 
profesor en la escuela dÓ lenguas orientales, n1i buen ami• 
go 1fr,. Le0n ele Hosny. Con todo, tan ter á uno como á otro 
Cl'C'O prestar t111 jmportantc servicio anticipando la historia 
dP los primitivos f'a1nrios; ¡mes qao cnn0ci!~nclolos_ ya -por 
las n_olicfrts que la tl'adicion no.-, ha legado, pm· los monu-
mentos ele todas clases que la mano destructora clclticm-
pu. y ht nu mc~1os devastadora de los hombros han perdo~ 
nado, podrán más fácilmente llegar con sem~jantes auxilia• 
res á descubrir el orígeil de los Gt1anche8. • 



f. 

ETIMOLOGÍA DE LOS NOMBRES DE LAS ISLAS. 

L,as Ganaría:,;,., como ~-a he clid10) fueron conocidas en la 
antigüedad bajo diferentes denominaciones) hasta c1ue Pli-
nio) despue::; del relate) ele Juba) las describió designándo-
las en adelante con el nombre ele ~1/orllmadas. Perdido lue- • 
go su conocimiento por mu~l10s siglos con aqi_iella i:lénomi-
nacion) llegó á olvidarse el antiguo noni'bre:· Despues, como 
á los marinos que á ellas se acercaron llamaron la atenciun 
más que las otras; las ele Canúia y Tcricri:·e, en la quo en 
varias oca:::;ionrR observ::tron el Tói~lc en ignicion, los l·l(WÓ 
PSt:t circunstancia á dcsignár la última _cnn d n,ornbre Rig-
nificativo de Jslrr rlcl Inficmo, ·siendo esa la razon por c¡uc, 
r,uando Juan de Bethencourt.vino Ct ellas, sólo su señalasen 
las h;las de Canal'ia ): ~lel Infierno, :segL~n se vé !311 los docu-
mentos de Leulinghcn, de que antesme he ocupado. 
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Bontier y Le Ve,rrier titulan su obra Conquista ele la.~ 
Canarias, evidente prueba de que la antigua Llenominacion 
ele Afortunadas se babia perdido. Por ello es que no so me 
alcanza en que se fundara Viera y Clavijo para manifestar-
nos que aquel nombro lo tuvieron Ia.s islas clm,pues de la c0n-
quistµ. Veamos como se expresa el autor citado (1): ,,No se 
,,puede dudal' que la fama de la isla de Canaria, su niidosa 
>>conquista y recomend.acion de sus circunstancias, que le 
,,adquirieron el carácter de Grande y la dignidad de Capi-
>>tal fué tambien la causa de que su nombre absorbiese el 
»de las otras y se difundiese haciéndose genérico de todas.» 

J ,a etimología de Canaria ha dado mucho que decir á 
nuesh'os hü;toriadores, 

El Bachiller Antonio de Viana (2J escribe, que Noé tuvo 
por descendic~tes i Cnrno_y á Grana, reyes de Italia, y que, 
navegando sus vasallos, a~-ribaron á las b.las que denomina-
ron Ctanarias, y los Espaüolcs al acomodarlas á su lengua 
las dijeron Canarias. 

Nuñez de la Peña (3), de cuya imaginaeion y prcocupacio• 
nes se burla Viera y·Clavijo, llevado de su espíritu enciclo-
pedista, expresa, que Noé tuvo una hija llamada Grana y un 
hijo nom.brado Grano, lo:::, que arribando á las is}as, para lo 
que, dice ·el historiador antes citado (4), «tal vez tuvieron á 
»mano en -los montes de Ararath el Arca dc-1. Diluvio", des-

. embarcan en una de ellas, la pueblan, la ponen ·sus nom-
brm,, denominándola Crmiarin, que con el frascur:,;o do los 
siglos. degeneró en Canaria. 

Plinio (5), segun el relato de Juba, di0e, que Canaria 
«(ué asi llamada por los muchos perros de enorme tamaño 
»en que abunda," • 

Salazar de :'.\Iencloza (6) asiente á lo que oscl!ibe Pli-
nio, -sirndo de igual parcrf'r Viera y C'hwijo; 1wro Fran-

(t) \.;ient ?/ Clam)o, op. rít., rd. 18:)8, p. l10. 
('2) Antonio ele Villna, op. cit., cant. I, p. 1,. 
r:~) "J\':nfie::: de la l'efin., op. cit., cap. '2. . 
(í) Vier;;. y Claoijo, op. dt.,'tom. I, p. Id. 
(~) Plinió. op. cit., lib. VI.-XXXVII .• (xx.rn). «Proximam ci Ca1m1·iam 

vocari a multitudinc canum inge)ltis magnitudinis." 
(6) Salazar ele Mendow, op. cit., lib. III, pap. i, p. 3!10. 
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cisco de Gornara y Francisco de Cálnara dicen, que fueron 
asi lla1nadas las isias, porque ·sus habitantes comian á mo-
do de canes, con voracidad y HHlvho . 

.Jacobo Sabary (1) f1aco provenir su nombre de .los pá-
jaros que por su plumaje -y canto son tac111 conocidos en el 
mlm~fo, incurriendo así ·en una·manifiesfa, peticion de prin.-
c:ipio. PePo aun suponiendo 'con el autor citado qun las .Islas 
hubiesen recibido el nombre de 8U:3 f,:unooos pájaros, á, cau-
sa de ~u canto, era preciso que se demostrase antes, ·qoo 
los n)istüos eran ya conociclos en Europa, desde que -el 'l'ey 
Juba envió á ellas su célebre· expedicion. 

En el misrÍ10 error que Sabary incurre Ambrosio CaJe-
pino (2] 1 al derivar el nombre de Canaria del }atirro ca.rrna., 
á causa de· las cañas de azúcar r1ne en' abundanda ·sé culti-
vaban en ella en los primerns años de la conqHista .. Sr, oo-
mo es cierto, los Ái·abes llevaron- aquella planta desde la 
lndia á Chipre y á Sicitia, y ctesde ·allí los Port.ugues;es á la 
isla de la Madera, de donde se trajo á estas islas, debiefüR 
pasar algünos años c1ntes de que ·f Lte::,¡e adimatada eñ, Ca-
nal'kt; e; decir; cuando ya llevaba este ,no 1ri bre {3). 
, Tomá-; Nicols (4), que escribió en 1:"l:26, ha-ce una ·reJa .. 
cion detallada del modo de cultivar la caña ele a1uca1\ f 
111anifiesta qw· el nnmhre clo Cannria no proviene-de las ca-
ñas dulce.~, sino do las amargas, que no son otra cosa sino 
los cardones (Enphorbia cmin1·ienú~, L._). 

Jüt'ge Uornio (:i), al tratar del orígen de lo~ amed0a-
nos, refiere, que habiendo ~ido derrolad(r.-; lo-s Cananeos por 
los Hebreo:-:;, llegaron ha~ta la costa occider'ltal de Afric:t y 
á las Canarias. 

' ( 

(1) Sa/Jnl'y., llic<'. Ycrh. (';m,ui:1. ' • 
U) ] !odie omnc.9 ill:w insnlac, q11as ,·elp1•es Fort11nal:ts clixel'l'; m,o no-

mim' C'ana1·iae ap¡wllant111·; c¡narnm nobilis,irn1a e¡;t P;;lmn; praé-stanl:issi-
mo sacd1arn. c¡nod ('anarit1m YOcant., insi~nis. Vnl'"ll.9 HO!l1Pll rctinnit. 
Vide• Amb-. Calnp. llice. Yl'rb.J.';rnn r.i:,, p. 2.:lli. Tl'idini, l ~,2 J . 
. (:l) La isla de la :\JadPt'a fu¡\ descubierta Pn H2_1) pOI' .Tt1an Gonzalnz y 
y Tris tan de Vaz. , _ • . 

('q JJiel'l'e lforgernn, voy.v.;c:-!, ed. :.\l.DCC.XXXV. T()tn. I, p. ::líU.-
lJe.scription ,des r,1naric.s ele t_· an lJ'-2.ii, par un nomme }'homas 'Nic~ls, 
ou '.\I 1dnal, f acteu r anglo1s. , • 

(:i) .l. Homio, lib. II., rnp. 'J. _ • . . . ' 
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El Benedictino Calmet (1 ), aceptando esta opinion, la 
amplía añadiendo, que algunos Cananeos errantes llegaron 
.ha!,:;ta las Islas, dando el nombre de Canarias á numero--as 
pohlacion_es ele las faldas del monte Atlante. . . 

· Otros muchos autores, como Laet-, Grocio, llarris etc. 
sostienen esta idea. Viera -y Cbvijo '.2) hacJ observar, aunque 
no acepta la etimología, que Tolomeo y otros geógrafos· 
antiguos Iiamaron la ultima Cu.una.ria ó Chaunaria extre-
ma al cabo Bojador de los modernos, y con este motivo na-
da de particular tenia que la ü,la fronteriza se llarna~e Ca-
naria; opi1lion á que asienten vV cbb y Berthelot. 

El hecho definitivo e:,;, que tlü conozco fHólogo que se 
ha) a ocupado ele esta cue::;tion, y por mi p_ar-te únicamente 
diré, que Plinio señala una ele las islas ·con el nombre ele 
Ca_nariat y que é-,te se hi~o genérico á las domas. Asimismo 
tenernos certeza de que los geógrafos árabes, citados en 
estos Estltllio~, nos t:eñabn pue_blos situados en la parte 
fronteriza del continente de África, ,cuyos nombres, no 
solo guardan analogía con Jo;:; de varios de lugares ele las 
islas, sino que se escriben eási con la misma. ortografía; 
y corno Juba fué el que hizo el relato de la expedicion, se 
dc:s1wende que nada ele particular tiene que exista ,esa iden-
tidad ele nombre.s con los de sus Estados. Y o creo, sin em-
bat>go, bastante difícil dilucidar una cuestion que hasta la 
presente fecha ha sido objeto de opiniones, U!)aS ridícula:;;, 
otras arbitrari;ts, sin que ninguna satisfaga ni contente. 

Por lo c¡ue hace á las dcmas islas, exb~e, como vamos 
• -á verlo, la misma confnsion respecto del origen del nombre 

con que á cada una tfo ellas .se la conociQ desde los prime, 
ros tiempos ele la conquista. 

LAXZAROTE.-l'no de lqs más antiguos d0 nuestros his-
toriadores, D.Antonio de Viana (3) explica su nombre, se-
gun ya lo hemos visto, haciéndolo climanar de la palabra 
atéibuida al francés :\Ir. ·Servant, quien al descubrir a9uella 

( 1 )" Calmct, op. cjt. Disert .. ton\. II, /). '!. 
('2) ''icra ?/ ('tnrijn, op. cit., cd. 18~, i, tom. 1, p. &~. 
(;J) Tiann, op. cit., cant. '!. p. :38. 
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ti.erra exclan'ló: Lanzot, ·que dijo signifiéar _en la ·1engua de 
aquel viajer0, échese ite beber. Pero yo que he vivido nue-
ve años en ra capital de Francia y que traté á estudiantes 
de todo3 los departamen~os- ·de aquella República jamásJe·s 
oí en nuestras alegres reun:ione3 semejante expresiot1. 

• Ab1ªeu Galindo (1) sostiene, que h,tsla 1385, en que tuvo 
lugar· una cxpoclicion á las islas, compuesta de Sevilla:no8 y • 

• Vizcaínos, sB hallaba sin nombre la isla de Lanzarote; Mas 
esto no prueba lb que aífrrn.a el historiador dtado, pues, co-
mo el mismo se expresa, habiendo sido el único 'Objeto do 
los expedicionarios apoderarse de cuanto encontra1'on· en 
la isla, inclusos el Hoy y la Reina y ciento setentá 'indígenas, 
fo menos que pensaron fúé en averigtrar qüe nombre lleva-
ra la tierra á que habían aportado. 

Viera y Clavijc:í" (2) es de opinion que el nombre d-e- Lan-
zarote trae su orígen ele Lancefot Maloisel, que acom.pañó 
á Servant en su expeclieion; pero ::;i bien es cierta -I<;t- Hega- . 
da á aquella is!~ ele Lancelo't en el siglo XIV; no asi ha.y 
datos, ni y9 lós he encontrado, para creer en la ·expedicion 
ele Mr. Servant~ de que ningüna mencion hacen los anti-
guos historiadores, exceptuando á Viana, que como poeta se 
creyó dispensado ele probarla, y que por lo t'nismo, y por 
aqúello ele que todo e:-,; permitido á los poetas, poca fé rµe 
merece su testimonio en cuestione::; históricas. 

Nebrija (3) cree que el nombre ele Lanzarote es i,;na cor-
rnpcion ·dé Lanza-rofa, por habérsele roto la l.an~a al con-
quistador Juan de Bethencourt_ en algun encttentro. Esta 
opinion que podría aceptarse si se tratara de oonquistado-
res Españolés, pierde toda su fuerza teniendo • en cuenta 
que como franceses debió en su lengua llamarse .en tal ca-
so Lance-b1'iséc, que. ninguna relacion ni semejanza g~rnr-
cla con· Lanza-rota y Lanzarotc, su co-rrupuion .. ·Por. otra 
parte un acontecimiento tan insignific_ante con:w ese, no es 
causa para que á una tierra sin nombre se le dé lino clima-

(1) Abreu Galindo, op. uit., lib. I, cap. VII, p. t-'t. 
('l) Víei·a y Clavija, op. cit., lib. I, § XIX, p. l1\I. 
1)) N ebl'ija, lib. t, Decad. 11, cap. l. 



n{tdo do un incidente tan comun en los combatel:3. 
1Iarin y Cubas ( 1) sólo dico, qtre acrnolb isla fuó desig-

nada poP los l)aturalos con el nombro ele 'J'itc-noy-Gatra; 
pero ·que m~s comimmento so )a· conocía 6on el -do Tite, 
nombre de un pueblo del continente Africano, situarlo entre 
:\'{azagan y ~famo1'a, . 

Pr~sciridienclo de cuanto con respecto á olla, he ~!icho, 
con referencia á las relaciones. de los. Yiajcros y á los ·escri:-
tos de los geógrafos anteriol'os á la -Eclad medja, creo ha-
llatse f'Hera de duda que el nomhrc actual de Lanzarotc 

• • lo ¡!che al famoso viajero' italiano Lancelot :\faloisol; muy 
anterior á la nogada á aquella isla de J u::rn· de Bcthcncourt. 
En los Portubnos ele los siglos XIV y X V 80 la situó y de-
signa, segun :\fr. D' Avczac, con los homb11cs ele hvmla di 
Lancilofo, La11scúot ú I.rmsamto, • conformo 1:30 ha visto ya 
con más cxtension 911 el capítulo ocbvo. El Portulano ele 
.Jáitne Forr-er, do mediados del siglo XV, la nombra Insola 
de Lanzm·ot.: Los cronisla.:-J Bonticr y Le Vonicr reconocen 
el mismo orígon del nomb1:c ele Lanz:.wote, segun en otro 
lugar lo he indicado. 
_ Ahora bien, s~lo nos ·falta ::ixcriguar, si el nombre de 

• Lanciloto_, J,nn.~alot ó Lnn8nrnto de D' Avczac, el de Lanza-
mt..dcl mapa catalan, y· el actual ele Um-::arote, son una mis-

• m::t cosa, y todo~ proYicncn del originario de Lancclot. 
El distinguido autor y viajero antes citado h_a dicho, que 

los tres primeros son una. variacion ele la fof•ma italiana, 
que correspondo a la frqnccsa Lancclot, nombre bastante co-
mun en Francia desdo muy nntiguo. Dcspncs de minuciosas 
investigaciones, he averiguado que los primeros q·uc tradu-
jeron aquel nombre en el de J,anwrotc fueron las Portugue-
ses, siendo una prueba evidente ele cilo el que en la Nueva. 
niogra(íl}- geneml, edicion Fermin Diclot, publicada bajo la 
direccion del Dr. Iloefcr (2), al trata1: del navegante portu-
gués La.nr;arotc lle Lagos, se advierte, :1uc no debe cquivo-

(!) Marin y Cu/Ja.<;, op. cit., lib. I, c,tp. XIII. 
(~ Op. cit., tom. XXIX. Co 

'l'm1u 1.--H\. 



c:1r.-e á este viajero con /,ancelot jfafoysel, qnr, dió su nom-
bro á la isb de Lanzarotc. 

Otra prueba ele gran peso, acerca de 0sa identidad, la 
tenemos en el nomancero general, d Coleccion de nomu1~ces 
caslellanos, anteriores a[ s-iulo XVIII, én el que, y on la 8cc-
don <le nomancc.s calmlle1·e8cos de las Crdnica.s Út'ctonas, so 
describen los amores cle.J.ancelot del Lago, uoo do los··ca-
ballcros do la famosa ócclón ele fo T&bla lfodorula; fundada 
por Uthor, jefe ele los Brctone.s, y á la que U,nto brillo eliú 
con sus hazañas su hijo .1rtlmr ó L1rtu.s,-' ror .,10 la Gran-
Bretaña y 1xtdt·o do Lancclot, que llarnaron üt,w1rote los 
traductores do .los referidos Homancos, ( 1) 

Todos lo~ literatos o:,;tán conformes en asegúr::1.r qnc 
aquellos romances fueron escrito;:; en inglés~ antns. del si-
glo XV; que su co1ú1cimicnto en España Luvo lt~gnr no mu-
cho tiempo clespucs, mrnque no encontraron gran acep-
tacion, por no aconiodat·se el génio espai10l á la credulidad 
frnncesa, ni inglesa. Pot· mi parte juzgo, que os de to:lo 
punto induclnble que el nombre de Lauzarole, corno ver-

11) niv:idciw¡¡rn, 13iblir¡teca ele Autores Españoles, Ilornance1'0 gene-
ral, ó eoleccion de Homanees castellanos, anteriores al sigto XVI H. Tom. I, 
p. 1 \IJ: de la obra el ·rnl. IO. 

LAXZAHOTE DEL LA(W. 
(Animimo.) 

Tres hijuelos había el rey, 
Tres hijuelos, que no más; 
l'm· eno,10 qne hubo de .ellos 
Todos malditos lDf, ha. rn uno se tornó ci'crvo, • 
El otro s.i tornó can, 
El otro que se hizo moro, 
l 'asó lae ag·uas del mar. 
And::íbase e J,anzarotc 
Entre las dama!'l holgando, 
G,randes voces dió la una: 
-Caballero, estad parado: 
Ri fuese la mi ventura, 
Cumplido fuese mi hado 
Que yo casase con vos, 
Y vos conmi 0 ·o de •0 rado 

¡"j ¡•; ' 
Y me diésedcs en arras 
Aquel siervo del pié blanco. 
-Dá1·oslo he yo, mi señora, 
l)o corazon y de grarlo, 
:-\i supiese yo las tierras 
Donde al ciervo era criado.-

Ya cabalga Lanzarotc, 
Ya cabal,ga y,va sn via, 
Delante de sí llevaba 
Los sabuesos por la trailla. 
Llegado habia :í, una ennild, 
Donde un ermitaño había: 

l)ios to sal ve, el hon1bro bueno. 
-Bu.enit sea tu venida: 
Cazador me paroecis 
En los sabue¡;;os que t¡,aia. 
-Dígasmo tú, el ermitaño,. 
Tú que haces santa vidtt, 
ERo cicl'\'o del pié bla1¡co 
¡,Dónde hace su manida! 
-Quedaos aquí, i:ai hiJo, 
Hasta qnc sea ele di.a, 
Contaros he lo que vi, 
Y todo lo clllD sabía. 
Por aquí pasó esta noche 
Dos horas i.tnfos del cli:1. 
Siete Iconos con él • 
Y una leona parida. 
Siete eondcs deja murl'tos, 
Y mucha caballcria. 
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sion de Lancclol, de Lancilot ó de Lancilolo, C8 muy anti-
gu,o, y: que por lo mismo ninguna dificultad puede ofrecerse 
en que la isla ele Lanzaroto fuese así cpnoc¡da desde tiem-
pos rcmotós: 

FuERTEYEXTUR.L-I\'u cabe dlllla (lllü. esta isla era ya 
cunoci~la con ar¡ucl nombre, antes de que los Normamlo:::; 
aportasen á ella. De c8tc hecho no tuvieron noticia io:::; cro-
nistas de Bctheilcourt 1~i los historiadores, Canarios, inclu-
so:; lm; ele nuestro::; dia:::;, · por no haber tenido ninguno de 
ellos á fa, vista el famoso-mapa de Jáimc. Ferrer, qn el que 
~e designa aquella isla con el nombre do Iwwla ele Fort ccn-
iurn. De seguro c1ue los primero::i conquistadores jamás 
oycn:m semejante nombre, ni vieron ac1uel Portulano: puo::-
(jllC. Bon Her y Le Venier la llamaron J,,'rúanih ( l ), proba-
blemente por la abundancia de yerba de (lllü estaba Dllbier-
ta aquella isla. 

y o· rio he podido averiguar de::;cle cuando se la denomi-
nó por 101:, E1:,paiíoles Fucrlcocnltu-a, nombre exactamente 
igual al que·, como hemos visto, b dió pt'imcr·o Jáime 'Fcr-
rcr; y por lo rnismo nuestros historiadore,,; y d'itnologista:::; 

8im11r,1·e l)ioR te guarde, hijo, 
Por do quier que fuer tu ida, 
Que quien ad te L'llYió 
Xo te qucria ciar ht Yirla. 
¡,\y dueña de Quilllañoncs, 
Del mal fnego seaH al'r!il!a, 
Qu~ tanto buen eaballel'o • 
Por Li ha perdfdo la Yicla!-

(C;1ncionrrn ele l!m11a1H:c.,. i 

• L.\XZAI\OTE IJEL LA(.0. 
(. t 11ón irno.) 

X u nea fnL'l'a caballe1·0 
lle clamaR tan bÍen 1-,c1·vido, 
( 'omo fuera L,rn,,arote 
( 'iiando de Bl'daña vi no. 
Que r\m•ñas cnrnhán d<'·I. 
lloncl'llas cid Rll roeino. 
Esa d11Pñll Q11inlañona. 
Esa le Pscai1ciaha el yino. 
La linda reina Ginl'bra 
:-se lo acostaba consi·~o; 
Y e8tando al ·mejor sabor, 
Que 1-,ueño no babia dormido, 

La HPina toda tn1·liada 
· 1 l·n pleito l1a eonmo'viclo. 

-I.;mza1·ote, Lanza1·otl', 
~i ;Í.nteH hubic.}1·as venido 
Xo hablara el onmlluso 
! ,as palabras. l[ll~· habia dicho, 
Que ú pes;11· lle \'os, señm·. 
~e aeostaría eon1ni~·o._:_ 
Ya Sl' ;\l']ll;t J_,;111za1·r1tl' 
llL· .~Tan p~.~nr ('OlllllO\'idu . 
lh·spiclc.·sL' dl' Rn ami!!'a. 
Pn•.~·unta por d lamino, 
Topó rnn el urg·ulloso 
llchajo de un n·1·cle pino, 
( 'omb,í tenR,'. de las l:ínza~. 
A las h:whi\R ha1.1 Yl'nido. 
Ya clPsma_ya c.•l orgnllosn. 
Yn c:w en tic1Tn kmlido. 
( 'ort:íralí' la cabeza, • 
:-sin hacc.·r ning-1111 p1-1rticlo; 
Yolyiósc pam i:;11 ;imi.'!a 
Donde ftté bien recibido. 

(Canciunern de Uu111,u,.-rs. 

\1) Gabriel Gravier, op. cit., Le Cmiaricn, cap. LXX. 
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han divagado en es.te punto, haciéndolo di-manar de val'ias 
causas, que son unas, pura invcncion, y otras improba,bles. 

• Antonio ele Viana ( 1} la dijo ?,fahora:trr, del nombt>e 
de la gente, c1uo, dice, vino ele Africa á poblada-; pero es-
to. es una ficeion de poeta y né.l más .. Por ,mi parte, y s.u-. 
hiendo :1¡ buscar el orígen do ese .nombre por una des"om-
posicion natural, debo suponer que ol nombro de .la pobla.:. 
cion á- qHe alude Viana,.·ha cte ser Jfahora ú oko pareci1o; 
pero á la verdad no he encontrnclo· que en el cuntinente de 
Afr:ica haya poblacion que lo lleYe. Por otra parte, igno-
ro en que so fundara. osa opinion del l'tistoria:dor-paeta, pa-
ra conocer que los indígenas ele Fuerteventura pr·ocedie-
sen del Africa y nó los do Lanzarote; porque en -esQ ea~o, 
y estando ambas i:::llas tan próxima una cl.B otra, que sólo 
las sepai·a nn es.trecho urazo de mar, hubieron c~e ~'3er po-
bladas pur A.fric::rnos y llev::i,r las c1os ·el mismo notnbre-. 

Abren Gal indo \:tJ- asegura que los frances·o;; la· deno-
minaron Fm·Luilc y Ilcrúaria por la abundancia de ye-rl9-as. 
Mas, bien pudieron los· cronistas ele Dethencourt darle aque-
llos dos nombres, ya, como ·se ha dicho, por la abundancia 
de pastos que allí habia, ya por la fortaleza ele la murana 
que señalaba Jo:,; límites de los reinos en que estaba divi-
dida la isla, ya por la roüustez y valentía de sus habHan-
tes, ya por los castillos ó fortalezas que encontra_roi1 y den-
tro de los cuales se de(endian los naturales, ):ª, en fin, por 
cualquiera olro motivo. Con todo, es tm hecho ·que el nom-
bre actual fflle lleva b isla, pocá ó ningun::i, rcl0,cio1i. guar-
da con el ele Fortuilc; que la dieron BontiD~' y Le Vor-
rier, El mismo Abren Galinclo dice haber visfo algunos 
in.;,trumentos públicos, á mediados del siglo XV; de donde 
aparece que _en tiempo ele Diego de 1 Iertera y de Doñc1. .T uana 
Poraza, se b lbmó [.qlfi de 8an nuc1rn11cntm·r1,; p0ro sabida 
os la inforni.alid:1A con c¡Íw so rrdactahan antes los docu-
mentos públicos, y bi"cn pudo acontecer cruc. Al capricho ele 
alguno la diese aquel nombro, tomáadolo, no del de la isla, 

(!) Viann, op._ eit., eant. .I, P: 20. " 
(2) Abreu Gnl111do, op. C'1t., lib. I, eap. IX, .p. ;.,\:i. 
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sino del Santo Patrono ele ella, bajo cuya proteccion se colo-
có desde luego. 

Sin asentir el au-tor ele que nos vamos ocupando á la 
etimología 1(;) su nombre, con".iene con Viana, al parecer, en 
el que dese!~ Juego se dió á sus habitantes, designándo-
l9s con el ele Mahoreros, sólo que aquel poet:1 hace dima-
nar el nombre, el.el orígen de los. habitantes de Fuerte-
vcntura, y Abren Galindo del c;;alzaclo que usaban los indí-
genas, hecho de cuero de cabra, con el pelo hácia fuera y 
que de.nominaban Mahos. Aquel nombre se ha conservado 
hasta nuestrbs clias, pero convirtiendo la h en J, ó aspiran-
do fuertemente la primera, se les llam,i, ,1faJoreros, en lugar 
de Malw1·eros. 

Nebrija_en su::1 Décadas (1), ·c.1cspues ele disertar larga-
ment~, t~ayenelo textos de Columola y de Varron, concluye 
haciendo provenir el nombre· clp Fuertevenlura, ele Fuerte-
Fortuna, ó Fuerte-Aventura. Pero tal ?timología, que se 
funda solamente en consideraciones eruditas, no ::;e halla 
confirmada en la hi::;toria por ningun hecho ó empre:,;a 
afortunada ó venturrnm que legitime scmej::i.ntc donomina-
cion. 

El historiado!' Viera y Clavijo· parece sor de clictá-
rnen, que el nombre que lleva hóy aL1uella isla, _se debe á 
Bontier y Le Verrior, que, _como arriba se ha observado, 
se asombraron y no poco ele la::; fortálezas que, tanto para 
marcar los lími~,es ele lor;; clos reinos en rpw Re hallalm di-
vidida la isla, como para Ru propi:-t clrf rns:-t, habin-n cons-
truido los naturales; mas no dice cómo la _pal:lbra T'or-
tuite, que escriben aquellos cronistas, se s:onvirtió clcspues 
en Fuertevcntura. . . 

CA:'.\"AHIA.-De esta isla no tengo para qne·ocnparmc, ées-
pccto de la otiml)logía ele su nombr0, ptws harto se ha _di~ 
cho rn esto.e; E,<;fwlio.<;, Riendo un hecho cierto é indudable 
que su deiiominacion data desdo .Tuba, habiéndose hecho ge-
nér-iGo ele todas las demás. 

(1) Nebrija, lib. II, Dccad. II, cap. TI. 
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TEXEHIFE.-Era ya conocida desde la Edad media) se• 
gun se ha visto, con el nombre de Isla clel Infierno, el' cual 
lo debió á las ideas reinantes en acruellos 'tiemp<,s, á causa 
c!el volean que algunos expedicionarios encontraron en 
erupcion ál accrcm·se á ella. Con este nombro- la designa 
tambicn Jáime Ferrer, en su famoso mapi.l. (Insola.clel In-
/enw).Bontier y Le Venier la.denominan asimismo; mas, al 
poco tiempo, comenzó á perderse ;i,c¡ucl y á: ser ape1lidada 
con el de Tcneri{e. 

El historiador y- poeta Viana ( 1) a.,;egma, que diqho 
nombre tuvo su orígen en la impresion que causaba á sus 
naturales el aspecto ele la efcTada en~inenci~ cubierta per-
pé1 uamente dé nieve, por lo que la designaron con e~ nombre 
de Tene1·i/"c, palabra c'ompuesta de las dos Guanc:hincsca':l 
Tener, Dlnnca nicqc, é If'e, Jfonte alto, llevando .por tot}si-
gqiente toda la isla el que se diú al famoso Tékl.~.-

Abreu Galindo (2) dice .llamarse así, porque los incH-
genas de la isla ele la Palma, al descubrir desde o.Jla, en Í0s - ' . 
clias serenos; la imponente altura veciaa, cubierta ele blan-
curél ,. la dijeron Tcnm;if'e, trayendo la misma etimología de 
Viana. Pero añade aquel autor, que los mtlurales clel 111is-
mo Tencrife ·Ja llamaban haRta la éJ:ioca en ff_UO escribia su 
r,bra (l 632:, .°lc/11:11erh. Nuñez de la Pcüa·(:1) es ele la misma 
opinion que d escritor an!e,,; ciü1clo) 1•0spec1to al oríg:011 rJ.cl 
nombre ele Tcnerife. • 

l\Iarin y Ct1has (-'i.; sostiene, qn_e la d0nomin.acion de f..;;-
la. del In/ienw, fné dobrcla :-tl volean ({lte • a)lí existe y á la 
gran cantidad ele pieelra8 ele azufre <Juc de él 8C extraían, y 
la ele Tenel'lfc, á que los Cauat'ios llamaron Tenel'/e ~hoy Te-
n efe) una punta ele tierra L{UO se halla al Sur de Tencrífe, y 
se> descubre cl:-tramcntc de:;;dc Ctlnarin. Vic-ra y Cliwijo (~)) 
c>scrihe, qnr hahic>ndo si-do gobernada :1íJUcHa isla en los. 
tiempos antiguos por un solo monarca, hombre de gran 

11) Vi,m,1, op. cit., l'ant. 1, p. '21. 
\'!) Abretl Galindo, op. cit., lib. III; cap. 10, pa;~. l\J0. 
(3) .\'ni,ez rle /,1 Pe11a., op. cit., lib. I, cap. II, p. 17. 
¡le) J!arin y r'v/Ja;;, op. cit., lib. JI, cap. XX. 
\:i) VierR y Clrrnijn, op. cit., lib. I, ccl. 18:iS, § XXIV, p. G~. 
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respet0. y valía, llamado T incr/ii el Grancle, nada más natu-
ral que dar su pl'opio nornbre á la. isla, Añado r1no el nom-
bre de Guanche8, con que los Espaüolos distinguieron á 
los habitantes ele Tcnerifo, Iio ora otro que la voz G-uanchi-
nerfe, sincopada, de que se valían para declarar el país de 
donde .eran oriundos, puesto r1ue Gwm significq, homúrc, y 
Cl¡iner/c ú Tiner{c ora el nombro de la isla. Sin embar-
go, ?\Iarin y Cnbas ( 1) manifiesta que los nahq·alos llama-
ban á la h:,la Ch-incchi, y tambion 11inchini, y que su8 
moradores fue-ron denorninado8 Guanches, de G11anclw, que 
c1uie1:e de.cir pc,·ro, y <1uo así llaman al demonio que se les 
aparccia en esta fornrn, grande y lanudo. 

Entro tan distintas opiniono.,, quedan los lectores en li-
bc1:tad • de olc6·i r la- q-ue les parezca miis ele su gusto. Y o 
creo,. con todo, ff Ue si es cierto, segun asegura Viana, y con 
él Abreu Galindo, que los Palmesos fueron los primeros 
fJUO dieron el nombre (le Tcnerifc á la isla que nos ocu-
pa; que los ele Canaria, segun el testimonio de Marin y Cu-
bas, ll_amaron Tcncrife á un cabo de fü:rra, que descubrían 
avanzado hácia el mar; y que, por último, los mismos habi-
tantes do Toncrifo hacían n'l.encion del 'Rey único que había 
sido do tocia b .isla, Tinerfc el Grande, se adquiere con csfo 
un dato importantísimo sobre la unidad del origen de los 
habitantes do las Canarias, por la casi identidad ele su len-
guaje, sin c1uc sean obstáculo para ello las insignificantes di-
ferencias r1uo entre esta y otras denominaciones se notan. 

Por desgracia'., hoy no tenemos 1 ugar má~ que para ha-
cer conjeturas, pues que el abandono ó la ignorancia de 
los conquistad1Jros y .de los cjuo oscribie1'on las crónicas 
primitiva"s, no han dejado la más insignificante noticia so-
bre un asunto ele tan: alta importancia histórica. Preciso es, 
pues, en vista de esto, aceptar las cpsas, tal cual nos las 
ci1contramos hoy. 

PAL'.\IA.-La etimología del nombre ele esta isla ha clacl.:-,i 
mucho que decir á nuestros historiadores; entreteniéndose 

(1) Mm·in y Culms, op. cit., lib. II, cap. XX. 
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todos en emitir opiniones más ó ménos arriesgadas, y coi1-
fesando otros su impotencia para descubrir el verdadero 
origen ele esa palabra: - • 

Viana dice (1), que en tiempo del rey Ilabis ó IIabides, 
que reinó en España, sobrevino una sequedad que duró 
veinte y seis años, teniendo los habitantes que emigrar pa-
ra salvar las vidas, y que algunos de ellos arribarón á la 
Palma, dándola este nombro, por c.onsid~rarse victoriosos 
de aquella calamidad e_n una isla fresca y abuÓdante. -Pe-
ro, he dicho, y lo repito, que Viaha es más poeta que his-
toriador, y de ello tenemos ahora una prueba evidentisirn"a. 
En primor lugar el rey Ifabi.'-J ó Ifabides e.;;;_ tenid-0 por 
fabuloso; y áun cuando su existencia tuviúa to.dos lbs vi-
sos de cierta é histórica, y esa emigracion por camia de la 
sequía estuviese comprobada, que tampoco lo e;,;tá, la isla de 
la Palma se hubiera en tal caso encontrado poblada de nna 
raza ele gente completamente distinta de las· que habita-
ban las otras. Ademas, proviniendo aquello3 Espa"ñoles de 
una nacion bastant_e civilizada, que asi debemos suponerla 
en tiempo de Ilabi.s, se hubiesen tambien e1iContraclo seRa-
les de aquella antigua civilizacion, lo que no acon·tec-ió. 

Abi·eu Galinclo confiesa la inutilidad de sus esfoerzos 
en la investigacion que se propuso, expres&ndose en los tér-
minos siguientes (2): "Con grande instancia he prócurado 
>>sabet· la causa ele esto nombre, pues la significacion de 
n Palma es muy contraria á la de los naturales gentiles; inas 
» no he podido ciescuhrir rastro.)) Aüacle con todo que los 
indígenas la llamaban Benahore,_ que significaba en_ la len-
.gua de aquellos Mi patrm ó Mi tierra. 

Nuñez ele la Peña (3) sigue la opinion ele Viana;. pero 
se guarda ·muy bien de justificar su dicho, quedando este 
historiador al nivel de aquel-poeta. 

Marin y Cubas ( 4) piensa rrue su nombre proviene de 

(1) Vúma, op. cit., cant. I, p. :20. 
(2) Abreu Calinda, op. cit., lib. III, cilp. I, p. tli8. 
(3) Nufwz ele la Pefw, op. cit., lib. I, cap. IJ, p. 18. 
(4) Marin y Cubas. op. cit., lib. II, cap. XIX. 
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la similitud que la figura ele la isla tiene con una Palma; 
que los naturales de las otras la llamaban Eccern, nombre 
4ue tuvo tambicn la del Hierro; pero que los indígenas de 
la ele la Palma la denominaron nenajuare. 

Perez del Cristo ( 1) hace provenir el nombre• de aque• 
---Ila iBia del que Plin.io dá á una ele ellas, llamándola Plana-

1·fa; pero no prueba que aquel nomhro fuese· aplicado á la 
Palma por lo llana, pues muy al contrario sabemos todos 
que es una ele las má:::; quebradas, por mucho qüe Viera 
y Clavijo procurara convencerse y convencer ele que no 
dejaba ele tener fundamento la opinion ele aquel historia-
dor, ya aduciendo, como prueba ele ello, el llamarse hoy 
Palm.aria una isla á poca di:::;tancia de Córcega, en el mar 
Tirreno, que Plinio denominó J>la11nria, con cuyo argu~en-
to justifica tambien el autor citado la ospec~e que ron:::;ignó, 
ya figurando el aspecto casi llano que presenta la isla mi-
rada en perspectiva desdo el mar, entre las puntas del Nor-
te y del Sur; ya, en fin, ac;omodanclo otra perspectiva á la 
copa de una gran palma poblada do penen,:::; erizadas y es-
pesas. 

Con todo, este mismo autor os, :::;in duda, el que más se 
ha acercado á la verdad, pues conjetura que el nombre de 
Palrn.a empezó á ser caractel'ístico de la isla pocos años 
antes de que se la conquistase; «cuando á mediados del si-
"glo XIV se empleaban los l\fallorquinos en el reconoci-
>>miento de las Canarias, habiendo surgido en la de la Pal-
11ma, la dieron este nombre, el mismo que tiene la ciudad 
·»capital de ¡)fallorca (2)." En efecto, en el mapa de Jáim e 
Ferrer se la distingue con el nombre ele Insola li Palnie, 
antiguo nombre de l;:i, capital de :\Iallorca (li Palme). 

GmrnRA.-Segun Viana (3), el nombre do esta isla provie-
ne ele que, habiendo tenido Grano y C1·ana un sobrino lla-
mado Gomer, que parece fné rey, su gente pobló aquel ter-
ritorio dándole su nombre. 

(!) Pei'cz del Cristo, op. cit., ,·ap. J. 
(2) Viera y Clrwijo, op. cit., lih. I, ed. 1:-:,,:-:, XXIII, p. :i\J. 
(:1) i'ia11a, op. cit., cant. I, p. lí. 

Tmro 1.-47. 
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Abreu Galindo (1) nunca pudo averiguar, no obstante 
las muchas investigaciones que al efecto hizo, .ele donde 
proviniese aquel nombre, añadiendo que siempre lo tuvo., 
desde que á ella fueron fos Africanos. 

Nuñez de la Peña (2) se halla de acuerdo con Viana en 
el cuento de Grano y Grana, y añade, que Gomct, ~n sobri-
no, hijo de Jafet, hermano tercero do aquellos, y tocios tres 
hijos do Noé, pasó con doce hombres,. acompaflaclos do sus 
respccti-vas mujeres, á la isla de la Gomera. 

Nebi'ija (3), fundado en lo que asienta Leon el A(ricano, 
que considera como los primeros pobladores del continente 
de África á los Gumcros ó Gomcritas, que habitan los puer-
tos de la Mauritania, dice, que unos cuant_os ele ellos fueron 
á poblar la isla dG la Gomera, que recibió su nombre de 
los mismos. • 

Viera y Clavijo ( 4), á quien, no satisface ni~guna de la~ 
etimologías anteriores, manifiest-a, que bien p;1tli.ser q1;ie el 
nombre que hoy lleva la isla, lo tomase cuando liti\n de Be-
Hrnncourt llegó á ella; pues acaso hubo ele sucedei· ff:tc en la 
expedicion de aquel N armando viniese algnn Gonwz que 
comunicase su nombre al país, ·ó que ol mismo Gadifer ú 
otro Francés de los ele la empresa la llamáse Gomera, poi' 
un efecto de su devo,cion á San Gom.er, ó ya, que ,d1abién-
ndose reconocido que la tierra abundaba en almáciga Go-
>inia de lentiscos, cuyos árboles, segun refiere Abreu Ga-
»lindo, crecian en gran n-/miero y ciaban, mucha copia ele 
>)Goma; se inclinarian los Europeos á distinguil'la con el 
))apellido de Gomera.» 

Yo, que no trato de entrometerme en el campo ele las 
conjetur.'.\S para buscar etimologías, sólo ~iré, con referen-
cia al mapa de Jáiine Ferrer, que mucho antes de In. con-
quista la designó ~ste viajero con el nombre ele Insola ele 
Gomera, sin que hasta ahora se haya podido averiguar el 

(1) A/mm Galincln, op. cit., lib. I, cap. XV, p. Id. 
(2) Nttiiez ele /;i Pefí.n, op. cit., lib. I, cap. II, p. F,. 
(:J) IV ebrija, lib. IV, Dccad. I, cap. 3. 
(\) \'ier;i ?/ r/a1-,ijn, op. cit., lib. I, § XXI, ce!. 18S8, p. S5. 
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motivo de haber recibido aquella denominacionJ si bien no 
estoy distante de que se la aplicase por la abundancia de la 
G01na de los lentiscos de que se encontró poblada al tiempo 
de arribar lét expedicion :'.\1"ormancla; y esto es tanto más na-
tural ·cuanto que la palabra Gomera es .legítima de nuestra 
lengua. 

IInmRo.-:\Iucho ha -<:lacio que decir á los etimologistas 
el nombre ele esta isla) sin que todavia se haya descubier-
1 o ele donde provenga) ni á qué se deba. • Pues si Via-
na (1) lo hace.dimanar de 11cm) que significaba Fuente en el 
lenguaje de los naturales) lo que es más probable) añade el 
autor citado) por haber existido una al pié del famoso árbol 
de que ya me ocuparé) y que llov.:tba el nombre ele Garoe) 
Abren Galinclo (2)) por su parto) halló que los naturales la 
llamaban Eccero) ciue significaba Fuerte. 

Nuñez de la Peña (3)) segun su mania ele poblar las islas 
con personas distinguidas) llamó i la corona del Hierro á un 
llera hijo de Gomet, poniéndola por nombre Capraria y 
llera) significando la primera) en su lengua) Gráncleza) y 
Fuente la segunda, pqr la que en ella se habia formado del 
agua que des.tilaba del célebre árbol ya mencionado. 

El Padre l\Iaestro Sarmiento ( 4 )) se opone decidida-
mente á admitir como poblador á ur1 descendiente de Noé~ y 
Viera y Clavijo (3) tiene por cierto que el nombre de 
11 ierro) se originó del hierro, metal, por la mu::;ha sustan-
cia ele este mineral en que abunda la isla-. 

l\Ias) sea lo que se quiera y débase el nombre de ella á 
la razon alegada por el último de los historiadores antes 
citadoo) no cabe duda de que á mediados del siglo XIV so 
la conoció) ·segun el tanta,c, veces nombrado mapa de J áim~ 
Ferrer) con la denominacion que hoy lleva) cfü,tinguiéndose 
en aquel Pol'tulano con la inscripcion ele Jla clel ffero. 

Al acabar de exponer los diversos orígenes etimológi-
(1) Víana. op, cit .. cant. I, p. 18. 
!2) Abreu Galindo, op, cit., lib. I, cap. XXVII, p. 46. 
(3) Nwlez de la Pefin, op. cit., lib. I, cap. 11, p. 15. 
(4) P. Maestro Sannienlo, Dcmostr. Apolog. discrt. 18, p. 426, n. 708. 
(5) Viera y Clavija, op. cit., lib. I, § XXII, p. 58. 
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cos que se han atribuido por nuestros historiadores á los 
nombres que llevan en la actualidad las islas Canarias, ele 
seg.uro que muy poco )3&tisfechos habremos quedado; pues-
to que todos han vagado por el campo extensísimo ele las 
conjeturas y ele las suposiciones. Con documentos á la vis-
ta nos hemos convencido sólo ele una cosa, y es que al-
gun tiempo antes ele que los expedicionarios franceses lle-
gasen á ellas, todas las islas, excepto la ele Tenerife, tenían 
el mismo nombre con que hoy se las distingue, y aún los 
que totlavia llevan los Islotes vecinos, sin haberse podi-
do averiguar de donde los hubieron. Sobre ello, y para 
comprobar esta afirmacion, vuelvo á fi,tarmc en el famoso 
mapa de .T áimc Ferrer. Este viajero no estaba, l'li • mucho 
menos, desprovisto de conocimientos científicos: sabia per-
fectamente cuanto se habia escrito sobre 1-as Canarias, y aún 
acerca de 1-a costa occidental de África, y no os de creer que 
sin un motivo más ó niénos razonable las hubiese denomi-
nado como lo hace. 

De todo lo dicho hemos de deducir, como he insinna• 
do antes, que sólo eran conocidas y estaban determinadas 
las islas de Canaria y del In(icmo; la primera .fué desig-
nada con aquel nombre por .Tuba, y la segunda alcanzó 
su denominacion de los muchos viajeros, que, deliberada ó 
casualmente, 8c aproximaron á ella, en oc[l,sion que el 
Téide arrojaba lavas y humo. Respecto ele las demás, si 
biea se las señaló con nombres especiales por Plinio, 
he demostrado las diversas opiniones de los autores anti-
guos y modernos rC'specto de 1:1 cksignacion de cada una 
ele ellas segun las antiguas dcnorninaciones, dándose el caso 
ele que las mismas Ganaría y Tcnerife han sido confundidas 
tambien con otras, al buscarlas conforme á la nomenclatura 
del célebre natnr:-tli-sta, como aconteció respecto dn la prime-
ra con Leopoklo ele Buch, qtw la llamó Junonia niin_or. 
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11. 

GEOGRAFÍA DE LAS CANARIAS. 

La geografía, en general, ha experimentado idénticas 
vicisitudes á los demás conocimientos humanos, y ha mar-
chado al par ele los viajeros y ele las navegaciones. La his-
toria ele esta cicnda ha pasado por épocas de rápidos ade-
lanto!:?; ha tenido tiempos en que ha permancido e.;;;taciona-
ria; se han perdido ú olvidado las noticias ack1i.li~'idas, á 
costa de inmensos sacrificios; pero afortunadamente hace 
dos siglos que se ha introducido en tuclos los países civi-
lizados del mundo un ánsia de descubrimieritoi,; y uri deseo 
de ensanchar el círculo de los conocimientos, que se pue-
de decir, con razon, que Ja gcogrnfía actual f'R una cien-
cia completamente nueva. En nuesh:0s .dias ese- ardor se 
ha desplegado de una manera asombrosa, gracias á l9s es-
tudios antropológicos, que tienden manifiestamente á bus-
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car el enlace del ser humaniz.aclo con toda la croacion. 
Por lo mismo no debemos extrañar que respecto ele las 

Canari;:u; haya acontecido otro tanto. Prescindiendo de la 
...-1 llántida ele Platon, de la Merópicla de Teopornpo de Chio, 
del Cuntinente Croniano ele Plutarco, ele las islas Jle.spé• 
riele~, de las Górgades ó Górgona.s, ele las Atlántidas, ele Las 
A.f'orh.maclas, ele la fala ele la.s Siete Cimlaclc.s, ele la Anti-
liá, do las islaR de la Afan Sntana:x.:io, lfraxil, Maicla é hla 
F cnlc, y 8:m noronclon, pues todos osos nombres so die-
ron á una tierra completamente desconocjcla, ó á una no-
cion vaga é incompleta de olla, envuelta en c~entos y Ieyen• 
das, tenemos que el primero <1ue se ocupó eti fijarlas en 
mapas escritos, ya en griego, ya en Iatin, fué • ol célebre To-
Iomoo; pero las proyecciones el¿ esto geógrafo, segun lo;;; 
datos de l\farin de Tiro, son inexactas, y la situacion de las 
Canarias es completamente falsa. Tolomeo las sitúa todas 
bajo un mismo paralelo ele latitud, al extremo más occiden-
tal de la tierra conooiela, ateniéndose á la relacion ele Juba. 

Esta idea, sin embargo, quedó oculta y, por decirlo asi, 
olvidada por c::;pacio ele trece siglos, á cuya ignorancia con-
fribuyoron por una parte la invasion ele los pueblos del 
:'.\orto, la dcstrncci~n del Imperio Homano, que fué sn con• 
"'0cuepcia, y por último ht intransigencia del clero, que le-
Yantú llna fucrlc barrera cnti·e 1:;us dogmas y la civiliza-
cion ele lo::; pueblof:l . 

. l\"inguii geógrafo ha dejado ele señalar en sus mapas á 
las ,Canarias, con mayor ó menor fijeza; y áun cuando to-
do_ lo que hicieron antes ele tenc1' perfecto conocirni(~nto 
do bs Isla-;, s0 ,halla rolcgaclo á la historia do la geogra-
fía, ) o no J)UC'c!n <~ximirrno do· !1accr una corta reseña, por 
lo menos., dr- c11antll más notabk sobro el })[tI'ticular Re ha 
expuesto. 

A:,;i e:; que las ve1i1os figurar con más ó ménos exadi-
tud desde 1331, segun lo observa el conde Balclelli. Despues 
las encontramos·sobre el mapa ele Picigano, levantado en 
Venecia en l 3G7. ~1ás· adelante se hallan designadas con 
mayor fijeza en €1 fatnO$O Atlas catalan ele Jáime Ferrer, 
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trazado on 1375, durante la excursion que este célebre 
viajero hizo al rió de Oro en 13 116. En él se encuentra di-
bujado su buque navegando en los mares de las Canadas, 
::;obre cuyas islas nos refiere una cul'iosa leyenda. En la se-
gunda parte ele ella, clespucs de citar á Plrnio como auto-
ridad en geografía, eluda, sin embargo, muchas cosas de 
este célebre autor, y habla de lo que San Isidoro ele Sevi-
lla escribió sobre las Canarias. Veamos algo ele lo que nos 
dice- aquel antiguo viajero: d_,as islas Bienaventuradas, cs-
,icribe, se encuentran en el 1Iar grande, del lado ele la mano 
),izquierda; pero sin alojarse mucho en aquel mar. Isidoro 
,iclice en su libro XV, que so las ha dado el nombro de Bien-
iiaventilraclas, por -que abundan en lodo, como trigo, fru-
i>las, yerbas y árboles. Los paganos croen que os el Parai-
"·~º, á cau,sa del suave calor y ele la fertilidad ele la tierra." 
=«Isidoro añado, que los árboles crecen á lo monos hasta 
))la altura de li:íO piés, y que tienen muchos frutos y pája-
lll'OS. Se encuentra miel y loche, sobro todo en la Isla ele 
»Capria (C;tpra1·ia), asi llamada á causa del gran número ele 
>icabras que allí hay. Véso clospues la isla ele Canaria, cuyo 
"nombre proviene de la multitud de perros grandes y fuei·-
')tes que en ella. existen.>,="Plinio> ese maestro en geogra-
»fía, dice, que entre las islas Afortunadas hay una que pro-
"duce todos los bienes do la tierra, asi como todos los fru-
))tos, sin sembrarlos ni plantarlos. Sobro las cimas de las 
))montañas los árboles jamás se hallan desnudos, ni de ho-
>•jas ni de fn;tos, y e::,parcon mucha fragancia. Se come 
"una parte del año y luego so corta el trigo en lugar ele la 
,>yerba. Por esta razon es (Jne los paganos de la India 
>>creen (JUe sus almas, clespues ele la muerte, vuelven á estas 
,,islas; que viven eternamente del perfume ele los frutos, y 
"piensan que en ellas estft sn paraiso; mas, ú decir veedarl, 
»es esto una fábula ( 1 ). n 

'l) «Les yles Benevcnturades son en la mar gTan, contl'a lama sqnel'a, 
prop lo termo del Occidont; mes prop son dintro la mar. Isidori ho din al 
sen xv libl'o,qno: aquestos son dites Beneventurades, qnar do tots bens, 
blats, frnyts, he1·bl·.~, arbres son piones; e los pagans se cuiden c¡nc áqni 
sia paradis, pp1• lo tcmprament cid sol e habnndancia de la torra.,, · 
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Andrea Bianco las marcó en s~1 famosa carta, en 1430. 
El genovés Bartolomé de Pa1'eto, en 1456. Beninchosa, en 
1466; y por último, todos los mapas ele los siglos XIV y XV 
las señalan. Ademas el Átlas de Guillermo de la_ Testa, tra-
zado on 1a55, las situó asimismo. El célebre Padre Feuillé, 
enviado por la Academia de Ciencias ele Paris, las designó 
en su obra, cuyo manuscrito se conserva en la Biblioteca 
Naciona! de Paris, en el año de 1724. Pe1·0, segun Bory ele 
Saint-Vincent, abundan en muchos errores y no merecen gran 
crédito. Bollin hizo otra, y tainbien incurrió casi en fas ·mis-
mas faltas que el Padre Feuillé. Borda, en 1776, trabajó todo 
lo posible para fijarlas con exac;titud. D. Tomas Lopez pu-
blicó en Madrid, en 1780, una carta ele la Gran-Canaria, más 
exacta que las anteriores; pero, segun supone Berthelot, es-
taba tomada de un plancr inédito, levantado por el ingenie-
ro D. Manuel Hernanclez, en 174tL Bory cle-Saint-Vincent 
formó, para sus ensayos, ·que publicó el año XI de ·la Re• 
pública francesa, el mapa de las Canarias; y en 1829, Webb 
y Berthelot trazaron otro más exacto que cuantos se habían 
levantado. El teniente Arlet y el capitan Vida!, publicaron, 
en 1852,_ de órden del Almirantazgo inglés, una carta del 
Archipiélago Canario, defectuosa aún en la posicion,de los 
pueblos y en la cleterminacion ele los barrancos. y monta-
ñas. Los mapas de Madoz y los derroteros de Kherallet, y 
particularmente el del distinguido maripo D. Miguel Lo-
bo, han determinado las costas de las islas con una fijeza 
que nada deja que desear. Mi particular amigo erDr. ·K.' von 
Fritsch ha publicado tambien en 1867 y 68, dos obras de 

«Item diu lsidorius, que los arbres hi crexen toti, al meyns CXL pes, ab 
molts poms e molts aucels. Aqni ha mel e let, majorment en la ylla de Ca-
pria, que ayxi es apellada perla multitud de les eabres que hi sQn. » 

«Item es apres Canaria ylla, dita Cana.ria perla multitud dels cans que 
son en elha, molt·grans e forts. » 

«Diu Plinus maestre de map,t-mundi: que en les yle8' Fortunades, a una 
ylla un se leven tots los bcns del mon, comsense sembrar, e sens plantar 
leva tots fruyts. En les altees deis monts los arbres no son nulh temps me-
yns de fulla e de fru:yts, ab molt gran odor; dasso menyen una part de 
lany, puis segen les messes en loch dherba. Per aquesta raho te nen los 
pagans de lefl ludies que les lurs animafl, con son morts, sen van en aque-
lles yles, e vieun per tots temps de la odor daquels frutys, e allo creen que 
es lur Paradis; mes segons veritat, faula es.>, 
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alta importancia para la geografía y la geología de las Ca-
narias. Á dichas obras acompaña los mapas de cada una de· 
las islas, los cuales por sus contorrros, clireccion de las mon-
tañas y fijacion de _los puntos mi~ notables, deben sin du-
da reputarse como los más exactos de cuantos hasta el dia 
se han dado á luz; pues si bien el cuerpo de Estado Mayor 
del ejército español levantó en el último año el de las sie-
te islas, no nos parece, sin embargo, este trabajo superior 
al de Fritsch. 

Puede deciri:ie, sin temor de enar; que los verdaderos 
mapas de las Canarias no se han hecho todavia. Yo intent{ 
desde el principio llenar ose vacío, y al efecto me valí de 
sugetos inteligentes, ele los que cada cua.1, segun su fa-
cultad y conocimientos, diesen cim::t á la obra; y así lo hice, 
confiando la última y más importante tarea á mi buen ami-
go y compañero el Dr. D. Víctor Grau-Bassas, quien, con 
su natural inteligencia y conocimientos, gustoso lo verificó. 
B.eservábame empero el cniclado, no i:iólo de corregir aquí 
las pruebas, en un ion ele mi_ ilusfrado amigo, sino hacer es-
pecialmente un viaje ú Paris para hallarme allí al tiempo de 
la tirada. Circunstancias especiales é indoponcliontos do mi 
voluntad me impidieron realizarlo cual deseaba, y C8 por ello 
que adolecen de algunas faltas, especialmente en los nom-
bres de los pueblos. y punto.;; not::tbles. Con todo, prescin-
diendo ele estos pequeños defectos, croo que tanto los con-
tornos ele las Islas, como la situacion de los pueblos y oro-
grafía ele las Canarias tieneri la mayor exactitud posible, si 
por l~ demas se atiende á su tamaño, que os el acomoda-
do á estos Est-uclios, ele que forman parto mis pequei\os 
mapas. 

-llállanse situadas las Islas-Canarias en el Océano, At-
lántico á las veinte y ochenta leguas =--r. O. del continente de 
África, entre los cabos Gor y Uojador y en frente de la cos-
ta de la l\fauritania Tingitana, denominada por los· Árabes 
f,ileclulr¡ericl ó País de los dútiles, en la prolongacion de la 
inmensa cordillera del Grando-Átlas, llamada por los geó-
grafos árabes Adrnr Tedla, que· se dirige del E. N. E. al 

To:uo 1.-48. 
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O. S. (). l'.ruumdo el vasto y rico imperio de Marruecos ó 
;"\/nghl'c/J-cl-Ahs:íh. Aquella extensa cordillera se IÍalla for. 
macla de gran número de cadenas paralelas entre sí, que se 
lcrnntan al S. ele b capital del "Imporio, alcanzando una 
clevacion de :u.77 metro.:, (medida t.), y viene á terminar 
en la costa occidenfal del continente, frente á las (}1,narias y 
corca del cabo Ger. 

Si desde el Grande-.\1las prolongamos una línea que 
pase por las Canarias, encontraremos, que Lanz:trote, Te-
nerife, Gomera y Hiorr(, so hallan en la misma direccion, 
quedando la de la Palma un poco al N., y al S. las do Gran-
Canaria y Fuertcventura . 

. Excepto ésta y b ele Lanzaroto, separadas por un 
can::iJ esfrccho y poco profundo, más bajas que las otras y 
rn1.1y semejantes por lo mismo al continente vecino, las islas 
restantes. parecen levan tarso del fondo do h,s m::tres,. ofre-
ciendo imponentes alturas y montañas escarpadas, cual si 
debieran su orígen á una brusca ascenc_ion desde las pro-
fundidades do! Océano, y que por ese propio movimiento 
han sufrido violentas erupciones volcánicas. Por ello es que 
el sucio de todas roveia esa f-ormacion, siendo buena prueba 
do ésto las corl'icntcs de bva que ocupan vastos- territo-
rio.~, inciJltivablos aún, por no haberse reducido al estado ele 
tic1·ra vegetal las negra;:; y erizada,; rocas que, sobro todo 
en b isla do Lanzarote, so clcscub¡•en en uua gran exten-
sion. Todavía on esta última se encuentran tas Monta,ilac; 
del Fuego, en medio ele esos campos ·ele lava, atestiguan-
do por el calor que· se experimenta en ellas y por la eva-
poracion inmediata de la lluvia que allí cae, que aún no 
se ha ex1ínguiclo el foco ardiente ·que clió orígen ú aquellas 
oscuras lavas. Nada diré del famoso Téide, que, con alguna 
frecuencia, nos dico con sus negras huma-redas, que todavía 
se hall.a en estado clo actividad aquel respetable volean, avi-
sando ele cuando en cuando, con ligeros estremecimientos 
del suelo, su vida i1:terior. Aunque las otras islas, corno he. 
incli·caclo, ofrecen por toclas partos señales evidentes de cor• 
ricnles vqlcánicas, c1ue no alcanzan fechas muy remotas, se 



ob;:;erva que las cau;c;as que las p!'odujcron han dc;:;ap;:ire-
ciclo por completo, ::;in que haya lemorcs de que poi· aque-
llas partes puci;lan reproducirse. 

Ot-ra prueba del oríg-en erupli\'O de las Islas la tenemos 
en sus riberas esca1·padas, donde se observan muy pocas 
playas, batiendo el mar con fuer.za las erizadas costas, en las 
que se eslrelfan las olas con imponente ruido, fJUe se oye 
á lejanas dbtancias, e!evándose dcspnes á grande altura. 
Este es, sin duda, el motivo de que se encuentren en las Ca-
narias pocos puertos, 1:.l mayor padc ele ello::; inseg-uro!:i, ex-
CC'pcion hcdia del fnmo-o de -:'\ao8 en Lanzarolo, y la nota-
ble raclá ele n-ando en Gran-Ca11a1fa. 

El grupo ele las Canarias se halla curnp1·endidu entre 
lus 'liº 37' 33" de latitud X., qnu coITesponde á la punta ele 
la ne:,tiruyi, la más meridional de la h;la del Ilicrro, y los 
2Vº 2í' 44", á que se encuentra la parte X. del islote ,·llc-
a1w1za," próximo :i Lanzarote. Las longitudes extrema::; son 
de \Jº 39' 20'. al O. del :\Iel'idiano que pasa por el Observato-
rio ele Madi-id, sirviendo de punto ele parfü!:.i. el islote llama-
do T/.or¡uc clcl E.~lc, cercano ú L:.i.nz:trolc; y los I iº '2()' 1 O" 
al extremo donde sale la punta de Urcld)a, la má--1 occiden-
tal de 1a i::;la del Hierro; siendo, pues, la mayut· distancia 
entre e::;tus dos puntos la ele 301 kilómetros, en clireccion 
de E. N. E. á O.~- O. 

<'ompónese el grupo de siete I:;las y varios i::;lotes, en 
direccion del E. al O., c1i la siguiente forma: Lanzarotc, con 
los islotes que la rorlean, y !::lOn, Hoc1ue del Esto, Ho(Jlle 
del Oeste, Graciosa, :\Iontaña Clara y All'granza; FuGeteve11.:. 
1 ura con el pequcfío é hislórico islote de Lobos, situado en-
frente del Canal -de la Uotáina, <Jlll' separa esta i,;la de la an-
krior; Oran-Canaria, Tenet'i!'c, ·Uomera, Palma y IIicno. 
De ::;ucrtc que, geográficamente con:-;ider:;-..cla~, forman todas 
Pila:,; tres grupos; uno al E:, cu1bp·ue.-,;lo de las do::; ¡wirnc-
ms; ofro al c0nfro, cl0 las tr0s sig·nÜ'nl0F-, y C'I tf't'Cf'rO :ti 
O., de las doR últimas. 

l .a superficie de ellas ha sido valuada en i .1 Gi kilóme-
frw, cuadrados, clistrOmidos en cada una del modo siguiente: 
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ISLAS. 

' incluyendo las de Islctn c1cl Hio. Gra-
Lam:arotc \ ciosa, Alegranza, ¡\fontafu:1 clnnt, Uo-

( que del Este y l!oqnc ele! Oeste. . . 
Fucrtc,·cntura (inclusa la is'a lle Lolio~) . 
Gran-Canaria. . . . . . . . . . 
Tcncrife. 
Palma . . 
Gomera. 
Hierro .. 

LO""GlTt:D. LATITUD. 

kilt'ml"ctros. Kilt',mctros. 

,;.~ 18 
100 25 

;,¡; f)(i 

8G -it 
-f7 28 
2íi 2(; 
2n 2n 

St:l'EHFICIE. 
K:lúmctros 
cundrnUos. 

Hl 
l. 722 
1.376 
1.~-ilj 

726 
378 
2i8 

i.1r.7 

La distancia ele cada una de las islas entre sí, la que 
respectivamente las separa del puerto ele Cácliz, el más 
próximo á ollas ele la Península Española, y la que media 
entre las mismas islas y el cabo Juby, en la costa vecina 
del continente ele Africa~ son las que c\emuestn el siguiente 
cuadro en millas marítimas: 

OÁDIZ. 

625 Cabo J uby ¡,\.frica.) 

698 '132 Gran-Canaria. 

706 30 Tcncrifc. 

580 66 \JO 

630 GO \JO li Fn.crté,·entn ra. 

-- - --
77¡ 26'1 10;) !¡ ;, 201 t i1 Palma. 

-~ -- -+-' 

758 225 63 E, ,1, 4. Ll8 30 Gomera. 

i8i 2lfi 

. Despues de las noticias generales que he dnclo :::;uLre 
la situacion, extension y clittancias cl'e las Islas, bajo los 
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tres conceptos que las hemos considerado, es lo natural exa-
minarlas una por una en su aspecto exterior. Nunca he des-
conocido lo delicado ele un trabaJo que está fuera ele mis 
alcances y que requiere el concurso ele personas compe-
tentes, mucho más cuando los viajeros que las han visita-
do no nos han dejado escrito lo bastante para dar una idea 
completa y acabada sobre una cuestion ele tan alta impor-
tancia científica on nuestros dias. En mi deseo de hacer 
cuanto estuviera ele mi parte, acudí desde hace mucho tiem-
po á las personas ele las Islas, <1ue por su ilustracion .iuzguó 
más aptas para c1ue me a_u~iliascn, sobre tocio en la· parte 
orográfica, eminencias más notables, y cuanto pudiera ser 
conducente á cons1ituir, si no un tratado comple-to, á lo i11e-

nos lo más aproximado á la exactitud, bajci c-lpuntocle vista 
científico; pues si bien las costas están delineadas con bas-
tante prccision, no me inspira igual confianzn el trazado ele 
las montañas y cordilleras. Poi• drn,gracia esos f;ugctos han 
tenido á bien no contestar siquiera.mis cartas, que he repe-
ticlo con instancia, habiendo de atenerme en el ·particular 
á la8 pocas noticia8 que me sumini1-,tran la8 obra8 de Bory 
ele Saint-Vincent, Leopoldo de Duch, P. Barker Wel?b y 
Sabin Berthelot, Kherallet, D. Miguel Lobo, D. Pedro ele 
Olive y von Fritsch. 

Recientemente tambíen, y considerando que 108 señores, 
Dr. en l\Iedicina y Cirujfa D. Domingo Déniz, y el Dr. en 
Jurisprudencia D. Francisco :\1." de Leon se liabie8en ocu~ 
paclo de asunto tan intere1:,ante en las historias que dejaro'n 
inéditas, acudí con tal objeto á D. :\fanurl ele Qnczada hcr-
inano· político del prin1e1\), y á D. Francisco de Lcon y Mo-
rales h1jo del segundo solicitando examinadas sobre el par-
ticular; pero tanto uno como olro se negaron á ello: acprnl 
sin alegar un motivo plausible, y exponiéndome éste que 
babia en el manuscrito cosas que hoy no podían ni debian 
verse. Á la verdad comprendo la drlicadcza ele mí amigo el 
Sr. de Leon Morales, y 1:,obre todo el re::;peto que le mel'Cce 
el encar·go hecho por su Sr. padre en sus últimos dias; y 1:,i 
bien no me complació en esto, estoy lejos de sentirme agra-



TIIC\IPOS HISTÚIUCO:-,, 

viada, y muy por el contrario aprovecho esta ocasion para 
darle públicamente las gracias por otras noticias y datos que 
ha tenido la bondad de facilita.r1110 y cuyo interés me es bien 
conocido. 

• En tal!:)s circunstancias me es preciso atenerme á mis 
propios recursos, auxiliado con lo que he encontrado en los 
ilustrados autores ele que arriba he hecho mérito; pero antes 
ele comenzar esta parte del presente ti-atarlo, solo habré ele 
pedir, y lo agradeceré infinito, que se me hagan las obser-
vaciones conducentes á rectificar cualquier error en quQ 
pueda incurrit·, en la :,;;eguridacl ele que oiré y atenderé lo 
que se me diga, consignándolo en mis E~turUo.~, con el ma-
yor·gusto. 

En Stl consecuencia, voy ¡:1 ocuparme ele cada una ele 
las islas separadamente, considerándolas bajo el punto ele 
vista geográfico; mas, para no dividir mi trabajo, y faltando 
en parte á la ley cronológica que me he impuesto, COI)clui-
ré por marcar la sitnacion ele los pueblos que hoy existen 
en ellas, y cuanto conduzca á l;:i, mayor inteligencia ele los 
hechos históricos que habré ele referir; pues no de otrc1, 
i:;uerte podrían comprenderse éstos, habiendo algunos pun-
toi:; drn~conocidos con c1ue relacionar los lugares en que los 
mismos acontecieron, 

LAXZAROTE. 
Hállase situada entre los 28º 4\l' y los 2B" -H' de latitud 

N. y los 7º 12' ~10" y 7" 40' :J()" de longitud E. ( 1 ). Es ésta. 
la isla más sctentrional. y oriental del Archipiélago, diri-
giéndose en su extcnsion de N. E. á 8. O. Su figura e::; 
sumamente irr~gular y presenta en sn perímetro una gran· 
st;t'ic de puntas salientes que ontran en f'l mar d0 1111 modo 
brusco, siendo las más notables las ele Fnrio;w.~. Mojon-
Jllanco, Aguzada, /li'rietc, A.nconc", llor1uc de-Aníúal, Uor-
ll,t, Ilfata-Uorúa ó del l'apauayu, lfoi'l'uyu, I->cchi!Jtw1·n ó de 
!a (;n,fn.11!'1'<1, Jfa1'in.-T?njn., na.~a, del Cnrhinn, Jfontaiia Rcnn°-
jn,. del l?in, Pl'nl'dn, (;uinn.fo y otras d0 nwnos importancia. 

. . 
( 1) Como anLcs he dicho, dcbJ cntcnclcrscJ siemp1·c la lon:~·iLud ¡xirticn-

clo del meridiano qnc pasa _por el Observatorio de l\Iaclricl. 
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• Sus co:,;tas :,;on bastante limpias, pues aun cuando hay 
en ellas cuatro bajos situados en la Punta ele Pechiguera, 
en la ele Papagayo, en la Tiñosa y eri los Charcos, se hallan 
tan inmediatos á la isla, que §Ólo los :-:;opara de ella un e;.;-· 
.trecho é insignificante canal. 

Tiene esta isla muchas ensenadas y pocas bahías, sien-
do cási inabordable parte ele la costa O. y N. En el punto 
conocido con el nombre de nubicon se ven dos ensenadas, 
separadas una de otra por fa punta del Aguila, las cuales 
sirven ·de fondeaderos. Entre la punb ele Papagayo y 'la de 
San Gabriel se hallan parajes ele fondo limpio, donde se pue-
de anclar con seguridad; si bien ha de teneese sumo cuida-
do de no aproximarse mucho á tierra por el punto denomi-
nado los noqiw1·0.-;, que son unas graneles piedras.· A cuatro 
millas de la punla de San Oabriel, se enGuentra b nombrn:-
da costa del .fablillo, formando üna ensenada que tendrá 
un cuarto de legua. Al ~- E. ele dicha punta y como á un 
cuarto de milla, se halla el famoso puerto ele Saos, único en 
el Archipiélago que merezca esla <lcnominacion, formaclcl por 
los islotes Fmncé.c; y bs Crnccs. L~ cordillera de arrecifes y 
bajos, que ele ellos se desprenden, quebrantan la fuerza del 
mar, de tal modo que, por violentas que sean las ol~aclas, 
jamás llegan á aquel puedo. Desde éste ú la punta de los 
Ancones á Charcos·, sigt;e la costa rasa, formando una en-
senada, hallándose en ella bastantes piedras, entre las que 
descuella la Luja del JablUlo. Desde los Ancones hasta la 
punta Pa.~ito, la costa e,, muy pedregosa. Al N. de la punl:a 
de Llrrielc se encuentra la bahía del mismo nombre, y des-
de ella corre la costa hasta punta ilguzacla y jfojon-Blan-
co. Las del N .. y O. son elevadas y se las conoce con ol 
nombre ele JU.sen ele Famarn, que vá clcscencliendo hasta la 
punta do Guinnle. Entre ésta y la de Pencdo se encuentra la 
bahía que lleva el· último nombre )í la caleta ele Fanwni. 
Desde aquí hasta la punta Gaviota y .fanubio la costa e's ra-
sa y presenta la figura de un saco: cerca de este último 
punto se vé ava,1zanclo en el mar una lengua ele volcail, ori-
ginada por la erupcion ele 17fi0, la que se clislingne con rl 
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nombre del <;,'achino. Desde aquí hasta punta Roja, la costa 
es haja y forma varias ensenadas. 

La isla de Lanzarote está s_eparada de Fuerteventura 
por· el canal denominado la Bocáina, que mide seis millas 
éle ancho eh la parte O. entre la punta de Pechiguera, en 
Lanzarote, y Punta-Gorcla, en Fuerteventura. 

Accesorios á la isla de que me voy ocupand9 son los 
islotes ele Alegranza,· Mmdaña Clara, Roque clel Este, Ro-
qiw del Oeste y Grnciosa. El primero mide dos miHas y me-
dia de E. á O., desde punta Delgada, que es la más Oriental 
hasta el islotillo el~ Grita, un poco' separado de aquella costa, 
y de N. á S. tie1rn dos millas, entre las puntas Mosegos y 
'Trabuco. Sus costas son empinadas, destacándose brusca-
mente, ·por lo que no of1:·ece á los buques abrigo ele ningu-
na especie. Su suelo es bastante accidentado, y el punto 
más elevado lo forman dos montes; el principal llamado 
la Caldera es un volean apagado, y su altura sobre el 
nivel del mar es ele 286 metro-s (trigonométrica.) Nótanse 
ademas tres picos cónicos llamados Mont:.3s-Lobos, cuya 
altura es de 223 metros (L). El suelo del islote se compone 
cl"1 layas y cenizas, como revelando así su orígen volcánico. 
Se halla habitado por una familia, que cultiva aquel terreno 
ingrato, y hace poco se construyó en él un faro. Sin em-
bargo produce alguna barrilla y orchilla, y las aves mari-

-nas que lo frecuentan dejan alguna ganancia á los cazado-
res de Lanzarote, que extraen de ellas el aceite, que venden 
en union de las plumas, proporcionándoles este pequeño 
comercio algunas ventajas. 

El islote Nlontaña Clara est_á separado del de Alegran-
za por un canal basta'nte ancho y profundo que mide 51 /. 
millas de extension €ntre uno y otro, hallándose más cer-
ca de éste que de aquel_ un roque denominado Roquete ó 
del Infierno. Este islote puede decirse formado por una so-
la montaña, cuya elevacion sobre 01 nivel ele! mar mide 
muy .cerca de 84 metros (t.). Hasta principios ele este siglo se 
hallaba cubierta de una vegetacion rastrera, y se veia una 
pequeña fuente á la que acudian á beber numerosos pája-
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ros <.;anarios, que anidaban entre las ramas de las zarza8. 
Los poscadores incendiaron los escasos vegetales que allí 
habia, y los alados habitantes tuvieron que emigrar por 
falta de alimento y ele agua, pues que la fuente se secó en 
seguida. • 

El Roque del E.ste se halla á 10'/, millas al E. y 7° 30' de 
l_atitud N .. de Montaña Clara. Es cási-inabordable, ofrec~ la 
figura de una montana, y sólo presta abrigo á numerosas 
aves marinas: 

El Roque del Oeste, situado á cort-.1,' distancia de Lan-
zarotc, e·s tan insignificante que no m~t•oco siqniora que me 
ocupe de él. 

El más extenso de aquellos islotes es el conocido con el 
nombre de Grq-cio.'w., separado de la costa vecina de Lanza-
rote por un estrecho canal denominado El Rio. Su longitud 
es de 5 millas _por 21/. de ancho y su mayor altura de 22G 
met~os (t.); hállase cruzado en su mayor exte_nsion por una 
pequeña ·cadena de montañas, y vense entre ~stas algunos 
cortos vallecitos. Las más altas de esa;;; montañas son las . . 

que se distinguen con· los nombres de Amarilla, al S., y Pe-
dro Barbo, al centro; las cuales mielen de altura, por término 
medio, 189_ metros (t.). Sus costas no dejan de ser abordables 
por muchos puntos; produce algun grano en los inviernos 
lluviosos, y se encuentra en el dia inhabitado, aunque en 
ciertas épocas del_ año sirve de punto ele reunion para los 
cazadores y pescadores, que pas;:i,n alli· buenas temporadas. 
He oido decir á varias personas inteligentes de Lanzaro-
te, que despues de.que el dueño del mencionado islote des-
montó, hace algunos años, el terreno de los arbustos que 
lo cubrían en gran parte,' no encontrando ya obstáculo las 
corrientes ele arena que los vientas levantan del Gran-De-
Rierto y entran en el mar, no sólo se ha cubiet'to de ella en 
una vasta e;)'.tension, sino que las mares la lian traído :í la 
Boca de Famara, arrojánelol:;i, sobre la isla de La11zarote y 
estableciendo una corriente desde este punto hasta la costa 
opuesta entre Arrecife y Tías. Este último hecho es cierto, 
·áun cua'ndo podrá no ser aquella la causa fJLh) ha elotérmi-

• Tmm 1.-'10. 
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nado esa invasion de arenas; pero en muchos clocürhento:,; 
antigU(?S se hace mencion de terFenos cultivables que han 
desa¡mrecrdo bajo aquellos movibles médanos·. 

En el interior de· Lanzarote se levanta una extensa cor-
dillera que con algunas interrupciones se prolonga del N. 1~. 
al S. O.; de modo qne puede decirse que hay dos sistemas. 
Et principal parte de Teguise y vá á terminar en la Punta 
Fariones, formando un contrafuerfo al lado setentrional 
de la isla, cuyas pendientes, en su mayor númet·o ver-
ticales, tie•nen mucho má3 de 334 metros (t.). Lá parte 
opuesta de esa cordillera vá descendiendo hácia el mar en 
un plano inclinado bastante suave, dando Jugará la forma-
cion dé los valles de Gua.tiza., Ta.ba.ye~co, Temi.sa., IJa.ría. y 
Mágr.iez. Caminando hácia el ~. E. nos encontramos con 
los conos de la Col'ona., de 591 metros de elevacion, Guati-
{a·y de 522 metros, y los IJelecfw,, hasta Fam.ara, de fi84 me-
tros, siendo éste el más elevado de l::t isla. De aqu.í conti-
núa descendiendo 'la cordillera hasta las llanuras de la vi-
lla de Teguise, donde nos encontramos con er punto más 
cuhninantc de esta parte de ia q0rdi11era, denominado Pe-
1iita.~ de Cha.che. En la pat·te c3ntral de la isla se descubre 
á Montaña. Blanca., elevada á 597 metros sobre ·el nivel del 
mar, y al extremo S. O. el gran monte del 1-facha gra.ncle, 
de ;,69 metros, é inmediato á la pun'ta ·del Papagayo el ·cr~ter 
de la ·noja de 207 metros, ·que vá á formar la puntt1 de Pe-
chiguera., donde existe un fro.·0 de 4.º órden. Estas últimas 
eminencias, más qúe verdaderas cordilleras, se puede decir 
que son mont.es aislados, rorleados de otros mucho más pe• 
queños, y todos presentan una dep,:esion en su centro, cla-
ra demostracion de haber Rielo otro's tantos volcanes extin-
guidos en la actualidad. No así la línea de cerros que se le-
vanta á la parte S. O. de la isla denominados Montar1as clel 
Fuego, formados por las erupciones de 1730, 173:1 y 18.23, 
y sobre los cuales aun se experimenta el calor central. 

En suma, podemos repetir respecto· de la orografía de 
Lanzarote, que >;ólo hay dos sis tenías de mont~ñas, _ und 
que corre .en dircccion ·cte _S. O. á N. E., que comienza en 
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los llanos de Teguise y termina en la punta de Fa.riones, y 
otro que tiene su principio al pié· de Montana Blanca, y 
:siguiendo en direccion del S. O. se divide luego, en Ferné~, 
en· dÓs ratnaleR, el uno que se dirige al S. E. y espira en la 
punta Papagayo, y el otro que.. vá al S. O. hasta la de Pechi-
gucrn; y á excepcion de la pequeña cadena de las Montaña-~ 
del Fuego, solamente se observan, entre estos sistemas ref~-
drlos, montañas aisladas sin órden ni dircccion para poder 
constituir un sistema orográfico. 

La isla. de Lanzarote ha .sido, sin duda, ia más trabaja-
da en los tiempos antiguos y 111odernos por los volcanes que 
han trastornado su suelo y alterado las condiciones climato-
lógicas ·que pudieran haber hecho ele ella una tierra cons-
tantemente fértil y abnndante; pneg si á lo despejado de su 
ciclo, á Jo sano de su aire y á Jo fecundo de gran parte de 
8US terrenos se reuniefen olras circunstancia-; riecesarias é 
indispensables para hacer de aquell~ isla estéril un país ri-
co, de seguro que aventajaría á muchas de las dcmas. Por 
desgracia sus montañ::ú;; están completamente dcsprovi~-
tas de ,iegetación forestal; no hay agua;;;; corrientes si se 
exceptúa la pequeña fuente deC/w(iiri.-,, 11uc .. acc en la parte 
superior del vaJle de Temisa, y otra denominada de Aguza, 

. al pié ele los grandes escarpados, subiendo por la punta Fa-
rionrs; ambas no sólo insignificantes, sino que por su posi-
cion y pór las .condiciones del terreno son incapaces de 
ser explotadas ni clan esperanzas de que pueda aumen-
tarse el caudal de sns agüas. Por ·rHo es que los habitantes, 
á fin de no carecer de tan. necesario elemento de vida, han 
abierto cisternas don.ele recogen las aguas pluviales, y al• 
gnnos pozos de que se surten por necesidad, no obstante 
scr-]as aguas de ésto,.., de mala calidad, habiendo anos en 
que Yarios quedan secos. Donde hay más pozos y son máH 
nunwrosos es en 0] pintorc;;co valle y purhlo dr liaría. 

Esf a isla cmnprend0 hoy- u,rn Yilla, diez lugares, diC'z 
y siPIP- aldcaR, cincuenta y un casrrípR, tres grupos y nu-
mcros,rn c,u;as ah;ladas, coil 13,837 habitantes, ::;egun el cen-
so de t 860, formando todos el Higuíente 
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Ui;Amto que manifiesta el número y la dii;tancia ·en kilómetros ele 
loi; :lyuntil;mientos r¡uc e.,i;;ten en est,t islct: 

Arrecife. 

'!i '863· Fcmés. 

25'.077 !17'368 Haría.' 

\J'í52 2'!'2\J 1 2510¡¡ Ban Ba rtolomé. 

ll·li:i 30'G50 16'718 8'35\J '!\:guise. 

\J'í52 t:3'\J32 27'8G3 G'\Jfi6 t:?325 Tías. 

22'2\Jl 22':2\JJ 27'863 15'325 t;1'\J32 13'.U32 Tinajo. 

, -:,·,o·-,- ·,·-0 •1 0'6"0 ~lQ'lll -r'.o-,·- ~¡9,•3° ¡c,·•0 ·1 Y.íiza • 
..,í) ' ;J ;J' tJ tJ u ,..,,J . ' ,.,, ,) o u ,j Nt.l (. • • 

Fu EHTEYEXTúIU. 

Separada er-;ta Isb do la anterior por un canal bastante 
estrecho, llamado de la- Boccii11a, cuyo ancho he indicado 
más arriba ser de seis millas por fa parte O., entre la pú.nta 
Pcchiguera en Lanzarote, y GonV1 en Fuerteventura, y de 
41

/ 1 miHa:s enfrc la de Papauayo y la de Martina rcspeotiva-
rnente, se halla entre los 28º 1' 30" y los 28º 45' dG latitud 
N ., y los 7° 36' 30" y 8° 19' 30" longitud O. 

-Su situacioi:t· es de N. E. á S. E., at E. N. E. de Gran-
Canat•ia y c1,l E. de Terrerife. Es la ·mis larga ele todas las 
isla8, y dcspucs ele la de Tenerifc 1:\ mayor en sup<>r-ficic, 
prn'~ que mide 100 kilómctms rjosdo pnnta Gordri á la de 
J;mrlfa., y 2.1 en su mayor anchul'a. Todos- los hist(wiarlores, 
siguiendo la division ele los indígenas ó pdmitivo:s habi:t.in-
tes de ella, la han consicletacio SGccionada eh dos· partes; 
la una scten::rional y más inmediata á Lanzarote, ·y la otra 
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meridional m.is cm·cana á Gran-Canaria. La primera más 
extensa y formando cási la totalidad se conoce con el nom-
bre de Fuerteventura ó Majorata, y la otra mucho más pe-
queña y que figura cási una península, pues el istmo que 
une á ésta con aquella sólo tiene cinco kilómetros ele anchc.1, 

y se le distingue con el nombre de istmo de Jandia ó de la 
Pared, á causa de tÚ1a fuerte muralla (JUe habian fabricado 
los Guanches, y de la que se conservan aun nrnchos vesti-
gios, He la llama Janclfa y está inhabitada, frecuentándola 
8olo algunos pastores. 

Como accesorio á, esta isla se encuentra la ele Lobos, de 
que ya, aunque ligeramente, me he ocupado, y cuya ver-
dadera denoininacion fué de Lobos marinos, por la abun-
dancia que de ellos existia al tiempo de la conquista, y con 
cuyo motivo la clie·ron aquel nombre los cronistas Bontier y 
Le Verrier. 

Hállase situada al ~. E. de Fucrtcventnra, formando 
con la punta más saliente de csfa isla un canal bastante es-
trecho,· haciéndolo más angosto los bajos y arrrecifes ~Jue 
rodean ambas co8tas, , y que apenas mide media milla. 8u 
ascenso es muy difícil y su extcnsion de N. á S. ·es ele 'l}/, 
millas: es improductiva y so halla habitada por los encar-
gados del fa1·0 de 6.º órdon que en ella existe. 

La isla· ele Fuerteventura es sin duela la menos acci-
dentada del Archipiélago, pues ni en sus costas, ni en su 
'interior presenta esas irregularidades que laH demas ofre-
cen, prestando entrada fácil y segura en la mayor parto de 
SU' perímetro: parece que b naturaleza volcánica del terre-
no ha hecho en ella una excepcion singular, formando ex-
tensas llanuras y fértiles valles. Vista de lejos en su mayor 

. largo, cualqúiera creeria que hay dos islas distintas, á 
cansa do lo raRo del istmo do la Par0d, que se eleva muy 
poco sohrq el nivel del m::w, forma1Hlo, como vulgarmente 
ie dice, una ensillada •Ó degollada . 

. \· este propó;;ito debo recordar. i.J que 8olmJ ·1a figura 
de la célebre isla de San Borondon, dijeron los que cr~ye-
ron verla en cierta época del año- hácia al O. S. O. de la 
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Palma y al O. N. O. del Hierro, eomo á cuarenta legua,s ele 
la primera, ofreciendo el aspecto ele dos graneles montañas 
& ::;us extremidades, unidas entre sí por, su base, como for-
mando una degollada. Y ¿quién duda que fucs·e ésta la 
imágen, reflejada por un efecto ele espejismo, de la isla de 
l1'uerteventura, única que presenta entre todas las del Ar-
chipiélago una figura semejante- á aquel!.a?-No trataré. de 
persuadir esta idea; pero bien pudiera explicarse el fenó-
meno que por tantos años llamó la atencion ele hombres muy 
discretos y entendidos, hasta el punto de hacerles empren-
der expediciones que siempre tuvieron por téi'mino un tris-
te desengaño. 

J .a circunstancia notable de ser FuCI•teventura,la isla 
menos accidentada, hace que su perímetro ofrezca puntas 
poco marcadas: con todo, relativamente •á su aspecto gene-
ral, las hay bastantes salientes, como son: Punta Gorda, Pe-
:;eúre, Janclía, donde se halla un faro ~le ·3,er órclen, Morf/•o 
del Jable-gorclo, siendo las demás menos notables, como 
Punta de To.<;ton, de la Manta, E-~quinzo, Peña Joradacla, 
Amanay, Guadalupe, R.Óque del Moro, Juradacla, Jacom-ar, 
Tonele:;, Agua, Roja y otras. 

Hay en ella playas y bahías de fácil acceso, ::;i bien las 
últimas son abiertas y ofrecen poca seguridad. Toda la 
costa O. está formada• por un teneno montuoso y abun-
dante en rocas, aunque de fondo Umpio, excepto la punta 
de Tos ton, la más N. O. dé la isla, cjue se halla rodeada de 
islotes y arrecifes que avanzan en el mar cerca de media mi-
lia. Próximas á e~ta punta se notan la bahía y puerto del 
mismo nombre. Siguiendo la costa por el Sur, ofrece algu-
nas it·regulariclades hasta el Risco y puerto de la Pcría, 
continuando con el mismo as.pecto hasta Puerto Nu-evo, 
frente á Chilcgua. Desde la punta ele Guadalupe empic:za 
la península do Jandfa, denominada tambien j\fata.~ man-
cas, siguiendo una playa larga y hlaja ·en la que se vó há- • 
cia el S. un roc1ue pedregoso llaniado I.slol<>. A toda osa 
cxten~ion hasta la punta Pesebre se le conoce por Jos ma-
rinos con el nombre de Playa ele Barlovento de Jandía. 
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La punta antedicha es pedregosa, rodeada de arrecifes, 
siendu ei más elevado de ellos el c1ue se designa ron el nom-
bre de Roque dcl Jforo. Entre Pesebre y la punta de .Jandia 
la costa es tambien pedregosa, llena de bajos que ofrecen 
mucho peligro. Entre esta última hasta el Aforro clcl .fable 
oordo, está la bahía de la Cl'7lz, la playa do .Juan Gonwz y el 
puBrto ele la Cebada. Hasta la .Toraclacla al E. la costa e8 
limpia y foi'lna una vasta ensenada, que comprende la Pla-
ya ele Sotavento de Jarulia, el puerto ele la Pared, del· Tara-
Jalejo, el Gran Tarajal y el Puerto de las Playas. Luego 
continúa el Puerto de Tonclc_.c.:, abrigado pór la punta del 
mismo nombre~ el ele Pozo negro, el de Tegurame, el de 
Viento, y el más importan to de la isla, el. de Caúr:is, por el· 
que principalmente se hace el comercio ele Fuerteventura. 
De allí á Punta Go1·da, la:extrcmidad más inmediata á Lan• 
zarote, la costa es limpia y ofrece playas de arenas, ro-
mo el Jable del }iloro y el puerto del Cunalejo, por donde se· 
hace el comercio ele ésfa con aquella isla. 

Si Lanzaroie no prcsenia un sistema ol'ogrüfico completo 
c1ue constituya un eje central continuado, sino que lo hemos 
visto roto y con frecuencia perdido, la isla de Fucéteven-
tura, no obstante su estension, ofrece mayores anoma-
lías bajo este punto de vista. Vese allí una série de alturas 
poco enlazadas que atraviesa la, gran tierra de Majorata en 
toda su longitud, formando un eje muchas veces interrum-
pido por colinas· bajas y por valles intermedios, desapare-
ciendo por completo en el istmo de la Pal'ed, para formar 
las llanuras arenosas de jfatas úln.nca.~, asi llamádas.por los 
mogotes de e::,te color de que se hallan sembradas'. Desde 
}a- cadena central de esta parte ele la isla, se desprenden dos 
contra fuertes y varios cerros aislados, que se dirigen á la 
costa occidental p...1.ra terminar en el Puel'ta lle la Pefí.a, ob-
servándose mayor regularidad en las caclenn;s que, partien-
do de aquel mbmo centro, avanzan hácia la costa oriental, 
desde la que el terreno se vá elevando gradualmente sin 
presentar grandes accidentes, hasta alcánzar las mayores 
alturas en aquella parte. De suerte que Yiajorata ·ofrece dos 
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grandes .grupos de montañas: el uno al N. que alcanza su 
may<?r elevacion en el monte de la Muela, de 683 metros (t.), 
y el otro al S. hasta el monte del Cardon de igual altura 
que el anterior. Desde aquí, en direccion al 8. O. y despues 
de atravesar el istmo de la Parecl y las llanuras de Matas 
blancas, se levanta de nuevo en la península de Janclía la 
interrumpida cadena c1ue llega á su mayor altura en el 
pico de las Orejas clelAsno, de 844 metros (t.), siendo el más 
elevado de la isla. Por lo demas, y sin que se observe en!ace 
alguno e~tre ellos, se vé gi'an número de cerros aislados;, 
mó.s ó ménos altos, como el morite de la Atalaya; de 510 me-
tros, t.), el del Castillo,. de 602, y otros de menos importancia. 

La misma circunstancia, que antes he apuntado, de ha-
llarse la !sla de Fuerteventura sembrada, por decirlo así, 
de numerosas_ alturas solitarias, ó muy poco enlazadas unas 
con otras, hace que abunde en multitud de valles de admi-
rable fertilidad, <manflO las aguas del cielo se acuerdan de 
aquellos habitantes. 

Nótanse en Fuerteventura muchas señales de antiguas 
erupciones volcánicas, y áun cuando se observa gran nú-
mero de barrancos que tienen su orígen en la cadena cen-
tral y se dirigen al E. y al O., cási siempre están secos, 
excepto el de Rio Palmas, que tiene una pequeña corri,,ente 
que se aprovecha para el riego. Sin embargo, Fuerteven-
tura es más abundante en manantiales que la _isla .de Lan-
zarote, sin duda por.Ja clase especial del terreno y su for-
maci-011- geológica, que ha permitidq á algunos propieta-
rios a;brir calicatas para explotar las aguas, y utilizarlas, 
ya por medio de galerías subterráneas, ya extrayéndolas 
con artefactos. En una sola cosa se parecen Fuerteventura 
y Lanzarote, y es en la absoluta carencia de bosques, pues 
todas las alturas están compl_etamente desprovistas de ve-
getacion forestal. Y es lástima que tanto los. conquistadores 
primero, como los que despues h~bitaron aquellas islas, se 
hubiesen empeñado-en arrasar el arbolado que afü se en-
contró formando espesos bosques; su conservacion babl'ia 
sido un bien- inmenso para sús moradores que no verian, 
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como hace muchos tkmpos vicnrn viendo, tiue bs nubes 
parece que huyen el.e su ciclo, y que co.cla diez años, á lo 
menos, la horra les produce una mediana cosecha, habien-
do do emigrar entro tanto sus ha]Jitantes á las ofras islas 
ó á las Américas para conseguir un pedazo ele pan. 

Fuerteventura rnmprcnclc hoy una villa, ocho lugares, 
trece aldeas, noventa y cuatro caseríos, doce grupos y nu-
merosas casas aisladas, con 10,WlG habitantes, segnn el cen-
so de t8GO, formando todos el siguiente 

Cr:ADHO que mm1i(iPsla el 1u'i111<'rll V la r/i.sla11ci,1 l'Jl hiUm1Ph'ns ele 
los Ayimlamientns que Pxislen en P.sla fal:1: 

Anti.t.nrn. 

fj•\)(i(j Iletancmia. 

30'ü50 30'/i:-i0 20'8\JS Olini. 

Hi'718 H' 1-Ei 2;i'0Ti '11 '3G8 l'ájar:t. 

GHA:'í-C.\.:\".'I.HL\.. 

Situada dsi en el centro clol Archipiélago y al E. S. E. 
d.c Tcnerifc, ele la, que cfistu 80 millas y /i~ ele F'nerteventu-
ra, tomando como ol punto más ¡wóximo ele ésta el extremo 
de la costa. occiclcntal ele .fanclía, 1::t isla, ele Gran-Canaria se 
extiende entre los 27º 44' y '28º 12' ele latitud 1\'. y los Vº 80' 
30" y !1° 87' 80'' longitucl O. 
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A pesar de su figut'a casi cil'culal', el perímefro de la isla 
presenta al mar puntas bastante saliente;;;, siendo las más 
notables las de la Isleta, de Ginúmm·, ele Melenara, ele G:m-
do, de Arinaga, ele Tene/'e, ele Las Salina8, de Ma~palornas, de 
Taozo,. do Jlogan, del De.~cojonaclo, ele la A.lclea ó del Pe1·-
chel, de las Arenas, ele Tamadalm, del Juncal, de Sarclina 
y de Guanartenw ó Guanarigua; todas ella-; más ó ménos 
pronunciadas, pero ·que sirven de punto de mi1·a á los ma-
rinos para determinar y reconocer la isla. 

Las costas son bastante limpias, e~cepto las del E. don• 
de se encuentran varios islo,tes y anocifes, entre los que se 
distinguen principalmente los bajos de las Tintorern8, al E. 
de la Isleta, los de Jfelerull'a j: el célelwe Roque ele Canelo, 
situado á corta distancia ele la tierra y r0cleaclo de bancos y 
bajos que hacen peligroso su acceso á los buques de algun 
calado. 

Al N. E. de la isla, é intenumpi_enclo su cási circular 
contorno, :-:;e vé avanzando hácia el mar una extension de 
tierra ele tres millas escasas de largo de \'. á S. y otro tan-
to de ancho de E. á O., formando una península conocida 
con el nombre ele La Isleta, que se halla unida al litoral por 
un btmo ele arena, tan raso y estrecho, que cuando 1-Íay 
maros de todo rebQSO las olas (~e una y otra parte se cho-
can .• E8te istmo se conoce·con el nombre ele Guanartcnw y 
tiene 1 -W metros de ancho. 

El gran número de puntas que presenta tuclo el litot·al 
de Gran-Canaria, clá origen :i numcro:;os fondeaderos y ex-
tensas playas, siendo los mis principales y frecuentados la, 
Lahia del Confital, al N. de la bla y al O. de la Isleta; los 
célebres Bañaderos, cerca de la punta del Sombrero; el puer-
to de Sardina al N. O., formado por la punta del mismo 

' nombre y cerca de Gálc\ar, por el cual se exportan los prin-
cipales productos ele los pueblos del Norte; al O. el puerto 
de las Nieves, cerca ele Agaete, que comparte con ~l de 
Sardina la exportacion de esta rcgion ·c1e la isla, y el de la 
Aldea. ó- del Pei·chel, por el que tambien sale en b época de 
bs recolecciones la mayor cantidad de los granos y otros 
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frutos que produce e;:;tc riquí;:;imo territorio. Siguiendo al 
S. se encuentra la extensa bahía de Ta.sm·lirn, inmediata á 
la punta del J)cscojonaclo, continuando la playa de Magan 
hasta la bahía de Tauricu. Al 8. cxi:-;te el puerto de Argni-
ncgHin, cerc~ de la punta ele Taozu, y el· ele Jfaspalomas, el 
más meridional de la i--da. Dirigiéndonos al E. se vé el do 
Arinaga, el de Teuc/11; el histórico puerto y playa de Ga.rnlo1 

fqrmado por la punta cle este nombre al I\., lcrminada por 
un escarpado-cerrü. (1ue_ se Jeyanta IJl'nscamente del fondo 
del mat·. Caminando al X. i::iiguc la playa ele S.ilva, la bahía 
dq Jlelcllara, á, cuyo extremo X. se encuentra un fslote pe-
dregoso i,odeado de a1·rccifo;:;, tfUC "'º conoce con -el nombre 
cleJfaJa ele Jlelc11am. Esto puerto, atlt1lftl0 pequeüo, tiene una 
hcrmoi,;a playa, y poi· él se extraen cun fr·e0ttcncia lo.s frutos 
de la ciudad de Tolde y de los pueblos inmediatos. Siguen la 
G&·ila, Jfoca-/Ja,rranco ú J1nrclilln, Ginúmar, la Laja con ;:;us 
playas de arenas, y ·pul' úll_imo la exten::;a bahía de _las Pal-
·ni"a.~,. con el célcbl'c puedo do la, Luz y \'at'iados ancladeros 
de fondo de arena, abrigados co.ntinuamrnle do los Yicntos 
del 4.º Cuadr:rnte. 

Elévasr la ish drsdt• la costa for·m:rn<:o mrsdas esca-
lonadas, codaclas por peofuncln,;; ba1'1'anc-os, ·poi· yaJles cx-
ten::,o:-;, por cno1·mc::, montaüa::; y ácsta~ criz:1das,-que vie-
nen· {t rotuJirsc en el gl'an nuclu central que forma la Cum- ' 
bre, cliYicliendo la isla en du:,; pa1·tc:-; una g,rai1 ?orclillera que 
corre ele. ~. • E. -á S. E. 

• Si ;:;alimm; de Las Palma:-; en dircccion ú la CwHure, cos-
tean.Jo la cuc"'ta del barranco nuinig·uada, llcgamo::; á Tafira, 
meseta r1nc Yicne ú sce el ¡wimc1· e . ..;calon á 37;-j met1·os (t.) 
de dc.wacion :, cu~ a montnüa del misn1u nombro mido 463 
me1ros (1.), qucclauclo i la derecha la mc8ela de San Loren~o 
y Tainara~citc, y á la izquierda la del monte Lentiscal, con 

• su c{·lehre calder.:t de 11andama, crút0r único en su especie, 
que lia sido esl ucliaclo y descrito con toda exactitud por D. 
Francisco Escolar, I .C'opoldo do Duch y von Fríts_c;h, situado 
ni pié de una montaña que mide nada meno:::; que 360 me-
tro5 {t.) ele elevacion. Penetrando en el .'.\Ionte, se baja á la 
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Calme/a, ::;e enlr;J, po.t' una c:,;h'eeha g;u'.gant;J, llamada Cllc-
va de lo8 Fr,úle.s, y al O. :,;e d(;:3taca ·c1 gran panorama de.b:; 

., ' ' . 
Vega8, terminando por la caprichosa y fantá:,;tica silúeta 
de la Cumbre. 

Llegados á la Vega de Sa11la !Jrigi.c!a, u1ya plaza :,;e ha-
lla á 17!) metros (t.) de altura, y forma parte de nna extensa 
meseta, el terreno vá elevándose con bastante rapidez has-
ta llegar á la meseta mis central ele 1a isla denominada V e-
ga clci mee/ io (JUO alcn.nza G70 metros (t.). A:,;cenclienclo 
sienipre se llega, a,l pintoresco pueblo de San"'lfateo, ·cu-
ya Iglesia está á 813 metros (l); cneuéntranso despuos hi 
Lcchtlm P, 923 metros (t.), la montaña do la f,r,clwcilla ele 
1008 metros, 1a ele Bravo á 1120 metros, el pequeño pe-
ro gracioso caserío de C-'ueva,-Gl'm11le-~ á 1300 metros, y 
por último la Crm llcl J)u.,o ele San Jfaleo ó lle b J\.'iO· 

macla á 1·310 metros (t:). Penetrando clesplÍ.es e_n la me-
seta central, que denominan b Cum/Jrc 1 se· lmlla el Pico clel 
Pozo rlc las Nieve.,, el más elev~do. ele la islá, de 1910 me-
tros (t.). Caminando :il E. se encuentra el U.oque rle~ Sauci-
llo ó de la Crnz, llamado tambien Cmz ele lo, Navcyantc.s, 
por haber existido allí una gigantcc;ca c1·uz d_e madera, ele la 
que en 1866, cu~rndo visitó por (irimera vez aquel punto, 8ólo 
se conservnba.i_ni fragmento del asta perpendicular. El Ro-. 
qiw se halla á J 830 mcl ros (t.) de cle,,acion. tlobre ];_~ mis1irn 
Cumúre, y siguiendo b dirccdon ele la C,Hle1w canlrnl, se le-
vanta una especie de mu1·alla r1ue cmal(1uicra cre1ria "éons-
fruicla en los tiempos titinicos, pero (JUe Loopol~lo ele Bnch, 
al estudiarla c.on tocb cletencion, h?, alirrnado sel' una forma-
cion basáltic:1 que ha ntraYesaclo laH 1n:1Has trarruític.;as. En 
el país tiene sn lcyench esta m,isteriosa nmralla, y los natll_-
ralcs dicen que fné construida por unos gigantes que lo ha-
bitaron primero, pero Gll)"OH clcs.cenclientes fueron degene-
rando hasta llegar los Canarios de los tiempos de b con-
quista. En arrucllns inmccliacioi:ics se ven húnbicin alhn'ns 
do nlgnnn considcracion: tales son 1a de loH r 'n :1'njal!~, de 
1880 metros (t.\ 1a ele los Piiclw;, de Hl31, y del Pa1.1 ele Azt'l-
cu, de 1403. Peto de todas la más notable es el 1-for¡ue Nu-
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blo, mouúlito inmen;,o formado do un bl0(1uo de traquita, 
quo ::;e dc::;iaca pcrpondicularmenfo al extremo de una ele 
la::; m<•::;clas más altas -de la isla y ·el único ejemplar ele ::;u 
clase hasta hoy conocido en el múnclo, pues mide nada me-
nos

1 

qu? 1 l 2 metros ele altura ::;obre el plano en que se le-· 
vanta. En esa misma meseta ccntr;-i,l tienen sn orígen las 
l1;cs cuenca::; princip:ilcs del E. que son, la del Guiniguada, 
la do Tolde y la do Guayadcqm!. La primera es la r1uc se 
ha recorrido par~ llegar á las alturas rofcricla::;; ahora me 
ocuparé ::;cparadimcnlc ele las otr·as dos. 

La cuenca do To]clc comienza al pié del Saucillo y si-
gne desconclicnclo por lo:-o accidentados y pintorosc<J8 0;.un-
pos cle Tentc11ig11iula. Aquí nos cncontran-1os en presencia 
de un fenómeno geológico ele suma importancia: hablo de 
la gran Caldcrn, llamada ele lo.~ Jlartelcs, profundo cráter 
cuya rcgulariclad y dimensiones han fijado la atencion do to-
do:-:; los viajeros que lo han visitado: El fonclo se cultiva en 
su toialicbd, y en ese ctúte1· cae formando cascada un bar-. . 
ranco ilnpol'tantc, que tiene su orígon en la misma Cumbre. 
La oloYacion de aquel pnnto sobre el nivel del mar es de 
1703 tnetros (t.). De Tcntcnig-uada se baja á las com-,idcra-
.bles llanmas ele 1rnl.,cr111illo, [t 3:-i8 1netros. (l.\ y i la·llorc-
cha, • {1, una gran pnifnnclidad, se halla el harJ·;rnco ele Telele, 
que en su curso atraYiosa las garg-a11tas de Te.,cn y F<'(JB, ele 
lo:i }.locane.,, á li.77 mclros (L'. La cnenca ele Valscquillo se 
halla intenun~pida por la montaüa aislada ele t;:i.s JJalma.s y 
las cre::;tas opuestas ({lle forman el Valle rlc lo:•; Sucve. Des-
do aquí con~icnza á ensancharse la l'cfcrida cuenca, (JUC se 
clilafa, en una yasJa cxtl'nsiqn anmentada por e~! -aplana-
rnien'to ele las últimas montañas, dando ol'Ígen á. las llanu-
ras ele Telele, cuya ciudad se encuentra á 117 mclrus ;t.) de 
clcYacion, para terminar en las co::;tas de la Pardilla y ele 
la Uarilá. 

Del mismo ~aucillo y 1111 poco mús al :-:;. cl0 b Caldera 
ck los :\Iaelrl0Fi, lt·:w su odgen 01 h:u·nn_co de- (f ,wyRclequc, 
que pasa por los pueblos do Agüimc:::; _y del J ngenio y desem-
boca en el mar á corta di:,;tancia de la montaña de Agüimes 
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ú 33!) metro::, \t.;. Esta cuenca es tan estrecha, que apenas 
pref;lenta algunos pequeños va]]e,,;, puesto que los pueb~os 
antedichos, de Agüimes y del Ingenio, más que situctclos 
denlro de ella, se encuentran á considerables alturas sobre 
las estribaciones que la forman.- El barranco ele Guayade-
que, ademas de ser notable por su espanlosa profunclidacl, 
y tener los bordes en algunos punto::, sumamente escarpa-
dos ó, tajados á pic;;o, lo es tambion por encontrarse en es-
tos mismos precipicios gr0n número de cuevas, que sirvie-
ron unas de moradas á los Guaucht-~s y otras ele panteones, 
encontrándose aun en eHas mucho8 r0stos ele aquella raza 
exling~lida. , 

,Continuando siempre al S. nos hallamos con otra cuen-
c~i, comprendida entre la cordillera ele Agüimes y la que, 
bajando· desde la Cumbre, pasa por el borde N. dé la Cal-
dera ele Tirajana, y sigue descendiendo hasta perderse por 
completo en los llanos de Sardina, antes de llegar al mar. 
Dentro de esta cuenca hay un barranco de bastante impor-
tancia que recibe diversos nombrc'5, segun los puntos po-r 
donde pasa, pero que es más conocido por el do B1los. Aun 
cuando no hay dentro de ella pueblo alguno notable, se si-
túan varios pagm,, distinguiéndose, entro todos, el precioso 
val.le ele Temi8a.-,, á 67!1 metros de altura (t.), cubierto en su 
totalidad de i,1,ntiguo_s y frondosos olivo:-;. 

Al S. E. el terreno se rompe bruscamente, cle,;apare-
cienclo el órclen de las cuencas, para dar lugar á un fenó_-
meno ele gran interés científico y que todos los viajeros y 
geólogos _han admirado y descrito, cad~ uno bajo el punto 
de vistn fflle lo ha considerado. Me refiero á la gran Cal-
rlCJra ele Tirajana, cráter formidable, ele seis leguas ele cir-
cunferencia, formado por la parte N. y O. ele rocas col'ta-
das perpendicularmente y que van déscendicndo hasta lo::; 
llarios ele Sardina, en donde desaparecen súbitamente. Por 
la parte del S. se interrumpo de repente tambicn esa per-
pendicularidad de las pa1·ecles del ceáter, dando lugar á la 
degollada de F?llaga; • pero ele improviso vuelven á elevarse 
hasta una imponente altura, que termina, comÓ en la j1artc 
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opuesta; e~ las llanuras do Juan Grancle. El fondo de esta 
inmensa Calclura es sumamente accidentado: b cruzan tres 
barrancos que, reuniéndose en u no solo, forman el gran bar-
ranco ele Tirajana, y se sitúan en él dos pueblos, San !1111·-
tofomé á 84G metros de altura, y Santa Lucia á G86 (t.). En-
tre estas anfractuosidades clel terreno hay numerosos va-
lles ele rica vegetacion y ele abundantes productos. 

Desde la Cumbre se ve arrancar otra cadena ele mon-
taflas más extensa que la que forma el borcle meridional ele 
la Caldera de Tirajana, ·y termina brnscament_e al S. de Ma-
gan á 395 metros de altura (t.). Entre estas montañas corre 
un valle profundo que vá cH!atándose rápidamente para per-
derse en la llanura ele la costa meridional de la isla. Dicho 
valle, denominado de Ayacata, está interrumpido pur in-
mensas rocas abmr)tas y escarpadas, formadas solamente 
de fragmentos y bloques ele traquita. 

Desde el imponente obelisco del Nublo y en clireccion al 
O. se extiende el e:;;carpadí1,limo valle de Tejecla, el más pro-
fundo y mús esL'ccho de la bla, cuyos flancos son por mu-
chos puntos casi inaccesibles. \Iás que valle, conio dice 
Leopoldo ele Buch, parece una grieta inmensa abierta en la 
montaüa, ó una hendidura que ha roto todas las rocas, sin 
prescn1ar en sn curso interrnpcion alguna. En el filo del 
borde del S. y frente al mismo pueblo ele Tcjeda, se levan-
ta de repente, aislado y con imponente majestad, el gran-
dioso roque ·c1e Ifontúiua., célebre en la historia de la isla, 
y al cual no ha pocliclo subir el más atrevido pastor. El pue-
blo de Tejecla se halla situado en aquella estrecha gargan-
ta á 958 metros l':obrc el niYcl del mar, es decir, poco más 
ó ménos á la misma altura cJuc mide el borde basáltico y 
meridional del cráter ele Tirajana. Sobre ::llJuellas estre-
chas gargantas, casi inaccesibles, 8C encuentra el pueblo de 
.i\rtenm'a á 127a metros (t.). Desde allí las ni.ontañas van des-
cendiendo gradualmente hasta la llanura de la Aldea, por 
donde pasa á desembocar en el mar el barranco de Tejeda, 
01 más imporbt:.te ele la isla por su extension y por el gran 
número de afluentes que se le unen en pll curso. Entre la 
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Aldea y ?dogan se observan alluras imponentes, como la 
roca amigclalofrlca do naturaleza basál lica á 359 me1 ros de 
altura, cntt:e lo~ valles ele Tazal'lc y Voncgiwra. 

Entrn la eslribacion que haja de la cumbrn á formar la 
parto N. ele! valle ele Te jeda, y la que, clescle la misma al-
tum limita por el N. el gran vallo ele b cinclacl ele Las Pal-
mas, se extiende un inmenso territorio que abraza, por de-
cirlo así, todo el N. ele la isla, y á excepcion ele las costas, 
más ó ménos llanas casi tc_>clas, y cerca ele las cuales van 
unas veces cleprimiéndo:::;e insensiblemente bs eminencias, 
y concluyendo otras de un modo brusco en horr-ible des-
filadero, el interior de esa region está cruzada en todas di-
recciones por pequeñas cadenas ó por montes aislados, que 
á veces adquieren cerca de las llanuras alturas ele bastante 
consicleracion. Por lo mismo existen en ella 'numerosos va-
lles y profundos barrancos. Entro los primeros, tonemos los 
ele Agaete, de Guía, de Gáldar, de Moya, de Tcror, y el ma-
yor ele todos, el de Arüca.,, que más bien que como valle 
debe considerarse como una dilatada vega. Los barrancos 
más notables son el de Agactc, que desagua en el puerto de 
las Nieves, el ele Gálclar, que con otros afluentes termina en 
el puerto de su nombre, el de FJananco-horÍclo, más que 
por su extension, digno do mérito por su profundidad y por 
sus escarpados bordes, casi perpencliculp,res. El ele Jloy.1, 
que se origina en las alturas ele Artenara, pasa po1~ el fa-
moso bosque ele Doramas, y coste;:i, el pueblo ele sn nom-
b1;e, el de la Vírgen que se forma en el mismo pu11to,. ro-
dea el bosqu,e ref_criclo y tonrn en sn cnrso cliv_ersas deno-
minaciones, entre ellas la do ,1.zuajc; cloncle se encuentrari 
las célebres aguas minerales, y desemboca en la costa (--le 
Lairaga, y _por último el ele Tcnoya, que tiene su orígen en 
el Valle ele Teror, • y, despues ele atravesarlo en toda sn ex-
lension, pasa por Tenoyu, re9ibiendo en su curso varios 
afluentes, y con el nomb1·0 ele e~te caserío llega hasta el 
mar. Ko me ocupo ele otros muchos ele esa misma cuenca 
por su pequeñez é insignificancia. 

Tampoco nw clrtenrlró en sr,üal:.n· las divei·s;:ts alturas 
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que en esa parte se encuentran, no obstante haré especial 
mencion de la ¡\Jontaiia clcl Brezo de 1270 metros de altu-
ra (t.), de lo.<; Pilones de l030 ¡t.), del Pico de Vcrgara de 83G 
(t.), de Cueva.<; del Caballero de 1620 (t.;, y de la Montaña de 
Gáldar de 482 (t.). 

Por último, fuéra ele las cordilleras y estribaciones se-
ñaladas y sin relacion con ellas, vemos levantarse en la pe-
nínsula de la Isleta los cinco conos bastante elevados y ele 
naturaleza en parte volcánica y en parte basálti1)a, que for-
man las dos cadenas paralelas que la atraviesan ele N. E. á 
S. O. Las dos alturas más notables son la de la Atalaya, de-
nominada de este modo por hallarse en ella la torre de se-
ñales, á 225 metros (t.) ele elevacion, y la del Fa1'0, asi lla-
mada desde qne se construyó en su cima un faro ele 3 .... ór-
clen: la altitud ele esta montaña es ele 2-13 metros (t.). 

En general el suelo de Gran-Canaria es sumamente 
accidentado, si bien se ven en las costas llanuras bastante 
extensas y en el interior valles dilatados. En muchos pu n-
tos de la isla se encuentran tambicn terrenos, cuyo esta;. 
do es debido á erupciones volcánicas ele épocas más ó 
ménos remotas, y aun existen masas de lava ctiya poca ó 
ninguna descomposicion acusa J;. fcclw, de moderna,;;; forma-
ciones. 

De paso, y al recorre1· tan rápidamente como lo he he-
cho y lo permite la naturaleza de C8ta obra la isla de Gran-
Canaria, he mencionado algunos de sus valles y llanuras, se-
gun que en cada una de las cuencas los hemos encontrado; 
pero debo hacer ospecial mencion de un fenómeno íntima-
mente ligado con la gcologfrt y qne ha fijado la curiosidad 
de todos los viajeros. Me refiero á varios nacientes natu-
rales que forman algunos de los heredamientos de la isla. 
Si bien los lenemos qne, poqucflos en su ol'Ígen, ván reci-
biendo en su curso otros afluentes que aumentan el caudal 
de sus aguas, los hay que, naciendo á considerables altu-
ras, forman por sí solos y sin el auxilio de otros manan-
tiales un heredamiento de importancia. Entre ellos cono-
cemoR el de Arúcas r1ne nace en el término municipal <lo 

Tu:uo r.-i'd. 
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Firgas, y los Cho1·1·os en el de San .:\fateo, <JUC sale desde 
luego cada uno de ello.e; por un solo orificio. Pero los he-
redamientos más notables y que han llamado la atencion y 
hecho pensar mu0ho á lo; geólogos y viaj0ros, son los de 
Las Palmas y de la Aldea que surgen en el barranquillo de 
,Juan Frnncés, cá::ii al pié del monólito del Nublo, y se Íül'· 
man an1bos ele una infinidad de manantiales que brotan del 
suelo á manera de sifones; y para que se comprenda,la le-
gitimidad de esa extrañeza, solo diré, que la gruesa del agLrn 
que termina en Las Palmas es de cinco azadas de la medida 
del país, cada una de las cuales llena en doce horas un de-
pósito ele 500 metros cúbicos; de modo que las cinco equ~-
valen á 2500 metros tambien cúbicos que hacen un gasto d~ 
agua por segundo para el total ele la grucc;a ele 0'057889 
metros cúbicos ó de 57'889 litros. 

Esta isla comprendo hoy tres ciudades, cinco villas, vein-
te y cuatro lugares, cuarenta y dos aldeas, novecientos no-
venta y un caseríos, doscientos cuarenta grupos, y numee,J-
sas casas aisladas, con 68.970 habitantes, segun el censo de 
1860, como se vé del adjunto cuadro. 



Agaete. GRAN-CANARIA. 

66'872 Agüime,-;. 

Hl'504 55'7Z7 Aldea de :::ian :'\íicolás. 

CUADRO QUE MANIFIESTA EL NÚMERO Y LA DISTANCIA EN KILÓMETROS DE LOS 
AYUNTAMIENTOS QUE EXISTEN EN ESTA ISLA. 

18'1 H 39'009 36'223 Artenara. 

19'504 4.4'582 44'582 22'292 Arúcas. 

30'650 39'009 411'582 16'718 4'!79 Fi~gas. 
------- -~-

1 

'J-752 61' 300 30'650 19 '504 29'257 19': 04 Gáldar. 
-------- ---1-+----.-

H '145 58'513 32'043 18'111 19'504 16' 18 1 '858 Guia. 
-- --- --- ---¡-,-..-- --

6\!'65\J 2'786 G5'727 29'257 36'223 37'G1G Ql '300 58'513 Ingenio. 
1 

---- -- -- -- -- -- --- ---
' 

!i-\.'582 33'436 64'086 3\l'OO'J 16'718 f6'7I8 36'223 39'009 30'6[,0 Las Palmas. 

-- -- --- --- --- --- --- -- -- --
4'1·582 44'582 27'863 33'436 72'4.45 55'i27 55'727 55'727 47'368 66'872 Mog-an. 

1 
-- -- ---- ·---- -+- -- -- --- --- ---

41!'582 47'368 16'718 4'179 11'1i79 1G'718 19'504 39'009 22'291 li6'8i2 Moya. 

3li'223 1li'i18 33'436 23'li84 39'009 39;QU9 5i/727 55'i27 22'291 44'582 22·2\JI 43'188 San 13artolomé. 
' 1 -- -- -- -- --- __,__ -- -- -- --

;39•oog 3'J•009 44'582 22'2\ll 11'145 11'1f5 29'257 H'582 33'436 5'572 65'479 16'il? 50·1::.I i-an Lorenzo. 

--· -- -- ---- 1 -- -- ---- ---- -- --
33'436 HJ•504 ,íl'i95 22'291 15'325 13\J:32 27'863 'l6'1i0 16'718 16'718 50'154 18'111 26'470 11'145 San l\Iateu. 

-- -- -- __¡__ -- -- -- -- --- -- ---- __ 
3\!'009 22'291 50 1 1::. 11 27'81i3 13'932 l6'i118 30'650 2\l'fai 22'291 11'145 55'i2i '!2'291 2i'8ii3 8'359 5•572 Santa llrig-i<la. 

-- -- --- --· -- -- ------ -- -- -- ----' ' . 
l¡.'¡'582 lti'il8 il3'-í31i Hl'504 3~1'009 41 'i'J;""i 58'513 52'940 22'291 45'975 22'291 36'223 2'786 47'368 22'291 25'077 :::ianLa Lucia. 

---+-- -- --- --- --- --- --- - -- ---- --

22'2\Jl 3í_'8;W 3-í'82\J 5,;,73 26'470 19'5¡)4 25'077 23;684 39'009 40'402 30'liZ>O 22'291 11'14:i 3'.l'009 16'ii8 22'2'.ll 13'932 Tcjc<la. 

---------4-------------
~.:i·~:i ili•7lt: lil 'JIJII 33'!!:Jü 30·ü50 25'0!i7 50'154 52'012 il'l45 13'932 5:i'i27 3G'223 3S'li:i0 l\l'504 16'i18 13'932 'li'863 2i'8G3 Tilde. 

1 ---------r---------------
2i·81j3 GO'l5'1 52'\1!1() llí'718 5'573 2'if16 IG'718 18'111 44'582 16'718 G0'154 ::,•Zi,2 33'í:l6 11·145 \Vi:..'l 8'359 36':!23 ?2'291 ::l0'ü50 Tcror. 

li ;;u, 1 "' 11-:,s, '1 '"' "·863 22 •{ 1 19-504 20'808 6 '966 22'2\J 1 .¡¡ •;J68 J2'013 22't91 1 Vi 18 11 '1' s 13 •032 rn' SO 1 ,;-o¡¡ 11 '¡¡:, ;JO, Oll<l Valseq" n 1". 

2\l':!.:i7 48·,ül :i:!.9 110 11Vil8 li'96G 18,1 \1 20'H'.l8 l\)'50!i V1'582 f6'i18 :i0·151 li'\J6G :32 '0\3 11 'll¡~, ~•3~1\J ü,UGü l9'504 29'257 2'786 l9'5041 Vallcsern. 
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GEOGRAFÍA DE LAS CAX.\HIAS. 

TEXEIUFE. 

Al 7\. E. de Gran-Canaria y á distancia de 30 millas se 
extiende la isla de Tcncrife, entre los 28º 00' 30" y lo3 28º 3G' 
30" latitud~., y los !Jº 34' y 10º 42' 30" longitud O. Su figura 
es b de un triángulo irregular, prolongánclose. uno de Jo,, 
vértices báda el X. E., formado por la punta de A naga., que 
es el extremo más oriental: el segundo vértice termina en 
la punta occidental ele Teno, y el 1crcero y último en la 
punta na..~ca. que avanza al S. 

El perímetro de la isla es por lo general acantilado y 
formado en muchas costas por el té1·111ino de largas cordi-
lleras, especialmente en las p:i.rte.; S. E. y S. O., encon-
trándose con frecuenda bajos de lava. Por ello es que pre-
senta pocos salientes en sus costas, siendo los más nota-
bles, además de los tres antedichos que deben reputarse 
como los pt·incipaks, la punta y r;)qttete de Antequera, Lar-
g:1., del SocmTo, de la J.a.cle1·,i, ele Uiiima.1·, de ,.,1bona., Roja, del 
Ca1niw, ele J\ lcalá, de Tamai11w, de la Agllja, de JJuena-
ci.sta, del Jfal-pa:w, de la Jfadrmi, del Vie11to, ele Tejina, 
del Iliclcilgo y de los lfatr1,11c.~. 

El lnmco de sonda::; ::;igtw el mismo ;,u·;·umbamiento de 
hu; co:-;tas, á una distancia c1ue varia ele una á tres millas, 
1wesen1án<loso, no obtante, alguna,; pieclr-as como la que oe 
vé en el fronton X. E. cerca de Anaga, denominada la Jfan-
c/ta, cuya figura es la de un 1riángulo ele 30 brazas de pe-
l'Ímetro, y los; blotes :,;ituados á poca dist.rncia de aquella 
punta y que lle\'an ¡~n mismo nombre, habiendo de agl'e-
garse una cordillera de pieclrns sul.nnal'inas que los unen 
entre sí. 

Se puede dedl' que en Tcnerife, Ju mismo que en Uran-
Canaria, no hay pucr1os propiamente dichos; pcrn se en-
cuentran espaciosas bahías, siendo la má::; importante la 
ele-> Sa11/,1, 01·1lz en las playa:-; do Aflaza, c{~lohro en la con-
quista do la isla. Siguiendo ílc aquí por la costa S. E. on di-
r0ccion al S., 0ncontrarnos el puerto de Candelaria, el fon-
deadero ele;\ buna, formado por la punta lle este nombre al S. 
y la de Tenwro al X., continuando ha::;ta allí toda la. costa 
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en parles limpia y en partes escarpada y cRtét'il. Desde la pun-
ta de A bona hasta Roja, sólo se encuentran algunos recodos 
y pla)·as de arena. Entre punta Hoja y punta Rasca están los 
fondeaderos de las Galletas y de la playa del Confital. La 
costa S. O. es bastante accidentada, baja en algunos pun-
tos, pero en los más se halla formada por enormes masas 
basálticas, notables por su figura y por su constitucion geo-
lógica, pues se componen de capas de lava sobrepuestas en 
forma de gradas. Vense en aquella parte, sin embargo, el 
puerto de los Cristianos, la ense: ada que forman las puntas 
de Alcalá y de Rodriguez, los pequeños fondeaderos de San 
Juan, Santiago, Ague y el dé Juan Lopez, á la desemboca-
dura del barranco del mismo nombre. De la punta ele Te-
no hasta la ele Buenavista se encuentra el puerto del Buen 
Jesús, siendo la orilla que entre ambas se extiende limpia y 
escarpada. Desde la última cornienza una dilatada costa 
que es, sin eluda, la mejor ele toda la isla, ya por sus fon-
deaderos, ya por las vistas agradables que ofrece desde el 
mar, ya, en fin, por ser la más poblada y mejor cultivada. Ca-
minando hácia el N. E. se vé el puerto de Garachico, que, se-
gun los marinos refieren, fué el mayor de las Islas antes que 
la última erupcion del Téicle, acaecida· en el año de 1706, lo 
destruyese: hoy aquella rada es bastante extensa pero in-
segura. Frente á la poblacion y distante do la orilla cosa 
de 179 brazas, se halla un islote llamado el Roque. Entre 
la punta del Nial-paso y la caleta de Ban Márco.s hay varios 
ancladeros, siguiendo la costa limpia y alta, encontrándose 
el fondeadero de Icod, la playa del Callado hasta el puerto 
de la Cruz ele Orotava, que os más bien un fondeadero 
abierto, rodeado por una parte de anecifes que lo hacen 
peligroso en ciertas épocas del año. Despues de Santa Cruz 
de Tenerife es e~te el puerto ele más importancia por su co-
mercio, habiendo siclo, hasta hace algunos años, el punto por 
donde, á cambio de los famoso:3 vinos ele Tcncrifo que pot' 
allí se exportaban, entraron en 1~ isla rios ele oro. Desde os- • 
te punto hasta la punta ele A 11aga., donde hay un faro de 
t . .ei ó·rden, existen algunos fondeaderos insignificantes y de 
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los que por lo mismo no me ocuparé. 
La orografía de la isla ele Tencrife ofrece á primera 

vista un órden geológico tan regular, que, excepto la de la 
Palma, como á su tiempo tendremos ocasion de observar, 
no lo present~ ninguna otra del Archipiélago. Asi como á la 
cuarta parte, partiendo de la costa S. O., en clireccion á la 
punta ele Anaga, se observa desde luego un;i, considerable 
extension de terreno defendido en su derredor por fuertes 
trincheras que limitan por casi todas p::u-tes aquella elevada 
situacion. En medio de esa gran meseta central poblada ele 
alturas importantes, se levanta en figura de cono el Pico ele 
Teneri{e ó de Téide, volean en actividad, que se eleva i 3711 
metros (t.) sobre el nivel del mar. La latitud de este pi~ 
co es de 28º 16' 40", y su longitud de 12º 58' al O. del me-
ridiano de Madrid. Ocupa la cima de aquel elevado monte un 
cráter de 50 metros de profundidad, al S. O. se levanta el 
monte de Chaorra de 2475 metros (t), y el Pico Viejo de 
3013 (b.) segun Olive, ó <le 3136 (b.) á que lo hizo subir De-
ville que lo midió en 1842. Alrededor del Pico se vé una 
hondonada con escarpadas crestas que la limitan por el S. 
y el E., de ~00 metros (b.) de altura, conocida con el nom-
bre de Circo de las Ca11adas. En esa cresta se levantan el 
monte de los Azulejos al S. y el Izai1a al E.; el primero ele 
2865 metros (b.) y el segundo ele 2247 (b.). Cerca de éste 
existe otro v.::.•lcan cuya última erupcion tuvo lugar en 1705. 
No obstante la desigualdad del tcr:'eno de esa gran meseta 
central, se encuentran en ella extensos valles susceptibles de 
cultivo y capaces de proporcionar grandes riquezas, no 1:;0-

lamente á Tenerife, sino á las dcmas islas, proyecto que 
abrigó por mucho tiempo mi buen amigo el malogrado D. 
Luis Benitez de Lugo, Marqués ele la Florida, cuya muerte 
acaecida en lo mejor de su vida priYó á las Canarias de uno 
de los sugetos más instruidos y activo:,;, y que hubiera sin 
duda alguna dado un gran impulso á la i-iqucza del país. 

Áun cuando la índole de cstos tral,ajos pm';,m0nfo his-
tóricos no corn,iente mucha detencion en las ligeras noticias 
Cflte sobre la geografía de las Canarias me he propuesto dar, 
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no me es posible prescindir de detenerme algo en hablar de 
un fenómeno geológico que tanto ha ocupado y ocupa á los 
8abios, con bastante razon. Me refiero al pico do Tóicle, res-
pecto del cual no debo contentarme con los ligeros apun-
tes que dejo hechos. De cuantos naturalistas han descrito 
científicamente aquel volean, ninguno, á mi Juicio, lo ha 
hecho con tanta exactitud y maestría como mi distinguido 
amigo el baron K. von Fristch. He aquí como so expre-
sa en su notable tratado de Topografía geológica ele Tene-
rife: (1) 

«El pico es un monte sobre otro monte; sólo cle;;pues de 
),haber pas:ulo EL PORTILLO y entrando en los contornos cir-
)>culares, se puede clecir que se ha llegado al pié clel pico: y 
nesle /'enónwrw es lo que le distingue ele toclo.~ los clenias 
nmontes. Cuanto se 1;é afrecleclor, por elevado que sea, pa-
)1rece servirle ele vestidura, sin JJerlenecerle. Con estas pa-
)>labras comienza von Bucl1 su capítulo dedicado al Pico, 
)>tratando de hacer comprender al lector la independencia 
,,del pico de Téiclc; y esta misma independencia del resto 
"de la isla, es lo que extraña al observador y constituye una 
ncircunstancia particular y esencial en el Téicle.-La ne-
))gra y vidriosa lava en las escarpas ele los montes, com-
))puestas de capa sobre capa, y las sombrías y en parte ba-
»sálticas corrientes, amontonadas en una inmensa llanura 
»al pié del Téide, y los innumerables cerros eruptivos que 
,ise levantan alrecleclor, forman, a::'lÍ por su culor como por 
i,su figura, un coi1traste notable con el vivo matiz de las ro-
i,cas vecinas que los barrancos han surcado y lavado con 
))sus agu~u,.-El Téide so halla por tres lados rodeado ele 
,ilas paredes ligeras ele los n}()nte:o de las Caí1acl;i~ hasta 
))la altura de 3711 metros, elevándose desde un profundo 
"círculo; asi es que se ha dicho con mncha razon, qiw el 
>' pico e.e; un mnn te sobre otro monte. Aquel círculo está en 
)>SU mayor parte lleno de masas de recientes· erupciones, 

(!) K. V. Fl'ilsch et \\/. Uei;s, Glloloé;'iflche Dcsehrcilmng dcr inscl Tc-
ncl'ifo. I::in Bcitra:;· Zu1· kcnntnis: vulkanisuhcr Gebirgc. \Vinterthur, Ver-
lag von vVurstcr cte. co, 1868. • 
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»las cuales han servido pal'a formar un monte con un cono 
"puntiagudo r1ue se extiende ele Naciente á Poniente.-La 
))base del pico, que miele cerca ele 3'5{) millas geográficas, c.,;; 
"tan grande como la del V esubio y ele! Somma, que tiene 3'73, 
»y su altura relativa os de li00 metros, excediendo la del 
)) Vesubio en 300 motros.-La forrnacion volcánica qnc te-
'' nomos delante os más pon ele rosa que la del V c,mhio; lan-
,ito más cuanto que las bases ele las dos extensiones latera-
»les ele lava y campos eruptivos de Arguayo al S. O. y de 
,ilcod al E., que co1-ren lrn,.,ta el mar, no "e 1oman en 
,icuenta. Sin p:-tr poi· su g1·andeza :-:;on las vistas que se 
,iprescntan desde la Caüacla que rodea la base, c:-;pocialmcn-
,,tc cuando las partes mús altas del cono se hallan cubiertas 
,ido nievrs. A lravC:~s ele la ::ttmós''cra diáfana parece que los 
»objetos pieedcn sn dü;tancia, y estando junto al magnífico 
'"Y espléndido Téiclc no es posible estimar la altura de otros 
nmontcs.-Las rocas situadas en el círculo de b Cañacb ó 
,,circo, llamadas del GwiJara, y que tienen una altura ele 
,i~00 metros, parc•cen una pequciw, paree! recloncla, y los 
,•rios ele lava que mielen lo;; rná-; ele ellos 30'50 metrns de 
J>ancho, apal'ccen mirados desde allí como dclgadí:,,;imas cin-
>itas negras sobre las escarpas del Téicle, al mismo tiempo 
,ique las hendiduras que dividen esos rios semejan estre-
nchísimas é insignificantes cortaduras ........ Las lavas y el 
>1 material eruptivo esparcido por las paredes del Circo, for-
»man un plano inclinado al pié de los montes más altoiil. 
,iHácia el Kacientc y 8ur los flancos del Téicle son suma-
>JJnente cncrosp;-tdos; pero del Esle al Oeste el monte pare-
llCe continuado en una línea ele elevacion y como formando 
,itma sola eminencia. Al Este se ven los montes ele los Ras-

_ ¡>frojos y Montaña-ntanrn, donde principia el escarpado ele 
"la parte más .1'.(a del verdadero pico; el cono ele Ramble-
,,u,,, ménos inclinado por d lado del poniente de la cima, 
nque es más al!a y más difícil ele subir, á causa de la as-
"pereza de la lava, siendo allí donde se une el Téicle al an-
ncho Pico-Viejo, con su -i;a,;lo cráter ......... Tambien se vé 
))clevai·se una p1·ominenciu. rrue llega cási á la altura ele la 
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))1'Jontar1a-Blanca. Al N. E. se halla la montaña de las Ca-
>> bras..... El aspecto raro y agreste de las enormes masas 
))de lava sobre las que solamente crece el oloroso escobon 
»(CyHsus prolifel'lls Canadensh,, Lin.) se hace más notable 
npor hallarse algunas de las escarpas cubiertas de piedra 
),pómez, formando un campo movedizo que contrasta por su 
,,color con las oscuras y toscas lavas. Hállase aquella piedra 
»por todas partes al pié de las parede::; del Circo, constituyen-
»do · pequeños campos separados por corrientes de aquel 
l)sombrio material.-Estos campos y estrechos desfiladeros 
»ó gargantas que los unen, se llaman Las Cañadas; pero en 
>)todas las deEcripciones se dá ese nombre á las hondonadas 
>)de la parte superior del Téide y á las rocas q~ forman .,. 
"l:;is paredes del Circo, como acontece tambien coft el valle 
»semicircular que se encuentra entre el 8omma y e.I Vesu-
))bio, que generalmente se denomina Atrio clel Caballo. Esas 
"cañadas que, puede decirse, son el pié del Téide, se hallan 
>)situadas á una altura de 2000 á 2200 metros sobre el ni-
»vel del mar, y sólo se encuentran al E. y al 8. hasta don-
»de las paredes del Circo están cerradas. En otros puntos 
»hácia Icod ó hácia los taludes de Bilma, donde las escar-
»pas comienzan á tomar mayor declive, se -notan indicios 
»de cañadas de tiempos pasados.>: (1) 

(1) Si bien bastaría á mi propósito la notable descripcion que del Téide 
hace el autor antes citado, no quisiera omitir insertar aquí la relacion que, 
escrita por un hijo de Tencrifc en ·1834, se imprimió en Barcelona en 1837, 
formando un peqnf'ño folleto con una vista del Pico y un cuadro de ob-
servaciones, cuyos ejemplares son ya raros. Veamos lo que en ella dice 
D. Manuel Ossuna Saviñon, autor del enunciado folleto: 

«PRIMERA J0RNADA.-A las tres de la mañana del dia cuatro de Setiem-
bre salí de la villa de la Orotava, que está situada á -1600 toesa8 de altura 
sobre el nivel del mar ( 1 ). Aun no empezaba la aurora á aclarar la tierra con 
sus plácidos rayos, cuando me puse en marcha, acompañado de un pr{1é-
tico que me servia de guia, y llevando conmigo algunos instrumentos de 
física y de astronomía (2). El ambiente purísimo de aciue!las montañas, 
la f_rescura del bosque y las fuentecillas, cuyas aguas se deslizaban junto 
á mis piés, amenizaban aquel escabroso camino. A poco rato llegamos al 
monte de los Castaños: ya la oscuridad de la noche iba desapareciendo y 
torrentes luminosos se cs¡,arcian _por todas partes. Las estrellas: pierden 
AU brillo, la reina de la noche cede su imperio al astro de quien recibe la 

(1) ºSiempre que hablemos de cualquieramedida,llclie entenderse que es francesa." 
(2) "Estos se reducian á un telescopio, nn barómet,l'Oi un ternhjmeh·o centígrado, nn mkrosropio y 

una aguja." 
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De los exh~emos de esa meseta arr:;incan .dos cordilleras 
de bastante_ importancia, una en la direccion del N. E., que, 
interrumpida por los llanos de la Laguna y los Rodeos, apa-

luz que nos cnvia, renace el alba, y el ser que anima ·la naturalc,a entera 
se levanta majestuoso del oriontc. 

«Sorprendido co11 tan grandim;o cspectáeulo, quedé como atónito y fue-
ra de mí. Teudia,se mi vista por miles de objetos y sin separarme de ningu-
no queria disfrutarlm; todos ú un tiempo. Is;[ antiguo valle de la Arautá-
pala \1) ofrceia una perspectiva en extremo agradable y pintoresca. Pare-
cia que se hallaban allí reuniclai, cuantas maravillas se ven esparcidas en 
la larga cxtension del globo. Confieso que me ví preeisado :I exclamar con 
Virg·ílio: • ' 

<,Salve magna par1ens frugum Saturnia tcllus, 
«Magna virum ....... (:2) 

« La frondosa vid, qnc acababa de dar sus frutoi,, cubría la mayor parte 
de aquel hermosíflirno valle. Jardines compuestos de variedad ele plantas 
y de coposos árboles se veian esparc:idos acá y acullá; y las poblaciones ele 
la Orotava, su puerto y los Hoak•jos, fo1·maban un cuadro tan variado co-
mo placentero. l:na tintura de singular armonía rcunia la tierra, el agua 
y el ciclo; sus colores presentaban una graduacion insensible ligándose 
unos con otros en i,us extremidades. En contorno ele mí la naturaleza pa-
recia que habia jugado en sus eapric:hos ¡)l"esentando espesos y sombrios 
bosques de castaños, ele laureles y· brezos; grupos de mirtos, salYias y 1·e-
tamas y otros parajes donde creeiau libremente mil plantas olorosas. \' ol-
vimq ~\ acordar del autm· ele las Geórgicas latinas cuando elijo: 

. «Et ingenti rar:10nun protcgat umbra .... 
«La vegetacion de este valle ofrecia un contraste nn1y grande con la de 

otr.as partes de la Isla. Bajo la influencia de un clima frio ·y húmedo, el 
sucio estaba cubierto de hermoso verdor, mientras que en las cercanías ele 
la ciudad de Santa Cruz, las plantas no presentaban más que vainillas se-
cas cuyas ~cmillas ya habían caiclo: ele manera que los mismos vegetales ve-
nian il, tlorecer un mes más tarde en este valle. Así es como en está Isla 
se suelen 6Star viendo dífcrentes estaciones ú muy corta distancia. Orla-
ban este delicioso cuadro altas cordilleras que se dirigen de Levante á Po-
ni'ente, y van á parar al anchuroso Océano, cuyas plateadas olas vienen á 
estrellarse en sus costas. El alegre azul de sus aguas, sn dilatada exten-
sion y las encumbradas cintas de unaiRla vecina, que apareeia al frente de 
este país, contribuian á darle nuevo realce. ¡Ah! ¡quién puede ver el mar 
sin cierta irnpresion de júbilo y ternura! Tal es la perspectiva que presen-
ta el Valle de laOrotava cuando el sol empieza á recorrer el ¡;igno de Virgo. 

«Admirado al contemplar tantas bellezas, seguí mi ruta por medio de 
un espeso bosqüc .. A cada paso encontraba mil objetos que llamaban mi 
atencion: ya vcia una pla1¡ta nueva ind/gena ele aquella zona, ya nn insecto 
desconocido, y ya, en fin, tm terreno de una disposicion pai·ticular. Quitaba 
los ojos de una roca y los ponia en un árbol, cuya,; flor·ecillas examinaba 
con esmero, mientras que los alegres pajarillos, volando de rama en rama y 
llenando el aire con suH trinos, venian á distraerme en mis investigacio-
nes: asi la naturaleza ostentando en todo sus riquezas, presenta á cada 
instante nucvoH prodigios. Des.f;lues de haber vagado libremente por el 
monte de los Castm1os, comcncc it fijar mi atcncion sob1·c algunos· vege-
tales en particular. Entre ellos reconocí el Launi.~ indica, Laurus bm·bu-
jana y el Laurus til, cuyos troncos estaban ctibiertos por lo regular de la 
Jfeclem canariensis y de la C1ava,·ia lauri. La E rica arborea cargada de 

(1) "Así llamal.Jan los Guanches á este valle." 
(2) "D. Juan y D. Tom:.í:s de Iriarte, tau rouorillos en el oriJC literario, uaderou en el l1nertu llt: la 

Orotava." 

Toi\IO 1.-5i 
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reoe despues pa1·a terminar en el Ror¡ue tlr> Páilm, · de 748 
metros (b. aneroide). La segunda cadena, mucho más eo-rta 
t[Ue la anterior, sigue la clireccion ·del N. O.; forma la pt::rn-

ilorcR formaba un grácioso conLrasLc eo-11 las del 11 ipericum caiwricnsc, 
r¡ue abunda por aquella altura. Vi tambieü el Hipcricwn fl<rribundum,el 
Jlipcrinim ulanclulosum, la Mcnlfw·cmwricm;is, el Chrys·mthcmion 
JJinnati/iclum la DavaUia ccVw.riensi.s, Mirica /ay1t, Quercus canariensis 
y algunaR otras pl~1tas indígenas ele esta Isla \1 ). Sobre el llipericum cana-
riense e11contre mia especie de avispa que se diferencia ele lo,;; demas in-
secLos de.este ·género por tenet· dos faJ.,.;; en el vientfü,una mancha ei1 la ca-
beza y la parte anterior del corselete rojas; siendr5 lo restante ele! cuerpo 
negro. Igualmente vi el Papilio Clcop:1t rn de Fabricio, y el bl'D.ssicae: el Ca-
rabus inquisitoi', Cermnbix hispidu.s, :;,ca1'abaeus na.~i,;or1'lis y otra ni-
rieelad intinita de insectos \'l). A mis piés se arra;;trahan con ta ·do pa,o la 
llellis cellaria de Mullcr y la \'ilrina /ásóolala ele FennsFac, y en los. 
troncos ele los ,-\i-boles se veia11 la Vitrina L,marchii y la I-Iellis conso-
b rin:a ele Fcrru.ssac íJ). • • . 

u\si llegué á una estanóa llamacfa l'ino r/d Tionwjito, cuya altura se-
gun las medidas baroméLricus c1·a ele ~i:-W l0L'S1ts. Desde alli se cleseubre 
la parte septentrional de la Isla, que ¡m.)Hcnta una hermosa vista. Monta-
íias altísimas cubiertas de empinados y l'.Opudos árboles tan antig-tws co-
mo la tiena, sembradas de lóbr0gas canirnas, de honibles dmTuRm;i,de-
ros y de disformes pnñascos qt(e amenazaban desgajarse, se ofrecían á mis 
ojos. Se distinguían en las c01·dillera.,<; más l'.Grtanas el D-rncen,1. clraco, €fue 
cutre los seres organizados es ;;in eluda do los que más ·tiempo viven, el 
Ruphorbia r:anariensis, el maw·itanicay el::rn liq1,wnim. Junto ft mí corria 
una fuente abundante, cuyas ag-uas beb1 con ánsia, y no muy distante ele 
ella crecían con vigor el 'Arbutus callfoar·pa, la cani.panula 81.t,-ea, á"Cuyos 
piés vegetaban la vVoodwarclia radicans, Nolh;;,_laen·i su&cordata. y otra 
especie de helecho que en mi concepto no ha siclo htísta ahora descrit:i, por 
ningu1úrnLurnlista (4). Levantando algunas piedras encontré varios insec-
tos; entre otros el Carubus merium y el Bergion (5), el Staphilinus hir-
tw-;, la Sccu'lopencll'B: mol'silans y tambien la /'orficata.. Ignalmente vi en-
tre los mohtscos el Lima:-,; noctilicus, varias especies de Achantinas y 
nna Vitrina clcsconocicla (ti). . 

«l~n est,t variedad ele objetos qac no me cansaaa de observar, me pasma-
ba la riqueza y el primor de la naturaieza. La más pequeña' flor, 'el inseoto 
má'l despreciab1e, ostentaban siempre las cualidades más admir,.bles.• To-
dos juntos, ¡qué perspectiva! ¡qcré ideas tan sublimes infunden á un ob-. 
servador atento! ¡Ah! el estudio_ de ra naturaleza 110s demuestm ef pfleler y 
sabiduría d0 su Hacedor. De ningun modo podemos parar nuestm CQnsi-
cler¡icrcfn en los m;1res, rios y fnentes, en los mont.ls y sus ca-ve1·na~, y con 
especialidad en los vivientes, sin que en todo esto y en cuanto l'<lgistPa 
nuestra vista, pueda ocultársonos la mano ·de un i::ier c;uprcmo y.sitlitio. 
¡ Uuán sin razon han atribuido al~unos los progresl'l6 del· atcisn.10 á la pro-
pagacion de J.as ~iencias naturales! 

«A la region dd monte verde si ·rne la de los hdechos. Ji:n nin!;lllla par-
te de la Isla he vist.o tanta variedácl de plantas de esta familia. Entre ellas 

(1) "La in11yor parte de estos v1·getdlcs han si(lo clasific·ados por Brou.ss-onet." .. 
(:.?) "Véase el Stnopsi.s lnsectorum Insulae Teneriffue, en donde tengo tle.scrito.;; estos insectos." . 
{a) "La preciosa colecciou de moluscos terrestres que se encuentran en estas islas merece. lil atcnc1on 

de los que se dedican ;í, cstu. parte <le las cie1tcias natnrale::!." . . 
( 1) Esta planta pertenece al género Asplcnium de Lin. Tiene la frJn(le p'.nnada con hojuela-; casi re--

tlonclas -y aserradas, por lo que se dist·ngue de las clemas especies (le este g,~nero." 
(f)) •· Véase el Sypnosis insc<'t. ins. Ten." • 
{fi) "'El cal'ácter de este molusco puede cx.plil'arsc t.lc esta manern; Testa de¡Jres-;a. niti~la, apertura 

•nl1orliiculari-m·ata: ldlí'ractubns duo bus." 
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ta ele Teuo y alcanza su mayor altura en el monte Chavique 
de 1030 metros (b.). Tanto en ci-;te extremo como en el de 
A naga, te observan, clescenclicndo desde el monte de JJúibc1, 

merece laatencion el .11,p/enium latifnliwn, elaeminariayel Triclionrn-
11Ps; el Blcchrrnm raclican:-; y otras de este gt'·nero. En('uéntrase _ta111bie!1. el 
Pteris éUJuilina, cuya raiz Rine de alimento ú las pobres; el Plel'IS longif_o-
lia, Acrnsliclrnm tmrnainnsum_. el l,otw)()i/ium plPl'irliotlPs, el rirgi.n1a-
11uJ11 y otraR mu('ha~ plantas criptógamas. Cuando salí c!L' esta regio1! pasé 
pur la Can,rela. donde dice ~Ir. Eckns qm• vió algunas exaladonc,; sultúrcas 
cine se inflamaban. Yo no ohscrn! tal ft•n0111cno y jnzgo de acuerdo-con 
un d·lebre uaturalista (1_1 que la relaeion dd viajero solo estaba fundacHt 
en la f1sica errónea de aquel tiempo. l'oeo despltl·R ltq:rné al Portillo, que 
no es otrn ('Osa que un!'ª"º estretl10 l'llllT dos rnlmnnas. basáltkas, por 
donde• se entra á la,; Cai',ac/J;<. lJesL úbrese desde :dli tocio L-l pico que pre-
sentaba una .vista majcstuo,;a. ('eiiia Fil dma 1111 gTupo de blancas nubes 
que n·nian á inll'r1:an;e _algunas_H'l"l'S en SllS c·umbrcs. EL pintor más ton-
snm:Hl<J no acertm·fa á 1·ctralar la grancli<,,a contraposil'i.on (jUl' apart'c·ia 
l'Btro b OHeuridad ,lel medio de aqliella montaña y la daridad que se oh-
f'l'l'Y,t)Ja en la ba,e y-<·11 la dma. 

«Entré al fin en lm, C«iiadas ó Llano do las 1·damas y yarió la. cl~roril-
l'ion. t-=n vista 110 ofreeia más qtwun mar inmenso ck póml'z amarilla, c;uyo 
poho, junto ú la renTbernl'ioll de ·los rayos del sol en acp1ella larg-;r l'X-
tension i-ofoca L'll \.rnlll manera al Tawina.nle. Dd mccDn ele e~te llano se 
1 len1 el pico de Teick, rnmo el Yesn)Jio snbre !ns res .os clel ~lonle-Somma. 
fu ~uelo er;tú ú HOO tutrns fohr,• el.nivel del mar, i·odeado de un cráter 
eliptico lormadn de una ·corclillera de mont,:ña-;; enyas t·imas se clcv;rn has-
t.1 Hi20 lOl'f-·as ,;obt·l· el mar. Este .,·asto lºL'l"l'O se (·ompone ele 1•ocas feldcs-
pú"lka;; y til'm' de cliúull'tro cerea de dnrn l•:(!·nas: En <·asi tocln esta llaun-
ra sc elevan solos cll• rdamas (2), hasta orho ó !til'Z pié-s <le ·altura, cuyas 
olm·o,as tlOJ'(•s forrnab;m por sn blan{·l11·a nn p,.ilTllt"ro realee sobre el 
verde de sns l:ojas. Tambil'n cnl ontd· a<¡m 1a l'<-iir;11·1,i;i arista/a y una 
nnevaespcC'ir ele ('Ji1ys;ml/1e11urn. A cada paso H'ia inmenso,; pedazos de 
ob,ddianas (;l¡- qm• sin duda hahian siclo arrojadas por el vol.ean en tiem-
pos muy l:l'lllüiOR. úhser-..-é tres v;1riLdaclt>s de csle lú,i_l (1); una en tro-
zos neuidos dl, forma c~ft'•riea que contiene foldespato vidrioso blanco: 
otra se encnentrn en fra\!·mentos mÚH eortos y son g-eneralmentc de nn nc-
g-ro Yl'rcloso ó do un color g1·is, y la tercera \'.triedad tiene mneha seme-
jan,rA-i con la piecln1 pómc•z, siendo tambien por lo re.!_\'ular de un negro ver-
doso y ¡;_ui; liÍminas muy delgadas, que alternan con capas de póm()z (?i). -

«Des1rnes ele habe1·. atravesado toda esta larga llanura; llegué al pié ele! 
Pi¡;o, que llaman el Jlonton r/e lriyn, en alusion :í. su figura, que es un 

(I) •~~Ir. Jlumhol1lt. Yo~·a~t· unx rcgions C'<¡ninoxinll':,;. T. 1.·• 
(:!) ".El nomhrc ltot.í.uko tlc c~ta pl:mtn ha ~nfrillo mnclla~ Yariuriones. Linro. hijo, le lln1m·1 ~¡,1n-

timn snpranuhinm: Aiton, spartinm 11nhigcnnnm: La111ard,:. Cytisns fr.igrnn~: y l'Il fln rl et{lclJre Ve-
<:andollc en sn prndonn:-- sist. nat. le denomina C~'ti:--ns nnhi g-ennn~." 

(3) ··Estas piedra:-; son de las (!UC se servían los Unam:hcs 1,ura haecr los instrumentos cortantLs que 
llumahan tnhPnas." 

( i) '·Las opinioll(.'·s so1n·t· el orígell lle lns oli1--illia11a-. sou muy eoutrac.lktorias. Al~ni10-; Ju~ <·On~ide-
nm como un producto legítimo lll'l fuego YOldnieo, y .i los granos rneerratlus los repntan por JJ(nue,: y 
lrusito. <ll IH,!!ar de c:1wrzo y fc:ldc::-¡iato. Jll' t~ta o¡:inion son~J:neh y Jlnmhohlt. J,as (\Lscrvat'io11cs de 
\\'erncr, Henss y GCrhanl y los e~perimcntolli Ut· Da-t·amara. p:.trt'l't'll prolittr lo contrario." 

(;\) "La palabra pild1a ¡Jrnt•z no cll!-i,1.:1::1 nn f,ísil siuq,k. sino un rit·rto estado dé una forma C&J.ii• 
lar fihrmm, liujn la que se ¡,rrscHtan mn,·htts :•m:--tam·ill..., c.H10juda<; por Jog n1h.·n1w". E-;ta~ :a-ustanl'iu'- s~ 
di-..ti1igun1 JlOl' la crasitHd, la tlr:x ihilit1ncl 1'1 la din ccion d, !u-. l, 1 ras, ¡ior lo<; di, crsos colon-; y por la di• 
YCl'fll tenacidad. El <'l~kbre llmon ¡le Bnlh npinu fll~f• tienen "U orígru <'11 c.l gra1 ito. <cndo ot·a~ionado 
sn trasto1 no ¡ior la fü'<'ion del furgo y los, U}Hll't:<; :í<'idos. Otro-; -:on ll<' nn mo.lo din'rio de peus..11:., cre-
yendo qne son amiantos,·, nsJ1r(•tt.~ eoeidos por ('J fne o n1k:íni<'o: y fina.hnPntf' alµ;1tno-.; ¡¡retendcn que 
l1 m1 ~ido tll su urígc11 u1rn~ ru.ca~ pií'.urrm-as. Lo qnc si puctlu asegurar ttó, ttlW ti! la lllH) or ¡·urtc de la~ 
pümez <lei Tcide ~e encuentra uu verdadero tr,insito entre este físil y la olJsidiana, noti.lndo~e mud1as 
Ycce::, qne forman ambos una masa contigua." 
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en éste como desde el de Chavique, una série de cordilleras 
digitiformes fllle van á constituil' las puntas <le! N. E. y 
N. O. ele la isla. 

conjunto de piedra pómez menudísima. Emprendimos la subida, y al oa-
bo de algunos pasos, encontramos una especie de caverna, que, estando 
resguardada de los. vientos, ofrecia un lugar á pr-0pósito para descansar. 
Este sitio se conoce bajo el nombre de Estanciacle los ingleses; sin duda 
porque los viajeros ingle&'Cs que eran los. que más frecuentaban el Pico, 
se c\ctenian en este lugar. 

cd~I sol babia ya pasado tle nuestro zenit y sólo alumbraba las cordilleras 
que aparecen en frente de aquella estancia: el ciclo estaba despejado y ef 
aire en calma.· Pero bien pronto el astro del clia ácsaparccc: mnestranse las 
estrcllm; p<,eo á poco, y levantándose la luna del horizonte, vieHe á des-
ocupar el campo del velo negro y sombr10 que le cubria. El tcrmóme~ro ha-
bia· hajado lÍ G. 0 , y el frío e,ra tan grande qne no padia separarme del reile-
dor del fuego tflW mis co:mpañcros habían hecho con gajos de retam'tt: Un 
profundo silenci·o reim1ba en a'{nel desierto, y sófo de cuando en tiuancto, 
el ruido de J.os vie.nl,os interrumpía tal_ sosiego. l\fontañas escarpada~, ro-
t:as que van á desgajarse, peñascos áridos y negrns que me ccrcaba11 por 
todas partes .... la gr~ndeza y sublimidad. de estos objetos me teni,.w1 ~or-
¡wend¡do. Contempié con aclmiracion esta escena, y pl'edsaclo ádl,-ternwme 
en aquel sitio para ernpl'cnder la subida á la mañana.Riguiente, me recosté 
:;obre lrna rnrn. Las obse1'Vaciones que babia hecho clqrantc mi viaje, la fi-
gura de aqnel ele'tl:ado mon-tc, el aspacto ·ele sus lavas y. la naturaleza de 
las· diver8as materias de que está corupucsto, elevaron nü irnaginacion á 
varia.s 1-etlexioncs geológicas. 

daa superficie de es-te globo, clceia, no,; p11esenta elevaclos· m(mtes, pl'o• 
functos va11cs,. dilatada,; llanuras, l'ios caudalosos, ·volc:.mes,-eavernas y-rc-
g·ione,'l sc¡n1Itadas. E]n su interior encli)ntramos aguas, metales. ktvas, be-
tuneB, matel'ias sólidas, dclczna,bles y de diversa antigüedad. Oon&idcran-
do despues el mar, el ímpeh1 de los vientos y la pod!'lro~a fuerza tic atrac-
cion que el sol y la luna ejercen oobrc- la tierra, retlcx.iooaba sobre fas toln-
p_estades y las borrast'as, los terribles efectos producidos por las tlo1Jlbas 
marinas y las a,;itacionoo c:ú1sadas por los volcanes-. Todo el'lto ·pal'écia in-
dicarme que en la tierra qtie habitamos ha habido gramles l'CVjjkICioncs y 
trastornos: Y á la verdad no puede dudarse que este planeta estúvo én ok'o 
tiempo cnbicrto ele agua que superaba laR cumbres rná'l altas, -~upueste 
que sobre ellas se encuentran producciones marinas semejantes á fas ac-
tuales (t). Por consiguiente esta ii-la fué por algun tiempo fondo de un 
mar habitado por infinidád de viviente,; como los de ahora. Corroboraba 
este concepto con varias obserYacioncs qne babia hecho durante mi viaje. 
Yo he no Lado.en algunas montañas que las capas ele las difarentes materias 
que las componen, están colocadas en una situacion paralela, con la cir-
cunstancia particular ele contener diferentes especies..de producciones ma-
rítimas (2). Esta posicion horizontal y paral~la ele las capas y vetas de la 
tierra, sin duda ha sido efecto de las aguas qüe fueron pausadamente ha-

(l) '•F>~tas ngnas flehicron permanecer mucho tiempo sobre la f.i(•rrn, porque en rli,·crsos puntos <le 
f:'lid ~-.• cneuPntl'ah llancos de conchas y otros moluscos de nnn extcnsion tnn gr:rndc qnc es impoc;il)lc 
•1nr_, hnh eran ¡imlido ,•iyir al mismo tionpo tantos animales, y por consiguiente tampoco pueden ser 
1)bJ"a lid dihwio nniv(•rsal, c•omo creen algunos cscritorrs piatlos.os. Bntfon, Ctffier, Brogniard y Virey 
han d(•mostratlo mi ascrcion." 

(2) "El primer cxfü1wn que hice, fué en el camino qur Y1í del pnrldo (lf' Tnq:rnana :í l11 punta de 
Anngn. Al i c-nrontré :il pié de 1111a montaiía tic tierra. cukürca ah~·mrns esp~:eit :-- ciclo:-- g-1•m·ros A1:go-
11unht 1 Nautilns.,· Cliú; con la flartirnlaridn.d <le estar algnnos petrificados en piedras calizas. Para con-
¡iroliar mC'jor mi obs.ern1cioni hke ulgnnas {'.Sca,~·iones como de una vara 'le profundidad y encontré 
lus mismos productos marítimos. Cerca ílel pneLlo de la HamUla, se encuentran varias conchas y bur-
¡:-ados y tambicn impresiones de peces; y ?n la cindad de las Palmas, en la Oran-Canaria, se hn.lla u113 
capainterbasáltica que contieno una infinilla•J de bucarc1it~s y otras conchá.s.'' • 
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Las dos partes en que desigualmente la dividen esas 
dos cadenas hacen que la del N. sea más pendiente ·que la 
del S., que ofrece valles más dilatados entre las altas y nu-

cinando estas materias; las que se encuentran generalmente situadas las 
más pesadas sobre las más ligeras, á causa de haber sido formadas con mu-
cha lentitud, porque si lo hubieran sido por una rovolucion repentina, es-
tarian colocadas segun su gravedad específica ( 1 \. Tales eran las rellexio-
nes que yo hacia sobre los trastornos que ha padecido la tierra que en la 
actualidad habitamos tranquilamente; y fijando· tolla mi atencion en la 
monstruosa montaña en que me hallaba, y volviendo mis ojos hácia ella, 
l'iU aspecto majestuoso despertó en mí nuevas ideas. 

«Allá en el interior de la tierra hay diversas materias inílamables, que 
sirven de P,ábulo á un fuego subterraneo, cuyo efecto es más violento que 
el de la polvora ó el rayo, y el cual produce muchas veces terremotos que 
¡,onmueven la tierra, agitan el mar y vuelcan los montes. V case aqm el 
origen del volean que ahora describo. Pero ¿será éste formado de materias 
derretidas y amontonadas por las erupciones sucesivas, ó contendrá en su 
centro, á una gran profundidad, rocas primitivas cubier_tas de lavas y al-
teradas por el fuego? ¿Qué sustancia es esta que despues de tanto años ha 
detenido la combustion, habiendo sido ésta unas veces activas y ot1·as 
lenta! • 

«Al hacerme yo mismo es.tas preguntas quedé suspenso largo rato, pcr-
mane(,Jic11do en cierto estado de incertidumbre; pero al fin me pareció que 
podia resolver este problema. A la verdad, examinando las materias que 
han salido inflamadas de este volean, ¡,;e nota que son semejantes á las que 
se encuentran en otras montañas de la isla, con solo la diferencia de estar 
destiguradas por la calcinaeion y derretimiento de las partes metálicas 
con quienes están mezcladas . .Estas materias no pueden desprenderse des-
de una gran profundidad, porque es necesario que el aire intervenga en 
su incendio. !'ara convencernos ·de esta verdad, basta reflexionar la altu-
ra de este monte y fonsiderar la irnnensa fuerza que se requeriría para ar-
rojar minerales y piedras á cerca de media legua de altura sobré el nivel 
de las llanuras contiguas. La accion _del fuego obra hácia todas partes, y 
por con11iguientc no puede ejcrcerso á lo alto con fuerza capaz de lanzar 
piedras hasta la cima del pico, sin obrar tambien con igual violencia há-
cia todos lados. De aquí resulta, en mi sentir, que el foco de este volean 
está á corta distaücia de la cima, y que las materias inllamables que con-
tiene fermentan en virtud de su acumulacion, rnanifcstando sn mayor ó 
menor actividad segun la cantidad y encrg-ia de las materias que han en-
trado en su combustion. Pero ¿estas razones explicarán los fenómenos de 
los dema~ volcanes que hay e11 el globo! ~o Jo sé, porque las opiniones ck 
los naturalistas no están acordes sobre c~te asunto (t). 

,,Sumido estaba en estas curiosas reflexiones, cuando mis compañeros 
vinieron á avisarme que se acercaba la hora de emprender la subida. Me 
levanté al instante de la roca donde yaeia recostado, tomé mis instrumen-
tos, y lleno de entusiasmo seguí los pasos de mi guia. 

"S.EGUNDA JOHNADA.-La noche era serena y apenas se dejaba pt;rcibir 
el ambiente .. l<Jl frio :o;c había minorado en algun tanto, permitiéndonos ca-
minar libremente. La constelacion dcAriC's ya habia pasa,fo de nneslro ze-
nit h,ícia C'l occidente, pero todavía la at\rora no daba señale,; de aparecer. 

(1) ••E.,ta opinion es 11..c :\fr. de Ilnffon, \\'oo(lward y otros Yario:-. gp(1logos. •• 
(:z) "Cnos (1pinan quP ti fm·go di• lo~ volcurn:s uacc dt~dl' lll a g1urnlísimt1 profumlidad, y c>l rnnni-

fr·star:'.l.c ¡ninci¡,ahm.ntc <.·n lnis muntaflas consiste cu que pcwctrnndu el aire y el agua en su s, no por l'Il-
tre las aberturas de lo~ ptüast os, inflaman las rnattrias combnstiUles que existen en d centro de la ticr-
1:a. Esta prof1,J.ndidad dtl foco d..: los. volcanes, está ¡,ro1Jada, segun dicen, por las comnnicacion,s que 
se adYierten enh·c muchos que se hallan á grandes distancias. Otros creen lo mismo qne he pensado yo 
del pico deTeide, y de este número son Bnffon, Brogniart. Humboldt y Buch." 
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merosas e::;trilxu:iunes que desde el eje central van á perder-
se, hts unas antes do llegar al mar, y las otras en la misma 
ribera para formar los grandes ac:i.ntilados de que he he-

A propot·l·ió11 que iba subiendo, arreeiaba el Yiento {.!el nortt•; y siendo put· 
ut1·a p,irte el camino sumamente pendicnlc y resbaladizo, fné nuestra 
mal'(;ha muy penosa, y g-asLamos dos horas para lle.<:ar á donde llaman la 
Estancia clr lo.s neveros. Desde esta pequeña llanura qm1 tambil:n denomi-
nan Alta vista, empieza· el Jlfal-[!iJÍS, que no es otra coFa qu'-' un conjunto 
de fragmentos de lavas desp1:ovistos cntcranll'11tc de ticna vcgclal. Atrn• 
vesamos pal'lc de este volean con- muchas incomodiclacles y expuestos á 
grandes peli.~Tos, hasta que llegamos á la Cucoa riel hielo. 

« Y,~ el hori¡,;onte empezaba á aclarar, anunciamlo c·l regreso del astro be-
néfico: las nubes se matizaban de mil colores: pierde la luna poco á poco 
su briilantcz, y las eslrellas tlesaparceen irn,ensiblemente. Torrentes lum;-
nos.os se derraman poi· tocl::,R parteR y una ('apa ele blancas y espesas nu~ 
bes, formada de dive1·sos copos, oculta la vista del mar y ele las regiones 
inferiores ele la isla. Elevitbanse estas n,ilJl's á cosa de 800 toesas de altura, 
y l'Xtencliéndose ('OH 11niformidml en contorno del Teicle, se sostenian en 
un nivel perfecto, ofn~c;iendo el aspecto de u1w·inmensa llanura cubierta 
de nieve. Las ('ÍJllaR Yoluínicas ele Lanzarote, Fucrtcventura y la Palma 
descollaban en medio ele este anchurow mar de Yapores. La oscnTidad de 
sus colo1:es formaba una graciosa coüt1·aposieio1; con la blanQnrn de'las nu-
bes. Eiúpcro este fenómeno, que es muy comun en las alt:'rn mon(afim,, Ró-
lo permaneció durante el crPpÚscu!o; p11es asi que clho1·izonle se infláma-
ba por grados, los vapores se iban disipando. En fin la o~éuriclad ele la no-
che desaparece enternmcnte y el sol se eleva sobre las a.j·uas derramando 
por todas partes su brillantez y su calor. 

«Quedé pásmado con tan agradable pe1·HpccLi,a; y clcspne:-; de largo ra-
to dl' contemplacion y dcséanso, fui á exmuinai· la c0leb1·0 '.!,Tllta qne lla-
man del hielo. Esta se halla situada ;Í li28 toesas sohr~ el ni.-cl dcl..J,nar. 
y poi· consiguiente debajo ele lo;; límites donde empiezan las qieves perp~-
tuas en las zonas ll'mpladas. Su l'ntrada queda ci1si á nivel rkl techo y tic: 
ne tre,-; Yaras ele ail('ho y cuatro de larg.,:Bajainos á ella por_meclio de una 
enerda de cinco ,aras ele altura y vi con acl111irac:0R los rlivc1·sos objetos 
11uc contdiia. f-lu leeho era una espccit: dJ bórecla adornada con innume-
rable¡.; canímbano:-; ele hielo, algunas eslalac:titas y otras JH\nlas grac.iosa~ 
fm·1rntclai; de las mismas rocas yofcánicas. El a2.·.ia fra cliá!~tna v suma-
mente fria, y por entrl' ella se vislumbniba d hielo que ocu.paba"turn ex-
tension muy profunda (l J .. übscrvii la forma 1¡ne afectaban algunas_ ma-
l-as ele aquella nieve, y hallé ¡¡Í1Qestaban co111pu~slas de <ll'tacrlros regula-
res \'2). En el ag·na encontré dos e,-;peeies rk 11,ouóeulQi,, ~- habi011clolos 
examinado con el mi¡·1·osc<'Jpio me par'ecieron mwt.u, e; inclí.!:\·enas de aquel 
sitio. La 111:a era perten,ciL•ntc al gl'.·mTn An'ymmH' (J 1 y la otra al Lin-
1·.ens (lt) Tambien obscn·l' al.'.rnnas planta's ¡wú,ítions ele !ns .2.•_;•neros Fue:1s 
y Confrn·1 
• ((La co1~g-claeion clcl agua que conLienc' l'Sla eucvn l,1 atríhn,rc '.\k. el.• 
Humboldt ú una evaporac:ion local muy rápida ·.-,¡. Y A la n•1·clad, esta:1-

C 1) ''Se ha intcntfülo :~yerignar ¡ior rnedio de nu e:-,(•,uulallo la 11rnfnH,li1la,l (1f' <'~tu g<rn!a, pero todo~ 
1os esfuerzos qne han heeho los Yiajcros hi.ln sido írnitilt~S. •• • 

(2) ''Xo :e.e c01wcc ann lJit'n la yenl:Hlf'r:t forma prirnitiYa tkl a;:;-na e:n t'l c9ta:ln <le sílido. lhts8tn-
fratz X Conlicr dil'cn qnc e~ en ¡iris.mas cx,1ulros. pero lfa¡iy, Uo<:;i;,: y I:nme-dl!-Lhlc sori rn·n qnc rs el 
0ctacilro regular; lo cine tonvicue (011 las oLsnnHdom:s dP l'ell lit-r ::,· !'-:u.:·e." -

\ 3) '·Esta solo ik ti fcrencia 1h 1 .·\n. mo1ie H:'lt'l'lrn. ,le )l11lkr, ]JOl' t,·ncr la CD la sin "dientes." 
( 4) "E~ta c~pede c•s t•nt.enuncute tli,: rsa lle los eternas mo11(1('n!ns. (.'(ll'l't'SJWnrlc .-t! g,'Bero Lirn:cns de 

~~:~!~•¡.' y :,n <'ar;í.ctt:r cs¡iecítko puede cx11lil;a!·&c asi: Curpurc longo, :.rntcnn,i~ l, rn11_i~a.inth·'.::.1, tc~rn glo-

(5) •·~obre t::Jta nrntei'ia lus 01,inioÍ1es LL: ltJ'5 f1sü.-08 se hallan dividi,las> 
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cho expresion al ocuparme de las costas. Por ello es que en 
la parte del S. principalmente se observan llinm·as de alguna 
irn portancia, lo que no acontece en el N. Sin emlxwgo, esfa 

do bajo_3. 0 la tem}Íe!'atnr~ media ele la re!:;ion en que se halla situada, no 
parern Yl'msímil qnc pul'da formm·sl' ele las ag·ua¡; ele la nieve que vienen 
de la cima ele la montafü\. La exiHtl'Jl('ia de esta nieve natural cle1)c•nde mú-: 
de la elcyation alisoluta de la boca ele la grnta y de Lt temperatl!l'a media 
de la capa ele;! ai!'e en que se enciel'l'a, que de la cantidad de nieve que 
entra en el lnYierno y ele los Yientos cálidos que soplan en el Estío. El aire 
contenido en el interior da una montaña con dificultad es desalojado. La 
nieve ~e encnentl'a en esta gruta todo el año, ú cansa ele su aeumulacion, 
y los graneles ealo!'es del Yerano no bastan para deshacerla. 

«Dejamos la cueya del hielo y fie,!.tuimos penosamente nuestro camino 
pór el Mal-país, y clespuefi ele !al'.~·o mlo lleg·amos á una pequefüt llanura 
que llaman la Hni11 l lc/.1. Aquí conc'uycn hu:: !'Ocas volcánicas del Mal-país 
y empieza el Pan ele a:úc:ir ó d cono en que remata esta montaña. Ilú-
llase sitnarfa laHambkta á ·1820 toesas sob1·e l'I mal'. l~n i:;n·suelo obserYé 
yai·ios l'espiraderoR dd Yo lean, (pte mi gnia llamaba las 1w1·ir-cs clcl Pico .. 
LoR vapo!'es acuosos y calientu-; salen por intél'valos de·estas hendiduras. 
En 17\J:? i\Ir. Labillardicre, aplicando el termómetro á estos vapores, halló 
que subiu el mercm·io ú 53. 0 7; y IIu11iJ1oldt en 1804, haciendo la misma ex-
periencia, encontró :-;u temperatura á 50. 0 : dif~•rencia que, i:;egu11 este sabio 
naturalista, prob:;ba la diRminucion de la actiYiclacl del volean. IIabicüdo 
repetido yo 1·sta misma obsenacion, noté con hal'ta e,;trañeza que subió el 
termómetro á ;j(i. 0 :-,. De donde ,;,• inlicre que la te111pe1·atnrn del cráter no 
es constantemente la misma. puc,;toque hay una mudanza local en el calor 
de sus poros, é igualmente que su actiYidad se ha aumentado mucho d0 
pocos año,; á esta paJ"te. Estos vapores no tienen ningun olor y parecen 
ele agua pura: sin d,tcla dimanan ele las aguas cakntaclas por los poros po1· 
donde se filtran. 

«:\le resta hablar ele la parle mús es1 arpada de este volean: á saber, del 
cono que viene á rn111ponc1· sn cima. Esta parte del Teicle es accesible úni-
eamc-nte por cierta senda trazada en yuelta8 por el lado del Sur; y sería 
cási imposible subir por ella ú no ser unas layas antiguas de que está com-
puesta. Estas ruinas n>kánieas parecen haber salido del cráter, habiendo 
resistido si.is rcliquws á las injn)'ias del tiempo. Están como forn1ando nna 
muralla de ro,·as hechas escorias que se prolongan sobre cenizas movibl9s 
y fra_a-mentos ele piecl1·a pómez. Empkamo,q más de media hora en trepai· 
este picaeho,' cuya altura pcrpcndicnlar es de cerca de 83 .toesas. El baron 
de Bnch juzga ( 1), q1w este cono ha ido menguando pausadamente, lo 
que en efecto está cómprohaclo por las obse1·vaeioncs de los diversos via-
jeros que le han mc(lido. Sus e.\pcricncias en esta parte no vimrnn acor-
des, notándose qnc las medidas <rnc han practicado Yán disminuyendo en 
razon inversa del tiempo en que se han hecho. 

«Eran las seis de la mañana cnando llegamos. á la cima del Teidc, y el 
termómetro marcaba un poco m{ts arriba del punto de la congelacion. El 
frío era intensísimo y el ,·iento del oeste soplaba con tanta violencia, que 
tenia que asirme á una muralla de lava,; porfirinas que rodea el cráter, de 
manera que apenas podia mantenerme en pié. La capa uniforme de nubes 
que poco antes cubría el mar y las reg'iones inferiores ele la Isla, se habi:i 
disminuido por el efecto de la accion del sol y de varias corrientes de aire. 
Descúbresc un inmenso Océano, vense las hermos1ts florestas de Tenerifc 
y la parte habitada de sus costas. El archipiéla_(;o de las Afortunadas Re 
presenta á nuestra vista con toda sn grandiosidad. La Gran-Canaria, la 

( 1) ~-La ol,ra fl<:l Barou ,le Unc:h titulu1lu: ne~rription 11hisi11nc des Jsles Can aries, 1825.'' 
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region es la más poblada, la-de más produccion y la que ofre-
ce los más bellos púntos de perspectiva que se desarrollan 
desde la ciudad de la Laguna hasta el pueblo de Buenavista. 

Gomera y la Paln1a, se notaban más claramente por estar más cerca de 
nosotros: las montañas de Fuerteventura y Lanzarotc, cubiertas en parte 
de nubes, aparecían á nu11or distancia; y la pequeña isla del lfo¡irro si-
tuada háciad occidente, a pena,.¡ se podia divisar. El Teide levantándose 
de las aguas, á la enorme altura de HJ0J toesas, se parece á un fato que 
natbraleza ha -destinad.o para dirigirá los navegantes por todo el áinbito 
de 1nás de 250 leguas Jl ). Las pendientes de esta montaña, compuestas 
de escorias y destitu'idas do vegetacion, la inmensa llanura de las cañadas 
cubierta de pórflez, en donde apenas asomaban algunas retamas, junto al 
aspecto risueño de los terrenos cultivados de la isla, formaban una eontra-
posicion maravillosa. Por otra parte el viento habia calmado y el frio iba 
desa-pareciendQ insensiblemente á proporcion que el sol se elevaba sobre 
el horizonte. Experimenté entonces un plácer y una tranquilidad en mi 
ánimo incomparable. ¡Ah! convengamos con Rousseau en que se>bre los 
montes elevados, parece quo uno se remonta igualmente sobre la 1nansion 
de los hombres, dejando en ella los seútimicntos bajos y terrenos. E~ aman-
te de Julia, nos dice aquel filósofo, olvidó sus pesares entre la~ peñas del 
Valais; y á la verdad ninguna agitacion ,1iolenta ).)Uede resistir a la gran-
deza y subl~d de los objetos que nos &fectan en la cima de fas mon-
tañas elevadas. 

«La cima del pico _l)J'esenta u1i muro circular que rodea el cráter. Este 
parapeto se asemeja de léjos á un cilindro colocado sobre un cono trunca-
do, y es tan eff;Uado que sería imposible Uegar adentro, á no encontrarse 
por el lado del I~stc una brecha por donde se puede descender al fondo 
del embudo. La figura de esta abertura es elípt1ca: el grande eje se dirige 
de N. O. á S. E., y tiene 300 piés, y el eje menor es de 200 pies (2). La 
grandeza de este cráter, que vulgarmente llaman .fa Caldera, no depende 
en mi concepto, tan solo de la altura y de la mole de la montaña donde 
forma su principal respiradero, pues usta abertura no está an razon di-
recta de la intensidad del fuego volcánico. • 

«Descendimos al fondo de la Caldera por medio de unas lavas cortadas. 
El calor tan solo se percibia sobre algunas g_rictas de donde salian unos va-
•pores acuosos, haciendo un r-uido extraño. Aplicando el termómetro,_ á es-
tos respiraderos subió rapidamcnte á 79 grados, cuya temperatura es ma-
yor de la que observaron Humboldt y Buch. Los vapores que salen de las 
grietas no ofrecen gusto alguno particular, despues de condensados·en un 
cuerpo frío; pero es de presumir que contengan ácido r~uriático y ·sul-
fürico (3). • . 

<c¡Qué ·silencio tan profundo nos rodea! sólo de cuando en cuando silban 
en ·nuestros vestidos ráfagas de viento que entran por la abertura del 
cráter. Comparé esta quietud con el ruido que conmoveria_ dte sitio en 
aquel tiempo en que el volean, agitando sus entrañas, se íncendiaron la8 
materias inflamables que contenían y arrojó por su cima torrentes de fue-
go y hurrio, rios de azti.fre, nubes de cenizas, y piedras tan énormes que 
todas las fuerzas humanas reunidas, no eran capaces de ponerlas en mo-
vimiento (4). ¡Cuántos trastornos han acaecido á nuestro globo! ¡qué de 
años han debido trascurrir para llegar la tierra al estado en que la vemos 

(1) "Si la altura del Pico es de 1903 toesas, su cima debe ser visible ála distancia de40 legu11s,su-
poniemlo el ojo del observador al nivel del océano y una refraccion igual á 0,079 de la distancia.•: 

(2) "Borda y Verguin dan 40 toesas al eje mayor, 30 al menor, y á la circunferencia 231)." 
(3) "llr. Laperouse, despues de varios ensayos, no encontró en estos vapores más que agua pura: véa• 

se su viaje T. 3., cap. 2." 
( 4) "Han sido varias las erupciones de este ,·olean; pero ra hace muchos años 11ue han cesado y so-

lo se han presentado en algunos puntos de la isla: el más reciente es el de 1798." 
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La misma configm·aci<1n geológica y la considerable 
altura del nje central hacen que los barranco:-:;, si bien nu-
merosos y prof unclos, i:iean de corta exten:-:;ion, y algunos de 

hoy dia! 
<e1;;1 inleriol' ele la l'aldl'J'a l'Sl,i 1twsl!'allclo un Yo kan que despm•s de nm-

cho tiempo no ha a!'rojado fne.~·o Rillo pm· su;; coRtadoR. En su fondo no 
se notan gl'andes abel'ltu·as: estú eubie1to de tilla sustancia l'Oja y calien-
te que contiene llll!l'ho óxido de hierro: su profundidad pa!'ece ser la 
misma de larg-o tiempo acú. En alguBas gTietas se ell(:uentra ulla materia 
blanca compuesta de sulfato ele sosa y amoniaco, y debajo de estas ca-
pas blancas, obserré algunos pedazos dl• azufre c1·istalizaclo en octaedros, 
y cási enteramente cliúfanos en su superficie. Se puede il' sin dañarse 
hasta el fondo de este lTÚle1·, tuyo estado actual ofrece un aspecto impo-
nente al mismo tiempo que un ohJeto ele observaciones curiosas (1). 

«Luego que acabé ele escucl1·iñal' el erútel', !'eeo1TÍ todo el mm·o que le 
rodea. l'ompónese de una ]aya maciza ele un color blanco ele nieve en su 
sn perfieie ;y oscuro en su ecn l1·0. El pódido con base de piedra pez es 
blanco cxtel'iol'mentc poi' la ael·ion lenta de los yapol'es del g-as ácido sul-
furoso; pues el út·ido tombinaclo t·on el agua se transfo!'ma en úeido sulfú-
rico poi' el eonlal'lo del oxíp:l•no de la atmúsfcra. Xo encontré en aquella 
altura Jlinguna planta lTiptógama, ni el meno!' indicio ele ve.~·etacion; pero 
me causó suma cxtraiieza n·r al,é.tllnas abejas en las hendiduras ele las la-
vas. Estos insectos c¡uc constituyen, ú mi Ye1·, una especie nuent parcc·ida 
al A pis soroc11sis de Fabl'icio, se l'neuentrnn tambicn en las retamas ele 
las C"afü~das en donde anll'ri01mP1ltc los babia obscnado. Al Ycrlos rcyo]o-
tear silcnciosnmentc á la boca lk la t•aycma, me acordé de ac¡nellos sue-
ños que coloca Virgilio ú la entrada del inlierno, cuando dit;e; 

llFoliisqu1" sub omnibus hacrent. 
«Tambiun cncont1·é una especie nueni del género C i111r.1:, peculiar de 

aquel sitio ('!1. 
«El sol ;ya se babia remontado cll'l hol'izonte mús de l1U grados, el viento 

no soplaba con tanta violencia, y el frio habia desaparecido enteramente 
empezando :ya el calor á int·on10dm·nos. El termómcll'O que seiialaba un 
poco más sobre el punto ele la l'Ongelacion, cuando llegamos A la cima, 
habia subido á los l li grados. Entonces, precisado ú clcsccnder, dejé eón 
sentimiento aquel si io en donde la nalnrnlcza se mostraba en toda suma-
jestad. Bajamos en pocos minutos el l'an ele 11:úca,·, que habíamos subido 
con tanto trabajo; atl':wcsamos len lamente el Mnl-país, cuyo descenso es 
en extremo incómodo, y lleg-amo;; al llano <le las retamas. l'ol' debajo del 
cono, los líquenes cubrían .dgunas ]ayas, compuestas de escorias, y en la 
base clclJJonlon ele ll'iuo eneontr<- en abnnclancia la 1'iola chcil'anlifolin 
de llumholdt, qm• o·ecia c!L•bajo cll' la piedra pómez, y apenas una que 
otra mata salia ú la supcrfidc: ví tambil'll la Si/r>nc c!tcirnnlif'olia descu-
bierta por :\Ir. lkrthclot en 1828. Esta;; plantas se empil•zan A encontrar 
desde la altura ele l'!ClU lol'sas, hasta -líUU, donde cesa la vegctacion; de 
manera que se hallan situadas por en!'ima dl• las gmmineas ele los An{k,i 
y ele los Alpes. 

«Desde este llano hasta la dma del .piC'o, el vokan no ofl'ece más que 
lavas vid!'iosas con basa de piedra 1wz y ele obsidiana. EstaR 1:n-aR, care-
ciendo del aniibolc y ck la miC'a, son ele un pardo obscuro qnc pasa mn-

{1) ''Los vapores cid ngua caliente qne ~<-' elcYan tlc k,s fragmentos tle las Jan1s es1ian:idos en la Cnl-
dero, se redUCl'll algunas veces ü un et-tado de s<'ililio. Exnmilltwllo )Ir. IIuml,ohlt tstus masu~, dt·svnc~ 
de algunos dias de haberlas toma1lo, euco1ltr,i en ellas cristales (le alumbre. lo qne parct·c prol,ar la itlea 
(le )DI. DaY_r y Guy-Lu~:-:uc, :wl,rc c¡nc la 11ot..lt-u y la ~c·:-tl c-011tritnyu1 ü la nt.·l'ion ,0lt·ü11ka, y qnc 
la potasa TI('l'esaria á la formacion del ulumlirc !,;C u1tntntrn no :-,olamc11te e.u el frldr!ól-1,utn. la micn 1 r 
la piedra pt:1mez, ¡.;ino tam1Jiu1 cu las oll~itliirna-:;." 

{2) •1Yénse el Syn. iuseet. In:-:. 'f(_•ncrif." 

Tu:\ro r.-33. 
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ellos llevan abundantes agua:c; que so aprovechan en los rie-
gos. El númern ele fue11tcs e,-, consiclerablc; pern la altura 
de las estribaciones, entre bs qnc sur·gen, es causa ele que 

chas veces ú verdoso, y cu ellas se ven L"ristales de feldespato. Encontré 
aquí tambien una especie de basalto que 1!11mbo!dt llama I1 yn,litc ó Yidrio 
Hildmico, y fol'lrnt el ll'Únsito del ópalo A la calteclonia. 1-lá!Janse ú veces 
pedazos de este \iclrio ele oeho .í dtL'Z pulgadas L'll euatlro. ] lay otras Ya-
rias clases de basaltos, unos con blenda L·én·nca Jms.í.ltica, otrns eon olivi-
no, con cuarzo, con feldespato, eou obsidi;;na y con granito. La blenda 
córnea basállint está por lo general L 1·islalirnd1i, y el oliYino lo he yisto en 
fi,trnra de granos de cliversos larnaños, y Laml)ien en pequeños cristales. 
El aniibolc, que abunda en g:rnndes L"nslnks en l~urnpa, no se halla en 
los basaltos dd pico de Tenenfe (1). lgualmeule se enn1c1lt1·an unidos ú 
los basaltos y á las vcrdadcnts ('apas ele lavas que ha vornitaclo este Yol-
ean el feldespato Yid1·ioso y el póriido, mezelmtos unos y otros con la pi-
rógene ele transil'ion, enya masa se co;;oc;e bajo el nomb1·e de póriiclo trap-
pcano. Esta observacion presenta la idea ele 1111a ac;cio11 volcúniea anLLH'io1· 
ú los cfedos prnd;icidos por el erútel' ele Jos yoJcancs (:!). 

«Bl'illaba el sol co11 insoportable ardor en esta c,weua de desobcion y 
de ruinas: el termómel1·0 se elevó á t-'i. 0 y G, y este calor me pareció muy 
granel e, eomparnclo con el frio que) experimL•nlé en la cim,i dd volc,w. Co-
mo la naturaleza neeesitalm holganza y reposo, y no estáb:_m1os exentos de 
esta ley general, hieimos füJHI un li·.:cro llcscauw dnrn11te el eual nos de-
sayuuamos, y en seguida dibujé el pil'o, que presentaLa una vista majes• 
tuosa, eomo i;e vé en la lúmiua que cst.ú al principio de este viaje. lfall;'t-
hasc ú la sazon absolutamente despejado, por lo que Ja escena no era tan 
animada como cJ dia auterior, pcrn ofrecía mús claridad, presentando una 
pureza de lineas f!'IC 110 te11i11 antm;. 

« Despues de haber reeorrido todo el llano de las retamas, llegué al l'or-
1 illo. l)esde .HJIII haRta el nivel del mar, esto cR, sobfü clos terceras parteR 
de la altura total del pico, el sucio cst11 cubierto de vegetales, por Jo que es 
difícil hacer obsenaeiones geológicas. Sin embargo noté que las vetas de. 
layas, que se han de,;cubierlo sobre la pendiente del monte vcrdo. e11L1·c la 
Caraúcla y la J,'¡u"11le del donwjilo, ofrecen moles negras alteradas por la 
deseorn¡}()sié'ion, cuya base es ele \\'aeka (:lJ, y parecida á una especie de 
an11gda oiclcs (1). Al{uellas Yctas l'(•ntienen olivino y pirógcnc con algunos 
grano,; de hieno maµ:nelizmlo. 

«Al sali1· del Portillo, el guia me concln,io por 0tro camino, á fin ele c¡ne 
Yiesc una cueya c¡ue habia servido de panlcon .í. los Guanches del anti¡,:no 
1·eino de Tao ro. llallábasc é,;ta en una csearpacla montaña :í. donde p11di-
mos t·1ltrar con sumo ti-abajo y expuestos á gr:rncles peligros. Ya no exis-
tian allí sino algunos pequeños truzos de las mómias, y estos mal conse1·-
vados. ¡Qué de recuerdoR me causó la vista el~ at¡uellos prec-iosos restos! 
Los antiguos mo1·aclo!'cs ele Tcnerifc y la inntsion de los Ca,.;;tellanos: Alon-
so ele Lugo, f{lW con la c;1·uz en una mano y la espada en la otra venia :í, 
apoderarse de este reino, po1·r1ue suR habitantes desconoc:ian sn rdigion, y 
Boncomo, qnc dueño de su Lenitorio fL\ oponia con brazo fuerte A sus 
atrevidos intentos: los csfLwrzos ele la libo!'tacl de toda la Isla contra 

(l) "Los rnincralogh;tns 1w e.-;t.ín nnu acordes sol,re el origen de los h1salto~. pues nnos aflrnrnn hn-
llerse fonnado del agua y otros del fuego. Con este motivo se han originatlo tlos parddt)s, las Yolcanis-
t:1s y los XcptnuistHs. Lo-; franceses s·m partidario.-.; llcl primcrn r los alemanes llcl se~undo." 

(t) ''Se han visto de esta..; erupciones sin llamas ni escorias, sinu com1mestns de trachites que s¡,; han 
le,·antado <kl interior del m1tl'. C'.)lllO en el archipiélaga 1lc Gr~cia y las Az1res; y se han ohsc1·vatlot:11n-
l1it•n bolas de lia:mlto con eapus coucéntri(•as, que han salido de l:t tierra ya forrnacfos y se han amonto-
nado en pequci1os conos: lo qnc ha :mcedido en las playas 11c J ontllo en )[éjico. •• 

{3) •·Esta sustanciu fol'ma nH medio entre el Ua.-~ulto y la arcilla y almrnla mucho en Yaria'.'ll partes 
de In Isla." 

( 1) •·~landelstciu de HmulJuldt." 



muclw.8 ele ella:-; no puedan reunirse para formar corriente::; 
naturales de importancia. 

Pe lo dicho se infiere que los ba1-rancos mis notables 

1111 ti1·nno extranjero: dcspncs la prision <ll· lodos sns monarcas, sn con-
duccion ú España, su cautiYl'I'io ..... ¡()11{, ickas tan melancólicas! ¡qué me-
morias tan 11·islcs! .... Ya cksapa1·l'l'll'I'OI1 aqndlos isleños qne yivian so-
Sl'_!!ados y n•nluroso:-;, en mt•dio de la inoet•nc:ia y la virtud: no se Yen 
tampot·o los inm1mt•rnbll's rchaiios que c·tthrian aqnl'!las montañas, ni se 
oyen los instrumentos lrncólicos de sus pastorl's. ni los Rl'neilloR y rústieoR 
l'antares de las tienws pasl01Tillas. El ,nlil• de la 0l'OlaYa ya no es el an-
tiµ-110 Taoro; :-;11 as¡)('C'lo. los usos d,· sus liahilantes. ,ms t·ostmnbres, sn 
reli.•.!'ion, lodo es cnh·rm11t·nlt· din·1·.,o. ¡::-\•r;Ín a('aso snR actuales morado-
res rnús felices qnl' loR ¡irimili\'CJS1 ,\! l:isloriador incurnlw dceidi1· esta 
cncstion, no ú nn Rimp!t• yiajero. 

«En la reg"ion ele loR La111·cles nos l'IIYoh·iú 1ma capa t'Spesa de nubes 
qne se soslL•nia ;Í :,00 lol'sas de allurn st,bi'<) d nin•! del mar. LaR nubes 
se fuc·1·on t'l'JTando por todaR partes y ya 1w ¡wrcihíamos objeto alµ-uno. En 
medio ele l',~le abifilllO de Yapon•R, a¡,e1:a,: s<· oia d iiilhido de los vientos 
qne mceian !al'; ('Opas ele los úl'l,oks: t',H'l'lla r¡uit•la y a,c!Tarlabk, propia pa-
l'a la meditacion de un pct'ho l'llamorado. ( ·uamlo ll<·c!·amos al monte de 
los CastañoR, se fn<'· disipando poco ú pot·c,. y al Jin ;Í las sl'is de la larde 
1•nlrn1110, en la Orot:na, donde la atmúsfern t·staha dt"s¡l<'jada y el aire en 
calma. 

«Tal ha Rido el yiaje 11ue hice al l'ico d1· Trn<'l'if<· l'll el año de 18;JL :\li 
ima_!:.dnacion se complace al n•<·ordm· las lwll<"Zas qm• nos ofrece esta mon-
taña majestuosa. l·~l Yinje ú su eim,1 110 sólo l'S i11teresa11tt.: por el gran nú-
mcro de frnómcnos qut• ,:e prcsentan ;\ nm·si I as inn·stigacioncs, sino ta111-
bic11 por las bellezas pinton·sc as c¡m• l'nt·m·utran <·tiantos sienten viva-
111cnle la hcrrno~u!'a de la nal1tralt•za. Qnil'n n:in· l'Slos ll·1Tl'I10S como 
eeunomiRla, sin d1tda alµ-1tna l11ll' ct• dl·st·o11:-o'a1·,;_ 11:;:.s ,-,¡ los l'Onsidcra eo-
1110 poeta, naturalista y filósofo, 110 descal'Ú <flll' i lll'st•n di ve1·sos de lo que 
son. 

«RECAPI'lTLAClOX .--El Pico dl' la isla dl' Tt•nerifl', (¡ l'l Eeheyde de losGua11-
l'hes ( 1 ), es una montaña eóni<:a, aislada y si tnada en 1111a t·m-ta t•xlt•11sio11 de 
tierra, cuyas tres t·ir·c:msta11t'ias, no son l'O!llunes .í todos los Yoleanes, 
Esta montaña eolosal esta ,·o unirla al Af1·it·a l'll til'mpos más remotos, y 
eomponia parle de la c·ordilkrn del famoso ,\tlas; lo (Jlll' parece cst,u· pro-
bado eon las obsenaeiones de tjlll' cs,as ]slas ofrecen las mismas relacio-
nes g-eológieas en la 11aturall'za de sus ¡wñaseos. l'or 1m empllje Yiolcnto del 
Oel'ano, se formó la isla ,\tlúnliea de t¡ll,' nos habla l'laton, y p<,l' otrn rl'-
volucion todavía rn:ís fuerll'. f1tv rkstntitla esla gra11clc isla, quedando 
únicamente RllS n1mhrL·s m;Ís e!t•y:1<las, dl' las (fil<' fol'lna pal'tl' ,.¡ ;U'ehi-
pivla.!.!'o de las ,\forlun;1elas (~). La isla 1k Tt•,1t·1·ift• Sl' c·omponr• r!P l'1tat1·0 
g-ranclcR format·ionl'R bil'n (1¡•11!a1·t·ad:1s. ;'¡ salH"l': las roC'as pil'Ogv1ii(·aR, hs 
fl'kkspÚliC'aR, los lCI'l't'nos ll'l'l'Í;ll'ÍOR y l;is J:¡y;\s ]llOcil'l'l1:1S ('Oll Oll'OS pro-
ductos de laR últimas ernpl'iom·s. Con I'<'SJH'('lo :'t las prod\l( <·iom•s anima-
Jps, n•gl'lalcsy rnineraks, st· ¡rncdc l'Onsi<krar :'t l'sla Isla dIYidida l'll Sl'is 
zonas, que se dis ingncll poi· la silllal'ion de Sil ,dtura. 

«Condnyamos, pues, dil'ieHdo <[llL' l'l 'l\'·ilk l'S uua montaña dkna de ser 
Yisitada por Sil eknil'io11, por la pl'()fu11da soledad de sus altas cumbres, 

(!) "Se llmnnl,an .t!'-i lo:-, a11ti¡.:uo:-- hal1il11ute:-- cl1.• J;¡, l,[;i,{'niiari:i.'- .• , 
(:l) ''A:-i lo han }ll'll~tilo nrneho" 1i.1,i..:nfo..;, _,, entn~ ello.-., li11tr111, nail!y y l1b l',:1t,\1rt•~ m1tort•s t[C' l:t 

Eneklnpttlia fran<'esu. \·c{a:-c 1'nlm_• est{' intci'csantc a:--1t11t'l il Hqry ,re ,'-;an-\'ine,·nt r:1 ~tl 1-::-.:1ai~ :--tu· lf's; 
i~lc:-- FortunPt!s, y lncartacoujctuml de l.t .\tl;intHa (]_n•-:- ae·1:npa.:.1n ;i los; trc.~ rillimo,5 capítulos de cstn 
obra. HamlJOldt !huna ;i la gTu11 cailcnu Yuk,í11ica de (J.ttt: :--1J11 rc-,tut> la".) ~\..::urr:.- 1 ~larfcra, Canaria~,, las 
ibla::, de Cabo•verde, Vullée lo11gitudiuale Lle l' A.tluntir1nc. ·• 
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::,e hallan preci::mmente en la parte ti., ocupando el principal 
lugar el de los Santos, ele BaclaJoz, del IIedionclo, de Al-
rneicla, ele Tamaclaya, del lüo, del infierno, el más abun-
dante en nacientes de agua que fertilizan los campos de 
Adeje, y el ele Roclrigucz. Los del N .. son ele poca importan-
cia, siendo los principales el de Ruiz, de la Montañeta, de 
las Arenas, IIonclo y de AcentcJo, célebre este último en la 
historia ele la conquista. 

Tonerifo comprende hoy dos ciudades, cuatro villas, 
cuarenta y cinco lugares, setenta y ocho aldeas, ochocien-
tos noventa y cuatro caseríos, setenta y ocho grupos y nu-
merosas casas aisladas, con ~):3.709 habitantes, segun el 
censo ele 18GO, como se vé del adjunto cuadro. 

y por la cxtcnsion inmensa ele su cima. Para formar lln concepto cabal de 
Sil eslrurt11ra (•xlerior, nos hasta comparM Sil altllrn :í Sil circ11nfcrencia, y 
Ü'tHlrcmos, r¡irn Ri consideramos llna cHrYa que p:;sc por los piwbloR de 
(hu·:whico, Adcjc. Giiimn1' y la OrotnYn. prc,windicndo de !ns prolong-acio-
nes del Nol'tt>, hnllnremos c¡m' esta circunferencia es rle 51¡,000 toesas: la 
alt11rn pc1·p<'1Hlicnlnr riel Piro, seg-lln ]ns medidas h:1rnmélricas. es ele Hl03 
toesas· lnc 0 ·o es aproximadamente el 1 ¡'2H de la eircun f'l•rencia á la base. 

"l'.;stas es¡JGcie:, y tal cual otrn que aparece en esta corla memoria :,;un 
del sabio 1Inmho1clt, á qnien laR cienciclS naturales dt1ben en parte el ade-
lanto en qnc en el días:' hallan.,, 
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Sant Cruz. 
TENERIFE-. 

83'59p Adeje. 

-t--1 
25'0í"í 58'513

1 
Arafo. 

CUADRO QUE MANIFIESTA EL NÚMERO Y LA DISTANCIA EN KILÓMETROS DE LOS AYUNTAMIENTOS QUE EXISTEN EN ESTA ISLA. 

--1-
54'334 3:N36 30'(i50 Arico. 

1 ----¡--
íB'OI$ ll '145' 50'154 22'2'.JI Arona. 

i2'Ht 41 'i9J 58'513 6\1'65\l f,a·i~i Buenavi,ta. 
_J ____ _ 
19'50 GI 'JOO ldi73 25'077 a5'i'l7 ll4'08ti <..:andclariu. 

43'18 

ni '30 

72'.i4. 

5'!'94 

-- -- -- --- --- ---
36'223 H '145 ü'96G 2\J·257 'd"i\Jii 1:l'\l:12 Fásnia. 

44':,82 44'582 5Vi27 H'5; ltl'il8 f>O'l54 30'G5UI/ Garachico. 

\6'H8j 39'0U9 18'1H 11 'H;i ,,2'9H "4'582 ·2\l'2;ii ;,;0H I Grnnadllb. 

44'a82, 30'650 44'582 43'188 30'650 33'43ü 4/i',,82 13'\l:!2 ~10'1511 f'.nancha. _I ____ · _____ _ 
84'984 13'\J32 66'872 4i'368 Hi'il8 33'43G i2'Hii 1¡1,•:,x2 31i'223 27·81i:l 37'1ilfi Guia. 

---- -- -- -- --- ---
32'043 55'727 4'17!J 16'it8 50'154 58'513 8'359 11•11¡,, 47'368 3'1'82\J 30•6~0 U5'47'J Gíiimar. 

------ -- ---- -- --- --- --
55'72l 3'.J'009 39'009 44'582 39'009 22'2\ll 44':i82 Jfl•nJ :,•573 43'188 6'966 33'43G 44'582 Icod. 
---¡ ------ -- -- -- --- ------ -- -- --

S'35~ 78'018 78'018 44'582 i2'445 64'08G 22'2\JI 36'22:l i2'44,, 72'44,, 39'009 í2'H5 2i'8fi3 1il '795 Laguna. 
--- --- --- -- -- ·-- --- --- --- --- --- --· -- --

26'47166'872 2G,4í0 41 '795 i2'445 48'761 25'0i7 27'8G3 :l6'223 61 '300 22·'!9I 64'086 30'650 27'863 la'325 )fatnnza. 

--, ---- -- -- -- -- -- -- ---- ---- -- -- --
39'009 55'727 27'863 44 '582 55'727 39'00\l :]3'1136 ;!ft' 1118 22'2\H 48'ifil 11' 145 66'8i2 30'650 22 '291 30'650 13'932 Orotava. 

--¡ -- --- --- -- ---- -- -- --- -- -- -- --
40'40~ 57'120 29·257 45'975 58'513 39'009 34'829 27'863 22'291 50'154 H'l45 G8'266 3N36 19'504 33'436 l3'\132 1'858 Puerto de la Cruz. 

1 

50't5J 79'41 l. 39,009 5G'727 50'154 29'257 44·582 2i'8ü3 13'932 55'727 :!'786 66'872 41'7'.15 11'145 41'795 23'684 11'145 11'145 Rambla. 

------ -- --- --- --- --- --- --- -- -- -- -- --- --- ------
44'582 58'513 33'436 50'154 52'941 311'82!J 37'616 26''170 19'504 52'\141 6'\l66 62'693 36'223 16'7-18 36'223 18'5iij 5'57S 5'5i3 5'573 Realejo-alto. 

--1 -- --- --- --- --- --- --- --- --- --- -- -- --- -- -- --

44'582 58'513 33'436 50'154 52'!J41 34 '829 39'009 27'863 l!J'504 5t•\J41 6'\J66 63'157 36'223 ·l6'718 36'223 18'ai6 5'573 5'5i3 5'573 l '393 Realejo-bajo. 

-- -- -- -- -- --- --- -- -- -- -- -- --- --- -- -- --- -- ---- --
H • l4f 72'445 i2 '445 39'009 66'872 69'659 12'539 30'fi:i0 58'5l3 U6'872 33'436 ü6'8i2 22'291 52'940 5'573 22'291 37'616 37'616 44'582 40'866 39'009 Rosario. 

--¡ -- -- -- -- -- -- -- -------- ---- -- -- -- -- -- -- ----
76'62~ 11'145 44'582 l\J'504 5'573 44'58'! W727 13'\l:32 50'E,4 j'573 f,5'727 22'2\II 50'F,'i 44'582 6t'300 78'018 55'727 55'72i 55'727 52'940 52'940 55'727 San Miguel. 

----,-----------------------
30 '659 61 '086 26'.\70 41'795 6l '300 43 '188 25'Uii 27'81i:3 2~1'0ii 5Vi27 18' 1 H 61 '300 33'436 25'0i7 20'8\!8 ,,,573 8'359 7'430 16'718 11'145 11 '14& 25·0i7 6t '300 Sa11ta Ursl!la. 

----i -- --- --- --- --- --- --- --- --- --· -- --- --- --- -- -- -- ---- ---- -- --
83'59 27'863 72·445 58'513 :l3'436 23'684 7U'625 44':i8i 36'223 41'i% 50'1:i4 l1'115 (i!J'872 36'223 76'160 6\J'653 55'727 55'727 4i'368 5U'l54 á·l'Ol.2 7'!'445 36'223 55'727 Santiago. 

--·---- --- --- --- ·-- -- -- -- --- ---- ---- -- -- -- -- --- -- ----- ---
27'86' 66'8i2 21i'470 41'795 72'.\45 48'itil '!,,'077 3fi'2'l3 3;¡•43¡¡ til':lOO 23'684 fl4'U8G 30,650 27'863 14'8til '.!'786 13'\J32 13'\!3:! t5'0i'7 19'504 18157/j 20'433 78'018 8'359 72'445 Sauzal. 

-- -- ---- -- -- -- -- ----
72'44. 54'334 6'l'693 72'445 43'188 6'966 6U'~72 H',,82 \J-752 :,0%4 25'077 3\J'009 li6'87'2 18'576 56'584 4/i';i82 :J3'43G 33'4:16 22'291 29'721 2Vi'H 66'872 52'940 40'866 34'294 4i'368 Silos. 

-- --- ·-- --- -- --- -- -- ---- -- -- -- -- -- -----------------------------
22•2\JI 66'872 26'470 4!'i\15 76'62:; 50'l;i4 Z~i'IJ7'i :lU'i23 J3'43G Gl'300 25'07i !W086 32'043 27'863 f3'\J32 ll'Ii9 14'861 ll1'8t:íl 2,'0ii 19'504 l9'504 I\1'504 83'590 7'1t30 i2'445 1'858 50'154 Tacoronte. 

__¡ -- -- ---- -- ---- -- --- -- -- -- -- -- --- -- ---- ---- ------ -- --- --- ---
G8'2G6 48'7GI Wi27 G\l'659 ;J\)'009 12'53\l 6l '300 41 '795 1,393 ;if'a47 l\l';i04 33'436 58'513 8'35!! 52'940 39'009 26'1170 26'470 l6'718 22'291 2'.!'291 58'513 H',,82 30'6,,0 40'866 33'436 9'288 39'009 Tanque. 

-- -------------------------------------------------------------
16'il 61J'8i2 27'863 75'231 811'984 52'!J41 27'8GJ 3ü'2~3 33'43fi 66'87-2 27'863 66'872 33'436 30'650 7'!130 11'145 16'718 lti'H8 27'863 2'!'2\ll 22'2\ll l3'003 89'163 11'145 72'445 á'573 f,0'154 11'179 44'582 Te~ueste. 

-- -- -- -- --- --· -- --- --- -- -- -- -- --- --- --- --- --- --- --- --- -- -- ---- -- --
30'6;, (i2•U!J3 27'863 4:l'l88 62'6!)3 47'3fj8 26'470 30'6v0 2!J'257 55'727 19'504 64'086 32'0113 26'470 19'504 4'179 8'3;,9 8'35\l 18'111 13,003 l3'003 2-2·2\ll 61'300 1·3\)3 5i'585 8'359 44'a82 7'430 29'257 16'il8 Victorin. 

i2'44· 55'i'!i 6!·300 f,2·!J40j;~ 43'188 55'727 66'872155'727 48'307 50'154 50'154 fi1'300 l;~~:5 f:~o ~, Vilallor. 
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PAL::iIA. 

Entre los 28° 27' y 28º 52' de latitud, y los 10º 30' 30" y 
12º 17' 30" de longitud occidental se halla la isla ele la Palma 
al O. N. O. de Tcncrifo y al N. O. ele la Gomera. Su figura 
asemeja la ele un corazon, prolongándose hastante al S. 

Por razon ele su forma se observan en su perímetro 
cuatro puntas notables que son, la do Jiwn Aclaly al N.O., la 
de Fuencaliente al S., la Llana al E. y la Gorcla al O., entre 
cuya,,:; extremidades se hallan comprendidos el ma) or largo y 
ancho ele la isla. Adornas ele éstas hay otras de menos impor-
tancia: entre la punta do Juan Adaly y Llana se encuentran 
las de la Gaviota, Cwnplicla y Darlovento. Entre Punta Lla-
na y Fuencaliente están las ele Bajamar, Ganaclo -y Tigalate. 
Entre Fuencaliente v Gorda los salientes de la costa son in-. 
~ignificantes, y sólo merece que se haga mencion de la Pun-
ta de Juan Grage, no aconteciendo lo mismo con la parte 
comprendida entre Punta Gorda y Juan Adaly donde se ha-
llan las de Discaguan, Bricra y jfocla. 

El perímetro ele la Palma os en partes limpio; ele suerte 
que, segun los navegantes, pueden acercarse á ella los bu-
que sin cuidado durante la noche. El banco de sondas varía 
desde una milla á '/., y no obstante lo escabroso do la bla 
que se manifiesta por los acantilados ele las costas, hay bue-
nos fondeaderos y playas ele alguna extension. Desde Pun-
ta Cumplicla, que esla que más avanza al N. O.,clonclo se ha-
lla un faro de 2.º órden, y caminando hácia el S., encontrarnos 
el puerto de Talavera, el ele E1;pindnla, y el más importante 
de todos, la bahía ele Santa Cniz de la Palma que empieza en 
punta Rancha y termina ('n la do San Cárlos, ya por sor PI 

más seguro fondeadero, como por ser tambien el punto por 
donde se hace casi todo el comercio ele la isla. Signiendo la 
direccion antedicha se encuentran con varioclad costas do 
rocaR y playns ele arena; poro escasean los fondeaderos 
abrigados y seguros, internándose á ycces las rocas do la 
costa en el mar. La parte occidental 110 liC'ne mús fondea-
dero que el do Tasacorte, entro h elevada punta de Juan 
0-rage al N. y la baja de Tasacorte al S. Desde aquí, en di-
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rnccion al N., la costa se presenta muy alta y en varios 
puntos, e:,;pedalmente un po00 al N. de Pnnta Gorda, los 
montes se ofrecen muy elevados y tajados á pico, midien-
do una altu!'a de 1203 piés. Vese frente al reforid'ú pun-
to un bloto bastante saliente que se denomina el Molino. 
Hasta Punta Nlucla sigue el terreno e-,eat·paclo cxisliendo 
algun;is pequeñas bahías, y frente á la punta de Sanlo lJo-
w ingo te encuentra otro islo1e algo grande, de aqne! nom-
bro. L;t p:u·tc >/'. de b Palma, á pe.:;ae de furm,u· una larga 
en:,;c1u\da, os, segun los marinos, ::;umarncntc peligrosa por 
las muchas rocas tpw aYanzan al mar y los i,;lotcd que se 
de::;cubren inmediatos á la costa, cntrn los cuales e, el más 
notable el Jlanga. 

Levántase bruscamente aquella mole en medio •del 
Océano, lo que la dá un aspecto imponente y hace cási 
inabordable la mayor parte de las costa,;. Dos circunstancias 
imprimen un carácter e::;pecial á esta hla: su extraonlinal'i::t 
ali ura, proporcionalmente á sn Óxtension, y la célebre Cal-
dera denominada de la Palma por los viajeros y por los na-
turnles de Talmrienle, de L'cero ó de _¡tcern, notable no sólo 
por los recucl'clos histórico,J que tiene y cuyo hél'oe fué el 
inmortal Tanavsú, como más adelante lo hemos de ver, si-
no por su importancia como fenómeno geológico. El ba1·011 
von Buch, que entre otms muchos natnt·aJbtas la estudió 
detenida111cnto, dice á este prnpósito en su ya citada obra: 
(( Desde que las islas Canarias son conocidas, siempre se ha 
nlia!Jlado de la gran Caldera de la bla ele la Palma, como 
,,do una mara,·illa de la naturalezét; y no ha :--ido sin un mo-
;,tivo poderoso, pue~; es lo que b distingue principalmente 
"de las otr~s y la hace una de las má"l noh.1,hlos é intere-
nsantes del Océano.» Fn amigo, ú quien aprecio enfraña-
lilemcntc, qnc me dió salnclablcs cons0jos en m1 juventud, 
con cuya omisiacl me hont'u, á quien las Canarias deben 
lioy su maym· floron, y que á pesar- de su edad avanza. 
da con;;;crva !oda b l'i'nrwura de su i:naginacinn y la adi-
vidad múR laudable, i\Ionsiem· 8. Bertliclo~, hablando do la 
gran Caldera se expresa en los términos siguientes: e, En 
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,,efecto, la Palma so presenta aun hoy dia á la vista del geó-
»logo lo mismo que fué en i-:iU odgen, e:,_; decit', f:'oc:i.vada has-
»ta sus cimientos poi· uno ele los mayores crále1'es con<,-
»cidos. El fondo de aquel aLi::;mo ::;e halla á 2237 pié::; sobre 
i,el Océano, ::;u diámetro c8 de cerca de dos leguas, el círcu-
" lo de rnontaií.as <1ue le rodea fomu un porlero . ..:o madzo, 
>,que una erupcion submar:na ele primer órden hizo surgir 
»del seno de los mares: al clcpl'imirso ar1uolla masa hácia_ 
i,el centro dió orígen á la Caldera. Probablemente fué en la 
népoca de aquella pertnrbacion, y en el momento de apa-
iirecrr solJt'O la Sltperficio de las nguas esa fonnacion es-
i>pantos::t que las fuerzas vokánica8 girando con violencia al-
iirecledor de aquel foco, rompieron por uno de los flancos 
J>Cle la montafta abriéndose el barranco de las A nuu-~tin-:, 
>igarganta proL1nda que cono ha::;ta la costa Sud-Oeste y 
"divide en dos partes el g1·an macizo de la isla, desde el 
"centro hasta la ribera." Lus célebres geólogos Lyell y von 
Fritsch han ox::uninaclo y descrito tambien la Caldera como 
uno de los fcn<:mcnos mús importantes do la naturaleza. 
Poro si los geólogos antes citados la han admirarlo bajo el 
punto de ,ista ele su fo1·macion, el botúnico ha quedado es-
tasiaclo poe su riqueza vegetal, pues el trascnrso de los si-. 
glos y el trabajo de los hombres han convertido aquel pro-
fundo cráter en un campo delicioso. 

El sistema orográfico ele la I~alma tiene por punto de 
partida la Caldera, siendo de notar qne, ú excepcion del 
Téidc, no se c11e·uenfr:rn en las islas ::dtm'as tan imponen-
tes. La vida vok.inica ,,;e hizo notar allí por última vez el 
22 de l\ovicmbre de 1G7í por una erupcion que se verificó 
á un tiempo por cuarenta bocas, volando las cenizas hasta 
una disbncia ele más de siete leguas; pero se extinguió ele 
reponte el :!.l de Enero del :,;iguiente afto. En el espacio 
comprencliclo entro la P1t11la Jlom y la ele .hwn Grage ~e Yé 
una cordillera que asciendo rápicbmenh:: hasta llegará uno 
de los puntos más culminantes de la isla denominado Ro-
qne de los 1nuc.1L11clw.~, qno mide 233't rnctros (t). Esta cor-
dillera subiendo 1wimero al N. y clando vuelta al E. forma 
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gran parte de los contrafuertes de la Caldera, desprendién-
dose otra cordillera importante que se dirige rectamente a1 
S. fraccionándose en varitts montañas que van á formar la 
punta de Fuencaliente. Las alturas más notables de es-
te, que se puede llamar eje central, son el Pico ele la Cruz, 
el más elevado de la isla y miele 2338 metro:-, (t), el Pico clel 
Cedro 1961 (t.), el de Tacancle 1449(t.), el ele Be1·goyo 2051 (t.), 
el Cabrito 2015 (t.) y las Tablaq que son uno3 montes más 
bajos que se hallan al extremo S. de la isla. Tanto de los 
contrafuertes do la Caldera., como de la cordillera del S. O. 
y S. se desprenden fuertes esfribaciones que van á termi-
nar en la costa más ó ménos rápidamente; y es de advertir 
que por un efecto del fenómeno que produjo la gran Calde-
ra de la Palma, la parte S. O. de la isla comprendida entre 
las dos cordilleras mencionadas, carece dé esas largas estri-
baciones, siendo por el contrario cortas pero ele pendiente 
rápida y· se hallan snrcaclas por profundos é imponentes 
barrancos. 

Entre estos es el más notable el de fas Angustias, de 
que más arriba hice mencion trascribiendo á Mr. S. Ber-
thelot y que lleva abundantes aguas que riegan los cam-
pos de Argual, los Llanos y Tazacorte. Si fuera á enume-
rar los demas barrancos que bajando de aquellas impo-
nentes alturas hasta desembocar en el mar, llevan mayor ó 
menor cantidad de agua, emprendería un trabajo ímprobo. 
Baste decir solamente que por la naturaleza geológica de la 
isla de la Palma, por su elevacion y por los trastorno!'3 que 
ha sufrido, es la qne posee el mayor número ele esas pro. 
fundas grietas que los naturales dé las Canarias denomina-
mos barrancos. 

La isla ele la Palma comprende hoy una ciudad, diez y 
siete lugares, treinta y ocho aldeas, trescientos noventa y 
tres caseríos, ciento tres grupos y numerosas casas aisla-
das, con 31,138 habitantes, segun el censo de 18130, como se 
vé del adjunto cuadro. 



PALMA. 
CUADRO QUE MANIFIESTA EL NÚMERO Y LA DISTANCIA EN KILÓMETROS 

DE LOS AYUNTAMIENTOS QUE EXISTEN EN ESTA ISLA. 

1 Barlovc,lto. 

:1(1'00'.l Brrtaña alln. 

'17 ':368 8·3:-i'J Bretaña baja. 

fi6'8i2 34'8;!9 27'863 Fucncalieule. 

30'650 3i'368 25'72i 50'154 Garafia. 

61'300 'li'863 33'!136 22'2\JI 4lt'582 Llanos. 

44'582 5':i73 5'573 33'436 64'086 3\J'OO\J Mazo. 

li0'402 2i'8ü:3 33•-í36 22'2\H H'~i82 /1'li\J 30'650 Pa,;o. 

-- -- --- --- --- --- --- ---
34'82\J 61'300 ti\J'li5!J 58'513 16'718 33''136 f)(i'8i2 33'436 Punta Gorda. 

-- -- -- --- --- --- --- --- ---
22·2:il 18'111 :?J•ti84 44'58'2 3'.l'OO!J 3\J'OO\J 22"!\H 3!¡'82\J Gl':300 Punta Llana. 

H' 1'15 32'043 !10'1102 55·i'!'i 'd '7\J5 6 l '300 41 ',% 57 'l '20 !18'761 15'325 ;:;_ Andrés y Sauce<;. 

-- -- -- -- -- ---- -- -- -- --
-l.0·402 4'17\J 12'539 36·223 48',61 2,'863 13'\J;-s2 23'684 61·300 15·325 33·436 Sta. Cruz. 

::; 55'727 64'086 39·00rt 41'i\l5 27·863 61'300 32'043 13·932 66'872 50'154 55'727/Tirajefo. 
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GOMERA. 

Al S. O. de Tenerifc, ele -la que la separa un canal de 
15 millas de anchura, se encuentra la isla de la Gomera; 
entre los 28º O 1' 40" y los 28º 13' ele latitud N., y los 10º 53' 
30" y los 10º 9' longitud O. Su forma ha dado mucho que 
decir á los geógrafos, figurándola unos prolongada hácia 
el N., y otros redonda, sin haber faltado quien la dibuje co-
mo un cuadrilátero; pero segun los trazados más recientes 
se halla fuera de duda que su forma es elíptica. • 

Sus costas son muy acantiladas y su perímetro ofrece 
salientes ele poca importancia, siendo lo::, más notables la 
·punta del Cabrito, do la Gaviota, ele la Guancha, del Becer-
ro, Falcones, Calero; Trigo, Peligros, Órganos, de Agulo, 
Hocico, Mahona, Pesebres y San Cr-istúbal. Las riberas son 
bastante escabrosas y presentan algunos bajos que hacen 
peligroso el acceso á ellas, encontrándose por el Norte al-
gunos roques aislados, poco distantes de la costa. Estas cir-
cunstancias hacen que los puertos y fondeaderos sean es-
casos y en su mayor parte poco seguros. El más notable es 
el ele San Sebastian ó Puerto ele la Hila, al S. E. ele la isla, 
foemaclo por las puntas de San Cristóbal y los Farallones, 
sobrn la cual se halla el fueete del Huen-Paso, y al O. ele la 
poblacion se vé la Torre del Conde, fortaleza célebrn poe los 
recuerdos históricos que evoca. Desde esto punto, siguiendo 
al S., la co~ta varía entro escarpada y alta, y algunas cortas 
playas ele arena. Continuando la parte del S. O. se halla la 
bahía ele Heresc y val'ias ensenadas, siendo las principales 
la de Cantería, donde hay un establecimiento de pesquería 
de atun; playa Negra, la de Péganw y Argaya. Hasta los 
Órganos al N. se encuentran muy pocos ancladeros, corno 
asimismo por el. N. donde la costa es escarpada hasta el 
fondeadero de Mahona, al O. ele la punta de su nombre. 
Desdo aquí hasta el saliente ele San Cristóbal, os escarpada 
y acantilada. El banco de sondas varía desde tres á cuatro 
millas ele anchura, y el fondo es por lo comun de coral y 
arena. 

Como la isla ele la Palma, la Gomera es alta y escabro-
Tm101.-54. 
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sa, levantándose do la circunferencia al centro hasta la me-
seta ó núcleo central denominado Alto de Gal'ajonáy, á 1340 
metros (trigonométrica) sobro el nivel del mar; altitud con-
siderable, atendida la corta oxtension do la isla. Desde 
aquí parten en todas direcciones y en varios sentidos -es-
tribaciones qno van á morir on las costas más ó ménos rá-
pidamonto, intonumpiclas cun frecuencia por desgarra-
mientos ó aberturas, que clan lugar á la formacion do mu-
chos y pintorescos valles. Las alturas más considerables ·se 
hallan en torno ele la meseta central, siendo la más digna de 
atoncion la ele Aganclo, ele 1180 metros (t.); el monte de Oji:. 
la do iO0t) metros (t.), y la fortaleza de Chipude ele 1 'HG 
metros (t.J. Sin embargo ele esto hay en toda la superficie 
ele la isla multitud ele montañas más ó ménos elevadas. 

Los barrancos son nurnoro::ios y ele imponente profun-
didad, y en muchos do ellos ho:y fuentes que manan ,i1bun-
dantes aguas. 

La vegotacion do la isla o.::; rica y variada, y no obstan-
te ser muy montuosa por punto general, so halla cubierta 
en su totalidad do fronclo::;os bosques, creciendo esbeltas 
palmeras hasta respetables alturas. El suelo ele naturaleza 
volcánica, como el do las demás islas, no ofrece señales do 
recientes erupciones. Encuéntranse en olla valles pintores-
cos, siendo aquellos donde parece que más se ha esmera-
do la natural( z:t los que riega el gran torrente ele Ari· 
ñule. Puede ( !·_Tirso, sin temor de errar, que la Gomera, por 
las condiciones particulares de sn suelo) por la .abundancia 
de sus aguas y pol' la labol'iosiclacl do sus habitantes, que 
lejos de destruir han procurado conservar los antiguos bos-
ques que formaron las delicias ele Sancho de Herrera quien 
trasportó á ellos ciervos traídos del África, es la más de-
liciosa de las islas del Archipiélago. 

La Gomera comprende hoy una villa, cinco lugares, on-
ce aldeas, ciento cincuenta y sois caseríos, sesenta y cuatro 
grupos y numerosas casas aisladas, con 11)360 habitantes, 
segun el censo ele 1860, formando todo el siguiente 
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CUADRO que manifiesta el número y la distancia en kilómetro., de 

los 'l1yuntamientos que existen en esta isla: 

Agulo. 

!8'HI Alajt>ró. 

'2'2'2\Jl 16'i18 Arure. 

------, 
Hl'50'1 8':35\l 5'5i3 8hipnde. 

5';i73 2i'863 22'2\ll Hi'718 lformi<rna. 

~31 Valle-hermoso. 

1Irn1rno. 
Esta isla, célebre en la historia de la geografía y por la 

que Tolomeo hizo pasar su_primor mericliano, por ser tam-
bi_en la más occidental del mundo entonces conocido, se ha-
lla situada al S. ele la Palma, y al O. S. O. do la Gomera, 
entro los 27º 37' 33" y los 27º 31' ele latitud N., y 11 º 40' 30" 
y los 11º 57' 30" longitud O. Es la más pequeña en cxtension 
ele las siete pobladas que componen el archipiélago, y ofre-
ce una figura rara, que muchos han quel'ido comparará un 
triángulo cuya base mira al S. O., presentando tres gran-
des saliente,.;, al N. E. al S. y al S. O., enlazados por curva" 
cuyas concavidades miran al mar. El primer saliente so de-
nomina JJ-unta clel Norte, el segundo ele Restinga y el terce-
ro Ül'chilla. El pel'Ímotro del IIicno es bastante acantila-
do, y ademas ele las punbs yn indicadas tiene otras do mé-
nos importancia como la do Tijeretas, ele Bonanza, ele las 
Rosas, do Niebla, ele la Iloya, do la Dehe.~a y del Mocanal. 

Hocloacl:1 ele una, cintura clc·lava.s,ofrece unaspecto par-
ticular, al mismo tiempo que es inabordable en la mayor 
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parte de sus costas, ya por l:.1s graneles moles, que abrup-
tamente se levantan desde el mar hasta una considerable 
altura, ya por los bancos de arrecifes ó islotes que salen 
de ella. Esta es sin duda la causa de que solo tenga tres 
puertos,que son, el del Hierro al N. E., el del Golfo, al N.O. 
y el de Naos al S. O., siendo el último más bien una ense-
nada; pero aquellos fondeaderos son desabrigados é insegu-
ros. El banco do sondas varía por lo mismo, no pasando 
de 1

/ 3 milla. 
El sistema orográfico del Hierro está reducido, por de-

cirlo asi, á una gran meseta elevada, con rápido descenso al 
O., al E. y al S., y aun cuando la parte N. ofrece pendientes 
más snaves, éstas están erizadas de montañas escarpadas y 
cruzadas por profundos barrancos. El punto más culmi-
nante do aquella gran meseta mide 1520 metros (trigono-
métrica) sobre el nivel del mar, habiendo ademas otras 
montañas ele bastante importancia, como la del Mal-Paso, 
de 1415 metros (t.); la de Tenerif'e, de 1336 (t.), y otras de 
menor importancia. Entre la punta de la Dehesa y la Mon-
taña del Hisca, que es otra opuesta á la primera, forma la 
costa una curva bastante entrante, conociéndose tanto 
aquella parte del mar, corno el espacio de terreno com-
prendido entro aquel y la elevada cordillera de rocas que 
tambien en forma ele curva lo limita por el S. E., con el 
nombre ele el Golfo. 

A pesar de lo sumamente ,1uebracla, so halla_ bien culti-
vada, y sn vogetacion forestal es abundante. Los barrancos 
siguen úna direccion irregular: son muchos aunque cortos, 
pero cstrothos y profundos, sin aguas corrientes. 

El Hierro comprende hoy una villa, diez y ocho luga-
res, cuarenta y dos caseríos, dos grupos y numerosas ca-
sas aisladas con 3,026 habitantes, segun el censo de 1860, 
formando la hla un solo Münicipio. 



lll. 

LOS GUANCHES. 

Confie,so con toda verdad que cuanto más voy ~clelan-
tando en estos Estudios, mayores y más sérias son- las difi-
cultades con que cada dia tropiew para llegar al obje'to que • 
desde un principio me propuse alcanzar, que no ha sido, ni 
es otro, que reunir una suma de los materiales útiles y ne-
cesarios para que otro más inteligente que yo ponga mano 
y lleve á feliz término la Historia general ele las islas {jana-
rias. Y no se me tache por ello ele exageradamente modest0 
ó ele ridículamente descontentadizo: todo menos que es?. 
Y o reconozco en los autores que ele las islas se han ocupa-
do una competencia que me complazco en confesar; pero, 
como luego veremos, cada uno ha llevado en sus es-
critos un objeto especial que ~atisfizo las necesidades de 
su época y el fin que en sus trabajos se propusieron. Mas, 
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en el estado en que hoy se encuentran las ciencias auxilia-
res ele la historia, todos los escritos de mis antecesores ado-
lecen de notables faltas y ofrecen vacíos inmensos, siendo 
indispensable corregir aquellas y llenar estos. Yo no p1'e-
tendo alcanzar tal objeto por mí mismo, nó; porque en 
hir:;toria no se inventa; se investiga, se coordina, se estudian 
los hechos, se les enlaza unos con otros y se sacan deduc-
ciones más ó ménos ciertas, segun los medios ele que cada 
cual dispone p:,ra llegar al conocimiento de lá verdad.-¿Se 
ván acercando los historiadores á ella'?-Includablemente; 
pues ensanchándose, como se vá ensanchando cada dia, el 
círculo de los conocimientos humanos, y tomando respeta-
bles p.roporciones la geología, la paleontologia, la antropo-
logia y la geografía, es incuestionable que la historia tiene 
que seguir tambien una marcha progresiva, si es la rela-
cion de la vida de la humanidad en todos lo-3 países, en to-
dos los climas y en todas las situaciones porque ha pasado 
y vá pasando. Parte, aunque pequeña, ele esa humanidad 
fueron los Guanches, y en esta inteligencia necesita estu-
diárDeles para ligarlos á la gran familia inteligente con cuan-
to es propio y peculiar de un pueblo que tuvo su principio, 
su progreso y que al fin concluyó en sí para continuar su 
vida social mezclado con otros distintos, que lo absorvieron 
pm' completo, arrebatándoles cuanto los era propio y exclu:. 
sivo y babia constituido su autonomía sociaL 

Dar á conocer unos pueblos sin tradiciones escritas, 
acerca de cuyo pasado guardaron un obstinado silencio 105 
oprimidos Guanches, y respecto ele lo,, cuales los conquis-
tadores nada so proocnparon do inquirir; reunir Jo que an-
tigtws y modernos historiadores canario;;, nacionales y ex-
tranjeros han dicho, contradiciéndose no pocas veces; des-
cubrir cnlrn fabulas y 1:elacioncs inverosímiles lo que ad~ 
mitir debo el racional criterio, para. 11cgar por este modio á 
la resolucion de uno ele los peoblemas más difíciles que se 
hallan hoy planteado,-; por Jo:c; sabio, antropólogos france-
ses, ·el orígcn do los Guanches, verdaderamente es obra es• 
ta superior á mis fnc1·zas, y más de nn;:i, vez habría renun-
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ciado á ella, si formales compromisos contraidos hace tiem-
po con mis distingqidos profesores y nmigos no me tuvie-
sen ligado á esta obra, que sólo· poclia hoy scrvi r de guia pa-
ra llegar al fin que he indicado. 

Bajo este punto ele vista, y sin que so me pueda tachar 
ele descontentadizo ni de pretensioso, no encuentro todos 
los auxilios necesarios en nuestros autores. Desde los cro-
nistas Bonticr y Le Vorrier hasta el historiador D. Agustin 
Millares, que es el último escritor que se ha ocupado de 
las Canarias, siguiendo cronológicamente la relacion ele los 
hechos, á todos los he leido,. releido y meditado, y en todos 
encuentro desgraciadamente considerables vacío::;;, que si 
no lo fueron en sus tiempos, hoy lo son y mucho. Aun el 
ilustrado y entendido Mr. S. Berthelot, cuyos trabajos res-
pecto de npestraa islas son tan notablc.s y que las ha estu-
diado bajo distintos puntos ele vista, no me satisface en una 
de sus más interesantes producciones, la Etnografía ele las 
Canarias; pues le veo muchas veces generalizat' hechos 
que son propíos y peculiares de determi1~adas localidades. 
Esto no obsta, sin embargo, para que aquella obra posea un 
mérito especial, por haberse reunido en ella lo. más intere-
sante y curioso acerca ele la lengua ele los antiguos isleños. 
En esta parte es bastante completa, y con ella el ilu-stre an-
ciano ha prestado á las ciencias un servicio- que los sabios 
han sabido apreciar debidamente. 

Repito que e:::fa parte ele mis Estucl-ios históricos ofrece 
muy sérias dificultades, tanto mayores cuanto que en ella 
voy á encontrarme cási solo, ante un pasado desconocido y 
un presente que exige lo que no puedo darle, el conoci-
miento completo ele un pueblo que ha ele estudiarse en sus 
cuevas vacías, en los rotos objetos ele su industria, en sus 
mómias deshechas, en algunas palabras ele su lengua, en 
las tl'adiciones más ó ménos incompletas, exageradas ünas 
veces y riclícub::;; é invúosímiles otras, que los cronistas é 
historiadores y viajeros nos han dejado. Vamos á ver lo que 
ha hecho cada uno de ellos, recorriéndolos ligeramente. 

El primero que nos clá una relacion, contraida única-
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mente á Gran-Canaria, es Niccoloso da Recco, piloto de la 
expedicion que envió á las- islas en 1341 el rey de Portugal 
Alfonso IV, de la que ya me he ocupado. Pero aun así es 
muy insignificante lo que puede aprovecharse de ella para 
lo que va á ser objeto de esta parte de mis trabajos. 

Poco despne3, en 1402, vienen los croni~tas de la con-
quista Pedro Bontier y Juan Le-V ~rrier; mas, como se per-
suadieron de que su mision estaba exclusivamentl:l limitada 
á referir los hechos de Juan ele Bethencourt y de los suyos, 
de aquí'el que accielentalmante y como ele paso se ocupas~n 
de los conquistados, juzgándolos pueblos bárbaros é indig- · 
nos de ocupar su tiempo en estuc;liarlos. • 

El cél_ebre portugués Gomez Eannes de Aznrara, en su 
notable crónica escrita en 1453, nos habla muy ligeramente 
de las costumbres de los Guanches, y eso con 1'eferencia á 
algunos de los habitantes de las islas. Otro tanto acontece 
con el jóven veneciano Aluisio de Cademosto, que viajó á 
ellas por cuenta ele D. Enrique, rey de Portugal, en H:55. 

El Liccmciado Pedro Gomez Escudero y Antonio ele 
Cedeño, ca'pellan aquel, y expedicionario de Juan Rejon 
éste,. se encontraron sin duda en circunstancias bastante 
ventajosas para darnos á conocer mucho de lo referente á 
los habitantes de Gran-Canaria; pero ocupados en la con-
quista y en las disensiones que surgieron ·entre los con-
quistadores, nada se cuidaron de inquirir de Jo que hacía 
relacion al pueblo que, más que estudiar, tenian por objeto 
ániquilar. 

Tomás Nicols ó Midnal, que visitó las isla,, en 1526, se 
consagró, como comerciante, á considerarlas bajo el punto 
de vista productivo, examinando las situaciones más venta-
josas para emprender el cultivo ele la caña ele azúcar, cues-
tion á que dá· una marcada preferencia sobre todas. 

En 1594 escribió su notable obra Fray Alonso de Espi-
nosa. Religioso ele la órden ele Predicadores é hijo de su si-
glo, se consagró á referir los milagros de N. ª S.ª de Can-
delaria, ocupándose sólo de los Guanches de Tenerife en 
cuanto se relacionan con aquella antigua tradicion. 
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El Pri<w y Canónigo de la Catedral de Ganarias D. Bar-
tolomé Cairasco de Figuoroa en su Flos Sanctorum, escrito 
en magníficos y elegantes versos por el año de 1602, y el 
Bachiller Antonio de Viana en su poema sobre las A ntigüc-
dades de las islas Afortvnada.s, en 1604, dicen alguna cosa 
respecto de los antiguos habitantes; pero ni lo hacen de un 
modo particular y propio para formarse una idea de ellos, ni 
sus relaciones merecen la mayor confianza; pues sabido es 
de todos, que los poetas sacrifican la esencia á la forma, sien-
do sus obras hijas más bien ele la imaginacion quo de la ver-
dad históric:=t. El último, con todo, se puedo decir que hasta su 
tiempo es ol que se ocupó con más extension de los antiguos 
isleños, acaso porque ni poseyó la elegancia do Cairasco, ni 
sus versos son tan brillantes. Con todo, nuestros historia-
dores le han dado en sus rebcioncs una fé que hoy es du-
dosa, si las noticias pertenecen á los quo, con posterioridad, 
las copiaron do Viana, ó las adquirieron los que las publi-
caron como suyas. 

El viajero inglés Sire Eclmond Scory, que visitó á Tene-
rife en 1630,es uno ele los que más noticias reunieron sobre 
dicha isla y acerca de las otras, habiendo recorrido gran 
parte de. aquella y oyendo cuanto se le decía. Pero ¿,habráse 
de dar un ciego asenso á todo lo que escribe?-Es seguro 
que cuando se trata ele pue!Jlos que pasaron, y de los que, 
como acontece con los Guanches, poco quedaba entonces de 
objetos que les pertenecieron, las tradiciones no son: tan 
fieles como fuera de desear, y la fábula ancla mezclada con 
la verdad, siendo muy difícil, si no imposible, deslindar una 
de otra. Por ello es que se necesita emplear mucho tiempo 
para llegar á persuadirse con el estudio y la observacion de 
la certeza ó falsedad de las relaciones ele siglos pasados, y 
yo no creo que por muy buenos deseos que tuviese el caba-
llero Scory, y por grande que fuese su aficion á las anti-
güedades canarias, dedícase el tiempo necesario á reconsti-
tuir la historia de los Guanches en lo más difícil de estu-
diar de un pueblo, sus usos, sus costumbres, sus leyes, etc. 

En 1632 viene el historiador Fray Juan de Abreu Ga-
ToMo I.-55. 
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lindo, Religioso del órden de San Francisco. Ocupose de 
Gran-Canaria con preferencia & las otras islas, pero cayó en 
la falta, que ya he notado, de copiar al Bachiller Viana, 
sin que se encuentro en él cosa alguna original, como no 
sea lo que escribe acerca de tradiciones y cuentos piadosos. 
Para un fraile y en aquellos tiempos hablar de pueblos re-
putados infieles, que no fuera para abominarlos, habría si-
do un pecado que ni él se hubiera perdonado nunca, ni sus 
Superiores lo hubieran permitido, quedando condenado al 
polvo y al olvido, si antes no lo fué á la hoguera, el libro en 
que tales cosas se estampasen. 

En 1676 aparece la obra, notable bajo cierto concepto, 
del laborioso Licenciado D. Juan Nuñez de la Peña, la me-
jor que sobre las islas so babia escrito hastn entonces, se-
gun las ideas de aquellos tiempos; la más rica en noticias 
y elatos posteriores á la conquista; pero la que poco dice de 
los antiguos habitantes. Nuñez ele la Peña se dedicó más á 
lo que mayor aceptacion tenia en su tiempo: á la investi-
gacion de las fundaciones de Mayorazgos, Capellanías, Co-
fradías, testamentos y genealogías; por lo mismo era natu-
ral que, investigando en esas c-uestiones hasta remontarse· á 
la conquista, se detuviese allí sin continuar un trabajo que 
ninguna relacion guardaba con su objeto. Sin embargo, en 
e1-m busca contínua, que fué la ocupacion de cási toda su 
vida, encontró mucho para enriquecer, como enriqueció, su 
historia y escribir otros muchos folleto; que le hicieron acree-
dor á varios méritos y clistinciones.-Viera y Clavijo, que 
le censura duramente por su falta de saber histórico, por 
sus anaci·onismos, errores y equivocaciones, le tuvo siempre 
á la vista y le siguió fielmente en gran número de pasajes, 
y en no pocos el erudito Arcediano fué un copista de Nu-
ñez de la Peña. 

Rompiendo en parte con esa preocupacion de unos é 
indiferentismo de otros, dos años clespues, en 1678, escribió 
Fray José de Sosa, Religioso franciscano, su Topografía de 
la isla Afortunada Gran-Canaria, en cuya obra se extiende 
notablemente sobre las antigüedades de esta isla á las que 
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dedica cinc.o capítulos del libro III. Pero ¿,lo hizo así lleva-
do de su aficion á asunto tan interesante, ó quiso disimular 
su aficion, diciendo que aquellas noticias las habia recogi-
do de antiguos manuscritos ele más ele ciento y cincuenta 
años, en que afirmaban los que los escribieron haber ha-
blado con algunos naturales más distinguidos que alcan-
zaron la conquista?-Esto es'lo que yo no me atreveré á de-
cir; pero sea como quiera, es el heeho que el P. Sosa es el 
único que trató expresamente un punto de inlerés, aunque 
sin la extension bastante y sin la crítica histórica ni la in-
vestigacion propia, no sólo para confirmar, sino para adi-
cionar las relaciones que daba. Esto no es culparle, y an-
tes por el contrario hemos ele ~graclecerle lo que nos dejó 
escrito, contra las preocupaciones ele su época y la indife-
rencia de los frailes, en punto tan interesante para los pre-
sentes tiempos. 

El P. Luis de Anchieta, fundador de la Compañía de 
Jesús en las Canarias, escribió en 1679 bajo el pseudónimo 
del Dr. D. Cristóbal Perez del Cristo su libro titulado Ex-
celencias de la.-; islas Canaria.~; pero como su objeto fué pre-
sentar los títulos qüe tienen para ser reputadas como las 
Afortunadas, Carnpos Elíseos, IIespéricles, etc. y el Pico de 
Tenerife como el Atlante de los poetas, dicho se está que se 
ocupó muy someramente ele los Guanches, sin que su obra 
dé sobre este punto más luz que otras. 

El erudito Doctor D. Tomás Arias Marin y Cubas en 
su obra inédita titulada IIistoria ele las siete islas ele Cana-
rias, orígen, descubrimiento y conquista, escrita en 1693, si 
bien habla afguna cosa de los Guanches, lo hace más bien 
para demostrar sus vastos conocimientos en antigüedades 
griegas, latinas y cristianas, sobre las cuales diserta ám-
pliamente, que como narrador ele las tradiciones recibidas. 

Del orígen de los antiguos Canarios, con los errores, 
preocupaciones y falta de ilustracion de su tiempo, antes 
que de otras cosas á ellos referentes, nos habla en su Des-
cripcion histórica y geográfica de las Canarias D. Pedro 
Agustin del Castillo, en 1739. 
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Despues de tantos como escribieron, segun la índole y 
las ideas ele la época, ó sus particulares gustos y aficiones, 
era muy natural que el distinguido é ilustrado historió-
grafo de las islas D. José ele Viera y Clavijo, Dignidad ele 
Arcediano de Fuertevcntnra en esta Iglesia Catedral, afi-
cionado á las Ciencias físicas y naturales, literato y que 
habia viajado con fruto por varios países ele Europa, be-
biendo la libertad científica que iniciaron en Francia Jm; 
Enciclopedistas; era muy natural, repito, que al acometer 
la empresa ele escribir sus Noticias sobre la Ilistoria gene-
1·al de las islas Canarias, en 1783, con tales elementos, y 
disponiendo, como disponia aquel ilustre Arcediano, de un 
claro talento, do una constancia infatigable y de una aficion 
decidida, su obra fuese el resúmon ele todo cuanto más no~ 
table acerca ele las Canarias so habia escrito hasta en-
tonces, glosado, comentado, ilustrado y adornado con eru-
ditas observaciones. 8emejantes trabajos hechos con la 
crítica histórica y filosófica, con la libertad y delicada sá-
tira que poseia su autor en tan alto grado, le atrajo la ira 
oculta ele los eclesiásticos ignorantes ele su tiempo, siendo 
mirado aun hoy con infundada reserva por el ultramonta-
nismo refractario á todo adelanto de las ciencias físicas y na• 
turales en sus múltiples ramificaciones. La historia de Vie-
ra es un trabajo notabilísimo, y para su época nada dejó 
que desear; pero muchas ele las cuestiones que trató, gran 
número de las suposiciones que hizo, y no pocos proble-
mas de los que planteó y cuya resolucion creyó imposible, 
se hallan ya resueltos estos, aquellas más desentrañadas y 
otras completamente desvanecidas. Si D. José de Viera 
existiese hoy, sin duda que, corregida su obra y por él 
mismo ilustrada, llenaria los deseo8 de los más exigentes 
y lograría lo que á mí no me es dado. Pero ya que así no 
lo ha permitido la ley ineludible ele la naturaleza, habré de 
esforzat·mo por mi parte en hacer lo posible y reunir la ma-
yor suma ele datos que los adelantos en las ciencias me su-
ministran, para que otro los utilice algun dia, en beneficio 
de las Canarias. 
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Mr. Bory de Saint-Vincent que las visitó en 1803, lo hi-
zo más como viajero que como historiador; y si bien se ha-
ce cargo de las antiguas tradiciones respecto de las Cana-
rias y describe algunas de las costumbres que observó á su 
llegada á ellas, casi nada dice de los Guanches. 

En 1835 á 1840 se publicó bajo los auspicios del célebre 
ministro de Luis Felipe, Mr. Guizot, la ob1;a monumental de 
M. M. P. Barker Webb y Sabin Berthelot, edicion elegan-
te y con magníficos grabados, que lleva por título Historia 
natural de las islas Canarias. En ella reunieron sus ilus-
trados y constantes autores cuanto ele curioso en ciencias 
naturales, en historia y en geografía se encuentra en las 
Canarias, siendo lo más notable, respecto ele antigüedades, 
la parte Etnográfica, en la que se trata con. ~na amplitud y 
una especialidad con que hasta entonces no se habia hecho, 
la lingüística ó el idioma ele los antiguos isleños, trabajo 
digno ele ser considerado como un gran adeL-wto en la his-
toria de aquellos pueblos para ayudar á resolver la impor-
tante cuestion sobre su orígen, y del que á su tiempo habré 
de hacerme cargo. 

D. Agustín Millares que publicó su Historia de Gran-
Canaria en 1861, se ocupa de las antigüedades, más como 
poeta que como historiador. Su lenguaje claro y elegante 
y su estilo florido y ameno hacen de esta obra un libro 
apreciable bajo todos conceptos; mas no habi&ndo entrado 
en su plan, por no consentirlo la naturaleza de la produc-
cion, detenerse en dü;cusiones científicas, las antigüedades 
Canarias no tuvieron allí cabida en el sentido que dejo ex-
puesto. 

Últimamente el aleman Franz von Loeher, en 1877, ha 
publicado un trabajo encaminado á probar que los Guan-
ches fueron descendientes de los Vándalos. Esta obra pro-
dujo gran sensacion entre los antropologistas, y la prensa 
de Alemania, asi como la de otras naciones, se ocuparon de 
la cuestion. Á mi parecer, creo que :1quol escritor cuando 
llegó á las Canarias no estudió las antigüedades de las is-
las, ó lo hizo de prisa y sin emplear el tiempo necesario en 
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Ja investigacion para llegar á formular un aserto tan deci• 
sivo. En torlo caso esto no pasa de ser una opinion que es-
tudios posteriores y más detenidos vendrán á esclarecer. 

Los demas libros, folletos, memorias y artículos de 
periódicos científicos que he .examinado y tengo á la vista, 
solo dan, unos noticias vagas, y otros repiten Jo que ya se 
había escrito. Sin embargo, como nada puedo ni debo des• 
perdiciar ni omitir, porque todo contribuye á formar la 
historia, me haré cargo á su tiempo de aquello que á mi 
juicio merezca tomarse en consicleracion. 

Con tales antecedentes era poeo menos que imposible el 
que yo llegase á conseguir el fin que desde un principio me 
propuse, esto es, dar á conocer bajo todos sus aspectos al 
pueblo Guanchinesco, á fin ele llegar con una considerable 
suma de elatos al clesideratum de mis investigaciones, á en-
contrar el orígen de unos hombres, cuyas costumbres, cu• 
yas instituviones y cuyo régimen civil, religioso y judicial 
ofrece una séric de anomalías dignas de estudio. De aquí 
mi constante afan, hace muchos años, de reunir y coleccio-
nar cuanto á las manos se me ha venido perteneciente á los 
antiguos Canarios; de aquí mis frecuentes viajes á todos los 
Jugares que habitaron; de aquí, en fin, mis discusiones en 
las Asamblea$ antropológicas, mil3 colecciones auténticas 
de huesos, y el afan con que aguardo que Ja ciencia pro-
nuncie su última palabra sobre esa cuestion que tan justa-
mente preocupa á los sabios de Francia, de Alemania y de 
Inglaterra que han tomado una parte activa en el estudio 
de los Guanches. 

Pero no es esa sola la dificultad con que he tropezado: 
otra se me presentó desde luego, y en verdad que he estado 
por largo tíempo perplejo en adoptar un método que no tu-
viera los inconvenientes que he tocado en nuestros histo-
riadores. Hacerme cargo de examinar Ja figura, el ca-
rácter, las costumbres, Jas creencias, las ·leyes, etc. de los 
antiguos habitantes do las islas, en conjunto, y sin que al 
conocimiento de ellos siga la historia política de cada reino, 
era dividir lo indivisible, separar los actos del hombre del 
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hombre mismo; y como quiera que los hechos de un pue-
blo, asi como los del individuo, rnn la consecuencia necesa-
ria de su naturaleza, de su educacion y de cuanto le consti-
tuye una entidad particular, su historia debe seguir á su 
conocimiento bajo las consideraciones que dejo sentadas. 

En esta parte he observado suma divergencia en nues-
tros autores, pues unos se ocupan de las antigüedades ca-
narias á medida que lo hacen de la conquista, y otros se-
paran, aunque sin el órden necesario, lo que en cada isla 
consideraron digno ele fijar la atencion. Viera y Clavija es 
el único que reunió todo lo referente á las antigüedades, 
colocándolo en un sistema regular y científico, haciéndolo 
preceder á la historia política de cada uno de los rei_no1;1 de 
las Afortunadas. Este método tenclria graneles ventajas, si 
no fuera qu'e las costumbres, los usos, las leyes, etc. eran 
muy diferentes, aun en las isb.s más cercanas, no siendo 
tampoco igual la cultura en todas; y darlas á conocer en 
conjunto respecto do unos puntos y luego entrar en la his-
toria particular, ofrece el inconveniente de que asi aparece 
aquella incomple,ta y como fraccionada, perdiéndose la uni-
dad que constituye la belleza de toda obra hija de la natu-
raleza ó del arte. 

No sé si habré acertado al decidirme á seguir otro 
método distinto; pero conste que no es nuevo en nuestros 
historiadores. Abreu Galindo y Marin y Cubas hicieron ya 
lo mismo que yo voy á poner en práctica. Este último au-
tor, en su obra inédita ya citada, al hablar de la con-
quista de cada una de las islas hace mérito de sus antigüe-
dades, si bien ele un modo muy ligero, aconteciendo en és-
te lo que en todos; es decir, que se han copiado los unos á 
los otros, sin que ninguno haya hecho por sí observacio• 
nes, ni buscado, ni estudiado, ni coleccionado antigüedades, 
como yo lo he verificado, haciendo penosos viajes, expo-
niéndome á no pocos peligros y gastando bastante dinero. 
De esta suerte he logrado aumentar la suma de conocimien-
tos que se tenia de los Guanches con nuevos y curiosos 
descubrimientos y preparar lo necesario para llegar, si es 
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posible, á averiguar su procedencia. 
Esta importantísima cuestion y la del lenguaje será lo 

único que habré de tratar en conjunto; porque, como dice 
con mucho acierto ]\fr. S. Berthelot, todo puede cambiar 
en los pueblos, por más que traigan un comun orígen, has• 
t-a el punto de extraviar ·las más esquisitas investigaciones; 
pero siempre se descubre esa unidad en la lengua, que po-
drá sufrir algunas variaciones, sin que por eso pierda el 
carácter y genio primitivos que acusan una fuente comun . 

. Una palabra más y entro en materia. Como la conquis-
ta de las Canarias se siguió en el mayor número de las is-
las de un modo irregular, intentándose la de algunas cuan-
do otras estaban completamente subyugadas, no me es 
posible prescindir de seguir la historia de aquellos aconte-
cimientos ·sin distraer la atencion ele mis lectores, y por lo 
mismo haré la historia antigua de cada reino hasta el mo-
mento de ser invadido por los conquistadores. 



REINO DE LANZAROTE. 

Los primeros que se ocuparon de darnos á conocer á 
los habitantes de estaisla fueron Bontier y Le-Verrier. En 
el capítulo LVIII de su notable Crónica, se expresa~ en los 
términos siguientes (1): «Recorred todo el mundo y en nin• 
,,guna parte hallareis gente más gallarda, ni más esbelta 
»que la de estas ishis, tanto hombres como mujeres, y ten• 
1ldrian una gran inteligencia si hubiera quien los instruye-
1lS0.>>-Este elogio que me parece algo general y exagera-

"do no tiene comprobante en otros hh;toriadores, que nada se 
ocupan de la hermosura de los antiguos moradores de 
Lanzarote, deteniéndose más bien en hacer la descripcion 

(1) Gabriel Gravier, Le Can:=!ricn, .op. cit., cap. LVIII.-«Carallés par 
tout le monde vous ne trouuerés nulle part plus belles gens, ne mieulx 
formés qui sont es islcs de pardessa, et homes et femmes, et sont de grant 
entendement, se ilz eussent qui leur monstrast.» 

TOMO 1.-56. 
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de su ca1·ácter y prendas morales. 
A este propósito escribe el P. Abreu Galindo (1), ha-

blando de aquellos isleños, que eran «caritativos, alegres, 
«amigables, graneles cantadores y bailadores,); de donde se 
deduce c1ue eran sumamente accesibles á las impresio-
nes morales; so resignaban fácilmen.to á la desgracia, lle-
vaban con paciencia las enfermedades, y no se quejaban 
cuando eran heridos. Su valor á toda prueba ::;e caracteri-
zaba por el ningun miedo que tenian á la muerte; así que 
en los combates llegaba su arrojo hasta la temeridad, lo 
que, si bien en los primeros encuentros les proporcionaba 
algunas ventajas sobre sus adversarios, les precipitaba de-
masiado hasta el punto do que, en sus luchas con los Euro-
peos, salieron siempre pe1j udicados, llevando la peor parte, 
y concluyendo con la muer·te ó el cautiverio. 

La sensibilidad física estaba poco desarrollada, lo que 
no debe llamar la atencion si se tiene en cuenta que cor-
rian descalzos por las arenas volcánicas y sobre las lavas 
erizadas de puntas agudas y casi cristalizadas; que los Jns-
trumentos que mamijaban eran toscos, y toscos tambien los 
vestidos con que se cubrían. 

Por el contrario, y como una consecuencia de su ca• 
rácter dulce y apacible, les encantaba la música en su-
mo g1~aclo, y segun el autor antes citado (2), «la sonada que 
"hacían era con piés, manos y boca, muy á compás y gra• 
llCiosa," y los mismos Bontier y Lo-Verrier (3), hablando 
de la vuelta de Dethencourt á Lanzarote, añaden: ((Toca-

(1) Abreii Galindo, op. cit., cap. X, p. 30. 
(:2) Abreu Galinclo, op. cit., ihid. 
(3) Gabriel Gnwier, Le Cu11arícn, op. cit., cap. LXXXIIL-(<Trompet-

tes sonnoicnt et clerons, taboul'ins, mencst1·és, herpes. rcbcbets (*), busi-
ncs. et de tous instrumens. Un n' cut pas ouy Dieu tonncr de la inelodye 
qu' ilz fesoient, et tant que ccnlx ti' l~rbenye et de Lancelot furent tous es-
bahis, especiallement les Canariens. » 

« Et come i' ay clit, les instrumens qui estoient es barg-ez fcsoient si grant 
melodie que e' estoit bello chosu ü ouyr, et les Uawuicns en estoient toulz 
esbahis, et leur plaisoit terriblement. » 

(') «Rcbequet.» 
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«ban (los soldados de los conquistadores) trompetas y cln-
((rines, tambores, fláutas, arpas y rabeles, bocinas y toda 
\<Clase ele instrumentos, á tal punto que no se hubiera oi-
«clo tronará Dios ele la melodía que hacían, con lo que los 

. • «de Erbania y Lanzarote quedaron deleitados, en partiqu-
«lar los Canarios." Un poco más adelante siguen en el 
citado capítulo: (( Y como se ha dicho, la música de los ins-
«trume~tos que en las naves se tocaban formaba tan gran-
«de melodía, que daba gusto oirfa, y los Canarios esta-
<(ban todos agradados y grandemente deleitados.))-Gus-
tábanles los vestidos galonaclos do plata y oro, y entre loa 
colores mostraban marcada preferencia por el encarnado, 
sin duela porque éste satisfacía más que ninguno otro el 
poder de su vision, de tanta fuerza que los mismos con-
quistadores se asombraron de que descubl'iesen claramen-
te á largas distancias objetos que para ar1ucllos eran casi 
imperceptibles. 

Los Lanzaroteños amaban entrañablemente á sus hi-
jos: los acariciaban si11 distinguir á las hembras de los va-
rones, y ni los venclian ni se desprendían de elJos de nin-
gun modo, estando reprobado el ínfaulicidio com·o uno ele 
los mayores crímenes qL;e podian cometerse .. Este amor 
da una idea tan alta de la moralíclacl ele aquellos isleños, 
como que, segun diré más adelante, la paternidad no se 
hallaba deslindada en la mayor parte de los casos. Lapo-
testad legal del padre sobre el hijo duraba poco; y aun 
cuando la influencia moral subsistiese, al llegar aquel á la 
edad adulta era libre y completamente dueño de sus ac-
ciones. No obstante esa especie de independencia social 
que daba al acloler,,cente un carácter sui juris que contri-
buía en gran manera á su desarrollo físico, que era, corno 
en todos los pueblos pastores y guerreros, lo más apre-
ciable, el amor á los padres y el respeto á los ancianos 
era tan grande que faltar al uno ó al otro se castigaba co-
mo un delito. 

Lo$ delicados sentimiento.s del amor no les eran des-
conocidos y los expresaban en sus canciones, hrn castas, 
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cuanto eran extremadamente púdicos en lo que con aque-
llos se relacionaba, y aunque hombres y mujeres se abra• 
zaban, lo hacian solo para expresar su regocijo. La ins• 
titucion del matrimonio existía; pero se ignora las cere-
monias con que se celebraba, si bien es de suponer que, 
como en las demás islas acontecia, interviniesen los mi-
nistros del culto. Con todo, segun Bontier y Le-Verrier, 
Lanzarote ofrecía un hecho sumamente raro, que no tuvo 
ejemplar en ninguno de los reinos de las Canarias, la po-
liandria, pues muchas mujeres tenian hasta tres maridos 
legítimos, que alternaban por meses en las funciones ma-
ritales. Mientras el uno de ellos se encontraba en esta si-
tuacion, los otros dos desempeñaban· los cuidados domés-
ticos y pastoreaban el ganado, reinando una paz y una 
armonía tal que no alteraba la más ligera disension, y, 
como poco antes dije, es admirable que los tres maridos 
amasen entrañablemente á los hijos, cuando en la mayor 
parte de los casos era imposible averiguar cual de ellos 
fuese el verdadero padre. Observábase rigorosamente en 
los enlaces el órden de las categorías, y la virginidad 
en las solteras era tan estimada, como la fidelidad exigi-
da durante el matrimonio, sin que el ho1;nbre dejase de te-
ner libertad para divorciarse, si habia lugar á dudar de la 
legitimidad de los hijos ó faltaba la esposa á la lealtad 
conyugal. La prostitucion no se conocía entre aquellos mo-
rigerados isleños, y si por desgracia llegaba una mujer á 
contraer vicio tan detestable, era despreciada y separada de 
la comunion de los demás.-La familia se hallaba consti-
tuida por los cónyuges y por los hijos nacidos de legales 
nupcias, siguiendo el parentesco de éstos por ambas lí-
neas entre ascendientes y colaterales, heredando en su 
consecuencia los bienes paternos y maternos. Los histo-
ria dores no nos dicen, si el parentesco en línea recta ó 
colateral hasta cierto grado era impedimento paru. el matri• 
monio. Y o creo sí, respecto de lo primero; mas en cuanto 
á lo segundo no he podido averiguar si los nobles estaban, 
como los reyes, di:;;;pensados de ese impedimento en el pri-
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mer grado de consanguinidad; pues la historia nos ofrece 
un ejemplo del penúltimo de los soberanos de Lanzarote, 
Giianarame, que casó con su hermana leo. 

Segun los cronistas de la conquista, la hermosura de 
las mujeres de aquella isla perdia mucho cuando llegaban 
á ser madres, pues á causa de la escaséz de leche con que 
alimentar á sus hijos, suplían esta falta ayudando á nutrir-
los con manjares, que masticaban primero y luego daban 
con su propia boca al infante. De aquí se originaba una 
prolongacion del labio inferior que hacía desaparecer mu-
cho de su belleza. Y séase por la sequedad del clima, séa-
se por lo poco nutritivo de los alimentos de que usan los 
naturales de Lanzarote, es un hecho que aun hoy las mu-
jeres carecen de la leche necesaria para alimentar á sus 
hijos habiendo de recurrir las pobres al gofio de cebada, 
que no es otra cosa que la harina de este cereal tostada y 
molida, que les suministran con su boca, despues de poner-
lo e1las mismas en estado de ser fácilmente digerido. Este 
sistema, usado con prudencia, no deja de ser ventajoso, 
pues al pasar el alimento de la madre al hijo lleva ya en sí 
muchos elementos favorables para una buena digestion. 

Nada dicen nuestros historiadores respecto de Lanza-
rote que nos dé idea de las ceremonias con que se festejase 
la venida al mundo de un ser viviente, ni de las que se eje-
cutasen despues de su muerte. Y o creo que ambos aconteci-
mientos hubieron de celebrarse por los antiguos habitantes 
de aquella isla con ritos particulares y apropiados á dos ca-
sos tan opuestos, pues ningun pueblo ha dejado de consa-
grarles sus cánticos y bai'les, festivos para la vida y fúne-
bres para la muerte. Sábese que embalsamaban los cadá-
veres, y en tal estado los extendían sobre pieles de cabras 
y los cubrian con otras, que no habian servido para uso al-
guno, depositándolos en cuevas destinadas al efecto. Y o no 
he tenido la fortuna de ver ninguna mómia, ni aun de po-
seer restos de Guanches Lanzaroteños, y segun se me ha in-
formado por personas que me merecen entero crédito, fuera 
de unas cuantas cuevas que parece debieron servir de necró-
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polis, pero que hoy estan completamente vacías, no existe 
ya, ó no ha siclo posible descubrir ninguna otra en que fue-
se dado estudiar las co.:5tu_mbres de aquellos insulares sobre 
un punto esencialísimo para calcular la cultura de un país 
en sus sentimientos religiosos. Viera y Clavijo, que se ocu. 
pa á este propósito do otras islas con alguna extension, na-
da dice de aquella, porqlle encontró sin duela en su estudio 
el mismo vacío con que yo he tropezado. 

El amor de la patria era tan gr;1ncle qLte se dieron ejem-
plos de sacrificarse por ella en los_conflictos. Aquellas ex-
tensas llanuras, aquellos riscos inaccesibles, aquel estrecho 
territorio, en fin,. era pam los Lanzaroteños un mundo en-
tero, y cuando de ellos los sacaron pam trasportarlos á otros 
países, cási ninguno e.scapaba al mal tristísimo de la nostal-
gia. Como por la patria, el afecto háda sus amigos era extre-
mado, y aun h:acian por ellos el sacrifido de su propia vida. 
Los enfermos y los niños atraían su compasion, y las muje-
res merecían el más profundo respeto. En familia, cuida-
ban todos de todo indistintamente, mas por lo general las 
mujeres molían la cebada para hacer el gofio, lo cernían 
en cribas, secaban las carnes ele que se alimentaban, cor-
taban los tamarcos y se entregaban á las ocupaciones do~ 
mésticas; como lo:3 hombres, cuidaban do los ganados y_ ha-
cían los demas trabajos. 

Los placeres á que so entregaban correspondian á sus 
sentimientos ele moralidad. Con.-istian aquello en ejercicios 
corporales, que contribuían al desarrollo de su parte física y 
á formar aquellos hombres que llamaron la atencion de Be-
thencourt y de los suyos. Saltar, correr, trepar, luchar, tirar 
piedras y levantar pesos eran sus diversioneB habituales. El 
salto consistía en colocarse dos hombre.:,; con un largo gar-
rote levantado horizontalmente <manto podian, para que por 
encima y sin tocarlo saltasen los que querian hacerlo, los 
cuales se colocaban en fila. Á veces ponían hasta tres segui-
dos, á cortas distancias, los que iban salvando sucesivamen-
te. En nuestros dias no se concibe semejante agilidad; pero 
si creemos á los autores, y t,;obre todo se tiene en considera-
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cion que desde la niñez estaban dedicados de contínuo á es-
tas y otras pruebas, no nos parecerá imposible lo que se nos 
refiere. En las historias do la conquista de otros países, es-
pecialmente de la América, encontramos pruebas de agili-
dad tan asombrosas como estas. La carrera y la trepa eran 
ésta continuacion de aquella, siendo tal la ligereza, habili-
dad y tino con que hacían ambas cosas, que en su ardor lle-
gaban á lugares que nosotros consideraríamos inaccesibles, 
donde luego perseguían á sus cabras cuando no acudían á 
su llamamiento, ó do donde las sacaban cuando se enrisca-
ban. La lucha, más que un ejercicio de destreza, como lo es 
hoy entre nosotros, era do fuerza en Lanzarote. El lucha-
dor moderno procura tirar á su adversario por medio de un 
hábil movimiento: en los tiempos de aquellos isleñDs, se ata-
ba cada cual de los contendientes una cuerda á un muslo, 
a ella se asían los combatientes y apoyados los hombros 
uno contra otro se esforzaban por medio de movillíl.ientos 
fuertes y combinados en rendir á su· adversario hasta pos-
trarle en tierra. La costumbre que desde niños contraían de 
levantar pesos, contribuyó á desarrollar sus músculos á tal 
punto que muchos han tenido por fábula lo que la tradicion 
nos ha trasmitido; pero nada debe dudarse desde que veamos 
referido por los autores de la crónica de la conquista que 
eran tan grandes las piedras que u.saron en los combates, y 
con tal acierto las arrojaban que las armaduras más bien 
templadas saltaban hech:::ts en pedazos. Ademas de la na-
tural inclinacion que sentían á estos ejercicios, les llevaba 
tambien el sentimiento de la vanidad, pues el que más se· 
distinguía en ellos, era por todos más considerado. 

El canto y el bailo formaban asimismo p;::i,rte de sus di-
versiones y com1.mes entretenimientos, y á ellos concurrían 
las mujeres que para tales casos gustaban de adornarse, 
especialmente la cabeza. Nada sabemos de lo que en esos 
cantos se celebrase, fuera ele la éxpresion de los sentimien-
tos amorosos y de los hechos heróicos de sus luchadores; 
pero tal vez no dejaría tambion de referirse las hazañas de 
los antiguos guerreros, en sus luchas interiores ó con los 
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invasores africanos que alguna vez debieron extend~rse has• 
ta .Lanzarote en sus correrías marítimas. Abreu Gilindo nos 
dice el único, que eran «grandes cantadores y bailadores.11 

En los contratos presidia siempre la buena fé y la ve~-
dad extricta, siendo castigadas severamente la mentira y la 
traicion. Los delitos que con más rigor se penaban eran las 
ofensas que se hacían á las mujeres, el robo, el asesinato y 
el adulterio: el Código criminal era tan reducido que á to-
dos los delincuentes se imponía tradicionalmente la pena 
del talion. J ,a antropofagia era desconocida. 

Sus armas consistían en unos palos ó garrotes de ace-
buche, así como de dos metros y medio de largo, endure-
cidos al fuego, que llamaban Tezezes, y en rajas de piedras 
que aguzaban cuidadosamente para que causasen mas es-
tragos. Para defenderse se envolvían el Ta marco ó capa de 
pieles en el brazo izquierdo, con el que se cubrian á mane-
ra de escudo. Tanto para adquirir mas vigor, como para 
que las heridas fuesen menos peligrosas, se ungían el cuer-
po con una mezcla formada de cebo y del jugo de ciertas 
plantas. Dispuestos así á entrar en batalla, tenia ésta lugar 
ó á campo raso ó poniendo sitio á los lugares donde se re-
fugiaban los contrarios, protegidos por la naturaleza <)el 
terreno y la posicion ó por las obras que levantaban. En la 
guerra les acompañaban las mujeres para cuidarles y dar-
les valor. No envenenaban las armas, ni se pintaban en 
ningun tiempo. 

Sus alimentos eran tan sencillos como sanos y nutriti-
vos. Consistían en el gofio ó harina de cebada tostada, en 
la leche, el queso, la manteca, la miel, en las carnes de las 
cabras, de los cerdos y de las aves domésticas ó viajeras 
que mataban al vuelo, y en las frutas que consistían en mo• 
ras de zarzas, dátiles, támaras y palmitos. Ignoraban com-
pletamente el uso de la sal. 

No con ocian los licores fermentados y su única bebida 
era el agua que tomaban de las fuentes ó de las cisternas 
q estanques en que la recogían en tiempo de lluvias y con-
servaban todo el año. 
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Los cronistas de Bethenconrt (1) nos refieren que los 
varones de Lanzarote iban completamente desnudos y que 
sólo llevaban una especie de capa de pieles que les cubría 
las e6paldas hasta las corvas, sin que· se sepa si dicha 
vestidura se cruzaba ó no por delante; pero, añaden aque-
Jlos escritores, que no por eso se avergonzaban de su des-
nudez. L;i,s mujeres, por el contrario, usaban unas ropas 
talares que las cubrian completamente y caian hasta el sue-
lo: estos vestidos eran tejidos de palmas ó juncos pintados 
y pieles curtidas y cosidas con suma delicadeza y habilidad. 
Yo no comprendo tan notable diferencia en el uso y forma 
de los vestidos, ni me la puedo explicar, á no ser que tenga-
mos en cuenta que, debiendo hallan;o siempre los hombros 
en aptitud ele cuidar de los ganados, que pastarian muchas 
voces en lugares agrios y fragosos, habian de hallarse 
prontos y sin impedimento para trepar por aquellas intrin-
cadas asperezas, ó para oponerse tambien á las invasiones 
do los atrevidos vecinos bcl'bedscos. Á la ,,erdad no encuen-
tro otra explicaciQn que pueda satisfacerme, aun cuando 
en cambio se me oponga el uso contrario de los habitantes 
do fas otras islas, que en esta parte difiere por completo 
del de los de Lanzarote. Ni se diga tampoco que los auto-
res de la Crónica los viesen sólo en la guerra; pues, como 
más adelante observaremos, les trataron mucho tiempo, en 
buena inteligencia y con bastante familiaridad; de suerte 
que, al hablar como lo hacen, refieren un hecho constante y 
una costumbre invariable. Usaban además un calzado ele 
cuero llamado majo ó rrwho, de figura ele sandalia, y un to-
cado que denominaban guapil, á manera do bonete con tres 
plumas largas al frente, que se sustituía en las mujeres por 
una venda de cuero teñido do encamado, sin omitir las plu-
mas; pues aquellas tenian especial empeño en lucir el cabe-
llo, que dejaban crecer, asi como los hombres lo hacian con 
la harba, que remataba en punta. Segun los autores, el ves-
tido de los reyes difería del comun del pueblo por algunos 

(1) Gabriel Gravier, op. cit., eap. LXXI. 
To:-.w 1.-5 7. 
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adornos particulares, que los historiadores no nos han re-
ferido; pero no queda duda que así era, puesto que B9ntier 
y Le-Verrier (1), hablando de la traicion de Achien, dicen: 
(f Luego vino Asche al castillo de Hubicon y se vistió como 
rey.» Abreu Galindo (2) únicamente nos ha dejado descrito 
el tocado de los reyes, que tomaban por corona «una mitra 
»como de obispo, hecha de cuero de cabron, sembradati por 
>>ella conchas de la mar.» _ 

La carencia de cuevas, en bastante número para servir 
de morada, fué causa, sin eluda, de que los Lanzaroteños 
fabricasen para habitar casas ele piedra sec::i bastante gran-
des y hechas con tanta solidez, que los historiadores ele la 
conquista no dudaron en darles el pomposo nombre de pa-
lacios; hoy sólo se ven algunas ruinas de esas antiguas cons-
trucciones, bastantes, sin embargo, á dar una idea de que no 
carecían de cierto gusto artístico. Por lo general eran de fi-
gura redonda, aunque tambien las había cuadradas: la única 
puerta era baja y estrecha, no dando paso sino á una sola 
persona, y unido á ellas habia un cerco donde encerr:;tban 
los animales domésticos que consistían en cabeas, cerdos 
y gallinuelas ó gallinas salvajes que llegaban allí volando 
desde las vecinas costas africanas. Como no conocían la 
distribucion de habitaciones, la familia ocupaba un solo re-
cinto que servia además ele despensa y comedor, lo que era 
causa de que hubiese allí siempre un olor nauseabundo. 
Los vestigios que aun quedan del palacio de Zonzamas nos 
revelan que los reyes vivían con más comodidad y cono-
cian algo del lujo. 

Si bien, como todos los pueblos primitivos y de senci-
llas costumbres, sus casas estaban aisladas, eran cortas las 
distancias que separaban unas de otras, formando pueblos 
bastante numerosos, que les proporcionaban ventajas é in-
convenientes á un mismo tiempo; pues si bien se encontra-
ban prontos para defenderse del enemigo comun, que venia 
por mar á turbar su tranquilidad, lei exponia á continuos 

li} Op. cit., cap. XXXII. 
(2) Op. cit., cap. X. 
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desafíos á que sq carácter tu1·bulento y quisquilloso les lle-
vaba con frecuencia. En esos desafíos se observaban sin 
embargo formas especiales que revelan cierta nobleza. El 
provocador habia ele entrar por la puerta de la casa de su 
adversario, y aun cuando en ella le matase ó hiriese, no 
era castigado por la ley; pero si penetraba en ella saltando 
las parceles ó abriendo un agujero en el techo para ata-
carle á traicion, e1·a castigado de muerte, la que se ejecuta-
ba en seguida, llevando al reo á la orilla del mar; allí se lo 
ponia la cabeza sobre una larga piedra, y el verdugo con 
otra más pequeña le hacia pedazos el cráneo. La familia 
del delincueute quedaba infamada (1). 

Entre las habitaciones naturales ó cueva:.; debo hacer 
especial mencion de la famosa, conocida con el nombre de 
los l,.erúcs, en la que se refugiaban en caso de invasion y 
que dcscl'ibc Aria.:.; :\Iarin y Cubas en los términos siguien-
tes (2): "Célebre cueva que tiene tt·cs mil pasos de hueco 
"Y muy ancha, tiene dos puertas, la una es agujero rcdon-
»do metido en un hoyo para entl'ar dentro: primero van 
»los piés juntos arrastrando, y sólo una persona, y dentro 
)>hay grandes sótanos, aposentos, hoyos ó mazmorras: es 
),menester llevar luce.:; de tea: en otras, de gran luz en el 
))techo, tiene como esculpido de mucha antigüedad un Cri8-
)ito crucificado: algunos quieren que sean rajas y grietas al 
))natural, más dicen lo comunmentc que es hechura de Cru-
iicifijo. La otra ptwrta es una cueva comun, larga y oscu-
nra y en su remate es muy alta, donde tiene la entrada al-
i>go angosta, y es mene8ter escalera de mano ó una cuer-
))da para subir á ella, de altura de dos piés. >)-Algunos pre-
tenden que la Cuer,a de los Verúes sirvió de Necrópolis á 
108 antiguos habitantes de Lanzarote, funclándosc para ello 
en haberse encontrado en la8 grietas más C8condidas algu-
nos restos humanos; poro si bien pctclo haber sido ckistina-
da á aquel objeto para una parte de, la isla, 111) así creo lo 
fuese para tocia ella: pues situarla al cxlrcmo \"ode hnbi0, 

(,!) .-~óre,1, Gdinc'o, up>cit., cap. X. 
(:2J Marin y Cubas, op. cit., lib. I, cap. XIX. 
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ron de atravesarla en su totalidad para inhumar allí los cm-
dáveres de los que morian en el extremo Sur, lo que no es 
probable, existiendo, como existen en aquella parte, (:llev-as 
de bastante capacidad, y propias para el objeto. 

El ajuar era, tal cual nos describe Homero en su Odisea, 
]a habitacion ele un héroe: el mueble más esencial consistía 
en un molinillo de mano, formado de dos piedras circulares 
sobrepuestas, fija la inferior, y la superior con dos perfora-
ciones ó agujeros, el üno en el centro atravesándola en todo 
su grueso, y el otro á uno de los extremos, pero sin pasar á 
la otra parte. En el centro ele la, piedra inferior se fijaba un 
pedazo de madera fuerte que sobresalía por el agujero ele la 
superior pasando por una planchita, y en el segundo coloc.:t-
ban otro hueso ó trozo de madera que servia de manubrio. 
Así dispuesto el aparato molian en él la harina de cebada 
tostada, para convertirla en sn principal alimento, que era 
el gofio. En las paredes de las habitaciones clavaban varias 
estacas de las que colgaban las carnes curadas al sol y 
otros objetos, como zurrones aclobados y bien raspados pa-
ra poner el gofio, y otros más pequeños que les servian 
para guardar diferentes objetos: carteras de cuero, que 
formaban tomando un pedazo de piel ya curtida y que cor-
taban en figura cuadrilonga: á éste se unia cosido por los 
extremos inferior y laterales otros pedazos más pequeños, 
escalonados; de suerte que en aquella especie ele estuche 
colocaban una porcion ele objetos que consistian princi-
palmente en una raja ele pedernal afilada por los lados, que 
denominaban taffaque; hilos para coser, hechos ele nervios 
y tripas ele cabra, tan sumamente elelgaclos que las costuras 
que con ellos se hacian llaman aún la atencion por su deli-
cadeza; lesnas ele huesos ó ele espinas de pescados y agujas 
de púas ele palma ó de madera enclurecicla al fuego. Allí se 
V<'ian 1amhicn los r11ínigo~, especie ele platos circnlarcs y 
hondos, cazuclos para guisar l;,Í comicia, y jarras clonclt: po-
nian la leuhe, la manteca y otras sustancias alimenticias. Es-
ta luza era toda de barro cocida al Gol. Encontr;ibai-;e.siem-
prc un palo de espino seco y muy duro, con el c1ue frotaban 



REINO DE LANZAROTE. 415 

otro de cardan, que es materia sumamente esponjosa, por 
cuyo medio obtenían el fuego; redes de juncos y palmas pa-
ra pe8car, dardos y lanzas endurecidos al fuego, cuyas pun-
ta8 aguzaban unas veces y otras armaban do pedernales ó 
astas de cabra, en que además de la piedra con13istian sus 
at-mas. Las camas estaban forn:iadas de paja de cebada cu-
biertas con pieles de cabra, y las sillas eran unas grandes 
piedras llanas cubiertas tambien con otras pieles; cestas de 

. junco y palma, hachas de madera para alumbrarse y gran-
des hachones para la pesca; paletas de madera y conchas 
marinas que les servian de cucharas; hé aquí todo el ajuar 
t1ue coinunmente se encontraba en la habitacion de un 
guanche de Lanzarotc. 

Las ocupaciones habituales de los antiguos moradores 
de la isla eran la caza, la pesca, la agricultura y la pastore-
ría. Como no había en la isla cuadrúpedos que cazar, las 
aves eran el objeto de su persecucion; mas, como no co-
nocian las flechas, se valian para matarlas al vuelo de las 
piedras, que tiraban con singular habilidad y acierto.-Pa-
ra la pesca hacían uso de anzuelos formados de cuernos de 
cabras empatados en hilof:S de palma. Cu,1nclo descubrian al-
gun bando de peces, se arrojab:ctn al agua hombres, muje-
res y niñ.os armados de garrotes; se dirigian á los puntos 
donde habían ele hacer su pesca y rodeaban el bando con 
una red tejida de juncos y cuerdas de palma, en cuyo . 
extremo inferior ataban piedras pesadas dejándole flotar 
con boyas hechas de tabaiba seca. Formada aquella es-
pecie de muro azotaban las olas con los palos para obli-
gar al pescado á entrar en la red, mientras otros se encar-
gaban ele irla halando poco á poco á la playa. Otras veces 
encendían hachas de madera y salían nadando al mar, ar-
mados de garrotes, con los que mataban gran número de 
peccR. Por último construian á la hajamar, á corta diRtan-
cia de la orilla, grandes circos de piedras y cnando 01 agna Ro 

retiraba vaciaban los charcos con sus gánigos y cogían los 
peces que en ellm; hauian quedado. Si los charcos eran muy 
hondos y no había tiempo ele agotarlos, echaban en ellos 
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pedazos de tabaiba ó de cardones, con lo que lo_s adorme-
cian y podian cogerlos fácilmente, operacion que se llama 
embarbascar. En la actualidad muchos de nuestros campe-
sinos se valen ele este medio, rechazado como indigno por 
los pescadores ele profesion. Gustaban extraordinariamente 
de los mar~scos que recogian en abundancia, y tanto á este 
ejercicio, como al de la pesca, c;onc'urrian indistintamente los 
hombres y las mujeres, siendo a, lmirable la equidad con 
que se distribuia entre ellos lo que se habia aleanzado.-La 
agricultura, su principal ejercicio, era tan honroso que lo!S 
nobles no se desdeñaban de dedicarse á ella. El cultivo es-
taba reducido á la siembra de la cebada, único cereal que 
conocian, y del que hacían el gofio. Cuando las primeras llu-
vias habían caído, a1·aban la tierra con dos palos unidos en 
forma de ángulo, á cuyo védice ataban un cuerno ó pedazo 
de madera dura y aguzada que servia ele reja, tirando uno 
de uno de los palos ó timon y dirigiéndolo otro con el otro 
palo á modo ele mancera, y clespues hacian la operacion ele 
la siemb!'a, sin cuidarse ele otra cosa hasta que llegaba la 
época de la recolecuion: á estas oper¿;tciones concurl'ian to-
dos indislintamente.-Dcl abono de los terreno::; e::;taban en-
cargados los pastores, que, recogido el fruto, entraban con 
~us ganados á pastar la yerba. Componíanse éstos solamen-
te de cabras y cerdos. 

En Lanzarote, como en las demás islas, se ob.;,erva un 
hecho muy curic•so, que lo es más en aquella por su proxi-
midad á Fuerteventura, y es que era completamente des-
conocido el arte de la navegacion.-Pero ¿es que nunca vie-
ron lmqnes?-La historia de las antiguas invasiones nos di-
ce tocio lo contrario, y, como antes he indicado, oon frecuen-
cia vieron arribará sus playas corsarios africanos que devas-
taban sus tierras, robaban sus ganados_ y sosteniendo con 
ellos frecuentes choques los naturales. A mi juicio creo que 
no sicmdo ambiciosos comerciante::;, ni conquistado!'cR ~frc-
vidos, sus dcsco.s y aspiraciones jamás lraspasaron los cslrP-
0hos límitm; del paí:::; tf Ue les vió n~wer y les ofrecia lu1:, recur-
::,OS necesarioo para vivit· con toda ::,olJl'iedad. • 
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El comercio nunca perdió entre los Lanzaroteños su 
carácter rudimentario, consistiendo en el cambio de gana-
dos, píeles y productos ele la tierra por objetos ele indus-
tria, necesarios para su vestido, usos domésticos, armas·, 
etc.-La moneda era completamente desconocida, ni ;.para 
qué la poclian necesitar cuando lo corto del territorií, hacia 
fáciles los trasportes, y, produciéndoles los campos lo mismo 
en todas partes, nada habia que traer de fuera? 

Tenian conocimiento de industrias especiales: !os albañi-
les construian las casas y abrian las cuevas; los pescadores 
y mariscadores cambiaban el fruto de su trabajo por otros 
productos; los aparejadores tejian redes, hacian anzuelos y 
bolsas ele pesca; los tintoreros extraían ele la corteza, ele laR 
flores, ele las yerbas ó de algunos animales del mar el jugo 
con c1ue teñian las pioles, las telas ele junco, las esteras de 
palma y otros objetos; los zurradores preparaban y ado-
baban las pieles; los alfareros fabricaban la loza de barro y 
la pintaban de diferentes colores con almagra, ocre y otras 
tierras de color: el oficio de los embalsamadores que con-
servaban los cadáveres, el de los carniceros que sacrifica-
ban las reses y las vendian, y el de los verdugos, ejecuto-
res de las sentencias, eran reputados por bajos é indignos. 

Lástima es que, habiéndose detenido tanto tiempo los 
conquistadores en la isla ele Lanzarotc y tratado á los na-
turales con tanta intimidad, como á su tiempo veremos, los 
capellanes ele Bethenconrt, sobre todos, no hubiesen hecho 
un estudio detenido de la lengua hasta el punto de dejarnos 
elatos suficientes á hacernos conocer la construccion gra-
matical que empleaban para expresar sus ideas. Que tenían 
una gramática más ó ménos completa; que se comunicaban 
entre sí de un modo bastante para entenderse, está fuera 
ele eluda; y que ese lenguaje llegó en cierto modo á adqui-
rir una delicadeza relativa lo demuestran sus cantos, espe-
cie ele romances, en los que, al compás de la música y del 
baile, referian, ya la fortaleza y habilidad ele sus luchadores, 
ya el valor ele sus héroes y la genealogía de SU!5 nobles y 
de sus reyes, es éste un hecho que, aun cuando no lo con-
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signasen los historiadores, la razon y los ejemplos rapeti-
dísimos de todos los pueblos conquistados 110s lo haría pre-
sumir .-Hoy sólo nos quedan de ese lenguaje algunas pala-
bras sueltas, recogidas por los eseritores, de los lugares, 
de las personas, de las armas, de los útiles de aquellos isle-
ños y de antiguos documentos. Las frases que hasta nos-
otros han llegado son muy pocas, per:o dan idea de que si 
su lengua era pobre no dejaba de ser expresiva. Mr. Ber-
the,lot (1 ), con la erudicion que le distingue, ha recopilado 
en la obra de que ya he hecho mérito grnn número de esas 
palabras: por mí pal'te he puesto tambien la diligen~ia ne-
cesaria pa.ra enriquecer aquel pequeño diccionario, 'bien in-
cluyendo las palabras que, por su carácter y relacion con 
otraR ya conocidas, he creído formaban parte de la lengua 
de los Guanches de Lanzarote, bien insertando las recopi-
ladas por mi amigo D. Maximiano Aguilar, del Puerto de 
Orotava, quien me regaló su manuscrito para que hiciese 
de él el uso que tuviera por conveniente. Aprovecho esta 
ocasion de darle públicamente las gracias. Las que le pe1·-
tenecen van distinguidas con su nombre, y las que yo he 
creído indígenas las seña)o con un asterisco. Tan intere-
sante con-;idero el conocimiento de la lengua de un pua-
blo que pasó, que no he dudado por un momento que el 
pequeño diccionario de los antiguos Lanzaroteños ocupe 
un lugar distinguido en el. cuerpo de estos Estudios; mu-
cho más cuando el lenguaje es uno de los ~lementos prin-
cipales para llegar por su estudio al descubrimiento del orí-
gen de las razas. 

PALABRAS PERTENECIENTES AL DIALECTO DE LANZAROTE. 

A bby, véase A lby . 
Acutife, barranco y antiguo nom-

bre de la villa de Teguise . 
Ac11che, localidad . 

( 1) Etnografía. 

Castillo. 

Bontior y Le-Verrier. 
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Ache, nombre propio. 
Achien, véase Ache . 
Aemon, véase Ahemon . 
Afaches, montañas. . 
Agabo, nombre propio 
Aganá, montañas . 
Agacido, localidad. 
Agusa, aldea. 
Aguza, fuente . 
Aguza, véase Agusa 
Ahemon, agua . 
Aho, leche. . 
Ahuargo, nombre propio 
Ajaches, véase Af'aches . 
Ajey, antiguo nombre del pueblo de 

San Bartolomé . 
A lby,. nombre propio. 
A lcatif, puerto . 
Alcocete, localidad. 
A ldaña, aldea . 
Alio, el sol . 
Altaha, l . . . 
Altahay, valiente. 
Altihay, . . . 
Althos, Dios . 
A molan, mantequilla. 
Anago, nombre propio 
Aniaoua, nombre propio 
Aratif, véase Alcatif . 
Argana, caserío. 
Argona, localidad. 
Ariagona, nombre propio 
Armucia, localidad 
Ase he, véase A che. 
Asife, localidad. 
Atche, véase Ache. 
Atchi, nombre propio 

Castillo. 
Marin y Cubas. 
Viera. 
Berthelot. 
Marin y Cubas. 
Maximiano Aguilar. 

* Maximiano Aguilar. 
Millares. 
Berthelot. 
Abreu Galindo. 
Abreu Galindo. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 

Maximiano Aguilar. 
Castillo. 
Bontier y Lo-Verrier. 
Berthelot. 

* Bory do S. 1 Vincent. 
Viera. 
Abreu Galindo. 
Abreu Galindo. 
Bory de S. 1 Vincent. 

* Bontior y Le-V errier. 
Abrou Galindo. 
Bontim· y Le-Verrier. 
Viera. 
Berthelot. 
Berthelot. 

* Bontier y J ,e-Verrier. 
Maximiano Aguilar. 

* Berthelot. 
Tü;\IO I.-58. 
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A vago_, nombre propio . 
Azamotan, cebada tostada, molida y 

amasada . 
Azeca, muralla . 
Azern, lugar fortificado. 

Bahanor, nombre propio. 
Banot, lanza ó dardo de madera. 
Barhola, localidad. 
Beroclc, sempervivum Canariense 
Rurgaclo(nerita), especie de marisco. 

Cabejo, localidad 
Cela, el mes . 
Gel, la luna . 
Cervijaclo, localidad 
Ciguena, oveja ó cabra . 
Conil, lugar. .. 
Guaco, localidad . 
Chacabona; caserío 
Chacha (peüas de), localidad 
Chaché, montaña .. 
Chafariz, fuente . 
Chemiclas, localidad . 
Chibesque, localidad . 
Chibusque, caserío 
Chimafaya, aldea . 
Chimía, volean. 
Chimidas, localidad 
Chinuda, localidad 
Chivato, cabritillo. 
Chiveque, véase Chibesque. 

Díamar, caserío . 

Éfequen, oratorio. 
El-quina-guaría, playa . 

Castillo. 

Abren Galindo. 
Bory de S. 1 Vincent. 
Bory de S.1 Vincent. 

Berthelot. 
Castillo. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Berthelot. 

Maximiano Aguilar. 
Bory de S.1 Vinccnt. 
Bory de S.1 Vincent. 
Maximiano Aguil-ar. 
Viera. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 

* Berthelot. 
Millares. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 

* Castillo. 
Maximiano Aguilar. 

* Maximiano Agnilar. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 

Berthelot. 

Abren Galindo. 
Viera. 
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Emine, localidad . 
Enac, la noche . 

Faira, piedra redonda 
Famara, localidad y monte 
·Far ion (cabo ele). . 
Fayna, nombre propio . 
Fe, creciente de la luna . 
Femés, nombre propio . 
Femés, lugar . 
Fiquen, localidad. 
Fiquininco, localidad 
Firgas, localidad . 
Fore troncquevé, ¡Ah traidor infame! 

Gagime, localidad. 
Gambuesa, la casa del ganano sal-

vaje . 
Gaya, localidad 
Geria, casorio . 
Ginate, cabo. 
Giniginama, aldea 
Gofio, harina de cebada tostada . 
Guacimeta, localidad. 
Gua<lolique, aldea . 
Guadarfia, nombre propio . 
Guagaro, localidad . 
Guaguaro, véase Guagaro 
Guajime, véase (iagime. 
Guam{, el hombre. 
Guan, hijo ele ....... 
Guanapaya, puerto y costa 
Guanarame I . 
G ' ( nombre prop10. uanareme, , 
Guanigo, vasija de barro 
Guanil, ganado salvaje . 
Gu:intecira, localidad . 

Viera. 
Bory de S. 1 Vincent. 

Bory ele S.1 Vincent. 
Viera. 
Millares. 
Abren Galindo. 
Bory do S. 1 Vincent. 
Berthelot. 
Viera. 
Viera. 
Viera. 
Berthelot. 
Bontier y Le-Verrier. 

Bel'thclot. 

Viera. 
Berthelot. 
Viera. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Sosa. 

* Berthelot. 
Castillo. 
Viera. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Bory de 8. 1 Vincent. 
Viera. 
Viera. 

Abren Galindo. 

* Abren Galindo. 
Maximiano Aguilar. 
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Guapil, gorro ó bonete de piel 
Guarclilama, monte . 
Guarfia,, véase Guadarfia 
Guartajay, localidad. 
Guaticca, aldea. 
Guatifay, montaña . 
Guatiza, lugar y montaña . 
Gucnia, caserío. 
Guentcclen, localidad. 
Gucstajay, véase Guastajay. 
Guestayade, localidad 
Guime, aldea 
Guinate, localidad. 
Guine, localidad . 
Guirhc, buitre . 
Guirre, véase Guirhe. 
Gui.squé, valle . 
Jfai, ¡valor! . 
Ilaiza, véase Yáiza 
Haretas, aldea . 
Harguy, saco de cuero 
Ilahruy, cuero ele carnero . 
Haría, lugar. 
IIeria, véase Gcria 
Hinihinamar, véase Giniginama. 
Ilize, localidad. 
Ilorhuy, cuero, véase Harhuy. 
Iluigiw, localidad . 

leo, nombro propio 
Icíw, localidad . 
Iguaclen, localidad. 
l!)lt3din, véase Inagvaclcn 
Ilovcnto, localidad. 
Inaguaclen, localidad. 

Jabago, véase Ya,gabo. 

Abren Galindo. 
Berthelot. 
Marin y Cubas. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 
Berthelot. 
Viera. 
Viera. 
Maximiano A.guitar. 

Viera. 
Viera. 

* 

* I:lerthelot. 
Escudero. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Abre u G2.lindo. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
~iana .. 
Abreu Galindo. 
Castillo. 
Berthelot. 
Bertholot. 
Viera. 
Viera. 

* 

Abrou Galindo. 
l\Iaximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 
I:lerthelot. 
Viera. 
Viera. 

Maximiano Aguilar. 
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Jable, localidad. 
Jameo, localidad 
J anubio, puerto. 
J aritas, localidad 
Jeria, véase Geria. 

Macintafe, localidad . 
Machar, localidad . 
Mache, véase Nlachar. 
Magina, localidad . 
l\fag1w, aldea. . 
M aguez, véase Magua 
Mahey, el héroe . 
Maho, el calzado . 
Majo, véase Maho . 
Mala, ( 
Malha, } lugar • 
Mamara, ·aldea . 
Mandache, véase Masdache. 
Manenigre, l~gar 
Manguia, caserío 
Manigiw, aldea. 
Mardache, véase Masdache. 
Marguijo, monte . 
Marofe, localidad . 
Marsagana, localidad. 
Marzagana, véase Marsagana 
Masaga, localidad . 
Mascona, localidad. 
Masdache, localidad 
Maxo, véase Maho. 
Mazo, aldea . 
Mosogas, véase Masaga 
M azaga, caserío. 
Muniguc, Yéase Jfanigue 
Muñique, véase Manigue 

* Sosa. 
Viera. 
Bcrthelot. 
Maximiano Aguilar. 

Viera. 
Maximiano Aguilar. 

* 
* Viera. 

Berthelot. 
Abren Galindo. 
Abren Galinclo. 
Viera. 

Berthelot. 

Berthelot. 
Berthelot. 
Berthelot. 

* Berthelot. 

* Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
::\faximiano Aguilar. 
Viera. 
Viera. 
Viera. 
Bory ele S. 1 Vincent. 
Viera. 
Viera. 

Bcrthelot. 
Viera. 
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Oigue, localidad. 
Onluhy, patio . 
Orzola, véase Ozola 
Osola, véase Ozola . 
Ozola, localidad . 

Pechigucra, monte. 

Rofero, localidad . 

Seclreces, localida{l. 
Só, aldea . 
Sonsamas, ca8erío . 

Tabaiba, euphorbia 
Tabayesco, caserío. 
Tafiaque, pedernal agudo 
Tafique, véase J'afiaque . 
Ta/1·ique, véase J'afiaque 
Tagoron, Iocaliclad. 
Taguiche, aldea. 
Tahiche, véase Taguiche. 
Taiche, véase 1'aguiche 
Tajarte, aldea 
Talaya, monte . 
Tamaino, Iocaliclacl 
Tamarco, vestido ele pieles. 
Tamia, monto y cortijo . 
Tamozen, cebada . 
Tansía (caldera ele), localidad . 
TanÍla, véase fansía 
Tao, aldea 
Tuogo, localidad 
Tavayaseco, localidad 
Taxiche, véase Taguiche. 
Tayga, localidad 
Tebles, localidad . 

j\faximiano Aguilar. 
. Bory de S. 1 Vincent. 

* Berthelot. 
Viera. 

Maximiano Agnilar. 

Maximiano Aguilar. 

Berthelot. 

Abren Galindo. 
Marin y Cubas. 
Viera. 
Maximiano Agnilar. 
Viera. 
Berthelot. 
Viera. 

Maxirniano Agnilar. 
Maximiano Aguilar. 
Castillo. 
Berthelot. 
Abren Galindo. 
:.\1aximiano Aguilar. 

Viera. 
Maximiano Agnilar. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 
Maxirniano Aguilar. 
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Tececes, véase .Tezeres 
Tefiro (peña de), Io0alidad 
Tegala, calle en Haría 
Tegia, localidad . 
Tegoyo, localidad . 
Teguereste, localidad. 
Teguise, nombre propio. 
Teguise, pueblo 
Tehuete, saquito de piel 
Temanfaya, localidad, véase Timan-

faya 
Temozen, véase J'amozen 
Temuine, localidad . 
Tenanco. 1 1. 1 d oca 1c a . Tenanzo. 
Tenasoria, véase Tinasoria. 
Tenazara, localidad . 
Teneguime, localidad. 
Tenesoria, veasD Tinasoria. 
Tenezar, véase Tenazara. 
Teseguite, aldea . 
Testeina, véase 1'esteyna. 
Testeyna, aldea. 
Tezeres, garrote 
Tezczes, véase Tezeres. 
ThegHisa, nombre propio 
Tias, lugar . 
Tiaga, véase Tiagua 
Tiagua, aldea . 
Tibajo, cortijo . 
Tiguinineo, localidad. 
Timanfaya, lccalidad. 
Timanfaya, véase 1'inguefaya. 
Timbaiba, localidad . 
Timbayo, monte . 
Tinaguache, localidad 
Tinajo, lugar 

Marin y Cubas .. 
Maximiano Aguilar. 

Maximiano Aguilar. 

Mari n y Cubas. 
Castillo. 
Viera. 

Maximiano Aguilar. 
Abreu Galindo. 
Maxjrniano Aguilar. 

Maximiano Aguilar. 

Maximiano Aguilar 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Bcrthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 
l\faximiano Aguilar. 
Viera. 
Viera. 
Berthelot. 
Castillo. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Macloz. 
Viera. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 
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Tinamala, localidad 
Tinamar, monte . 
Tinasoria, caserío. 
Tingafa, aldea . 
Tinguafaya, véase Tinguefaya 
Tinguanfaya, nombre propio. 
Tinguaton, aldea . 
Tinguefaya, nombre propio 
Tinte, localidad 
Tisalaya, caserío y montaña 
Tite-roy-gatra, nombre da la isla 
Tofio, marmita de tierra 
Tomaren, véase Tomasen . 
Tomasen, caserío . 
Toyenta, puerto en la Graciosa . 
Tozezes, véase Tezeres 
l'fJZio, loza . 
Trifa, el grano . 
Tumia, cortijo . 
Tusalaya, véase Tisalaya 

Uga, caserío. 
Uhique, localidad. 

Xanubio, véase J anubio. . 

Yacen, localidad . 
Yagabo, localidad . 
Yaicen, véase Yacen 
Yáiza, pueblo . 
Yé, caserío . 
Yeg1·e, localidad 
Yegué, aldea 
Yuco, caserío 

Zancomas, ruinas y monte. 
Zonzamas, nombre propio . 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
Viera. 
Viera. 
Abreu Galindo. 

Abreu Galindo. 
Viera. 
Berthelot. 
Bontier y Le-Vorrier. 

. Viera. 

Viera. 

Bory de S. 1 Vincont. 
Bory de S. t V incent. 
Bory de S. t Vincent. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 

Berthelot. 
Berthelot. 

. Berthelot. 

Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguílar. 
Maximiano Aguilar. 
Castillo. 
Viera. 
Berthelot 
Viera. 

Maximiano Aguilar. 
A. Galindo. 
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Zonrnmas, alturas y ruinas Viera. 
El sistema de numer~cion c¡ue usaron los Lanzaro-

teñ<1s es completamente desconocido, si -bien es indudable 
que debieron tener alguno, más ó ménoB completo. El 
tiempo se contaba entre ellos por lunas; comenzando el año 
en la luna nueva de Junio. 

Los guanches de aquella isla eran locuaces inteligentes 
y observadores, ·llamándoles en sumo grado la atencion 
cuahto nuevo veian, y preguntando sobre ello hasta que su 
curiosidad quedaba completamente satisfecha. Poseian una 
literatura tradicional, que se conservaba en romances his-
tóricos, en los que relataban los hechos de los hombres ilus-
tres y de las familias nobles: generalmente esas historias 
eran las de los grandes I uchadores. Y o creo tambien que 
siendo tan amantes de la patria, buenos hijos, padl·es cari-
ñosos y amigos leales, debían conservar en esa poesía sen-
cilla y expresiva la historia ele las invasiones de Africanos 
y Europeos que talaban su:s campos, robaban sus ganados 
y llevaban cautivos á no pequeño número de sus paisanos. 

• Por desgracia no ha llegado hasta nosotros ninguno de 
esos romances que nos habria dado, idea de su orígen, de 
sus costumbres y ele su pasado: falta es ésta que si como 
historiador no puedo perdonar, tampoco me es posible re-
mediar, cuando hoy sólo contamos con noticias vagas, con 
tradiciones incompletas ó desfiguradas, con despojos ra-
ros ya, que dentro de algunos años habrán desaparecido, 
quedando borrada para siempre la huella de un pueblo que 
pasó por este suelo y moró en él por muchos siglos. Bas-
tantes años despues se sintió la utilidad histórica de co-
no~er ese pueblo, y entonces se comenzó á estudiarlo en 
sus restos; pero, como antes he observado, los que mej.or 
pudieron hacerlo tuvieron· que elegir entre la lucha con el 
fanatismo de su época ó el silencio, escogiendo esto últim@ 
como lo más conveniente á sus intereses. 

La religion de los antigum; habitantes de LanzarotB era 
sencilla. Abreu Galindo (1), á quien han seguido y comen-

(1) Abreu Galindo, op. cit., lib. I, cap. X, p. 31. 
TOl\10 I.-59. 
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fado todos nueskos histor-iaclorns, dice textualmente: «Ado-
,, raban á un Dios levantando la8 manos al ciclo, hacían sa-
i,crificios en las montañas derramando leche ele cabras con 
>ivaso~ que llaman gánigos, hechos·cle !Jarro." Ningnn es-
critor nos ha dicho que adorasen ídolos, ni que rindiesen 
culto á las causas naturales, ni que hubiese pitonisas, ni 
brujas, ni nada é1ue pudiera extraviarlos _ele las BenciJlas é 
inocentes creencias, recluci'das á un puro deísmo. Es vel'-
dad que tenían un sacerdocio, pcl'o se ignora el fin teo-
lógico que les guiase. La idea de Dios, sin mezcla alguna de 
supel'sticion; la creencfa en la inmortalidad del alma, en una 
vida futura, donde dcspues de la muerte iban á gozar pla-
ceres eternos; tal era la religion ele aquel pueblo sencillo 
que disfrutaba durante su estancia en este mundo ele los 
tranquilos goces de la existencia, y que ni deseaba ni lemia 
la muerte. El autor antes citaclo no nos dice si el culto ex-
terno que· tributaban á Dios en las cima~ ele las montañas 
tenia lugar en las procesiones públicas en ciertas ép02-as 
del año, ó en tiempo de calamidades, guerr~:s ó regocijos; 
porque el mismo Abreu Galindo escribe antes (l ;: «Tenían 
"casas particulares donde se congregaban y hacian sus clevo-
,,ciones, que llamaban e/'equenes, las cuales eran redondas 
))y de do.s paredes ele piedra, y entre pared y pared, hueco. 
,)Tenían entrada por donde so servia aqueIJa concavidad. 
,,Eran muy fuertes, y las entradas pequeñas. Allí ofreéian 
"leche y manteca, no pagaban diezmo, ni sabian que cosa 
>iet•a.ll-Tanto los templos ó adoratorios como las habitado-
• nes particulares se encontraban algo enterradas, por lo que 
los historiadores ele la conquista las llamaron casa-13 hondas. 
Á mi parecer los indígenas de Lanzarote las construían de 
aquella suerte para librarse de los fuertes vientos que so-
plan con niucha frecuencia en aquella isla y en la de Fuer-
teventura, por carecer de cordilleras que quebrante_n la vio-
lencia de aquel elemento. Hoy mismo, si en sus construc-
ciones no han adoptado igual sistema los actuales habitan-
tes, se halla generalizado el plantío de los árboles y de las 

(l) Id. loe. cit. 
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vides en los puntos- ventosos, en hoyos, pues de otra suerte 
no lograrian frutos. Á esos hoyos les llaman calderas, por 
la semejanza que su figura tiene coA aquel objeto .. 

-La forma de gobierno era entre los guanches la mo-
nárquica hereditaria, sin que me atreva á asegurar, por-ca-
recer de datos para ello, si las mujeres y los hombres eran 
llamados á la corona, siguiendo el órden de la mayoridad, ó 
si-entraban aquellas á ocupar el trono, cuando la línea mas-
culina se habia extinguido, sin dejar sucesion. Tampoco sé 
en· que se pudiera fundar Viera y Clavija, siguiendo á 
Abren Galindo, para asegurar, con refereoc~a á ciertos ves-
tigios de una ·muralla que dice cxistia hasta su tiempo, 
que Lanzarqtc estuvo en lo primitivo dividida en dos rei-
nos, á lo largo, ó de Xorte á Sur. Yo, que en este punt9 
debo creer lo que me han dicho personas competentes que 
han recorrido la isla varias veces en todas direcciones, pue-
do asegurar que ni tales vestigios existen, ni existL-1:n en 
tiempo del historiador Viera, n! Abren Galindo tuvo fun_da-
mento basta1üe en que apoyarse para emitir un juicio á to-
das luces improbable.--;:-~Ii amigo el J .icenciaclo D. ·Emilia-
no Martinez de Escobar, que durante su c~tancia ele dos 
años y medio en Lanzarotc, visitó en ese tiempo la bla 
en . tres distintas ocasiones, llen,clo ele su aticion á las 
antigüedades Canarias, me ha a seg arado que jamás_ vió se-
ñales de esa division, y que si algun tr"üzo de muralla exis-
te, ó su ·fabricacion tuvo otro ob_jeto ó es de formacion geo-
lógica, como acontece con la famosa de la Cmnbre ele Gran-
Canaria; que ha hecho creer á mucl1L>s haber sido los lími-
tes entre los reinos ele Gáldar y de Telele. Sin embargo, á 
su juicio me ha añadido, que e.sa soñada division, de la ma-

• nora que .s_e. supone, no podin. ti·acr ningunas ventajas para 
los reinos limítrofos, y sí nnchos inC')l1Vcniontes. En primer 
lugar, la particion no era equitativa, pues uno poseería to-
da l:i, region oriental de las costas y otro se~·ía el ucí10 do la 
occidental, y sabido es de todos que siendo los pescados y 
mariscos un elemento principal de subsb;tencia de los 
guanches de Lanzarot~, se habrian encontrado los primeros 
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más favorecidos que los segundos ele este recurso, por 
tier más abundante el pescado en la costa oriental que en 
la occidental. Además, tambien la tradicion ha conservado el 
récllerdo de la cor·te de Zonzamas, y hasta hoy se ven y se 
visitan las ruinas de su palacio, como la capital úniua, sin 
que se ténga noticia de otro monumento en el resto de la 
isla que hubiese tenido un clesHno semejante, lo que•indu-
dablemente habria acontecido de ser cierta la existencia de 
los dos reinos. Últimamente, y es este un hecho histórico 
constante, el de que, á pesar de los años trascurridos, se hu-
biera notado al tiempo de la conquista, y de ello nos hab.rian 
hablado los Cronistas, ese antagonismo perpétuo entre el 
pueblo conquistador y el conquistado, si el rey más fuerte 
subyugó al más débil y cónstituyó un• solo territorio; mas 
por el contrario las disensiones que mencionan fueron las 
acaecidas en la única mo'narquía que encontraron. 

Por todos estos motivos debe cr~erse, y para mí está 
fuera ele duda, que Lanzatote formó siempre un solo reino, 
gobernado por un soberano único, quien, en union de sus 
consejeros, administraba justicia, declaraba la guerra, ha-
cia la paz, ejerciendo los nobles los principales destinos ele 
Gobernadores y Consejeros. 

En upoyo de la opinion que acabo ele emitir tenemos 
el respetable testimonio de Mr. S. Berthelot en su intere-
sante tratado ele Etnografía, tantas veces citado, y en el que 
hablando de la muralla aludida se expresa en los términos 
siguientes:'« Viera, bajo la autoridad de Galindo, hace n1en-
»cion de una ·gran muralla que elividia la isla en toda su 
»éxtension. Nos hemos convencido por nuestras investiga-
»ciones que ·este baluarte Cyclopeano no ha existido jamás; 
»al menos ninguna huella se vé, y los habitantes de Lanza-
»rote no han conservado ningun recuerdo tradicional.» 

No habiendo más que un solo reino las guerras debían 
ser muy escasas, y solo tendrían lugar cuando se formaban 
partidos sobre sucesion á h1 corona, ó cuando los extran-
jeros y piratas, lo que acontecía algunas veces, invadian su 
ter;ritorio, llevaban cautivos á muchos· de sus habitantes, y 
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les robaban desapiadadamente sus frutos y sus ganados.-
En los primeros casos los combates tendrian un carácter 
especial, y en ellos fos adversarios usarían de la misma 
táctica que ponian en práctica en los juegos públicos y en sus 
de~afíos. Mas cuando tenían que habérselas con enemigos, 
aunque poco numerosos relativamente, pero mejor arma-
dos, por una parte est?, circunstancia, y por otra el presti-
gio de que la ignorancia adornaba á aquellos extrangéros, 
que. su imaginacion elevaría cási á la categoría de seres so-
brenaturales, entonces, sin duda, se limitarían los Lanzaro-
teños á una débil resistencia ó á la fuga, inclinándome. más 
bien á lo último, pues no de otra suerte se comprende que 
los invasores se atreviesen á penetra1: algo al .interior de 
la isla, tomar cautivos á gran número de los habitantes, y 
arrebat{trles su sustento. 

Á la clase privilegiada, ó séase de los nobles, seguía la 
de los plebeyos, que se componía de todos aquellos que se 
ocupaban en las varias industrias, y CU)'OS oficios eran re-
putados por bajos y servrles. Aquellos tenían el derecho de 
forrrta:r el Consejo del rey,juzgar con él en su tribunal, sen-
tándose en presencia del Soberano en piedras llanas y al-
tas, y acompañarle en la guerra teniendo bajo sus órdenes 
á los plebeyos, que eran los que remataban á los enemigos 
heridos. La ley que mandaba dar muerte al que penetraba 
en la 'Casa a.jena por otro punto que no fuese la puerta, no 
era tan rigurosa para con los guerreros ó altahay, que eran 
tenidos en mucho precio y estimacion. Sin embargo de esa 
diferencia de castas, tan separadas entre sí, no se conociap 
el despotismo, la servid~1mbre, ni la esclavitud, ese hecho 
inmoral é infamante, baldan de la naturaleza humana y 
oprobio y vergüenza de la razon. 

El derecho de propiedad se J;iallaba garantido y prote• 
gido por las leyes, y los bienes rústicos urbanos y semo-
vientes eran objeto de los contratos, trasmitiéndose á los 
descendientes legítimos por derecho hereditario. Sobre la 
propiedad rústica únicamei-lte recaían los impuestos, que 
iban tan solo á sufragar los gastos del Soberano, pues ni 
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se conocia Sacerdocio retribuido, ni habia ejércitor-; per-
manentes, estando todos los nobles obligados á tomar las 
armas en caso ele guerra y á seguirles los plebeyos. 

La regularidllcl· ele su vida, lo sencillo y sano tTc su~ 
alimentos y el contínuo ejercicio del cuerpo eran parte á que 
la vicia ele los Lanzaroteños se prolongn:,;e hasta una edad 
avanzada, siendo muy raras entre ellos las enfermedades. 
Mas si llegaban á padecer ele alguna, sus medicinas estaban 
reducidas á tomar el zumo de ciertas yerbas, á abrigarse_ y 
sudar y á untarse, si les acometían dolores, con manteca ó 
sebo que conscervaban cuidadosamente bajo ele tierr<1. en va• 
8ijas de barro bien tapadas. Terminada la conquista, segun 
escribe Abren Galindo, sé encontraron muchas de esai3 va.: 
sijas llenas ele aquel la 'Sustancia que conservaban cuidado-
samente como un enioliente muy eficaz. Si el dolor era- agn-
do za,jaban aquella parte con pedernales bien alilaclos has-
ta sacar la sangre, ó aplicaban fuego á aquel punto, untan-
do luego la herida con grasa ( 1 ). 

Cuando morian embalsamaban el cadáver, si era el de 
un rey, noble ó guerrero, le envolvían en pieles y en e.stc 
estado le depositaban en cuevas. Los historiadores na tli-
cen el procedimiento que siguieran los ele Lanzarote para 
los embalsamamientos; pero es de suponer que, despues de 
extraerles los órganos toráxicos y abdominales, y acaso Ios 
líquidos, frotasen las caenes con grasa y los expusiesen al 
sol y al humo. l'na vez secos les Ilenarian el vientre con 
yerbas y semillas ele plantas aromáticas, y, por último, lo.:, 
envolverían en las pieles. Y a dije antes que no me ha sido 
posible ver una mómia ele aquella isla, ni persona alg1rna 
con las que he hablado me ha dado una idea de ellas: ele 
r:merte que al señalarse el método que debieron.usar para el 
embalsamamiento, he tenido más bien en c~10nta el procedi-
miento seguido en las otras islas, pues es de i ncl t1ci r f nora el 
mismo, poco más ó ménos.-EI P. Abren nalindo, dice sólo 
que los metian «en 6uevas qu.c tcnian como entierros, y ten-

(f) Abreu Galinclo, op. cit., Lb I, cap. X.-Jfarin y Cubas, op. cit .. 
lib. l. cap. XIX .. 
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))díanlos, echando debajo del cuerpo y encima muchos pelle-
»jos de cabras que mataban." (1)-D. Tomás Árias Marin y 
Cubas escribe: «Sus difuntos los mirlan, de que tienen cue-
»vas de ellos de grandes ruma~ones, sin estar apolillados, y 
nen vueltos en pieles. n (2) 

Las primeras noticias que tenemos de la historia ele la 
isla ele Lanzarote. se remontan únicamente al año de 1377. 
Todos los escritores, que despues de Abi'eu Galipdo han 
referido los aconfoeimientos q~rn allí tuvieron lugar desde 
aquella fecha, no han hecho otra cosa que copiar al auto1· ci-
tado, acornodamlo los acontecimientos cada cual á sn len-
guaje. Por lo que á mí hace, prefiern insertar aquí liter,1,lmen-
te la relacion que aquel nos da, con su estilo anticuado, pero 
sencillo. Hola aquí (:i): «Dícese que cuando el capitan .Juan 
»ele Betancur, y Gaclifer ele la Sala vinieron en demanda de 
nestas islas, era rey ele la isla ele Lanzarote, ó señor, un 
»natural ele ella que se decia Guaclarfia., que clecia.n ser hijo 
>)ele un capitan cristiano que con temporal aportó á esta 
»isla de Lanzarolc, la cual historia pasa de esta manera. 
,,Reinando en Castilla el rey D. Juan I~ hijo del rey D. 
,iEnrique II trayendo guerra con el rey de Portugal, y el 
,iduque de Alencastyc ele Inglaterra sobre el señorío de 
))Castilla, que clecia el duque de Alencastre pertenecerle por 
»estar casado con Doña Constanza, hija mayor del rey D. Pe-
iidro, hizo el rey D. Juan una armada por la mar de ciertos 
"navíos, y puso por: capitan de ellos á un caballero vizcaíno 
»que se decia Martin Ruiz de Avendaño, el cual corria to-
»cla la costa de Vizcaya y Galicia, é Inglaterra, que seria· 
»año de mil y trescientos y setenta y siete, poco mas ó me-
» nos, el cual navegando le dió temporal que les hizo arri-
iibar á Lanzarote y tomó puerto, y salió el capitan y gente 
,ien tierra, y los; isleños lo recibieron ele paz y le dieron re-
iifrescos de lo que en la tierra habia de carne y leche, y 
))queso para refresco de su armada, y fué aposentado en la 

(i) Op. cit., loe. cit. 
(2) Op. cit., loe. cit. 
(3) Lib. I, cap. XI. 
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»casa ·del rey que ·se decia Zonzamas. Tenia este rey una 
>>mujer llamada Faina, en quien hubo Martin Ruiz de Aven-
»daño una hija que llamaron leo, en este acogimiento y hos-
»pedaje, la cual leo fué muy hermosa y blanca, siendo to-
»das las <lemas isleñas morenas ella sola habia ·salido muy 
nblanca. Esta leo casó con Guanarame, rey que fué de 
iiaquella isla por muerte de un hermano suyo, llamado Tin-
»guanfaya que fué el que prendió la armada de Hernan Pe-
»raza. Tuvo Guanarame en leo á Guadarfia. Muerto Guana-
»rame hubo disensiones entre los naturales isleños dicien-
»do, que leo no era noble Gayre por ~er hija de estra{ljero 
>>y no de Zonzamas. Sobré esto entraron en consulta que 
n leo entrase con tres criadas suyas villanas en la casa del 
,>rey Zonzamas, y que á todas cuatro se les diese humo, y 
»que si leo era noble no moriria, y si extranjera E!Í. Habia 
iien Lanzarote una vieja, la cual aconsejó á leo que llevase 
nuna esponja mojada en agua, e-,scondida, y cuando diesen 
))humo se la pusiese en la boca y respirase en ella. Hízolo 
nasí, y dándoles humo en un aposento encerradas, valiose 
» leo de la esponja, y halláronla vi va, y á las tres villanas 
i,ahogadas. Sacaron á leo con gran honra y contento, y al-
))zaron por rey á Guadarfia, y este f ué el que halló Juan de 
» Betancur al tiempo de la .primera venida á esta isla.» 
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Separada esta isla de la de Lanzarote por el estrecho 
canal de la Bocáina, en cuyo centro se encuentra el islote 
de Lobos, que algun clia habrá ele enlazar á ambas, cuando 
con el trascurso de los siglos se eleve el fondo del mar so-
bre las olas, segun la opinion de notables viajeros geólo-
gos, fué distinguida por los cronistas Bontier y Le-Verrier-

(1) Hace ocho meses que. con motivo de mi último viaje á Francia, sus--
pendí la publicacion de estos Estudios; trabajo que vuelvo á reanudar 
hoy con la misma fé que hasta ahora me ha sostenido, si bien con ma-
yor timidez y desconfianza, emanadas de lo más que he observado, de Jo. 
más que he aprendido, y á vista de las incalculables dificultades que ofrece 
una obra, por insignificante que sea. Yo admiro á aquellos que, guiados 
solamente por su aficion, publican obras que debieran ser hijas de es tu--
dios profundos, de meditaciones detenidas, de largas y costosas expe--
riencias sin pensar cási lo que escriben. En buena hora que esos libros, 
como resultado de una instruccion literaria especial, sean aceptables só-
lo como obras de arte, mas no como producciones científicas que lleven 
el sello de la verdad histórica, la verdad más difícil de obtener entre to-
das las verdades. 

Yo reto á esos historiadores de gabinete á que sufran lo que yo he su-
TOMO I.-60 .. 
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con el nombre de Erbania ó Herbaria, acaso por la abun-
dancia ele yerba que allí se producí!),. 

Muy escasas son las noticias que aMrca ele ella nos h'.1n 
trasmitido los historiadores; solos Bontier y Le-Verrier, 
Abreu Galinclo y el Dr. Marin y Cubas, especialmente és-

frido, á que estudien lo que yo he estudiado, á que gasten lo- que yo he 
gastado para buscar es,,. verdad rruo no me ha sido dado conseguir, y 
que persigo, sin esperanzas do realizar la aspiracion do tantos años; el co-
nocimiento perfecto do los aborígenes Canario,;. 

Con esto objeto emprendí mi último viaje á París en Julio do 1878.-
Celebrábase allí un Congreso antropológico, al que habia sido invitado 
por mi excelente amigo el Dr. Broca y por otros distinguidos miembros 
de aquella ilustre Sociedad. Habia además una Exposicion donde debían 
de exhibirse, en la seccion correspondiente, preciosos restos de las anti-
giiedados, llevados de todas las partos del mundo, y no era de perder 
una oportunidad semejante, que tal vez no volvería á prosentársomo en la 
vicia. Porque es tal el desarrollo que ha adquirido la ciencia histórica, 
que nadie so contenta ya con el parecer ó la opinion do los autores anti-
guos ó modernos, sino que todos acuden á la fuente· más segura, la ob-
servacion y estudio de los clocumontos antropoló'.;icos, -y especial monto ele 
los loipogrúficos que, más que los escritos, han dado a la historia un 6 i-
ro distinto pero seguro. 

Creo no haber perdido mi tiempo, antes por el contrario estoy cierto 
do h:abor adelantado mucho para mis Estudios de bs Canarias, con el 
-0xámen do los objetos que se hallaban en la :,;cccion del Arte restrospcc-
tivo, donde so encontraban reunidas en perfecto órden todas las riquezas 
-científicas ele antigüedad ele las cinco partos del· í11t111do. En la scccion an-
,tropológica, bien se puede decir que nada más habia que desear, y por 
cierto que mi coloccion ostoológica y antigiieclados canarias, aumentada 
con los objetos que me facilitaron los señores D. Juan del Castillo y \Vcs-
torling y D. Juan 1'Io!ian y Caballero, juc;aban un papel distinguido. 

No me ocuparé do la memoria que tuve la honra de loor ante la más 
numerosa rcunion do nolabilidades eiontífü·as que ha visto el presente 
·siglo y que componía el Congreso antropológico. Ya la harµ conocer á 
mis lectores cuando llegue á tratar del orígon do los Guanches; poro sí 
-diré, que lejos de onvanoccrmo por haber obtenido una ele las Vice-Pro-
-siclencias de aquel concurso, celebró una circunstancia que me ponia más 
en cont.:icto con sabios distinguidos á quienes debo muchas ideas de que 
hasta entonces carecía. Otro tanto debo decir de la Presidencia honorifi-
•Ca que me otorgó la Seccion ele ciencias antropológicas, en el Congreso 
para el adelantnmicnto de las ciencias. Esta distincion me proporcionó 
estudiar las aufü;-iiedados prehistóricas Troyanas, Caldeas, Egipcias, Fe-
nicias, Asirias, Griegas, Romanas y Arabos. No fijaron monos mi aten-
cion las Americanas, y allí acordándome de R.oisol, qui¡¡o buscar en las 
.antigüedades do Palenque y ele Yucatan algo que me hablara del pueblo 
Guanche, y me revelara si entre los primitivos habitantes do las Canarias 
y de la América oxistia un )?unto de contacto. 

Tócame ciar las gracias a los que me honraron con aquellos cargos y 
me elevaron á la categoría de individuo de número de la Sociedad antro-
pológica de Paris, de que hasta entonces habia sido correspondiente. 'l'am-
f..ºº9 debo ni puedo olvidar á los distingurdos proksores Broca, Hamy, 
Topinard, de Mortillet y á Mr. de Cartailhac, que se han prestado gusto-
sos á ilustrar mis Estudios y á enriquecer con sus científicas publicacio-
nes la antropológia de nuestra~ islas. 
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te, son los que más se ocupan de aquella isla. El mismo Vie-
ra y Clavijo se contenta con extractar á los dos primeros, 
por no haber tenido idea del último. Felizmente yo he podi-
do recoger algunas noticias más por la traclicion, que, áun 
cuando muchas veces cle_sfigura los lrn0hos, creo que en lo 
que á Fw~rteventura so refiere no ha sufrido ese mal, fun-
dándome para ello en que cuanlo se me ha manifestado 1o 
he visto confirmado en documentos antiguos que no dejan 
lugar á duela. Por otra parte, allí donde no ha habido esa 
série ele acontecimientos que puedan hacer confundir las 
tradiciones, no es extraño que éstas hayan llegado hasta 
nosotros en toda su verdad primitiva. 

Al decir de los cronistas ele Dethencourt, la isla ele 
Fuertcventura so hallaba cubierta ele lina ríen, vegetacion: 
los lentiscos, los acebuches, las palmeras de dátiles, los 
tarayes y los cardones principalmente, formaban espesos. 
bosques. Estos últimüs vegetales llamaron. tanto la Men-
cion ele los invn,sores ·Normandos, que hablando de ello& 
Bontier y Le-V errier, dicen ( 1): « El país se halla poblado 
Hle otros árboles que producen leche de gran virtud.))-
-Habia asimismo numerosos riachuelos que llevaban sus. 
aguas al mar; abundaba en J·erbas y plantas y muy oloro-
sas flores (2), que daban á la isla un aspecto risueño y agra-
dable. 

Sus habitantes eran alegres y amigos de las grandes 
fiestas: lloraban difídhnente, y por la resignacion que te-
nian con su suerte, se puede decir que parecian verdadero8, 
estóicos. Las mujeres, por el contrario, eran muy sensibles: 
todos expresaban con lealtad cuanto sentían, y cuando al-
gun suceso desagradable llegaba á turbar su tranquilidad,, 
se retiraban á sus habitaciones ó andaban por los bosques. 

(1) Gabriel Gravier, op. cit. cap. LXX.-«Le pals est moult garny 
d'alitre bois qui porte lait de gran-t medecine en maniere de baume, et; 
autres abres de meruilleuse biauté qui portent plus de lait ·que ne font 
les autres arbres, et sont cayres de plusieurs caires; et sur chacune cay-
re a vng rene d'espine en maniere de ronce, et sont les branches gros-
ses come le bras d'vn home, et quant ori les couppe tout est plain de lait 
qui est de meruüleuse vertu., • 

(2) A.breu Galindo, op. cit. cap. XI, p. 32. 
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solos y. taciturnos; pues en sus pesares les agradaba el ais• 
]amiento. Fuertes para los dolores físicos, soportaban los 
golpes sin quejarse, y en las operaciones que tenian que 
sufrir, por efecto de las enfermedades, demostraban un va-
lor á toda prueba, clespreciando altamente al que se que-
jaba de los males del cuerpo. Semejante resistencia, que 
sin duda tenia algo de insensibilidad material, era debida 
seguramente al clima abrasador bajo el cual vivian, á los 
ejercicios violentos y contínuos á que· se entregaban y á la 
ocupacion ele la guerra, para la que desde niños se educa-
ban. Por esto tambien, sin duda, manifestaban aquel des-
precio á la muerte que les llevó hasta la temeridad, sin que 
en sus encuentros con los conquistadores dejasen muchas 
veces de obrar con discrecion y prudencia. 

Cómo los habitantes de Lanzarote, tenian suinamente 
desarrollado el gusto por la música, notándose más esta 
aficion en las mujeres. El sentido de la vista era tan per-
fecto, que así descubrian un objeto cercano por pequeño que 
fuese, como distinguían á largas distancias los que á un 
buen ojo se escapaban desapercibidos. El miopismo, el 
presbitismo y los demás· defectos de la vision, como el dal-
tonismo ó disphromatópsia y la hcmeralopia (1), eran muy 
raros. Soportaban sin dolor la luz del sol, y los coldres 
que más les agradaban eran el encarnado y el blanco. 

Amaban entrañablemente á: sus hijos, los cuidaban y 
acariciaban con la mayor ternura, sin hacer distincion en-
tre las hembras y los varones. No los vendían, y el infan-
ticidio era castigado con la mayor severidad. Los hijos 
permanecían bajo la patria potestad hasta que contraian 
matrimonio; mas no por eso dejaban de reverenciar á sus 

(1) Dischromatópsia. Afeccion del sentido de la vista en el que, no pu• 
diendo ser apreciados ciertos colores, se confunden con los que quedan 
perceptibles. Se le suele llamar vulgarmente Daltonismo del nombre del 
-célebre químico Daltor que, se hallaba afectado de este vicio de la vista 
y que la describió perfectamente. . 

Hemeralopia, especie de neurosis en la que los ojos perciben la luz 
mientras que el sol se halla sobre el horizonte, y cesan de distinguir los 
objetos á medida que desciende y se oculta; de modo que se vé de dia y 
se está ciego de noche. . 
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padres. Los ancianos y los inválidos eran respetados, y_ ·de 
aquellos escuchaban y recogian en la memoria con el mayor 
cuidado las venerandM tradiciones de la antigüedad: de 
ellos aprendian los hechos heróicos, la série de sus reyes y 
de sus guerrer0s, excitándoles con sus ejemplos á amar la 
virtud, huir el vicio y sacrificarse por la salud de la patria. 

Por más que he investigado, no me ha sido posible en-
contrar en nuestros autores cosa alguna referente á sus 
matrimonios; pero se sabe que jamás entraba en ellos la 
ambicion ni la conveniencia, sino la simpatía que mútua-
mente se inspiraban; sin embargo de que ni el hombre ni 
la mujer podian enlazarse con individuo que no fuera de 
su clase, aunque siempre la última preferia, entre los que le 
agradaban, al más valiente, al más hábil en la lucha, al 
más ligero en la carrera y al que más serenidad babia de-
mostrado en los combates. El canto era el medio para ex-
presar su pasion y sus sentimientos amorosos; pero -en esas 
manifestaciones jamás llegaban á traspasar los límites del 
pudor y de la más extricta honestidad, cualidades que las 
mujeres de Fuerteventura poseian en alto grado. Conocía-
se el beso, como demostracion ele afecto, aunque era tan 
casto que el varon lo daba sin atrevimiento y la hembra lo 
recibia sin ruborizarse, ya fuese á espaldas ó á la vista de 
sus padres, ó en público. La virginidad era apreciada, y 
tanto pata la que llegaba á prostituirse soltera, como pa-
ra la que faltaba á la fidelidad conyugal~ eran tan rígidas 
las leyes que se castigaba con la mayor severidad, así á 
la desgraciada que olvidaba sus deberes como al corrup-
tor, trasmitiéndose á los hijos, como hemos visto ya acon-
tecia en Lanzarote, el desprecio y la vergüenza. 

Las ceremonias con que allí debieron solemnizarse los 
desposorios nos son completamente deRconocidas, si bien 
ha de suponerse que habia de intervenir la religion para 
consagrarlos, y celebrarse con juegos y regocijos. Lo que 
únicamente ha llegado á nuestra noticia es que eran mo-
nógamos y que se hallaba admitido el divorcio, en el caso 
único de que la esposa faltase á la fé prometida. 
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En la constitucion de la familia, en el derecho heredi-
tario, en el amor á b patria, en sus amistades, en sus ali-
mentos, en sus habitaciones, en sus industrias eran ·com-
pletamente semejantes á sus vecinos de Lanzarote, sin que 
yo acierte i comprender la notable diferencia que existía 
en cuanto á la distribucion del trabajo entre los hombres 
y las mujeres; pues así coino aquellos se ~cupaban mu-
chas veces en lás faenas domésticas, los varones ele Fuerte-
ventura tenían á su cargo las rudas operaciones del campo, 
dejando á las hembras todo lo que se refería á la casa, al 
cuidado de la familia, _al tejido y cortsi ele los vestidos y á 
la asistencia de los chfermos, desempeñando el oficio de 
médicos y cirujanos, con la aplicacion ele yerbas conocidas 
por sus virtudes para la curacion de las clolencias, y ha-
ciendo sajaduras ó cortes con pedernales, ó aplicando el 
fuego á las heridas, cuyas Ilag~s untaban con manteca que 
guardaban en jarras enterradas, como en Lanzarote: Yo 
poseo una de ellas con un poco de aquella sustancia, en-
contrada al hacerse una cscavacion en fuerteventura, cu-
·yo precioso presente debo á la bondad de mi amigo D. 
Pedro Bravo de Laguna y Jóven. 

En la conservacion ele las carnes seguian el mismo sis-
tem:1 de los Lanzaroteños. 'Desconocían como ellos el uso 
de la sal, segun el testimonio de Bontier y Le-Verrier, 
lo cual confirma Marin y Cubas, haciendo un gran consu-
mo para su alimento del sebo que extraían de las cabras(!). 

Tan odioso era entre ellos el delito del robo, uno de 
lo que se castigaban con pena capital, que si el laclron en-
traba por la puerta y Cl'a muerto por el dueño de la casa, 
estaba exento de tocia responsabilidad; pero Ri saltaba las 
paredes y era cogido, en seguida se le conducía al tri-
bunal donde se le sentenciab:1 á ser ejecutado inmediata-
mente, lo que tenia lugar á la orilla del mar y en la mis-
ma forma que se verificaba en Lanzarote, quedando, como 
allí, infamada su descendencia.-

(t) Gabriel Gracier, op. cit. cap. LXX. 
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Animosos de espíritu y bien proporcionados de cuerpo, 

segun Abreu Galindo, y «de gran estatura~ fuertes en la pe-
«lea, como escribe Marin y Cubas, se dejan primero matar 
«que aprisionar.» (1)-Esto mismo lo confirmau los qapella-
nes de Bethencourt diciendo (2): ~El país no está muy po-
«blado, pero sus· habitantes son de grande estatura y con di-
«ficultacl se les puede coger vivos; siendo de tal conclicion, 
cique si alguno de ellos es hecho prisionero por los cristia-
«nos y vuelve entre los suyos, le matan sin ·remedio. 1i-Sin 
que me haga eco de cuentos ni ele tradiciones exageradas 
ó inverosímiles,- debo, no obstante, colocar aquí lo que al-
gunos h!storiaclores, entre ellos Abreu Galinclo y Marin y 
Cubas, refieren de la sepultura ele un gigante de Fuedeven-
tura llamado Mahan, la que se dice haber existido al pié 
de una montaña ele aquella isla llamada Cardones, y que 
medía veinte y dos piés .de largo. Y o no negaré que bien 
pudo existir una sepultura ele esas dimensiones; pero de es-
to á que el esqueleto que allí yaciera hubiese alcanzado osa 
estatura colosal, hay una enorme distancia, c~ifícil ele salvar, 
á menos que esos mismos historiadores se hubiesen con-
vencido de ello p0t> el testimonio de su vista. Bontier y 
Le-Verrier, que en algunas cosas son tan minuciosos tra-
tándose de hechos, porque en cuanto á crítica histórica ó 
no la conocían ó no quisieron molesfarse, nada absoluta-
mente dicen sobre ese pretendido gigante. 

Entre los varios ejercicios corporales en un todo idén-
ticos á los ele los Lanzaroto11os tenian desafíos que !-leva-
ban á efecto bajo ciertas reglas. Las armas de que usaban 
eran garrotes que manejaban con admirable destreza, con- . 
sistiendo toda su habilidad en evitar los golpes que uno á 
otro se dirigían. 

La religion de aquellQs isleños era _un puro cleismo sin 

(l) Marin y Cubas, op. cit. 1ib. I, cap. XIX. 
(2) Gabriel Gravier, op. cit., cap. LXX.-«Lc pais n'est pas trop fort 

pcuplé de gens; mais cculx qui y sont de grant estature, et appaine les 
peult on prendre vifs. Et sont de telle condicion que se aucun d"culx.cst 
prins des Crestiens, et il retourne deucrs eulx, ilz le tuent sans remede 
nul.» . . 
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mezcla de idolatría, de que se tenga noticia. Abreu Galin-
do describe el modo cómo hacian los sacrificios, y el eru-
dito Dr. Marin y Cubas, al hablar de las casas dedicadas 
al culto, dice (1): «húbolas muy grandes y redondas, las en• 
«tradas muy pequeñas donde hacían sus sacrificios: ofre-
((cian leche y manteca, menos carne: esta fiesta ó sacrifi-
«cio llamaban- efequenes: de todos los. frutos á modo de Ji .. 
«mosna recogen cierta porcion; mas no es en forma tle 
.«diezmo, quemaban cebada en el sacrificio, y por el humo 
«derecho ó Jadeado juzgaban la forma de mal ó bien.>> Pe-
ro no era solo en los templos donde rendían culto á la di-
vinidad, Jo hacian tambien en ]a cúspide de las montañas 
levantando las manos al cielo y derramando leche de ca-
bra.; en vasos de barro llamados gánigos, acompañado to-
do de ciertas ceremonias. 

Nada dicen los historiadores de que hubiese Sacerdo-
tes, pero sí Sacerdotisas. Los autores nos han trasmitido 
el nombre de una especie de. Pitonisa, la última acaso, lla~ 
macla Tibiabin, que en medio de convulsiones profetizaba 

. los sucesos futuros, y estaba además hecha cargo del ar-
regl9 de las ceremonias y ritos que debían observar8e en 
los. sacrificios y funciones religiosas. Tambien se hace mé-
rito de una especie de Sibila, llamada Tamonante, que.apa• 
ciguaba las disensiones entre los reyes y otros personajes, 
quienes prestaban oido á sus consejos y obedecian ciega-
mente sus mandatos. Abreu Galindo no pudo eximirse de 
las ideas reinantes de su época, ni despojarse de su há-
bito franciscano para ser historiador, al manifestar que 
aquellas mujeres. hablaban con el demonio; y aún el ilus-
trado Marin y Cubas, que en otras cosas se manifiesta bas-
tante incrédulo y desecha las tradiciones ridículas, es de 
la misma opinion. Acaso contra su voluntad tuvo que ren-
dirse á las preocupaciones y al fanatismo de los tiempos en 
que escribía. 

Ignórase si los habitantes de Erbania creían en la in-

(1) Abreu Galindo, op. cit. cap. X, p. 31. 



H.EI:'\0S DE FUERTEVENTUHA. 443 
mortalidad del alma, en la vi'cla futura y en la eternidad. 

El Licenciado Pedro Gomez Escudero asegura, sin em-
bargo, lo primero divienclo (JJ: <•Parece que, poi· lo que los 
«l\Iajoreros y Canarios creian, admilian Ja inmortalidad 
1,clcl alma, que no sabían luego explicar.» Esta suposicion 
adquiere ·visos ele certidumbre cuando poco más :ldc!::tnte 
añado, que en los sacdficios «llnmaban á lo8 :i\-Iagoc;, que 
«eran lc,s espíritus ele sus :rntcpasados que anclaban por 
«los mares y venían allí á darles aviso cuando los llama-
" km, y éstos y todos los isleños llamaban encantados, y 
«dicen que los veiau en forma ele nubeeila á las orillas del 
,, mar los dias mayores del año, cuando hacían grandes fies-
<•tas, aunque fuese entre cncrnigc5s, y veíanlos á la maclru-
«gacb el día del mayor apartamiento de el Sol en el signo 
<•ele Cáncer, que á nosotros corresponde el clia ele san Juan 
«Bautista. ))-Otrn tanto asegura el autor citado respecto 
de la creencia en la vicia futura, en el cielo y en el infier-
no. «Tenían por muy cierto, .escribe, que en el Ciclo está 
ocl Señor Omnipotente, y en las entrañas de la tierra el 
« Demonio, á quien llamaban Galiot, otros dijeron Gaviota 
«ó Giuiiot, que paclecia graneles tormentos, y en otrn Iu-
«g:J.r que llaman Campos ó Dosqiws de deleite están los en-
«cantaclos, llamados Ma.xios, y que allí están vivos, y al-
«gunos están arrepentidos ele lo 111al que hicieron contra 
«sus prójimos, y otros desvaríos: esto decían los más avi-
usaelos Faicanes .. ... » Las últimas frases ele Gomez Escude-
ro dan á ·entender que esas creencias no estaban vulga-
rizadas, sioo que ellas, y acaso otras más, formaban un 
cuerpo de doctrina que era propiedad exclusiva de cierta 
clase privilegiada, como la de los consejeros del Sobera-
no, y aun entre éstos parece que no todos alcanzaban ese 
órden ele creencias superiores. Semejante conducta no era 
extraña, pues cosas análogas acontecian entre los Egip-
cios, los Persas, los Romanos y otros muchos pueblos.-

(1) Historia de la conquista de la Gran-Canaria.-1{. S. del Licdo. 
Pedro Gomcz Escudero, capcllan, cap. XIX. 

TOMO I.-61. 
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Ignórase si tenian idea del origen del mundo y ele lo de-
más que con esto se relaciona. I ,os escritores han guarda-
do sobre puntos tan interesantes para la ciencia de esa 
porción ele h humanidad un silencio que cierra las puertas 
á toda invcstigacion científica acerca del orígen de ;:tque-
Jlos isleños, que hemos de enlazar precisamente con los de 
Lanzarote, á los que se asemejan bastantf', sin embargo 
de las diferencias esenciales que muchas Yeces encontra-
mos en hechos culminantes y de alta importancia histórica. 
Ya he tenido ocasion ele notar algunas, especialmente res• 
pecto de los matrimonios, no siendo menos digna de ob-
servarse la que existia en lo concePniente á los vestidos. 

Eran éstos de la misma clase )~ tejido que los ele los 
Lanzaroteños; mas así como en aquella isla andaban los 
hombres desnudos, llevando solamente sobre los hombros 
una capa ó tamarco que les llegaba á las corvas, en ésta se 
cubrian con suma decencia. lle aquí como describe Abreu 
Galinclo su ropaje (1): "El vestido y hábito ele· los ele esta 
«isla era ele pieles de carnero como salvajes, ropillas con 
o mangas hasta el codo, calzan angosto hasta la rodilla, co-
«mo los ele los fi,ancescs, desnuda la rodilla, y de allí aba-
«jo cubierta Ju pierna con otra piel hasta el tobillo; y ma-
« hos calzados, ele donde son llamados mahoreros. Traen 
«el cabello largo, y la cabeza cubierta con un bonete al-
«to, ele la misma piel.n-IIablanclo luego del ele las mu-
jeres, añade el autor citado: «Las mujeres traían tamarcos 
«de cueros ele cabras y encima pellicos ó ropillas ele cue-
c,ro de carnero, y lo mismo bonetes pelosos del mismo 
«cuero.» 

Honestos en sn vestir, no lo eran menos en sus jue-
gos y diversiones. C5:si el único placer que se proporcio-
naban ambos sexos en sus reuniones era el baile, que aun 
en el clia constituye el más inocente· entretenimiento ele 
aquellos isleños, conocido en todas las Canarias con el 
nombre de seguidillas 1najorcrns. -Estas no fueron ex-

(1) Abnm Galinclo, op. cit. lib. I, cap. XI. 
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traflas en Europa, pues el Padre de la Puente escribe á 
este propósito (lj: ((Gustaban mucho y aun hoy, de cierto 
«baile ó saltarelo muy gracioso que llamamos_ en Espafla 
«Canario, poi· habce venido su uso de aquellas islas»; y 
el célebre historiador ele las Indias, Francisco ele Goma-
ra, dice ('2): «Dos cosas andan por el mundo que han en-
«noblecido estas islas; los páj:1.!·os canarios, tan cstim:1-
«clos por su canto, y el Canario, baile gentil y al'tilieioso. » 

Acompaflábanse con tambores y fláuias de caña, y cuan-
do no tenian estos instrnmcntos, con la boca, con las ma-
nos y con los pi6s hacian una tonada, segun el P. Abren 
Galindo, muy á compás y gt·aciosa.-Estas diversiones, co-
mo acontecía en Lanzarole, tenian lugar en las fiestas 
públicas y en la época de la recoleccion de las semente-
ras, en cuyos casos se ocup.).uan los hombres en ejercicios 
corpornles, de lucha, salto, levantamiento de pesos, desa-
fíos ctc.-¡Dichcsos ellos que, en su obligado aislamiento y 
sin medios de comunicat·sc con sus más próximos vecinos, 
sabian, no obstante, encontrar en aquel limitado territo-
rio toda la alegría y el contento que producen la satis,. 
faccion moderada de las exigencias de la ,·ida, la paz ele 
una conciencia tranquila y la c::i,rcncia do ambiciosos pcn-
samicntos!-8u gofio ele cebada, la carne y el sebo de sus 
cabras, la leche y la manteca, el agua do las fuentes, el ho-
gar doméstico y el amor de la familia, hé aquí todo lo que 
conslituia la felicidad de un Guanche de Fuerteventura. 
Agrcgábase á esto el pescado, que cogían por el mismo 
procedimiento que los de Lanzarotc, y los mariscos que 
abundaban en las cscabro.sas riberas del mar. Las indus-
trias eran en un todo iguales á las de sus vecinos, y ellas 
les suministraban armas, rnsticlos, muebles, útiles de la-
branza y el menaje de una casa; en cuanto ba8taba á sus 
modestas necesidades. 

11) Fr. Juan de la Puente, Epitome de D. Juan el II, lib. I, cap. 
XXIII. • 

(-Z) Francisco de Gomara, llistoria general de las Indias, cap. CCXXIV, 
pág. 2Si. 
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Sus propicclades las componian los ganados de cabt'as 
y las lierTaH. AquolL,s anclaban sueltas por los montes, y 
en cicrlas ópocas del año se reunían do todos los pnntos 
y hacian apañacbs, que lbmaban onrnbuosns; tomaban las 
que necesitaban y dejaban las demás en libertad. Los cro-
nistas do Ilothoncour-t dicen, qúo cuando por primera vez 
llegaron á Fucrtovenl;ura, podían cogerse cada afio sesen-
ta mil crtb!'as, que proporcionabo.n excelente carne y se-
bo en abundancia. Las tierras ele siembra oran ele propie-
dad pal'liculat·, y cada, cual cultivabn, las suyas, ayudán-
dose rnútuamcn to en estos trabajos. - Yo no he pocliclo 
avel'igua1' si pesaba algun impuesto sobre los terrenos, ni 
la. forma y pl'oporci.011 en que el mismo se satisficior:1. 

No tonian unimn.los domésticos y ni aun conocían h 
miel, ¡mes cuino asegura Abren Gnlinclo, y l\[arin y Cubas 
lo confirrn:1, hasta su época no habian podido aclimafrti'SO 
allí las alw.i0-s, ú poso.!' ele los expe1'imontos quo so hicieron. 

Poi· lo q110 1·uspccta ni lenguaje fué consccuencb ne-
cesaria del ahanduno con que ~;e miró o! estudio ele aque-
llos ptwblus, q110 nad:1 absolutamente nos dejasen referen-
te á un punto ln.11 impor(anl:e, y como lo ho hecho en el 
reino ele Lan:zaroti:, pongo f.t conlinuacion las palabrus y 
frases que han podido conservarse y llegar hasta nosotros. 

J\ baise, locnlidacl 
J\clejr., casor·ío . 
A!Jumlo, localidac\ 
J\jnJe¡¡, vallo. 
J\j11i, caf:Wl'Ío. 
AUnlw, vt'•:tse ,\l!:ihny 
A lln/1n!J, el Y:l liL•.nln 
Altih,q¡, y(•ase .,\/ln/1au 
A l 111li!, m tm 1 ,: 
Arna;w¡¡, Yé:asn A mcnriy. 
A nwnn¡¡, p11crto. 

• 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 

• 
Viera. 
Abrcu Galindo. 
Abrcu Galinclo. 
Millares. 
Borthelot. 
Vier:1. 
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A mpuyenta, aldea y caserío 
Apuy, localidad. 
Arqucja, localidad . 
Argui, pellejo de oveja 
A utieux, la casa. 
Ayozc, nombre propio. 

Bachcr, caserío. 
Banot, lanza ó dardo de tea 
Barjacla, aldea . 
Bmjecla, véase Bai·jacla . 
l3enejeraque, localidad . 
Benojcrague, véase Benejernque 
Berode, scmpervivum canariense. 
Burgaclo, especie de marisco 

Cailegua, localidad. 
Gafete, véase Cajete 
Cajete, aldea. 
Chamastilafc, aldea 
Chamotislafe, véase Chamastilafe. 
Chcligua, véase Cailcgua. 
Chilcgua, caserío . 
Chiscamanita, véase Tiscamanita 
Chivato, cabritillo . 
Ecluegue, caserío . 
Efequen, oratorio . 
Enduegue, véase Ediwgue 
Enduque, véase Eduegue 

Fayagua, caserío . 
Fenimoy, caserío . 
Figuen, localidad . 
Finvapairc, localidad. 
Fuste, puerto. 

Gambuesa, la casa del ganado salvaje. 
Gambueza, apañada de ovejas. 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 
l\Iarin y Cubas. 
Bontier. 
Castillo. 

... 

Castillo. 
Viera. 

.,_ 

l\faximiano Aguilar. 
Maximiano Agui!ar. 
Berthelot. 
Berthelot. 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. . 
Bcrthelot. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Viera_. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
Viera. 
Abreu Galindo. 
Maximiano Aguilar. 

... 

.. 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 

Viera. 
Marin y Cubas. 
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Gargundajc, localidad. 
Garfa, véase Guairfa . 
Gofio, harina de cebada ó de trigo 

tostado. 
Gua(bliquc, barranco. 
Guairfa, monle . 
Guan, hijo ele ..... 

l\'faximiano Aguilar. 
l\faximiano Aguilar. 

Sosa. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 
Viera. 

Abteu Galindo. 
Abreu Galinclo. 
l\faximiano Aguilar. 
Bcrlhelot. 
Bcrthclot. 

Guanigo, vasij:1 ele barro. 
Guanil, ganado salvaje . 
Guapil, gorro ó bonete de piel 
Guaría, véase Guairfa. 
Guarfame, véase Guriam.e 
Guayría véase Guairfa 
fJucrimes, localidad 
Guirhc, buitre . 

l\faximiano Aguilar. 
Escudero. l i Guirrc, véase Guirhe . I3crthclot. " 

Guisgiwy, caserío . 
Guize, nombre propio. 
Gurfamc, caserío 

Hable, morro del 
Jfacomar, localidad. 
Jfai, ¡valor! . 
Ilampuyenta, véase A mpuyenta 
Jlanclía, véase Janclía. 
}Iarguy, saco de cuero_ 
Jfarhuy, cuero de carnero . 
Ilorhuy, cuero, véase 1-Im·huy. 

Ilfc, puerco . . 

'. 

Castillo. 
Viera. 

,. 

Berthelot. 
Berthclot. 
Abreu Galindo. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Viana. 
Abreu Galindo. 
Viera. 

Abreu Galindo. 

Jable, véase Hable. Viera. 
Jacoma,·, véase Jiacomar . . . Berthelot. 
Jampuyenta, véase Ampuyenta . Viera. 
J anclfa, valle. . Castillo. 

• Jan ichon, localidad 
J ai·es, localidad. Berthclot. 

j 
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Joros, localidad. . 

Lajarcs, localidad . 
Mafrrnca, antiguo cortijo. 
Mn.hrm, nombre propio 
l\lahcy, el héroe. 
l\l n.ho, el calzado . 
Majo, véase Maho . 
Majorata, 1a parte mas considerable 

ele la isla. 
Marin11brc, caserío. 
Mara.jo, localidad . 
.i\fa.xorata, véase Majorata 
.i\J cqu i ncz, l ocali ciad . 
M csqucr, cas9río . 
.i\Jcsquir, véase 11,lesqum·. 
Mocan, vallccito en Janclía .. 
Muriagc, localidad. 

Oula, localidad , 

Pcccncscal, casorio. 
Pcscnccal, valle, véase Peccnescal 

Tabaiba, euphorbia 
Tabaibe, localidad. 
Tabayesco, fuente . 
Tabobela., localidad 
Taca, casedo. . 
Tacegeyre, ! . T . , , . vease acogueire. 
1 acegueire, 
Tacogucire, localidad. 
Tafia, localidácl. 
Ta/laque, pedernal agudo 
J'afique, véase Tafiaque . 
Tafrique, véase Tafi.aque. 
Tagasote, fuente. 

Maximiano Aguilar. 

Viera. 
l\Iaximiáno Aguilar. 
l\forin y Cubas. 
Abren Galindo. 
Abren Galindo. 
Viera. 

l\faximi:ino Aguilar. 
Viera. 
Bcrthelot. 
Castillo . 
l\faximiano Aguilar. 
Viera. 
Dertbelot. 
l\faximiano Aguilar. . 
Uerthclot. 

l\Iaximiano Aguilar. 

Berthclot. 
l\Iaximiano Aguilar. 
l\faximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 

... 

Berthelot. 

l\faximiano Aguilar. 
Viera. 
Abren Galindo. 
l\far-in y Cubas. 
Viera. 
M aximiano Aguilar. 
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Taja.tes, caserío. 
Tamaccn, véase Tmnasite 

.. 
Bcrthelot .. 
Castillo. Tanrnrco, vestido de pieles. 

Tamasitc, aldea. Bcrthclot. 
Tamoccn, cebada 
Tamonanlc, nombre propio ele una 

mujer que pronosticaba lo futuro. 
Tao, aldea. 
Tarnjal, valle 
Tarhais, árbol 
Taro, (!'osa ele) localidad. 
Teccccs, véase Tczercs 
Tccegoragiw, véase Tesegerague . 
Tefia, aldea . 
Tcguesciclc, caserío 
Tegurarnc, puerto. 
Telwetc, saquito de piel . 
Tejital, localidad . 
Tcjuates, aldea . , 
Temccen, véase Tamasite . 

Abren Galindo. 

Abrcu Galindo. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
Bontier. 

Marin y Cubas. 
Berthelot. .,. 

.. 
Berthelot. 
Viera. .,. 

.,. 
Berthelot. 

Temozen, véase famocen Abren Galindo. 
Tesegeraavc, caserío . Viera. . 
Tescgeraquc, véase Tcsegerague . * 

Teserayue, véase Tcsegerague. Berthelot. 
Tetega, localidad Viera. 
Tetcgu, localidad Viera. 
Te teja, localidad l\faximiano Aguilar. 
Tetil, ¡ 
T . lugar . Viera. etir, 
Jetuí, valle . Viera. 
Tctuy, véase Tetuí . Berthelot. 
Tezeres, garrote. Viera. 
Tezczes, véase Tezcres . Berthelot. 
Tibiabin, hija de Tamonante, que 

tambien pronosticaba lo futuro Abreu Galindo. 
Ticmé, localidad . . Viera. 
Tiguitar, volean . Maximiano Aguilar. 
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Tíguiter, localidad. 
Timarichc, caserío. 
Timbaya, véase Tindaya. • 
Timé, véase Tiemé 
Times, localidad 
Tíndaya, caserío 
Tinclayejas, valle 
Tinojay, caserío 
Tirba, caserío 
Tiscamanita, caserío 
Tofio, marmita de tierra. 
Torcusa, nombre que daban á la isla 

de Lanzarote 
Toto, lugQ,r . 
Triquivijate, aldea.. 
Tuineje, lugar . 
Tumbapaire, localidad 
Tuncz, localidad; 

Ucala (rosa de), loc:;tlidad 

Valtarahai, puerto. 

Xares, véase Jarcs. 

Yampuyenta, véase A.mpuyenta . 

Berthelot. 
* 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 

Viera. 
Viera. 

* 

* 

Abreu Galinclo. 
Viera. 
Viera. 
Viera. 

* 

Berthelot. 

* 

Abreú Galindo .. 

• Berthelot. 

Berthelot. 

Los habitantes ele Fuerteventura desconocian el arte 
de escribir, de grabar y de expresar por medio ele geroglífi-
cos los acontecimientos. Su literatura, puramente tradicio-
nal y en forma de romance, qHe cantaban en sus fiestas, 
era cuanto poseian que pudiera haber dado idea de la sé-
rie de sus reyes, de sus guerras, de los hechos heróicos 
y de cuanto constituye la historia de un pueblo. Desgra-
ciadamente nada de eso ha llegado hasta nosotros por la 
ignorancia ó el abandono de los conquistadores. Otro tanto 
ha acontecido con el sistema de numeracion, y únicamen-
te sabemos que contaban los meses por lunas. 

Tmro r.-62. 
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De las be11as artes solo conocian el baile y la música, 
tocada con los groseros y rudimentarios instrumentos de 
que ya he hecho mérito; pero ni la escultura, ni la pintura 
les eran familiares; porque no puede llamarse pintura la 
série de líneas paralelas ú oblicuas cruzadas por otras, que 
he visto trazadas en algunos jarros. Sus casas y fortale-
zas estaban formadas por acumulaciones de piedras, dis-
puestas las de aquellas construcciones en forma circular, 
cubiertas con troncos de árboles que tapaban con lajas ó 
ramas y tierra apisonada, y las segundas afectando l~ fi-
gura de murallas, notables solo por las dimensiones de los 
materiales. De suerte que la arquitectura se hallaba en la 
infancia entre aquellos naturales. 

En sus enterramientos observaban el mismo sistema 
que hemos visto en los de Lanzarote, por lo que omito re-
peticiones inútiles. 

Es de creer que el gobierno era monárquico heredita-
rio, con castas privilegiadas y una gerarquía social que te-
nia el mando de los ejércitos y ejercia la magistratura, 
bien que, desconociéndose la servidumbre, los altos pues-
-tos del reino eran desempeñados por los guerreros; es-
to es, por los Altahas ú hombres valerosos, á quienes por 
lo mismo•no alcanzaba todo el rigor de las leyes penales. 
Éstas castigaban ~on sumo rigor el homicidio, el robo á 
mano armada y los ataques al pudor. El rey era siem-
pre el supremo magistrado. El oficio de carnicero y de 
verdugo eran reputados como infamantes. 

A la llegada de Bethencourt se hallaba dividida la 
isla en dos reinos por una alta pared de cuatro leguas de 
largo que corria á lo ancho, de mar á mar. Todavia exis-
ten grandes trozos y numerosos vestigios de ella, llevan-
do el istmo que une la península do J andía al resto de la 
isla, el nombre de Istmo de la pared. Denominábase la par-
te del Norte Mahorata, y. la del 8ur Jandía, formando Cü-
da cual un reino distinto, gobernado el primero por Guize 
y el segundo por Ayoze. 

No obstante esa separacion completa rle los dos Esta-
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dos, las guerras eran tan frecuentes, que, por decirlo asi, 
los ejércitos de ambos reinos estaban siempre sobre las 
armas. De aquí la necesidad de· construir fortalezas en mu-
chos puntos, de fortificar las casas y fundar pueblos, bas-
tante numerosos· algunos de ellos, que circunvalaban con 
obras de defensa. Este sistema _de vida que traia mu-
chos inconvenientes, produjo grandes ventajas, pues formó 
aquellos hombres fuertes y valerosos que tanto admira-

. ron á los conquistadores; vigilantes, activos y que no se 
dejaban sorprender fácilmente. Las mujeres tomaban par-
te en la guerra. Mas, á pesar del encarnizamiento con que 
se combatian, eran unos y otros generosos con los venci-
dos, á quienes jamás hicieron esclavos, y los jefes eran 
respetados, gozando de importantes prerogativas. 

Todos los historiadores antiguos han hecho á un mis-
mo tiempo la historia ele las islas· ele Lanzarote y de Fuer-
teventura, por lo que es de inferir que en aquellos puntos 
en que señaladamente no se refieren á alguna de ellas en 
particular, sean iguales los usos, costumbres, arte::,, ofi-
cios, religion, gobierno, etc. etc.-Por mi parte, fuera de 
los elatos que privadamente he adquirido y que quedan 
anotados, he omitido repeticiones fastidiosas: mas no pm~ 
ello dejaré de lamentar el descuido de los croni~as ele Be-
thencourt al mirar con tanta indiferencia lo que se refiere á 
la historia de una isla, que, por el hecho de hallarse divi-
dida en dos reinos distintos y sostener entr<;i sí una guerra 
cási continua, había ele ofrecer episodios dignos de ocupar 
un lugar distinguido en la historia de aquellos habitantes. 
Las noticias que á mí han llegado no alcanzan á haber 
podido averiguar cosa alguna acerca ele su desenvolvi-
miento histórico; pues lo que respecto de sus costumbres. 
he sabido, no llena, ni con mucho, el vacío inmenso que 
nos hlin dejado los historiadores; mucho menos cuando, 
áun considerando á los habitantes de aquellas dos islas co-
mo provenientes de un mismo origen, vemos, segun antes 
he hecho observar, diferencias tan notables; diferencias que 
acusan por lo menos una separacion completa de muchos 
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años y hasta de siglos, bastantes á modificar las costum-
bres, y en ciertas cosas hac;erlos aparecer como dos pue-
blos completamente distin.tos. . 

¿Por qué las mujeres de Lanzarote tenían hasta tres m.a-
ridos?-¿Por qué los hombres de Fuerteventura tenia11 una 
sola mujer, y éstas un solo maridb?-¿Por qué tan enorme 
diferencia en la manera de vestir de los varones de am-
bas islas? Cuestiones son" estas, fuera de otras de interés 
secundario, que á mi juicio no podrán resolverse nunca; 
pues todo, segun los antecedentes, nos inclinará á creer 
que la comunidad de origen debía traer consigo las mis-
mas costumbres é instituciones. 

Ni se diga que el clima ó la naturaleza del terreno eran 
d·istintos; porque situadas ambas islas á la corta distancia 
de cuatro leguas y separadas por un estreehó de es·a an-
chura; de origen volcánico una y otra, y disfrutando de 
iguales condiciones climatológicas, no concurría circuns-
tancia alguna que diera lugar á tan radicales diferencias. 
Secreto es éste, repito, que por lo menos, y á pesar de 
mis investigaciones y estudios, no me ha sido dado pe-
netrar. 

• 



REINOS DE LA GRAN-CANARIA. 

Puede con toda verdad decirse que los documentos es-
critos más preciosos y los monumentos más no~bles, pa-
ra hacer la historia de la isla de Gran-Canaria, están los 
unos inéditos y los otros, ó no se han descubierto por aban-
d"ono ó no se han estudiado lo suficiente, á fin de llegar á 
aproxi1rntrnos lo posible para averiguar el orígen de un 
pueblo, -que hemos comenzado ya y vamos en lo sucesivo á 
verlo desarrollarse on toda su sencilla grandeza.-Abundan, 
es ve:rrlad, noticias de muchos hechos aislados; mas, ya 
sea por las circunstancias de los que acerca de ellos escri-
bieron, ya por referirse á otros que acaso no estuvieron 
en mejores condiciones que ellos para convencerse de su 
veracidad, es el caso que-hasta ahora nadie se ha tomado 
el trabajo de· comprobarlos, habiéndo~e, • respecto de mu-
chos, perdido la opodúnidad de liacerlo. • 

Bontier y Le-Verrier que estuvieron aquí como de pa-
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so y escribieron en 1402 su C1'ónica tantas veces citada; 
el célebre Portugués, autor del Descubrimiento y conqui.s-
ta de Guinea, Gomez Eannes de Azurara, en 1453; el Ve-
neciano Aluisio de Cademosto qne floreció en 1455, son es-
critores que no satisfacen, por muy buenos que sean, como 
acontece tambien con el célebre Boccacio. A mi modo de 
ver, y sin que esto sea constituirme autoridad en la ma-
teria, creo que todo el material más rico y abundante lo 
tenemos en aquellos historiadores ó cronistas que por ha-
llarse presentes á la conquista, ó porque escribieron poco 
despues de ella, sqn los más seguros testimonios de que se 
puede echar mano con mayor confianza para acercarse á 
la verdad. De ellos tenemos tres, cuyas obms, todavia iné-
ditas, son poco conocidas y por lo mismo debo decir que 
cuantas publicaciones se han hecho hasta el dia carecen de 
multitud de datos útiles y curiosos. Yo he tenido b- fortu- . 
na de conseguir esos manuscritos, y á . la verdad puedo 
asegurar que me ha sorprendido mucho de lo que en ellos 
se contiene. Los primeros y más notables son la JI isto-
ria de la conquista de la Gran-Ca.na.1'ia., por el Licenciado 
Pedro GomeÍ Escudero, Ca.pella.n, que a.cornpañó al General 
Juan Rejon en la conquista., y el Breve resúmen ó Histo-
ria muy terdaclera. de la conquista ele Canaria, esc1'ita por 
Antonio ele Ceeleño, natural de Toledo, uno ele los conquis-
tadores que vinieron con el General Juan Rejon. Esta últi-
ma obra es más notable que la primera, en mi concepto, 
á causa de hallarse anotada por el más notable de nues-
tros historfadores, el Dr. D. Tomás Arias Marin y Cubas, 
quien rebate á veces, y á veces niega algunos de los he-
chos que consigna Cedeño. Tal circunstancia hace que se 
tenga suma confianza .en éste y en su anotador, por los co-
Ftocimientos que ambos tuvieron de las costumbres, usos, 
historia, etc. de los Guanches de Gran-Canaria. En 1'194 
escribe el Dr. Marin y Cubas su Historia de las siete islas 
de Canaria, origen, descubrimiento y conquista; la cual, 
aunque posterior en dos siglos á las de los autores antes 
citados, no deja de tener un valor inestimable, ya por la 
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forma que dió á su trabajo, ya por la critica que frecuen• 
temente emplea, ya· por la erudicion que manifiesta, ya, 
en fin, porque habiendo leido á Escudero y á Cedeño y 
anotado al último, prueba que comprobó los hechos, exa-
minó las opiniones y estudió varios monumentos que ya 
han desaparecido. Tal vez esté yo preocupado, pero para 
mí, Marin y Cubas· es, por las razones expresadas, una 
verdadera autoridad que he seguido y seguiré, con prefe-
rencia á los que despues vinieron, en esta parte de mis Es-
tudios, sin que por e11o He entienda que he de postergar á 
los demás, ó que los otros me merezcan poca estimacion; 
antes por el contrario, continuando el sistema que hasta 
ahora he llevado, mi método, principalmente expositivo, 
hará que manifieste los juicios de todos, anote las contra-
dicciones en que á veces incurren unos con otros, y dejaré 
al lector que forme ~u opinion, atreviéndome alguna vez á 
emitir mi pobre dictámen, que procuraré fundar en mi cri-
terio propio ó en las observaciones que he tenido ocasion 
de hacer en mis largos estudios sobre las antigüedades de 
los Guanches de esta isla. 

Es verdad que el Patlrc Abreu Galindo, en 1632, dá no-
ticias circunstanciadas de la historia de las islas, saca9.as 
sin duda de los manuscritos de que he hecho méiito, y que 
hubo de tener á la vista aquel escritor; pero siempre sin 
la forma histórica que más tarde, en 1678 quiso afectar el 
Padre José de Sosa, que pretendió dará la de Gran-Canaria, 
dedicándola nada menos que un libro dividido en seis capí-
tulos. Despues viene el Dr. 1farin y Cubas, en 1694, dando 
otro giro muy distinto á la forma de su narracion. En él 
encontramos, segun antes he dicho, un verdadero historia-
dor, un crítico ilustrado, lleno de una erudicion nada co-
mun y extraña en su época y en su profesion de médico; 
pues es bien sabido que, conforme al estado de esta ciencia 
en aquellos tiempos, el arte de curar excluía todo otro es-
tudio que no fuese el que se relacionaba con lo que cons-
titufa el del médico, bien limitado por cierto. Marin y Cu-
bas, sin embargo, parece escaparse de esa prision, y ex-
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tendiendo la esfera de sus conocimientos á ]os clásicos an-. 
tiguos, á Jos teólogos y á los historiadores, cl.i á compren• 
der que no desaprovechó sn tiempo y que aplicó sus lec-
turas y estudios con juicio y crítica racional.-Él fué el 
que dió á l\>S hechos ele Ja conquista de las islas una for-
ma histórica, rica en datos, cuyo mérito intrínseco hace 
olvidar la forma, á veces extravagante del lenguaje, hija 
de la época en que escribió. 

Castillo en 1739 se ocupa poco de aquellos escritores, 
por lo menos rro los nombra siquiera, á pesar de que los 
conoció hasta el punto de seguirlos en todo lo que hubo 
de parecerle conveniente. Su historia es tan breve, tan 
contraída y por demás limitada á ciertos hechos, que muy 
poco adelanta respecto ele las antigüedades, reproduciendo 
en parte lo ya dicho y escrito por los que le precedieron. 

En 1783 vino el Sr. Viera y Clavijo, que no conoció á 
Boccacio ni á Azurara, no publicados todavía; que si tuvo 
noticia ele Escudéro, de Cedeño y ele Marin y Cubas, no los 
leyó, y que solo con Bontier y Le-Verrier, Espinosa, Cai-
rasco, Viana, Abreu Galinclo, Nuñez ele la Peña, Sosa, Pe-
rez del Cristo y Castillo á la vista escribió su notable obra, 
resúmen ele lo dicho por aquellos autores; pero que por 
su métod!i y su lenguaje, por su emdicion .Y crítica excede 
á todos. Y o no haré notar aquí las faltas de que adolece, 
porque esas son propias de todo el que escribe con esca~os 
elementos, como lo hizo Viera; sólo si diré que ya sea efec-
to de su edad y ocupaciones, ya del poco ó ningun (fosar- . 
rollo que en. sus tiempos alc:1nzaron lo,s estudios antropo-
lógicos, las antigüedades canarias na.da le deben. De ha-
ber conocido á los autores inéditos que he citado y estu-
cliádolos como debia, más habría dicho sobre cuestiones 
interesantísimas que dejó intactas. Por otra parte, el que 
tantas citas· hace y con tanta erudicion las aplica, no pudo 
haber hecho otro tanto con autores desconocidos hasta en-
tonces y cuya noticia era harto necesaria para corrobo-
rar unas veces sus juicios ó para disentir de ellos, segun 
respecto de otros lo verifica no pocas veces. 
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Hasta hoy parece que los historiadores canarios se 
han estacionado en Viera y Clavijo, respecto de las inte, 
resantes cuestiones que afectan á las ciencias prehistórica 
y protohistórica de las Canarias, deteniéndose solo en la 
conquista y en sus consecuencias. El perfecto conocimien-
to que de ella tenemos, ha sido parte á que me preocupe 
muy poco una época harto an~lizada; y ya por b n:1tura-
leza de mis Estudios, ya por mis aficiones particulares, 
ya, en fin, por mi trato frecuente con los naturalistas, es 
el hecho que mi atencion se ha concentrado especialmente 
en lo ménos conocido de la historia de los Guanches; pero 
en lo que puede conducirme á distinguir, á indicar su orí-
gen cierto ó probable. Es verdad que tengo en mi abono 
el progreso que han hecho y el incremento que han adqui-
rido las ciencias; que cuento con el gnsto que so ha des-
arrollado por el estuqio prehistórico de las Canarias, y con 
esa especie ele monomanía, si así me es lícito llamarla, 
que se ha clespodado por conocer 1a· cuna del pueblo Guan• 
chinesco. 

No se puede decir, sin embargo, que la cuestion sea 
completamente nueva, y que yo soy el primero en tra- · 
tarla. Nó: la mayor parte do nuestros historiadores, con 
más ó ménos fundamento, han dicho algo: los extranje-
ros que han escrito sobre las Islas tienen emitida su opi-
nion, y los geógrafos, naturalistas, geólogos y viajeros in-
teligentes que las han visitado, cada cual bajo un pun• 
to de vista científico, han pronunciado su dictárnen. Hoy 
mismo, con todos esos datos á la mano, la ciencia antro• 
pológica se aplica por sabios eminentes para resolver un 
problema de alta .importancia. Pero esa mi::;ma diversi-
dad de opiniones, esa variedad de juicios, esa multipli-
cidad de conceptos son tambien el mayor escollo con que 
voy á tropezar, sin poseer por mi desgracia el caudal ri• 
quísimo de conocimientos que se necesita para en seme-
jante cáos encontrar, ó buscar, por lo ménos, una senda 
que pudiera guiarme á entrever algo de lo que ha tanto 
tiempo se busca sin resultado cierto y definitivo. Con to• 

TOMO I.-63. 
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do no me desaliento: expondré, compararé, hablaré por mi 
propb cuenta, y como ni tengo empeño en exagerar, ni 
en desfigurar, ni en presentar unos hechos por otros, creo 
que con el método que me propongo, prestaré un servi-
cio á la ciencia y á los que, encargados ele aplicar los 
principios de ella, sabrán elegir lo conducente y desechar 
lo inútil. 

Esos hechos históricos, corroborados con documentos 
antropológicos y Ioipográficos, son la base sobre que des-
cansa el cimiento del majestuoso y espléndido edificio de 
la historia de los Guanches, para llegar á encontrar su 
orígen, sí en medio de los datos que he reunido, de los que 
he coleccionado de los historiadores y de otros que podrán 
haber escapado á mis invesligaciones, es posible, lo que 
no eludo, llegar á ese fin, desideratum apetecido por no 
pocos de mis sabios amigos.-Uno de los elementos, aca-
so de los más importantes para ello, es el lenguaje, y en 
este punto he puesto particular cuidado, reuniendo en su 
lugar, como respecto de Lanzarotc y Fuerteventura lo he 
hecho, cuantas palabeas y frases he recogido en los auto-
res publicc'.tdos é inéditos, y en todos los documentos que 
han yeniclo á mis manos. Ignoro por qué se ha descuidado 
tanto esta parte de la historia por nuestros autores, pues 
el mismo Yiera y Clavijo solo pone unas cuantas palabras, 
sin comentarios de ninguna clase. Hasta hoy solo Mr. 
Sabin Berthelot es el que ha tratado con verdadera crí-
tica este asunto en su Ethogra(ía de la.s Canuria.s, que ya 
he citado con igual motivo. El ilustrado l\farin y Cubas pre-
cedió 6, todos en esa parte; pues aun cuando no reunió en 
un cuerpo las palabras ni las frases· de que usaban los 
Guanches, se detuvo en investigar el orígen de éstos por 
el lenguaje, segun á su tiempo tendremos ocasion de ver-
lo, admirando su crudicion vastísima y su juicioso y deli-
cado criterio. 

• 



REINOS DE LA GRAN-CANARIA, 461 

J. 

ASPECTO DE LA ISLA. 

Los cronistas de Bethencourt son los primeros que des-
criben la isla de Gran-Canaria, si bien con la concision 
que les distingue. Despues ele fijar sus dimensiones, con al-
guna exageracion en cuanto á su ln.rgo, y á su distancia de 
b ele Puerteventura, en la que estuvieron cortos, añaden, 
hablando de ac1uclla ( 1): « ... 9s la, más renombrn.cla entre 
«todas las islas que allí existen; las montañas de la parte 
«del Medioclia son altas y maravillosas, y el país hácia el 
« N·orte llano y 11ropio pn.ra el cultivo. Está cubierta ele ex-
«tensos bosques poblaclus ele pinos, abetos, dragos, oli-
avos, higuern.s, palmeras de dátiles y de otros mnchos ár-
«bolcs que producen frutos ele varias clases. Los habitan-
«tes son en gran número y se dividen en nobles y de hu-
« mildo condicion.»-Y en efecto nada clebia ser más agra-
dable y l'isueño que la perspectiva {le la isla con sus fron-
dosos bosques, sus infinitos y abundantes manantiales ele 
aguas que fertilizaban sus campos, con sus llanuras ta-
pizadas ele altas -yerbas donde pastaban numerosos reba-
ños de cabras, con sus eminencias coronadas de pinos 
gigantescos y sus valles poblados de elevadas y esbeltas 
palmeras; rica vegetacion que comenzaba en las crestas 
de los montes y terminaba sin interrumpirse en las mis-

(I) Gabriel Gravier, op. cit., cap. LXIX ... et est la plus renomméc 
de tou tes les a u tres illcs qui y sont; et y sont les montag-ncs grandes et 
mcrnilleuzcs du costé de rnydy, et deuers le nort assés plain pais et bon 
pour Jabouragez. C'est vn¡; pais garny de grans bocagez de pins et de 
sappins, de dragonniers, d'oliuiers, do figuiers, de pa!myers portans d.-t-
tes, et de mout autrcs arbres portans fruis ele cliverse,i manieres. Les 
gens qui y habitcnt sont grant pcuple, et se dicnt gentilz homes, sans 
ceulx d'autrc condicion. 
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mas orillas del mar. 
El Licenciado Pedro Gomez Escudero no es más ex-

plícito. 6Tcnian los Reyes, dice (1), casas de recreo y bos-
«ques; porque toda la isla era un jardín, toda poblada de 
"Palmas; porque de un lugar que llaman Tamarasaite qui-
«tamos más de sesenta mil palmitos, y de otras partes in-
«finitas, y de Telele y Arúcas.» Esto mismo lo confirman 
todos los dernás historiadores, y hasta nuestros días hemos 
tenido ocasion de comprobar ese hecho. Despues de más de 
trescientos años que los conquistadores y sus descendientes 
declararon á los bosques de la Gran-Canaria una guerra '.á 
muerto, todavía á principios de este siglo el arbolado era 
tanto que se veian extensiones de muchas leguas completa-
mente cubiertas de espeso monte aHo y bajo hasta el punto 
de que, saliendo de Telele en direccion á San Lorenzo, se 
llegaba á este último pueblo en un dia de verano sin des-
cubrir un rayo de Sol, caminando siempre el viajero bajo 
un copioso follaje donde crecia la yerba siempre fresca y lo-
zana. El Monte-Lentiscal y los campos limítrofes, que ocu-
paban una zona dilatada, eran un espeso é intrincado bos-
que, del que hoy solo queda alguno que otro ejemplar de 
los lentiscos, sabinas, y demás árboles que poblaban aque-
llos deliciosos campos. 

n. 

FISIOLOGÍA DE LOS SENTIDOS. 

Los habitantes de Gran-Canaria no llamaron ménos la 
atencion de los conquistadores. Bontier y Le-Verrier • di-
cen poco, mas en eso poco emiten su juicio sobre lo que les 

(I) Gomez Escudero, l\I. S., cap. XIX:· 
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parecieron. «Son, escriben (1), de hermosa presencia y bien 
«formados, y sus mujeres muy hermosas ... ~-Ccdeño se 
expresa cási en los mismos términos, si bien dá una idea 
más completa de ellos. «Eran los naturales de Canaria, cli-
«ce (2), de buena estatura, más que medianos, bien clis-
«puestos de sus miembros y ligeros en gran manera, y de 
«gran destreza en la pelea con las armas que traian.n -
Abreu Galindo los presenta con todas sus cualidades físi-
cas y morales, diciendo (3): «Eran los naturales de esta is-
«la bien proporcionados, de buena estatura, y grancle áni-
11mo, belicosos, alegres, bien acondicionados, nobles, pia-
«closos y verdaderos en lo que decian; tenian por gran 
c,afrenfa decir mentiras.»-Pero el P. Sosa, que en nada 
difiere de los anteriores, quiso no obstante singularizarse 
trayendo citas astronómicas é históricas para decir ni más 
ni ménos lo que otros habian ya escrito (4). 

(1) Gabriel Gravier, op. cit., cap. LXIX. 
(2) Breve resúmen é historia muy yerdadera de la conquista de Ca-

naria, escrita por Antonio de Ceclefw, natural de Toledo, uno de los con-
quistadores que vinieron con el General Juan Rrjon.-M. S. 

(3) Abreu Galinclo, op. cit., lib II, cap. II, pág. 88. 
(4) IIé aquí como se expresa el Padre Fray José de Sosa en su To-

pografía ele la isla de Gran-Canal'ia, lib. III, cap. I, páginas '158 y 159: 
4Lcon Granadino. en su Africa dice, que se levanta 29 grados y 30 minu-
tos del Polo Artico, una estrella de cuarta magnitud de naturaleza de 
Marte que se llama el hombro derecho de Géminis, y pára en el Cenit 
de estas siete afortunadas islas de Gran-Canaria; la cual por ser de natu-
raleza de fuego y cólera, ayuda á formar los cuerpos de sus naturales is-
leños, influyéndoles en la cólera y ánimo los mismos efectos de Marte; y 
así eran y son los naturales de dicha isla (y de todas las seis) de buena 
estatura y de mejor disposicion. El color trigueño, mayormente los hom-
bres que las mujeres, las más eran muy blancas, muy pulidas y hermo-
sas, casta que, como ellas no salieron á pelear, hasta hoy se ha quedado; 
siendo el mejor mujeriego ele estas siete afortunadas islas el de Gran-Ca-
naria; pues aunque hay en ]as otras, mayormente en la de Tenerife, da-
mas muy bien parecidas, no obstante, entre todas, el brio, hermosura y 
garbo canario, es conocido. Los hombres eran valientes, ingeniosos y de 
mucha capacidad. gente enjuta; y por tanto muy ligera. Señales todas ele 
valor, porque con la buena disposicion de parte y faicioncs, que es la 
hermosura principal del mundo, es la naturaleza apta para tolerar los 
trabajos de la guerra, siendo en los sugetos la mejor complexion; el ar-
¡:umento de mayor valicion, y por consiguiente d.i fortaleza y virtud.= 
Sobre ser muchos de los canarios morenos, su fisonomía era robusta, que 
las más veces se requiere en el rostro ferocidad, para infundir en los 
enemigos terror.- Mucho le aprovechó á Alejandro, lo tosco y terrible del 
aspecto, .para hacerse temer ele los contrarios. De los desaliñados y qua 

. tenian perdido el_ color del rostro, decia el César, que le librasen los Dio• 
E!QS, .q:Ull.dE,J. los muy peinados y pulidos él_ sabría librarse.=Los godos, 
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No obstante aquel aspecto de fuerza física y de extre-
mada resistencia, eran los Guanches de Gran-Canaria de 
un carácter sumamente sencillo y alegre, si bien demos-
traron una voluntad indomable y una resistencia moral á 
toda prueba: las mujeres eran sensibles, impresionables 
y no ocultaban sus sentimientos, demostrando su satisf'ac-
cion con graciosas sonrisas, ó su posar con abundante lá-
grimas. Sin embargo; tanto los unos como las otras su-
frian sin quejarse las enfermeclacles que padecían, las do• 
lorosas operaciones que era preciso sufrir, y los varones 
sobrellevaban con admirable entereza los golpes y heridas 
que en la guerra se les inferían. Lo mismo, hemos visto 
ya, acontecia cf,n los habitantes ele Lanzarote y Fnerte-
ventura, y otro tanto veremos en las otras islas; rasgos 
característicos de todo pueblo guerrero, expuestos, como 
lo estaban, no solo á tener que resistir la8 invasiones de 
los extraños, sino á las luchas entro ellos mismos. 

La importancia que todos los antropólogos dan hoy á 
la sensibilidad táctil me ha llevado á hacer gran núme-
ro ele observaciones estesiométt'icas en muchos individuos 
que hasta hoy conservan todos los rasgos característicos 
ele los Guanches de Gran-Canaria, pues como demostraré, 
al ocuparme del orígen de aquellos primitivos isleños, el 
elemento guanchinesco domina aún de un modo nobble. 
En esta inteligencia he visto á muchos de esos individuos 
ya aislados, ya como miembros de una misma familia, que 
á través de dos ó más generaciones, en que cási había des-
aparecido el carácter distintivo de su raza, vuelven á ad-
quirir las /'ornw.s y las aptitudes, por un fenómeno de ata-
vismo, de que tenemos no pocos ejemplos en ciertas y de-

aun siendo en ellos esa terribilidad natural, para añadir mayor valor en 
las batallas, ·se ponían por morriones las testas de los Jobos y leon()S. 
Mostraban en lo exterior que estaban armados de crueldad, y en lo de-
negrido, seco y endurecido de miembros, de natural valor: y así los ca-
narios con ·estas propiedades eran diestrisimos en la guerra con las ar-
mas que tenían. que eran_ unos palos sccós tan largos como espadas, muy 
recios y delgados; y con· sus puños como espadas, los . cuales llamaban 
magaclos. Con éstos peleaban tan valerosamente, y por ser hombres de 
grandísimas fuerzas (como diré despues), daban con ellos tan buenas cu• 
chilladas y heridas, como si fueran cimitarras de bien templado acero., 
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terminadas castas. Entonces han reaparecido en toda su 
primitiva pureza el color, la estatura, el genio, la fuerza, 
·las inclinaciones y cuanto había estado .oculto ó como dor-
mido por espacio de algunos años. De esos ejemplares que 
entre nosotros tenemos en abundancia, he hecho detenidos 
estudios en distintas regiones clol cuerpp, que me han da-
do por resultado una série de fenómenos dignos de men-
cionarse.-Son éstos la poca sensibilidad en los labios, en 
las espaldas, en las yemas. de los dedos y parto esencial de 
la impresionabilidad táctil. La espe~mra ele la epidermis ha 
hecho que algunos puntos hayan adquirido tal desarrollo 
que cási se han hecho insensibles, como sucede con los 
piés, cuya planta ha llegado á obtener una dureza que no 
lo causa la menor molestia los agudos y erizados rapillis 
de los volcanes, caminando tambien descalzos sobre el hie~ 
lo, como si lo hiciesen por un terreno de las más exce-
lentes condiciones.-¿,Y quién no vé en est::i,s aptitudes á 
los descendientes de aquella raza de Guanches de Gran-
Canaria que llamaron la atencion ele.los conquistadores, y 
cuya destreza en escalar precipicios para hacerse fuertes 
en ellos fué tan funesta á los invé.1.:;;ores?-La mayor varie-
dad y delicadeza ele los alimentos no ha podido destruir 
esa admirable espesura ,del tejido de .la boca; una vida 
menos activa no ha siclo bastante á. volver inactivos unos 
miembros propios para sufrir los rigores del frío ó del ca-
lor, las molestias de las enfermedades y los natui-ales do-
lores ele las operaciones quirúrgicas; el uso del calzado no 
ha logrado que las plantas de sus piés adquieran la deli-
cadeza que es consiguiente con semejante defensa, y por 
la ligereza de sus vestidos en nada desdicen de sus va-
lientes antepasados. Yo he visto á esos bravos descendien-
tes de los Guanches toman con un placer indescriptible, 
alimentos sazonados ·con las fj:é:!pecias más acres é irritan-
tes, que habrían inflamado ·los labios y la garganta de 
cualquiera: los he visto tambien, trabajar sobre rocas pun-
tiagudas y trepar por espantosos precipicios, sin el calzado, 
que por lo general les molesta;. sufrir. sobre sus espaldas 
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un sol abrasador y resistir tranquilos un calor de 45º (cen-
tígrado). (1) 

Contra el gusto de sus vecinos de Lanzarote y Fuerte-
ventura los Guanches de Gran-Canaria conocían el uso de 
la sal hasta el punto de templar sus alimentos con suma 
delicadeza. Y no se crea que en esto exista contradiccion 
con lo que he dicho antes eespecto de su poca sensibilidad 
en los labios y paladar, pues de tales fenó1ñenos hay mul-
tiplicados ejemplos, viéndose individuos que, insensibles á 
cierto órden de sustancias, son extremadamente delicados 
en otras que afectan á los mismos órganos, lo que adquie-
re mayor fuerza, si se tiene en cuenta que las mujeres, co-
mo encargadas de la preparacion y condimento de los man-
jares, eran bs que, con la delicadeza y finura de sus ór-
ganos habían acostumbrado á los hombres á gustar ele ali-
mentos sazonados. 

Otro tanto acontecia con el sentido del olfato, cuya fi-
nura era extremada. Agradábanles los perfumes, especial-
mente de las flores, que aspiraban con delicia, y en sus 
cuevas y casas no soportaban los malos olores de las car-
nes á que se habían acostumbrado los Lanzaroteüos y Ma-
joreros; mal olor que tanto llamó la atencion de los pri-
meros historiadores de la conquista. Así es que sus ha-
bitaciones espaciosas y bien ventiladas no consentían esos 
miasmas perjudiciales y repugnantes, incompatibles con el 
aseo de sus personas segun más adelante tendré ocasion 
de hacerlo notar. 

(I) En una temporada que pasé en el Puerto de la Luz buscando en 
los túmulos que todavía existen en bastante número en aquel terreno 
volcánico, cráneos de Canarios, me auxilié de un práctico conocedor do 
los enterramientos, y observé que mientras mi calzado se destrozaba en 
aquellas piedras sueltas y puntiaguda::;, las plantas de los piés de mi guia 
no sufrieron la menor molestia: que en tanto que yo tenia que hacer uso 
de un baston para apoyarme, sin cuyo sosten habría caido á cada paBo, 
él corría y saltaba sobre aquel piso movedizo como sobre la húmeda are• 
na de la playa; y, por último, que cuando miB dedos se destrozaban ayu• 
dándole en el trabajo de desbaratar la::; bóvedas que formaban los sepul-
cros, los suyos estaban tan intac·tos, despues de un trabajo de al~unas 
horas, como si hubiese estado moviendo los guijarros de la orilla del 
mar.-Semejante irn,ensibilidad me admiró entonces. y me admira siem-
pre que recuerdo aquellos hechos curiosos para la ciencia antrópológica. 
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El oido babia adquirido entre ell1>s el desarrollo que 
se nota en todos los pueblos salvajes.· Séase por un estado 
natural ó el resultado de ·un fenómenó fisiológico, que yo 
no me explico satisfactoriamente, es un hécho que los indí-
genas de todas las islas eran sumamente aficionados á la 
música, bien que no sabían· a'pr·eciar las combinaciones ele 
armonía que al hombre civilizado son tan agradables y de-
liciosas; pero, no obstaüte, aquella música que oyeron eri • 
la tropa ele los conquistadores lla'ri1ó suma¡nente su· aten:-
cion, con especialidad á las ·1nüje'res. No es extraño esto, si 
se considera que en sus fértiles bosques y en su~ sombrías 
enramadas tenían durante 'el dia una ni.úsica perpétu'a en 
el canto ele los pájaros ca11arios~ que aun hoy for'man la de-
licia de cuantos les oyen._'.._Su vista era perspicaz, así para 
descubrir los objetos á muy largas distancias, como para 
percibir de cerca l0s pequeños: sin -que tenga noticia de 
que se conociesen esas eriformec.lades que· afectan órga-
no tan delicado. Acaso habría algún ciego· en'tre ellos, ya 
por efecto de Jós años; y'á por otro acc'iden.te; pero si t~l • 
cosa aconteció, hubo ele ser rimy rara: porque entre gente 
cuya constitucion era: tan robusta y llevaban un género ele 
vida tan regular, no es de creer que esos males se hiciesen 
lugar, ni tuviesen cabida afecciones que la mayoÍ.' pa'.rte de 
las veces son hijas ele malos hábitos;. hereditarios ó ad-
quiridos. 

III. 

NECESIDADES l\IOBALES. 

• ' ,l,• 

Los Guanches de Gran-Canaria amaban entrañablemén• 
te á sus hijos, ·sin distincion.de se~os;· y segun manifiestan. 
Eannes de Azurara y Gomez Escudero, los amamantaban 

TOMO I.-64. 
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con cabras, sin duda para estar las madres más libres y de-
dicarse mejo-r á sus ocupaciones, ó porque juzgaban que así 
salían más robustos.-Jamás se dcsprendian de ellos ven-
diéndolos como escl-avos, ó dándoles la muerte; lo que sí ha-
cian era, cuan~o la familia estaba muy pobre y los hijos eran 
muchos, dar algunos á los ricos para que éstos los prohija-
sen y fuesen sus herederos. Sin embargo, existia una cir-
cunstaneia especial que yo no he podido comprobar en me• 
dio del silencio de los autores en punto tan delicado.-Go-
mez Escudero, escritor respetable por ltaberse encontrado 
en la conquista, refiere (1) que «tuvieron ley de matar todas 
«las niñas que tuviesen, como no fuese primera en el pri-
«mer parto, por haber venido á número de catorce mil fa-
«milias y ser años estériles, mucho antes de la conquista. o 

Con todo, Cedeño (2) que estuvo al mismo tiempo que el au-
tor antes citado en la isla, y como él debió hallarse informa-
do de semejante costumbre, nada absolutamente dice, Jo que 
me dá á entender, que, ó hubo tln error ele parte de Gomez 
Escudero en la inteligencia de la noticia que adquirió, ó la 
equivocó con alguna otra que le participaron; pues no es 
de admitirse que el segundo historiador guardara silencio 
sobr13 un hecho tan importante. Es verdad que catorce mil 
familias, que por lo mé.nos hacen sesenta mil individuos, 
no es un número tan insignificante para una isla de cor-
tos límites y donde el cultivo de la tierra no podia ser 
tan extenso, ni mucho ménos, como en la actualidad; pero 
tratándose de gente tan parca y sencilla en sus alimen-
tos, se me hace difícil creer una medida tan dura, si se 
tiene tambien en cuenta sus costumbres y su moralidad. 
El Padre Abren Galindo, que sin duda leyó el manuscrito 
de Escudero, pues no de otra parte pudo sacarlo, escri-
be (3): «más antes el multiplicarse tanto la femenina ge-
«neracion dió ocasion á los canarios que hiciesen estatu-

(1Í Licenciado Pedro Gomez Escudero, M. S., cap. XIX; 
(2) Antonio Cedefw, natural de '.foledo, uno ~e los .co~quis_tadores 

que vinieron con el General Juan ReJon., Breve resumen e H1stor1a muy 
:verdadera de la conquista de Canarias. M. S . 

. (3) Abreu Galindo, op. cit., lib. 11, cap. III, pág. 92. 
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«to y ley de matar todas las c1~aturas hembras que nacie-
«sen, como no fuese los primeros partos que reservaban 
«para su ~onservacion.»-Para comprender que Abreu Ga-
lindo se contradice al. expresarse en los términos que lo 
hace, ha de tomarse en consideracion que poco antes ba-
bia dicho que en Gran-Canaria eran fo.utas las hembras que 
nacian, que para cada· hombre habia diez mujeres. Más 
adelante añade, que en la gcneracioh ningun cambio se ba-
bia obrado, porque ni el clima ni las-circunstancias habfan 
variado. Luego si el exceso en el número de las hembras 
sobre los varones fué siempre el mismo, ese estatuto y ley 
do sacrifica!' á aquellas, con fa. excepcion dicha, debieron 
ser constantemente los mism<,s.-Gomez Escudero, por el 
contrario, dice que fué por efecto de la esterilidad de los 
años, razon poF la cual se refiere á tiempos anteriores á 
la conquista y nó á la época en que la misma tuvo lugar; 
<le consignicnte no es inteligible y carece de lógica el pa-
saje de Abren Galindo, que por otra parte no se apoya en 
autoridad alguna; costumbre de este escritor y de otros 
posteriores á él, al ocuparse de cuestiones sumamente in-
teresantes como la presente, que atañe muy de cerca á la 
moralidad de un pueblo.-Sosa, que leyó mucho, que tomó 
informes de los hombres más ancianos y verídicos, que re-
gistró numerosos documentos y que se detuvo en detalles, 
nada habla referente á esta cuestion.-Marin y Cubas copia 
exactamente á Escudero, como se comprende por las i=;i-
guientes líneas (1): «Habia más mujeres que hombres, y 
«hubo número de diez por uno: tenían ley establecida de 
{«matar todas las hijas que naciesen, como no fuese la pri-
«mogénita, porque habiendo en la isla catorce mil familias 
«y hubiese años estériles, moria.ri demasiadamente unos 
«por otros.»-Castillo guarda absoluto silencio sobre el 
particular; pero Viera y Clavijo, que no creyó prudente 
omitir el hacerse cargo de semejante eircmnstancia, repro-
dujo .lo escrito por el Padre Abreu Galindo, dándole otra 

(t) l\larin y Cubas, l\f. S., lib. 11, cap. XVIII. 
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forma. Hé aquí como se 13xpree;a (1): « ... porque como la isla 
,,estaba enteramente poblada., siendo. más los que nacían 
«que" los. que morian, y el arbitrio de enviar colonias á 
«otros países desconocido é impracticable, llegaron á faJ.-
«tar los mantenimientos, y á ser ta,n desmedido el número 
«de los ciudadanos, que _solamente .de hombres para to-
«mar las armas se contaba c_atorce mil. Este conflicto era 
<•en el fondo una verdadera felicidad, pero el Sabor ó pri-
«mer Consejo del Estado queriendo aplicar. el remedio, ¿qué 
«hizo? Tomó el mismo expediente de Pharaon, acordando 
«que se diese muerte * todos cuantos niños naciesen y se 
«reservasen solamente. los primogénitos de las Casas: esta 
ccinhumapa ley no estuvo nrncho tiempo ()n observancia, 
«porque la misma naturaleza, con una enfermedad epidé-
«mica evacuó el paío de tal modo que murió cási la. ter-
(lcera parte de la Nacion.»-Yo no he podido averig1rnr de 
donde ei escritor citado pudo sa-car esa ley de dar muerte 
á todos los niños que naciesen, con excepcion de los pri-
mogénitos; pues Abreu Galindo, único autor conocido por 
Viera y .Clavija que de ese punto. se ocupára, solo hace ex-
tensiva aquella disposicion á las hemb1:as que no fuesen, 
_Hin embargo, las prii;nog~nitas. Con todo, .por mi parte in-
sisto en poner en duda un hecho que desdice altamente de 
la .moralidad ele.aquellos jsleríos, del acendrado amor que 
tenia_n á sus hijos y de _la·consideracion con que, trataron 
hasta _á sus mismos enen1ig.os .é invasores, .para. creer que 
sacrificasen inhumanamente á sus compatriotas. Algo he-

. mos visto ya. en. el capí-tuJo, d,éci\no de los tiempos históri-
cos .. 'fa.mpo·co h~ logrél-do .fij~r1 . c:omo Viera parece hacerlo, 

. la tpoca en, quf.3 pudiera promulgarse . esa ley ce que no es 
tuvo o:i,ucho tiempo en obse,rv:ancia», por haber sobreve-
nido una epidemia en que 1uurió cási la tercera parte de la 
.Nacion; ni por m.á~ qµe he busca.do me ha sido posible des-
cubrir c-µando se padeció esa. epidemia .que fijaría la exis-
tel)cja d<:l semejante ley .-Por. lo, de.más. ni Boccacio, ni Azu-

(i) Viera y Cla'l)ijo, op. cit., tomó .1, lib. II, § XVI. .· 
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rara, que tuvieron datos suficientes ¡:>ara escribir, como lo 
hicieron respecto. de las .islas, nada absolutamente dicen 
sobre ese particular; <le suerte que mis dudas crecen á vis-
ta de semejante silencio, siendo uno solo el autor que lo 
menciona, Gomez Escudero, á quien despues .han seguido 
algunos sin otros datos que el testimonio de aquel capell~n. 

U na de las cosas que más admiraron los conquistado-
res en los Guanches ele Gran-Canaria fué el respeto, ve-
neracion y piedad que los hijos profesaban á sus progeni-
tores. La patria. potestad existía para los varones hasta 
que se casaban, y las hembras, oomo acontecia entre los 
Romanos, salian del poder del padre para entrar ,en el del 
marido, sin qtte por eso dejasen de compartir con el espo-
so la autoridad sobre los hijos. Es verdad que cuando en-
viudaba la mujer, aquellos quedaban bajo la tutela del 
abuelo paterno, y á falta de éste, de .la de los tios ó de los 
más próximos parientes por la líqea paterna. Ese respeto 
y veneracion no se limitaba á los padres solamente, por-

• que eran tambien extensivos á los ancianos y á los l)om-
bres constituidos en dignidad. El pudor en las mujeres era 
tan estimado, que ,la que llegaba á perderlo, aunque· fuese 
.en una accion insignificante, tenia que sufrir la pública 
·execracion, y podia estar segura, no sólo ele no encontrar 
esposo jamás, sino de que ni las demás mujeres ni aun los 
hombres la dirigiesen nunca la palabra. En esfa inteligen-
cia no es extraño que todos los autores estén contestes en 
decir que preferían la muerte á faltar en lo mínimo al de-
coro. Por su parte los ,varones profesaban tal respeto á las 
mujeres, que sí. por casú.alidad encontraban en su camino 
á a~guna sola, ni la hablaban,· ni aun la miraban siquiera, 
siendo la infraccion de esta ley severísimamente castiga-
da. Además. babia caminos para las mujeres y para los 
homb11es.-En las reuniones y fiestas públi.cas· se trataban 
ambos sexos con intimidad y afecto, y hombres y muje-
res se besaban recíprocamente en prueba de cariño. Esto, 
no obstante, no' es imposible que se diesen algunos casos, 
aunque fuesen muy raros, de· qúe tanto las soltera.s como 
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las casadas faltasen, las unas á las conveniencias del pu-
dor, y las otras á la fi.delidad conyugal, cuya falta tambien 
se castigaba con el mayor rigor; pues se condenaba á la 
esposa adúltera á la última pena, sin que hubiese recurso 
de ninguna clase para evitarla. 

La mayor parte de los historiadores están de acuerdo 
en afirmar que los habitantes ele Gran-Canaria -se casaban 
con up.a sola mujer, sin que tenga fundamento lo que es-
cribió Pedro Lujan en sus Diálogos matrimoniales de que 
laH mujeres canarias se casaban cE>n cinco maridos. Abreu 
Galindo combate este aserto, y no puede mén-os ele extra-
ñarme que el Sr. Viera y Clavijo diga, (1) « ..... y no sé 
«que tuvies0 suficientes razones el P. Abreu Galinclo para 
«negarlo.» Lo q.ue sí ignoramos es en que se fundara aquel 
autor para dar crédito á Lujan, cuya opinion no tiene apo-
yo en ningun escritor contemporáneo, ni posterior á la 
conquista.-Gomez Escudero desmiente de un modo ter-
minante semejante suposicion, expresándose del modo si-
guiente (2): «Algunos dijeron que se casaban con cinco mu-
<•jeres: como se ha dicho es falso: se casaban siempre con 
«una mujer que les duraba hasta. que uno de lol;l dos mu-
«riese. Pedro L~1jan, en sus Diálogos matrimoniales, dice, 
«que una Canaria tenia ó casaba con cinco maridos: tam-
<,bien fué falso; pues mientras tenia uno no admitia otro 
<,sobre graves penas de adulterio, qye se castigaba con 
«mucho rigor.>>-Cedeño no es ménos explícito. «Los Ca-
«narios, escribe (3), solamente con una mujer podian ca-
«sarse por toda la vida de ,malquiera de ellos.» Lo propio 
1:¡ostienen el Padre Sosa y Marin y Cubas; de suerte que 
podemos decir que los Guanches de la Gran-Canaria eran 
realmente monógamos. 

Cu.ando algun jóven Guanche veia una mujer que le 
agradaba, se dirigía á los padires de ésta, quienes, antes de 
dar su contestacion, exploraban la voluntad de la dGncella, 

(il Viera y Clavija, op .. cit., tomo I, lib. 11,] XVI. 
(2) Gomez Escudero, M. S., cap. XIX. 
í3) Cedeño, M. S.-De ta órden en que vivian .. 
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la que era libre para dar ó,nó su consentimiento. En el úl-
timo caso nada hay que decir; pero en. el primero, obteni-
do el sí de la jóven, todos les consideraban como casados, 
sin que pudieran retroceder. La única condicion que se po• 
flia era que fuesen de Ja misma categoría, sin cuyo requi-
sito no consentia la ley que el matrimonio se llevase á efec• 
to. Antes de esta ceremonia, que se celebraba con grandes 
fiestas que duraban algunos dias, los padres de Ja novia 
tenian á ésta reclinada por espacio de treinta alimentán-
dola con carne, leche, gofio y otros manjares sustanciosos 
á fin de que llegase al lecho nupcial gorda y con el vien-
tre bastante desarrollado para que pudiese concebir hijos 
fuertes y robustos. Las flacas jamás encontraban con quien 
desposarse. • 

Azurara y todos los historiadores elogian aquella cos-
tumbre que dió origen á generaciones vigorosas, y á hom-
bres valientes y denodados, constantes en las fatigas, fuer• 
tes en la pelea y dignos de la consideracion con que les 
contemplaron sus conquistadores. Aun hoy he admirado 
yo la estatura prócer, la musculatura acerada, por decirlo 
así, de muchos de nuestros paisanos que revelan á ·1as cla-
ras, á través de más de cuatro siglos, su origen guanchi-
nesco. 

Si bien este hecho no puede ménos de ser digno de 
todo elogio, babia en cambio una costumbre que llama la 
atencion, por haber existido en muchos países, especial-
mente en Europa, en la edad media; costumbre que por lo 
repugnante ha merecido y merece siempre la censura de 
los hombres de moralidad. Era ésta el derecho de preliba-
cion, ó, como dicen nuestras leyes, de pernada, segun el 
cual los vasallos tenian el deber ineludible de entregar sus 
hijas doncellas y casadas al Señor, antes de consumar el 
matrimonio con su marido. En Gran-Canaria acontecia otro 
tanto, aunque con alguna diferenci:r. 

Azurara (1) es el primero que dice que todas las mo-
(i) Gomez Eannes de Azurara, Chronica do Descobrimento e con-

quista de Guiné, escrita por mandado de el rey D'Affonso V, soba di-
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zas vírgenes tenian antes que ser entregadas á algun ca-
ballero pai•a despues casarlas. Gomez Escudero manifiesta 
que las Maguas, Maguadas ó Marimaguadas, como por cor-
rupcion las llamaron ios Españoles, eran una especie de 
Vestales ó Monjas, doncellas twbles, que vivian en recogi-
miento y no podian salir de sus Conventos sino para ca-
sarse. Antes de que este caso llegase, el Rey, alguno de sus 
parientes ó un noble, segun á aquel pareciera, babia de co-
nocerla primero, y al dia siguiente la entregaban á su ma-
rido, y ambos le reconocian por padrino, siendo tenido 
el primer hijo que habían en más consicleracion que los 
que despues naciesen. Cuando el Soberano· iba de viaje y 
se hospecla:ba en alguna casa, el dueño- dé ella tenia que 
ofrecerle sa mujer ó sus hijas: el no aceptar alguna de 
ellas, era mirado como un gran desaire; pero en el caso 
contrario, sí de aquellas relaciones resultaba alguna des.:. 
cendencia, no solo era noble el hijo que entonces nacía, si-
no que participaban del mismo honor todos los que tuviese 
despues. Cedeña. confirma esto mismo, y añade que cuan-
do el Guanarteme quería ennobl~er á un niño le tomaba 
de la mano, y por este svlo hecho se le c~nsideraba como 
.padrino·. Así fué como al tiempo de la conquista, el Rey de 
Gáldar tenia cuarenta y dos hijos bartardos habidos en 
varias mujeres, y una sola hija legítima. 

Las segundas nupcias no estaban prohibidas. Los hi-
jos de los nobles habidos en, el primer matrimonio eran 
Uamaclos Punapales, que qurere decir lo mismo que Ma-
yorazgos, y todos ellos eran nobles y los principales here-
deros; pero si el mari.clo enviudaba y contraía segundo con-
sorcio, los hijos tenidos con la i¡ueva esposa no adquirian 
esta cualidad hasta que el Guanattenie los ennoblecía to-
mándoJ.os por la mano. De igual manera:, segun- el Padre -
Sosa, eran ennoblecidos algunos hijos • de personas de me-

• • ···, • 1 • ' ,'. 

reci;ao scientifica, é segundo as instrucc;oes do illustrc infa1~te D. Enri-
que.-Pariz V-ª J.' P. Aillaud, Monlon e C•: MDCCCLIV.-«E todallas 
,mo<;as virgees ham elles de romper; e despois que alguu dos. cavallei-
ll'OS dorip.e com a mo¡;a entom a pode cazar seu padre, ou elle éom quem 
«ilhe prouvcr., • • 
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diana esfera, que antes se entregaban á los nobles para 
que los tuviesen como adoptivos; pero si el neófito perte-
necia á la ínfima clase, ó á los Trasquilados, entonces solo 
era ascendido, por aquella ceremonia, á la clase media. 

Los maridos eran extremadamente celosos y nunca 
permitian que sus mujeres- saliesen solas, sino era al ba-
ño, para lo cual habia en las orillas del mar un lugar 
destinado exclusivamente para ellas, al que no poclia acer-
carse ningun hombre bajo los más severos castigos. 

El divorcio perfecto estaba permitido; ele suerte que, 
como dice Gomez Escudero, «Descasábanse cuando que-
«rian, pudiendo casarse cada uno como gustase, y ponian 
«ante· el Rey ciertas quejccillas de ambas partes, y, confor-
«mes, se apartaban.» Ya se comprende que esto era una 
pura fórmulu, para lo que prccedia, sin duda, el consenti-
miento de ambos cónyuges; en lo que, como es ele· supo-
ner, preponderaba siempre la voluntad del marido, que, 
como jefe de la familia, imponía la ley, á la que tenia que 
sucumbir la esposa.-Qué especie ele quejas fueran esas, el 
autor citado no lo dice; pero desde luego se ha de conjetu-
rar que habian ele ser pequeñeees insignificantes, tras de 
las cuales se hallaba la voluntad firmísima de no continuar 
en la vida marital.-El rey podia casarse dentro ele su fa-
milia, solamente con prima hermana ó con cuñada viuda; 
pero los vasallos con primas segundas en adelante. La pros-
titucion estaba severamente prohibida. 

La familia se hallaba formada por los cónyuge~, y los 
hijos .pertenecian á sus padres: el parentesco seguia por 
ambas líneas en la recta y colateral, por las cuales se su-
cedian las herencias en el órden más estricto. 

úna cuestion de suma importancia antropológica es la 
que se refiere á los entierros y em1mlsamamientos: pues 
ellos suministran un dato de mucho precio para investigar 
el orígen de los Guanches, no sólo de la Gran-Canaria, si-
no de las demás islas. Voy, pues, á exponer lo que sobre 
esos particulares se há escrito· hasta nuestros días. 

El primer autor que nos habla de los enterramientos 
TOMO I.-65. 
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en la isla que me va ocupando, es Gomez Escudero, quien, 
al tratar de los alimentos de los Guanches de Gran-Ca-
naria, dice que (1) « .. .la manteca y el sebo los guardan en 
«ollas y leñas olorosas para exequias de los difuntos, un-
«tándolos y ahumándolos, y poniéndoles en arena quema-
«da los dejaban mirlados, y en quince ó veinte dias los 
«metian en las cuevas, y éstos eran los más nobles; que 
«á los demás ponian en los mal11ayses ó piedras de vol-
«can, haciendo hoyos en las piedras, y cubríanlos con unos 
ccmontes de ellos, como torreoncillo, que hoy se hallan y 
«hallarán siempre, porque no se van á buscar, aunque por 
«codicia de palos de buena madera en las Isletas han des-
«cubierto muchas casas y sepulcros de estos mirlados.n 

Cedeño so expresa respecto· de este mismo asunto en 
los términos siguientes (2): « Los sepulcros hacían en la 
dierra: á unos ponian en ataud, hecho de· cuatro tablo-
«nes, y alrededor hacían un paredon y por dentro lo lle-
«uaban de piedra menuda y lo remataban en pirámide: á 
«la gente más; pobre y comun enterraban en sola la tier-
«ra: á éstos, co1no á los otros, encima del tablon ponian 
«una gran piedra que correspondía en el cuerpo, y cles-
«pues ponian otras tres piedras en forma ele cruz, y des-
«pues, alrededor de la sepultura, ponían piedras grandes 
«solamente. Otros habia mirlados, que no.les faltaban ca-
«bellos ni clientes, encerrados dentro de cuevas, puestos en 
«pié arrimados, y otros sentados, y mujeres con niños á 
cdos pechos, .todos muy enjutos, que cási se les conocinn 
«las facciones, con estar de muchísimos años, y ha_y cue-
«vas llenas de estas osamentas que es admiracion.» 

El P. Abreu Galindo nos dá tamhien una relacion muy 
eircunstanciada sobre este pa11ticular. «Tenían entierro los 
gcanarios, escribe (3), donde se enterraban de esta mane-
«ra: á los nobles é hidalgos mirlaban al sol, sacándoles las 
«tripas y estómago, hígado y bazo, y todo lo interior, la-

(t) Gomez EscÜde-ro, M. S., cap. XIX. 
(2) Cedeño, M. S.-Edificios y casas de los Canarios. 
(3) Abreu Galinclo, op. cit., lib. II, cap.· VI, pág. 102. 
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uvándolo primero y lo enterraban, y el cuerpo secaban y 
«vendaban con unas correas de cueros muy apretadas, y 
«poniéndoles sus tamarcos y toneletes, como cuando vivian, 
«y hincados unos palos los metian ,en cuevas, que tenian 
«diputadas para este efecto, arrimados en pié, y si no ha-
abia cuevas procuraban hacer sus sepulturas en lugares 
«pedrosos que llaman malpayses, y apartaban las piedras 
«movedizas y hacian llano el suelo, tan. cumplido como el 
«difunto y lo tendían allí, siempre la cabeza al norte, y le 
«llegaban unas grandes piedras á los lados, de suerte que 
«no llegasen al cuerpo y quedaba como en bóveda, y sobre 
«esto hacian una como tumba redonda de dos varas de pie-
«dra, tambien obrada y prima, que admira su edificio: y 
«por dentro, desde encima ele la bóveda para c:rriba hasta 
«emparejar con las paredes, lo henchian ele piedra puesta 
«con tanto nivel que dá á entender el ingenio de los cana-
«rios. Algunos nobles enterrabun en ataudes de cuatro ta-
«blas de tea, y las pilas mucho mayores y de mayores pie-
«dras, y para preparar y conservar los cuerpos difuntos 
(< había hombres diputados y señalados para los varones, y 
«mujeres para las hembras; y á los villanos y gente co-
«mun y plebeya enterr::tban en sepulturas y hoyos foúa 
«de las cuevas y ataudes en sepulturas cubiertas con pie-
«dras de malpayses.» 

Marin y Cubas trae una curiosa relacion que no deja 
de ser importante. (<Al difunto, dice (1), lavaban todo con 
«agua caliente, cocidas yerbas, y con ·ellas lo estregaban; 
«abríanle el vientre por la parte derecha debajo de las cos-
«tillas á modo de media luna, sacaban todo lo de dentro 
«y por lo alto de la cabeza sacaban los sesos, y quitado 
<( todo hasta la lengua llenaban los huecos de mezcla de 
«arena, cáscaras ele pino molidas y orujo de yoya ó moca-
unes, y volvían á hacerle muy curiosamente: lo ungian con 
«manteca y ponian al sol de dia y de noche al humo, y por 
«quince días le lloraban haciendo exequias, y estando en-

(1) Marin y eubas, M. S., lib. 11, cap. XVIII. 
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«juto le ponian en las cuevas con otros mirlados; á otros 
«hacian torreoncillos de piedras malpayses y bóvedas: lle-
«vábanles. de comer á las sepulturas, el marido á la mu-
«jer y ella á él; algunos se hallan vestidos de gamuzas: te• 
«nian por gran delito enterrar en la tierra pura, á que. gu• 
«s3.nos comiesen el difunto: algunbs se sepultaban en pa-
«los huecos como pesebres de tea y otros maderos enter-
«rados, y encima ponian piedras gran·des en forma de cruz 
«ó de Tau (") por memoria, y lo comun eran siete, y otras 
«de tres muy graneles á lo largo, y alrededor un torreon-
«cillo: hacian grandes romerías á donde habia sepulcros 
ccen riscos sagrados á su secta, cOmo á Tirma y Almoga-
«ren. Entrando en las casas ó cuevas saludaban diciendo: 
« Tamaragwi, y respondian: Sansofí, que significa-Aquí vie• 
«ne el huésped-Piws sea bien venido. Quemaban en poyos 
«ciertos palos y teas oclodferas, tea de carbon y leña noel, 
«que es el amomo, y signo aloes, que Dioscórides llama á 
«esta última «Spina alba», que es madera del Cetin, ele que 
«fué el arca del testamento del Pueblo ele Israel..» 

Castillo dá allgunos. detalles, diciendo (2): c,Introducian 
,1por las bocas en los cadáveres diferentes confecciones de 
,,polvos de piedrn viva, de palo de brezo, de corteza de pi-
«no, y de diversidad de yerbas, y manteca de cabras der-
«reticla; y por espacio ele quince dias le ungian, poniéndolo 
«al sol, de uno y otro lado, hásfa quedar enjuto y pas·ado, 
«que le envolvian en las gamuzadas pieles de cabras ú ove• 
cejas, en que le cosian con finas correas, y le ponian en 
«cuevas enriscadas, que para estos depósitos. tenian, ó en 
«cajones de lajas, en que les ponian, y cubrian con otras, 
«tan unidas, que echando sobre estos sepulcros gran can-
« tidad de piedras, no les caia el menor polvo.» 

Viera y Clavija dice tan poco, que no hace más que re• 
producir y extractar á Espinosa y á Abren Galindo en los 
términos siguientes (3): «Luego que el enfermo moría, se 

(*) Tau ó Tao, letra griega. 
(2) Castillo, op. cit., lib. I, cap. X, pág. 61. 
(3) Viera y Ctavijo, op. cit., tom. I, lib. II, § XVII. 
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«colocaba su cadáver sobre una mesa ancha de piedra, 
«donde se hacia la diseccion para extraerte la8 entrañas. 
«Lavábanle despues dos veces cada dia, con agua· fria y 
«sal,. todas las partes más endebles del cuerpo, como son 
«orejas, narices, dedos, pulsos, íngles, etc. y luego le un-
«gian todo con una confeccion de manteca de cabras, yer-
11bas aromáticas, corcho de pino, resina de tea, polvos de 
«brezo, de piedra pómez, y otros absorventes y secantes, 
«dejándole clespues expuesto á los rayos del sol. Esta ope-
«racion se hacia en el espacio ele quince dias, á cuyu tiem-
«po los parientes del muerto celebraban sus exequigcs con 
«una gran. pompa de llanto: y cuando el cadáver estaba ya 
«enjuto y liviano como un carton, le amortajaban y envol-
,,vian en pieles de ovejas y de cabras, curtidas ó crudas, y 
«con alguna marca para distinguirle entre los demás. En-
«cerraban los Reyes y primeros personajes dentro ele un 
«cajon de Sabina ó de Tea, y trasladándolos á las cuevas 
«más inaccesibles, destinadas para cementerio comun, los 
«arrimaban verticalmente á las paredes, ó los colocaban 
«con mucho órden y simetría sobre ciertos andamios.>> -
« Las mortajas ó forros en que están arrollados desde piés 
«á cabeza, son unos pellejos de cabra cosidos con primor. 
«Algunos cuerpos tienen hasta cinco .ó seis, puestos unos 
«encima de otros. Hállanse los varones con los brazos ex-
«tendidos sobre ambos muslos, y las hembras .con las ma-
« nos junta-s•hácia el vientre. Aun la misma colocacion_ que 
«tienen los Xaxos en este cementerio, es objeto digno de 
<,atencion; porque están en camas y filas, sobre unos co-
«mo andamios, ó catrecillos de madera, todavia incorrup-
\<ta, cuyo espectáculo no tiene nada de. horroroso. »-<<En 
«Gran-Canaria ta,:1:nbien conocian el arte_ de embalsamar los 
"cuerpos: fajábanlos despues con correas sutiles, les ves-
«tian sus Tamarcos, y los colocaban de pié derecho en las 
«Catacumbas ó cuevas destinada~ para este fin: bien que 
(lno eran estos sus únicos sepulcros, porque en los luga-
«res pedregosos, que llamamos Mal-payses, abrian algunas 
«bóvedas, que aforraban con tablones-ele tea, en cuyos Mau• 
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«soleos daban sepultura al cadáver con la cabeza al Norte, 
«y luego le cubrían con piedras grandes y entrelazadas, de 
«manera que so .levanta-ban en forma de pirámides.1, 

Si examinamo . .;; con detencion lo que nos dicen los auto-
res antes citados ·respecto á los enterramientos de los Guan-
ches de Gran-Canaria, es, sin duda, Gomez Escudero el que 
nos suministra.sobre ello los datos más ciertos, seguros y 
positivos, por lo que toca al embalsamamiento de los cadá-
veres. Y esto es tanto más verídico, cuanto que Cedeño, 
su contemporáneo, nada añade á lo dicho por aquel; de lo 
que se ha de deducir qirn ambos historiadores bebieron en 
las fuentes primitivas las noticias sobre aquella operacion. 
Abreu Galindo entra en detalles que no sé de donde pudo 
tomarlos; pero es Jo más probable que al decir que los 
encargados de aquellas funciones ex~raian del cuerpo del 
difunto ((las tripas y estómago, hígado y bazo, y todo lo 
interior,)) lo imaginó así y Jo dió como ciertq. Marin y Cu-
bas dice cosas que no podemos admitir, rrues si con facili-
dad podían sacar ((todo lo de dentro» era absolutamente im-
posible extraer el cerebro, sin fracturar el cráneo, lo que 
tiene en su contra el no haber hallado entre los muchos 
que he visto y poseo ni uno solo que tenga aquella cavidad 
abierta. Por lo mismo no acepto el hecho d'el historiador 
referido, al decir que,' t<por lo alto de la cabeza sacaban 
los sesos.» 

.Castillo, que tambien se ocupó de describir el método 
que se observaba en los embalsamall).ientos, aventajó á to-
dos en inventiva; pero de un modo tal que no sólo hace in-
creíble cuanto sobre ello dice, sino que se opone á la razon 
natural. De seguro este historiador desconoció los más vul-
gares elementos de anatomía, cuando dijo que << Introdu-
«cian por las bocas en los cadáveres diferentes confecciones» 
preparadas pafa el embalsamamiento. Porque si tomamos 
por boca la abertura superior del tubo digestivo, siendo, co-
mo se describe, pastosa la sustancia de que se valian, era 
indispensable ayudarse para ello de una sonda, no conocida 
de los Canarios, ,oc fin de efectuar la inyeccion y con la mis-
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ma romper el diafragma. Si por boca se toma la abertura 
inferior del tubo digestivo (ano), las materias habrian de 
quedarse en la .ampolla rectal, sin otro medio de que pa-· 
sase á los intestinos, sino con la ayuda de una sonda cuyo 
instrumento desconocian por completo, segun antes he di-
cho. Con todo, y aun concediendo por pura gracia la prác-
tica de ese métod0 de embalsamamiento, nos encontraría-
mos siempre con una masa ele sustancias absorbentes y 
antipútridas, e11 presencia ele una porcion de vísceras pron-
tas á descomponerse, y que cualquiera quE,l fuese la sus-
tancia introducida la inutilizarían por completo en sus efec-
tos desecantes. Por último, sí el autor citado estaba ele 
acuerdo con sus predecesores en la extraccion de las partes 
blandas de las cavidades abdominal y toráxica por una inci-
sion cualquiera, era completamente inútil la introduccion 
de esas diferentes -confecciones por la boca ó por el ano, 
segun se tome la parte superior ó inferior del tubo diges-
tivo. De lo dicho se deduce que el historiador Castillo ha 
estado en esta parte tan poco acertado, que es el que mé-
nos atencion merece sobre el particular ele que me ocupo. 

Viera y Clavijo, como he dicho, extracta á Espinosa y 
á Abren Galindo, y entra en consideraci'ones que no puedo 
aceptar. El mismo Vi.era asegura que esta operacion se di-
vidía en dos partes, y que corria por cuenta ele dos suer-
tes diferentes de personas. « Unas, dice, disecarían con sus 
«tahonas ó cuchi!Jqs de pedernal, los cuerpos, y los despo-
<•jarian de los sesos, intestinos y demás entrañas. Empleo 
«necesario en el Egipto, pero reputado por tan infame, que 
«apenas hacian estos oficiales su operacion, procuraban 
«huir temiendo que los circunstantes los apedreasen, así 
«como los maldecían.» 

Dice el autor citado que los despojarian de los sesos 
con sus tahonas ó cuchillos de pedernal y supone debia 
ser por la nariz. El q1:1e tenga el más vulgar conocitnicn-
to de anatomía comprende lo imposible que es extraer la 
masa cerebral, aunque sea en pedazos por ese punto. Se-
ria necesario fracturar la region nasal, y eso no es ·tan fá-
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cil. Además en los cráneos que conservo doebian existir 
fracturas en esa ú otra parte, y no laa he visto; en los osa-
rios donde he andado he examinado muchísimos cráneos y 
pedazos de ellos, y jamás he obsePvado nada que me indi-
que la pérforacion de esta c~ja ososa para extraer el cere-
bro por el medio indicado. • 

El único punto por donde podrian verificarlo era por el 
agujero occipital; pero esto no era posible, porque yo ten-
go varios cráneos en que el músculo externo-cleido-mas-
toicliano está completo, y en algunos de ellos la parte su-
perior ·del gran dorsal se halla insertada en el occipital, 
como asimismo los músculos cervico-occipitales anteriores 
y posteriores, lo que demuestra que no hacían la separa-
cion de la cabeza. No practicando la desarticulacion ¿có-
mo podian extraer el cerebro?-¿,Cartando los tejidos por 
la parte anterior hasta llegar á las articulaciones occipito-
axo-atloklianas anteriores, y hacer una e-xtension forzosa? 
-Esto es imposible por muy fuerte que sea la extension: 
la apófisis odontoidiana se opone á dejar el agujero occi-
pital libre.-¿Harian incisiones por la parte posterior del 
pescuezo y obligarian á la cabeza á ejecutar una flexion 
forzosa?-Se puede, sí; mas para extraer la masa encefáli-
ca, aunque fuese con una esf>ina de pescado, es imposible; 
porque l?, apófisis está siempre en el punto de la salida.-
¿ Y cómo podían hacer esto sin cortár los músculos y liga-
mentos que unen fa cabeza á la columna vertebral?-Por 
último lo que me ha demostrado que ellos no tocaban pa-
ra nada el cerebro, es que tengo varios cráneos· con su 
pedazo de columna vertebral· y con todos sus músculos y 
ligamentos. 

Dícese que abrfan el vientre para extraer las vísceras 
toráxicas y abdominales. TamlJocb lo creo: poseo varios 
pedazos de mo•mias cuyas paredes abdominales se conser-
van íntegras, lo que me demuestra que no hacían esta ope-
racion, pues de otra manera existieran las suturas ó las 
incisiones. 

Viera supone que las extraian por la via natural. Vea• 
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mo$ si es probable. Para esto tendrian que hacer una aber-
tura en el ano, 6 una incision en el perineo, de la misma 
manera que nosotrgs practicamos la operacion de la talla. 
Entrarian la mano (pues con otros instrumentos es im-
posible), sacarían los intestinos, aparato urinario, páncreas, 
hígado y-demás órganos de la cavidad abdominal; por lo 
ménos esta última glándula tendrfan que extraerla en peda-
zos; fuera ya los de esa region, romperían el diafragma é 
irian al encuentro de los órganos toráxicos y principiarían 
á tirar por los más próximos; de manera que por b in-
cision perineal introducirian primero la mano, despues el 
brazo y cmpezarian l'i rebuscar. Era grande el r~speto que 
aquellos insulares profesaban á los muertos para permitir 
una mutilacion semejante. Así lo creo yo, y los hechos 
que me prueban que no extraian ninguno de los órg·anos 
contenidos en las tres cavidades, cefálica, toráxica y abdo-
minal, son los siguientes: 

1.0 No hallar fracturas en los cráneos y estár intactos 
los músculos y ligamentos occípito-cervicales. 

2.º Haber encontrado las costillas y sus cartílagos, la 
pared abdominal y el perineo sin muestras de lesion algu-
na, lo que convence que la extraccion no la haoian ni por el 
tórax, ni por el vientre, ni por lado alguno. 

3.º En un gran fragmento de columna vertebral, que 
poseo con sus costillas y vértebras lombares articuladas á 
la pélvis, he visto adherencias y grupos irregulares como 
de tejidos blandos,.const:midos ·por los tiempos y mezclados 
con tierra, que si hubiesen sidu extraidos no se hallarían 
en tal estado. Por lo que tengo la firme conviccion °de que 
no tocaban los órganos contenidos en las tres cavidades del 
cuerpo humano. 

4.0 Por último me confirma en todo lo dicho el haber 
visto en una momia completa, la region del perineo sin 
señal de cortes ni de lesion, lo que no sucedería á haberse 
sacado las vísceras por esa parte, y que indudablemente 
habria .ocasionado deRgarramientos en el n1ismo perineo. 

Pero ¿de qué método se valia.n entonces para poner los 
TOMO 1.-66. 
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cadáveres en circunstancias rle que no entrasen en putre-
faccion y de que se momificasen, llegando á través de los 
siglos al estado de perfecta conservacion, de la manera que 
les admiramos hoy?- Ese es el secreto. -¿Inyectarian los 
vasos y cavidades con preparacione~ especiales?-¿Fabri-
carían estufas de aire seco y caliente y los introducirían en 
ellas despues de iinyectados, para activar la evaporacion y 
evitar la putrefaccion? He intentado muchas veces, emplear 
con algunos cadáveres del Hospit&l, que no hayan sido re-
clamados, el método de desecacion que dice. Gomez Escu-
dero practicaban los Guanches de Gra11-Canaria; mas no 
me ha sido posible 11evarlo efecto por la preocupacion de 
mis paisanos. Hace treinta años que todas estas cuestiones 
podian muy bien haberse resuel'to. Lo que me sorprende es 
que habiendo pasado por e! Carrizal Mr. Berthelot no hu-
biese preguntado á nadie; pues en Canaria todos sabian lo 
lleno de momias que estaba el barranco de Guayadeque; y 
no tan solamente no se informó, sino que niega en su obra 
el que los Guanches de la Gran-Canaria conociesen el arte 
de embalsamar, aun despues de haberlo asegurado Viera 
y Clavija, á quien sin d.uda debió haber estudiado mucho 
tiempo antes de su excursioo. Si hubiese subido á los pue-
blos del Ingenio ó Agüimes, que están muy cerca del Car-
rizal, todas estas dudas las hubiera aclarado, porque en-
tonces habia medios sobrados: momias de tooas clases, de 
todos tamaños y formas, armas, utensilios, tejidos, obje-
tos. ele especies variadas para su servicio; y quizás en sus 
manos se hubieran ventila{io cuestiones de suma importan-
cia que nuestra ignorancia é incuria han dejado sin resol-
ver, tal vez para siempre. 

Entre las momias que poseo tengo una vestida con su 
tamarco y un corto zagalejo hecho de juncos, atado por la 
cintura; las piernas están forradas en pieles, y despues en 
telas canarias muy finas; todo cosido con una delicadeza y 
un gusto que nada dejan que desear. Luego, envuelto todo 
el euerpo con tela, que cosian y ataban con cuerdas de pal-
mas y de juncos vara consolidarla más, formando una es-
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pecie de paquete ó bulto de una solidez tal que ha resisti-
do al trascurso de muchos siglos. 

Tengo asimismo pedazos de una momia cuyas piernas 
se hallan forradas en una porcion de pieles colocadas las 
unas sobre las otras, pintadas de colores encarnado, blan-
co y amarillo, perfectamente cosidas, y ajqstadas con tal 
esmero que nos demuestra el respeto, veneracion y cuida-
do que tenian hácia los restos de las personas que les ha-
bían acompañado durante la vida. 

Por mi parte no he dejado de poner todos los medios 
posibles para adquirir nuevos datos respecto de la impor-
tante cuestion de los embalsamamientos y entierrbs, felici-
tándome siempre que se me presentaba alguna oportuni-
dad. La que me ofreció mayores motivos de estudio fué la 
que me llevó al bananco de Guayacleque el 26 de Junio 
de 1863, con motivo de habérseme dado noticia de que en 
aquel punto se habia descubierto un panteon de donde se 
extrajeron varias momias. El lugar era distante y se me 
pintó escabroso, pero no me arredré por ello, y bien pron-
to tuve ocasion de convencerme de la verdad de esas noti-
cias cuando pude contemplar aquella profunda grieta abier-
ta entre los pueblos del Ingenio y Agüimes; y por etlo en-
cargué se me proporcionasen algunos hombres ágiles para 
trep<'tr por las más peligrosas pendientes. 

En efecto acompañáronme en mi expedicion algunos 
de esos hombres que por su iigereza y serenidad son co-
nocidos con el nombre de enriscaclores. Despues de ~1aber 
andado largo tíempo por un camino propiamente canario, 
que tuvimos que recorrer á pié, bajamos al barranco de 
Guayacleque. Cuand-o llegamos á su cauce, seguimos por él 
hasta las ruinas de un molino, en donde hicimos alto. Allí 
almorzamos y despues proseguimos nuestra marcha. El 
calor era ya intenso á las once de la mañana y nos era 
imposible continuar por entre aquellas dos largas y eleva-
dísimas cordilleras casi sin tener aire que respirar. Deter-
minamos, durante aquellas horas más fuertes de calor, bus-
car una sombra, y en efecto la encontramos ba}o una fron-
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dosa higuera y á la orilla de un arroyo de agua: -cristali-
na y abundante. :Era el propietario de aquella higuera un 
viejecito de setenta y seis á ochenta años, hospitalario co-
mo todos lo'3 campesinos de las islas, y amigo, como ellos, 
de satisfacer la curiosidad, especialmente cuando se trata 
de hablar ele los tiempos pasados. Aproveché tan buenas 
disposiciones y principié á interrogarle sobre los Enzurro-
nados (nombre que dan á las momias) y sus particularida-
des. Decíame, que él antiguamente no tenia otro servicio 
en su casa que los gánigos y las ollas que sacaba de las 
cuevas, y cuando no los podía bajar los arrojaba, y eran 
tan resistentes, que Ca) endo primero sobre las cañas, de 
que estaban plantadas las márgenes del barranco y des-
pues sobre las piedras, no se rompían: que los cordobanes 
ele sus zapatos, como muchísimos ele los de sus vecinos, 
eran hechos de las pieles que sacaban de los. zurrones, y, 
por último, que los costale:::; y las albat'das las hacían con 
las telas de que estaban vestidas las momias, las cuale.;; 
eran tantas y ele tan diversas clases que no podian nume-
rarse, y que las había. visto tiradas en aquellos riscos, has-
ta por espacio ele veinte años, sin sufrir alteracion, ape-
sar del sol y la lluvia que sobre ellas caia. Añaclióme que 
en las cuevas en donde las encontraban estaban de dos ma-
neras: unas derechas y arrimadas á la pared, con sus gar-
rotes y sus gánigos al pié, y otras, que eran las más her-
mosas, pues estaban revestidas con muchísimas pieles de 
todos colores y cosidas como la delantera de una camisa 
fina,_se hallaban tendidas sobre una tab-la de pino, con gá-
n igos y garrotes muy bruñidos y pintados, colocados á sll 
cabecera: que algunas estaban como si hubiesen acabado 
de morir, con el pelo y la barba perfectamente conserva-
dos: que las mujeres tenían el cabello cojido en trenzas en-
lazadas con juncos de colores: que quince años antes se 
habria sacado gran número de zurrones de todos tamanos, 
garrotes de todaB clases armados con puntas de cuernos 
y piedras amarradas en sus extremidades .y varias mazas, 
piedras redondas pulimentadas, algunas semejantes á cu .. 
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chillos por lo afiladas, gá.nigos, cazuelos de varios tama-
ños, fuertes botijos de barro, algunos muy pintados, zur-
rones llenos de objetos varios para usos domésticos, gor-
ros de piel de cabrito, grandes jarrones llenos de manteca, 
y otros de madera con miel ya-seca (poseo un pedazo de 
esta clase de jarros y es de madera de drago). En algunas 
había gran número de palos de pino amarrados en forma 
de telares. 

Esto me hizo comprender que cualquiera que hubiese 
ido al barranco de Guayacleque hasta el año de 1840, habría 
traído todo un museo de cuanto pertenecía á los antiguos 
habitantes; pero desde esa época están sacando tierra de 
las cuevas, que emplean como guano, y ya nada hay, pues 
todo lo ha destruido la ignorancia de aquellos campesinos 
y más que nada el abandono de las corporaciones y perso-
nas ilustradas que con tanto desprecio han mirado estos 
ricos monumentos de la antigüedad. Yo llegaba ya tarde, 
y lo sentí entonces como lo sentiré siempre. 

Cuando nos fué posible continuar nuestra excursion y 
pude. contemplar aquellas cuevas de donde tantos objetos 
preciosos se habian extraído, me asombré pensando en los 
peligros que corren cuantos intentan penetrar en ellas. Y 
no obstante, allí tenian sus habitadoncs los indígenas de 
la Gran-Canaria; allí subían y de allí- bajaban todos los 
dias, caminando por aquellos despeñaderos como nosotros 
por los pavimentos de nuestras ciudades. Entonces y solo 
entonces pude formarme una idea exacta de su agilidad 
en trepar poi~ los precipicios que para los más atrevidos 
pastores son respetables, y que únicamente habitan las aves 
de rapiña. 

Despues de manifestar á mis acompañantes el objeto 
de mi expedicion partieron sin llevar cuerdas, ni garfios, 
ni palos. Y ¿qué más garfios que sus dedos, ni más cuer-
das que sus músculos? Uno de esos hombres escaló el ris-
co por enfrente de donde yo me hallaba. Contcmplelo con 
atencion: de un terrible salto se apoderó con los dedos de 
una mano de una pequeña roca, e°: que difícilmente cabían 
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los piés; apoyó la otra contra el risco,. y de esta suerte, 
fijo en el primer punto y moviendo la otra mano, logró 
apoderarse de la piedra plana y ponerse sobre ella de pié: 
un segundo esfuerzo igual al primero le llevó á otro pun-
to más elevado; y de roca en roca llegó hasta donde pue-
de llamarse la region de los cuervos, por su extraordina-
ria elevacion y el número de ellos que en aquel lugar 
habia en ese dia. Allí encontraron una cueva inexplorada, 
pero de difícil acceso por la disposicion de aquel horrible 
precipicio. 

Al fin logró entrar en ella, y al poco tiempo dió un 
silbo en señal de haber encontrado un zurron, que trasladó 
á uno de sus compañeros. Poco despues sacó la momia 
de un niño y ambos objetos me los presentaron. No creo 
experimentar momentos de mayor angustia que los que 
pasé al presenciar el descenso del primer escalador y de 
su compañero por aquel risGo tajado á pico, pareciéndome 
verlos á cada momento llegar rodando á mis piés sin for-
1;na humana. Seria muy largo referir los medios -artificio-
sos de que se valieron, las pruebas de asombrosa agilidad, 
y sobre todo la serenidad de espíritu que desplegaron en el 
ascenso y descenso de una elevacion de más de cien metros, 
teniendo por único apoyo los picos salientes de las rocas. 

Cuando ví delante á mi aéreo individuo quise exami-
narle como quien contempla un ser sobrenatural y le hice 
quitar la camisa, para admirar su musculatura. Increíble 
parece el desarrollo que habia adquirido: no era necesario 
levantar la piel para estl'ldiar los músculos superficiales: el 
músculo deltóides era como una fuerte charretera, el bi-
ceps braquial y braquial anterior, lo mismo que el triceps 
braquial, eran verdaderos riscos, tan duros como las rocas 
que nos rodeaban; los aedos, así los de las manos como 
los de los piés, tenian. formas especiales; pues se les cono-
cia el vigor de que estaban dotados, y para demostrármelo 
se acercó al risco buscó una roca saliente apoyó en ella los 
dedos de una mano y levantó el cuerpo hasta Jlevar el codo 
á una flexion completa,_y luego soltando una mano y agar-
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rándose con otra se balanceaba como si tuviese los piés 
fijos. 

He visto grandes acróbatas, tanto en Paris como en 
Madrid, pero esos pasean en un salon, en tanto que nues-
tros enriscadores tienen por teatro los más peligrosos des-
peñaderos de la naturaleza. Aquellos sólo están expuestos 
á una caida sin consecuencia alguna, éstos se arriesgan á 
la muerte, ó por lo menos á recibir lesiones de_ gran impor-
tancia. AJ efecto pregunté si alguna vez habia acontecido 
alguna desgracia, y me enseñaron un muchacho, que era 
de la comitiva, cuyo padre habia muerto despeñado. 

En la Gran-Canaria enterrahan tambien los cadáveres 
en los puntos que llaman mal-payses, ó suelos volcánicos, 
en Jos que formaban bóvedas, las revestian algunas veces 
con tablas de pino y les ponian semilJas de ciertas plantas 
de la familia de ]as 9uenopodiáceas. 

Durante una corta temporada que permanecí en el 
Pu~rto de las Isletas, hoy de la Luz, en 1876, me dediqué 
con especial cuidado á la investigacion de los túmulos que 
abundan en aquel territorio y á extraer los huesos que mis 
predecesores en semejantes trabajos hubiesen dejado. Sa-
·bia que en todos tiempos y por toda clase de personas se 
habian hecho buscas, como las que yo trataba de empren-
der; tenia n<,ticia de que. muchos, sin discernimiento y mé-
nos cuidado, habian revuelto sepulcro_s que pudieran haber 
dado mucha luz sobre las costumbres de los Guanches en 
las inhumaciones; mas es el caso que hasta ahora nada ab-
solutamente he sabido que se haya dicho sobre ·el resul-
tado de osos trabajos. Por mi parte tenia una necesidad 
absoluta de practicar exhumaciones, con el objeto de que 
sobre los cráneos que encontrase- hiciera mi respetable ami-
go el Dr. Broca estudios comparativos con los otros que 
ya• poseia yo y trataba de enviarle, extraidos de otros pan-
teones ó enterramientos; con tanto mayor motivo cuanto 
que la tradiciop nos dice que en las Isletas sólo se daba se-
·pultura á las gentes de la ínfima condicion y en las cuevas 
y otros lugares pri:vilegiados á las de clases elevadas y su-
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.getos distinguidos, provenientes de otra raza distinta de la. 
de aquellos. 

Y á la verdad que ni la naturaleza del suelo, ni los ma-
teriales ele que puede allí disponerse, son los más á propó-
sito para la conservacion ele los cadáveres. El terreno des-
tinado para aquell objeto es sumamente ágrio y escabroso, 
formado de piedras volcánicas, llamados por los natura-
les malpayses, y que no son otra cosa que la lava porosa 
de los volcanes, ennegrecida por la accion del fuego, cas-
cajos, arenas, pómez, tobas, puzolanas, vitrificaciones, y en 
general escorias de todas clases y edades. En las Isletas, 
el piso, á excepcion de algunas masas más ó ménos gran-
des de esas piedras, se compone por la parte del Sur y 
del Naciente de cascajo suelto hasta el punto ele hacerse 
muy penoso el tránsito sobre él para los que, como á mí 
me sucede, no están acostumbrados .á un juego ele equi-
librio que ha de durar por muc_ho tiampo. 

En mi excursion encontré gran número ele sepulcros 
abiertos, unos vacíos y otros con algunos restos de poca 
importancia; pero adelantándome al interior y auxiliado 
de prácticos en el conocimiento de los túmulos, se logró 
descubrir hasta media docena ó más ele ellos que se halla-
ban intactos. Al i:rlos abriendo con sumo cuidado, noté que, 
á pesar de la poca aptitud de los materiales para semejan-
te clase ele construcciones, ofrecían bastante solidez por 
el artificio con que estaban dispuestos. Todos te.nian la 
figura de un ataud: el fondo se hallaba formado de las pie-
dras más llanas, y con otras revestían los extremos y los 
lados. Sobre ellas construian un~ especie de pared-de po-
ca altura, y en las mismas descansaban varias piedras 
grandes y algo llanas, cuyos intersticios cubrtan con mu-
chas más pequeñas que servían para resguardar el cadáver 
de las aves de rapiña, presentando aquellos monumentos 
al exterior el aspecto de un túmulo. Pero ni la tierra que 
el viento iba depositando en ellos, ni las yerbas que allí 
arraigaban pudieron evitar que las aguas se filtrasen, pre-
cipitando así la dlescomposicion y Gonsumtend<;> los huesos, 
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segun lo ví en algunos. 
En la colocaciori del cadáver se observaba la regla cons-

tante de hallarse todos de espaldas, con la cabeza al Na-
ciente y lo:-, piés hácia el Poniente, ocupando aquel miem-
bro y tronco la parte más ancha del sepulcro, y el resto la 
más angosta. Lo que sí me llamó verdaderamente la aten-
cion fué encontrar en ellos, cubriendo el piso on toda su ex-
tension, una cantidad bastante considerable de semillas de 
Leña buena (Ilex angustifolia, Lamark), partidas por un la-
do, sin que lograse descubrir una siquiera de ellas que no 
lo estuviese. Al principio creí que tal vez con esa semilla re-
llenarían el abdómen del difunto; pero reflexionando que 
en ese caso solo se acumularían en un punto y no en toda 
la longitud del cadáver, hube de desistir de semejante idea, 
y creer más bien que con esa semilla aromática debian ha-
ber cubierto el _cuerpo para honrar aquellas cenizas ó pa-
ra neutralizar los efectos de la infeccion atmosférica por la 
descomposicion cadavérica. 

En Telele, en varios Hepulcros hallados en Tara, se han 
enc1;mtrado los esqueletos y una porcion de pequeños ci-
lindros de tierra cocida, ag11jereados por el eje, enhebrados 
en hilos y formando una especie de rosarios. 

En algunos puntos he visto osarios, que, por la gran 
cantidad de huesos y su clisposicion, me indican que no da-
ban sepultura á los difuntos, sino que los ponían á la in-
temperie hasta que, destruye~do el tiempo las partes blan-
das, dejaba las duras que han llegado hasta nuestros dias. 

El distinguido jurisconsulto y amante rle nuestras anti-
güedades, el Licenciado D. Emiliano Ma.rtinez de Escobar, 
escribió en el año de 1855, en el _periódico El Om'Y'!ibus, que 
se publicaba en Las Palmas, dos artículos sobre unas mo-
mias halladas en el barranco de Guayltdeque, que sacó _D. 
Juan del Castillo y Westerling, y gracias á aquel celoso Ca-
nario hoy puedo consignar en estos Estuclios el relato de 
unos objetos preciosos, que sin él hubieran quedado igno-
rados para siempre, en menoscabo d~ la historia de un glo-
rioso pueblo; y así trascribiré lo que con tanta claridad 

TOMO I.-67. 
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como exactitud expresa en dichos artículos, que ha revisa• 
do ahora, rindiendo el debido respeto á su manera de pen• 
sar sobre el asunto. Dice así el referirlo escritor: 

«La cueva donde se encontrm'on las momias, se halla 
«situada en un lado del cáuce del barranco de Guayade• 
aque, en un escabroso decliv~, de difícil y peligroso aseen• 
((so; inconvenientes que no fueron capaces de detener á las 
«inteligentes personas que, por amor á la historia y á las 
<(antigüedades de su patria, no dudaron en acometer esta 
<(difícil empresa. Vencidas ya las primeras dificultades, pu• 
«do llegarse sin gran trabajo á la cueva, baja y sumamen• 
«te estrecha en su entrada, aunque bastante capaz y es• 
«paciosa en el interior; disposici9n que se observa en los 
«enterramientos descubiertos, no sólo en esta isla, sino en 
«la de Tenerife, segun menciona nuestro erudito Viera en 
«sus apuntes históricos de las Canarias.,, 

« Pero, á pesar de cuantas investigaciones se practi• 
«caron para averiguar la manera cómo se hallaban coloca• 
cedas las momias, no se pudo conseguir, por estar en gran 
«desórden, sin que se observase la simetría y disposicion 
« que .se advirtió en el enterramiento descubierto en 1770 
c,en el barranco de lierque, en la isla de Tenerife, y en la 
ccq~e visitó el autor de una reracion publicada en ·la «Histo• 
«ria de fa Sociedad Régia de Lóndres>>. Nosotros no duda• 
«mos que hubiese existido ese mismo órden en la cueva 
«que nos ocupa, y que tal vez el mucho tiempo trascurrí• 
cedo haya puesto á las momias en el estado en que han 
«sido halladas, no obstante que algunas consideraciones 
echan venido á desvanecer en parte nuestro juicio, como 
«diremos más adelante. Esta confosion en la disposicion de 
celos cuerpos se hacia mayor á medida que los explorado• 
ares se internaban en el enterrami~nto, donde se veían 
«mezclados indistintamente todos los miembros que. cons• 
cctituyen la ·estructura del cuerpo humano. De éstos sólo 
«se tomaron algunos, que por su estado de conservacion 
«podían ser de utilidad. Dijimos ya que el desórden y la 
((confusion eran mucho menos á la entrada de Ja cueva, de 
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«donde pudo extraerse íntegra la momia que hemos teni-
«do lugar de examinar y que se tra8ladó á esta Ciudad con 
«el mayor cuidado. Tal vez contribuyó en gran parte á es-
«te feliz resultado la porcion de pieles que la resguardan, y 
«que al mismo tiempo la han librado de la humedad, y por 
«consiguiente de su más pronta destruccion. Nosotros he-
«mos contado hasta diez ó doce ele estas pieles: las siete 
«más interiores, de corderos nonnatos, t::p1 bien conserva-
«das y fuertes, que aun tienen el brillo· del pelu, sin el me-
«nor indicio de hallarse corroido, y tan elásticas como si 
«estuviesen acabadas de curtir. De las exteriores y más ex-
«pucstas á la humedad, sólo restan algunos fragmentos, 
«que han perdonado aquella y el derrame de una sus_tancia 
«viscosa, fusible al calor de la mano, de gusto y olor seme-
«jantes en un todo al de la miel de abejas, pero de color 
«rojo oscuro, debido tal vez á la mezcla de otros ingre-
«dientcs, ya fuese para darle un sabor más agradable, ó 
«bien para confeccionar el bálsarno con 'que acostumbraban 
«frotar las mismas momias. Esto hace sospechar la costum-
«bre de los antiguos Canarios de colocar algunos jarros de 
«esta sustancia junto á los cadáveres, corroborando este 
«aserto la invericion ele dos fragmentos de aquellos jarros 
«de madera de drago, que aun conservan el olor de la miel, 
«y han sido encontrados junto á la momia que ·se halla ín-
«tegra. Esta costumbre conviene exactamente con lo que 
«refiere .el autor de la citada relacion impresa en la ((His-
«toria de la Sociedad Régia de Lóndres», que dice haber 
«visto en un enterramiento en Güimar, poco despues ele la 
«conquista, unos vasos ele tierra muy duros, que parece los 
«ponian con leche ó manteca al lado ele los muertos. No es 
«extraño que descendiendo los Guanches en su orígen pri-
«mitivo de una misma nacion, lo que con razon creemos, 
«hayan conservado más ó ménos fielmente á través de mu-
«chos siglos, y segun los recursos de que podian di~poner, 
•los usos y costumbres de fa nacion comun á que perte-
« necieron. » _ 

"Las pieles en que las momias se hallan envueltas, no 



494 TIEMPOS HISTÓRICOS. 

«son todas de la misma clase: las más finas y delicadas, 
«se encuentran inmediatas al cuerpo, con el pelo hácia 
«dentro, observándose mezclados en algunas ele ellas los 
«colores blanco y negro, formando sencillos dibujos y cosi• 
«das con finísimas cuerdas. Cada dos· ó tres de estas pie-
«les se sujetan al cuerpo por varias tiras de cuero situa-
«das á media vara de distanci~. unas de otras, unidas en 
«sus extremos. Sobre éstas colocaban otras tantas sujetas 
«del mismo modo, hasta que la última se cosia á lo largo 
«y por las extremidades, presentando el todo el aspecto de 
«un saco cerrado -por la boca. Resguardadas de este modo 
«han resistido al tiempo y á la inclemertcia, pudiéndose 
«estudiar hoy perfectamente.>> 

(,La momia que hemos examinado, se encontraba en es• 
«tado regular de conservacion, aunque despojado el rostro, 
«casi en su totalidad, de la piel, no revela ninguno de sus 
«rasgos característicos, y sólo la mandíbula inferior se halla 
<1 cubierta de una barba negra y corta, y unos restos de pe-
«lo castaño, corto tambien, en la parte posterior de la ca-
«beza. El pecho y el abdómen, aunque hundidos, se ven 
«muy bien conservados, del mismo modo que los muslos y 
«piernas, observándose los _órganos sexuales de varon; no 
«así se hallan las manos y los piéi!, que solo tienen las fa-
«lanjes, desnudos enteramente de la piel que los cubria. 
«Su completa dentadura •y color del pelo y barba, hacen 
(<presumir ser la momia de un hombre ele mediana edad. 
«Segun la costumbre ele los al¡orígenes Can::1rios, en la 
«colocacion de los hr~zos de los varan.es, hállanse éstos 
«extendidos sobre ambos muslos. Su posicion es perfecta-
«mente recta y horizontal, sin que se note en sus miem-
<, bros contraccion alguna.». 

«Además de la momia,· cuya minuciosa descripcion ve-
<<nimos de hacer, se encuentra tambien la de una niña de 
«corta edad, segun se deduce de su estatura, de dos tercias 
«ó poco más, y la cual, á pesar de hallarse muy deterio-
«rada, todavia presenta su figura perfecta en muchas par-
«tes, y las mauo:. tan bien conservadas que se distinguen 
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«hasta los hoyitos de las coyunturas, la tersura de la piel, 
«su color, las uñas dimin.utas y los órganos genitales en 
«el mejor estado posil¿le. El cráneo solamente se halla des-
«nudo, sin cabello alguno, y las manos aunque no juntas 
usobre el vientre, como acostumbraban poner las de las 
«hembras, se aproximan mucho á esta posicion, en que sin 
«duda las colocaron despues de embalsamarla; pero que 
«por un movimiento cualquiera se. desunieron dejándolas 
«del modo que las hemos visto.» 

«Entre los varios fragmentos de momias que se en-
«contraron, además de las dos que acabamos de examinar, 
«hay algunos muy dignos de fijar la _atencion por el buen 

• ccestado en que se hallan. Uno de estos fragmentos con-
c<serva aun la !3spalda y una parte del cuello y de los mus-
"los, viéndose todavía en aquella el cútis adherido á la 
«columna vertebral, y á las costillas unidas á ella: una pier-
«na con sfi pié presenta el color de la .piel, igual al de las 
«momias egipcias, distinguiéndose las uñas de esta extre-
«midacl inferior: en otro que tiene los hombros, el cráneo 
«y los braws, se ven señalados los tendones del cuello, 
,«tanto más distintamente cuanto que la violenta posicion 
cede la cabeza demasiado inclinada sobre el hombro dere-
«cho hace resaltar más la flexion de los músculos. Vimos 
uasimismo un cráneo que tenia aún todo el pelo negro. y 
«corto, dispuesto en gruesos bucles como los de _las está-
«tuas antiguas. Por último, el fragmento que más excitó 
«rtuestra curiosidad conservaba sólo el fémur ó hueso. del 
umuslo unido á los de la pélvis, pero qul3 lejos de estar en 
«la posicion natural, toe hallaba formando ángulo agudo 
«con lo reºstante clel cuerpo, dando á, conocer claramente 
«que la persona á _quien perteneció aquel resto, debió mo-
«rir sentada con las rodillas unidas á la barba, ó de algu-
((na enfermedad que le obligó á tomar aquella posicion ex-
«traña en semejantes casos." 

Tal e-s el relato que el escritor citado publjcó, que no 
es otra cosa sino la confirmacion de todo lo que he dicho 
antes, dando más fuerza y vigor á mis opiniones, puasto 
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que todas han sido emitidas con datos ciertos y seguros, 
tomado-, de los productos que he podido coleccionar de 
aquel antiguo pueblo. Además, este mismo escritor hace 
una séde de observaciones, con objetos á la vista, que aun 
cuando son algo extensas les daré cabida, atendiendo á su 
importancia y á las nuévas ideas emitidas, aunque no-·en to-
do me halle de acuerdo con algunas de sus apreciaciones. 
Veamos como se expresa sobre el arte de embalsamar y 
sobre varia~ producciones inclustriales.-«Que los antiguos 
«Canarios poseían el secreto de preservar los cadáveres de 
«la corrupcion, es una verdad reconocida por todos nues-
«tros cronistas é hi'Storiadores; y aun cuando así no fue-
«se, bastal'ia para persuadirnos de ello l-0s que hemos vis-
«to llegar, íntegros hasta hoy á través de tantos siglos, sin 
«que se adviertan en los mismos los estr.agos de la pu.tre-
«faccion. Nosotros no extrañamos hubiesen.conservado los 
«Canarios este secreto,· sí como es de presumir y opinan 
«nuestros anticuarios y los extranjeros que han visitado este 
«país, tomaron de los Egip~os, de los cuales sin duda, des-
«cienden, el arte de los embal~amamientos; robusteeiendo 
((este juicio la gran semejanza que e:x:iste entre los Xaxo~ 
«Canarios y las momias del Nilo.» 

«Contrayéndonos ahora exclusivamente á las que he-
((mos examinado, no ·hemos podido prescindir de admirar 
«el cuidado y esmero con que preservaban á sus muertos 
«ele Rna pronta destruccian, haciéndólos pasar casi ilesos 
(<á· una remota postericlad.-¿Estaría comprendida ·esta ve-
uneracion hácia los que habían dejado de existir entre los 
«dogmas de su sencilla religion?-Aeí lo creemos nosotros, 
«especialmente cuando ni el ol·gullo, ni la celeb'ridad, que 
«llevó á los Egipcios á levantar las famo~as pirámides, pu-
«do tener cabida en la seneillez de urros pueblos ignoran-
«tes, c6locados en una pequeña porcion de tierra, y sepa-
«rados del resto del muncfo por un mar inmenso que no 
« podian surcar, cuando la: naturaleza tampoco les favorecia 
«lo bastante para hacer notables progresos en las artes é 
«iH.dustria.» 
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. «Con todo, á pesar de la carencia de medios que debie-
« ron experimentar, procuraron, ,en cuanto les fué _posible, 
<cperfeccionar y 11evar á un grado, que podemos 11amar de 
,dujo para el1os7 algunas de sus manufacturas, teniendo 
«hasta ideas de gusto, como lo prueba la union de los co-
«lores blanco y ,negro con pedazos de pieles cuadradcrs ó 
«cuadrilongos. El curtido de las que usaban no ha podi-
11do ménos de fijar nuestra atencion. Échase de ver en 
«ellas, reunidas á un· mismo tiempo, la fortaleza que rc-
<csiste á cuantos esfuerzos se han hecho para destruirlas, 
<<Con solo el empleo de las manos; y en algunas la suavi-
<cdad y delicadeza, que compité con la de la gamuza de 
«Suecia más exquisita. Ya hemos dicho, en el artículo an-
<cterior, que varias de las pieles, especialmente las más in-
((mediatas á la momia, conservan todavia el pelo en todo 
«su brillo, hallándose mezclados en varias los colores blan-
«co y negro formando sencillos dibujos.» 

_ <,Estos distintos- pedazos están cosidos con una cuer-
<,da de tripa tan fina y delicada, que se necesita del auxi-
«lio de un vidrio microscópico para distinguir las dos he-
«bras torcid~s, cada una separadamente y luego juntas, 
«con que se hallan unidas las pfoles, siendo de notar al 
«mismo tiempo la uniformidad en el grueso de la cuerda, 
«que parece pasada por un calibre. Al ver la finura de las 
«costuras creimos y juntos con nosotros muchas personas 
«inteligentes, que ya debian con-ócer la aguja, sin la que 
<cnos parece casi imposible hubiera podido hacerse el tra-
,,bajo que hemos admimdo. Y no es extraño que así fuera, 
«pues habiéndose hallado en el enterramiento tres cuen-
das de vidrio azul, que probablemente hacian parte de un 
<ccollar, ensai:tadas en u~ cordon de cuerdas de tripa tam-
«bien de cuatro- hilos, formados del mismo modo que lo,s 
«actuales, ne dudamos que algun bu"Iuc, llegado á estas 
«costas en siglos anteriores, les trajera con otros varios 
«objetos, agujas, cuentas de vidrio y otras bagatelas, á cam-
<1 bio de pieles, miel y productos naturales. Este collar en 
<cnada se parece al que dice Vier-a haberse encontrado en 
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«1767 en unos riscos del pueblo de Güimar, difiriendo en 
«la mat!:)ria, figura y coloc;acion. Está, pues, fuera de duda 
c,que antes del último y más reciente descubrimiento, que 
«fijó en estas islas á los Españoles, se tenia en Europa no-
« ticia cierta ele la existencia de las Canarias, pero que, per• 
«elida aquella por efecto del atraso de. la navegacion, se 
«conocieron definitivamente cuando'la invencion de la brú-
«jula hizo á los hombres más audaces y emprendedores.» 

«Si la diferencia de gerarquias, que ya existia entre 
celos Canarios, no se revela en el cab~llo más ó ménos lar-
«go; puesto que los dos cráneos que le conservan, uno en 
(( parte y otro casi en su totalidad, lo tienen corto y rizado; 
«en cambio no todos se hallan envueltos en pieles, ni su 
«posicion es la misma, advirtiendo en las ele unos más es-
((mero que en las de otros, que perrnanecen todavia en la 
«mis1na en que ¡probablemente debieron morir.» 

c,Hemos dicho que no todos están envuelto8 en pieles. 
« Y con efecto, muchos restos se ·encontraron cubiertos in-
«teriormente de una tela gruesa, tejida con jurtco macha-
<1cado y cuerdas ele tripa, r€sguardando exteriormente el 
«cadáver unas esteras, de las que hay algunas muy se-
«mejantes á las ele junco que hoy se usan. Al llegar al 
((exámen de esta tela, no podemos ménos ele manifestal' la 
«sorpresa que nos causó ver, 'cómo unos pobres isleños, 
«desprovistos de instrumentos y de los útiles necesarios é 
«indispensables para concluir un tejido, por muy basto y 
«despreciable que sea, llegaron á elab<trar esta manufactu-
º ra con un.a mediana perfeccion. Esta ligera y fundaclísima 
«reflexion, nos ha llevado á suponer entre ellos la existen-
«cia del .telar, muy sencillo sí, como era !Jreciso que fue-
«se, pero capaz de fabricar: tel?,s ·de vara y media de an-
«cho, guardando todas las reglas que vemos- observarse 
«hoy en la fabricacion de los tejidos llanos. Sin este su-
«puesto, nosotros no alcanzamos á comprender de ~ingun 
«modo, cómo pl1do llevarse á cabo aqueHa manufactura. 
<, Por otra parte, los escasos elementos co.n que contaban, 
«tampoco poclian hacer se perfeccionasen tales tejidos; pues 
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«sirviéndoles de hilaza el junco, menester era que hubie-
«sen adelgazado éste hasta un punto de que es susceptible 
«una vara tan quebradiza y deleznable." 

«Entre los objetos que hemos visto, encontrados en el 
«enterramiento, se hallan tambien unos palos gruesos á 
«manera de horquillas, que examinamos detenidamente; 
"pero cuya aplicacion no pudimos descubrir, reduciéndose 
«nuestros juicios, á simples conjetm·as acerca del uso que 
«debieron tener. Una sola, la más probable tal vez, es la de 
«que debieron servir para formar la empalizada donde se 
«colocó el cadáver mienfras duró la operacion del embal-
«samamiento, y que luego se· enterraron con él, como ob-
«jetos que siempre excitan recuerdos dolorosos .. No está 
«este juicio clesprovif:lto de fundamento: descúbrense en las 
«horquillas algunas manchas blanquizcas, producidas sin 
«duela por la sustancia con que rociaron el cuerpo cuando 
«lo embalsamaron. Y si estos palos, como creíamos en un 
«principio, formaron la empalizada sobre que se depositó la 
«momia en el enterramiento, ¿dónde estuvieron las vasijas 
«de miel, de la que se ven aun seüales tan marcadas en las 
«pieles exteriores, y en .cuya colocacion se nota cierta ré-
«gularidad que no podemos suponer efecto de b casuali-
«dad, de que al caer aquella se derramase sobre las pie-
«les? Por eso dijimos en nuestro artículo a:nterior, que no 
«creíamos se hubiese observado órden en la clisposicion ele 
«los cuerpos al tiempo de su enterramiento." 

«Tambien hemos visto Un palo á manera ele baston, 
<<muy bien pulimentado y en el que todavia se descubren 
«las huellas de la piedra con que se bruñera. Al mismo 
«tiempo examinamos la caüa de un cereal, que conserva 
<,algunas hojas; pero los peritos labradores no han podido 
<,distinguir si es de trigo ó de cebado..>) 

Hasta aquí los artículos publicados en aquella época. 
Po'steriormente y en una expedicion que hice á ese mismo 
punto, en 26 de Junio de 1863, hallé asimismo con las mo-
mias que encontré cañas de cereales, y todos los que me 
acompañaban, como yo mismo, las reconocimos ser ele trigo. 

TOMO r.-68. 
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Antes de terrninar la interesante cuestion de los em-
balsamamientos, no debo pasar en silencio lo que el céle-
bre viajero é historiador Herocloto dice haber aprendido en 
el Egipto sobre este asunto; puesto que varios autores, y 
especialmente algunos antropólogos, encuentran gran rela-
cion entre los Guanches y aquel pueblo. «Su manera ele llo-
«rar los muertos, escribe (1), y sus usos tocante á los fune-
«rales son estos: Cuando un hombre ele alguna importan-
«cia muere, todas las mujeres ele la familia cubren con lo-
<,clo su cabeza y rostro; y dejando el cadáver en la casa, sa-
«Jen acompañadas de los parientes de su sexo por las ca-
<•lles de la ciud~d, con los senos descubiertos y ceñidas el 
«vientre, azotándose y corriendo. Los varones de la fami-
«lia, formando otiro grupo, se ciñen y golpean de la misma 
«manera.-Tan pronto como este deber está cumplido, se 
<,presentan á los encargados del oficio ele embalsamar; y 
«luego que les entregan el cc1dáver, los embalsamadores 
«muestran á los parientes difer.entes modelos hechos de 
-«madera y pintados, preguntándoles cúal de ellos escogen. 
« Uno de estos modelos está trabajado con el mayor cuicla-
«do, y marcado con un nombre que no es permitido descu-
<, brir. El segundo es de una clase inferior y ménos apre-
·«ciable, y el tercero es el m(l,s inferior ele todos . .Cuando 
-,dos interesados en el negocio han terminado su contrato 
-«van á la casa del finado y el artista inmediatamente tiene 
-«que operar de esta manera: Primero extraen los sesos por 
•«las ventanas de la nariz con un instrumento ele hierro, 
-«encorvado, y derraman ciertos medicamentos dentro del 
•«espacio, ya vacío. Despues abren el vientre con un cuchi-
«llo Etiópico, hecho ele una piedra muy dura, y sacan las 
«entrañas: despues de lavar el interior con vino ele palma, 
«introducen un~ cantidad proporciona.da de drogas oloro-
«sas. Hecho esto, y el vientre lleno de mirra pulverizada, 
«canela y otras sustancias odoríferas, á excepcion del in-

. «cienso, lavan otra vez el cadáver y lo ponen en nitro .. du-

(l) Herodoto, Euterpe.-Lib. II. 
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"rante setenta dias, que es el tiempo más largo que pue-
«de concedérseles. Trascurrido dicho plazo, bañan todo el 
«cuerpo, y fajándolo en su totalidad con bandas de seda, le 
«cubren con goma, que los Egipcios usan como glutinante. 
«Concluido todo esto, los parientes del difunto reciben el 
«cuerpo y lo ponen en un cajon de madera, construido de 
«la figura ele un hombre, que colocan de pié en el edificio 
<,destinado á panteon. Éste es el método más comun de 
<•preservar el cadáver. Los que para evitar costos se con-
«forman .con una preparacion más 8encilla, proceden de la 
«manera siguiente: Llenan cristeles de aceite de Cedar, con 
<•el que inyectan los intestinos por la via comun, sin herir 
«el vientre ó sacar las entrañas; y despues que .el cuerpo 
aha sido puesto en nitro durante los dias que he menciona-
«do arriba, el aceite de Cedar se extrae, y por una virtud 
«particular lanza todos los miasmas corrompidos y pútri-
«dos, puesto que el nitro en todo este tiempo ha consumi-
«do la carne y no deja nada, fuera de la piel y los huesos. 
«Terminado esto devuelven el cuerpo, sin practicar otra 
«operacion ulterior. La tercera y última manera de pre-
11servar el cadáver, que usan los pobres, se verifica por la 
«inyeccion de ciertos licores para limpiar las entrarías, de-

. e jan do el cuerpo en nitro por setenta dias: despues en-
«tregan el cadáver á las personas interesadas. Las hem-
cr.bras de las familias respetables, que han siclo hermosas y 
.. amadas de sus parientes, no se entregan á los emba!sa-
«maclores inmediatarpente despues de muertas, sino que las 
«conservan en la Cc'l.SU tres ó cuatro dias antes de. que se 
«las saque, para prevenir que aquellos médicos abusen ele 
1<Semejantes cadáveres. A uno de ellos se le acusó en otro 
"tiempo de esta_profanacion por sus compañeros.» . 

Los Guanches de Gran-Canaria tenian tambien idea de 
la patria; pero ei:;te afecto no se limitaba á su cueva ni al 
campo que cultivaban, sino que se extendia á toda la isla, 
que amaban entrañablemente, hasta el punto de que mu-
chos prefirieron morir en su defensa antes qu~ rendirse á 
los invasores. La historia de Ja conquista está llena de ras-
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gos ele grandeza, ele abnegacion y ele valor, en que no les 
exceden los de los héroes antiguos y modernos. Consecuen-
cia ele ello fué que el terrible mal ele la nostalgia hiciese 
tantas víctimas entre los muchos que, arrebatados á su pa-
tria y á su hogar, fueron llevados á lejanos países para ser 
vendidos como esclavos. Hoy mismo acontece otro tanto 
con gran número ele los que, obligados por la necesidad, 
emigran á otras tierras á buscar el pan con su trabajo. Los 
que no sucumben á un clima extraño y mortífero para ellos, 
ó no contraen afecciones que les ligan á una nueva fami• 
lia, vuelven siempre á concluir sus días bajo el cielo que 
les vió nacer. A n:i.uchos de éstos he oido decir C<Jn pena, 
que los Canarios que mueren fuera ele las Islas siempre las 
dedican sus últimos recuerdos, pudiendo aplicárseles aquel 
famoso verso del inmortal Mantuano, describiendo la muer-
te del soldado Argivo delante ele los muros ele Tro.ya: 

· ........................... coelumque 
Aspicit, et dulces moriens reminiscitur Argos. 

Los que tan elevados sentimientos de patriotismo pro• 
fosaban, no podían ménos de ser buenos amigos. Y en ef ec-
to, eran tan sinceros y decididos ~n sus amistades que se 
despreciaba por todos el que faltaba á ella, y los ejemplos 
de sacrificarse por los amigos son numerosos en la histo• 
ria, segun aconteció con Doramas. Llenos támbien de be• 
nevolencia para con los demás, lo eran especialm'ente con 
los vencidos, con los pobres, con las mujeres y los niños. 
A este propósito dice Cedeño (1): «Remediando los pobres, 
((huérfanos, viudas; y otras obras de piedad usaban con 
«grande amor y caridad.»- Los enfermos eran atendidos 
con singular esmero, y las mujeres en extremo respetadas. 

Tanto los varones como los hembras se dedicaban al 
cuidado de los animáles domésticos, y l~s últimas además, 
como dice Gomez Escudero (2), « ... tejen esteras de juncos, 
«majados y curados, para mantas y colchones, y éste era 

(!) Cedeño, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
(2) Gomez Escudero, M. S. cit, cap. XIX. 
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((el ordinario ejercicio de todas todos los clias, y empléitas 
«de palmas no sabian bien: hacian ollas y cazuelas ele bar-
«ro y tostadores de greda parda con arena, y molinitos 
«que labraban con piedras vivas.»-Cedeño por su parte es-
cribe (1): ((Tenían mujeres dedicadas para sastres, como pa-
«ra hacer loza de que usaban, que eran tallas como tina-
«juelas para agua: hacíanlas á mano y almagrábanlas, y 
«estando enjutas las bruñían con piedras lisas, y tomaban 
«lustre muy bueno y durable: hacían grandes y pequeñas 
«tazas y platos, todo muy tosco y mal pulido: á las ollas 
• para el fuego y cazolones no daban almagra: des pues de 
«esto, hacian un hoyo en la. tierra y encima hacían lumbre 
«por un dia ó el tiempo necesario para cocer la loza, y ser-
«via muy bien.i,-Las mujeres además cortaban los vesti-
dos con sus tabonas ó cuchillos de pédernal, hacían la co-
mida y aseaban las habitaciones, molian el grano, cernían 
la harina con cedazos hechos de junco y cuerdas de palma, 
al que ponian un fondo ele cuero de cabra ó de oveja ras-
pado y lleno ele agujeros hechos con un palo caliente y le 
dejaban en forma de criba: ayudaban tambien á los hom-
bres en las faenas del campo. 

Los Guanches de ambos sexos eran en extremo aficio-
nados á las grandes fiestas ó diversiones públicas. Las más 
célebres ele estas eran el Beñesmen, que tenia lugar todos 
los años por el tiempo ele la recoleccion ele las cosechas; 
las ele la coronacion de sus reyes, las de la apertura del 
Sabor ó ele las Chrtes generales, y las de otros aconteci-
mientos. Tambien las habia particulares y éstas ~e cele-
braban en los _matrimonios y nacimiento ele sus hijos ó en 
otros sucesos fám,tos de familia. Durante las primeras se 
suspendían las hostilidades de la guerra, y, no pocas veces 
·era el medio para componer desazones de parientes ó dis-
gustos ele pueblos. 

Todas las fiestas se solemnizaban con desafíos, luchas 
y otros ejercicios corporales, en los que cada cual lucia su 

(1) Ceéleño, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
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destreza y su fuerza. Para disponerse á la lucha Re prepa-
raban los muchachos desde los primeros años, ungiéndose 
el cuerpo con grasa y con el jugo de ciertas plantas tóni-
cas; y á fin de fortalecer sus miembros, se abrazaban con 
los troncos de los árboles, en cuyo ejercicio pasaban mu-
chas horas todos los dias con notable regularidad y sin 
omitirlo nunca. De esta suerte lograban un desarrollo fí-
sico prodigioso y una vigorosa corpulencia. 

Llegado el día designado y comenzando por los desa-
fios, se presentaban dos campeones, que de antemano se 
habían concertado y que querian demostrar públicamente 
su valor y particularmente su tradicional agilidad. Acom-
pañaban á uno y otro los parientes y padrinos; acercá-
banse con gran respeto al Guayre ó Consejero ,del rey que 
presidia la funcion, con el objeto de hacer guardar el ór-
den; pedíanle la venia, y despues de concedida, se acerca-
ban al Faycan, ó Sumo Pontífice para confirmarla, sin cu-
yo requisito no podían entrar· en el palenque. Era éste un 
terraplen. como de un metro de altura, á cuyos extremos 
se colocaban dos piedras grandes y llanas como de cin-
cuenta centímetros de ancho: Cada uno de los campeones 
se colocaba sobre su piedra respectiva, armado de un lar-
go garrote, tres gtt'ijarros redondos y Hsos y varias lajas 

• de piedra bien cortante. Dada la señal principiaba el com-
bate por arrojarse fos guijarros, que evitaban sin m,_1ver 
los piés desplegando en ese juego peligroso, por la corta 
distancia y la violencia con que eran lanzadas las piedras, 
una agilidad increible. Otro fanto hacian despues eon las 
lajas ó piedras cortantes, con lo que concluía 1~ primera 
parte. En seguida principiaba el combate pr0piamente di-
cho con los garrotes, arma terrib~ en sus manos por la 
destreza y la fuerza con que era manejado y cuyos golpes 
sabian evitar con admirable prontitud y tino; y cuando des-
pues de un largo ejercicio se sentian fatigados se retira-
ban poco á poco y los padrinos les limpiabarr el sudor, les 
traian alimentos y c,nnian y bebian á sú satisfaccion. To-
mado algun . descan~o velvian á empezar de nuevo con más 
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ardor hasta que, ó porque algunos de los garrotes se rom-
pia ó porque el pueblo estaba satisfecho de la habilidad de 
los contendientes decia el Guayre: Gama, gama, que signi-
ficaba: Basta, basta: y estos dos bravos campeoneR queda-
ban altamente honrados dándoseles el nombre de hombres 
valerosos. 

Hasta hace pocos años los habitantes del campo en la 
Gran-Canaria se entretenian públicamente en estos juegos, 
en los que les he visto desplegar una agilidad prodigiosa, 
·y en el dia no pocos aprenden á manejar el garrote, como 
única arma que generalmente usan para defenderse y ata-
car, _siendo en sus manos tan terrible, que difícilmente po-
dria sostenerse una espada en manos de un hábil profesor 
de esgrima ante alguno- ele esos jugadores. armado de su 
sencillo garrote. Ya tendré ocasion de recordar práctica-
mente esto mismo cuando me ocupe de los hechos del ba-
tallon canario en nuestra forposa guerra con1ra los invaso-
res de Na poleon T. 

Reuníanse tambjen en un punto en forma de circo, en 
cuyo centro se colocaban dos luchadores, quienes asidos, 
segun las reglas de l.:t lucha, demostraban su inteligencia 
agilidad y fuerza. 

Segun Marin y Cuba$ (1), antes de entrar en este ejerci-
cio se untaban el cuerpo con manteca y se desnudaban de la 
cintura arriba. Cada cual de los campeones se ataba una 
cuerda al muslo derecho que agarraba el contrario con la 
mano izquierda apoyando uno conlra otro el hombro. dere-
cho. En esta disposicion consistia toda la habilidad de los 
contendientes, haciendo uso de los brazos y las piernas por 
medio de esfuerzos diestramente combinados, en derribar 
el uno al otro, sucediendo á veces que los dos caian nno 
sobre otro, ,en cuyo caso el vencido era, reputado siempre 
el que caía debajo. (') 

(1) Dr. J!arin y Cubas, M. S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
(*) :Este ejercido constituye hasta el dia una de las diversiones mas 

fayoritas de los. habitantes de todas las Islas en los grandes i;cgocijo~ pú-
bhcos, conservandose en la de Gran-Canaria los dos partidos de Ga!dar 
y Telde, como sucedía entre los Guanches. Es vcrd,,d que la lucha ha su• 



506 TIE:\IPOS HISTÓRICOS. 

Asimismo se desafiaban á subir á los sitios más peli-
grosos y lugares más escarpados, llevando troncos de ár-
boles que colocaban sobre peñascos impracticables ó cla-
vaban graneles cuñas de madera en riscos cási inaccesibles. 
lle visto en donde llaman la Rocha, cerca de la ciudad ele 
Telele, unas graneles piedras redondas al lado de unas cue-
vas, que llaman toclavia pieclr11s ele los Canarios, de las que 
dicen se servían en sus ejercicios, como pudiéramos nos-
otros ele un juguete. 

De estos hechos aclmiraLles por la dificultad de trepar 
dice l\farin y Cubas (1): «Hay algunas cosas que parece que 
«el Diablo las hacía, ó que ellos apostaban con él; en ris-
«cos de peña viva hay agujeros muy graneles y metidos en 
"ellos b,n graneles y fuertes maderos, como vigas ele lagar: 
« h<,y se vé algo ele esto en el barranco de Azuage, sobre 
c,altísimos riscos, maderos encajados y atravesados otros, 
«y esto debajo ele. unos peñascos que coronan el risco por 
cdo alto á modo ele falda ele sombrero, con que no pudie-
<<ron colgarlos por arriba· ni por que causa se haría tal 
«obra,i ............ ,,:A la parte ele Tirma, al pié de un monte 
((muy apartado del mar, hay una cueva con muy pequeña 
ccentracla y ele gran hueco, muy l]ana y hermosa, y por fal-
«cla parece tenia en lo alto un agujero y este tiene t;;1pado 
«con un grande y rollizo guijarro que ele necesidad es pie-
«clra ó callao del mar, tan grande corno una tinaja de treiri-
«ta arrobas, que parece no cupo por la puerta, y tan encaja-
«do como sí por arriba se pusiese, sino hubiese tanta tierra 
((y risco por encima y parece que dá á discurrir ser aque-
«lla puerta de otra cueva que está encima, y tener por otra 
«parte cerrada ú oculta la entradá, y ser fábrica ú obra de 
<,gigante, por que al pié del Tirma se señalan por rnemo-
·1cria qu.e Haman la sepultura del gigante que en tie¡npo de 
c<los Mallorquines era el guarda de la playa del Gaete, que 
«tiene más de quince piés, señalado en cuadro donde fué 

frido reformas de eonsideraeion desde principios de este siglo. Ya tendré 
ocas ion de desci:ibirla cuando lleg-ut: á t~atar de la é~oca actual. 

(1) Dr. Mann y Cubas, :M. S. c1t:, lib. II, cap. XVIII. . 
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«enterrado. Tambie_n en la playa llaman el Paseo clel Gi-
•gante, y una piedra donde se sentaba. En Tirajana seña-
«lan otra sepultura, muy mayor, de otro gigante, en lo alto 
ude un cerro: éste servia de atalaya á la parte de Oriente, 
"llamado Aja, dicen venia á Telde á pasearse y á tirar la 
«barra con una piedra larga y quebrada, que fabricó qa-
«turaleza á modo de un madero, de tercia en cuadro de 
c«ancho, quo se vé en el Chorrillo, y sil've de puentecillo á 
«un arroyo: el mayor pedazo tendrá cinco palmos de lar-
«go, y sería de más de ocho, y á muchos antiguos oí decir 
«esta tradicion, no sé si es verdad. No ha muchos años se 
«conoció en Tejeda, cerca de Tirma, un hombre agiganta-
«do y de grande8 fuerzas, que dicen muchas cosas que hi-
«zo, y una es que derriscándosele un buey de cuatro años, 
opara poderle rtevar á su cueva, más de una legua, lo de-
usolló, dividió en cuartos, se ciñó la piel y se fué el mismo 
«cargando la carne, y caminó sin parar.,, 

Tan entrañada so halla todavía en Canaria la idea de 
que en un tiempo hubo gigantes, que relataré una leyenda 
admitida, como cierta, por toda una comarca. 

En las varias veces que he ido á Tirajana, volvia acom-
pañado de un amigo, bastante inteligente, hijo de la loca-
lidad, que se hallaba al corriente de las tradiciones, cuen-
tos, hechos de brujas, sitios donde se dice que las veian, 
cuevas en que celebraban sus reuniones, y especialmente 
varias cosas referentes á los Canarios, de los que conta-
ba muchos casos. Hablándome de que anti'guamente habia 
gigantes, y que los Guan<:hes Canarios eran sus descendien-
tes, dando esto por muy seguro, preguntéle en qué se fun-
daba, y me conteRtó: Estos dominios eran de un gigan-
te Canario, que tenia por mujer una que se llamaba Ana: 
aquel se colocaba en una cordillera y ésta en la de enfren-
te, y llevaban grandeH piedras, que una yunta de bueyes no 
las arrastraria, y de tarde se ponian á jugar tirando las 
piedras para que los canarios pequeños les viesen: como las 
mujeres son curiosas y amigas de que las contemplen, re-
tardaba el tirar las piedras, y su marido la decia: Tira, Ana, 

Tmrn 1.-69. 
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de donde nosotros .decimos hoy por c?rrupcion Tirajana. 
A esto se debe que las mujeres de Tirajana sean tan curio-
sas, y los hombres los mejores tiradores de piedra que se 
conocen; pues hay muchos que cuando van á cazar prefie-
ren tirar á las aves con piedras antes que con escopeta. 

Y o no pude menos de reirme entonces, como me rio 
ahora, de la historia etimológica de la palabra Tir:ijana; 
pues mi anticuario daba como un hecho cierto, y así era 
preciso que fuese, que los pretendidos gigantes sabian ha-
blar el caRtellano, cuando este idioma no se habia forma-
do todavia. Aparenté, no obstante, aceptar la tradicion y 
no quise entrar á converrnerle de su error, porque era per-
der el tiempo y el trabajo. Estoy seguro de que muchos 
ele mis paisanos habrán oido asimismo esa ridícula leyen-
da,- y que respecto de ella habrán pensado como yo. 

En la Aldea ele· San Nicolás hay una extension de ter-
reno cercado de grandes piedras que se conoce con el ·nom-
bre de la Sepultura clel gigante, que hace poco ha visitado 
mi inteligente amigo el Dr. D. Víctor Grau, •sumamente 
aficionado á los estudios antropológicos, y él mismo me ha 
manifestado, que en el Pinar ele Pajonales, término de Te-
jeda, se hace mérito de otra sepultura de gigante, como 
tambien en Tcrnúms, jurisdiccion de Agüimes, y en otros 
puntos. Tanto ha llamado su atencion esa multitud ele se-
pulcros, designados como enterramiento de Guanches co-
losales, que trata de hacer investigaciones y trabajos hasta 
resolver ese problema ele por demás curioso y digno ele ocu-
par la atencion de sugetos instruidos como él, á quien, se-
gun más adelante haré observar, deberi hoy bastante nues-
tras antigüedades. Sin perjuicio de reformar mi opinion, si 
los hechos resultasen contrarios, yo creo que esos varios 
cercos de mayor extension que la que pueden señalar la 
estatura de un hombre, y construidos con piedras de gran 
tamaño, ó marcan un cementerio comun donde inhumaban 
á los Canarios de la clase inferior, ó sirvieron para encer-
rar el ganado, ó eran el lugar donde se celebraban las juI1• 
tas denominadas S~tbor, ó tuvieron otro uso que no puedo 
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explicar. Y me fundo en que tal número de sepulcros de 
gigantes, demostraría que existió en una no muy remota 
antigüedad una raza de hombres, de que al tiempo de la 
conquista debieron quedar restos que no se encontraron, 
ni,de que hacen mérito los invasores. Inclíname tambien á 
formar esta opinion el que entre los numerosos huesos que 
se han extraido de los panteones y exhumádose de los Mal-
payses y otros puntos, no se han hallado ningunos que lla-
men la atencion por sus dimensiones extraordinarias. Han-
se encontrado sí varios miembros mayores que lo general, 
pero nunca de un largo ni de un volúmen tales, que ha-
-yan de atribuirse á una raza especial y ciclópea, como se 
quiere sup0ner por la tradicion. La fuerza de estas razo-
nes podrá ceder ante la evidencia de los hechos; pero lo 
dudo mucho, y los. trabajos científicos del Dr. Grau nos 
suministrarán la confirmacion de mi juicio, ó un descubri-
miento qtie ni él ni yo esperamos, si bien no desiste de 
una empresa, que, por otra parte, puede traer otras ven-
tajas y nuevos datos para las investigaciones antropológi-
cas ·de esta isla. 

Muchos ejemplos de fuerza de Guanches de Gran-Ca-
naria podría citar; pero como no quiero anticipar esos he-
chos notables que se ha-Ilan íntimamente enlazados con la 
historia ele aquel pueblo, los referiré cuando llegue el caso, 
completando entonces esta parte de mis Estitclios. Sin em-
bargo no omitiré trascribir lo que sobre el particular dice 
Gomez Escudero, hablando de las armas de que usaban los 
Canarios. ((En lo que más confiaban, escribe ( 1 ), era en las 
«piedras tiradas á brazo, con tanta fuerza, que es cosa no 
«creída lo que desbarataba una piedra, aun más daño que 
«la bala de arcabuz. Tirada á las tapias del Real ele Las 
«Palmas las mctian dentro más de dos dedos, pero aunque 
«estaba la tapia fresca, un Español con otra piedra no ha-
«cia mas que señalar donde dió: cortaban una penca de 
«palma á cercen, como con un hacha, de una pedrada, con 

(1) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
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«los montantes de palo desjarretaban los caballos y co1·ta-
« ban piernas y brazos con gran facilidad, con las lanzas y 
«dardos arrojados pasaban un escudo y adarga, y herían 
ce muy mal á el Español. »-Algunos, como Guadarfia rom-
pieron con la mayor facilidad las cadenas con que les te-
nían aprisionados. 

El Padre Sosa trae una série de hechos notables de 
antiguos y contemporáneos. (1) 

Tampoco omitiré que en nuestros mismos dias he vis-
to, y se encuentran en las Islas, muchos hombres dotados 
de fuerzas colosales, cuyo número por ser demasiado gran-
de, comparado con el de los habitantes, ha de·atribuirsc á 
ese atavismo de que ya he hecho relacion. Entre los va-
rios y notables ejemplos que pudiera citar solo mencionaré 
dos de cuya veracidad respondo, por habe1' sido testigo 
presencial de ellos. Conocí u~ sugeto que cogía por un ex-

(1) Sosa, Topografía de la isla Afortunada Gran-Canaria, lib. III, cap. 
1.-« llubo muchos tan fuertes (aun hasta estos tiempos en las islas se ha-
llan) que á un toro, por muy feroz que fuese, Jo tomaban poi· un cuerno 
con una mano, y as1 lo sujetaban. Cualquiera género de ganado que sea, 
á carrera Jo cojcn. Jugando que tiráran una piedra á buey ó vaca, le pa-
saban el cuero, y si erraban el tiro y topaban con la piedra en alguna ta-
baiba, que es un género de árbol cstopiento, y har muchos en los mon-
tes, se la escondían dentro ó por lo menos la depban clavada: y hubo 
hombre en estos tiempos, el cual conocí-yo, que le tiró á un toro lma 
pedrada y Je dió en la cabeza, y hay muchos vivos ho:/ cr 1e le vieron sa-
car la piedra de entre los cascos, habiéndole penetrado con ella hasta los 
sesos. Este tal fué despues religioso menor, lego de nuestro Seráfico Pa-
dre san Francisco. E1ra tan temerario siendo secular, y de tan increíble 
ánimo y fuerzas, que su padre (que era labrador) para poder sujetarlo y 
domarle los brios y soberbia, lo ponia uncido con un buey, para que 
arase y rompiese la tierra, y tiraba á un mismo tiempo con el bruto el 
arado, haciéndole pareja. Otros prodigios hacia que parecen increibles y 
sobrenaturales, los cuales por ser comunes entre muchas personas de su 
tieml?o no los escribo. De¡;;pues se entró religioso lego, como dejo dicho, 
llamose fray Pedro Tabló, y por alcuño Tablan, y ·acabó dando muy 
buen ejemplo de mortificacion a todos con su vida. 

Otro conocí tambien llamado fray Francisco Ignacio, y por sus fuer-
zas «El Duro», religioso lego el año de 1668 en este convento de nuestro 
padre san Francisco de esta Ciudad Real de Las Palmas, siendo yo estu-
diante de teología en dicho convento. Religioso muy desnudo y obser-
·vante de su sagrada regla. A éste le vi. matar muchos bueyes y vacas, 
que por el mes de Mayo se suelen dar á la comunidad, y nunca las ata-
ba, mas antes las tomaba por un cuerno con la mano siniestra, y con la 
otra los mataba, y esto aunque fuera el bruto muy furioso. Y es de ad-
vertir que en este tiempo, tenia más de sesenta años de edad. 

En una ocasion, en el convento de señor san Lorenzo de la Villa de la 
Orotava, isla de Tencrife, casa capitular desta santa provincia de san Diu-
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tremo una pipa llena de vino y la ponia de pié, sin de• 
jarJa caer sobre la cabeza opuesta, y sin que al parecer 
este ejercicio le fatigara, repítiendo el hecho dos y tres ve-
ces seguidas. Ví tambien á un campesino levantar con dos 
dedos µn tercio lleno de mosto y cargárselo al hombro con 
la mayor facilidad. 

Eran fanáticos por el baile, como por todo ejercicio 
corporal. Escudero dice á este propósito ( l) <e..... á ]as ca-
«sas de juegos iban los Reyes y asistian á los bailes, que 
u los hacian con varas pintadas de Drago y zapateados y 
,,cabriolas, en que eran diestrísimos, cantaban canciones 
«sentidas y lastimeras y repetian una cosa muchas veces 
uá modo de estribillo, y esto usaban mejor los Gomeros, 
«porque oyendo cantar solían enternecerse y llorar si la 
c<cosa era trágica ó lastimera. Despues de los bailes, donde 

go de Canaria. le quisieron pegar más de diez hombres, todos mozos de 
brios, y él solamente se arrimó á una pared, y de tal suerte con los bra-
zos á un tiempo los despedía conforme iban llegando, que el que acome-
tió una vez, no queria Hcg-ar otra, segun quedaba el miserable de estro-
peado, arrojando unos al sucio y otros contra las paredes que le queda-
ron por delante, con tanto ímpetu, que á esta1· más cerca, es cierto no 
quedáran los hombres de ·provecho. 

Un di:1, no sé que chanza tuvo con un corista en la cocina, siendo di-
cho fray Francisco cocinero, y burlando le hizo con la mano, diciéndole: 
quítese hácia allá, y le alcanzó á la boea un dedo, de cual le quitó uno ó 
dos dientes. 

En la misma Villa de la Orotava, en la calle que llaman de Alfaro, 
yendo con un paño de sal para el convento venia corriendo un labrador 
trás un buey que se le habia soltarlo por furioso, y dando voces á quien 
lo detuviera, cuantos le veian todos se retiraban, diciéndole al religioso 
que huyese de su furia, mas él compadecido de su amo y de la afliccion 
y fatiga que tenia, corriendo le <lió lado, y al pasar el bruto le asió por 
una pierna con tal fuerza que sin estorbarle la que hacía corriendo, <lió 
con aquel monte de carne en tierra en donde le tuvo sin poderse levan-
tar el bruto hasta qne llegó su señor y le echó una presa. Antes de mo-
rir este religioso, le cortaron una pierna porque se le había encancerado, 
y le hallaron el hueso de ella, sólido y macii:;o, sin tener hueco alguno 
ni tuétano, cosa que admiró, tanto á los cirujanos que la cortaron, como 
á todos los que despues lo supieron. 

Otras muchas personas hay de increible fortaleza y brios, herencia 
que les quedó .de sus antepasados, porque las hazañas de aquellos sir-
ven aun hasta hoy de incentivo á estos. Con los famoso¡:; hechos de los 
romanos se encendía Scipion para las empresas, y con el valor y magna-
nimidad de los canarios se alientan los isleños para las guerras, no por-
que el pincel ó cincel, que le abrió en sus memorias, sea eficaz para in-
citar sus ánimos, sino porque el blason que se halla hoy esculpido ó gra-
bado de los pro~enitores en sus pechos, despierta en los sucesores el ar-
dor que el ocio antigüedad Rro~uraba encubrir. t 

(t¡ Gomez Escudem, 1\1. S. e1t., cap. XIX. 
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«hacian sonsonetes con piedrezuelas y tiestos de barro en 
«seguida comian abundantemente de sus comidas.» Cede-
ño, al hablar de las fiestas qÜe se celebraban en una bo-
da, escribe (1): «El baile era muy pulido y de gran cuenta, 
«hacian un general torneo con unos palillos ó varillas pin-
«tadas do colorado con sangre do drago, babia un circo ó 
«plaza redonda donde hacian otro, eñ medio tenian un tor-
((reon y unos lo defenclian y otros lo pugnaban, y los que 
(,alcanzaban esta -victoria tonian premios; eran cliestrísimos 
<(en las mudanzas y zapateados.» Abreu Galinclo, hasta cu-
yo tiempo se bailaba este zapateado, dice (2): <(Tenian casas 
«donde se juntaban á bailar y cantar, su baile era menu-
((dico y agudo, el mismo que hoy llaman Canario. Sus can-
«tarcs eran dolorosos y trh;tes, ó amorosos, ó funestos, á 
<dos cuales llamamos endechas.,, El Dr. l\farin y Cubas se 
expresa sobre este particular en los términos siguientes (3): 
« Usaban el zapateado á modo ele villano, que usan en Es-
1,paña llamado el Canario, á un tiempo con piés y manos, 
«palmeando el suelo y rodilla y saltando. Otro usan muy 
«acelerado ele piés por clerech0 caminando, y éste es ele 
(<mujeres, y tambien de ellos caminando unos hácia otros 
((al son de muchos silbos, que no hay otro instrumento que 
«la boca.,, 

Estos bailes y fiestas se celebraban de noche á la clari-
dad ele la luna, y á la luz de las hogueras, en las qutl entre-
tanto se cocia un compuesto ele carne con ajos silvestres á 
modo de cochifrito, como dice Escudero, ó la freian on su 
misma grasa y llamaban Marona; pero lo más comun era 
prepararla, como decimos hoy, á la Inglesa, ó, segun el len-
guaje ele nuestros cocineros, soasada. Lo general ora ce-
lebrat· estas fiestas á las orillas. del mar, donde se bañaban 
con gran regocijo, y clespues ele comer cada cual se retira-
ba á su morada. 

En las comidas hacian uso de bebidas fermentadas: 

(i) Cedei'io, M: S. cit. Ca~os s_ucedidos en tiempo de la conquista. 
(2) Abreu Galmdo, op. cit., hb. II, cap. III, pa\!'. 98. 
(3) Dl'. Marin y Cubas, ~f. S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
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Cedeño nos lo da á conocer diciendo (1): « ... tenian moca-
«nes que es una baguilla á modo ele mirto, mayor y ele más 
«jugo, y el corazoncillo es como palo, ele él hacian vino y 
«vinagre.» No solamente fabricaban licor ele aquella plan-
ta sino que tambien extraian vino, miel y vinagre, como lo 
dice el autor citado, ele las palmas, y aun hasta la época 
en que escribió el Padre Sosa (1678) se sacaba vino y miel 
que se vendían al público. -Este autor explica el procedi-
miento que se seguía para ello en su obra citada. (2) 

Pero si bien tenian estas bebidas fermentadas jamás 

(1) Cedeño, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
(2) Sosa, op. cit., lib. I, cap. único, pág. 9. - «Hay en esta singular 

montaña Doramas un extremo mu~- de notar, y es que entru los árboles 
que l¡t pueblan de m~whas dif~rcncias y notable eminencia, pues parece 
por lo derecho y subido, que a porfia se avecinan con las nubes, crecen 
muchas palmas apartadas unas de otras, que sobresaliendo en altura, su-
ben por los olros árboles, con tal primor y arte, que sin duda próvida la 
naturaleza, las crió para abanicos vistosos de su verdor y lozanía, echan-
do el resto en su fábrica, y empeñándose, á pesar de los tiempos, en con-
servarla frondosa, recta y siempre vestida. Esta es una de las r~zones 
porque se le atribuye la victoria á la Palma, pues ningun árbol le so-
bresale y compite, y etla á todos. Algunas fábulas se han escrito dicien-
do que el madero de la Palma no se inclina con peso, antes repugna con-
tra él, mas es falso como la experiencia nos enseña en muchos edificio~ 
antiguos que hay en esta isla, que si por algo se atribuye la victoria á 
este • vistoso árbol, es porque en lo alto, derecho y hermoso, sobresale 
y aventaja escollándose á todos los otros árboles. 

Sino es ya que lo entienden porque á la palma, estando ella crecien-
do y con toda su rectitud plantada, aunque se le ponga algun peso para 
inclinarla, ó que pretendan por algun modo ó arte encaminar su madero 
por oblicuo, es de tal fortaleza y virtud, y tan noble la palma, que con-
tra todo humano poder, su cogollo saliendo rectamente, á pesar de la in-
dustria, con el tiempo y edad, camina levantándose háeia lo alto; y si 
con fuerza lo quisieren hacer, primero la vedn en pedazos, que tuerza 
su bizarría y rectitud. De este árbol R¡tean los naturales canarios mucho 
vino, del cual cociéndolo hacen muy buena miel, que venden (por lo sin-
g-ular) para diversas partes del mundo, por ser fresquísima y muy medi-
cinal. El modo de hacerla es éste que se sigue: 

Trepa un hombre á sus ramas eminentes lque en esto los hay diestrí-
simos y á quien no los. ha visto le parece imposible oir contar el modo 
con que trepan á un árbol tan alto, delgado y sin gajos ó ramas por don-
de pue'dan agarrarse, tan fácilmente como si fuera á un moral, higuera 
etc), y estando encima saca un machete bien cortador y destroza sus ho-
jas por una y otra parte hasta llegar al pimpollo, que es más que el ar-
miño blanco (tarnbien sacan de aquí palmito para comer; este palmito es 
lo interior de cerca al cogollo, que es muy gustoso y dulce aunque mue-
re la palma), de estas hojas interiores traen los Domingos de Ramos á fas 
Iglesias para repartir, y hacer la proccsion de las palmas, y embarcan á 
las otras islas tambien, por que en ellas no se cogen tan largas y her-
mosas como estas. La Sta. Iglesia Catedral destas islas y su fábrica, séa-
sc por antigüedad, ó por costumbre urbánica, manda todos los años á 
todos los conventos de religiosos y religiosas de esta Ciudad Real de Las 
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abusaron de ellas, pues todos los historiadores que escri-
bieron antes y durante la conquista, y despues de ella, lo 
mismo que los viajeros que por entonces frecuentaPon la 
Gran-Canaria, guardan el má,, profundo silencio sobre es-
te punto y elogian la conducta y régimen moderado que 
seguían aquellos naturales. Por ello es que con razon escri-
bía el Sr. Viera y ~lavijo, ooupánclose de este particular (1): 
«¿No deberíamos nosotros conservar algun respeto hácia 
«aquellos hombres que jamás deshonraron su razon con la 
«embriaguez?>) 

Gustaban mucho ele adornarse, especialmente las mu-

Palmas, los ramos ó palmas que son bastantes para que los Prelados re-
partan con sus Comunidades, y otras personas que aRisten en sus lg-Ie-
sias el Domingo de Ramos á sus procesiones. De estas hojas de la palma, 
despues de secas, fabrican muchas cnriosidades las monjas de esta ciu-
dad, las cuales suelen correr á muchas partes del mundo por lo singulat• 
y aseado de ellas. 

Limpias, pues, todas aquellas pencas hasta llegar á lo interior del pal-
mito, hace en derredor un cerco ó raya pendiente á un lado, á manera 
de en donde hacen quesos, la raya que tiene por de fuera por donde cae 
el suero, y allí abreJ1 un agujero, en el cual hacen un cañillo ó taberna 
que ellos llaman: en éste fijan pendiente un odre, que gota á gota se lle-
na de aquel humor suave con tanta abundancia, que cada veinte y cua-
tro horas, destila cuarenta cuartillos poco más ó ménos, segun el puesto 
más ó ménos húmedo en donde está la palma: y lo tienen abierto este 
cerco ú tabema, alegrándola siempre que es necesario (porque suele criar 
costrilla. por encima) como ellos dicen, que es abrirlo con un cuchillo un 
poco más, y continuamente goteando la palma veinte y cuatro dias, un 
mes ó más segun quieren y á ellos les parece. Despues para que no se 
seque la palma, mayormente por los ratones que suhcn a ella, y por la 
raya, agujero ó taberna, por ser tiernísima, por allí la suelen roer hasta 
el cogollo, tornan un ¡poco de barro y lo van poniendo en derredor por 
dicha raya hasta el agujero ó taberna, y con esto vuelve otra vez la pal-
ma á crecer su pimpollo y se llena de hojas; y esto quiere quien lo sepa 
hacer, que llaman ellos curarlas. porque no todos los que las cortan sa-
ben, y así se pierden muchas. Este humor ó licor que sale de la palma 
llaman vino; es muy :mave de beber recien sacado, y tiene el color blan-
co. Despucs se pone entre áspero y agrio. Es muy frio, y tanto, que á 
quien no está acostumbrado á beberlo le suele l'ausar dolor de hijada, 
cólico, y otros achaques precedidos de resfriado. Empero en toda aquella 
parte y lugares que lo ¡mean les sine de refrigerio y alimento á sus ha-
bitadores en sus mayores fuegos y calores. Este licor lo cuecen y hacen 
miel muy dulce, y medicinal µor la parte de donde sale, queda rubio de 
color de melado de cañas, y dándole su temple, suelen hacer azúcar aun-
que moreno y blando. Sacan de cada 'i cuartillos de agua, y humor des-
pues de cocido, y dada su temple, uno de miel. Su comun precio en esta 
Ciudad Real de Las Palmas es un real de plata cada cuartillo, ó más ó 
ménos cuartos, segun sube ó baja el precio con los tiempos, aunque la 
traen de muy lejos, y les cuesta tanto trabajo á los que la hace.n, mayor-
mente de conducirla, por lo áspero y arriesgado de los caminos.» 

(1) Viera y Clav~jo, op. cit., lib. II, pág. 124. 
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jeres, y se enrubiaban el pelo con tintes que conocian: así 
lo manifestó Boccacio al describir los Guanches de Gran-
Canaria que cogieron cautivos en la célebre expedicion de 
1341; diciendo (1): «los cabellos son de un rubio dorado, y 
«llegando hasta el ombligo les cubren .Jas espalcl'as». Esto 
mismo refieren los historiadores más exactos, como Go-
mez Escudero, CedefüJ, y especialmente el Dr. Marin y Cu-
bas, quie.n dice que «enrubiaban los cabellos con legías>) (2). 

Las cualidades morales que más apreciaban. eran la 
honradez en los contratos, el valor en el combate y en la 
lucha, en trepar, en rnltar, en una palab'ra, en todos los 
ej,crcicios que cleh10strab~n ser hombres superiores. Hes-
pecto de la ligereza es notable lo que nos dicen dos céle-
bres escritores. Antonio de Nebrija se expresa del modo 
siguiente (3): «Tenian ya tanta.destreza para acechar, y evi-
«tar las heridas, qirn con solo huir el cuerpo· burlaban la 
«flecha que les dirigian. Vf yo en Sevilla, lo que tuve por 
«milagro, no así los demás que habían visto que aquello 
«se_ hacia muchas veces. Había cierto Isleño, natural de la 
"isla de Canaria, el cual sin apartar de un lugar el pié si-
«niestro aguardaba á ocho pasos de distancia á los que le 
«querian herir con una. piedra, huyendo la herida, ahora 
«haciendo una pequeña declinacion de lá cabeza ·á el un 
«lado; ahora hurtando todo el cuerpo; ahora con una al-
«ternativa mudanza de la$ piernas huia el golpe que se 
,,acercaba,' y con tan· grande peligro tantas veces se ponia 
«en manos del percursor, cuanfas le daban un cuarto.» 

Aluisio de Caclomosto · refiere este hecho (4): « Ví un 

(1) Estos Estudios, Primera Epoca, cap. VII, pág . .,265. 
(2) Dr. Marin y Cúbas, l\L S. cit., lib. II, cap. XVIII. . 
(3) Antonio de Nebrija, lib. II, D~_cada II, cap. I.-Iam vero ad ex-

cipiendos, cvitandosque ictus tanta erat dextcrita~, ut teli venientis pla-
gam sola corporis dcclinatione eluderent. Vidi ego Hispali id quod mi-
h-i fuit miraculo, non ita cretef'is, qui illud fieri saepe viderant. Erat <'}:qi-
dam ex ea Insula Canarius, qui in eodem vestigio sinistri pedís insistens, 
ab octo passibus volcntibus illum saxo pctere, se exponebat, fugiens pla-
gam, nunc facta in alterutrum latus parva admodum capitis declinatio-
ne, nunc totius corporis substractione, nunc alterna.eorum permutatione 
-venientcm ictum fugiebat, tantoqúe periculo se to'ties percussori expo-
nebat, quoties illi acrcum quadrantem prortexisset. 

(4) A l½isio de Cademo$to, Este importante viaje, se halla en la his-
TOMO 1.-70. 
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«cristiano Canario en la isla de la Madera que entregaba 
«doce naranjas á otros tantos hombres y conservaba otras 
~doce en su poder, y apostaba, que emplearía -caaa una de 
«sus 1rnranjas en los hombl.'es, sin que pudiesen tocarle 
«con las suyas, aun cuando estuviesen separados ocho -Ó 
«diez pasos. Nadie quiso apostar porque loo concurrentes 
«esfaban convencidos de que haría lo que decia, puesto que 
«estos Canarios eran considerados como los hombres más 
()ágiles y más ligeros que se pudiesen encontrar -en cual-
«quier parte del mundo.í> En las mujeres se exigían la dig• 
nidad, la laboriosidad, el cuidado de la casa y de la familia. 

Nuestros historiadoces y cronistas más antiguos y me-
. jor informados; como Gomez Escudero, Cedeño, Abreu Ga-
lindo, Sosa. y Marin y Cubas, están contestes en afirmar 
que los Guanches de Gran-Canaria cumplían la palabra 
empQñada, eran. de una honradez á toda prueba, y que la 
mentira, el embuste y la cobardía no tan solamente eran 
mirados con sumo desprecio, sino que hasta semejan.tes 
defectos se castigaban por )a ley. Cuantos escritores han 
dicho lo contrario,· sobre la poca lealtad de ~quellos isle-
ños, lo tomaron de Gomez Eannes de Azurara que dice á 
este propósito (1): «Los habitantes de aquella fiacion son 
«entendidos, pero de poca le.alta~.» Si bien la autotjdad del 
escritor citado es muy respetable, no me hace fuerza ante 
el testimonio de aquellos otros que tuvieron mejores da-
tos para asegurar lo contrario; á- ellos han seguido Viá-
na, Cairasco, Nuñez de la Peña., Castillo, .Viera y Clavijo, 
Webb y Berthelot y D. Agustín Millares. 

Ni podía ser de -otra manera, cuando en las muchas 
ocasiones en qu~ pudieron_ faltar á su palabra y contestar 
con represalias ju_stas y admitidas en la guerra á las ma-
las artes de que se valieron para sojuzgarlos varios de los 
conquistadores, prefirieron la muerte ó el cautiverto antes 
que faltar . .al cbmpro;ni~o contraído. Y a teridre~s motivos 

toria general de viajes de Juan TempoPal, y ~m la historia general de via• 
jes del abate Prevot y La Harpe, x en otros más. 

(I) Gomez Eannes de Amriira, op. cit., cap. LXXIX, pág. 376. • 
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-repetidos de observarlo así. 
Formaban una idea muy elevada de la justicia y del de• 

recho, y los actos mirados como criminales eran el robo, 
el adulterio, la falta de respeto á las mujeres, especialmen-
te á los Sacerdotes y Ifarimaguadas~ el homicidio, el ase-
sinato y otrofj semejantes. Eran de carácter perseveran-
te y sost¡;nido, valiei1tes Irnsta la temeridad, pues llegaron 
á arrojarse .al agua para per:scguir á los invasores que vc-
nian á robarles, como lo escribe Cedeño. • 

La religion de los Guanches Canarios no deja sor mo-
tivo de partfoular estudio. El primero ºque nos clá la clcs-
cripcion de un templo, ele la escuitur:i que encontró en él, 
y del modo cómo se hallaba vestida, cuya cslátua fué tras-
portada á Lisboa, os Boccacio (1), al ocuparse de la expe-
dicion antes mencionad~ y á la que _y:1 me he referido en 
estos Estudios. Andrés Bernaldcs, conocido con el noml)re 
de Cura de los Pa..lac~os, cuya célebr-e «Historia de los Re-
-y.es Católicos"., que ha publicado en -Sevilla en 18G9 una 
Sociedad 'ele Bibliófilos Andaluces, se ocupó tarnbicn ele los 
antiguos C::marios; pero éon tanta inexactitud lo hizo, que 
en prueba de ello copiaré de su citada obró. el siguiente 
párrafo~ (2) «En la Gran-Canaria, tcnian una casa de ora-
«eion, llamaban allí Toriña, é teni:.ln allí una imágen ele 
«palo tan luenga como n;teclia lanza, entallJ.cb, con todos 
<1SUs nicrvos, ele m_uje1· desnuda, con sus miembros cl_e fue-
«ra, y delante de cHá una cabra ele un madero entallada, 
«con sus üguras dé hembra que quería concebir, y trás 
«de ella un cabron enta!Jad9 de otro madero, puesto como 
«que quería sobir á e1igendr?,r sobre la cabra. Allí derra-
<•mab~n leche y manteca, parece c1ue en ofrenda, ó cljezmo 
«ó primicia, é olía aquello allí mal á ·la. leche ó manteca.,, 
Bonlier y Le-Verrier, guardan un -silencio absoluto sobre 
sus creencias; mas no así Gomez Eannes de Azurara que 

\I) Estos Estudios, Primera Epoca cap. VII, pág. 265. 
(2) Andrés Bemaldes, Historia de los Reyes Católicos ·o. Fernando 

y D.ª Isabel, cura que fné de la Villa de los {'alacios, capella11 de D. Die-
go Deza, Arzobispo de Sevilla.-Sevilla, 1869. Tomo I, pág. 179. ' 
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se expresa en los términos siguientes·(!): « Y conocen que 
«hay un Dios del cual reaibirán el premio aquellos €fue hi-
«cieren bien, y castigo los que obraren el mal.» Pero el que 
más aceptacion merece en este punto, por su carácter de 
capellari del genei<al Rejon, es Gomez Escudero, ·cuya com-
petencia en la materi:x es indíspufable. «A Dios, escribe (2), 
«llamaban Alearan; reverenciábanle por Único, Eterno y 
«Omnipotente Seí'íor de cielo y tierra, Criador y Hacedor 
c,de todo.» Cedeño (l) manifiesta que «á un solo Dios Om-
«nipotente le pedían el soeorro.YJ Abreu Galindo (4) se ex-
presa así: «De-cian que en lo alto h.abia una cosa q.ue go-
«bernaba las cosas ele tierra que llamaban Acoran, que es 
«Diosii. Sosa (5) admHe tambien esta misma doctrina. Ma-
rin y Cubas (6) se exp-resa casi en los propios términos que 
Gcimez Escudero, á quien copia. C::tstilld • nada añade á lo 
dicho. Viera y Clavijo se conforma con lo que escribió 
Abren Galinclo. 

Por el breve resúmen ·que acabo ele hacer, apoyado en 
_ autor'iclades como la de loi::; tres escritores inéclik>s- tan dig-

nos ele crédito, hu de inferir, con harto fundamento, que los 
primitiyos habitantes de Gran-Canaria eran derstas, sin 
mezcla de idolatría; pues ni puedo ni debo hacer mérito de 
esa pretendida cslátua -ele que habla Boccacio y que fué el 
único e.jemplar que se encontró en la isla, ni del relato de 
André~ Bern.aldes. Si ese hecho hfibiera siclo cierto, y en 
efecto tuvieron tendencias á la idolatría, era natural que 
en los Adoratorios, que eran varios, se encontrase por los 
conquistadores alguna @tra imágen igual ó semejante. Pe-
ro si nl el autorizado Gomez ~scudero, ni ningun €>tro di-
cen una palabra, es de suponer que el hallazgo ae aquella 
efigie fué una ficcion de viajocos ó qu~ la tomaron de otra 
isla que equivocaron con 1:-i de Gran-Canaria. 

(1) Gomcz Eanne~ de Azurara, op. cit.; cap. LXXIX, pá~. 37G. 
2) Gomez Escudero, M. S. cit., cap, XIX. 

4
3

5

1 Ccd-eño, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
Abreu Galindo, op. cit., lib .. II, cap. III, pág. 98. 
Sosa, op. cit., lib. lll, cap. {. pág. 166. 

6 Dr. Marin y Cubas, M. S. cit., lib. 11, cap. XVIII. 
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Ad.emás, cuando llegue .á tratar de las bellas artes en-
tre los Canarios, haré notar, con documentos á la vista, 
que no sólo no tuvieron el menor conocimiento de la es-
cultura, sinó que ni poseian idea del dibujo natural. Por 
último, si el hallazgo de esa imágen hubiese sido cierto, 
no lo habria. ignorado el _portugués Gomez Eannes de Azu-
rara que debia haber hecho mérito de ella, siquiera fuese 
por referencia, en 1-a historia de sus viajes. Oigamos to-
davia al Capellan de Rejon para convencernos de que no 
existió tal idoiatría entre aquellos naturales: ccTenian por 
«muy cierto, dice (J ), que en el cielo está el .Señor Omni-
«potente, y en las. entrañas de la tierra el Demonio á qúien 
"llamaban.Galiot, otros· dijeron Gaviota ó Guayot, que-pa-
«clecia graneles tormentos, y en otro lugar que llaman Cam-
«pos ó Bosqices de Deleüe, están los Encantados llamados 
«Ma.xios, y que allí están vivos, y algunos están arrepen-
«tidos de lo mal que hicieron contra ele sus prójimos, y 
«otros _desvaríos: esto decían los más avisados Faicanei, 
«había doce, seis en Telde y seis en Gáldar. M1:1-chas y fre-
«cuenfes veces se les aparecía el Demonio en forma de per-
«ro muy gra:nde y lanudo, de noche y de clia, y en otras 
«varias formas que llamab::m Tibi~enas.» 

La manera que tenían de celebrar el culto es digna 
de llamar la atenci_on ppr su importancia. Nin_guno de los 
viajeros que estuvieron en la Isla antes ele la conquista, se 
ocupó con ~E¡pecialio.ad sobre este particular, siendo los pri-
meros que escripieron respe,cto de ello, con bastante exten-
sion, Gomez Escudero y,Gedeño,, á quienes han seguido_ los 
demás con rna~ores ó menores variaciones, segun la im-
portancia ºque cada cual ha querido dar .á esta parte ele la 
historia. • 

El primero ele los autores antes citados, despues de ex-
presarse, en cuanto á la creencia de los Guanches Canarios 
sóbre la divinii:lad, en los téi-minos ,que lo h~ hecho, aña-
d~: {2) "Los Faicanes enseña:ban esto,, y. ellos eran hombres 

(1) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
(2) Gomez Escudero, M. S. cit., .cap. XIX. 
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1,I10nestos y de buenas costumbres y ejemplo, y eran res-
<< petados á modo de Sacerdotes y eran los que en tiempo 
«ele necesidad llevaban la gente del pueblo, y llevanc1o to-
«dos en procesion varas en las manos, iban á la orilla de 
«el mar, y tambien llernban ramos de árboles, y por el ca-
«mino iban mirando al cielo y dando altas voces; levan-
«tando ambos brazos, puestas las manos, y pedían el agua 
«para sus sementeras y decian: Almene Coran-Válgam.e 
<~Dios, daban golpes en el agua con las varas y los ramos, 
"Y así con esta súplica les proveia- el Sumo Dios, y .así te-
«nian ~ran fé en hacer esto.»·- La pintura: de una proce-
sion de rogativas, hecha por un ca:pellan, con sus aprecia-
cion~s en aquel tiempo, llama altamente la atcnc.ion y po-
ne .en evidencia la opinion que. con documentos vengo sus-
tentanclu, do las virtudes de que estaba adornado aquel 
puoblo sencillo, que bien pudo haber servido ele modelo 
P, los que le conquistaron, predicando de una manera, y 
obrando de otra completamente distinta. Cecleño dice casi 
lo mü~mo que su contemporáneo sobre el culto; aunque en 
términos•más breves. 

IIabia conventos de muje-res á donde Ee retiraban, sien-
do altamente respetáclas dEJI pueblo. Sobre esto dice Gomcz 
Escudero (!): ccTenian las casai:i de las doncellas recogidas, 
«que éstas no salían á parte algtrna, salvo á bañarse, y ha-
«bian de ir solas y habia dia diputado para eso, y así, sa-
«biéncl,)lo ó nó, tenia pena de·la vida el hombre que fu~ra 
«á verlaB, á encontrarlas y á hablarlas: llamábanlas 1vfaguas 
«ó Maguadas y los Españoles .i\farimaguadas, qué siempre 
«controvertieron el nombre de las-cosas y despreciaron sus 
«vocabfos, y cuando SC' t'eparó para rastrearles sus· cos• 
«tumbres por más extenso no hubo quien diera razon de 
«ello. Estas Mag11as no saliai-r de sus Monasterios, sino era 
,,p3:ra pe~lir á Dios buenos· tie_mpos, si alguna queria salir-
« se fuér-a debia de ser para casarse.» 
• Cecleño nos habla tambien ele otros co'hventos de hom-

(I) Gomez Escude1'o, M. S. cit., cap. XIX. 
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bres que hacian vida religiosa y que vivian de la caridad 
pública. Hé aquí CO:ffiO se expresa (1): (lDe los frutos que 
acogia,n daban cierta parte de todos ellos, que parece ser 
«la décima parte, á personas que tenían á guardarlos y 
r sustentarse de ellos; estos eran hombres que· vivian en 
«comunidad y tenian tambien doncellas que guardaban cas-
<•ticlacl, vivían en cuevas y casas ele tierra. Los años de po-
«co fruto no tomaban diezmos para guardar, antes para re-
«partir en los pobres, y .ellos comian de lo guardado en los 
«años antes, y siempre los socorrian con limosnas, aunque 
«est9 tocaba más al Seí)or de la tierra .. :···· Cuando habia 
«falta de agua y esterilidad, estas personas religiosas ha-
«cian lamentbs y súplicas á el Cielo, con visajes y adema-
" nes de manos, ponían los brazos .altos,_ y á un solo Dios 
«Omnipotente le peclian el socorro: ellas hacian lo mismo, 
« y los demás cogian el ganado ele • 1os tales cliezmos y lo 
«encerraban en un corral ó cercado de pared de piedra, y 
«allí lo dejaban sin comer, aunque fuese tres días, y los 
,, dejaban dar muchos balidos, y toda la gente balaba como 
«ellos, hasta que llovía, y s_i tardaba el agua dábanle muy 
<•poco de comer y volvían á encerrarlo. Ellos tambien ayu-
unaban aunque no se sabe el modo; encerraban estos fru-
c..tos en la~ euevas de riscos más altos, porque se viese allí 
«estar más bien guardados y más durables.» 

Goméz Escu<lero nos dá una re!acion muy circunstan-
ciada de las Marimaguadas: «Las casas de mujeres reli-
s•giosas, dice (2), eran sagra_das para el deli.ncuente: ll.aniá, 
«banlas Tamogant~ en Acoran, que significa _Casa de Dios. 
c..Tenian otra casa en_ un risco alto llamado Almogaren, que 
«es Casa Santa, y allí invocaban y sacrificaban regándola 
«co~ leche todos los dias, y que eh ·10 alto vivi3: su Dios, 
« y teuian ganados para esto diputados. Tambien iban á los 
«riscos muy altos, Tirmah en el término de Gáldar, y otro 
«en Tirahana llamado Umiayá. y_ Riscos Blancos, juraban 
<<por estós -dos -Riscos muy solemnemente, á ellos iban en 

(1) Cedelio, M .. S. cit. De.la,órden eón que vivia-n. 
(2) Gomez Escude,:<>-, M. S. ctt., cap. XIX. 
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«procesion con ramos y palmas, y las Magu-as ó vírgenes 
«con vasos de leche para regar; daban voces y alzaban·am-
« bas manos y rostros hácia el cielo y rodeaban -el peñas-
« co, y de a!lí iban al mar y daban con los ramos.» ("') 

Tenian igualmente lugares sagrados, los que eran tan 
respetados qúe los mismos criminales que á ellos se aco-
gian eran perdonados. El propio Gomez Escudero nos lo 
dice así: (·1) «Tenian dos sitfos, ·l!mo junto á ofro, que eran 
ceriscos que caian á la mar y eran cosas sagradas entre 
ccellos, porque teniendo delito se acogiari á ellos, y eran 
« dados por 'libres, de que no pudiesen allí ni sus ganados 
<:que entraban en su -término pudiesen ser presos, llaIT1a-
c,ban al uno Tirma y al otro Amago; tenia cada uno dos 
«leguas de circuito, hacian sus juramentos por estos _si-
«t\os diciendo: Tis Tirma, Tis Amago, ó Timargo:» 

Y o no espero que se me tache de difuso, si me he de-
tenido en un asunto que para mí es de la ma~'or impor-
tancia, porque dá suma luz acerca de las creencias, del 
culto y de las instituciones religiosas ele los Guanches ele 
Gran-Canaria. Tambien lamento, con el capellan Gomez Es-
cudero, que los abusos cometidos por los invasores fuesen 
causa de que aquellos naturales se encerrasen en un obs-
tinado silencio sobre Jo muci10 que :pudo inquirirse y se 
ignora hoy. 

Abreu Galindo (2) amplía lo dicho por Escudero y Ce-
deño. El Padre Sosa -(3) se produce en el mismo sentido, 
y _Marin y Cubas (4) hace, segun .su costumbre, una larga 
disertacion, añadiendo una Bérie de reflexiones referentes 
al asunto. Aunque poco difiere este autor de los primera-
mente mencionados, por algunas ideas nuevas que emite, 
voy á trascribir u_n corto parrafo de su interesante obra: 

(*) En tiempo de Marin y Cubas se les llamaba Riscos de la Santidad, 
y hasta la prese!'l.te fecha ile les conoce ·con el •mismo nombre, y así me 
-han !rid-0 siempre designados en las varias veces que he ido á Tirajana. 

(ll Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
(2 Abreu Gali_ndoi op. cit., lib. 11~ cap. III, pág. 97. 
(3) Sosa, op. c1t;., hb. KI, cap. I, pa!?. 168. • • 
(4) Dr. Marin y Cubas, M. S. cit., lib, 11, cap. XVIII. 
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Dice así (1): «Cuando acaecian años enfermos y faltos de llu-
«vias hacian rogativas, iban en procesion ó romerías á los 
«riscos dichos arriba (Tirma y Almogaren), juntaban los 
«ganados, apartando los machos de las hembras, fos rne-
«nores de los mayores, y concurrian todos á un sitio, y en 
«diversos corrales, ayunaban por tres clias, así los hom-
((bres, niños y mujeres, como los animales, y ele allí acle-
«lante comian muy poco hasla que lloviese y cada clia mé-
((nos, habia llantos, gemidos, báliclos y ahulliclos como ele 
«infierno al•recleclor del risco, como ele dos leguas, y ele allí 
<,iban al mar, y daban en el mar con ramos ele árboles, 
«ponian hincacl;:i, en el suelo la bnza del Rey por insignia, 
((y hacian mucho caso ele ella como si fuese la vara de 
«Moisés.,, 

Castillo (2) nada añade á lo dicho, y Viera y Clavijo (3) 
se conforma con manifestar lo que escribió Abren Galindo 
reproduciéndolo con su lenguaje distinguido. 

Por más ·que he procurado investigar si los Guanches 
Canarios tenían ídolos, me ha siclo absolutamente imposi-
ble el poderlo conseguir, pues un objeto que envié á la Ex-
posicion Universal ele París, y que afectaba todas las apa-
riencias ele tal, representando un cuerpo que clescanRa so-
bre las alas, teniendo otras dos por brazos, y cabeza hu-
mana, ignoro si merece el nombre de ídolo y si fué obra 
de aquellos naturales, puesto que es el único ejemplar de 
que tengo noticia, sin que en los jarros ni en las cuevas 
haya visto cosa alguna que indique, como ya he dicho, que 
tuviesen idea del dibujo ele figuras. Por lo que respecta á 
lo que Boccacio y Andrés Bernaldes escribieron: militan 
iguales motivos para suponer que fueron mal i:nformados 
los que tales noticias les comunicaron. Tampoco sé en que 
pudiera fundarse. Marin y Cubas para asegurar que, por-
que ((hacían muchas lumbres y hogueras, pa¡;-ece que ado-
«ran al fuego, al sol y algunas estrellas.» 

(i) Dr. Marin y Cubas, M.S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
(Z) Castillo, op. cit., lib. 1, cap. XX, _pái?. 56. 
(3) Viera y Clavija, op. cit., lib. 11, § XV, pág. 153. 

TOMO 1.-71. 
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Gomez Escudero, en calidad de sacerdote, se hallaba 
dominado por ciertas ideas que hasta la presente feQha tie-
nen gran aceptacion entre la gente ignorante. Me refiero 
á la -presencia del demonio, que asegura se aparecía á los 
Guanches bajo distintaH formas. Hasta que punto sea cier-
ta esa tradicion, lo ignoro; pero me inclino á creér que ó 
se preocupó viendo los hechos maravillosos de los natu-
rales, ó éstos, en su obstinacion de callar lo que á su culto 
y creencias se refería, le quisieron apartar de su curiosi-
dad. Con todo, como me he formado el propósito de no omi-
tir nada ele lo que á las Canarias y á sus habitantes se re-
fiera, por más absurdo é inverosímil que parezca, referiré 
lo que á este propósito dice él citado Capellan, á quien su 
compañero Cecleño no imitó,· sin eluda porque, buen :Sol-
dado y ménos cl'éclulo que aquel, si algo supo ú oyó sobre 
el particular lo despreció con razon. ¿ Y no podia ser tam-
bien i]ue el Presbítero Escudero en su celo ele catequjsta y 
para persuadir á los pobres Canarios que estaban condena-
dos en la rcligion que prGfesaban, les hiciera ver lo que 
nunca vieron, trastornando aquellas sencillas imaginacio-
nes'? Ejemplos de ello los tenemos repetidísimos en las en-
fermedades mentales, sobre todo en la manía religiosa que 
se padece por no pocos ilusos de uno y otro sexo. Ya he-
mos visto lo que aquel escritor refiere sobre las apariciones 
nes del demonio á los Canarios en forma de perro lanudo. 
Pues bien, oigamos aun al buen Capellan que aí:íá.de: « ..... 
«hacían (los Guanches) cosas que parece que el demonio les 
«ponía en semejantes riesgos de subir por peñas y riscos, 
((y traer. maderos ele grandísimo peso, y en otras para hi-
« ncarlos tan fuertemente que se ven algunos encajados en 
«riscos, que parece imposible á hombres.» 

Todos los historiadores copian varios pasajes, silen-
ciando ele donde los han tomado. Marin y Cubas no. se con-
tentó con extractarlo:::;, sino que formó un cuerpo de doctri-
na. Dice este autor (:1): «Juraban por Magec, que es el Sol; 

{t} Dr . .Marin y Cubas, ~I. S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
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«decian ser sólo un Demonio, que él solo paclecia tormen-
«tos y fuego eterno en las entrañas de la tierra, llamado 
«Gaviot: á el alma tenían pol' inmoetal hija de .Magcc, que 
<<padece afanes, congoja&, angustias, sed y hambre, y llé-
«vanles de comer á las sepulturas los maridos á las muje-
«res y ellas,á ellos; á las .fantasmas llaman 1"\lagios ó hijos 
«de Magcc; llaman Tibicenas á las apariencias del Dcmo-
«nio, que muchas y frecuentes veces, de clia y ele noche, se 
«aparecía en forma de perros lanudos, y otras de ave~, co-
« mo pava, gallina con pollos; becerro etc. Adorábanle en 
,, muchos sitios sagrados y venerados así como montes, cuc-
«vas, bosques, ca;;as, riscos, y juraban por ellos muy so-
«lemnemente: el mayor Adoratorio donde hacian romerías 
«era Almouarcn de liumiaya; que es una casa ele piedra 
«sobre un alto risc<t en Tirajana, llamado Riscos blan-cos, 
«que fueron ele Anton de la Santidad, ·conquistador; aún 
«allí hay tres braseros de cantos grandes do~cle quemaban· 
«de todos frutos, menos carne, y p0r el humo, si iba dere-
«cho ó ladeado, hacian su agüero puestos sobre un paredon 
«á ·modo· de altar de graneles piedras y enlosado lo alto del 
«mont~; y ha quedado uná como Capilla, y sacarrones, c.len-
«tro todo de una gran cerca de piedras muy grandes, y es 
«el risco el más descollado de todos aquellos sitios. Estas 
«casas ó sitios ele adoracion las regaban con leche de ca-
«bras, que todo el año reservaban un ganado ¡Jara esto se-
«ñálaclo. Habia hombres que vivian en clausura á modo ele 
«Religion; vestían de pieles, largo el ro pon hasta el suelo; 
«barruntaban lo porvenir y eran Faisajcs, observaban al-
"gunas mo.ra-lidades, y en corridos Sitbian ele memoria las 
,, historias de sus antepasados, que eritre ellos se quedaba;· 
"contaban consejas ele los Montes Claros ele Atlante, en 
«África, en meláfora ele palomas, águilas: éstos eran maes-
«tros que iban á enseñar muchachos á l0s lugares; babia 
« nobles para nobles y villanos para enseñar lo que convi-
« niese á los villanos, y sí habia niños hábiles los enviaban 
c,á Humiaya, como á mayor Universidad, si no es que fue-
<(sen de fuerza y ánimo para la guerra, porque éste era su 
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«primer instituto. eran para maestros los pusilánimes y dé-
« hiles para el trabajo.» • 

«Otro Adoratorio hay en el término ele Gáldar, que du-
«ra el nombre, que es el risco ele Tirma, lleno ele. caseríos 
«y grandes cuevas; á éste iban las Maguas en romería lle-
,¡ van do vasos de leche para regar, y ramos en las manos, y 
(<de allí bajaban al mar que está cerca, y daban- con ellos 
«golpes en el agua pidiendo á Dios socorro en sus 'necesi-
«clades, y ellos tenian fé en ser remediados; más de dos 
«leguas alrededor tenia este risco de sagrado para de1in-
(ccuentes, así para ellos como para sus ganados, y así era 
«muy habitado este sitio.» 

«Era sagrado tambien las casas ele las Maguas, que los 
(<Españoles llamaban Úarimaguada.s; era t;na cerca' ele' pa-
(<recl, casas y cueva habitacion de m.uchas dol)cellas, desde 
«catorce hasta treinta años; porque -despues si querian ca-
«s~rse podían salir, que allí nadie, pena ele _la vida, les 
(' podia hablar, y solamente cuando babia falta de agua y 
« hambre salian en procesion rogar á Tirma les socor-
« riese, iban mirando a:l cielo haciendo visajes y meneos 
«con los ojos, cabeza y cuerpo, ya cruzando los ~razos, ya 
«abriéndolos y extendiendo deeian: Alrrume t'or:m, que sig-
« nifica., Vá.lgame Dios; des pues de haber rodeado ,el risco 
«caminaban hácia el mar.-Salian fuera .de su l\Ionasterio 
«las Maguas para bañarse en el mar, y para. ello había clias 
«diputados que todos lo debían saber, y si algun hombre 
« por descuido se hallase con ellas ó las encontrase en el 
«camino perdía la vida, solamente cuando iban á adorar á 
<' J'frma en la Casa Tamogante, pocha desde lejos mirarlas.» 

«En el Lugar de Gaete, junto á la casa fuerte de los 
«Mallorquines habia una casa grande pintada por dentro, 
«que fué Seminario ele doncellas, hijas ele nobles que de to-
«da la Isla venian allí para aprender ,como escueta, y dícese 
«que la causa ele matar los Canarios á trece Mallorquines 
«y faltar á el comercio, fué el que les codiciaban las hem-
«bras para robárselas, y aun se dice que uno muy princi-
<1pal se llevó á Levante una y se casq con ella: y aprendiap. 
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«á cortar pieles y á adobarlas á modoº de gamuzaJ y á hacer 
«costuras y esteras de junco tejido, no como empléita, que 
«no supieron, y sacar hilos de los nervios de cabras y de 
~las tripas, y agujas de espinas de pescados y huesos; las 
«maestras eran ancianas de buena vida.» 

Gomez., Escudero, tantas veces citado, en calidad ele 
Capellan, llama grandeJnente la atencion sobre un hecho 
que en realidad es dignísimo ele notarse. Me refiero á la 
ceremonia del bautismo y á la idea ele la existencia del al-
ma:. A este propósito dice (1): «A los niños recien-naciclos 
«echaban agua y lavaban las cabecitas á modo de bat~-
atismo, y estas eran mujeres buenas y vírgenes, que eran 
((las Marimagirndas, y decian que tenian parentesco, como 
«nuestros padrinos; no daban razon. ele esta ceremonia, y 
<,era en Canaria y Tenerife, más no supimos ele otras islas, 
<•aun!iue los usos eran comunes.,, 

Fray Alonso ele Espinosa, y despues muchos autores 
más, sostienen que esta ceremonia del bautismo se debe á 
la predicacion de San Blandano y del bienaventurado Ma-
clovio, cuando estuvieron en las islas enseñando la fé ele 
Cristo, de cuya expedicion ya me he ocupado. 

El Gobierno era monárquico hereditario, sucediendo 
las hembras á falta ele varones. Cuand_o llegaron los con-
quistadores se hallaba dividida la isla en dos Reinos ó Se-
ñoríos,. segim lo manifiesta Gomez Escudero (2), «uno en 
«Telde á el Oriente, puesta en medio ele las Isletas y pun-
«ta de Maspalomas, y el otro ~n Gáldar á la otra parte ó 
tt>punta de Poniente para la banda del ·Norte, donde asistia 

. ((Guanarteme llamado el de Gáldar, y á el ele Telele llama-
«ban tambien Gua,narteme. "<) Cecleño nada dice sobre esa 
division. Abreu Galinclo, Sosa, Marin y Cubas y todos los 
que han seguido d~spues citan este mismo hecho sin ha-
cer referencia de donde le tomaron. 

La autoridad que ejercian los Soberanos sobre sus súb-

(t) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
\2) Id., loe. ci-t. 
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ditos no era arbitt'ari.a ó absoluta, sino conforme á la ley, 
y su potestad se hallaba limitada por un Consejo ó Sena-
do que denominaban Sagor, formado do la nobleza, y del 
que estaban excluidos los villanos: los nobles eran los- que 
rodeaban la persona del Hey, le aconsejaban, siendo tan 
solo el eje?utor de los acuerdos del Sabor. Eran los Jefes 
del ejército y tambien del culto, conociéndose estos últimos 
con el nombre de Faycanes y lGs otros Cm1sejeros con el de 
Guayres. <,El noble, dice Gomez Escudero (1): tiene. cabeU.os 
«y barba crecidos, el villano cortados barba y cabellos, y 
«éstos son los que matan la carne, la asan y la cuecen, y 
«en los nobles es delito hacer sangre ni anclar con cosa ma-
«tada, ni muerta, ni ensangrentada, ni ele herir, ni sacar 
«sangre sino es en la pelea, y al rendido perdonan, tratan 
«verdad, fidelidad y la cumplen.» Cedeño se expresa casi 
en los mismos términos, repitiendo lo propio todos nuestros 
historiadores. 

El mérito era la primera cualidad de un Guayre, y los 
servicios prestados á la patria clebian ·ser probados ante 
el Guanartcme, ante el Sabor ó Consejo y ante el puebto, y 
jamás elogiaban á nadie sino solamente el día en que tnrn 
lugar el hecho. El primero que habla de las condiciones y 
número de los que formaban el Cuerpo de la Nobleza es 
Eannes ele Azurara, en los téi~minos siguientes (2): ,,Para 
«todo el gobierno ele la isla tienen ciertos cabálleros, los 
«que no han ele ser menos de ciento noventa, ni pasar de 
«doscientos. Despues que mueren cinco ó seis se reunen los 
«otros caballeros y eligen otros tantos entre aquellos que 
1,son hijos de caballeros, porque otros no han de escoger 
«y poner aquellos en lugar de los que mueren: de modo 
«que siempre el número está completo. Algunos dicen que 
«éstos fueron de los más esclarecidos Hijosdalgo, porque 
«siempre fueron ele linaje de caballeros sin mezcla de vi-
«llanos.» 

(f) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
(2¡ Gomez Eannes de Azurara, op. cit., cap. LXXIX, pág. 376. 
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El P. Abreu Galindo describe las ceremonias con que 
un Guanche Ca~ario era elevado á la categoría de G.uayre; 
dice así (1): «La. manera que tenían en hacer los nobles, é 
« hidalgos, era, que desde cierta edad, que tenian determi-
«nada, criaban ó- dejaban criar el cabello largo, y cuando 
<,tenian edad y fuerza para poder ejercitar las armas y 
«cosas de la guerra, y sufrir los trabajos de ella, íbase al 
«Faycag, y decíale, yo soy fulano hijo de fulano noble, y 
«que él lo queria tambien ser. El Faycag convocaba los 
«nobles y á los demás del pueblo donde el mozo nacía y 
«habitaba, y pe.rjm'ábalos por Acoran, que era su Dios, di-
«jesen si habían visto á fulano entrar en corral á ordeñar 
«cabras, ó matar cabras, ó guisar de comer, ó lo habían 
«visto hurtar en tiempo ele paz, ó ser descortés y mal ha-
s, blado y mal mirado, principalmente con las mujeres, por-
1 que estas cosas impedían el ser noble; y si decian que nó, 
«el Faycag le cortaba el cabello redondo por debajo de las 
«orejas, y le daba una vara que llamaban Magaclo, con que 
«peleaban., que era cierta arma, y quedaba hecho noble, 
«sentándolo entre los nobles. Y si decían que sí, y daban 
«razon dónde y cuanclo, trasquilábale el Fnycag todo el ca-
«bello, y quedaba villano, y inhabilitado para ser noble, 
«ni podía pedirlo. Tenían grandes preeminencias los no-
_«bles. Eran muy mirados. con las mujeres y niños, en tiem-
«po de guerra y de sus divisiones tenían por caso de ba-
«jeza y menos valer tocarles, ni hacerles mal, ni á las ca-
«sas de oracion, que llamaban Almogaren.n 

Desconocíase la servidumbre y mucho menos la escla-
vitud, ese oprobio de la humanidad y vergüenza de toda 
Nacion que se precie de civilizada.-¡Qué leccion tan elo-
cuente dieron aquellos designados con el nombre de bár-
baros á los que,· queriendo civilizarlos con el hierro, y 
predicándoles una religion que decian les hacía mejores, co-
menzaban por faltar á sus juramentos, con el libro sagra-
do en l_a mano, á cargarles de cadenas, arrancarles á la pa-

(t) Abreu Galindo, op. cit., lib. 11, cap. III, pág. 97. 
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tria y á su familia y llevarles á vender á e-xtraños países! 
Tenian un código tradicional, y, como escribe Gomez 

Escudero (1), «sus leyes eran los preceptos de sus mayores, 
«que amaban, obedecían con puntualidad, primero deján-
«dose morir desriscados que darse vencidos, fueron en es-
«to muy cabezuelos todos los Isleños.» Y Cedeño (2), al ha-
blar del modo cómo practicaban la justicia, se expresa di-
ciendo, que «era muy rigurosa.» Los Jueces eran hombres 
escogidos por sus grandes virtudes, por el conocimiento 
que tenían de las leyes, y especialmente por la rectitud con 
·que juzgaban á los reos. Habia varios magistrados distri-
buidos en la Isla y pagados con frutos, como manifiesta 
Gomez Escudero; y Cedeño añade, que no tan solamente 
existían Jueces sino que además había un ministerio fiscal 
al lado ele cada Juez: ((En cada pueblo y Lugar, escribe (3) 
«tenían sus Jueces como Alcaldes, tenían personas que acu-
«saban á los vecinos ele todo cuanto hacian, por leve que 
«fuese el caso. Rabia dos clases de Jueces: uno nob.Ie pa-
«ra los nobles, ele cabello largo, y otro villano para los tras-
«quilados. » 

Uno de los delitos que con más rigor se castigaba era 
el robo. Sin embargo es notable por más de un concepto 
este hecho que tanto ha dado que ~liscutir á los mo1:alistas 
y jurisconsultos. Oigamos á Cedeño. «Tenia pena de muer-
«te, dice, ( 4) el que entraba en la casa ele otro á escon"cli-
(((las á hurtarle, menos que no fuese cosa ele comer con 
«que aquel clia remediase, por una vez, á él y sus hijos, que 
«esto· tal era permitido, pero no se quedaba sin repren-
«sion. » 

El homicidio, el ir al mar á los sitios donde se baña-
ban las Ifarimagiladas eran tambien castigados con la pe-
na ·de muerte. Para esto había un vefdugo el que cogia al 
reo, le ponía el pecho sobre una piedra llana y con otra 

(
2
tl Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 

( Cedeno, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
(3) Id., loe. cit. 
(4) Id., loe. cit. 



REIXOS DE LA GRA.N-CA.NA.RL-L 531 

grande y redonda, que arrojaba con gran fuerza sobre las 
espaldas, trituraba las costillas y órganos contenidos en el 
pecho. En lugar de azotes daban palos, segun el delito que 
habian cometido. El verdugo y toda su familia eran repu-
tados por gente muy vil: no comian, ni bebian, ni comercia-
ban con los demás. 

Los Jueces examinaban la causa y sentenciaban en mo-
nos de dos horas; el Fiscal pcdia que so reprendiera ó pe-
nara la menor falta. Se castigaba con palos, y se desriscaba 
al reo, se le arrojaba al mar ó se le quemaba, si el delito era 
de lesa-majestad. Si una puerta estaba atrancada, aunque 
fuera con un simple palo, y era forzada, el que tal hecho 
cometia era irremediablemente condenado á muerte. Cuan-
do una Maguada quebnntaba sus votos contrayendo ilíci-
tas relaciones con un hombre, éste perdia- la vida en el ac-
to y aquella era emparedada en un estrecho cerco de pie-
dra donde se la dejaba morir de hambre. El extranjero que 
trataba de introducir una nueva ley ó plantear un gobier-
no distinto del que existia, era condenado por los tribuna-
les á ser desriscado al mar: igual pena sufria el adúltero, 
si bien algunas veces, segun las circunstancias, le apedrea-
ban ó le enterraban vivo. 

Los historiadores refieren que cuando cogian pr1s10-
nero á algun español, el mayor castigo que le imponian 
era degradarlo; para ello le trasquilaban los cabellos y le 
destinaban á los oficios más bajos, como matar las reses, 
cocer la carne y otras cosas por el estilo, aunque nunca les 
redujeron á esclavitud ni les apriRionaron, ni les privaron 
del alimento y vestido, etc. etc., muy por el contrario les 
trataron con la mayor caridad. Otro tanto hacian con los 
vencidos. 

En cuanto á la propiedad territorial, veamos lo que di-
ce Cedeño (1): «Los bienes y haciendas eran comunes, re-
«partiéndose cada año por cabildos, los ganados andaban 
«juntos, menos las cabras mansas que las cuidaban sus due-

(l) Cedeño, l\I. S. cit. De la órden con que vivian. 
TOMO 1.-72. 
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«f10s.11 Gomez Escudero (1) añade: (( ..... ayuclábanse unos á 
«otros á sus sementeras, las tierras eran concejiles, que 
,,eran suyas mientras duraba el fruto, cada año se repar-
« tian.n 

Tenían impuestos, para lo que había recaudadores, 
como asímismo limosneros y corregidores, pues, segun dice 
Cedeño (~), ,,en los lugares habia personas para todo, como 
«á recoger diezmo y dar limosnas y castigar culpas y en-
«señar niños.» Estos impuestos se entregaban á los Fa:uca-
nes, los cuales los distribuian segun las necesidades. Guar-
daban los granos en espaciosas cuevas, frescas y venlila-
das, situadas, por lo general, en los puntos más elevados de 
la isla, y en los años escasos echaban mano de ellos para 
la siembra. Sobre este particular se expresa así Gomez Es-
cudero (3): «Tenían Pósitos donde encerraban cebada y co-
c,sas de comer, y era de los frutos como diezmo, queclan-
«ban en aquel depósito para los años fatales y hacer re-
c,partimientos y limosnas. Tenian silos en los i-iscos y se 
«conservaba el grano muchos años sin dañarse, lo cual 
«ahora no puede conseguirse sin c1ue se pique de gorgojo." 

En varias cuevas de los Guanches de Gran-Canaria se 
han descubierto algunos de esos silos abiertos en el cen-
tro del piso de aqnollas habi1:aciones, cubriendo la boca ú 
orificio una enorme piedra que se ajustaba perfectamente 
á la cavidad, sin eluda para evit9r así la entrada de loR in-
sectos y animales dañinos que pudieran perder el grano 
allí encerrado, ó destruirlo. 

Los Guayres eran los Jefes del ejército, celebraban la 
paz é imponían las condiciones. Las leyes obraban del mis-
mo modo sobre todas las clases sociales, con b diferencia 
de que á los nobles les imponían las penas de noche, y á los 
villanos de dia. 

(l) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
(2) Cedeiio M. S. cit. De la órdcn con que vivian. 
(3) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XlX. 
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IV. 

LE?\G UA.JE.-NU:\IEHACiú~ .-LJTERATUR.-\.. 

Gracic..s á los primeros quo se ocuparon ele la historia 
de la conquista do Gran-Canaria, el Licenciado Pedro Go-
mez Escudero y Antonio do Cedeiío, no monos que á la la-
boriosidad é inteligencia del Dr. D. Tomás Arias ~Iarin y 
Cubas, somos poseedores de gran número de palabras y 
de algunas frases del lenguaje ele los antiguos habitantes 
ele esta isla. Es verdad que este distinguido y erudito his-
toriador no pudo hacer un estudio de la construccion gra-
matical que usaran aquellos isleños, ni hoy es posible tam-
poco llegar á conocerla por esos restos que hasta nosotros 
han llegado. En mis entrevistas con sabios lingüistas fran-
ceses, entre ellos mis dignos compañeros ele Congreso ~frs. 
Girare! de füalle y Abel Ilovelacque, y especialmente mi 
particular amigo Mr. Lc<ln de Hosny, les he propuesto es-
ta cuestion; pero todos me han contestado, que solo se po-
dría conseguir descubrir_ el orígen del lenguaje canario, 
mas nunca llegar á formar una gramática con los escasos 
elementos que poseemos. Por otra parte, aun éstos son muy 
imperfectos, ya porque cada cual los entendió á su mane-
ra y los escribió segun comprendia el sonido de las pala-
bras, ya porque, como dice con mucho acierto Gomez Es-
cudero, pusieron muy poco cuidado los conquistadores en 
lo que á los Canarios se rcferia, alterando las palabras y 
acomodándolas á su capricho. De aquí resultó, que una 
misma, que tiene igual significado, la escriben los autores 
de distinto modo. Ni he podido ni he debido hacer altera-
cion en ellas, y por lo tanto me he limitado á trasladarlas 
segun las he encontrado en los escritores y en lof; docu-
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mentos que han llegado á mis manos, conforme lo he prac• 
ticado en este particular respecto de las islas de Lanzarote 
y Fuerteventura. No me lisonjeo de haberlas puesto todas, 
no obstante el gran cuidado que he tenido ele irlas anotan• 
do, á medida que he ido leyendo á nuestros escritores y 
examinando no pocos manuscritos, porque acaso no haya 
un trabajo más penoso y en que más fácil sea sufrir una 
omision. 

PALABRAS PERTENECIENTES AL DIALECTO DE GRAJ\;.-CANARIA. 

Abentanar, nombre propio. * 

A bian, nombre propio Gomez Escudero. 
Acacaite, véase A tacaicate . Marin y Cubas. 
Acairo, localidad Abren Galindo. 
Acano, el año lunar . Marin y Cubas. 
Acayro, véase Acairo. Bel'thelot. 
Aciñes (lomito ele), localidad " 
Acoiclan, nombre propio Marin y Cubas. 
Acorafrla, nombre propio Marin y Cubas. 
Acoran, véase Achoran Abreu Galindo. 
Aco1·oicla véase Acoraicla. Berthelot. 
Acosaycla, nombre propio Abreu Galindo. 
Acusa, véase Acuza Sosa. 
Acuza, localidad. Castillo. 
A chic, hijo ó descendiente de ...... Viana. 
Achicarnay, véase Achicasna . Viana. 
Achicasna, el trasquilado Viera. 
Achjuoanac, Dios sublime Viera. 
Achjuragan, Dios gran Señor Viera. 
A choran, Dios .. Viana. 
Achormaze, véase Arahormaze Abreu Galindo. 
Achuclincla, véase Achutinclac. Marin y Cubas. 
Achuteiga, nombre propio Viera. 
Aclwtindac, nombre propio Viera. 
Aclarg, la espalda . Marin y Cnbas. 
Adargoma, «espalda ele riscoi>, nom• 
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bre propio. 
Adeje, caserío. 
Adejes, localidad 
Adeun, nombre propio 
Adeuna, nombre propio. 
Adfatagad, 1 bl 
Adfatagael, Í pue O 

• 

Aduen, véase Adeun . 

Escudero. 

.. 
Marin y Cubas. 
Viera. 

Bernaldes. 

Bernaldes. Aeragraca, pueblo 
Afaganige, pueblo 
Afó, localidad . 

. Bernaldes. 

Afurgad, pueblo. 
Agaete, pueblo . 
Agala (Cruz de), calle en Telde 
Agaldar, véase Gáldar 
Agana, localidad 
Agando, roca. 
Agahaga, caserío 
Agraga, costa . 
Aguatona, barranco y caserío. 
Aguerata, véase Aquejata . 
Agüimes, pueblo . 
Agumartel, ¡ puert_o en la Costa ele 
Agumastel, Lairaga. . . . . 
Ahicasna, el hijo de un plebe'yo 
Aho, leche. 
Ahoutcho, véase Aoutcho . 
Ahumastil, véase Agumastcl 
Aimccliacoan, véase Aymecleyacoan. 
Airaga, véase Araiga. 
Airaga, véase Lairaga. 
Aja, nombre propio 
Ajana, véase Agana . 
Ajodar, roca . 
Ajuteica1·, véase Achuteiga. 
A latacla, caserío. 
Alcoida1·, nombre propio . 

Maximiano Aguilar. 
Bernaldes. 
Castillo. 

Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
Berthelot. 

Viera. 

1\1.arin y Cubas. 
Castillo. 

Abreu Galinclo. 

Abreu Galindo. 
Berthelot. 
Sosa. 
Marin y Cubas. 
Abreu Galindo. 
Marin y Cubas. 
Marin y Cubas. .. 
Abreu Galindo. 
Marin y Cubas. 
Maximiano Aguilar. 

* 
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Alcora.e, véase A.choran . 
Alearan, Dios . 
Alguin-A rguin, nombre propio 
A lhulagar, caserío . 
Alisdon, risco . 
Almatriche, caserío 
A lmene-Coran, ¡ Válgame Dios! 
Almogaren, el templo. 
. Almogarenes, monte . 
Almogaroc, adoracion. 
A. ltacaite, el valiente . 
Altaycaytc, véase Altacaite. 
Amage, barranco y caserío. 
Amago, monte sagrado . 
/. moclagas, varas puntiagudas tosta-

das . 
il'rnodan, localidad. 
A modar, rocas . 
A murga, barranco. 
A ncor, nombre propio 
11nclamana, nombre propio. 
Ancla1nara, plaza en Agaete. 
A nepa, véase A ñepa . 
Ansicl, véase Ansite 
A nsite, montaña . 
Anzit, véase Ansite 
Anzofé, caserío y barranco. 
Añepa, lanza ó guion real . 
Aoutcho, nombre propio. 
Aquehata, nombre propio 
Aquejata, distrito . 
Aquexata, véase Aquejata 
Ara.bisen, ¡el salvaje. Sobrenombre 
Arabisenen, de Atacaicate . . . 
Arabiseneque, véase Arabisen. 
A racuseo, ¡ bl pue o. . 
Arncuzen, 

Viera. 
Escudero. 
Escudero. 

• 
Sosa. 
Maximiano Aguilar. 
Escudero. 
Escudero. 
Maximiano Aguilar . 
Bory de S.t Vincent. 

Abren Galindo. 
Maximiano Aguilar. 
Escudero. 

Abren Galindo. ,. 

Viera. 
Berthelot. 
Marin y Cubas. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Castillo. 
Sosa. 
Castillo. 
Castillo. 
Maximiano Aguilar. 

• Abren Galindo. .. 

Abreu Galindo. 
Viera. 

Escudero. 
Viera. 

Bernaldes. 
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Arajines, pueblo 
Arajimes, pueblo 
Arahormaze, higos frescos . 
Arahuacad, t 
A rahuacaos, Í pueblo • 
Araiga, lugar 
Aramatanoque, cebada molida y ama-

sada. . 
Arandara, monte . 
Arans, caserío . 
Arantiagatia, pueblo 
Arantiagata, véase Arautiagaza 
A rañul, caserío y barranco. 
Araremigado, 
A rarim igada, pueblo 
Aratimigada, 
Arautiagaza, pueblo . 
Arayga, véase Araiga. 
Arbemigania, pueblo. 
Arcacasumag, véase Areacasumag 
Arcachu, pueblo. 
Arcagamaster, véase Areagamaster . 
Arcaganigui, véase Areaganigui. 
A rclil, localidad. 
Areacanemuga, pueblo 
Areacasumag, pueblo. 
Areachu, véase Arcachu . 
1-lreagamasten, pueblo. 
Areaganigi, l bl . . pue o. Areaganigin, 
A re agra ha, pueblo . 
A reagraxa, pueblo . 
Areachu, pueblo. 
Arecacasmnaga, pueblo 
Arefucas, t bl • 
Arefuias, \ pue 0 

Bernaldes. 
Bernaldes. 
Viera. 

Bernaldcs. 
Viera. 

Viera. 
Maximiano 

• 
Bernalcles. 
Bernalcles. 
Maximiano 

Bernalcles. 

Bernalcles. 
Berthelot. 
Bernaldes. 
Bernalclcs. 
Bernalcles. 
Bernalcles. 
Bernalcles. 
Maximiano 
Bernalcles. 
Bernalcles. 
Bernalcles. 
Bcrnalcles. 

~ernalcles. 

Bernalcles. 
Bernaldes. 
Bernaldes. 
Bernaldes. 

Bernaldes. 

A regaieda, pueblo . . Bernaldes. 

537 

Aguilar. 

Aguilar. 

Aguilar. 
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A regaldan, pueblo . . 
,1 regoraja, pueblo . 
.4 rehormaze, véase A rahormaze 
,1 rehucas, pueblo . 
Arepalclan, pueblo . 
,1.rereuki, ! bl 1 pue o. 
Areruhua, 
Areucas, véase Arúcas. 
A reynaga, barranco . 
A rganegin, \ , ,1 • • . vease.11 rguineginn 
A rganeguin, 
Argañiguin, véase Arguineguin . 
A rgañiguise, (playas ele) caserío . 
Argayniguy, véase Arguineguin. 
Arginegy, Arguineguin . 
A rgoma, (ladera de) caserío. 
¡\ rganez, véase ,1 güimes. 
Argones, véase Agiiimes. 
A.guereta, localidad. 
Avegayecla, pueblo. 
Arguin, véase Arguinaguin. 
Arguinaguin, véase Arguineguin 
Arguineguin, aldea . 
A rguyneguy, , A . . vease rguineguin 
Argygneguy, 
A riela man, cabra ó rebaño . 
Aridani, nombre propio. 
Ariclañi, b . 
A 

.d _ , nom re prop10 . 
ri any, , 

Arinaga, (playas de) localidad. 
Arinegua, nombre propio . 
Arinos, véase Ari~as. 
A.riñas, localidad . . . 
A1'jodar, véase Ajodar . . 
A1·minda, nombre propio 
Aromatan, cebada. . . . 
Artagude, pueblo . . . . 

Bernaldes. 
Bernaldes. 
Abreu Galinclo . 
Bernaldcs. 
Bernalcles. 

Bernaldes. 

Viera. 

Abreu Galindo. 

Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 
Bontier. 

Abreu Galinclo. 
Bontier. 
Berthelot. 
Bernaldes. 
Maximiano Aguilar. 
Escudero. 
Berthelot. 

Bontier. 

Viera. 
Marin y Cubas. 

Abreu Galinclo. 

Viera. 
Núñez de la Peña. 
Maximiano· • Aguilar. 
Viera. 
Marin y Cubas. 
Marin y Cubas: 
Marin y Cubas. 
Bernaldes. 
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.Artamy, véase Artemí . 

.Arhamis, véase Artamy. 
Artaso, véase Arta:o . 
Artazo, localidad . 
A rteaga, localidad . 
Arteara, barranco . 
Artebeja, barranco. 
Artebirgo, véase Artevirgo . 
Artedara, caserío . 
A rteg acle, ¡ bl pue o 
Arteguede, 
Artejebes, caserío . 
Arteme, véase Artem,í 
Artemí, príncipe 
A rtenara, pueblo . 
Artenarar, pueblo . 
A rtenteifac, nombre propio . 
Artevirgo, barranco . 
A rtiacar, barranco. 
Artubrirgains, ¡ bl 
Artuburguais, ) pue 0 

A.rucas, pueblo . 
Aruerugarias, pueblo . 
Asidir-Magro, véase 1-ltis-Tfrma. 
A sitiz-Tirma, véase A tis-J'irma . 
Astiacar, localidad, antiguo nombre 

de la Vega . 
Asuage, barranco y caserío. 
Atacaicate, «gran corazon», nombre 

propio . 
Alagad, pueblo . 

Bontiery Le-Verrier . 
l\farin y Cubas . 
Berthelot. 
Viera. 

• 
Berthelot. 
Berthelot. 
Viera. 

• 

Bernaldes. 

V.iana. 
Escudero. 
Castillo. 
Bcrnalclcs. 
Viera. 
Abren Galindo. 
Abren Galindo. 

Bernaldes. 

Castillo. 
Bernaldes. 
Sosa. 
Sosa. 

Marin y Cubas. 
Viera. 

Abren Galinclo. 
Bernaldes. 

Atairia, pueblo . 
A tamarascid, pueblo 
A ta maria, pueblo 
Atasarti, pueblo. 

Bernaldes. 
. Bernaldes. 

Atenoria, pueblo 
Atenoya, pueblo. 

Bernaldes. 
Be mal des. 
Bernalcles. 
Bernaldes. 

Tol\10 r.-73. 
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A teribiti, pueblo 
Aterura, pueblo. 
Atguahona, véase Axoña 
Athacaite, véase Atacaicate. 
Atidamana, véase Andamana . 
Atirma; pueblo . 
Atis-Dyrma, véase Atis-Tirma 
Atis-Tirma, invocacion á Dios. 
Atis-Tirma, grito de rendimiento 
A tomaraseid, pueblo . 
A trahanaca, localidad. 
Attrabaya, nombre propio 
Aumastel, véase Agumastel. 
A utimbara, nombre propio. 
Autindama, véase Autindana. 
A utinclana, nombre propio . 
A utindara, véase A utindana 
A ventaho, nombre propio 
Aventajor, véase Aventaho. 
Axodar, véase Ajodar. 
A yucate, caserío y barranco 
Ayagabres, localidad . 
Ayagames, caserío . 
A ymedeya-Coan, (. b . 
Aymedeyacoan, , nom re propw 
A yraga, véase Lairaga 
A ythamy, nombre propio 
Azanda,r, monte. 
Azarquen, arrope de mocanes. 
Azuage, véase Asuage. 

Bacendero, localidad . 
Balo, plocama péndula 
Bandama, caserío y caldera . 
Barot, lanza ó dardo de tea 
Barahona, localidad 
Basayeta, localidad. 

Bernaldos. 
Bernaldes. 
Marin y Cubas. 
Escudero. 
Escudero. 
Bernaldes. 
Abreu Gal4ndo. 

• 
Viera. 
Bernaldes. 
Bernaldes. 
Bory de S.t Vincent. 
Marin y Cubas. 

• 

Escudero. 
Abreu Galindo. 
Escudero. 
Marin y Cubas. 
Abreu Galindo. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 

• 

Castillo. 

Abrcu Galindo. 
Castillo. 
Maximiano Aguilar. 
Marin y Cubas. 

• 

Maximiano Aguilar. 
. Berthelot. 

Berthelot. 
Castillo. 

* 
• 
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Bayanor, nombre propio. . 
Bayon, (molino de) localidad 
Beguerocle, hoy aldea de S. Nicolás . 
Bejera, caserío . 
Benejera, véase Veneguera. 
Bentagaiche, véa,se Bentagasi 
Bentagasi, nombre propio . 
Bentagay, nombre propio . 
Bentagaya, véase Bentaguaya . 
Bentagayre, nombre propio. 
Bentagoche, nombre propio. 
l3entagoje, véase ncntagoyhe 
Dentagoya, véase Bcntagoyhe . 
Dentagoyhc, nombre propio . 
Bentagvayre, nombre propio y loca-

lidad 
Bentaguaya, nombro propio 
Benlaiga, véase Bentayga, monte 
Bcntaor, nombre propio . 
Bentayga, monte 
Bentejid, nombro propio. 
Benthcjuí, véase Bcntejid 
Bentohcy ¡ . . ' nombre prop10 . BentoJey, 
Bentotey, localidad. 
Berocle, sernporvivum Canariense 
Bestinclana, nombre prc1pio. 
Betanguayre, véase Dentaguayre. 
Rilcaclame, véase Bilcamacle 
Rilcamacle, localidad 
Boyan, caserío . 
Bubango, calabacita 
Bujama, localidad . 
Hurgado, especie de marisco 

Cabuco, localidad y barrio 
Caita{a, nombre propio . 

• 
Berthelot. 

Maximiano Aguilar. 
Escudero. 
Marin y Cubas. 
Escudero. 
Marin y Cubas. 
Cecleño. 
Castillo. 
l\farin y Cubas. 
Abren Galinclo. 
Abren Galindo. 

Viera. 
Viera. 
l\faximiano Aguilar. .. 
Escudero. 
Viera. 
Castillo. 

Escudero. 

Berthelot. 
Berthelot. .. 
Berthelot. .. 
Berthelot. 

* 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 

l\farin y Cubas. 
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Cambalud, caserío. .. 
Cambeneder, nombre propio . . Abreu Galindo. 
Cariana, cesta de junco Abren Galindo. 
Carrizal, lugar . . Viera. 
Cataifa, nombre propio Escudero. 
Caytafa, véase Caitafa Viera. 
Cendro, Jugar . . Marin y Cubas. 
Cenodro, lugar en tiempo de la con-

quista . 
Cofe-Cofe, cierta yerba 
Coruja, mochuelo 
Cuna, el perro . 
Chajumo, caserío 
Chambeneder, véase Cambeneder 
Chamorican, barranco 
Changojo, localidad 

Maximiano Aguilar. 
* 

Berthelot. 
Bory de S.t Vincent. 

Abreu Galindo. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. .. Chavande1·, véase Chavender 

Chavender, nombre propio. 
Cherinos, localidad 

. . Viera. 

Chimberil, caserío . 
Chinimagra (hoya de), monte . 
Chinipita, localidad .. 
Chirá, barranco. 
Chivato, cabritillo . 

Datana, grito de guerra . 
Dara, nombre propio . 
Dautinamanare, localidad 
Daza, nombre propio . 
Doramas, ancha nariz, nombre pro-

pio . 
Dyrma, véase Tirma . 

Maximiano Aguilar. .,. 

Maximiano Aguilar, ,.. 

Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 

Viera. .,. 

Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 

Escudero. 
Viana. 

Ebezgon, véase Evercon . 
Echerhamerato, nombre propio 
Eganoiga, nombre propio . 
Egenenaca, nombre propio . 

. Berthelot. 
Berthelot. 
Marin y Cubas. 
Viera. 



REINOS DE LA GRAN-CANARIA. 543 

Egenenacar, nombre propio . 
Egonayga-Guanachesemedan, nom-

bre propio 
Egonaygache-Semiclan, nombre pro-

pio . 
Egonayguache, nombre propio 
Egonaynaca, véase Egenenaca. 
Ejenenaca, véase Egenenaca 
Elagumarte, puerto 
Enguinces, caserío. 
Ereta, caserío . 
Eve1·con, localidad . 

E
Evel·gon, l véase Evercon 

vezgon, \ 

Facaracas, véase Fa1·acas 
Fagagesto, localidad . 
Fagzam, véase Faican 
Faican, Gran Sacerdote . 
Faisage, véase Faican 
Faita, Faita, ¡traicion, traicion! 
Falafraga, caserío . 
Faracas (cuevas de), localidad . 
Faracha, véase Faracas . 
Faraylaga, véase Falairaga. 
Fartamaga; localidad . 
Fataga, risco. 
Faya, « hombre poderoso», nombre 

propio . 
Fayacan, Gobernador 
Fayahuracan, capitan. 
Faycag, véase Faican. 
Faycan, véase Faican. 
Faicas, véase Faican . 
Faycayg, véase Faican 
Faysage, Consejero. 
Fetaga, véase Fataga . 

Marin y Cubas. 

Abreu Galindo. 

Escudero. 

Berthelot. 
Berthelot. 
Berthelot. 

Viera. 

Maximiano Aguilar. 

Abreu Galindo. 

Bernaldes. 
Abreu Galindo. 
Marin y Cubas. 
Marin y Cubas. 
Viera. 
Escudero. 
Marin y Cubas. 

* 

Abreu Galindo. 

Castillo. 
Castillo. 

• 

Abreu Galindo. 
Viera. 
Abreu Galindo. 
Glas. 
Marin y Cubas. 

• 
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Firgas, lugar. 
Furel, valle y caserío. 
Fu rey, véase Furel 
Fw·ie, pueblo 
Furrey, véase Furel 

Gabio, espíritu del mal 
Gabiot, véase Gabiota. 
Gabiota, el demonio 
Galwaco, véase Gabiota 
Gaifa, nombre propio. 
Gaire, Consejero de la guerra. 
Gálcla, véase Gálclar 
Gálclar, pueblo . 
Galiot, véase Gabiot 
Gama, gama, ¡basta, basta! 
Gambuesa, caserío . 
Gamona, localidad . 
Gamonales, nombre propio. 
Ganana, nombre propio . 
Ganarigua, nombre propio . 
Ganclia, aldea . 
Canelo, puerto . 
Ganeguin, véase Arguineguin. 
Gánigo, vasija de barro . 
Ganiguin, véase A rguineguin. 
Garanosa, véase Gararosa . 
Garanrsa . 
G 

' , nombre propio . aranza, 
Gararaza, nombre propio 
Gararona, véase Gararosa 
Gararosa, nombre propio 
Garfa, nombre propio 
GarguJo, caserío. 
Garguy, localidad . 
Gariragua, nombre propio 
Gariraygua, véase Gariragua 

Castillo. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Bernaldes. 
Berthelot. 

Abreu Galindo. 
Escudero. 
Escudero. 
Bory ele S.t Vinccnt. 
Escudero. 
Abren Galinclo. 
Bernaldes. 
Escudero. 
Escudero. 
Abren Galindo. 

Maximiano Aguilar. 
• 

Berthelot. 
Berthelot. 
Bontiery Le-Verrier. 
.Marin y Cubas. 
Viera. 
Castillo. 

Escudero. 

Viera. 
Escudero. 
Abreu Galindo. 
Escudero. 

• 
Berthelot. 
Marin y Cubas. 
Escudero. 
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Gariruquian, véase Guriruqitian. Berthelot. 
Escudero. Gaviot, véase Gabiot 

Gayete, véase Agaete 
Gayfa, véase Gaifa. 

. Bernaldes. 

Gayre, véase Guaire .. 
Gaytafa, nombre propio. 
Gazaga, localidad . 
Geniguado, nombre propio . 
Ginamar, caserío y sima . 
Gininguada, véase Giniguada. 
Gitagama, nombre propio 
Gitagana, localidad. 
Gitos (los), localidad . 
Gofio, harina de cebada ó trigo tos-

tado. 
Gomedafa, véase Gumidafe. 
Gonayga-Guanachesemeder, véase E· 

gonayga . 
Goro, caserío. 
Goyedra, véase Guayedra 
Guada.lup, barranco . 

. Guadarteme, véase Guanarteme 
Guaclarteme, punta . 
Guaclartheme, hijo de Artamy, véase 

Gua.narteme . 
Guadaya, caserío . 
Guayaclaque, nombre propio 
Guaclayeda, véase Guayedra 
Guaire, véase Gaire, el noble . 
Guairo, localidad y roque 
Guama, montaña . . 
Guan, hijo de .... 
Guanahaben, nombre propio 
Guanachesemedan, nombre propio 
Guanarche, nombre propio . 
Guanariga, nombre propio . 
Guanariragua, nombre propio. 

Abreu Galindo. 
Abreu Galindo. 
Abreu Galindo. 
Viera. 

Castillo. 
Maximiano Aguilar. 
Abreu Galindo. 
Maximiano Aguilar. 

* 

Cecleño. 
Abreu Galinclo. 

Marin y Cubas. 
Berthelot . 
Castillo. 
Maximiano Aguilar. 

Marin y Cubas. 
Viera. 
Berthelot. 
Sosa. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 

Viera. 
Escudero. 
Abreu Galindo. 
Maximiano Aguilar. 
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Guanarteme, rey . 
Guanathe-Semidan, nombre propio . 
Guancha, caserío . 
Guanchía, caserío . 
Guanchaven, nombre propio 
Guanjaven, véase Guanchaven. 
Guardaseme, véase Guanarteme 
Guardaya, véase Guadaya . 
Guarinayga l . 
G 

. ' nombre prop10. uannaygua, 
Guariragua, véase Gariragua 
Guarnache, nombre propio. 
Guayade, barranco. 
Guayadeque, nombre propio 
Guayadeque, barranco . 
Guayadete, localidad . 
Guayafacan, véase Guayafan . 
Guayafan, el coadjutor del Goberna-

dor . 

Cedeño. 
Sosa. 

* 

Marin y Cubas. 
Marin y Cubas. 
Bernaldes. 

* 

Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguilar. 
Marin y Cubas. 
Viera. 
Berthelot. 

* 

Castillo. 
Berthelot. 
Castillo. 

Guayahun, nombre propio . 
Guayarmina, nombre propio 
Guayasen, nombre propio . 
Guayayedra, véase Guayedra . 
Guaycas, mangas . 

. Castillo. 

Guayedra, localidad . 
Guayere, el público . 
Guayhaver, véase Guanhave1· 
Guayro, localidad 
Guia, pueblo . 
Guigui, caserío . 

Abreu Galinclo. 
Marin y Cubas. 
Marin y Cubas. 
Bory de S.t Vincent. 
Berthelot. 

. Viera. 
Castillo. 

. . . Sosa. Güimes, véase Agüimes . 
Guincho, localidad. 
Guiniguada, barranco. 
Guiniguado, véase Geniguado . 
Guiomar, nombre propio. 
Guirhe, véase Guirre . 
Guirra, caserío . . . . . 

. Viera. 
* 

Bory ele S. t Vincent. 
Escudero. 

• 
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Guirre, buitre 
Gumidafe, nombre propio 
Guquí, localidad 
Gurirujon, véase Guriruquian. 
Guriruquian, nombre propio 
Guyongo, localidad. 
Guytafa, véase Caitafa 

Hai t' vhu catanaja, véase Hay tu ca-
tanaja . 

Haita, haita, clatana, véase IIay tu 
catanaja . 

Rama, nombre propio 
Harimaguada, vestal . 
Hartazo, localidad . 
Hayta, hayta datana, véase Hay tu 

catana . 
Hay tu catana, véase la frase que si-

gue . 
Hay tu catanaja. ¡Hombres, haced co-

mo buenos! . 
Hecheres Hamenatos, Consejeros. 
Rimar, nombre propio . 
Himar, cañada . 
Hinamar, véase Ginamar 
IIisaco, nombre propio . 
Hitaya, localidad . 
Hitayama, véase Ilitoyama. 
Hitoba, monte . 
Hitontama, monte . 
Hitoyama, monte . 

Berthelot. 
Escudero. .. 
Marin y Cubas. 
Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 

Viera. 

Cedeño. 
• 

Cecleño. .. 

Cedeño. 

.. 

Sosa. 
Castilio. .. 
Berthelot. 
Berthelot. 

* 

Berthelot. 
Berthelot. 
Berthelot. 

• Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. Houmiaga, véase Ilumiaya. 

Huerguelé, el calzado. 
Humiaga, véase Humiaya . 
Humiaya, monte y distrito . 

. Abreu Galindo. 
Abreu Galindo. 

• 

[magua, localidad . Berthelot. 
TOMO I.-74. 
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fraga, véase Lairagn . 
!saco, nombre propio . . 
liata, caserío. . . . . . . . 

J aracas, véase Faracas 
Joriada, Buphthalmun, un vegetal 
Juagarzal, localidad . 

Lagaete, véase Agaete. 
Lainagua, localidad . 
Lairaga (costa de), caserío . 
Lauce, aldea . 
Layraga, véase Lairaga 
Lia, sol de verano. 
Lusana, véase Luza-na 
Luzana, localidad . 

Magada, véase Harimaguacla 
Magado, maza ó garrote. 
Magec, véase Majec 
Magia, véase Mahio . 
Magro, monte . 
Maguas, véase Maguadas 
Maguadas, véase Harimaguadas 
Mahio, espíritu ó fantasma, hijo de 

Magec . 
Maipez, caserío . 
Mairona, véase Marona 
Majec, el Sol. 
Majido, espada de tea. 
Malagua, nombre propio 
M alagua, localidad. 
Mananidra, véase Maninidra . 
Mancanafio, nombre propio. 
Manfur, localidad . 
Maninidra, nombre propio . . 
Maninidra, localidad . . 

Sosa. 
Marin y Cubas. 

Marin y Cubas. 
Berthelot. 

Abreu Galindo. 
Viera. 
Viera. 
Marin y Cubas. 
Berthelot. 
Bory de S.t Vincent. 

* 

Viera. 

Abl'eu Galindo. 
Abreu Galindo. 
Marin y Cubas. 
Escudero. 
Sosa. 
Marin y Cubas. 
Viana. 

Marin y Cubas. 
* 

Ma-rin y Cubas. 
Marin y Cubas. 
Cedeño. 

Berthelot. 
Escudero. 

Maximiano Aguilar. 
Castillo. 
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Marciegas, caserío . 
Marentaga (cuevas de), localidad . 
Marimaguadas, nombre que los es-

Maximiano Aguilar. 

pañoles daban á las M aguas 
Marona, carne frita. 
Marzagan, lugar. 
]\f asaquera, véase Masequera 
M asequera, nombre propio . 
Masiega, techo de paja . 
l\faxios, los encantados . 
Melenara, punta y puerto 

Marin y Cubas. 
Escudero. 

Castillo. 

Abreu Galindo. 
Escudero. 

Menceit, príncipe heredero legítimo, 
ó hijo . 

M esequera, véase li.í asaquera . 
Mian, localidad . 
Mocan, visnia mocanera, planta. 
Mocan, localidad 

l\1arin y Cubas. 
Berthelot. 
Maximiano Aguilar. 
Berthelot. 

Magan, pueblo 
Monagas, aldea 
Moya, pueblo. 

Naga (cuevas de), aldea . 
Nafra, nombre propio. 
Na rea, caserío . 
Nauzet, nombre propio 
N encdan, nombre propio 
Niame, véase Ñame . 
Nijiniguada, véase Guiniguada 
Niniguada, véase Guiníguada. 
Nublo, roque. 
Ñame, planta 

Ojera, caserío 
Oma, roca. 
Oma, «risco». 
Omiaga, véase Humiaya. 
Orchena, nombre propio. 

Viera. 
Maximiano Aguilar. 
Castillo. 

Maximiano Aguilar. 
Escudero. 

,. 

* 

Escudero. 
Cedeño. 
Maximiano Aguilar. 

. Castillo. 
Viera. 
Cedeño. 

* 

. . Berthelot. 
l\farin y Cubas. 

. Berthelot. 
Castillo. 
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. Orixama, cneorum pulverulentum, 
planta . . . . Berthelot. 

Outiaca, véase Utiaca. . Berthelot. 

Pounapal, véase Punapal . . . . • 
Punapal, hijo del primer matrimonio Cedeño. 

Rehoya, localidad . . 
Rinima, nombre propio . 
Rocona, caserío . 
Rohiona, véase Rehoya . 
Rosiana, véase Roxiana . 
Roxiana, aldea . 
Rutindana, nombre propio . 

Sabor, el Consejo . 
Saco, nombre propio . 
Sansofé, <<seais bien venido» 
Satautejo, caserío . 
Satotefo, localidad . . . 
Sautche, localidad . 
Semidan, nombre propio 
Sendro, véase Cendro. 
Ser{acaera, Sacerdotisa 
Sinanga, caserío . 
Soront, nombre propio 
Suzmago, dardo. 

Tabaiba, Euphorbia, planta 
Tabaibal, caserío . 
Tabona, raja de pedernal para sajar 

(especie de bisturí). 
Taborda, caserío . 
Tacantejo, aldea. 
Tacaycate, «de:;emejante de cuerpo», 

nombre nrooio . . 

Viera. 
Castillo. 

• 
Berthelot. 

Viera. 
• 

Abreu Galindo. 
Abren Galindo. 
Abreu Galindo. 
Abreu Galindo. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Abreu Galindo. 
Castillo. 
Abreu Galindo. 

* 

Castillo. 

Berthelot. 
* 

Marin y Cubas. 
* 

Abreu Galindo. 

Abreu Galindo. 
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J'acoulche, barranco y localidad . 
Ta(igue, raja de pedernal para cortar. 
Ta(ira, lugar. 
Tagastc, localidad . 
Tagata, barranco . 
Tagoornstc, nombre propio. 
Tagoro, véase Tagoror 
Tagoror, cabildo. 
Taguacen, cerdo. 
Taguazen, véase Taguacen 
Tahahunemen, véase Taharenemen . 
Talrnrenemen, higos secos . 

Berlhelot. 
Marin y Cubas. 
Castillo. 

Bcrthelot. 
Castillo. 
:Marin y Cubas. 

* 

Abreu Galindo. 
Viera. 

• 
Viera. 
Abreu Galinclo. Tahatan, oveja . 

Tahaxan, véase Tahatan. 
Taiclia, véase Tayclia. 
Tajaste, nombre propio . 

. Bory do S.t Vincont. 

Tajatan, véase Tahatan . 
Talaga, ¡ 
Talnja, localidad • 
Tamadaba, caserío y monte. 
Tmnaclaba, nombre propio . 
Tamaclava, barranco . 
Tamaraceite, lugar. 
Tamara-Gálclar, localidad 
Tamaragua, ((buenos dias» . 
Tamarmwna, véase Tamarazona, 
Taniarazayte, véase Tamaraceite. 
Tamarco, vestido de pieles . 
Tarnazanona, véase Marona. 
Tamazen, véase Taguacen . 
Tameran, nombre de la Gran-Canaria 
Ta:mogantacoran, l , lacasadeDios. 1 amogante en Acoran, 
Tanwgantcn, b casa . 
Tamogatin, véase Tamoganten 
Tamogitin, véase Tamoganten. 
Tnmonantacoran, véase Tamoganta-

Abren Galinclo. 
Marin y Cubas. 

Maximiano Aguilar. 
* 

Núñoz ele Ia Peña, 
Bcrthelot. 
Viera. 

1\1al'in y Cubas. 
Viera. 
Escudero. 
Marin y Cubas. 
Abren Galinclo. 
Bortholot. 
Abrou Galinclo. 

Escudero. 

Viera. 
Viera. 
Abren Galindo. 
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cm·an 
Tnrnonanten, véase 1'amoganten 
Tan/la, nombre propio 
71 , anr¡ues, casorio 
Tnooo, punta. 
Taoro (playa do), localidad . 
T[wzo, lugar. 
Taquascn, véase Tagw1cen 
Tara, al clea, . 
Tnra, nombro propio . 
Tnrn, véase Tarlw. 
Tarnrninn, locoJiclacl . 
Tn1'1w, sor1al para recuerdos 
7it1'i/á., Iocaliclacl. 
Tn1'i1·n, nombre propio 
Tarja, rodela ó broquel . 
Tarja, el nombro ele In señal del rc-

cncrclo. 
Tarwlandn, casol'Ío 
Tarutc, el Embajador. 
Jásnngui, loca.licbcl 
T:rnnrto, vóaso Tnzm·le, aldea . 
T,u-:artico, véase Tazarlico, caserío 
Tati:rn, localidad 
Taufia, véase Tu(ia 
Taurc, localiclacl 
Taurico, localido.cl . 
Taxe.fas, barranco . 
7, , T . a.xcxa.s, vea.so . axep1s 
Tnyn, caserío 
TaycUa, localidad . 
Tazarte, nombre propio 
Taznrte, aldea . 
Tazarl.ico, caserío y puerto. 
Tazirry1, nombro propio . 
Tazv./1·e, odres de cabras adobados 
Tccen, véase Tesen 

Viera. 
Abren Ga!indo. 
Marin y Cubas. 

l\'[aximiano Aguilar. 

Berthclot. 
Abren Galinclo. 

* 
Núñ.ez ele h Poí'ía. 
Marin y Cubas. 
Maxi1niano Aguilar. 
Abren Galinclo. 
Bortholot. 
Escudero. 
Ccdoño. 

l\fo,rin y Cubas. 
• 

Viélna. 

Escudero. 

Marin y Cubas. 
Maximíano Aguilar. 
:Maxi1niano Aguihr. 
Maximiano Aguilnr. 
Berthelot. 
Berthelot. 
Viera. 
Castillo. 
Viera. 
Sosa. 
Castillo. 
Cede fío. 
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Teclota, montaña . 
Telwunemen véase Taharenemen 
Tcjecla, lugar. 
Telele, pueblo 
Tcnwnsa, véase Temisas. 
Tcniisas, aldea . 
Tcnaguana, nombro propio. 
Tcnc/'c, cabo ó punta . 
Tc1wso1·, nombro propio. 
Tcncsoya, véase Thcncsoya. 
Tcniuw1cla, localiclacl . 
Tcnojo, camino . 
Tcnoya, caserío . 
Tcnleniguacla, aldea 
Tcror, pueblo 
Tcro1·e, véase Tcror 
Tcr01·i, véase 1'cro1· 
Tesen, caserío 
Te.xeda, véase Tejeda. 
Tlwaohorccr, nombre propio 
Tlwuotcr, nombre propio . 
Thcmcnsay, véase Tc,nisas. 
Thcncsm·t, véase Tcncsor . 
Thcnczoya Viclina, nombre propio 
Tlwnis, ¡ 
Tlrnris, ¡ pueblo. • 
Tibiccne, véase Tib-icena. 
Tibiccna, perro lanudo, espíritu ma-

ligno 
Ti/eran, nombro propio . 
11 ·¡ l iayan, carnero . 
TiJama, roca. 
T ijarna, nombre propio 
1' ijandar te, nombro propio. 
T ijandaste, nombre propio. 
Tijaraca.s, caserío . 
Timagacla, localidad . 

Bory de S.t Vincent. 
. Abren Galindo. 

Castillo. 
Escudero. 

. Bernaldes. 
Viera. 
Abren Galinclo. 
Bertheiot. 

. Viera. 
Abren Galinclo. 
Viana. 
Maximiano Aguilar. 
Castillo. 
Viera. 
Viera. 
Derlhelot. 
Castillo. 
l\Iarin y Cubas. 
Viera. 
Maximiano Aguilae. 
Maximiano Aguilae. 
Bcrnaldcs. 
Castillo. 
Castillo. 

• Bernalcles. 

Marin y Cubas. 

Escudero. 
Castillo. 

Dcrthclot. 

Escudero. 
Vier.:t. 
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Timnrgo, véase Tis-Amago. 
T'inag1wclo, nom])l'e propio. 
Tinoca, caserío . 
Tfralwna, véase Tfrajann 
Tirajana, pueblo . 
Tirior, localidad 
Tirrna, risco y caserío 
T'is-Am.ago, véase 11tis-Tirma. 
Tis-Tirrna, véase A tis-Tirma . 
Titana, risco. 
Titima)o, planta purgativa. 
Titogan, ol cielo. 
Tixama, véase Tijama . 
Tixanclastc, véase Tijanclarte . 
Tocodam.an, véase Tocomaclan. 
Tococloman, véase Tocomaclan. 
Tocomadan, caserío 
Tornadaba, véase Tamaclaba 
Trauoba, nombro propio. 
Treja, caserío. 
Trinte, localidad 
Tu{ia (cuevas do), localidad. 
Tunte, caserío . 
Turio, véase Thuris 
Tylclet, véase Telele 

Ubin, caserío 
Velera, monte 
Urniaoa, véase Humiaya 
Umiaya, véase Ilumiay11 
Utiaca, caserío . 
Utindana, nombre propio 
Utfriclan, nombre propio 

Valeron, barranco. 
Veneg1wra, Iocaliclacl y caserío 
V cntagahe, véase nentagoyhe . 

Escudero. 
• 

Abreu Galinclo. 
• Castillo. 

• 
Viana. 
Escudero. 
Escudero. 
Marin y Cubas. 
Escudero. 
Bory ele S.t Vinc<:mt. 
Abreu Galindo. 

. Berthelot. 
lVIaximiano Aguilar. 

• 
Maximiano Aguilar. 

• 
Bory de S. t Vincent. .. 
Abreu Galinclo. .. 
Viera. 
Bernaldes. 
Marin y Cubas. 

* 

Maximiano Aguilar. 
Maximiano Aguiiar. 
Abrou Galindo. 
Viera. 
Sosa. 
Castillo. 

Castillo. .. 
Abreu Galindo. 
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Ventagay, véase Bentagay . 
Ventagayre, véase Bentagayre. 
Ventagorhe, véase Bentagoyhe 
Ventagoyhe, véase Benlagayhe 
V cntahor, nombre propio . 
Ventangay, véase Ventaga¡¡ 
V igete, localidad 
Viguerode, véase Beguerocle 
Vildacama, véase V ilclacane 
V ilclacane, nombre propio 
Vilvique, caserío . 
Viriqiw, caserío. 
Virvir¡ue, véase Virique. 

Xarna, nombre propio 
Xinarnar, véase Ginamar 
X itarna, nombre propio . 

Y eniuuacla, véase Guinia1mcla. 

Zafraga, véase J,airriga 
Zaus, caserío. 

Abren Galinclo. 
Castillo. 
Abreu Galinclo. 
Abren Galinclo. 
Abren Galinclo. 
Bernalcles. 
:\Iaximiano ,\guilar. 
Viera. 

:i\Iarin y Cubas. .. 
.. 

Escudero. 
Abren Galinclo. 

* 

Escudero. 

:\faximiano Aguilar. 
* 

Terminado el trabajo que acabo ele hacer no me es po-
sible entrar en el que naturalmente cleberia seguirle, cual es 
el análisis filológico del lenguaje, ó séase el exámen ele los 
elementos que lo constiluyen, para llegar á investigar su 
orígen y con él el de los antiguos Canarios. Confieso que 
mis conocimientos no alcanzan hasta ese punto, y sólo á 
su tiempo trascribiré lo que sugetos entendidos han escri-
to sobre el particular. Ignoro asimismo cual fuera la ver-
dadera pronunciacion de esas palabras, pues los autores 
que las oyeron no clan sic1uiera la menor idea de su acen-
to, ni de nada que pueda conducirnos á formar un juicio 
aproximado del genio de la lengua del pueblo que encon-
traron al arribar á las costas de las Islas. lle dicho en otro 
lugar, y repito ahora, que cada uno de los historiadores 
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las ha escrito á su manera, españolizando ó afrancesando 
unas mismas voces, ya sea porque las oyeron de distinto 
modo, ó porque no pudieron pronunciarlas como las oian. 
El hecho es que muchas que significan lo propio, las en-
contramos escritas con variacion, á tal punto que á pri-
mera vista, y á no ser por cierta analogía que en ellas ob-
servamos, ó porque se refieren á un lugar ó per:5ona co-
nocidos, ele seguro parecerían ser de diversas localidades, 
ó de sugetos completamente diferentes. Este es un obs-
táculo de no pequeña importancia para los que traten ele 
hacer un estudio fik>lógico del idioma de los Guanches; pe-
ro ante los inconvenientes insuperables que hoy se ofre-
cen, no hay mis que resignarse y lamentar el descuido im-
perdonable de los invasores que únicamente atendieron á 
aquello que podía proporcionarles ventajas materiales. 

Boccacio solo nos dice, segun ya so ha visto en la rela-
cion de que en otro lugar me he ocupado, que «su lengua-
«je es bastante dulce y vivo, como el ifaliano.»-Que por 
otra parte poseían una construccion gramatical propia, con 
la que expresaban ideas generales y abstractas, no hay 
para que dudarlo, puesto que todas sus necesidades socia-
les estaban perfectamente satisfechas en el círculo en que 
vivian.-Otro hecho es que en Gran-Canaria se hablaba la 
misma lengua, así como en las demás islas; pero no deja 
de llamar la atencion lo que consignan lo~ autores más 
dignos de crédito; esto es, que puestos los habitantes de 
unas islas en presencia de los de otra no se entendían. Y 
digo que es un hecho curioso, porque, aparto la cási iden-
tidad ele costumbres, de leyes, ele industrias, etc. etc., nos 
encontramos con muchas palabras iguales, lo que acusa un 
orígcn comun.-¿De dónde, pues, esa falta de inteligencia 
entre unos y otros?-Y o no puedo atribuirlo más que al 
trascurso del tiempo, á la separacion pfülongada de unos 
y otros, á las variaciones que el idioma sufre, por insig-
nificantes que sean esas alteraciones; al progreso de la ci-
vilizacion, á las necesidades que se crean, á las relaciones 
que surgen, y á otras muchas causas que sería prolijo cnu• 
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merar, y cuya exposicion filosófica no consiente la natura-
leza de estos Estudios. 

En el capítulo VII de esta parte de mi obra inserté la 
relacion que escribió Boccacio con referencia á unos co-
merciantes de Florencia, en que se dan interesantes noticias 
sobre las Canarias. En ella hace mérito especial del sis-
tema de numeracion que se usaba y que consigné en aquel 
lugar. Segun se desprende de la enunciada relacion, el orí-
gen no podia ser más auténtico, puesto que clebia referir-
se á los cuatro isleños de Gran-Canaria que fueron cauti-
vados por aquellos exploradores. Por lo mismo llama mu-
cho la atencion, que Ceclcño, autor digno de tanto mayor 
crédito, cuanto que habitó por largo tiempo en la misma 
h,la y que trató con los más instruidos habitantes, estam-
pase en su obra la série de los números con nombres bien 
distintos.-Yo me inclino á dar más crédito á este escritor, 
ya por el poderoso motivo que dejo apuntado, ya porque 
Boccacio los obtuvo despues de pasar por medios que pu-
dieron alterar su pronunciacion, hasta el punto ele disen-
tir completamente de la que usaron los cuatro cautivos al 
expresarla. A mi juicio no cabe duela alguna en esto, mu-
cho más si se atiende á la composicion perfecta y comple-
ta relacion que guardan la segunda y siguientes decenas 
con la primera, de cuya regularidad carece el sistema que 
llegó á noticia del ilustre italiano. 

Hé aquí como se expresa Cedeño (1): «Contaban por 
«números de uno hasta diez, diciendo: 

«Ben 1 Sumus. 6 
u Lini . 2 Sat . 7 
«Amiet. 3 Set . 8 
«Arba . 4 Acot 9 
«Cansa. 5 Marago 10 

((y sobre diez contaban, con uno J f, ben y marago; y para 
((el 12, lini-marago; hasta el 20, limago; 30, amiago; 40, ar-
«bago; 50, camago; 60, suinago; 70, satago; 80, setago; 90, 

(l) Cedei'i.o, l\f. S. cit. De la órden con que vivian. 
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acotago; 100, bemaraguin; 200, limaraguin.n 
A falt¿;t ele escritura formaban sus cuentas haciendo, 

como dice l\farin y Cubas(!), «rayas en tablas, pared ó pie-
«clras que llamaban Tara, y TarJa, aquella memoria de lo 
«que significaba." 

Los años los contaban por lunaciones, como escribe el 
autor antes cifaclo (2), «de veinte y nueve soles, comenzan-
«clo desde el clia que aparocia nueva; empozaban por el 
(<Estío cuando el Sol entra en Carnero, á veinte y uno de 
«Junio en adelante, la primera conjuncion, y por nueve 
<<clüts contínuos hacían grandes bailes y convites y casa-
«mientos.» 

Un pueblo tan bien organizado, do una moralidad cual 
lo hornos visto, do morigeradas costumbres, que, así en su 
régimen privado como en las relaciones sociales de los ciu-
dadanos entre sí, poseía una suma ele leyes, dignas en su 
mayor parte do países que se dicen civilizados, que procu-
raban el desarrollo físico y el intelectual do los hombros y 
do las mujeres, segun las funciones que cada cual había de 
desempeñar en la vida; un pueblo, repito, en semejantes 
condiciones, no podía monos do conservar osas mismas le-
yes tradicionalmente, do estimular el valor ele los jóvenes 
con la rclacion do los hechos gloriosos do sus antepasa-
dos, do trasmitir á la postoridacl, de alguna manera, todo 
lo grande, todo lo digno do ser imitado. La idea ele Dios, 
su culto, ya por medio do oraciones ó sacrificios, las ac-
ciones ele gracias, las plegarias en las graneles calamida-
des, el código sagrado do la moral, todo eso que constitu-
ye la literatura religiosa, la más bella ele las literaturas, 
porque acerca al hombre al Ser Supremo, debió ser cono-
cido de los Guanches ele Grétn-Canaria, y conservado en 
cánticos, que se aprenden mejor y se conservan más tiem-
po en la memoria. Es indudáblo que hubieron de tener una 
literatura en todos los ramos que ella abraza, desde él idi-
lio hasta la epopeya, desde el cuento hasta la historia. Pe-

(1) Dr. Marin y Cubas, M. S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
\2) Id., loe. eit. 
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ro ¿.poseian esa literatura escrita? Gomez Escudero contes-
ta la pregunta diciendo (1): eno tenian libros ni historias, 
«sólo mandaban á la memoria cantares y corridos de haza• 
«ñas de sus antepasados, y sabian los de aquellas fami-
«lias.» Además do esas tradiciones, conservadas fielmente 
á través de muchos años, que tal vez á falta do escritura 
trasmitian á la posteeiclacl en ge1'oglíficos ó dibujos miste-
riosos, como los que se encuentran en el santuario de las 
Jfarimaguaclas, en la montaña de las C11atro puertas, que 
han permanecido sin descifrar, formaban parte tambien de 
esa literatura las profecías, porque no faltaron, ni poclian 
faltar en un pueblo donde su Sacerdocio clisfrubba ele gran 
prestigio, y que naturalmente habia de procnrarse mayor 
influencia con el vulgo por el misterio y anuncios de acon-
tecimientos futuros. De esas profecías hay una cine nos hn 
conservado el Dr. Marin y Cubas. Tieiiero este autor, que 
un Faisage ó Gran-Sacerdote dijo al Guaclarthcme, que los 
Castellanos acaharian con los Africanos y Canarios, y de 
allí á tanto tiempo poseerían sus tierras y en ellas habita-
rian los Cristianos. 

Estos recuerdos de lo pasado formaban parte ele la edu-
cacion ele la jtn-ontucl, á cuyo propósito refiere Gomez Es-
cudero (2): «Tonian maesfros para esto, y maestras par;:i, las 
«niüas, á onseñurles cantares y coser pioles y hacer tamar-
«cos, todo á cosb del sustento que los cbba el rey, y habia 
,,casas ó cuevas donde asistían éstas, y estaban bien gor-
«das y regaladas, sabian moler y tostar.» Cocleño por su 
parto, al manifestar que on los lugares habia personas cle-
clicaclas á la enseñanza, escribe (3): «y los maestros eran 
(e mujeres para enscñnr niñas, y hombres para enseñar mu-
«chachos, no conocian letras ni caracteres (aunque se va-
<rlian do pintura tosca): la doctrina era como historias, co-
« mo corridos y jácaras de valientes de sns reyes y hom-
« bros señalados, linajes y otras cosas ele campo, ele plan-

(!) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
(2) Id., loe. cit. 
(:1) Cedeíio, l\I. S. cit. Do la órdcn con que yi\'ian. 
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«tar, sembrar, y lluvias, y señales de los tiempos, como 
«pronósticos, y refrancitos, azotábanlos con unos manojitos 
«de juncos merinos en las pantorrillas ó asentaderas, y lo 
«má8 grave en las espaldas.» 

Este mismo autor nos dá tambicn la descripcion de un 
colegio de jóvenes nobles y del modo de castigarlas cuan ... 
do faltab:m al cumplimiento de sus deberes. <1Ütra casa, di ... 
«ce (1), estaba muy grande y pintada junto á Roma e•) que 
«servia de Seminario ó recogimiento de doncellas, hijas de 
«hombres principales, donde tenian una maestra, mujer 
cranciana, do buena vida, enseñábanlas á cortar y coser za ... 
«marrones y pieles que se vestían, y otras cosas necesarias 
c,para tomar estado, y saber servir su casa. Si en alguna 
«cosa erraba alguna de ellas, llamábalas la maestra á to ... 
cedas y poníalas en rueda y decia: si yo fuera hija de ta-
«les padres, y nombraba los de la doncella, y hubiera he-
«cho tal descuido y pecado, yo merecia que me hiciesen tal 
«castigo, y luego daba en el suelo muchos golpes con un 
«manojo de varas, y con esto quedaban muy llorosas y en• 
<rmendadas.,> 

v. 

TRADICIONES.-HECHOS NOTABLES. 

Lo que vá á ocuparme forma sin duda una parte de la 
literatura de los Guanches de Gran-Canaria, puesto que ha 
llegado hasta nosotros por la relacion que aquellos natu-
rales hicieron á los primeros invasores; relacion conserva-
da cuidadosamente por sus Guanartemes, Faycanes y Guay-

(!) Cedefio, M. S. cit. De la órden con que vivian. . 
(*) Tal vez debieron así llamar al"'un punto los Españoles, como te-

nemos hoy otros denominados Madrid, Jerez, Zamora, Tarazona, Coruña 
etc. etc. 
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res; pero he creído que tratando por separado asunto de 
tal importancia evito algun tanto la confusion que de otra 
suerte se originaría para el que quiera fijarse en esta par-
te interesantísima de la historia antigua de aquel pueblo, 
digno por todos conceptos de un detenido estudio. 

El primero que nos dá una nocion de ella es Gomez 
Escudero, á quien más ó ménos caprichosamente han co-
mentado los escritores que le han sucedido. Este autor re-
fiere que á la llegada de Juan de Bethencourt había mu-
chas poblaciones con más de diez mil hombres aptos para 
ia guerra. Cuando Rejon abordó á la isla quedaban aun 
más de seis mil; pero despues sobrevino una peste, y cuan-
do se terminó la conquista había solamente trescientos. 
Segun las investigaciones del autor citado, pudo poner en 
claro algunas tradiciones, y escribe (1): «decían ellos que 
«fué primero de un señor muy antiguo que fundó en Tel-
«de; otros dicen que hubo treR reyes y que el primero y 
"más antiguo fué Alguin-Arguin, mas no hubo más razon 
«que de dos Señoríos, y dos reyes siempre muy divisos, y 
«quejábanse los de Telele que aquel y sus padres eran ti-
«ranos, y que así plugo á Dios acabar con ellos.» Otros le 
manifestaron que en tiempos anteriores fué gobernada por 
varios señores, pero entre ellos habia una mujer muy va-
ronil y de superiores condiciones, llamada Atidarruma, la 
cual, siendo aun doncella, quiso gobernar á los más valien-
tes; pero ellos parece que la despreciaban. Entonces resol-
vió casarse con un hombre que estuviese á su altura y es-
cogió á un valeroso y atrevido Guayre, llamado Gumiclafe, 
natural del canton de Gáldar, y pronto se enseñorearon de 
la Isla. De este matrimonio les nació un hijo, llamado Ar-
temy, que, como su padre, reinó mio, el cual murió en 
Agüimes, en un encuentro que tuvo con los Franceses. Bon-
tier y Le-Verrier hablan de esto combate con los Guanches 
de Gran-Canaria en el cap. XL, en el que se hallaron mu-
chos varones nobles, segun las leyes y costumbres del país. 

(1) Gomez Escudero, M. S. cit., cap, XIX. 
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Artemy tuvo dos hijos que fueron los Guanartemes de 
Gáldar, y de Telele, á la llegada de los españoles: el que 
ocupaba el trono de Gálclar se llamaba Egonaigache-Semi-
clan, y el de Tclde Ventagaihe-Serniclan: al dividiese de es-
te modo el reino fué con la obligacion de que el Soberano 
de Telele hahia de ir á Gálclar á celebrar las Córtes gene-
rales en Lis cuevas llamadas ele Facaraca.s, en las inmedia-
ciones ele donde se halla hoy situada b villa ele Gálclar; 
pero el ele Telele, hombre valeroso, soberbio y altivo, Yión-
close con más tierras y vasallos, negó la olJecliencia á su 
hermano y se dirigió contra él á la cabeza ele diez mil 
hombres; no obstante su hermano reunió seis mil y le 
derrotó (1). 

Los historiadores no están ele acuerdo al ocuparse do 
este hecho, pues no todos se hallan conformes en qL:e b 
isla se hallase dividida en dos Estados diferentes. Oigamos 
sobre ello al Dr. ;\farin y Cubas que se expresa en los tér-
minos siguientes (2): 1,Segun relacion ele los de esta isla ele 
"Canaria tuvo siempre en la antigüedad un solo rey á la 
11parte del Sur, en la poblacion ele Ganeguin, clespues le 
"hubo en Teldc, y ya en tiempo ele Bothoncouet (ó fuese 
"mucho antes) babia dos. Otros quieren que fuese uno, que 
«habitaba en Gáldar, llamado Arthain~s, á quien mataron 
«los Pranccscs, en un encuentro, como· clijimos en el libro 
"pdrnero. Dicen que este rey era hi,io ele .:1ticlamana., mu-
«jer muy varonil, que siendo moza por casar, quiso go-
«bcrnar totla la isla, y despreciándola los valientes, ella es-
«cogió casarse con ci Gaire Gwniclafc y sujetaron la tierra, 
«tuvieron dos hijos que el uno gobernó en Telele media is-

(1) IIé acp1í l'.OlllO el Dr. :\[arin y Cubas describe en su :U. S., tantas 
veces citado, un Sabor: 

«Juntábmrnc á con::;ejo en el campo fwntados en piedras puestas en to1·-
«no, sobre montes, llanos ó cel'l'os, donde había mucho concurso en pit'·: 
« los Consejeros comunmente eran doce: otras veces se hacía dentJ'O de 
cmna cueva y ~en te á la puerta, ó en una casa llamada Taaoro ó Cabil-
«do; y á la cntracla de ,;u habitacion ó patiesuclo llaman Taaoro, de don-
«de el huésped no puede pasar adentro sin tcnc1· licencia del dueño dc-
«bajo graves penas, haciendo lo contrario; allí se hacen los bailes y con-
"vitcs. o 

(l) Dr. 11/arin y Cubas, :U. S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
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«la, llamado Benthagoche, en tiempo de Diego de Herrera, 
«y éste tuvo un hijo que en la conquista se desriscó por 
«no darse, el otro Guadarthemi, que significa hijo de Ar-
atamy, fué en Gáldar Guanache-Semidan el bueno, por el 
«agasajo que halló Diego de Silva y su gente: sucedióle 
«una hija, que fué cristiana: nombraron los Can::1rios por 
«gobernador á su sobrino Gua¡¡edra, que se llamó D. Fer-
«nando Guadartheme, y en su lugar otro llamado Tazarte, 
«que en la conquista se desriscó, y en Telde nombraron á 
«Maninidra, que se llamó Pedro, y éste y D. Fernando mu-
«rieron en Tenerife, despues de la conquista.» 

Cuando llegó Rejon cada rey tenia seis capitanes de 
los más esforzados y valientes, llamados Gayres, como dice 
Gomez Escudero (1). Con el de Telde estaban .Maniniclra-
Neneclan, Benthoey, Bentagay, Guanhaben, y Autinclana, y. 
el de Gálclar tenia á Adargoma, Tazarte, Xama, Gaifa y 
Cataifa. 

Estos eran los que, como hemos visto, formaban el Con-
sejo del Guanarteme ó rey, á los que se agregaba el Fay-
can ó gran Sacerdote, Jefe del poder espiritual. Habia ade-
más hombres escogidos del cuerpo de la nobleza, dotados 
de mérito y reconocidas virtudes, capaces de dirigir los 
más árduos asuntos del Estado en el Sabor. 

A los nombres famosos de aquellos esforzados Guay-
1·es van unidos hechos sorprendentes y gloriosos: Adargo-
ma, que debió su nombre á su robusta constitucion física, y 
que significaba espaldas ele risco, voz compuesta, segun el 
Dr. Marin y Cubas, de aclarg, espalda, y de oma, risco, de 
un valor de todos reconocido; estaba dotado de tal fuerza, 
no obstante su pequeña estatura, que de una pedrada der-
ribaba una penca de la palma más alta que hubiese, ejecu-
tando lo mismo con un racimo de dátiles. No babia hombre, 
por fuerte que fuese, capaz de detener su brazo ni impe-
dirle que llevase un vaso de agua á sus labios sin der• 
ramar una gota: luchaba dos horas sin descansar, y para 

(1) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
TOMO I.-76. 
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fortificarse hacia con los troncos de los árboles ejercicios 
gimnásticos que practicaba durante una ó dos horas todQS 
los dias. Cítase un hecho de este Guayre, que demuestra 
los nobles sentimientos de que al mismo tiempo se hallaba 
adornado. 

Habiéndose quejado respectivamente los pastores de 
Aclargoma y Guariraygua, natural ele Telele, hombre ágil y 
valiente y reputado por gran luchador, de los perjuicios 
que mútuamente se causaban los ganados, se citaron para 
una entrevista, á fin de hacer una equitativa division de 
los pastos. No habiendo avenencia, ajustaron un desafío 
cuyo resultado seria que el vencido cediese todos los pas-
tos al vencedor. Así convenidos se dirigieron ambos con-
tendientes al barranco de Tenoya, se despojaron ele sus ta• 
marcos y empezaron la lucha. Adargoma clisponia de sus 
extraordinarias fuerzas y Guariraygua las equilibraba con 
su agilidad: despues ele estar largo tiempo asidos, gracias 
á un movimiento oportuno, Guariraygua logró derribar en 
tierra á Aclargoma; pero apoyando Adargoma los piés. en 
el suelo, le oprime entre sus brazos con tal vigor que los 
huesos ele Guariraygua crujian y su respiracion disminuía 
sensiblemente. Entonces éste le dice, pudiendo hablar ape• 
nas: «Aclargoma no me mates que yo me doy por vencido 
«para que ele mí hagas lo que sea tu voluntad.» Soltóle 
Ada~goma y como dos amigos íntimos, sin resentimiento 
alguno, se dirigieron á sus pastores y dividieron con toda 
equidad los pastos, objeto de la discordia.-Informaclo el 
Guanarteme ele aquel desafío, preguntó á Guariraygua cúal 
babia siclo el vencedor: «Adargoma me venció», contestó. 
Preguntado á su vez Adargoma, elijo: «De Guariraygua soy 
vencido,i. Jamás se hubiera sabido la verdad de este he-
cho, sino Jrnbiesen refe~ido á los cristianos de la manera 
que ·habia pasado: tal era el pundonor de aquellos hom-
bres. 

De Adargoma se cuenta tambien otro hecho que de-
muestra gozar ya una bien sentada reputacion. Tuvo éste 
un desafío con un Canario, llamado Venthaor, hombre de 



REIKOS DE LA GRAN·CAXARIA. 565 

valor á toda prueba, y que murió á consecuencia de la pe-
drada que recibió en el pecho en un desafío con aquel. 

Hubo además otros muchos, notables por su esfuerzo y 
nobleza, como Xitama, Garfa, Tijanclarte, Gararosa, Nayra 
y algunos que, como dice Abren Galindo, ,,fueron famusos, 
(<ligeros, así en defender con'lo en acometer.» 

En Gáldar existió un célebre Guayre, consejero ele Gua-
narteme llamado Alacaycatc, que significa Gran corazon, ele 
desmesurada corpulencia, á quien por su fealdad distin-
guieron con el apodo de Arabisenen, que significa salvaje. 
De éste refiere Cedeño, que tirando á una palma cortaba á 
cercen una penca, ele una pedrada, por más qnc el árbol 
tuviese ele altura seis estados ele un hombre. 

En Telele hubo otro tambien muy notp,blc llamado Ne-
neclan, el que, no estando de acuerdo con su soberano, se 
marchó á Fuertoventura en uno ele los buques ele los inva-
sores, acompañado de su familia formada de su mujer, una 
hija y su hermano. Fué perfectamente acogido por Diego 
ele Herrera, que ya le conocia ele antemano; ceclióle mu-
chas tienas y ganados y se estableció en la punta de Ja-
ble-gordo, en Janclfa; se hizo cristiano, y por su larga vida, 
pues es traclicion .que alcanzó más ele cien años, le llamaron 
el Aclan Canario. No obstante las ventajosas propuestas 
que se le hicieron para venir á hacer la guerra á su pa-
tria, tocias las rechazó con decoro y dignidad. 

Gomez Escudero cita un hecho notable que pone en 
evidencia el denuedo ele los Guanches Canarios: hablando 
de su valor dice (1): «Otro hubo gran luchador, Guanhaben, 
«del pueblo de Tunte, que teniendo un desafio de lucha con 
((Caitafa, y habiendo estado casi dos horas forcejando uno 
((contra otro, le elijo Gvanhaben, viendo ser imposible ven-
«cerle: ((¿IIarás tú tnmbien lo que yo hiciere?» (<Sí,» dijo Cai-
«tafa; y corriendo uno trás otro se arrojaron por un alto 
((risco haciéndose ambos pedazos.» Hechos como estos, !11ª1 
conocidos y peor interpretados, han dado lugar á que Ca-

(1) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
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demosto, Gomara y otros más, que no han estudiado J.as 
anHgüedades cual corresponde, dijesen que los Canarios 
se despeñaban vivos para conseguir fama póstuma. 

Otro Guayre de gran fuerza, y que ocupa en la historia 
de las Islas una gran página, fué Maninidra, célebre guer• 
rero, natural de Telde, que vivía en las. cuevas de Tufiti, 
ó segun otros Taufia, famosas grutas tan espaciosas co-
mo frescas. Para entrar en la más hermosa ha sido preci-
so abrir un paso, por la dificultad que habia al penetrar 
en ella. Todos los moradores de aquella region dicen que 
las habitaba un rey canario, de un valor á toda prueba, 
que en los tiempos antiguos había allí una fortaleza, y que 
aquel rey solo muchas veces molestaba á los españoles; 
que, cuando se veía acosado de cerca, se dirigia á un ris-
co muy elevado, se arrojaba al mar y desaparecía en las 
anfractuosidades de la orilla, sin saberse donde iba. Como 
estos hechos se repetían con frecuencia, llegaron á creer 
que era el Diablo, que perseguía á los cristianos por los pe• 
cados que cometían; pero mucho tiempo despues se vino 
en conocimiento de que el Diablo no era otro que el céle-
bre Maninidra, que despues de hacerse cristiano, se llamó 
Pedro, tomando luego una parte muy activa en la conquis• 
ta de Tenerife. Su valor á toda prueba y su atrevimiento 
le expusieron, no pocas veces, á ser cogido po~ los invaso-
res. Pero su fortuna igualó siempre á su valor y á su au-
dacia. Enemigo mortal de Doramas se opuso tenazmente á 
que su hermana, doncella hermosísima, se casara con aquel, 
y para impedirle hasta que se viesen, desterró á la jóven 
al Roque de Cando, peña aislada en el mar, frente á las 
cuevas de Tufia, desde donde el Gua.yre la vigilaba con el 
mayor cuidado; pero esto, sin embargo, no fué bastante á 
t:vitar que Doram!Ls, favorecido por las sombras de la no--
che, atravesase muchas veces á nado aquel brazo de agua 
para verá su amada.-Su desafío con Nenedan, de quien 
antes he hablado, no es una de sus menores hazañas, ade-
más de otros hechos que tendrán su lugar oportuno. 

Entre los Gi1ayres que más se distinguieron por su va• 
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Ior y por su talento merece un lugar distinguidísimo el in-
signe Doramas, respecto del cual se ha ofrecido una cues-
tion de no pequeño interés para la historia, pues que los 
escritores parece haberse dividido en dos opiniones ente-
ramente opuestas, no considerándole unos como rey de 
Telde, y asegurando otros que lo fué. Antes de emitir mi 
opinion sobre este asunto, debo exponer simplemente y sin 
comentario alguno, lo que nuestros cronistas é historiado• 
res han dicho acerca de un particular, que merece toda 
nuestra atencion, mucho más cuando en nuestros dias se 
han forjado respecto de ello historias ó novelas que, por 
lo mismo que cautivan -la imaginacion de los lectores, les 
atraen con mayor fuerza á una creencia, que, negada por 
unos, ó á lo menos no mencionada, se asegura por otros 
con un tinte de verdad que cási hace admitir como cierto Jo 
que puede ser parto de la fantasía. El privilegio de lo ma-
ravilloso ó novelesco es muy grande. 

Gomez Escudero y Cedeño, cuya autoridad no puede 
ponerse en duda, al ocuparse de la accion en que murió 
Doramas, no Je reconocen sino como un Gayre, que, reuni-
do con otros valientes contra la voluntad del Guanarteme 
de Gáldar, del que solo era uno de sus Consejeros á la IJe-
gada de Juan Rejon, se opuso á los invasores. El autor 
primeramente citado, hablando de la conquista, dice (1): 
«. .. . . el esforzado Dora mas, por haberse hospedado en un 
« bosque de grande arboleda, él y otros sesenta que hacian 
«rostro coµtra Guanartheme con seiscientos, cuando vino 
usobre él por haberse hecho capitan, sin su voluntad, más 
<tdándole disculpa, que por los españoles, y defender la pa-
«tria lo hacia, mas siempre se recelaban unos á otros.«-
El mismo autor, al ocuparse de los Guayres del Guanarte-
me de Gáldar, se produce así respecto de Doramas: «Dora-
«mas, que er·a más mediano y ancho de pechos y espaldas, 
((y de muy anchas narices, que esto significa su nombre; 
«á éste mató Pedro de Vera de una lanzada, en Arúcas. 

(1) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX .. 
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«Levantóse contra los de Telele, y cuando murió su rey y 
«no pudo enseñorearlm;, aun más lo temió el de Gáldar, y 
«acogióse en una gran cueva que estaba en un monte ó 
«bosque de su nombre.» 

Cedeño sin embargo, nos suministra datos más exten-
sos acerca de Doramas: hé aquí como se expresa: «Con la 
«mucha reputacion de valiente, dice (1), que Doramas habia 
«alcanzado, estaba muy soberbio y mal recibido entre los 
•más nobles, porque asímesmo era alzado capitan sin li-
1,cencia del rey Guanartheme; tenia por émulo á un hidal-
«go de Argancguin, llamado Bentagaire, el cual vino en 
,<busca de Doramas á un camino por onde se pasaba á ver 
celos ganados monteses, que habia muchos, en término de 
,,Maspalomas, y habiendo de venir Doramas por aquel ca-
«mino, le dieron por señal á Bentagaire que seria cono-
«ciclo por la divisa de la tarja blanca y colorada de cuar-
«teado: esperóle sentado en una piedra, y Doramas á el pa-
,,sar no hizo caso de él: entonces Bentaoaire, levantándose 
c<y diciendo en su lengua: Aquí somos los clos, y arroján-
«clole un puño de tierra ó arena: entonces Doramas se cu-
«brió con la tarja, y juntándose tuvo tiempo de entrarle el 
«brazo por entre las pierñas, con gran presteza dió con 
«Doramas en el suelo un desatentado golpe, y subiósele 
«encima con presteza, onde le tuvo muy sujeto. Viéndose 
«tratar de aquella manera, no juzgando que hubiese otro 
«que en fuerzas y destreza le igualase, le dijo á Bentagai-
((re:-¿Quien eres til que me tienes preso, como el águila 
((sujeta al pájaro?-Conócete til primero, respondió á DORA-
«MAS, y luego sabrás quien yo soy.-Conózcome, dijo DoRA-
«l\IAS, que soy trasquilado, que era la señal de los villanos: 
(,entonces le soltó, CJtlitándole las armas y diciéndole:-Sá-
«bete que yo soy BEKTAGAIRE y he venido solaniente para 
((que conozcas que no te has ele igualar con los hidalgos, y 
((me has ele prometer de hacerlo así; y esto que entre nos-
«otros ha pasado lo has de tener oculto, ni que alguie11 se-

(1) Cedeiio, M. S. cit. Natura.Ieza y costumbre de los Caaarios. 
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upa que yo te puse las manos; lo cual prometió hacer así 
«Doramas, con juramento, luego le volvió sus armas.-
« En una escaramuza que tuvo Doramas con los cristianos, 
«despues de esto, y habiendo andado muy va1iente, fué 
«aquel dia, como era costumbre, alabarle de su bizarría y 
c(esfuerzo, y dijo: No me alabeis de valiente, que hay en 
«Cana1·ia quien me haya tenido debajo ele sus piés; y sien-
«do obligado por Giwna1·theme que dijese quien, dijo que 
«BENTAGAIRE. » 

Cairasco nada dice sobre este particular, y Viana, aun-
que poeta tambien, no pudo fingir rey á nuestro héroe, 
por más que aquella ficcion habría dado á ese pasaje un 
tono más épico. En su poema se expresa así (1): 

« Y en aquesta sazon determinado 
«De concluir en breve la conquista, 
<(Hizo talar la tierra con escuadras, 
uÁ do murió el Doramas valeroso, 
«Señor de la montaña deliciosa, 
uQue celebra en sus rimas y bucólicas 
<1La pluma del divino Cairasco.» 

Abreu Galinclo es el primero que manifiesta haberse 
hecho proclamar Dornmas rey de Telele, ó ·auanarteme de 
aquella parte de la isla, refiriendo el modo de llevarlo á 
efecto. Y como á éste hayan seguido despues algunos es-
critores, me veo obligado á trasladar ese pasaje, que se 
ha cqpiado, adornándolo con las galas de la leyenda dis-
tinguidc,s literatos: <(Por este tiempo, dice el aludido his-
«toriador (2), que los Canarios deshacían la torre, y andaba 
«Diego Herrera congojado con la prision de Pedro Chi-
«mida, y los demás sus vasallos, murió en Telde el Gua-
C<narteme Bentagoyhe, y dejó un hijo y una hija, niños. 
«Doramas, que era de los más valientes de la isla, juntó 
«algunos amigos suyos y rebelóse contra el Guanarteme 
«de Gáldar, que era su Vicario, y haIIándose poderoso de 

(I) Antonio de Viana, Canto II, pág-. 58. 
(2) Abreu Galindo, op. cit., cap. XXVIII, pág. 78. 
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11geníe y temido, metióse en la montaña de Gáldar en una 
«gran cueva, juntándose con él Gaita(a, Tijandarte, Nayra, • 
((Gararosa, Gitagama y otros Gayres poderosos, y metióse 
"en Telde, diciéndoles, que aquella tierra venia de derecho 
«á quien por su valentía la ganaba, y pues él la merecía, 
ale obedeciesen, que él los trataría muy bien, como lo ve-
«rian. Los de Telde, con la fama que dél tenian, y por el 
«temor que le habían cobrado, le obedecieron. El rey de 
«Gáldar, temiendo no matasen á su sobrino, mandó por él 
«y túvole consigo.'/¡ 

Nuñez de la P.eña (1) sólo menciona á Doramas como 
señor de la montaña que lleva su nombre, y aun cuando 
habla de dos reyes ó Guanartemes, que gobernaban la is-
la á la llegada de los españoles, no incluye como tal á 
aquel valeroso Guayre. El P. Sosa (2), si bien describe los 
hechos gloriosos de aquel héroe canario, su desafío y su 
muerte, guarda profundo silencio respecto de su soberanía 
en Telde. El Dr. Marin y Cubas, historiador minucioso y 
concienzudo, que refiere interesantes pormenores del trá-
gico fin de Doramas, no le reconoce como rey, acontecien-
do lo mismo con Castillo. 

Pero IIega el ilustre Viera y Clavijo, y en el párrafo de 
su obra que tituló Reinos de la Gran-Canaria, cuenta el úl-
timo de los Guanartemes de· Telde á Doramas, quien se 
apoderó de aquella parte de la isla, «y juráronle los Tel-
«deses fidelidad y vasallaje.» (3) Del mismo sentir es D. 
Agustin Millares, quien le dedica un párrafo, titulado Do-
ramas ( 4). Este mismo escritor, en la última edicion de sus 
Biografías de Canarios célebres, hace la de aquel esforzado 
Guayre, considerándole como rey de Telde. 

A vista de tan opuestos pareceres y ante autoridades 
para mí tan respetables,. como las que dejo citadas, no de-
be extrañarse que haya yo vacilado bastante tiempo en ex• 

(i) Nuñez de la. Peña, op. cit., cap. XI, pág. 77. 
(2) Sosa. op. cit., cap. II, pág. 161. 
(3) Viera y Clavija, op. cít., tomo I, pág-. 186. 
(4) .Millares, Historia de Gran-Canaria, líb. III, pág~ i76. 
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poner mi modo de pensar sobre un punto de alguna enti-
dad para la historia de nuestras islas.-Desde luego me 
he planteado la cuestion en los términos siguicÍltes:-¿Fué 
ó nó Doramas rey ó Guanartcmc de Telcle?-¿Tendrá más 
peso la autoridad de Gomcz Escudero, de Cecleño, de Cai-
rasco, ele Viana, de Sosa, ele l\farin y Cubas, y de Castillo, 
que la de Abreu Galindo, In. de Viera y la del Sr. ~filla-
res?-Para resolver esta cucslion no hay otro medio que 
graduar el valor de cada uno de esos escritores, y de aquí 
resultará cuales sean aquellos ct;yas afirmaciones merez-
can más aceptacion en el terreno de la crítica, histórica. 

Es innegable que los dos primeros escritores que so-
bre la supuesta soberanía ele Dora.mas han guardado un 
profundo silencio, se encontraron en condiciones propias 
para mencionarla, ele la misma manera que relatan otros 
hechos de menos entidad. -En efecto, Gomez Escudero y 
Antonio Cecleño, Capellan el primero y soldado el segun-
do, que vinieron con Juan Rejon á la conquista de Gran-
Canaria, así como se ocuparon del Gua.nartcrne de Gálclar y 
le dan el título ele rey, habrían hecho otro tanto respecto 
de Doramas, si hubiera alcanzado igual categoría; pero le-
jos de eso le llaman Guayre, y el segundo le cuenta entre 
los Consejeros del rey ele Gálclar. Añade más aun el Ca-
pellan de Rejon, diciendo, que sin el permiso de su sobe-
rano se había erigido en jefe de algunos valientes que in-
comodaban mucho á los españoles, llevando aquel muy á 
mal esta especie de rebeldía; pero no manifiesta, ni mucho 
menos, que el enojo del de Gálcla.r fuese por haberse al-
zado con la corona de Telele. Véanse sus misma~ palabras, 
que antes he trasuntado, y sólo su lectura bastará para 
convencerse de la verdad de lo que dejo expuesto, y de-
mostrar que no existió ese reinado ni ese sojuzgamiento, 
que de seguro no habrían sufrido otros Guayres, entre ellos 
el famoso Bentagayre, ya que no se me conceda que el 
Guanarteme de Gálcla.r, no hubiese marchado al frente de 
un ejército contra el Guayre usurpador. 

Pero aun encuentro ridículo que un rey permitiera que 
TOMO I.-77. 
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así se arrebatasen los dominios á su sobrino, por el temor 
pueril de que Doramas sacrificase á aquel niño. Aun más: 
yo no creo, ni á pensar me atrevo, que la severa fideli-
dad de los Guayres del difunto Benlagdylw, consintiese que 
otro Guay1·e de un reino distinto se enseñorease con el ce-
tro que correspondia de derecho al hijo de aquel. Nadie 
admira más que yo al insigne Doramas, digno de una co-
rona por su valor, por su prudencia, y por la misma al-
tivez que se ha considerado en él como una falta, pero que 
responde á mi juicio á la suprema necesidad de la patria, 
que reclamaba hombres que no se acobardasen ante los 
invasores, ni se humillasen en presencia de un poder que 
era superior al suyo. Muchos guerreros como Dorama.s, y 
la conquista de la Gran-Canaria habl'ia costado á Espa-
ña más tiempo, más hombres y más dinero. Pero esa a,1-
miracion no me lleva al extremo de suponerle usurpador, 
cuando no hay términos hábiles para ello. Los que creen 
en ese episodio faltan á la verdad histórica y rebajan an-
tes que enaltecen al héroe de las llanuras de A.rúcas. 

Cairasco el Divino, que en tan brillantes estrofas des-
cribe la célebre Monta,1a ele Doramas, que fué por muchos 
años la perla de nuestra isla, habria tenido la mayor satis-
faccion en colocar bajo aquellas frondosas enramadas á un 
rey valiente y esforzado, con su corona y su manto de pie-
les caprinas, empuñando el cetro de pino ó estandarte. 
Esto habria dado lugar á referir el episodio de su corona-
cion y el pleito-homenaje que le rindieran los de Telde. 
Mas, ni aquel célebre poeta en su Templo Militante, ni el 
distinguido Viana en su poema de la Conquista de las islas 
Afortunadas, pudieron, porque no les era dado faltar á la 
verdad de los hechos, aprovechar un incidente que como 
historiadores no dcbian despreciar, caso de ser verídico, se-
gun otros aseguran, sin más prueba ni autoridad que su di-
cho. Pero no debo anticipar reflexiones que tienen su lu-
gar en la série de las que brevemente me he propuesto 
hacer. 

El P. Sosa, ya lo he dicho antes, admirador de Dora-
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mas, no menciona su reinado, y se contenta con llamarle 
«Canario valeroso.» 

Pero si despucs de los escritores Gomez ·Escudero y 
Cedeflo hay alguno que merezca toda nuestra considera-
cion, es sin duda el Dr. D. Tomás l\Iarin y Cubas, ya por-
que es el primer historiador, propiamente dicho, de las 
Canarias, ya por la multitud preciosa de <latos que reunió 
para escribirla. Este autor tuvo á la vista los manuscritos 
ele aquellos cronistas, que estudió con suma atcncion; y 
tanto que en algunos pasajes no tuvo reparo de desmen-
tir, como mal informado, á Cedcño, sin que su crítica re-
cayese sobre ·los hechos ele la conquista y noticias adqui-
ridas respecto á los usos, c,>stumbres é historia de los 
Giianclws de Gran-Canaria. Para ello hubo ele estudiar no 
poco, é investigar mucho; de suerte que podemos decir que 
su trabajo fué el más completo ele su época, y su obra la 
más fidedigna que poseemos. Pues bien, este distinguido 
historiador no dice una palabra acerca ele la pretendida 
soberanía ele Dora.mas en Telele; y téngase en cuenta que 
no hubo tradicion, ni episodio, ni cuento, por inverosímil 
que sea, que no nos haya dejado escritos.-¿,Y es posible, 
que si ese episodio hubiera sido cierto, se habría escapado 
al genio investigador y curioso de nuestro historiador?-
Por mi parte creo que nó, y el que nos habla de los amo-
res de Doramas con la hermana ele Maniniclra; el que des-
cribe el trágico fin de aquel, con detalles bastante minucio-
sos, como á su tiempo veremos; no podía echar en olvido 
una circunstancia tan importante como la de que era un 
soberano. Sobre todo, muy pobre debia ser esa sobera-
nía, cuando sólo tenia á sus órdenes un puñado de valien-
tes y no un ejército, que era lo que le corrrespondia en 
vista del vasallaje que, al decir ele los autores que la ¡.¡os-
tienen, le. prestaron los de Telele. 

Más ele siglo y medio despues de la. conquista escribió 
Abreu Galindo, y no se sabe por qué, ni con cúal funda-
mento finge ese episodio que elevó á la categoría de hecho 
histórico indubitado. Y digo que no le conozco fundamen-
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to, porque ni antes lo dijo otro alguno, ni él cita autori-
dad de donde lo hubiese tomado, antes al contrario todas 
le son adversas. Es por otra parte cierto que l\farin y Cu-
bas, que hubo de leer el manuscrito ele Abren Galindo, to-
mase ese hecho por una pura invencion, puesto que ni aun 
se tuvo el trabajo de refutarlo, ni tenia para qué, en vista 
de lo consignado por Gomcz Escudero y Cedeño, testigos 
pt·esenciales de la conquista. 

Pero si es raro que sin datos, ni antecedentes, el eru-
dito franciscano sentase aquel aserto; es mucho más re-
parable que el ilustrado Viera y Clavijo, que se propuso 
hacer una obra, cual ninguna otra se había escrito sobre 
las Canarias, diese crédito y consignase en su Historia un 
hecho que carece de toda suerte de comprobantes y que á 
más se silencia por autoridades tan respetables como las 
que dejo enumeradas.-¿Quiso aprovecharse de ese hecho 
para dar rienda á su imaginacion?-Pienso que sí, porque 
el asunto se presh á ello, y D. Agustín Millares, al seguirle 
en ese camino, ha dado como aquel pruebas bien claras de 
su brillante imaginacion, engalanando tal episodio con to-
dos los adornos literarios que podían embellecerlo. Pero 
yo creo que la verdad histórica jamás debe sacrificarse á 
los arranques poéticos, y, perdóneme mi distinguido ami• 
go el que le diga, que yo prefiero á Doramas muriendo co-
mo Guay1·e, que no como pobre y mezquino usurpador de 
una corona, arrancada traidoramente de las sienes de un 
niño. 

El Sr. Millares no sólo sostiene esta idea en su Histo-
ria, sino en la Biografía que le dedica, en la que á la ver-
dad no se observa tampoco la exactitud que debiera (f ). 
Porque, aun cuando Dommas naciera en la clase del pue-
blo, ni esta clase estaba envilecida, ni era abyecta, ni mu-
cho menos esclava; pues que los Guanches no sólo no cono-
cían la esclavitud, sino que ni á los vencidos los reducían 
á la servidumbre. Tampoco dominó á aquel héroe la am. 

(1) D. Agustin Millares, Diografias de Canarios célebres. Ed. f878, 
T. l. Doramas, pág. 87. 
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bicion de mando, y si era soberbio y orgulloso, éralo con 
los invasores, mas no con sus paisanos. Fué estimado por 
su valor, considerado por su prudencia, sin cuyas dotes, 
no sólo no habría llegado jamás á la categoría de Guay1·e, 
pero ni aun se hubiera visto seguido ele los esforzados 
guerreros que se lo reunieron en la montaña de su nom-
bre y luego le acompañaron á los llanos ele Arúcas para 
pelear con Pedro de V era y los suyos. - El sentimiento 
que causó su muerte es una buena prueba de que lejos de 
ser despreciado era estimado por todos, y reconocido como 
el más valiente de los hijos ele Gran-Canaria, y el héroe ele 
las Afortunadas. 

• VI. 

PRODUCTOS MATERIALES DE LA IXTELIGENCIA. 

Los Guanches de Gran-Canaria eran muy aficionados 
á la caza. Segun Gomez Escudero, los animales que enton-
ces había en la Isla eran las palomas zoritas ó salvajes, 
que anidan en los riscos, y que hasta la presente fecha son 
bastante numerosas, á pesar de la persecucion que les dan 
en todos tiempos; las pardelas cuya descripcion hace el 
autor citado, diciendo (1) «que son aves marinas y cantan 
«de noche, que parecen niños ó gatos que lloran, y quien 
c,no lo sabe parece que es gente, y muchas veces se atribu-
ccye ser gente porque vuelan como lechuzas»; pájaros ca-
narios, mirlos, capirotes (Findula Atricapilla Canariensis 
Lin.) jilgueros, milanos, cernícalos, quebranta-huesos lla-
mados por los indígenas guirhes, y hoy guines (Vultur); 
cuervos, tórtolas, golondrinas, y otras aves viajeras que 

(l) Gomez Escudero, l\I. S. cit.., cap. XIX. 
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;:i,un vionon c1o b cosl;:i, do Afi~ica. Pero los animales que 
oran vercbcleramonte l::t proviclcncb clo los habitantes fno-
ron l:rn cabras; bmbien tonian puol'cos, y ovejas do una ra-
za especial sin lana. 

Todos nucslt'OS historiadores, especialmente Gomcz Es-
cudero y Cocleño, citGn esta clo.so do ovejas, poro ninguno 
clico habm·las visto, y el Pac!L-e Soso., aüaclo (l ): «tenían mu-
c,chas ovejo.s rasas, esto es que no tcnian lana coda, que 
c,eon el tiempo se ha ido minornnclo, y como las que crian 
«bna. son ele m~ts consecucion y provecho, del todo ostú 
«hoy pct·dicla esta casta y muchos años há qno no so haJln, 
«una.)) Por más avor'ignacionos que he ¡wacticaclo, los pas-
tores me han manifestado que jam:'.ts bQn oido hablae clo so-
mojanles ovejas. 

La caza ele bs cabeas salvnjos constituiu al mismo 
liotnpo un ejercicio corporQ] y una cliversion agradable. 
Ptw::t cogerlas cmbi::rn á riscos donclo par·oco impo::;iblo pu-
dicl'a sonb::tt'so b planta, ;/ ontrn aquellas asperezas bs per-
seguían sin descanso, siendo siempre ::tprcsaclas por su por-
seguidor á quien no aventajaban en 11rrojo y velocidad: paro, 
doscubrfrlas entro los matorrales so valian do perTOB r1uo 
tenían acliostraclos. La caza ele las aves la haci::u1 con pie-
dras, tan codcramcnlo tiradas, qno cási mmca erraban el 
golpe, siendo su caza prcclilocla 1::1, de las palonws. Tonian 
abejas silvcsteos que los ciaban ricp1ísima miel y quo for-
maban sus panales on los riscos ó en los troncos viejos do 
los áebolcs. 

Agraclábales mucho la pesca, y los nüsmos royos y gran-
des se ontretenian en mariscar· y poscetr, concurriendo así 
los hombeos como las mujo1·os y los niños. Posa la posca 
tenían utensilios ospociales. Gomez Escudero dice (2): « ErQn 
«gr;:i,nclcs poscaclor·es con anzuelos de cuernos ele c.a.rnero, 
uhcchos con agua ca.liento, eran aun mejores quo los de 
uEspa11a, y lw.cian la cuercb ele tomis:-i. do palma y puestas 

(!) Sosa. op. cit., cap. II, púq-. HH. 
(2) Gomez Escudero, M. S. cit., cap. XIX. 
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o.en varas por cañas, que no las tuvieron.!) Ccdeño se ex-
presa sobre este particular con más minuciosidad. «La pes• 
«ca, escribe (1), y la huelga del mar y los baños lo tenian los 
« más nobles por ejercicio, y aun el Gua.narle1ne era famo-
«so pescador, cogian gran cantidad de pescado en corrales 
«que hacian y lo más con anzuelos de cuerno de carnero 
o.labrado con fuego y agua caliente con los pedernales, y 
«eran fuertísimos, aun mejores que los de acero. La cuer-
«da para el anzuelo hacian de la estopa de las palmas, una 
«tomisita fuerte y delgada, y otros era gruesa, las cañas no 
u las tenian y eran varas ele sabina largas y encorvadas á la 
o.punta.» 

El Padre Sosa manifiesta, (2) que habiendo ido á pre-
dicar una mision al lugar de Arúcas, en 1677, habló con el 
venerable Cura, el Bachiller D. Juan Mateo, «hombre curio• 
«samente docto, mayormente en aquestas materias» y le 
mostró «dos anzuelos de cuerno, pequeños y muy bien la-
«brados, de color pajizo y las puntas muy agudas y fuer-
«tes, aunque sin barbilla, como suelen poner á los de ace• 
((ro, de los que usaban los gentiles Canarios en sus pes-
«cas. Estos los hallaron unos agrestes en una gruta, mora-
«da de los que habita!Jan, con otros instrumentos de apa-
« rejo con que pescaban, y se los trajeron á dicho Venera-
o.ble Cura para que los viese, el cual los guardó como cosa 
«de curiosidad tan antigua.» 

Tambien hacian redes semejantes á nuestros trasma-
llos formados de tomisas muy finas, ó de hilos que prepa-
raban de los filamentos de la raiz del drago, de las que ví 
un pedazo y las de junco las teñían de pardo. En una de 
las orillas de estos trasmallos ataban boyas de corteza de 
pino y pencas de palma y en la otra una. serie de piedras 
pequeñas; á la extremidad amarraban una cuerda bastante 
fuerte hecha de palma y como eran grandes nadadores se 
arrojaban al agua. la tendian á larga distancia y despues 

(t) Cedefw, M. S. cit. Do la órden con que vivian. 
(2) Sosa, op. cit., lib. III, cap. 11, pág. 1 i2. 
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tiraban por las extremidades. De esta suerte cogian una 
gran cantidad de pescado. Este sistema lo empleaban en 
las playas; pero en los puntos donde habían rocas y pie-
dras ponian nasas sostenidas sobre madera. Como nadado-
res consumados tenian tambien· otro método que consistía 
en arrojarse al agua, tanto hombres como mujeres, arma-
dos unos con garrotes y provistos otros de redes. Estos 
últimos se fomaban en semi-círculo, tendidas las redes, en 
tanto que aquellos perseguían la pesca obligándola á diri-
girse al círculo que se iba estrechando. Así se encamina-
ban á la orilla. 

Otro método para coger el pescado consistía en ir de 
noche armados de garrotes y ramas de árboles, y llevan-
do teas encendidas se arrojaban al agua y á palos mata-
ban una porcion de peces, que asímismo se repartían. 

Tambien solian construir á las orillas del mar, en los 
puntos donde no hay rompientes, paredes en forma ele 
grandes medias lunas en donde entraba el pescado cuan-
do llenaba el mar y quedaban casi en seco á la baja ma-
rea, como hasta el dia se ejecuta. 

En los charcos profundos echaban la sávia del cardan 
y de la tabaiba, C'0n cuya sustancia se narcotisaban los pe• 
ces que subían luego á la superficie en donde los cogian: 
método que aun hoy día se emplea en varios puntos ele la 
islo. y principalmente en la Aldea de S. Nicolás, y se cono-
ce con el nombre de «embarbascar.» 

Eran tan justos, que cuando cogian el pescado hacían 
sus repartos del modo más equitativo, y segun nos dice el 
capellan Gomez Escudero (1 }, «si llegaba mujer y traía ni-
años á todos daban su parte, y aunque viniese preñada le 
«daban parte á la criatura.» 

La frecuencia del ejercicio de la pespa fué causa sin 
duda de que los españoles encontrasen aquellos nadadores 
de los que, dice Gomez Escudero (2), «aventajaba el menor 
<,al mejor español porque presumian ser buzos debajo del 

{l) Gomez Escudero, M. S. cit., cap, XIX. 
l2) Id., loe. cit. 
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«agua»; y esto mismo lo confirman todos los historiadores, 
y hasta la presente fecha nuestras gentes de mar pasan por 
grandes nadadores. 

Eran tambien eminentemente agricultores: segun Ce-
deño, conocian la cebada, las habas, las arvejas y una ce-
bada especial sin aristas, que llamaban los españoles ce-
bada pelada ó romana. Por lo que respecta al trigo, dice 
el autor antes citado ( 1 ): (( Tuvieron trigo, pero algunos años 
<,primero que los españoles conquistasen á Canaria, porque 
«antes no lo tuvieron>i. Gomez Escudero (2) añade, que no 
estimaban este grano porque no supieron hacer pan. Por 
mi par-te puedo asegurar que en 1341 lo tenian ya, y más 
hermoso que el de Italia, como lo asegura Boccacio en la 
descripcion del viaje ya mencionado. Tambien he encontra-
do en sus enterramientos paja de trigo, lo que me indica 
que no fué tan reciente el conocimiento que de él tuvieron, 
si no es que lo cultivaron siempre y hacian gofio de su gra-
no, aprovechando 1a paja como pasto para sus ganados. 

Araban la tierra cuando cr,;taba bien sazonada por las 
lluvias, valiéndose de los instrumentos que nos describe 
Cedeño en los términos siguientes (3): «Aprovechábanse de 
(,los cuernos ele las cabras para cultivar las tierras y con 
<(puntas de palo grandes y fuertes, tostadas primero, se 
«juntaban muchos, ayudándose unos á otros y armaban un 
«cant;1r y vocería, y muchos juntos afilaban una grande 
«estaca, y apretando con fuerza hácia á la tierra, todos á 
«una despues apalancaban y arrancaban los céspedes y cles-
«pues las mujeres los deshacían y allanaban la tierra, y 
«hacian esta obra á las primeras aguas, que estuviese la 
«tierra regada.» Despues de preparada así, la asurcaban, 
y plantaban en ella la simiente. Todos los historiadores, 
sin excepcion, repiten lo mismo, más ó ménos extensa-
mente; pero el mismo Cedeño refiere, que para el riego 
ele los campos aprovechaban los numerosos riachuelos en 

(1) Cedeflo, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
(2) Gomez Escudero, .M. S. cit., cap. XIX. 
(3) Cedeño, M. S. cit. De la órden con que vivian. 

TOMO I.-78. 
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que abundaba la isla, á causa de sus espesos montes; cuyas 
aguas recogían en albercas y segun las necesidades las re-
« partian con buen órden.» 

A este propósito debo llamar la atencion sobre un tra• 
bajo que hasta el dia se ha creido ser obra de los españo-
les, cuando fué ejecutado por aquellos isleños, segun Ce-
deño, que parece haberlo visitado. Me refiero al famoso 
túnel de Tejecla, que atraviesa la cumbre y sirvió para con-
ducir las aguas ele la parte opuesta de la isla y regar con 
ellas los campos ele las Vegas, aguas que forman hoy varios 
heredamientos ó sociedades de riego, entre los que se hallan 
comprendidos los de Las Palmas, denominados ele Triana y 
Vegueta. Aquel trabajo es tanto más admirable cuanto que 
parece imposible que lo hubiesen llevado á cabo con las 
_groseras y débiles herramientas que poseian. Como creo 
-que esta asercion encontrará algunos que pongan en clu-
•da su autenticidad, me es indispensable copiar textualmen• 
te lo que dice Cedeño (1): «Tenian muchas acequias de agua 
~<y con gran admiracion tenian una gran peña viva aguje-
-«rada por espacio de un cuarto de legua, que atraviesa un 
«gran cerro por donde condujeron parte ele una buena can-
«ticlad de agua, por aprovechar con el riego buenas tierras 
{<que llaman la Vega, y el principio nace de unos barrancos 
«muy hondos, y la subieron por unos acueductos haciendo 
-«Calzadas de onde llaman Tejeda.h 

Esto mismo lo confirma el Padre Sosa, que se expresa 
,en los términos siguientes (2): «Eran ingeniosísimos, y de 
«mucho artificio los Canarios, mayormente en sacar las 
-ccaguas encaminando acequias por barraucos y riscos. Y 
ocuanclo tenian falta de agua en algunos valles, á que se 
«oponían empinadas montañas y no podían pasarla por ace-
«quias, siendo muy abundantes los manantiales y copio-
«sas las fuentes de donde procedían; taladraban los riscos 
«aunque fueran muy macizos y sólidos, abriendo por sus 
•«entrañas una mina por cuya concavidad tenían paso las 

íf) Cedeño, M._ S. <;1it. De la órden cop. que_vivian. 
[2) Sosa, op. cit., hb. III, cap. III, pag. i76. 
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«cristalinas corrientes, y esto en tamaño tal, que entran 
«los labradores que las gozan á limpiar las horruras, unos 
«con azadas y palas; y otros con hachos encendidos de tea, 
«porque su longitud (quo es mucha) no dá lugar á que los 
«rayos del sol, reverberen en lo lóbrego del corazon abier-
•to de la tierra.» Este autor no puede referirse sino al tú-
nel de Tejeda, único que posee las condiciones que descri-
be el pasaje que acabo de copiar. 

Y,o he visto ese trabajo admirable, y verdaderamente 
allí es donde me he formado la idea más elevada del génio 
de aquellos naturales, que á haber dispuesto de otros ele-
mentos mejores habrian podido ofrecer una civilizacion, co-
mo la que los Mejicanos y Peruanos presentaron á los 
asombrados Españoles. No dudo que dcspues lps que aqni 
quedaron perfeccionasen la obra comenzada, aumentasen 
ese caudal de las aguas y sobre los antiguos trabajos hi-
ciesen otros más solidos; pero el mérito de la iniciativa 
corresponde indudablemente á los ingeniosos Guanches de 
la Gran-Canaria. En efecto, hoy pasa por aquel túnel una 
gruesa de agua que forman cinco Heredamientos fertili-
zando con sus aguas campiñas deliciosas, campiñas que 
llegan, como he dicho, hasta la ciudad de Las Palmas. 

A falta de animales de labor, para reunir abonos, en-
grosaban las tierras conduciendo á ellas el ganado que en-
cerraban en una empalizada llamada gambuesa, durante 
algun tiempo, trasladándolos de un punto á otro para que 
fuese igual el beneficio. 

Llegada la época de la recoleccion, iban gozosos mu-
jeres, hombres y muchachos, á coger las espigas, las es-
tregaban en las manos, las aventaban en zarandas, que ha-
cian de juncos, merinos y aneas, y cuando el grano estaba. 
bien seco lo guardaban en sus cuevas y silos. Con tal moti-
vo ·se celebraban fiestas públicas, y mientras duraba la re-
coleccion todo era regocijos y diversiones. 

Entre las varias artes á que se dedicaban algunos de- _ 
los Guanches de Gran-Canaria era una de ellas la de la fábri-
ca de habitaciones. Había obreros muy inteligentes en es-
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tas operaciones, que tenian por ocupacion principal cons• 
truir las casas y abrir las cuevas, á pesar de que más les 
agradaba vivir en éstas que en aquellas; pero como la po• 
blacion fué creciendo, hubieron de dedicarse á hacer cons-
trucciones, en las que llegaron á adquirir cierta perfeccion 
y á tener poblaciones de importancia como Gáldar, Telde 
Agüimes, llamadas por ellos Argones y Arguineguin, supe-
riores sin disputa á todas las ele las demás islas; así es que 
sus.habitantes conocian algo más que las cuevas y chozas. 
Viera y Clavijo, cuando trata de las habitaciones de Gran-
Canaria, se expresa en los siguientes términos (1): «Sin em-
((bargo, las habitaciones de los Canarios (Guanches de la 
,,Gran-Canaria) tuvieron no sé qué de más magnífico, por-
«que aunque eran bajas sus paredes, p..arecian tan pulidas 
«y estaban tan derechas que se creerian edificadas á nivel.)) 

El autor más antiguo que nos habla ele las casas ele los 
Guanches de Gran-Canaria, es Boccacio, en la relacion ya 
citada, diciendo (2): «Entrando otros en las casas notaron 
que estaban fabricadas de piedras cuadradas, labrachs 

«con gran artificio, y cubiertas ele graneles y hermosas ma-
((deras.» DespneB nos encontramos á Cecleño que se expresa 
así (3): «Tuvieron una gran poblacion muy antigua, segun 
«se vé el distrito de sus cimientos en Arganeguin, mas en el 
1<tiempo ele la conquista.la mayor era Gáldar onde tenia la 
«córte Guanartheme: la mas gente y comun habitaban en 
,ccuevas ele risco y grutas ele peñas haciendo algunos re-
ccparos contra el tiempo, tenian casas fabricadas ele piedrn 
ccsola sin mezcla ele barro, que cal no conocieron, las pare-
((eles eran anchas y muy iguales y ajustadas que no habian 
ccmenestm· ripio, húbola de rirny graneles piedras que pare-
«ce imposible que hombres las pusiesen unas sobre otras. 
((La mayor casa que se halló fué la de Guanartheme y otra 
cccasa Canaria llamada Roma, que sirvió de fuerte á los es-
·«pañoles ó de torrejon en la conquista á Alonso de Lugo. 

(1) Viera 11 Clavija, op. cit., lib. II, § IX, pág. 135. 
(2) Estos Estudios, Primera Epoca, cap. VIL 
(3¡ Ceder1o, l\I. S. cit. Edificios y casas de los Can~rios. 
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•< L~vantaban las paredes de buen altor, unas más que otras, 
«y encima atravesaban maderos muy gruesos de maderas 
«incorruptibles, como tea, sabina, cedro ú otros, poníanlos 
«muy juntos y encima ponian un enlosado de pizarras ó 
«lajas muy ajustadas, y encima otra camada de tierra ó 
«yerbas secas, y despues tierra mojada y apretábanla muy 
«bien, que aunque llueva muchos días corre el agua por 
«encima sin detrimento alguno: las entradas de estas casas 
«es un callejon angosto en algunas, y despues el cuerpo dé 
«la casa cua.drado y con aposento á los lados y enfrente á 
«modo de capilla. Siguense á estas otras allí juntas entre 
(<aquellas cavidades y forman un laberinto con sus lumbre-
«ras en e11as, reparten sus familias y lo que han de co-
«mer.» Abren Galindo dice muy poco; pero Sosa, por la 
circunstancia ele haber estado en Gáldar y examinado el cé-
lebre palacio del Gitanarteme, suministra más detalles res-
pecto ele las construcciones. Oigámosle (1): «La mejor pobla-
«cion que hubo en esta afortunada isla Gran-Canaria, fué 
«la ele la viIJa ele Gáldar, en donde habría mejores edificios, 
«por ser la cabeza entonces del partido de la Isla, y córte 
«del rey Guanarteme; aunque hoy por justos juicios de 
« Dios, está tan arruinada, que cási respecto de lo que fué, 
«no tiene gente. Fabricaban sus moradas los Canarios de 
«paredes muy anchas, y de muy graneles piedra'3, sin mez-
«cla alguna de cal, ni barro, sino de tierra pisada, y todas 
«eran bajas; techábanlas con tablones que ponían de tea fi-
<<nísima, sobre vigas de la misma materia, y otras made-
«ras perpétuas é incorruptibles; las cuales labraban y pu-
«lian con pedernales que ponían en cuernos gruesos, á ma-
« nera de azuelas, y todo á fuerza de brazos; cosa que pa-
« rece increíble segun se hallaron, y aun hasta hoy se ven 
«algunos palos labrados, tan á regla y compás, que su igual-
«dad y parejo causa notable aclmiracion á quien los mira. 
«Como me sucedió el año de 1675 á mí, que estando en di-
«cha viJia de Gáldar en mision, fuí á ver una casa canaria, 

(1) Sosa, op. cit., lib. III, cap. in, pág. 1i3. 
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«que hasta hoy por via de estado se conserva, cerca de la 
«Iglesia parroquial de señor Santiago; y reparando en lo 
«pulido y labrado de sus maderos, y ert el ajuste de sus 
«tablones y vigas, quedé fuera de mí casi; considerando su 
«curiosidad y primor con tan neutralidad; que es cierto 
1csino hallara evidencias tan matemáticas y claras, por al-
«gunos escritos muy antiguos que he leido, que en esta 
«afortunada isla hasta su conquista, nunca hubo herra-
«mienta; sino los viera labrar no lo creyera. Mas es cons-
«tante, y digno de fé y crédito, que no la hubo. Hay tradi-
«cion que esta casa, siendo muy labrada de colores, era 
«el palacio en donde asistian las doncellas recogidas y co-
«mo religiosas que llamaban maguadas; aunque otros la lla• 
«man la casa del rey canario. 

«Sobre las vigas y-tablones del techo de las casas, po-
((nian piedras llanas y delgadas, que llaman lajas, con un 
<(género de paja ó ramas por encima, que tiene por nombre 
«masiega. Esta es á manera de cañas, y dura mucho tiem-
((po sin corromperse. Guardaban con eso que no llegara 
«tierra á l.'.t madera porque no la dañase; la cual tierra 
«echaban mojada sobre las lajas y ramas, pisándola de tal 
«suerte y con tal fuerza, que aunque lloviera muchos días 
c<contínuos nunca las calaba el agua, sino que corria por 
((encima sin pasar dentro una gota. El palacio del rey Gua-
«nartemc era todo aforrado con tablones de tea muy jun-
«tos, y con tal órden puestos y curiosamente pintados, que 
"á la primera vista parecian ser todos una pieza. Sólo esta 
<<casa y palacio del rey porque se diferenciase de las otras 
«del pueblo, estaba aforrada de esta manera. 

«Hubo otra casa fuerte que llamaron los gentiles ca-
«narios Roma, de paredes tan gmesas é inexpugnables, 
((que sobre ella fabricaron los españoles despues un tor-
«reon en que se hicieron fuertes, para de allí pelear y de-
«fenderse en tiempo de la conquista, y quedóle el nombre 
((de Roma. á esta casa, desde que los romanos señorearon 
«todo el mundo, que fué en el tiempo que estuvo en estas 
«siete islas Afortunadas por espacio de siete años, el bien-
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«aventurado padre san Maclovio y su compañero san Blan-
«dino, imperando Justiniano en Roma, pocos años despues 
«de la muerte y pasion del Redentor del género humano, 
«en la cual casa debía de asistir la justicia ó persona que 
«tenia puesta el Emperador para que le cobrasé sus tribu-
((tos ó féudos: y así como esta casa era det emperador ro-
«mano que asistía en Roma, le pusieron, por ser morada 
«ele su legado, embajador, ó justicia, Roma; cuyo nombre 
«se fué conservando entre ellos, hasta que se conquistó la 
«isla. 

«De estas casas y de los más edificios antiguos, con lo 
«largo del tiempo ya no hay ningunas, y están de otra 
«suerte pobladas. Junto donde estaba ésta, hasta hoy es-
«tá .otra casa muy pintada y grande que servia de escuela 
«ó recogimiento de doncellas, hijas de los más principa-
«les é hidalgos (que fué la que ví yo).» 

El Dr. Marin y Cubas se exprei;a en este particular en 
los términos siguientes- (1): «Toda la Isla estaba bien po-
«blada; cuando la conquista tendría diez mil hombres ele 
«pelea: en los cerros de tosca habia cuevas muy capaces, y 
«en lo alto poblaciones de casas de piedra, bajas, cubiertas 
,,de terrado, puertas muy angostas, todo á modo ele hor-
«nos, sin corral ni patio, ni ventana para lumbrera: habia 
«calles muy angostas, y empedradas con guijarrillo muy 
«menudo, como yo reconocí en la antigua Ciudad de Cen-
«dro frontero de Telde, donde habitó el Rey hasta la con-
«quista, y hubo fama haber sido en ella el martirio de un 
«Santo español desde el tiempo ele los Apóstoles, que te-
«nia memoria y tradicion que perecerían en tiempos acle-
«lante todos los Canarios y vendrían nuevos habitadores 
«ele Oriente, como ellos habían venido. Rabia tres pueblos 
,cuno frontero de otros, que los dividían dos barrancos, que 
«es Telde, Tara y Cendro: en el primero hay una hermosa 
«fuente de copiosa agua dulce, y saludable, aquí se dió • el 
«primer título de Ciudad por los reyes]de Castilla, y el 

(!) Dr. Marin y Cubas, M."S. cit., lib. II, cap. XVIIJ. 
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«puerto de Gando, hermosa bahía para navios, con el títu-
«lo ele Gobernador, por la torre que fabricó Diego de Her-
«rera, que por memoria sólo ha quedado un pedazo de ci-
«miento. Halláronse casas muy grandes á la parte de Gál-
«dar, mayormente con esquinas de cantería labrada, y ma• 
«deramentos, fué fábrica de mallorquines: toda una palma 
«de largo puesta sobre fuertes paredes de piedras muy 
«graneles servia de madre ó viga donde ponian otros atra-
«vesados, y dentro vivian familias, y eran casas muy capa-
«ces tanto anchas como largas, repartian dentro aposentos 
<(para graneros, cuerpos mirlados, y así era la de Guadar-
cdhemc y Gáldar: las cuevas son unas muy grandes y lar-
«gas, comunicadas por dentro, y puertas ó ventanajes pa-
«ra lumbreras, algunas de pequeña entrada, y dentro lar-
«gos huecos llenos de huesos ele difuntos, otras se ven en 
«los riscos peinados que tienen mirlados y huesos, y en 
<( partes tan altas qt~e solo aves pueden entrar dentro; á al-
« gunas entran colgando con sogas.» 

IIermosilla en su Dcscripcion topográfica, político y 
niilitar de la Isla ele Canaria, obra la más completa en 
su género, y que con mejor criterio se ha escrito, al ha-
blar de este importante edificio dice ( 1 ): «El palacio del 
«Guanarteme seria en su tiempo un Escorial y no dejaban 

(1) D. Miguel llermosilla, l\I. S. Descripcion topográfica, político y 
militar de la Isla de Gran-Canaria; en que se dá noticia como se adqui-
rió el nombre de grande, su figura, situacion, frutos, terrenos, poblacio-
nes y número de habitantes. Los propios y arbitrios de ella y las cargas 
y gastos que ellos deben satisfacer, las contribuciones que paga al Rey: 
lo que saca S. M. del tabaco que manda á vender en ella: lo que importa 
para el Soberano el derecho de Aduana y lo que le corresponde y perci-
be por los dos novenos que tiene en la causa decimal como Patrono. Las 
fortificaciones que hay, el estado en que se hallan y como están muni-
cionadas y guarnecidas. El pié, fuerza y número de tropas que existen y 
cuanto cuesta al Rey sn manutcndon anual y la de los demás oficiales 
empleados. La utilidad y necesidad de construir fortalezas nuevas. Cua-
les han ele ser y como se han de situar. El costo que tendrán y el modo 
menos gravoso al Es lado y al País· de erigirlas. La guarnicion y tropas 
necesarias para defenderla y guardarla de los enemigos de la Corona y 
el importe ó caudal necesario que se consumirán al R. Erado en cada 
año. Dispuesta ó formada por el capitan de infantería ó ingeniero ordi-
nario de los R. Ejércitos de S. l\I. D., Miguel Hermosilla, encargado del 
mando de su ramo en dicha Isla desde Octubre del año de 1i79.-l\I. S. 
1i85. 
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«de l_lamar todavia la atencion aque1las paredes de casi 
«tres varas de grueso y de piedras de sillería, perfectamen-
«te ajustadas y cubiertas de tablones grandes, bien unidos 
((y acepillados, sin clavos, barro, cal, ni yeso. Pero para la 
«obra de la nueva Iglesia que se .está fabricando, los ig-
• norantes, faltos de gusto y poco amantes de la antigüedad, 
«han hecho destruir un monumento digno de conservarlo 
11hasta lo último de los siglos.11 Mas, nada nos queda ya de 
todo aquello, sino la vergüenza de haber sido nosotros unos 
vándalos animados de un espíritu de clestruccion, que nos 
llevó á hacer desparecer los más hermosos monumentos de 
la civilizacion de los hijos de las Afortunadas. 

Así y todo, aun podríamos hacer algo, á lo menos sal-
var para la posteridad esos cuantos objetos que el espíritu 
individual ha logrado del-:lenterrar; pero la incuria y el 
abandono son los distintivos de nuestros paisanos, que ca-
lifican de delirios, cuanto empeño se pone en estudiar y co-
leccionar los venerables restos que al fin desaparecerán 
entre las manos de nuestros descendientes. 

Para las construcciones de las casas hacían graneles 
paredes y dividían el interior con tabiques. Una palma ó 
un pino servia de viga central ó cumbrera, comun á dos ó 
tres casas contiguas, habiendo llegado á formar pueblos 
considerables como Arguineguin, que tenia como cuatro-
cientas casas, y todavía se admiran allí las ruinas de un 
edificio notable, rodeado de varias habitaciones. Delante 
de la puerta principal del mismo, se ven aun los vestigios 
de un enorme banco de piedra, sien.do probablemente la ha-
bitacion del jefe del distrito, donde se administraba justicia. 
Cedeño nos manifiesta que las puertas ql!e tenían en las 
cuevas y en las casas, consistían en un palo atravesado, y 
tambien las ponían formadas de tablones con aldabas de 
madera que las abrían y cerraban con una llave ele palo. 

En el hermoso país de 1'irajana, tan célebre en nues-
tra historia, he examinado varias casas de los Guanches 
canarios, y ciertamente son dignas de conservarse. Una de 
ellas, habitada cuando la visité por una anciana de cerca 
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de cien años, que daba más carácter al edificio, es de plan• 
ta circular, mide diez pasos de d1ámetro, su puerta de en• 
trada es alta, pues deja bastante franquía; á derecha é iz-
quierda se encuentran dos alcobas pequeñas como para 
dormitorio. Sus sobreparedes son formadas de fuertes vi-
gas -bien enmalletadas con los gajos del árbol que habian 
dejado en la viga prin.cipal, y puestas estacas fuertes en 
el muro .con el fin de sujetar las piedras; luego colocaron 
hileras de grandes piedras alternadas dentro de estos cua-
dros de madera que llegaban hasfa la conclusion del mu-
ro. Los de la fachada y parte posterior son más elevados 
y sobrn él colocaron dos vigas muy fuertes labradas con la-
jas de pie,Ira, por la disposicion de los golpes que en mu-
chas se nota. 

A fin de derribar aquellos árboles colosales, careciendo 
de instrumentos á propósito para verificar esta operacion 
con prontitud, les ponian fuego por el pi.rnto donde querian 
cortarlos, y este agente les servia de sierra. Despues de 
preparados, tomaban dos vigas muy fuertes, las unian para• 
lelamente una á otra y hacian partir de esta especie de co-
lumna vertebral unas fuertes soleras que venian á apoyar-
se sobre los muros laterales. Luego techaban con ramos 
de árboles y tierra bien apisonada, sin que las lluvias, por 
muy abundantes que fuesen, penetraran al interior. Es de 
notar que las piedras que forman las puertas como las que 
cierran los huecos de las alcobas, son extraordinarias, pue:; 
casi una sola forma la entrada. 

He visto en el mismo punto otra casa de la época men-
cionada, cuadrada y con una alcoba á un extremo, guar-
dando el mismo órden que la anterior en su construccion. 

Tambien se conservan en Agaete casas cuyas vigas de 
barbusano perfectamente labradas excitan la curiosidad de 
los que las visitan. 

No es solamente esta clase de edificios la que más nos 
debe llamar la atencion: existe uno que hasta la presente 
época no ha fijado el espíritu de los inteligentes, y cuyo 
valor científiéo he sido yo el primero en revelar. Trátase 
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de la Montaña de Zas Cuatro puertas ó Santuario de las Ila-
rimaguadas. 

Familiarizado desde mi niñez con las llanuras, los va-
lles y las montañas de Telde, mi ciudad natal, habia llama-
do siempre mi atencion, entre otras, la altura de las Cua-
tro puertas, como asimismo la famosa pared que la circuye 
por el sur; pero desde que me he dedicado á estudiar las is-
las bajo todos sus aspectos, he querido observar con suma 
detencion todo lo que encierran, y nada me ha sido indife-
rente. Amigo de la lectura y de comparar todo lo que se ha 
escrito sobre el país, me ha sorprendido ver que ninguno 
de los historiadores que de él se han ocupado han tratado 
de precisar los lugares y la época en que sucedieron nota-
bles acontecimientos. 

Las Canarias, es verdad, carecieron de la poesia de 
Atenas y de Roma, no poseyeron un Partenon ni un Capi-
tolio, no tuvieron tiranos como Pisístrato y Neron: no rei-
nó entre ellos el lujo y la corrupcion de los tiempos de 
Augusto; pero abundaron los valientes, sus leyes fueron 
justas, sus costumbres severas, y en punto á religion no 
conocieron ídolos, ni les prestaron culto, y debe considerar-
se como una maravilla que conservaran siempre sus Sa-
cerdotes el culto al Dios único, Alcorac. 

Ya me he ocupado más extensamente de su religion, 
y al hablar de sus Riscos Sagrados, lugar predilecto, como 
punto de reunion donde en las circunstancias difíciles se 
congregaba el pueblo por ser residencia de las Ifarima-
guadas, eché de menos en los cronistas é historiadores anti-
guos un monte que fuera en el reino de Telde el retiro de las 
Vestales Guanchi nescas. 

Para encontrar un punto á propósito donde se educase 
á las doncellas nobles con todo el recogimiento que reque-
ria el objeto que las Ha1·imaguadas se proponian, era in-
dispensable buscar],> en un lugar agradable, retirado y se-
guro, próximo á la córte del Guanarteme é inmediato á la 
orilla del mar, donde pudieran bañarse con frecuencia y' 
ejercitarse en ocupaciones que al mismo tiempo que las 
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instruyera en cosas propias de su sexo y del lugar que ha .. 
bian de desempeñar algun dia al lado de sus maridos, las 
proporcionase inocente distraccion y recreo; pues, sabido 
es, que las nobles como las plebeyas, entre los Guan-
ches, servian igualmente á los oficios de la casa y no se 
desdeñaban de practicar cuanto correspondia á una espo-
sa y á una madre, desde hacer el gofio hasta cortar el 
tamarco, y desde la crianza y educacion de sus 'hijos hasta 
acompañará sus maridos en la guerra. 

Para objeto tan elevado como el preparar las á jóvenes 
para la práctica de todas las virtudes, y sobre todo perfu-
mar el hogar doméstico con el aroma de la religion, nada 
más á propósito que la Montaña ele las Cuatro pue1'tas: sus 
alrededores cubiertos de bosques espesos, y no cual hoy se 
encuentran desnudos de vegetacion; defendida por sí mis-
ma y en situacion ventajosa; á la·vista de las importan-
tes poblaciones de Telele y Agiiimes, ocultas sus cuevas á 
los que vinieran del mar, y al propio tiempo descübrienclo 
una gran extension del Océano, parecíamc el lugar propio 
para el retiro agradable donde las jóvenes nobles podían 
encontrar cuanto fuera capaz de fijar su atencion y divertir 
su ánimo. 

Desconfiaba, no obstante, de mi juicio, mucho más tra• 
tánclose de un punto que ningun historiógrafo había indi-
cado, y quise consultar con mi íntimo amigo el Licenciado 
D. Emiliano Martinez de Escobar, cuyo parecer en materia 
de antigüedades canarias y juicio crítico sobre la historia 
ele las Islas he respetado mucho, y clespues de una madu-
ra deliberacion, convino conmigo en un todo. Aun no sa-
tisfecho con esto, y de acuerdo con aquel distingiüdo le-
trado, tuvimos una larga conferencia con mi respetable 
amigo y su padre el eminente jurisconsulto D. Bartolomé 
Martinez de Escobar, cuya pérdida llorarán siempre el Fo-
ro y las Letras canarias, y, si bien no pudo discutir con 
nosotros sobre el lugar, porque no lo conocía, me sumi-
nistró un caudal de conocimientos y de ideas, . por el que 
podíamos guiarnos con toda seguridad para llegar á adqui• 
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rir la certeza de lo que buscaba. 
La edad avanzada del ilustrado anciano á quien con• 

sulté, no le permitió acompañarme á visitar la célebre Mon• 
taña; pero en cambio lo hizo su hijo, y con él, y ambos 
con la historia en la mano, nos propusimos hacer un viaje 
científico, en el que, reconstruyendo aquellas hermosas 
cuevas, poblásemos de vegetacion sus áridos campos, diése• 
mos vida á aquellos desiertos lugares y me contestase con 
la franqueza y verdad que le caracterizan, si ni por, una 
vez podía ponerse en duda lo que yo había creido. 

En efecto, el 1.0 de Julio de 1868 salimos de la ca• 
pita! en un carruaje; descansamos en Telde, y á las tres de 
la tarde montamos á caballo, y acompañados de personas _ 
inteligentes y prácticas en los lugares y entradas y salidas 
de las cuevas, nos pusimos en marcha. Desde que pasa-
mos el Barranco ele las Bachilleras, entramos en las llanu-
ras de Jerez, hermosos terrenos que á poca costa converti-
rían en jardines aquellos desiertos campos; pero la falta de 
trabajo hace que éstos ofrezcan la aridez más desconsola-
dora. Despues de caminar durante una hora llegamos á la 
Montaña ele las Cuatro puertas, denominada así por las cua-
tro aberturas que, por la parte del Norte, pi·esenta la cue-
va que se halla cerca ele su cima. La subida por allí es la 
más practicable y cómoda, llegándose montado hasta la mis• 
ma cueva, como lo hicimos. La vista que se descubre desde 
aquella eminencia no puede ser ni más pintoresca ni más 
halagüeña. Alas faldas de la montaña se extienden las lla-
nuras de Jerez, cortadas profundamente por el barranco de 
Silva. Sigue al Norte la vega mayor de Telde, en cuyo cen-
tro se- hallan los grupos habitados de Telde y los Llanos; 
luego se presentan, formando anfiteatro, los Casarones, 
Cendro, Tara y todos aquellos pintorescos valles. La vista 
se esparce despues por grandes grupos de montañas, entre 
las que se destaca la de Bandama en el Ex-monte .Lentis-
cal. Por último, la Isleta, coronada con HU faro, termina el 
panorama por esta parte. Al Este se extiende el mar hasta 
perderse de vista, viniendo á chocar contra las costas, don• 
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de su espuma forma una orla de anchos y blanquísimos en• 
cajes. Al Oeste muchos valles y montañas que siguen has-
ta terminar en la cumbre. 

La posicion no podía ser más favorable: clima delicio-
so, situaciones ventiladas, aires puros, recibiendo directa-
mente las brisas frescas del Océano, embalsamadas por el 
aroma de los montes Doramas y Lentiscal. 

La parte opuesta ofrece un· aspecto muy diferente; la 
montaña se halla casi cortada perpendicularmente; la ba,;, 
jada es muy difícil y con grandes precipicios. La vista abar-
ca esas famosas llanuras de Gando, los pueblos del Carri-
zal, Aguatona, Ingenio y Agüimes; y desde ese punto, como 
desde un observatorio, se descubre el resto de la parte Sur 
de la isla que la misma montaña ocultaba antes. Todo en un 
tiempo fué vida en esas regiones: hermosos vegetales, pas-
tos abundantes, ganados numerosos poblaban aquella vas-
ta region. Hoy solamente la torre de Gando y una pequeña 
casa de pastores es lo único que revela que el hombre ha-
bita aquel1as extensas llanuras, que antes de la destruc-
cion de nuestros bosques, eran las tierras más fecundas, 
llamadas por su fuerza productora, el granero de la Isla. 
Y o conozco propietarios que poseen en aquellos lugares un 
trozo de tei-reno cuyos rendimientos ascendian, á fines del 
siglo pasado, de quinientas á seiscientas fanegas de trigo, 
y despues estuvo dado en arrendamiento por tres almudes; 
sin embargo de lo cual el arrendatario se vió en la nece-
sidad de abandonarlo, pues ni aun para tan mezquina ren• 
ta le producía, por la falta de lluvias. 

La parte del Sur, la más importante de la montaña, 
fué el objeto de 11uestro minucioso exámen. No obstante, no 
nos separamos de su cima sin ver antes la curiosa cueva, 
de cuyas cuatro salidas ó bocas toma su nombre el monte. 
Es ésta, espaciosa, trabajada por la mano del hombre, mi-
de de largo el interior quince metros, por un ancho de seis 
y cincuenta centímetros, y dos metros con diez centíme-
tros <le alto: las puertas centrales tienen de ancho dos me-
tros setenta centímetros, y de alto un metro sesenta y cinco 
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centímetros: la lateral derecha dos metros y medio de an• 
cho y de alto un metro sesenta y cinco centímetros; la la-
teral izquierda un metro setenta centímetros de ancho y de 
alto un metro sesenta centímetros. Esta gruta presenta 
además un conducto por un ángulo, que no sé si sirvió al• 
gun tiempo de comunicacion con las gruta~ de la vertiente 
sur, pero que en el dia se halla obstruido completamente. 
Delante de las puertas se presenta una extensa explanada, 
en la que se ven, en frente de cada pilastra, tres agujeros 
en línea recta á manera de vaso cilíndrico de treinta cen• 
timetros de diámetro y los mismos de profundidad, que de-
bieron destinarse á las libaciones de leche. Mirando al Sur, 
y subiendo por el lado izquierdo, nos encontramos con una 
explanada cortada en el risco, desde cuya altura se descu-
bre un magnífico panorama: en el piso de piedra, especie 
de toba encarnada, se observan varios signos, uno de los 
cuales es un círculo formado por una pequeña zanja de un 
decímetro de ancho y como cuatro centímetros de prof un-
didad y tres metros cincuenta centímetros de diámetro, sin 
cerrar, y prolongándose en línea recta un extremo de la 
circunferenci.'.l.. A un lado de esta explanada hay otras per• 
foraciones que debieron tener un uso semejante á las antes 
mencionadas. ¿Para que servían estos signos? Ni mi ami• 
go Martinez de- Escobar ni yo pudimos adivinarlo. Cual• 
quiera suposicion seria arriesgada y por ello es que nos 
abstenemos de todo comentario por ahora. 

Dirigiéndonos á la izquierda principiamos á descender 
por una pendiente bastante escabrosa, que no debió ser en 
lo antiguo tan peligrosa como se presenta hoy. Sin duda 
alguna lo blando de la piedra, por una parte, y por otra el 
total abandono de aquellos lugares y la accion continua de 
las lluvias han traído á aquel estado los senderos, donde 
dentro de un siglo no podrán sino sentarse las plantas de 
los atrevidos pastores. A poco entramos en una magnífica 
gruta, dividida en varios departamentos, abiertos en arcos, 
á lo que debe sin duda el nombre de Cueva de los Pilares 
con que es conocida; .sobre ésta hay otras más pequeñas; 
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pero, como aquella, divididas en habitaciones ó alcobas; 
una de éstas tiene una ventana desde la que se descubre 
un precipicio imponente, ofreciéndose á la vista un paisa-
je que debió • ser muy bello cuando una vegeticion virgen 
cubria aquellas extensas soledades. • 

Desde allí se baja la pendiente por una ·larga escalera 
cortada en la roca, casi. destruida por las avenidas, pero lo 
más notable es que presentando ·el risco al paso un fuerte 
saliente y siendo imposible costearlo, abrieron un túnel pa•. 
ra poder descender por él. Encontrámonos á poco con otro 
risco escarpado, en el cual se hallan muchas cuevas nota-
bles, entre las que ocupa un lugar preferente la conocida 
con el nombre de la Audiencia. Necesitase una fuerza de 
voluntad, como la nuestra, para subir hasta ella, tanto por 
la peligrosa pendiente, por la que es preciso trepar, como 
por la estrechez de la entrada que nos fué indispensable 
franquear arrastrándünos. 

En el interior de esta cueva se observaba el mismo ór-
den que en la grande que ya habíamos visitado, espaciosa 
y llena de perforaciones á manera de nichos. Por la dis-
posicion que ofrece y por saberlo todos los ancianos á quie-
nes se les ha preguntado y que vieron algunas mómias, es 
de inferir fuese un panteon en el que se conservaban res-
tos venerables de los que hoy ningunos se encuentran. Sa-
limos por la misma puerta por que. habíamos entrado, y 
despues de grandes esfuerzos y de no poca exposicion, á 
pesar de ser la gente que nos acompañaba muy práctica y 
estar acostumbrada á andar por aquellos desfiladeros co-
mo por una llanura, continuamos nuestra bajada hasta lle• 
gar al barranquillo del Charco ele Alclay, en cuya márgen 
izquierda, donde termina la falda de la montaña, se halla 
la famosa muralla cuya conservacion debia haber sido ob-
jeto del más exquisito cuidado, como lo hice presente en 
una memoria que dirigí á la Real Sociedad Económica <le 
Las Palmas hace muchos años, aunque nada se ha hecho 
en beneficio de los restos de munonumento digno por to-
dos conceptos de fijar la atencion de los inteligentes. 
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Esta muralla rodea por la parte del Sur la montaña, 

desde el Naciente al Poniente, formando una gran circun-
valacion. Por manera que, segun se vé, comprende un vas• 
to espacio. En algunos puntos hay dos murallas parale-
las, en otros no se ven sino los vestigios, y por otros 
presenta. cuatro metros setenta y seis centímetros de altu-
ra. La coustruccion de esta muralla es !o más sorpren-
dente que puede imaginarse. Cuando se medita cómo los 
primitivos Canarios, sin instrumentos de hierro, pudieron 
levantar una pared de semejante construccion, crece más 
nuestro asombro. Y o la considero como un tipo perfecto 
de las obras ciclópeas, y á la verdad que con justicia lo 
merece. Para hacer aquella obra fué preciso traer la pie-
pra de un barranco inmediato, conocido con el nombre de 
las Rorncrillas, cuyo material tiene la ventaja ele abrirse 
en facetas cuando se le golpea con otra piedra más resis-
tente. Esta particular disposicion ele la piedra proporcio-
na la facilidad de acomodarse perfectamente unas con otras, 
uniéndolas en las superficies planas laterales, formándoles 
antes el !echo ó asiento en el interior con piedra peque-
ña. Así se observan allí colocadas con tal igualdad y deli-
cadeza, que muchos han creiclo ver en aquellos restos ro-
cas naturales como !as ele las cumbres ele <]lle en otro 
lugar me he ocupado, no obstante desmentirlo un detenido 
exámen de aquella muralla. Por algunos puntos es perfec-
tamente recta, como tirada á cordel: la. doble trinchera 
guarda, en los sitios donde aun existen ambas paredes, un 
perfecto paralelismo. Todo revela en aquella obra una in-
teligencia nacla comun, un gustu artístico tan desarrollado 
como lo permitían los medios de que podian disponer los 
que !a ejecutaron. 

La existencia de esta línea do circunvalacion de tan es-
merado trabajo, no pudo ser ni fué un muro ele capricho. 
Aquella série de régias cuevas, si me es lícito llamarlas. 
así, atendida su arquitectura y extension; aquel pueblo es-
pecial situado donde no hnbitaba el Guanarteme, que es sa-
bido tenia su residencia en los Casarones, donde aun se 
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pueden ver cuevas idénticas á las de la':3 Cuafro puertas, 
nos revela que ora un convento y un campo sagrado lo 
que se albergaba dentro de aquel recinto. Mi amigo y yo 
poblamos aquellas soledades, cubrimos de vegetacion aque-
llas tristes llanuras, de árboles los montes vecinos, y nos 
convencimos de que aquellos lugares, tan desiertos hoy, 
fueron una bellísima y deliciosa residencia. Y a nada queda: 
únicamente algunos fragmentos que dentro de breves años 
no existirán, y una fuentecilla que solo fluye en el invierno, 
y que conserva el nombre del célebre GUAYHE Aday, y la 
cual desaparecerá por completo muy en breve, como ha-
brán desaparecido otras muchas que debieron surtir cer-
ca de aquel Santuario. No sé como calificar el abandono de 
los historiadores antiguos que así han olvidado unos mo-
numentos que hubieran caracterizado mejor á los habitan• 
tes ele las Canarias, de los que tan errados juicios se han 
formado y todavia se forman en nuestros clias. 

Seducidos por lo imponente de aquellos vestigios, es-
pecialmente caracterizados, y en la necesidad de encontrar 
un sitio que fuese residencia del Faycan, conforme á la or• 
ganizacion particular de aquel pueblo, creimos Martinez ele 
Escobar y yo ver en la Montaiia de las Ciiatro puertas, aquel 
t'isco sagrado; y á tal punto llegó ese convencimiento, que 
en nuestra imaginacion reconstituimos aquel edificio, poblá-
moslo de jóvenes que se instruian para dedicarse luego al 
Sacerdocio y la enseñanza; pero este error se desvaneció 
fácilmente, cuando leí y medité la historia del Dr. Marin y 
Cubas y encontré en ella la situacion del risco de Humia-
ya en la1-:1 alturas de Tirajana, en un punto determinado y 
conocido, y donde aquel autor examinó los restos del San-
tuario, segun en otro lugar lo he dicho hablando ele la re-
ligion ele los Guanches de Gran-Canaria. 

Aquella espléndida situacion, aquellas venerables rui-
nas, no podian menos ele tener alguna tradicion, alguna le-
·yenda, que nos conservase al través de los siglos el papel 
que desempeñó en la Gran-Canaria tan curioso local. Vea-
mos lo que he podido averiguar. Me dijeron: «que aquel sitio 



REINOS DE LA GRAN-CANARIA. 597 

«era en tiempo de los Canarios la habitacion de gente Santa; 
«que estando celebrando las bodas de la hija del rey Gua-
«narteme, llegaron unos hombres que desembarcaron por las 
«playas de Gando: que los Canarios les salieron al cncuen-
1,tro, y los que habian desembarcado venian haciendo fue-
«go con la boca y arrojaban unas piedras muy duras y re-
«dondas, (y el que me explicaba esto me decia: Mire Vd. si 
«era gente ignorante que no sabia que eran fusiles, y las 
«piedras las balas). Hacian muchos muertos en los Canarios, 
«y por eso el Obispo, como persona sagrada, mandó hacer 
«esa gran muralla para que no se acercasen, y las piedras 
«redondas que tiraban no les pudiesen hacer daño. Tam-
«bien hacian paredes delante de las cuevas para evitar el 
«ser muertos, pues las piedras redonclás pasaban las puer-
«tas, y por eso dicen que los Canarios se emparecbban.» Ta1 
es la relacion que en su sencillo lenguaje me hizo un an-
ciano pastor, hijo y nieto ele pastoreH, y pastores tocios sus 
ascendientes, de quienes habia recibido la tradicion que 
me ha referido y cuya certidumbre me garantizaba con el 
testimonio de sus almelos. 

Los demás escritores de nuestras aniigüeclades no han 
hecho otra cosa que referir simplemente, que habia dos 
Santuarios, el de Tinna en el reino de Gálclar, y el de Hu-
miaya en el de Telde; sin haberse tomado la molestia de 
investigar la situacion ele este último. 

Á estos Santuarios de Tfrma y llumiaya acudian los 
Guanches á hacerse bendecir para que Dios no les desam~ 
parase. Allí es donde los jóvenes nobles iban á presentar-
se con su pelo tendido por las espaldas, para que el Fay-
can con su tahona se lo cortase y les declarase dignos ele 
ocupar más tarde un puesto en el Sabor, ó expulsarlos si 
no habian cumplido con los deberes que el honor y la cu-
na exigian de un descendiente de Guayre. En aquel pun-
to era donde el pueblo se reunia en masa, cuando faltaban 
las lluvias, para implorar á Alcorac; y despues ele celebral' 
las ceremonias religiosas, se dirigian todos á las orillas-
del mar para castigar sus aguas con los ramos con que se; 
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habían presentado en la fiesta, cual si le reprendieran por 
su dureza en no haber querido que se elevasen de su seno 
los vapores que, condensados y convertidos en fecundo ro• 
cío, hiciesen germinar las plantas para alimentar á un pue-
blo tranquilo y apartado por la naturaleza ele las pertur-
baciones sociales que conmovían el mundo. 

No hace muchos años se descubrió en la Villa ele Gál-
dar una cueva pintada en el interior de rojo y amarillo, cu• 
)'OS colores se conservaban todavía tan frescos como si es-
tuviesen acabados de ponerse. La combinacion de éstos 
formaba un mosáico, dispuesto con gusto y simetría, y ade-

'más parece existían tambien ciertos dibujos caprichosos. 
Desgraciadamente el propietario de aquel monumento, á 
quien molestaba mucho la concurrencia numerosa ele los 
curiosos que acudían á visitar la gruta, la hizo picar pri-
mero, llenándola despues ele piedras. 

Para abrir las cuevaH buscaban generalmente los anti-
guos isleños rocas fáciles de trabajar, sirviéndose al efecto 
ele unas piedras largas y puntiagudas: tambien empleaban 
unas piedras perforadas por el centro, con el objeto de po-
nerlas un mango y servirse de ellas como de martillo. De 
ambas clases ele instrumentos tengo ejemplares. 

lle visto en aquella Villa varias y hermosas cuevas, te-
niendo que entrar en algunas arrastrándome, y me ha sor• 
prendido luego su gran extension y el gusto exquisito de 
los trabajos en ellas practicados. Y o creo que si se hicie-
sen escavaciones con los métodos de exploracion que po-
seemos, se podrían encontrar muchos objetos que enrique-
cerían la historia ele las islas. 

Asimismo examiné lo que lb.man allí la «Audiencia de 
los Canariosi,, que no es otra cosa que una porcion de ma-
las cuevas abiertas alrededor de un patio redondo, con sa-
lida al mismo. 

He visitado algunas cuevas en la ciudad de Telde, don• 
de llaman Tara y Cendro, magníficas por su construccion 
y hermosas por el órden ele sus distribuciones. Recuerdo 
siempre una, que estaba habitada, tan extensa y llena de 
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alcobas y nichos que llamó sobremanera mi atencion. El 
propietario era un jornalero de edad avanzada; su mujer y 
sus hijos ocupaban los principales aposentos; los hijos ca-
sados las alcobas, los nietos dormian en unos como ni-
chos: habia á un lado de la entrada un cuarto espacioso 
que servia de cocina comun. En frente ele ésta y al lado 
opuesto se hallaba otra gran habitacion donde tenian sus 
cabras y ovejas; y contiguo, otro aposento donde conserva-
ban acopiados pastos secos para sus animales. Los mue-
bles de esta cueva eran sumamente sencillos: los troncos 
secos de las pitas les servian de sillas; tres ó cuatro gar-
rotes á la cabecera de la cama, un molinillo de mano con 
un cuerno de cabra por manubrio, y su zalea de piel de 
oveja para recibir el gófio; una gran jarra de barro para 
guardarlo, una porcion de estacas en la pared para colgar 
el zurron que llevan con el gófio cuando salen, otras para 
colocar horizontales las cañas ele pescar, amarradas con 
hilos de pita, un pequeño zurron donde conservan alesnas 
de astas de cabra, agujas ele madera para coser serones y 
esteras, y una porcion de correas finas para· remendar sus 
zapatos, que son verclacleros xercos: cuerdas de palmas y 
de pita torcidas por ellos mismos, serones y esteras de pal-
ma, pequeños seroncillos de la misma materia con sus 
abrazaderas que les servian para llevar los avios de pesca: 
á un lado de la misrna cueva un gran armario abierto en 
el risco y colocados en él las tallas con agua y los gánigos, 
donde se sirven la comida, con unas cajas tambien ele ca-
ñas para guardar sus ropas. Tal es el verdadero tipo canario 
que nos ha llegado á través ele los siglos, con sus gorros de 
piel de cabrito y el telar en un rincon para tejer la lana 
y el lino que las mujeres hilan con sus manos. Tambien 
aquellas tuestan en nuestros dias el grano y lo muelen pa-
ra hacer el gófio, hacen la comida, guisan la leche y sa-
can con sus manos la manteca, ayudan á sus maridos 
en las faenns del campo, y poi· último cortan las ropas y 
la cosen. Por ventura ¿no son éstos los mismos antiguos 
Canarios, con sus caracteres, usos y costumbres, como lo 
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han dejado consignado los autores contemporáneos á la 
conquista? 

Tenian una aficion decidida por los lugares ágrios é 
inaccesibles para quien no fuera un Guanche, y en e-sos si-
tios abrian sus cuevas, por las que mostraban una preferen-
cia singular sobre las casas, que, sin embargo, fabricaban 
con tanta solidez como inteligencia, no obstante sus escasos 
recursos para las construcciones. 

He dicho que á falta de hachas propias para derribar 
los grandes troncos de pinos que les servían de cumbrera ó 
viga central para el techo de sus habitaciones, se valían 
del fuego; por lo que debo añadir que conocian éste y lo 
usaban, aplicándolo tambien á los usos domésticos, y como 
señal en tiempo de guerra, etc. etc.-Cedeño describe el me-
dio ele que se valían para obtenerlo, diciendo: (1) « ... y sin 
«pedernal ni eslabon sacaban fuego con dos palitos peque-
o ños, uno récio y con punta, y el otro era madera floja, en el 
,, cual hacían un hoyuelo, y con otro en ambas manos abier-
«tas lo torcían muy de prisa hasb. que prendian el fuego,)1 

Sabido es que los hombres en Gran-Canaria no anda-
ban desnudos como los ele Lanzarote, que solo se cubrían, 
segun he dicho en su lugar, con el tamarco ó capotillo de 
pieles que les llegaba hasta las corvas. Pero, sin embargo, 
no todos los autores están conformes en este punto, ha-
biendo divergencias notables. 

El primero que habla de este particular es Boccacio 
en su repetida relacion. « Vieron, dice, venir hácia ellos en 
«la playa multitud de gente, tanto hombres como mujeres, 
,t-todos casi desnudos; entre éstos, algunos que parecian su-
«periores á los otros, estaban cubiertos de pieles de cabra, 
«pintadas de amarillo y encarnado, y, segun podía juzgar-
«se de lejos, estm; pieles eran finas y delicadas y estaban 
«artísticamente cosidas con cuerdas de tripa (2).» 

Todavía es más extraño lo que dicen Bontier y Le-Ver-

(l) Cedeño, 'M.S. cit., Edificios y casas de los Canarios. 
(2) Estos Estudios, Primera Epoca, cap. VII. 



REINOS DE LA GRAN-CANAnIA. 601 

rier, que (1) « ... andan desnudos, cubiertos sólo con un to-
«nelete tejido de hojas de palmera. »-Poco difiere de los 
antecitados autores Jo que escribe Eannes de Azurara, que 
se produce en ]os términos siguientes (2): «Todos andan 
«desnudos y solamente traen una flecadura de palmas de 
«colores, alrededor, por bragas, con que ellos cubren sus 
«vergüenzas, y muchos son los que no las traen.» 

Cualquiera que sea el valor que se atribuya á lo dicho 
por los precedentes escritores, lo tiene mayor lo narrado 
por los que fueron testigos de la conquista, como Gomez 
Escudero y Cedeño, y ]os demás que se atuvieron no sólo 
á las tradiciones recibidas, sino á. los restos de los vestidos 
que han llegado hasta nosotros, ya completos, ya en frag-
mentos, bastantes á formar un juicio enteramente opuesto 
al que dejaron consignados el célebre italiano, los Cape-
llanes de Bethencourt y el portugué:::! Azurara.-De lo dich<J 
por Escudero y Cedeño, y de lo que han escrito Abren Ga-
lindo, Sosa y Marin y Cubas, se puede deducir que entre los 
Guanches de Gran-Canaria babia leyes suntuarias, ó que 
señalaban el vestido que cada cual, conforme á su clase, 
debia de usar.-Parece pues que unos eran propios de los 
nobles, y otros de los plebeyos. 

Segun los autores ya mencionados, los naturales no te-
nian otras telas para sus vestidos que las pieles de cabras 
y los tejidos de palma y de junco, y otros muy resisten-
tes que hacían de los filamentos que sacaban de Ia raíz del 
drago. Preparaban aquellas adobándolas de una manera 
tal que las dejaban con la finura de la mejor gamuza que 
pueda salir de las fábricas de Europa, y las teñian de dife-
rentes colores. De esas poseo fragmentos ele diversos ta-
maños que presenté en la Exposicion universal de París en 
1878, en la seccion de Ciencias antropológicas. Ahora, por 
lo que respecta al modo de vestirse, dejemos hablar al eru-
dito Dr. Marin y Cubas (3): « Vestían los villanos el tamar-

(1) Gabriel Gravier, op. cit., cap. LXIX. 
(2) Eannes de Azurara, op. cit. 
(3) Dr. Marin y Cubas, M. S. cit., lib. II, cap. XVIII. 
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«co ó capotillo de cuero á modo de un zamarron, y unas 
«braguillas de junco por la cintura, y ellas una sayuela á 
«media pierna de hechura de falclellin, de pieles, y én la ca-
«beza un zurron de cabrito: los nobles calzan zapatos de 
«pedazos de cuero de puerco envueltos en los piés, y el 
«Guapilete de junco á la cintura y el tamarco más largo; 
«el Rey y Faizages criaban en lo alto ele la cabeza un me-
«chon ele cabellos, ponian un bonete sobre el cabello reco-
«gido de cuero de cabron ó de cochino, hecho de cuatro 
«pedazos á modo de montera; vestian un justillo con me-
«clia manguilla á la sangradera, y la falda snbre la rodilla, 
«y medio borceguí á la pantorrilla, y ellas vestian el justi-
«llo más corto de falda y ponian faldellin, hasta los piés, y 
«trenzado el cabello largo y recogido, y la Reina ponia otro 
ccropon desde los hombros á los piés, In cabeza apretaban 
«con faja de cuero, y un capillo de cuero de cabrito, y las 
ce costuras hechas con gran primor.)> 

Las armas eran sencillas, pero terribles en sus efectos, 
como varias veces tuvieron lugar de experimentarlas los in-
vasores. Cedeño que, como soldado, estaba en circunstan-
cias de apreciar el resultado que en los combates producian 
aquellas armas, se expresa así: (1) « ..... eran á modo de es-
«pada de palo tostado y de madera muy recia, tomábanla 
«por el puño, y algunos á dos manos como montante, y era 
((arma más recia, traian rodelas muy graneles ele altura ele 
c<un hombre, eran de una madera ligera y estoposa ele un 
((árbol llamado Drago; las espadas llamaban m,ajido y el 
«broquel tarja. Las espadas eran delgadas y puntiagudas,· 
c<traian en las rodelas sus divisas, pintadas á su modo ele 
«blanco y colorado ele almagra, jugaban la espada con mu-
<<cha destreza; tenian otra arma, á modo de chuzo pequeño 
«de tea tostada, y la manejaban á puño sin errará el blan-
«co que apuntaban, hacian muchos acometimientos y pun-
«tería ele arrojarla y recogerla hasta que la disparaban 
«sin faltar punto ele lograr otros y otros tiros saltando á 

(l) Cedefio, l\I. S. Naturaleza y costumbres de los Canarios. 
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<1una parte y á otra con ligereza. Usaban asimismo de las 
«piedras tiradas á mano con tanta fuerza como de un tra-
«buco, teniéndola1;1 escogidas para la pelea, muy lisas y 
«amañadas, hacian notable daño con ellas, porque las em-
11pleaban onde querian. Animábanse unos á otros diciendo: 
11liaita, haita datana; que quiere decir: Ea, hombre~, haced 
«como buenos.» 

Generalmente los Guanches no salian á buscar al ene-
migo, sino que, sabedores ele que marchaba contr::1. ellos, 
se escondian en los bosques ó en las cuevas de más difícil 
ascenso, de donde salian de improviso en buen órden, y 
atentos á la voz del jefe, dando silbos y gritos, descargan-
do piedras, si se hallaban á distancia, y combatiendo des-
pues cuerpo á cuerpo con los magados. Durante la pelea se 
llamaban los unos á los otros y se alentaban mútuamente. 
Si vencían, perseguian al enemigo hasta su campamento, 
ó se arrojaban al agua siguiendo á nado las embarcacio-
nes. Si temian alguna emboscada, marchaban con la mayor 
cautela haciéndose los desentendidos; mas si eran derrota-
dos, se retiraban en buen órden: perseguidos en la retira-
da eran más temibles que atacando. 

Las mujeres tomaban una parte muy activa en el com-
bate; pues no sólo seguían á los hombres para llevarles la 
comida, retirar los muertos y curar los hei'iclos, sino que 
alcanzaban nuevas armas á los combatientes, les alentaban, 
gritaban, desafiaban á los contrarios, y muchas veces pe-
leaban como los demás, y acaso con mayor coraje. EllaR 
eran las que despojaban al enemigo m_uerto ó venciclo.-En 
las retiradas, por efecto de derrota, eran las mujeres tam-
bien las que subían á las alturas, inaccesibles para los 
Europeos, y desde allí arrojab~rn piedras, tan enormes al-
gunas ele ellas que parece hoy imposible que una mano 
débil pudiera lanzarlas. Tambien tenían cuevas en los sitios 
más escarpados é inaccesibles, donde conservaban graneles 
depósitos de armas de antemano preparadas, y custodiadas 
por hombres especiales, para servirse de ellas en circuns-
tancias oportunas. 

TOMO I.-81. 
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En algunos pasajes de estos Estudios, me he ocupado 
por incidencia del estado de la industria de la peletería de 
los Guanches de Gran-Canaria; mas siendo este un asunto 
de grande interés histórico, y suministrándonos, los restos 
que aun se conservan de ella, datos dignos en gran mane-
ra de atencion, indudablemente merece esta industria que 
se trate con la cletencion debida á su importancia. 

De tal manera llegó á perfeccionarse entre los natura-
les de esta isla el zurramiento de las pieles, que si los in-
dustriales de hoy estuviesen tan adelantados en aquella 
manufactura, nuestros campesinos abandonarían cierta-
mente el incómodo calzado que usan en la actualidad. Al-
go he indicado más arriba sobre la delicadeza con que 
practicaban aquellos trabajos; pero se ignora por completo 
el procedimiento de que se valian y los ingredientes de que 
echaban mano para obtener tan ventajosos resultados. Sin 
embargo, yo creo que poseyendo varias sustancias, entre 
ellas el zumaque, echarian mano de ellas, dcspues de estu-
diar sus cualidades; y con más ó ménos trabajo Hegaron á 
conseguir el fin que se habian propuesto. Con todo, Cede-
ño dice alguna cosa respecto del procedimiento empleado, 
expresando que (1) «las gamuzas eran muy buenas, ado-
«bávanse con leche aceda y trigo ó cebada amasada, te-

, «ñíanlas con cáscaras de pino, primero hervida y hecha 
«tinta.» Como quiera que sea, es un hecho indudable, y 
que se comprueba hoy con las pieles que han llegado has-
ta nosotros, que poseian medios eficaces para suavizarlas 
y librarlas do las injurias del tiempo, hasta el punto de 
que en ninguna de ellas se encuentran vestigios de polilla, 
ni en la piel, ni en el pelo que en muchas se conserva con 
el primitivo brillo. Y o poseo algunos fragmentos de pie-
les preparadas y teñidas, ya sueltas, ya cosidas unas con 
otras, que forman grandes piezas, llamando en ellas la 
atencion la regularidad del punto y la finura ele las cuerdas 
de tripa con que están unidas, sin que el agujero por don-

í 1) Cedefio, 1\1. S. cit. De la órden con que vivían. 
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de pasan aparezca mayor, sino perfectamente ajustado, á 
pesar de que para abrirlos se valian de espinas de pescado, 
púas de palma y punzones de lmia buena, de todo lo que 
tengo ejemplares. 

El autor antes citado y Gomez Escndero manifiestan 
esto mismo con las siguientes palabras del primero (Cede-
ño ): «El vestido lo cosian con nervios y correitas hechas de 
«tripas de animales, y con espinas de pescado, y agujones 
«de palo tenian por alesnas, y eran costuras muy finas y 
«excelentes» (1). Por mi parte debo añadir, que conservo 
fragmentos de pieles cosidas con hilos extraiclos de la raiz 
del drago, con cuyos filamentos torcian tambien cuerdas 
tan finas como las que hoy pueden fabricarse de la pita 
más delicada. 

Para sus tejidos no empleaban la lana como materia 
testil, pues si bien tenian ovejas, éstas eran rasas ó des-
provistas de vellon, segun antes he manifestado. En su 
lugar se valian ele juncos, del tejido que envuelve el tron-
co de las pencas de la palmera, y de la raiz del drago. 
Al efecto machacaban cuidadosamente los juncos, toclavia 
verdes, y antes de secarse por completo, fabricaban con 
ellos sus telas, uniéndolos unos á otro con hilos de la mis-
ma materia, más ó ménos gruesos, y formando un trenzado 
ó urdimbre fan regular y delicada, que en nada les aventa-
jan los tejidos de la misma que hoy se fabrican en las islas 
F'ilipinas; porque hay que tener en cuenta la calidad ele 
las primeras materias. Por lo que respecta al procedimien-
to que segnian para la confeccion de las telas, con filamen-
tos extraidos de la envoltura ele las pencas de las palmas, 
de que antes he hecho mérito, era bien sencil!o, y la misma 
contextura de aquella materia, les enseñaba el modo de sa-
carla, consistente en tomar los hilos uno á uno, formar ma-
nojos, mojarlos luego, y segun la forma de lo:-; tejidos que 
tengo á la vista, parece que los iban fabricando á la mano, 
remachando primero la orilla que servia de base al tejido. 
Algunos han creido reconocer en fragmentos de madera 

(l) Cedefio, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
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encontrados en las cuevas, restos de telares; pero yo no he 
visto ninguno, y por lo mismo no me atrevo á asegurarlo. 
Por último, utilizaban las raíces del drago para sacar de 
ellas los hilos más largos, más fuertes, de mayor resisten-
cia y que producían telas más finas, siguiendo el mismo 
método que con el junco; solamente que no lo empleaban 
entero como éste, sino que con el mayor cuidado iban sepa-
rando los hilos, segun hoy se ejecuta con la pita y con otras 
materias testiles. Creo inútil decir que cuanto más delica-
das eran las primeras materias de que usaban, mayor e:ra 
tambien la finura y excelencia de las telas, que de seguro 
podían servir, como en efecto servían, para hacer de ellas 
ropas interiores, y aun exteriores para las personas ele 
categoría y para los vestidos de las mujeres nobles. El an-
cho de esas telas variaba segun la materia empleada; pues 
un pedazo que conservo mide dos metros. 

No solamente aplicaban los filamentos ele la palmera 
y de la raiz del drago á la confeccion de telas, sino que 
asimismo hacían cuerdas ele todos gruesos y de variadas 
formas; y de las que conservo, unas se hallan en forma de 
trenza, otras de cordon, y otras, en fin, torcidas segun los 
usos á que las destinaban. 

De las hojas de la penca de la palma fabricaban este-
ras, que les servían tambien ele colchones, y e.estos á mane-
ra de espuertas, con asa ó sin ella, y otros objetos para sus 
usos particulares. Igualmente fabricaban cestos ele junco, 
cuyo fondo se halla formado ele lo mismo, doblados en el 
<:entro y unidos por una cadena de cuerda formando cír-
culos concéntricos, dándoles mayor ó menor amplitud, y 
cerrándolos más ó ménos por la boca, segun los he visto y 
tengo pedazos de ellos. Los bordes estaban asegurados con 
toda solidez, á fin de evitar su destruccion por el roce. 

Los Gllanches de Gran-C¡_¡,n:iria, no solamente cono-
cían los colores, sino que poseían cierto gusto en su combi-
nacion, y esto se nota no solamente en las pieles, como ya 
he indicado, sino en los tejidos, utensilios y habitaciones; 
mostrando en tocio su predileccion por los colores blanco, 
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amarillo, encarnado y negro. Para teñir sus vestiduras ha• 
cían uso del gran número de materias colorantes que co-
nocemos, como el musgo, la orchilla, el tazaigo y otras sus• 
tancias vegetales. La gran variedad de tierras que hay en 
la isla, y que tanto llamaron la atencion en h Exposicion 
provincial celebrada en la Ciudad de Las Palmas en 1862, 
les servia para pintar sus habitaciones, prefiriendo la al-
magra para dar colorido á los productos de la cerámica. 

Y ya que de colores me ocupo, debo hacer mérito. de 
un hecho á que hoy se dá gran importancia por los antro-
pologistas y que no debo omitir, tratándose de los indíge-
nas: me refiero al Tatuage ó pintura del cuerpo. Bontier y 
Le-Verrier son los primeros que, con referencia á los Guan• 
ches de Gran-Canaria, dicen (1): «La mayor parte de ellos 
«tienen las caras labradas con diferentes dibujos, segun el 
«capricho y gusto de cada uno.» Gomez Eannes de Azu-
rara nada habla. sobre el particular. Cademosto guarda 
silencio respecto del asunto, y es extraño que Gomez Escu• 
dero y Cedeño, por lo comun tan minuciosos, nada absolu-
tamente digan sobre una costumbre que, ele ser cierta, no 
habría escapado á sus finas observaciones. De suerte que 
se puede decir que el Dr. Marin y Cubas y otros que han 
asegurado la existencia del Tatuage entre aquellos primiti• 
vos isleños, han seguido ciegamente á los Capellanes de 
Bethencourt. Por lo que á mí hace, me inclino á creer que 
tal- costumbre no existió, fundado en el silencio de los cro-
nistas y conquistadores de Gran-Canaria. 

Si respecto de las pieles no conocemos el procedimiento 
que empleaban para llevarlas al estado de perfeccion que 
hemos visto, pues no puede decirse que las ligeras indica-
ciones hechas por Cedeño, nos suministren una exacta idea 
de él, ne sucede otro tanto con su alfarería ó cerámica, 
de la que podemos asegurar que poseemos cuanto condu-
cirnos pueda á formar una idea exacta del método que 
usaban para llegar á producir los notables objetos que 

(t) Gabriel Gra.vier, op. cit., cap. LXIX. 
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existen, y que cada dia se descubren en las cuevas que ha-
bitaron los antiguos Canarios, y en los terrenos donde tu-
vieron sus pueblos. Cedeño (1) dice, que despues de fabri-
car los diversos objetos de barro que para sus usos do-
mésticos necesitaban, los pulian, pintaban con almagra, y 
enterrándolos despues, hacian fuego encima, que alimen-
taban todo el tiempo necesario para que la loza quedara 
cocida. El procedimiento era bien sencillo y no diferia mu-
cho del que hoy usan los que en nuestro país se dedi-
can á esta industria; pero no puedo convenir, con el au-
tor citado, en que la loza estuviese toscamente hecha y mal 
pulida, antes por el contrario, es un hecho, que demos-
tré en la Exposicion antropológica de 1878, en la que pre-
senté objetos de cerámica de los antiguos Canarios, y otros 
de actual construccion, que babia más solidez, más gusto 
y más variedad en los primeros que en los segundos; y to-
dos convinieron en ello. 

Y así es en efecto, porque desde el pequeño jarro de 
tapadera con asas rectaR de pocos centímetros de altura, 
hasta la tinaja de más de un metro, ofrecen una variedad, 
y, por decirlo así, un lujo de fabricacion que no presentan 
por cierto los que hoy se usan de aquella materia. 

No debe tomarse á exageracion lo que acabo de afir-
mar, pues habiendo recorrido los principales Museos de 
Francia, en 1874 y 1875, y teniendo noticias de que el de 
Bruselas contenía, en la seccion de cerámica, objetos de un 
valor inestimable, debo decir con verdad que cuanto he 
examinado en aquellos centros ele antigüedades prehistó-
ricas, no llegó á igualar siquiera lo que en ese ramo po-
seemos ele los Guanches. Ya estaba yo bien satisfecho de 
ello, cuando un descubrimiento, que puedo llamar feliz pa-
ra la ciencia antropológica, vino á confirmarme en mi idea 
y completar la rica coleccion que nuestros Museos públi-
cos y particulares poseen en este ramo de la industria 
Guanchinesca. 

(1) Estos Estudios, Primera Epoca, cap. VII. 
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Hace poco tiempo se tuvo conocimiento de que en unas 
cuevas de la jurisdiccion del pueblo de Magan, en esta isla, 
existian numerosos objetos que pertenecieron á los anti-
guos Canarios. La noticia cundió por las otras islas, y, 
como es natural, hoy que se ha despertado el gusto por 
las antigüedades Isleñas, acudieron de ellas personas en-
cargadas de hacerse á todo trance, y fuera cualquiera el 
precio, con el todo ó la mejor parte de los objetos encon-
trados. Afortunadamente fuí yo uno de los primeros que 
tuvieron noticia del descubrimiento, mas como por mi edad 
no me er-a posible ponerme en camino, con la prontitud 
que el caso requeria, y por otra parte se me dijo desde un 
principio que la cueva donde aquellos se hallaban era de 
difícil acceso, por estar situada en lo más alto del corte 
vertical de la costa Sur de la isla, y que para subir á ella 
se requería una destreza que yo no tenia, supliqué á mi in• 
teligente amigo y compañero el Dr. D. Víctor Grau-Bassas 
se encargase de esta comision, la cual desempeñó con tan-
to acierto, como se vé por la relacion de su viaje que me ha 
entregado escrita y que es co·mo sigue: 

«Salimos de Mogan con clireccion al Sur, siguiendo un 
«camino paralelo al barranco del mismo nombre, en el que 
«encontré graciosas habitaciones de labradores rodeadas 
«de hermosos naranjos y frondosos guayabos ( Psidium, 
«Lin.). Observé que toda aquella abertura que forma el bar• 
«ranco, es compuesta de terrenos ele acarreo con vertien-
11tes muy elevadas y poco menos que inaccesibles, pronun-
«ciánclose más y más este aspecto escabroso, á medida que 
«nos acercábamos á su término. A dos kilómetros del mar 
«nos detuvimos para contemplar desde allí un paisaje se-
«rio é imponente; pues en aquel punto, abriéndose el cáuce 
((hasta tener un kilómetro de anchura, se veía todo su fon• 
«do cubierto de ttn bosque de grandes halos, limitando es-
«te cuadro á los lados dos cortes verticales que avanzaban 
«hasta el mismo mar su limite inferior. 

«Ya allí comenzaron á llamar mi atencion las cuevas 
«en gran número, y sospechando con fundamento que fue• 
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«sen de los antiguos Canarios, procedí á ~n estudio deteni-
«do de ellas, por lo que respecta á su situacion; pues por 
«lo que hace á la oxploracion de las mismas, me era de 
«todo punto imposible. La vertiente izquierd_a del referido 
«barranco se halla dividida, hácia la mitad de su altura, 
«por una faja de arcilla roja, por erecto del óxido de hier-
«ro en que abunda: de allí arriba el corte es_ vertical, y el 
«terreno que, desde el punto de nuestra partida, viene sien-
«do de acarreo, cesa para convertirse en basaltos. En este 
«lado existen abiertas muchas cuevas, que, segun oí decir, 
«contienen gran cantidad ele huesos destruidos por el tiem-
(<po, extrañándome mucho tal aglomeracion de despojos 
«humanos hacinados en cuevas, más propias para vivien-
«das de los ligeros Canarios, que para depósito de osa-
«mentas. 

c,De la faja roja á la parte inferior, el terreno está for-
«mado de detritus basálticos y tierras acarreadas, descen-
«dicndo en suave declive, y observándose en él lo que los 
(<naturales llaman sepulturas, que no son otra cosa que es-
«pacios do terreno rodeados de una pared de piedra seca 
«bastante bien construida, con esquinas, formando un cua-
«dro, altas en la parte decliviosa y guardando el nivel 
«hasta morir las laterales en la pendiente del terreno: la 
«extension do cada una de estas paredes es de unos dos 
«metros. El número de las cuevas es considerable y se ha-
(!llan abiertas en un solo punto, observándose en su dis-
(<posicion un órden regular. Esta vertiente sigue en igual 
«disposicion hasta el mar, y al llegar á la costa dobla há-
«cia la izquierda y continúa con la misma escabrosidad y 
«altura, perdiéndose de vista. 

<' En la vertiente derecha se observa una faja idéntica 
ccclel mismo color y en la propia direccion; pero el terreno 
ues más blando, al parecer, séase por su naturaleza pro-
c,pia, séase porque hallándose expuesto al sol naciente, á 
«las aguas y á los vientos más fuertes, ha tomado ·ese ca-
«rácter. En ella se abren, como en la de enfrente, muchas 
«cuevas que conservan todavía señales manifiestas ele ha-
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«her servido para viviendas, pues entre las asperezas y ac-
aciclentes del terreno se descubren aún las veredas ó sen-
<1das que comunicaban á unas con otras: por lo mismo son 
<,bastante accesibles, y yo me atreví á penetrar en ellas, 
<1sin descubrir, no obstante, cosa alguna que pudiera lla-
"'mar la atcncion; de todas suertes abrigo la creencia ele 
«que aquel punto fué habitado por un pueblo fuerte y nn-
<1meroso. 

((Como mi objeto era reconocer la cueva inexplorada y 
«que, al decir de los que la habian visitado, contenia multi-
«tud de objetos que no podian menos de constituir una 
"riqueza científica inestimable, pedí se me condujese á 
«ella; pero se me dijo por el camino, que gran parte de 
uaquellos objetos habían sido ya extraídos y depositados 
«en otra cueva que se me señaló. Dirigíme á ella, y abierta 
ida puerta, con una rápida ojeada me hice cargo del valor 
« histórico de cuanto. tenia á la vista, proponiéndome, en mi 
«interior, hacerme con aquellos objetos á cualquier pre-
«cio que fuera. Por entonces no dije una palabra sobre el 
«asunto, pues, al mismo tiempo que yó, habian llegado 
«otros encargados por sugetos aficionados á antigüedades, 
,,tanto de Sta. Cruz de Tenerife como de Las Palmas, .y se 
«hubiera convertido aquello en una almoneda pública, si 
11 yo hubiese manifestado mis deseos. Expresé el que tenia 
«de ver y examinar la cueva de donde se habían tomado ta-
«les riquezas, y se me invitó para que desde el mar la des-
c,cubriese, á lo que accedí embarcándome en una laucha de 
«pescadores. 

«Para formarse una idea de la imponente situacion de 
<•aquella cueva, es muy necesario considerar que la ver-
«tiente derecha del barranco de Magan, al llegará la costa, 
«dobla en direccion al Poniente, elevándose más y más á 
«medida que se aleja de nosotros, formando un acantila-
<<do perpendicular de ciento sesenta metros de elevacion. 
«sin que una roca saliente interrumpa la pureza de la lí-
«nea, y hallándose su pié bañado por el mar, que alcanza 
«en aquel sitio una respetable profundidad. A treinta me-

TOMO I.-82. 
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,,tras por debajo del punto más alto de la silueta del acan-
«tilado, se abria la cueva objeto de mis deseos. Éstos, no 
«obstante, no pudieron cumplirse, porque, á la verdad, no 
«me atreví á arriesgarme á llegar hasta ella colgado de 
«una cuerda, teniendo que bajar treinta metros y con un 
«precipicio de ciento treinta bajo mis piés, ya porque no 
«estoy acostumbrado á semejantes pruebas, ya porque su-
« pe allí mismo, que, pocos dias antes, habian perecido cles-
«riscados, desde dicha altura, tres muchachos prácticos en 
«aquellas asperezas. 

«A la verdad, es un espectáculo imponente ver deslizar-
«se á un hombre por una débil cuerda ele cáñamo, expuesto 
«á cada paso á caer por cualquier accidente á ún precipi-
«cio de donde ni el mismo, ni los demás que le estábamos 
«viendo podríamos favorecerle. Esto fué lo que hizo mi ex-
<1plorador, sentado en una tabla de cinco centímetros de 
«ancho, cuyo aparato es muy usado por los que se dedican 
<<á la recoleccion de la orchilla en los riscos inaccesibles. 

,,Despues de entrar en la cueva, salió de ella algun 
«tiempo despues, y viniendo á dar conmigo en tierra, me 
«manifestó que por más investigaciones que habia hecho 
«nada nuevo pudo encontrar, fuera de lo que pocos días 
«antes se babia extraído. Manifcstóme que en el centro del 
u piso de la cueva se notaba una gran piedra perfectamente 
«encajada, lo que me indujo á creer en la existencia de un 
«silo, donde los Guanches de Gran-Canaria depositaban sus 
«granos.» 

Hasta aqui la interesante relacion de mi amigo y com-
pañero el Dr. Grau Bassas, y por mi parte debo añadir, 
que consiguió los objetos que había visto, los cuales exis-
ten en mi poder. Consisten éstos en varios jarros de todas 
dimensiones, ollas, platos, tinajas de buen tamaño, una 
bandeja de palo blanco con sus asas rectas, otra de barro 
de la misma hechura, con una de las asas perforada, para 
usarla como el pico en nuestras vasijas; varios fragmentos 
de tela de junco y de la fibra de la palma, unos manojos de 
cuerdas fabricarlas con los filamentos de la raiz del drago, 
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perfectamente enlazadas unas con otras, siendo muy nota-
ble que, en uno de los jarros ó vasijas, se encontraban al-
gunas docenas de higos, ya secos, y varios de. ellos petri-
ficados, y pastas de sangre de drago; un mortero de piedra 
pulimentada, y otros objetos más. Con los ejemplares de 
que dejo hecha mencion y los demás anteriormente encon-
trados, puedo y debo ocuparme, con el conocimiento nece-
sario, de la cerámica entre los Guanches de Gran-Canaria. 

No es posible dudar, repito, que aquellos naturales lle-
varon esta industria á un grado notable de adelanto. Ade-
más de los útiles indispensables para el servicio doméstico, 
y que se reducian á cazuelas, jarros, gánigos (especie de pla-
tos más ó menos hondos), ollas, etc. etc., nuevos hallazgos 
demuestran que no dejaron de dedicarse tambien á la fa-
bricacion de algunos objetos de adorno, en los que se ob-
servan buen gusto y particular esmero. 

Los utensilios de loza eran de dos clases: unos que 
servian para guisar la comida, y éstos eran bastante gran-
des, midiendo algunos hasta ocho y nueve litros, de forma 
diferente á las ollas actuales, y mucho más consistentes. El 
asa es notable y consiste en una especie de gran pico fuer-
te, unido al vaso por una base ancha y de bastante resis-
tencia: algunas veces hacian un pequeño agujero, pro-
bablemente para pasar una cuerda y colgarlo del muro. 
Tambien fabricaban unas cazuelas en forma de grande':3 
platos, cuyos bordes sabian encorvar, variando en la curva, 
que unas veces se dirigía al interior y otras al exterior. El 
asa tenia la mh,ma figura que en las ollas, ó bien las per-
foraban como aquellas. 

Para los demás usos hacian jarros especiales. Entre 
ellos conservo varios que no dejan de ser curiosos. Su for-
ma es la de un cono truncado, cuya base constituye el fon-
do; el asa colocada en el tercio inferior es un cuadrado 
perfectamente adherido, adornado alrededor con una her-
mosa cenefa encarnada, muy cerca de la base, formando 
jaspes, y en la parte superior otra del mismo género: en 
el espacio comprendido entre estas dos fajas, hay pintados 
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unos triángulos formados por una série de líneas paralelas 
dispuestas con tal regularidad y armonía, que han llama-
do la atencion de cuantos los hari visto, admirándose de 
que unos hombres que ignoraban el arte del dibujo, pudie• 
sen hacer adornos tan elegantes como de buen gusto. Fa-
bricaban asimismo grandes escudillas de todos tamaños 
que llamaban gánigos. Tengo varios de éstos, unos pinta-
dos con fajas rojas cruzadas, otros con listas del mismo co• 
lor, que parten del fondo y terminan en los bordes, y otros 
adornados de líneas ondulantes y perfectamente paralelas. 
Para beber el agua hacian garrafas de diversos tamaños 
con su pico agujerado y dispuestas para tenerlas colgadas. 
Pero entre los objetos que he coleccionado, poseo una pirá• 
mide de barro maciza, <le base triangular con pequeños 
relieves, tambien triangulares en esta base, y numerosos 
objetos de variadas formas. , 

La resistencia y solidez con que hacían algunos uten-
silios eran sorprendentes, y he conseguido un trozo de 
jarro, con parte de su fondo, y otros pedazos de ollas ó 
marmitas de tal espesor, solidez y dureza, que son unas 
verdaderas rocas. 

VII. 

GOMERCIO.-ALIMENTOS.-MEDICINA. 

La carencia de moneda era causa de que el comercio 
fuese un cambio de productos; contratacion constante en 
los primitivos pueblos. Así lo confirma Cedeño, cuando di-
ce (1): uObsenaban entre sí estos gentiles Canarios buena 
"órden y admirable disposicion de gobierno en su repúbli-
«ca, tenían trato y contrato de todas las cosas para su me-

í1) Cedeño, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
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«nester, tanto en ganados como cebada, pieles para sus 
o ropas y otras cosas necesarias, trocando unas por otras .... 
«tenian pesos para unos y medidas para otros;» 

Había puntos y épocas señaladas donde celebraban sus 
ferias, y en ellas tomaban parte todos los habitantes. Los 
hombres eran los únicos que se ocupaban de la compra y 
venta de los efectos, desplegando tan notables buena fé y 
lealtad, que su conducta llamó la atencion de los mismos 
invasores, en las diversas transacciones que tuvieron con 
ellos, y el propio capellan Gomez Escudero critica amar-
gamente la poca lealtad de los que se decian cristianos, 
comparada con la honradez de los gentiles. 

Daban gratuitamente á los pobres una parte de las 
mercancías, y jamás se intentó demandarles ante la auto-
ridad para que entregasen el precio. 

El comercio, fuéra de la isla, era completamente nulo, 
pues no tenian barcos, ni conocían la navegacion. 

Por lo que respecta á sus alimentos eran bastante va-
riados; pues tenian trigo, cebada, arvejas, habas, ñames, y 
echaban mano de la raiz del helecho en tiempo de escasez. 
Entre las variadas frutas que producian los campos, cono-
cian los vicácaros, los madroños, las moras de zarza, las 
piñas del pino, los mocanes, los dátiles, el cogollo de la 
palma y el palmito, etc. etc. Los higos llegaron á formar 
tambien uno de sus alimentos más estimados, aunque, al 
decir de Gomcz Escudero y Ccdeño, sólo empezaron á cono-
cerse en Gran-Canaria desde que los Mallorquines comen-
zaron á comerciar con los naturales. Segun los autores ci-
tados, eran aquellos distintos de los de España, y los descri• 
ben diciendo ser (1) csblancos por fuéra y ásperos como cue-
,,ro de cazon, colorados por dentro y dulces cuando muy 
«maduros, y los conservaban, ya haciendo sartas en jun-
ocos, ó especie de grandes panes prensados.» Tambien los 
pasaban y corn;ervaban en tinajas ó pequeñas ollas, segun 
los he visto y tengo. 

(1) Cede11o, M. S. cit. De la órden con que vivian. 
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Los mariscos, de que tanto .abundan las costas, }es 
suministraban clacas, burgaos, caracoles, erizos ó centro-
nias, ostras, almejas, piés de cabra ó precebes; crustáceos, 
como cangrejos, langostas, etc. etc. Pero sobre todo lo que 
más consumían, al par de la carne de cabra, era el pesca-
do, del que abundaban, infinitamente más que ahora, estos 
mares. 

Los lechones castrados, los numerosos ganados de ca-
bras y de ovejas rasas, alimentados por los excelentes pas• 
tos, les proveian de carnes, leche y manteca; pues ignora-
ban completamente el modo de hacer el queso: en los 
troncos huecos de los árboles y en las quebradas de los 
riscos depositaban sus panales los numerosos enjambres 
de abejas que les regalaban con exquisita miel, y aprove-
chaban la cera para alumbrarse con ella, haciendo una es-
pecie de velas, la falta de las cuales la sustituían con rajas 
de tea. Desconocían por completo el arle de fabricar el pan, 
en cuyo lugar hacían uso del _gofio de trigo ó de cebada, 
prefiriendo el de esta última; y lo preparaban tostando pri• 
mero el grano en grandes cazuelas de barro muy anchas 
y de bordes elevados, teniendo cuidado de revolverlo con-
tinuamente para que se tostase por igual. Concluido esto, Jo 
reducían á harina en un molinillo de mano, quedando así 
hecho el gofio que usaban amasado con caldo, leche, miel, 
agua templada con sal, sirviéndose de él para comerlo con 
la carne, el pescado y los demás alimentos. 

Conservaban los licores en odres hechos del cuero de 
macho cabrio perfectamente adobados, haciendo otro tanto 
con la miel y la leche. A veces les raspaban el pelo que 
quedaba en la parte exterior y los teñian de anaranjado: á 
estos odres les daban el nombre de Tazufres.-No obstante 
conocer los licores, que en otra parte he mencionado, su 
bebida más usual era el agua fresca, que tanto abunda 
en la isla. 

No deja de ser notable el modo que tenían de curar 
sus enfermedades. La medicina no era ciencia exclusiva 
de los hombres, pues las mujeres la ejercían tambien, ca-
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da. cual para asistir á las personas de HU sexo: Gomez Es-
cudero dice á este propósito: (l) « Usaban en los enfermos 
«de sajar con piedras de pedernal blanco, de qüe tienen al 
«Poniente unos riscos á la parte de la Gaete, mejor que con 
<1lanceta sacan sangre, usan de purgas de titímalo (leche-
«trezna), tabaiba y cardon que es venenoso, y ellos lo usa-
uban con seguridad, mas no les dí crédito, porque donde 
«cae una gota alza una ampolla que labra como fuego, y 
« no nace más allí el pelo. n 

Además de esto, la manteca de cabras añeja, conserva-
da en ollas bajo de tierra, con el objeto de darle más fuer-
za, era la base de su terapéutica, y la empleaban al in-
terior en pociones, y al e~terior en fricciones; la leche 
desnatada y aceda era para ellos el atemperante más po-
deroso; tenian otras plantas cuyas propiedades medicina-
les llegaron á conocer, así la infusion de la borraja la usa-
ban como sudorífico, la de greña como diurético, la miel do 
palma y el fruto del mocan fermentado para las· dolencias 
y fatigas del estómago; las aguas minerales, de que tanto 
abunda la Gran-Canaria, las utilizaron, pues desde tiempo 
inmemorial es tradicion de varios pueblos de la isla, el 
tratarse muchas de sus dolencias por ellas, particularmen-
te las purgativas, así es que las playas de las Salinetas y 
de Gando están siempre c,mcurridas por las muchas per-
sonas que á ellas van de continuo de toda la isla á pur-
garse, costumbre que proviene de los Guanches Canarios; 
pues preguntando á varios de los aficionados á medicinar-
se con aquellas aguas, me dijeron: «Esta agua medicinal y 
11purgativa la usaban los antiguos Canarios y es tan salu-
udable, porque purifica los humores, y por eso ellos vivían 
«tanto y tenían las canillas (tibias) tan fuertes como no 
«las vemos hoy en nuestros cementerios.n Probablemente 
emplearían tambien las demas aguas medicinales como las 
de Ffrgas, Teror, Azuage, Valle ele San Roque y otras mu-
chas. 

(!) Gomez Escudero, l\l. S. cit., cap, XIX. 
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Tenian medicamentos que aplicaban al exterior, así 
la cáscara de tabaiba amarga sobre de las articulaciones 
cuando estaban hinchadas y doloridas, en calidad de enér-
gicos revulsivos, pues que irrita la epidérmis, forma una 
fuerte úlcera que produce una gran supuracion, y hasta la 
presente fecha se emplea en los campos en las artrit.is cró-
nicas, en las envejecidas luxaciones, y especialmente si 
despues de levantar el tosco aparato observan que la ar-
ticulacion no funciona, inmediatamente le ponen una biz-
ma de cáscara de tabaiba amarga.-Cuando sufrían dolo-
res, practicaban escarificaciones sobre la piel, en el punto 
afectado, con sus cuchillos de pedernal, llamados Tabona.s, 
y además empleaban la sangría cuando tenian sofocacio-
nes, la que practicaban con lancetas de pedernal, apro-
piadas á este objeto. Curábanse las heridas con manteca 
de cabras hirviendo; mojaban en ella unos juncos maja-
dos, y despues los pa8aban por encima, produciendo una 
cauterizacion. 

Hasta la época en que escribió :-m obra el P. Sosa 
(1678) i;e sangraba con perdernales. Veamos como se expre-
sa: «Estos (los Guanches) para cortar sus cabellos, y para 
«pulir y labrar otras cosas,. tenian unos pedernales aguclí-
«simos, puestos en unos cuernillos, que era la comun herra-
<<mienta de que usaban, y aun hasta hoy en algunas alde-
«huelas remotas y lugarcillos pobres de estas islas, usan 
«de algunas puntas de pedernal, tan sutiles que sirven de 
«sangrar y sajar sus moradores, y las llaman tabona.s. Y o 
((he visto algunas; y aunque me causó admiracion, cuando 
«me noticiaron que con ellas sangraban, quedé algo tem-
<<plado, viendo su delgadez y sutileza, con la cual me afir-
«maron personas fidedignas, que se daba tan bien una 
«cisura, como con la más apuntada lanceta. Porque ha-
«llándome predicador conventual en la isla de Lanzarotc, 
«el año de 1673 le <lió á sus moradores (y aun fué comun 
<1en todas siete islas) una epidemia de tabardillo de que 
«murieron muchos: pues hubo aldehuela que se quedó sin 
((gente, y hallándome en algunas partes administrando los 
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«santos Sacramentos á peticion de los venerables benefi-
«ciados, que por ser intolerable el trabajo que tenian y no 
«poderse hallar ellos en todas partes, siendo muchas á las 
«que los llamaban, se valian de los religiosos de nuestro 
«seráfico padre san Francisco, que son los que las más 
«veces suelen cargar los trabajos del pueblo, ví en algu-
«nas partes que sanaban muchos, sangrados con dichos 
«pcdernales.ó tabonas, á falta ele cirujanos y sangradores, 
«los cuales me certificaban que en otras ocasiones les ha-
« bian sangrado con lanceta, y habian sentido más .la ci-
«sura; y es tan comun en estas islas, mayormente en lo 
«remoto de ellas (porque en las ciudades, villas y lugares 
«grandes hacen chanza), el sangrarse con dichas tabonas ó 
<(pedernales, que en viendo en la mano del sangrador ó 
<<junto á sí la lanceta, si no huyen, por lo menos no la con-
«sienten, juzgando que aquella punta sutil los ha de ma-
«tar, y así las más veces llaman á sus labriegos, para re-
«cibir de su mano las sangrías, en habiéndolas menester.» 

VIII. 

FACULTADES INTELECTUALES EN GENERAL. 

Los indígenas de Gran-Canaria tenian desarrollada en 
alto grado la facultad de la memoria, recordando no sola-
mente los lugares, sino las personas y los acontecimientos. 
Se acordaban con fijeza de un órden cualquiera de cosas 
que se les hubiese enseñado, de una cita, aunque trascur-
riese mucho tiempo, y desempeñaban una comision con ad-
mirable exactitud. 

Y dicho se está que jamás olvidaban las tradiciones, 
leyendas, cuentos, hechos notables, los que recitaban siem-
pre sin la más pequeña alteracion. Eran de viva imagina-
cion y esta condicion la conservaban toda la vida, siendo, 

Tol\IO 1.-83. 
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por caráoter impresionables y sostenidos. Soñaban fre-
cuentemente y daban á los sueños cierto valor; eran faná-
ticos por histoPias, cuentos y leyendas, las que oían con 
suma satisfaccion, y al referirlas, desplegaba el orador una 
elocuencia natural, que cuanto mayor era, más importancia 
le daba en el país. Había poetas que cantaban su,c:; amores, 
sus luchas, sus guerras, sus glorias y virtudes;· pero ge-
neralmente era la égloga el género que más les agradaba, 
y en metáforas hablaban 'de sus antiguas tradiciones, cui-
dando de que todas esas obras de la imaginacion llevasen 
impreso el sello de la veracidad, pues que la mentira era 
despreciada y el mentiroso castigado por la ley. 

Comprendían fácilmente y con prontitud las cuestio-
nes que se les planteaban, respondían con fijeza á un largo 
interrogatorio, y seguian por mucho tiempo un discurso im• 
provisado. Dormian poco, y se acostaban temprano, y mu• 
cho antes de amanecer ya estaban levantados. Eran unos 
observadores de primer órclen, y por efecto ele esta pro-
piedad fueron varias veces los conquistadores víctimas ele 
ellos. Un objeto nuevo les impresionaba mucho, distinguían 
para $iempre la persona que habían visto por primera vez, 
eran sumamente curiosos, gustando de verlo y saberlo to• 
do. Los casos ele patología cerebral eran raros, y el que 
por desgracia era atacado de ese órgano, ni era maltrata-
do, ni venerado, segun acontece en algunos países. 

En tiempo ele la conquista se observó la extraordinaria 
facilidad con que aprendían á leer, escribir, contar y po-
nerse al nivel de la civilizacion de aquel tiempo, con ménos 
trabajo que otros, y aunque no corresponda en este lugar, 
por no haberlo visto antes, manifestaré que existen en 
Gran:.Canaria inscripciones que presentan signos iguales á 
los de los Letreros de la isla del Hierro; poseemos un pre-
cioso pedazo de la roca dondQ se hallan .grabados, en el 
«Museo Canarion, debido á un obsequio del jóven D. Diego 
Ripoche. • 
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• Al terminar la presente entrega, última de este pri-
mer tomo de mis Estudios, he recibido una obra, mucho 
tiempo hace anunciada y que deseaba con s.nsia leer. Es 
ésta el libro de las Antigüedades Canarias (1), escrito por 
mi sabio y respetable amigo el anciano Mr. Sabin Berthe-
lot, quien me ha hecho el presente de tan preciosa obra, 
y de otras debidas á su inteligente é infatigable pl urna, • 
con una delicada dedicatoria que no creo merecer; pero por 
cuyas lisonjeras frases le doy las más rendidas gracias. 

En ese libro, que no vacilo en calificar· de joya precio-
sa para la historia de las Islas, Mr. S. Berthelot me hace 
el honor de ocuparse de una parte de estos Estudios, y á 
la verdad que el juicio del respetable anciano es para rní 
de tanto mayor precio y. consicleracion, cuanto que parte 
ele su eminencia á mi pequeñez. Por lo mismo acojo gus-
toso sus observaciones, y acepto los hechos que hasta el 
momento en que escribía no habian llegado á mi noticia. 

Tratando aquel autor de la isla de Fuerteventura, han 
llamado mi atencion varios objetos ele los que hace espe-
cial mencion. Entre ellos se encuentra la invencion de cier• 
to hueso de una fruta desconocida, abierto por su mitad, 
en una de las cuales se observan grabadas una flor y sig-
nos desconocidos (PL. 8, Fig. 2). Esto revela la posesion de 
ciertos conocimientos de dibujo; pero me extraña mucho el 
hallazgo ele un hueso ele fruta de aquellas dimensiones, 
cuando de todos es sabido, que tanto en Lanzarote como en 
Fuerteventura y en las demás islas, no se encontraba otra 
fruta con hueso sino el dátil. Por lo mismo seria conve-
n"iente, en obsequio de la ciencia, comprobar ese hecho de 
un modo auténtico, á fin de saber si, tanto ese hueso como 
los dibujos en él trazados pertenecen á la época de la ci-
vilizacion de los Guanches de Fuerteventura·. En cuanto á 
los jarros encontrados en esta última isla son bastante no-
tables; pero á la verdad no añaden gran cosa á los que yo 
poseo de ella, y cuyo dibujo presentaré en su dia. Lo que 

(1) Mr. S. Berthe-lot.-Antiquités Canariennes.-Paris, f879. 
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si me ha llamad-o verdaderamente la atencion es el hallaz-
go de dos pi"dras con signos grabados en ellas, y que, de 
significar algo, darian una idea más ventajosa de la civi-
lizacion de los habitantes de Erbania; si bien seria preciso 
poner en claro la fecha de esa escritura, si tal es, á fin de 
averiguar, si provino del pueblo que se encontró allí ó pro• 
cede de otra civilizacion anterior desconocida. 

Al ocuparme de la Gran-Ganaría, manifesté en la pág. 
523, que me babia sido imposible saber con fijeza si había 
ídolos y se con ocia el dibujo de figura; pero á vista de los 
grabados que presenla nuestro ilustrado autor y de lo que 
sobre ellos dice, no me queda duda de que en efecto te-
nían idea del dibujo natural, revelándolo as·í el pico del 
jarro que representa una cabeza de cerdo (PL. 7, Fig. 4), y 
el pequeño ídolo ó amuleto encontrado en 'una gruta de 
esta isla, representando un rostro humano (PL. 8, Fig. 1). 

Antes de concluir, debo rectificar algunos hechos que 
constan en estos Estudios y sobre lqs cual~s he tenido el 
honor de que el autor de las A ntigüeclades Canarias se ha-
ya ocupado. 

Lamenta éste que yo haya dudado de la relacion da-
da por D. Manuel Osuna Saviñoo, sobre el viaje de Ben-
Farrouk á estas islas, y de que la haya puesto al nivel de 
otras que no tienen comprobantes.-A ]a verdad era y es 
tan dudosa, como que puedo añadir que ol dicho de Sa-
viñon no tiene pa!'a mí más autoridad que la suya propia; 
y como para confirmar ese hecho no me quedaba otro re-
curso que comprobarlo por el mismo medio y con los pro-
pios datos que su autor me suministraba, acudí á la fuente 
de donde él los babia tomado, y que no era otra que el 
manusc1~ito de Monsieur Etienne, que dice haber visto con 
el número 13 en la Biblioteca de París (1). Allí acudí, pero 
en vano, segun lo tengo dicho oportunamente. Aun más: 
en mi último viaje á Pa ris para asistir al Congreso antro-
pológico (1878), repetí mis investigaciones, aunque sin re-

(1) D. Manuel Osuna Savüion, op. cit., pág. 5-16. 
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sultado alguno. Que Monsieur Sabin Berthelot crea que el 
MS.-á que se refiere Saviñon existe_ en las Bibliotecas• de 
Córdoba Ó' de Lisboa, no es razon bastante para negar que 
la traduccion de ese viaje, hecha por Monsieur Etienne, se 
hallase en Paris, pues allí la vió aquel autor y allí elebia yo 
ir á buscarla. 

Quéjase el ilustre anciano de que al ocuparme del via• 
je de los Florentinos á las Canarias, en 1341, que relaciona 
Boccacio y cuyo manuscrito fué encontrado por ,Sebastian 
Ciampi en Florencia, no haya manifestado que fué él el 
primero que lo dió á conocer en estas islas. Dispénseme 
mi buen amigo el que le diga que esa queja es infundada, 
puesto que al hacer los trabajos necesarios para empren-
der la presente obra, no fué su Etnografia lo que primero 
leí, haciendo antes el estudio ele otros autores que inser-
tan integra la relacion ele Boccacio, ya extendida entonces 
y conocida de todos. 

• En cuanto á la extrañeza que manifiesta por no haber 
comentado yo aquella relacion, como lo hizo él mismo, de-
bo manifestar que no cmp1~endí ese trabajo, ya porque á 
mi juicio es clara la inteligencia de ella, ya porque estuve 
y estoy perfectamente de acuerdo con su juicio, tan acer-
tado como digno ele elogio. 

Y permítame este sabio y erudito escritor que llame 
á mi vez su atencion sobre dos errores que en la primera 
le,ctura ele sus Antigüedades Canarias he notado y que no 
son por cierto de pequeña importancia. 

Es el primero el haber confundido (PL. 1, Fig. 2), el 
roque de Bentaiga con el Nublo, siendo completamente 
distintos por su naturaleza y su figura, pues que ningun 
geólogo ha considerado á aquel, como un monólito, y sí 
al último, además ele que difieren completamente en su 
aspecto, ofreciendo el primero el de una columna más an-
cha en su base que en su cima y el segundo el de una ur-
na cineraria visto desde la Maseta del Nublo de donde trazó 
el cróquis del mismo mi amigo el Dr. :p. Víctor Grau Bas-
sas, y que se publicó en la Ilustracion Española y America-
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na ( 1 ).-Tambien difieren ambos roques, en que el primero, 
ó séase el de Bentaiga, se levanta en el filo dé la cordillera 
que forma el barranco de Tejeda, por la parte del Sur, y el 
segundo, ó el Nublo, en la extensa meseta de la cumbre, á 
un extremo de los Llanos de la Pez. 

El segundo error, bien grave bajo el punto de vista 
histórico, es el haber situado el Santuario de Ilumiaya en 
la montaña de las Cuatro Puertas (PL. 5 y 7); pero en es-
ta parte debo disimular tal confusion al sabio Mr. Bcr-
thelot, que no hizo en esta parte otra cosa que aceptar 
los informes que le comunicó nuestro comun amigo D. 
Agustín Millares, que bien pudo no haber caido en él, 
cuando tenia en su poder los mismos datos que yo para 
salir de un error en que hace muchos años incurrimos 
mi amigo el Licenciado D. Emiliano Martinez de Escobar 
y yo; pero que desvaneció la lectura de los manuscritos de 
los autorizados cronistas de la conquista de Gran-Canaria 
y la historia inédita del estudioso Dr. D. Tomás Árias Ma-
rin y Cubas, cuyas afirmaciones tuvimos ocasion de com-
probar en algunas de nuestras excursiones á la gran Cal-
dera de Tirajana. 

Así lo he consignado en este libro (2,l confesando nues-
tro error, y aceptando, como yo debía hacerlo, el dicho de 
aquellos historiadores, que en punto tan importante y tras-
cendental no debieron equivocarse, ya por los datos que 
recogieron los primeros, de los indígenas de Gran-Canaria, 
ya por el particular estudio que del verdadero Santuario de 
Humiaya hizo el último. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

íll Año XIX, Nüm. XXXVI. 
(2 Estos Estudios, pág. 589. 
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